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LA PIEDR.t::\... DEL SOL. 

ESTUDIO ARQUEOLOGICO POR ALFREDO CHAVER0. 1 

I 

ONTRA la torro do la C:üedral do ·México que mira al Poniente, está co
locado el monumento que {mtes se conocía con el nombre de Caltmda
rio Azteca. Fué construido en honor del sol, bajo el reinado del.rey 
Axayácatl, el año 13 ácatl, que corresponde al nuestro de 1479; 2 y 
fuó colocado horizontalmente en el templo mayor de México, en la oc,.. 
tava casa llamada Quau}ucilco . .El año de la constr·uccion de este 

<ó rnommwnto, cuyo nombre verdadero es Piedra del sol, <está marca.:. 
do en, el cuadrete supe1·ior· T, con el sirnbolo del mio ÁCATL, rodeado de 1.9 puntos 
6 unidades nurnéricas, que nos dan la fecha 13 ÁOATL ó 1479. Conquistada. la ciu .. 

i En i87o publiqu6 un Ensayo arqueolúgieo sobre la pierlm conodda hasta entónces con el nombre de 
Calmu}ario Azteca, 'Y en 1870 hice segunda edidon de éL En este Ensayo me separé completamente de las 
ideas do Gama, y hajo buses muy diferentes de las su-yas, hiee la descripcion é interprettlcion de todo el 
monmncnto. A 1x:sa!' de esto, el arqueológo aloman Ph. Va!cntini, de quien era muy conocido mi Ensayo, 
en el cli~curso que pronunció en el Salori Republicano de Nueva-York el 30 de Abril de :1.878, y eilelcúal 
reprodujo mi s1stema, dijo expresamente: ((Gauw, hasla hoy, ha sido el primero y el único intérprete de 
este monumento. n ERto era completamente inexacto, pues, como he dicho, desde ·1875 había yo chtdo á luz 
un extenso estudio sobre U, comprendiendo la historia del monumento desde su construccion, ]a suerte 
que había tenido despues, la explicacion de las,cuatro edades cosmogónicas en él consignadas, y la expli~ 
cacion del año mexicano por los puntos y adornos en él esculpidos, todo lo que faltaba en el estUdio de Ga· 
ma: así es que pudiera decirse que mi trabajo era más completo y perfecto. ¡,Cuál ha podido ser entóJ}.Ces 
la causa do la equivocada asevcradon del Sr. Valentini'! Tomarse mi sistema, y darlo por suyo? Yo no lo· 
creo, aunque los escritores de Europa y los Estados Unidos le taeharon inmediatamente de plngiarío: y no 
lo ereo, porque habría sído vnno su intento, supuesto que ml Ensayo era ya conoeido de las Sociedades 
cientítlcas y de los sabios versados en estas materias. El Sr. Yalentini, en nota que pusoeri las páginas 13 
y f4 de la edicion inglesa de su discurso, trató de defenderse del cargo, ya negando que yo hubiese hecho 
una ínterpretacíon completa, ya diciendo que en los límites de un discurso no cabían fádlmente citas de 
autores. Como quiera que sea, ésto, el haber incurrlclo el Sr. Yalentini en alguMs errores en los puntos 
en que se separó de mi EnsaJo, y el tener nuevos datos sobre materia tan interesante, me hicieron em7 
prender un segundo Estudio que dí á la estampa en Jos ((Anales del .l\fuseo. » Pero sucedió que dicho Estu
dio tomó mayores proporciones de las que yo IJ::tbía calculado; y despues de haberme extendido mucho ta:n 
sólo en parte de la explicacion de la figura central, fué preciso poner término al artículo, reservando á este 
propósito el escribir otros que de continuacíon le sirviesen. No faltó quien me dijera que más bien debía 
yo formar un todo completo, de lo ya publicado y de lo que me había dejado en el tintero; pero pulsé el 
inconveniente de que tendría que repetir lo ya dicho. Es, sinembargo, buena la idea, y hecreídoó~Vi:,\r 
la dificultad, haciendo una descripcion completa del monumento sin repetir lo ya. escrito enios anteriqres 
estudios, y poniendo en notas lo que no pueda excusarme dedeeirotra vez; á fin de que si no q;:p.ieren¡p,olas 
lean los que ya conocen lo ánte¡¡ pu:Qlícado. .· . .· . .. . . 

2 Duran. Historia de los Indíosde Nueva España. Tomo 1.0
, pAginas 272y siguientp~.· 
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dad, y destruido el templo mayor, la Piedra del sol quedó tirada en la plaza grande 
junto á la acequia; hasta que la mandó enterrar fray Alonso de Montúfar, 1 arzobispo 
de México, que gobernó la mitra en los años de 1551 á 1559. Al componerse el empe
drado de la plaza mayor el año de 1790, fué ~ncontrado el monumento; y pedido al 
virrey por los canónigos D. José Uribe y D. Juan José Gamboa, les fué entregado, y se 
colocó junto á la torre de Catedral, donde á un está. 2 

La Piedra del sol está rota aunque no en la parte labrada. Debió ser su superficie un 
cuadrado sobre el cual se levantaba el disco esculpido. El cuadrado debió tener cuatro 
varas y media por lado. El cilindro labrado tiene de altura una tercia de vara. El mo
numento es de traquita, y su peso se ha calculado en 482 quintales y pico. 3 El monu
mento está ahora colocado verticalmente. 

Aunque Gama asienta que la Piedra del sol está quebrada, y ésta ha sido la opinion 
general~ por lo que aquí la he repetido, yo no soy del mismo parecer. Los lados que se 
han creído rotos, tienen el pulimento quo dan los siglos, y que hubiera sido imposible 
que adquiriesen, suponiendo hechas las roturas cuando se destruyó el templo mayor, 
en el corto espacio transcurrido del año 1521 al 1559, en que á lo más se enterró·la 
Piedra, pues cuando se descubrió en 1790, ya estaba lo mismo que ahora. La Piedra 
fué una gran roca trasportada á México, en la que se procuró esculpir la figura mayor 
que se pudiera: así es que no se redujo á un cuadrado, sino que se trazó un círculo que 

· en ella cupiese'; y de esto nos dan prueba las señales P, Q, siendo notable que la Q de 
la izquierda del monumento tuvo que hacerse á la oriila del círculo y en la parte que 
parece quebrada, lo que demuestra que se quiso aprovechar toda la superficie útil para 
formar la figura laprada. No necesitaban ademas, los mexicanos, labrar en cuadrado 
perfecto la Piedra, pues colocada horizontalmente sobre la plataforma del Quauhxil
co,' la parte no labrada quedaba embutida en ella, y formando· parte de la misma: así 
es que las irregularidades de los extremos no labrados desaparecían á la vista, y sólo 
quedaba perceptible, y levantada del redondo templo del sol, la parte labrada. 

La posicion horizontal que tenía esta piedra en el templo mayor de México, su ver
dadero nombre, el ser única, y la lectura exacta de sus geroglíficos, han venido á de-
mostrar el error de las teorías de Gama. · . 

Voy á hacer una descripcion minuciosa de ella, apoyando mi sistema en pruebas 
. para mí suficientes. 

! Duran. Loe. cit. 
2 Gama. Las dos piedras. Páginas iO y H. 
3 I))id.-Páginas 92, 93 y H2. 
~ Duran. Tomo.t.o Capitulo 36. « •••• Tlacaelel tornó á hablar al rey y á decille: hijo mio, ya as go(Jado 

!le la ftestá con que as engrandecido tu nombre y te as pintado con los colores y pincel de la fama para 
siempre; resta agora que lleues adelante este nombre y grandeQa que as cobrado; ya sabes que la. piedra 
del.sol está acauada y que es necesario que se ponga en alto y que se le haga la mesma solenidad que á 
esta otra se a hBcho, para lo cual envia tus mensajeros á Tezcuco y á Tacuba, á los reyes y á los demas seño
res de las prouincias, para que vengan á edificar el lugar donde se asiente, el qual ha de ser de veinte bra" 
~s en redoTJdo donde esté en medio esta insigne piedra.~ 
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II 
. . . 

Es este monumento una piedra voü'va dedicada al sol, en la cual se esculpie-
ron las diversas manifestaciones del astro de la luz, ya astronómicas, ya cosmo
gónicas, ya en relaci011 co?t la teogonía y con. los mitos de los antiguos mex{ .. 
canos. 

La cara central es el dios-astro irradiando su luz sobre la tierra, lo que se fi
gura con la lengua que sale de sus labios. 1 Tiene de relieve las bolas de los ojos, 
que se ven á traves de la máscara sagrada qu~ cubre la parte superior del ros
tro~· sus cabellos fuertes y lacios caen abundantemente á ambos lados de la cabe
za hasta dos grandes orejeras compuestas de dos círculos y dos colgajos; y al 
cuello tiene una gargantilla que semeja ser de las piedras preciosas llamadas 
CHALCHIHUITL. 

Si se toma 'en consideracion la diadema, la cara central tiene ya una significacion di
ferente. Para comprenderla bien, hay que hacer una explicacion, aunque muy sucin• 
ta, de cómo tenían arreglada, los mexicanos la cuenta de sus años. El año civil como 
el nuestro era de 365 dias. Los años tenían sucesivamente cuatro hombres diferentes: . 
toclttli ó conejo, ácatl ó caña, técpatl ó pedernal, y calli ó casa. Con estos cuatró 
nombres se formaba con numeracion sucesiva, un primer periodo 'de trece añOs que se 
llamaba tlalpilli, que quiere decir cosa atada ó añudada, 2 atadura de áños. Una ve~ 
llegados al año decimotercero y formado el primer tlalpilli, se contint~a.ba la serie dé 
años volviendO' á comenzar la numeracion y siguiéndola hasta 13 para formar el se..:. 
gundo tlalpilli~· y de la misma manera se formaban el tercero y el cuarto. 8 

Los cuatro tlalpilli formaban un período de 52 años ó ciclo mexicano, que se llama
ba toxiulzmolpia, xiu!tmolpia11 xiuhmolpilli y xiu!ttlalpilli. Cada 52 años volvían 
los mexicanos á hacer la cuenta de sus años; pero aquí hay que hacer dos advérten~ 
cias; la primera, que comenzaban su cuenta, no por el año I tochtli, sino por, el ll 
ácatl; y la segunda, que tenían la preocupacion de que el mundo debía concluir con:una 
de sus xiuhmolpia, así es que era para ellos gran regocijo el principio del nuevo añP 
1I ácatl. · 

1 Anales del Museo.-Segundo estudio.-Tomo L0 -Página 3o~. 
2 Vocabulario de 1\Iolina. México, :1.07:1.. 

3 l." Tlalpilli. 2? Tlalpilli. 3.'" Tlalpil!i. 4? Tlalpilli, 

1 tochtli. 1 ácatl. I técpatl. I calli. 
II ácatl. II técpatl. II calli. Il tochtli. 
III técpatl. III calli. III tochtli. IIl dcatl. 
IV calli. IV tochtli. IV ácatl. IV técpatl. 
V tochtli. V ácatl. V técpatl. V calli. 
VI ácatl. VI técpatl. VI calli. VI tochtli. 
VII técpatl. . VII calli. VII toéhtli. VII ácatl. 
VIII éalli. VIII tochtli. VIII ácatl. VIII técpatl. 
IX tochtli. IX ácatl. IX técpatl. IX calli. 
X ácatl. X técpatl. X calli. X tochtli. 
XI técpatl. XI calli. XI tochtli. XI á:(;a.tl. 
XII calli. XII tochtli. XII ácatl. XII téép~l •. ~ 
XIII tochtli. XIII ácatl. . XIII técpaU. . XIIl ixiil.i: ;.· . . .. 

Véase la Cronología del Sr. Orozco y Berra.-Anales dpl Museo.~Tomo to Páginas 29U y. sigt1i~Ute!l/< .. 
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Respecto al cambio para atar los años, Gama nos dice: 1 «Aunque los mexicanos co
menzaban su ciclo por el símbolo ce Tochtli, no lo ataban en él, sino hasta el siguiente 
año o me Acatl, en el cual hacían la gran .fiesta del fuego ..... » La razon de este cam
bio nos la ha conservado Sahagun. 2 Dice que temían mucho el año ce tochtli por el 
hambre, y que pasado, «luego volvía la cuenta de los años al umeacatl, que era de la 
parte de tlapeopa, que es donde nace el sol.» Tenían, pues, por aciago el año ce toch
tli, habían sufrido en él grandes calamidades y hambres espantosas, y pasaron entón
ces la atadura de su ciclo, la celebracion del sol nuevo, al año siguiente ome ácatl. 
Diversas han sido las opiniones sobre la época en que se verificó tal cambio: Gama 3 se
ñala el año 1091, durante la peregrinacion de los mexicanos, atribuyendo el cambio á 
haber querido honrar con esto á su principal caudillo HuitziloJJochtli, que había nacido 
en un año II q,catl. El Sr. D. José Fernando Ramírez, describiendo una piedra cíclica 
que en el Museo Nacional existe, 4 sigue la opinion del intérprete del Códice Telleriano
Remense, y supone que el cambio se verificó bajo el reinado de Motecuhzoma II, es de
cir, en los años 1506 y 1507. El Sr. Orozco y Borra, 6 con vista del goroglífico de la 
peregrinacion de los aztecas, opina que el cambio se veriflcó en la estacion do Citlaltepec 
el año 1143, un ciclo exacto dcspucs do la fecha fijada por Gama. De tal manera está 
comprobada la opinion del Sr. Orozco con la lectura misma del gcroglífico, que creo ya 
resuelto por él el problema, y que su opiniones la que debe seguirse sin vacilar. 

La opinion del intérprete del Códice Vaticano, seguida por el Sr. Ramírez, caerá por 
sí misma siempre que ántes del reinado de Motecuhzoma II encontremos el símbolo del 
fuego nuevo en el año ame ácatl; porque si ántos de ese reinado consta en los anales 
geroglíficos ya hecha la variacion, es evidente que no se verificó en la época posterior 
que el padre Rios le atribuye. Pues bien, no hay uno solo ele los anaglifos en que no 
encontremos el símbolo del fuego nuevo unido al orne ácatl ántes del reinado de Mote
cuhzoma; luego esto primer sistema debe desecharse sin más cliscusion. 

Los sistemas de Gama y del Sr. Orozco no se diferencian másquo en un período de 
52 años, en un ciclo mexicano; tienen sin duda la misma base, pero hay un ligero error 
de cálculo: ¿quién incurrió en él? Para resolverlo, nos valdremos del mismo geroglífico 
que consigna el suceso, que es el cuadro de la peregrinacion ele los aztecas, uno ele los 
anales más auténticos de nuestra historia antigua, y de originalidad indisputable. En 
él los ciclos están representados por un manojo do yerbas atado por el medio; es una 
manifestacion gráfica del xiuhmolj_Jilli. Si vemos cuántas veces está repetido el símbo
lo desde el punto de su salida hasta llegar á Citlaltepec, lugar en que se hizo la correc
cion, tendremos el número de años transcurridos durante su peregrinacion hasta aquel 
punto; y como encontramos seis veces el xiukmolpilli ántes del símbolo delacorroccion, 
es claro que habían pasado 312 años desde el dia de su salida·. Pero este geroglífico no 
nos da ningun dato para fijar directamente el año de la salida, y por lo mismo el método 
indicado no puede resolver nuestras duelas. Es preciso seguir el método contrario; par
tir de una fecha conocida, y retroceder hasta el símbolo. La fecha conocida es el año 

1 Gama. Las dos piedras. Primera parte. Página !9. · 
2 Sahagun. Historia general de las cosas de Nueva España. Libro 7.° Capítulo 8. o 

3 Gama. Loe. cit. 
lf Descripcion de cuatro lápidas monumentales, en la Historia de la Co,nquista de México, por Prescott, 

edicion de Cumplido. Tomo 2. o Suplemento. Página 109 .. 
5 Anales del Museo. Tomo V' Página 302. 
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en que los mexicanos encendieron el fuego nuevo en su estancia en Chapultepee: la pin
tura do M. A u hin nos la da de una manera fija y clara: fué el año 1247. Si contamos 
los xiult?nolpilli que hay entre Chnpultepec y Citialtepec, los multiplicamos por 52,;y 
restamos el pro(lucto de ln cifra 1247, tendremos el año de la correccion. Como hay 
dos xiuhmolj_Jilli, tendremos que restar 104, lo que nos dará por resultado 1143: esto 
fné lo que hizo el Sr. Orozco; y esto lo que de tma manera matemática nos da la fecha; 
buscada. 

Dos cosas hay que notar, en esta materia, en el anaglifo de M. Aubin; la primera, 
que aparece ya la celebracion de la fiesta del fuego nuevo en el año 1143 citado, aun
que ollugnr varía, pues no es Cítlaltepec, sino Cohuatepec, y Coatlicamac en el gero
glífico n.o 2 del Musco; la segunda, que en el año 1247, en la estacion de Tecpayocan, 
en b fiesta del fuego nuevo se ve el símbolo de la guerra, lo que manifiesta el orígen 
de una nueva tcofanía, 1 consistente en buscar prisioneros que sacrificar al dios en tal 
festividad. Esta teofanía produjo á los mexicanos su derrota en Óhapultepec y su pri
sion en Culhuacan el año 1299. 

Pues bien, la conclusion de un ciclo era acontecimiento grave para los mexicanos, 
pues segun sus ideas religiosas con él podía concluir el mundo. A este propósito nos 
dice Torquemada: 2 «Todos los del reino estaban con grandísimos temores y miedo, es"" 
perando lo. que aconteciera; porque tenían creído, que si no se sacaba Fuego se acaba ... 
ria el Mundo, y abría fin el Linaje Humano, y que aquella noche, y aquellastinieblas, 
serian perpetuas, y que el sol no tornaría á nacer, ni parecer ep. el Oriente,·y que de 
arriba vendrían, y descenderían los Tzitzimimes, que eran vnos Demonios feísimos, y 
mui terribles, y que comerían á los Hombres>> ...• Con tales ideas, se instituyó la ce
remonia religiosa del fuego nuevo á que se refiere Torquemada. Hablando de esta teo
fanía, nos dice Sahagun: 3 «Acabada la dicha rueda de los años, al principio del nuevo 
que se decía U?neacatl, solían hacer los de México y de toda la comarca, una :fiestaó 
ceremonia grande que llamaban· toxirmnol_pilia, 4 y es casi atadura de los años; y esta 
ceremonia so hacia de cincuenta 5 en cincuenta y dos; es á saber, despues que cada una 
de las cuatro señales, había regido trece veces á los años: decíase aquella fiesta tor:oim
molpiUa que quiere decir átanse nuestros años, y porque era principio de otros doce. $ 

Decían taí::nbien xíuhtzitzq_uilo que quiere decir: se toma el año m.tevo, y en señal de 
esto, cada uno tocaba á las yerbas, para dar á entender que ya se comenzaba la cuenta 
de otros doce años, 7 para que se cumplan ciento cuatro que hacen un siglo. Así en• 
tónces sacaban tambien nueva lumbre, y cuando ya' se acercaba el día señalado para 
sacarla, cada vecino de México solía echar 6 arrojar en el agua, azequias, ó lagunas, 
las piedras 6 palos que tenían por dioses en su casa, y tambien las piedras que sernan 
en los hogares para cocer comida, y conque molian axies 6 chiles, y limpiaban muy 
bien las casas, y al cabo mataban todas las lumbres. Era señalado cierto lugar donde 
se sacaba y se hacia la dicha nueva lumbre, y era, encima de una sierra que se dice vi-

l Véase la vida de Tenoch que publiqué en el tomo t. o de los Hombres ilustres mexicanos. 
2 1\Ionarquía Indiana. Libro iO. o Capítulo 33. 
3 Historia cit. Lib. cit. Capítulos 9, :ta, H y 1~t 
4, Toxiuhmolpilli ó toxiuhmolpia • 

. 5 Debe ser: de cincuenta y dos. 
6 Debe ser: cincuenta y dos. 
7 Debe ser Mmbien: cincuenta y dos. 

TOM<> II. -2 . 
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machtlan que está en los términos de los pueblos de Iztapalapa y Colhuacan, dos le
guas de México-, y se hacia la dicha lumbre á media noche, y el palo de dó se sacaba el 
fuego estaba puesto sobre el pecho de un cautivo que fué tomado en la guerra, y el que 
.era mas generoso, de manera que sacaban la dicha lumbre de palo bien seco, con otro 
palillo largo y delgado como asta; y cuando acertaban á sacarla y estaba ya hecha, lue
go incontinenti abrían las entrañas del cautivo, y sacábanle el corazon, y arrojábanlo 
en el fuego atizándole con él, y todo el cuerpo se acabab& en el fuego; y los que tenían 
<.dicio de sacar lumbre nueva, eran los sacerdotes solamente, y con especialidad el que 
era del barrio de Copolco, tenia el dicho oficio, él mismo sacaba y hacia fuego nuevo.» 

«Está arriba declarado que en la sierra de Vimachtlan solian hacer fuego nuevo, y 
la orden que tenian en ir ácia aquella sierra es esta: que en la vigilia de la dicha fiesta 
ya puesto el sol, se aparejaban los sacerdotes de los ídolos, y se vestían y componían 
con los ornamentos de sus dioses, así es que parocian ser los mismos; y al principio de 
la noohe empezaban á caminar poco á poco, muy de espacio, y con mucha gravedad y 
silencio, y por esto decían 1 teunenemi, que quiere decir: caminan corno dz'oses. Par
tianse de México y llegaban á la dicha sierra ya casi cerca de media noche, y el dicho 
sacerdote de Copolco cuyo oficio era de sacar lumbre nueva, traía en sus manos los 
instrwnentos con que se sacaha el fuego; y desde México por todo el camino, iba pro
bando la manera con que facilmonte se pudiese hacer lumbre. Venida aquella noche en 
que habia de hacer y tomar lumbre nueva, todos tenían muy grande miedo, y estaban 
esperando co:n mucho temor lo que acontecería; porque decian y tenian esta :fiibula 6 
creencia entre sí, que si no se p1,1diese sacar lumbre, que habría fin ellinage humano, 
y que aquella noche y aquellas tinieblas serian perpetuas: que el sol no tornaría á nacer 
ó salir; que de arriba vendrían y descenderian los tztzimitliz 2 que eran unas figuras 
fe~simas y terribles, y que comerían {t los hombres y mugeres, por lo cual todos se su
bian á las azoteas, y allí se juntaban los que eran de cada casa, y ninguno osaba estar 
abajo •••• ) · 

« •.•• todas las gentes no entondian en otra cosa, sino en mirar ácia aquella parte 
por donde se miraba 3 la lumbre, y con gran cuidado estaban esperando la hora y mo
mento en que habia de parecer y se viese el fuego: Cuando estaba sacada la lumbre, 
luego se hacia una hoguera muy grande para que se pudiese ver desdo lejos, y todos 
vista aquella luz, luego cortaban sus orejas con nabajas, y tomaban de la sangre que 
salia, y esparcíanla ácia aquella parte de donde aparecia la lumbre, y todos eran obli
gados á hacerlo, hasta los niños que estaban en las cunao::; pues tambien les cortaban 
las orejas • • • . » 

«Hecha aquella hoguera grande, segun. dicho es, luego los ministros de los ídolos que 
habian venido de México y de otros pueblos, tomaban de aquella lumbre, porque allí 
estaban esperándola, y enviaban por 4 ella los que eran muy ligeros, y corredores gran-

. des, y llevábanla en unas teas de pino hechas á manera de hachas: corrian todos á 
gran prisa, y á porfia, para que muy presto se llevase la lumbre á cualquier pueblo. 
Los de México en trayendo aquella lumbre, con dichas teas, de pino, luego la llevaban 
al templo del ídolo de Vitzilopuchtli, y poníanla en un candelero hecho de cal y canto, 

! Debe ser: les decían. 
2 Deba decir: tzitzi'mimes ó tzitzímitl. 
3 Creo que debe decir: debía mirar. 
4 Debe decir: con. 
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colocado delante del ídolo, y ponían en él mucho incienso de copal. De allí tomab8ll~ y 
llevaban al aposento de los sacerdotes de los ídolos, y de allí á· todos los vecinos de,Ja 
ciudad, y era cosa de ver aquella multitud de gente que venia por la lumbre, y así ha~ 
cian hogueras grandes, y muchas en cada barrio, y tambien hacian muy grandes reg~ 
CIJOS •••• » 

«De la dicha manera, hecha ia lumbre nueva, luego los vecinos de cada pueblo en 
cada casa renovaban sus alhajas, y los hombres y mugeres se vestian de vestidos nue ... 
vos, y ponían en el suelo nuevos petates; de manera que todas las cosas que eran me
nester en casa, eran nuevas, en señal del año nuevo que comenzaba, por lo cual todos 
se alegraban y hacian grandes fiestas, diciendo que ya habia pasado la pestilencia y ham
bre, y echaban en el fuego mucho incienso, y cortaban cabezas de codornices, y con las 
cucharas de barro ofrecían incienso á sus dioses. • . • Siendo ya medio dia, comenzaban 
á sacrificar y matar á hombres cautivos .•.• » 

El relato de Sahagun basta por sí solo para dar idea completa de la importancia que 
para los mexicanos tenía el primer sol que se levantaba en el año ome ácatl. Todo el 
año anterior ce tochtli que era fatídico, origen de calamidades y causa de hambres, ha
bían estado inquietos y desasosegados, esperando de un momento á otro cualquiera des.,. 
gracia; y no era un individuo solo, ni siquiera una familia numerosa, era todo un pue• 
blo, una gran ciudad, desde el rey hasta el sacerdote, desde el guerrero valeroso hasta 
el humilde siervo; aún más, eran los pueblos comarcanos sujetos al imperio mexiC41>l):O, 
todos los pueblos, muchos muy distantes, que le rendían vasallaje; el imperio todo que 
se extendía del uno al otro Océano: y todo este imperio, de miles·de ciudades y de millo
nes de súbditos, despues de haber pasado en la inquietud todo un año, se sobrecogía de 
pavor al llegar el último de sus dias. Cuando la postrera tarde del año ce tochtli se hun-
día el sol detras de la muralla circular de montañas que guardan nuestro valle, ¡qué es
panto en la ciudad, quó terror en los campos! ¿Volvería á salir el siguiente dia el sol 
esplendoroso, escalando las cimas de nieve del Popocatepetl y el Ixtacíhuatl, ó .se hundi-
ría para siempre en la mansion de los muertos, en el mictlan tenebroso~ Preparábase 
la ciudad á la muerte. Apagábase en todas partes el fuego: ¿de qué podría servir ya la 
lumbre de los hombres, si la lumbre del dios acaso no volvería á incendiar el mundo con. 
sus rayos de oro? Rompíanso las piedras del hogar: ¿cómo hubiera podido vivir ya Ja 
familia ahogada entre las negras olas de un lóbrego mar de lúgubres tinieblas? Llegaba 
el pavor hasta desesperar de sus propios dioses_, que en las lagunas se arrojaban: ¿para 
qué querían esos miles de hombres \condenados á muerte más dios que el tenebroso 
tecuhtli del averno? Por eso en lo alto de las casas, .sobre los cedros del1omer!o, y en 
las vertientes de las montañas, en medio de las sombras de la noche, dibujábanse, som;.. 
bras más espesas, los grupos de las familias que se oprimían entre sí á la· hora proba
ble de la catástrofe, la esposa contra el seno del esposo, la cándida vírgen en los brazos 
del amante padre, el esclavo junto á su compañero de infortunio: y todos sin hablar, 
temblorosos, frios y callados; oyéndose solamente la inquieta respiracion de millares de 
grupos, que al oírse por todos los ámbitos del valle, debía formar como estruendo leja .. 
no de huracan. Y entretanto, por el camino que conducía al cerro de Huizachtlan, ca
minaba hilera sombría de sombríos sacerdotes, con sus mantas dé rayas blancas y n~ 
gras, y con sus rostros untados de ulli, más negros que la noche misma; y tambien 
marchaban por el camino del cielo, encumbrándose sobre las sierras del Oriente, )as 
luminosas Pléyades. Ambas procesiones llegaban al mismo tiempo; la brill~)\6 9~~tros\ .. · 
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á lo alto de los cielos, la negra de sacerdotes á lo alto del monte. Era la hora de que 
brotara del negro caos el fuego nuevo; se iba á repetir el fiat lux; los ojos inquietos de 
todos los habitantes del valle estaban fijos en un solo punto; y brillaba el fuego lejano 
pequeño como luz de estrella, y crecía como hoguera, y se propagaba como incendio; y 
todala cuenca era inmensa lumbrada que subía hasta Jos picos de las montañas, y que 
se multiplicaba en el espejo de los lagos; y gritos de alegTía se repetían de trecho en tre
cho en un concierto de felicidad y esperanza; y luégo brotaba al ftn entre nubes de púr
pura, ofreciendo nueva vida al mundo, el nuevo sol; ¡el sol do la primera mañana del 
Qme ácatl/ La esperanza era una realidad, la vida se presentaba hermosa como los pri
meros rayos de ese sol; y por eso era el renovar utensilios, trajes y dioses: la humani
dad se vestía de gala para nacer á la nueva vida; y por eso eran los sacrificios y las 
oraciones: el hombro daba gracias al ciclo porque lo volvía el mayor de los bienes, la luz. 
Así es que, si la imágen del sol como astro era yrt manifcstacion divina, jamas se presen
taba tan esplendente como cuando era el nuevo sol, el tonatiult 1 ome ácatl. Nada más 
natural, pues, que el haber colocado el símbolo do la nueva vida en la frente del rostro 
central de nuestra piedra. La diadema de la cara del sol está arlorncula con el 
símbolo ÁCATL y un circulo d cada lado que dan el numeral dos, y el todo el alío 
()ME ÁCATIJ, pr1:ncipio del ciclo, y en el cuall)/Aotaba el fue.r;o nuevo conw señal de 
vida para la #erra: así es que, tomando en consideracion la diaderna7 la cara cen
tral es el sol nuevo que da nueva vida á la hun~anidad. 

III 

La idea que tenían los mexicanos de que el mundo debía terminar cuando ya no na
ciera del Oriente el sol que los alumbraba, traía su orígen de la tradicion de que la hu
manidad había perecido en las épocas que ellos llamaban soles, y que eran las, edades 
cosmogónicas de los nahoas. 2 Haré aquí brevísima relacion de ellas. Segun los gero
glificos del Códice Vaticano, 4008 años despues de la creacion, fué inundada la tierra, 
y perecieron los hombres que la habitaban, con excepcion de un solo par que se salvó 
en el tronco hueco de un ahuehuete. Llamaron á esta edad Atonatiuh ó sol de agua. 

i La palabra tonatiuh nos da la idea que del sol tenían los mexicanos. Á este respeeto, he dicho en mi 
Ensayo, que en las creencias do los nahoas, la IJrimcra creacion fué Tonacatecuhtli. Encuéntrase su repre
sentaeion en la lámina 30 del Códice Borgiano, • y en ella es á su vez creador; de manera, que ya es la pri
mera creacion del Ometecuhlli, y entónces se confunde con el primer hombre; ya se le ve, como en la cita
(Ja lámina, sentado en un tlatocaipalli, ó silla señoril, creando la luz que á su vez se confunde con el primer 
hombre. Así es que, el TonacatecuhtU es una de las manifestueiones del dios creador de los nahoas; y signi
ficativo es su nombre, que quiere decir el seüm· de nttestra carne. Pues bien: el nombre del sol como astro es 
tonatíuh, que no es otra cosa que una variante intencional ó por corrupcion del nombre del dios Tonacate
cuhtli. Así el sol viene á tener las· mismas significaciones del dios: ya es creador, y es el señor de nuestra 
carne; ya es la luz, y entónces es la primera creacion. Como sobre este punto tonemos que volver despues 
con más extensión, bástenos decir, que el sol como astro y con el nombre de tonatiuh, es el señor de nues-
1ra carne, eldios que nos alimenta y da vida y luz á la tierra. ' 

i Véase. mi segundo Estudio sobre la Piedra del sol, en que extensamente me ocupo de esta materia. 
Anales del Museo~ Tomo l. o Páginas 3o3 á 386. 

"' Coleocion de Kingsborough. Tomo 2? 
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Esta época cosmogónica recuerda la division de los continentes y corresponde ál~ 
catástrofe llamada diluvio. Reproducida la humanidad, á los 4010 años volvió;á p~, 
recer á causa de grandes vientos y tempestades de nieve que se desatarol?- sobre 1~;' 
tierra, salvándose tambien un par en una gruta. Llamaron á. esta edad Ehecatonatf,ul¡ 
ó sol de aire. Esta edad cosmogónica corresponde á la época glacial.1 Nuevamente pe
reció la humanidad, 4804 años despues, por la. lluvia de fuego que ca.yó sobre la tierra 
á causa de las erupciones volcánicas; y tambien entónces se salvó. el par tradicional, 
guareciéndose en una caverna subterránea. A esta edad la llamaron Tletonatiuh 6 sol 
de fuego. Habían pasado otros 5206 años, cuando el reino tolteca estaba en su mayor 
esplendor, lo que se manifiesta en la lámina 10~ del Códice Vaticano, presentando. á 
hombres y mujeres adornados de flores, y en regocijos que presidía Xockiquet,zalli, 
flor preciosa, la diosa de las alegrías. Tomando para esa era de dicha el año 1035 en 
que fué conquistado Teotihuacan, época más próspera de los toltecas, tendríamos que, 
segun su cronología se contarían desde la creacion hasta el presente año de 1879, 18872 
años. 

Los mexicanos dieron por concluida esta cuarta edad á la destruccion del reino de 
Tula, el año de lll6, y la llamaron Tlalchitonatiuh 6 sol de tierra; y desde ese año 9 

comenzaron á contar el quinto sol en que vivían; y como los cuatro ,anteriores habían 
terminado por grandes catástrofes que, segun sus creencias, habían concluido con. la. 
humanidad, tenían la preocupacion de que concluyera su quinto sol al fin dé uno de 
sus ciclos; y de allí nació la ceremonia del fuego n':levo de que ántes se ha haDladb; 
Los mexicanos, pues, no contando el sol en que vivían, tenían cuatro edades 6 épocas 

i Desde mi Ensayo expuse la idea, ántes no emitida por ningun historiador m cronista, de qúe el Eheca
tonatiuh pudiera ser un recuerdo de la épo(~a glacíal. Expúsela con timidez, tanto más, cuanto que no tenía 
la sancion del Sr. Orozco, para mí tan respetable. En el segundo Estudio sobre la Piedra del sol, ya sostuve 

.mi idea, porque todo lo relativo á esta edad, la confirmaba: ya era más qué una suposicion, era para nú co
sa averiguada. :Mayores es Ludios me lwn proporcionado una prueba en mi concepto suficiente. Cualquiera 
que exnmine la lámina 8." del Códice Vnticano, la cual representa el Ehecatonatiu.h, observará que las cur
vas que sobre la tierra bajan como si nacieran del dios Quetzalcoatl, y fueran por él produddas, sonde cOlor 
amarillo. Que el elemento de la catástrofe nace del dios dominante en ella, lo con1prueban las Jam.inas<'l~~ 
y 9.~~. del mismo CMíce Vaticano, la primera representacion del Atonatiuh ó sol de agua, y la segunda del 
Tletonatiuh ó sol de fuego: en la primera, la diosa del agua Chalchiuhllícue tiene en sus manos un estandar
te compuesto de los símbolos de la tempestad y de las lluvias, elementos de la catástrofe; en la segunda, el 
dios del fuego Xiuhtecuhtlilletl empuña el símbolo de la lluvia de fuego, el tlequiáhuitl. Por lo tanto, las cur
vas amarillas y retorcidas en todas direcciones, que salen del dios del viento Quetzalcoatl en la 1Íl11Úna 8. A 

del Códice Vaticano, deben ser el elemento de la catastrofe Ehecatonatiu.1~. Ahora bien, si seobservaen la 
lámina segunda del mismo Códice, publicada en los Anales del Museo, u~moi. ",á la'página 352, Ja figura 
marcada allí con el número 3, se verá, como dice muy 'bien el Sr. Mendoza, que «es la figura de un torhe:
llino que lleva consigo los copos de nieve;» y estos copos, de color amarillo y blanco tambien, se depositan 
en la lámina del Ehecatonatiuh sob.I'fllas peñas de la gruta en que se salva el par, representante de la huma
nidad. El Sr. Mendoza agrega, expiícando las curvas amarillas: «la palabra que se le dió á este símbolo, lo 
dice todo de una manera clara: itzeecaya, la que significa vientos con aguaceros y con nieves: las nieves 
tempestuosas siempre están cargadas de electricidad., El intérprete llama á este símbolo yee ecaya: yei éeca• 
yo, quiere decir, tres aguaceros con recio viento. Itzeecaya, 6 itzeecayo como debe ser, es la Hu vía dela~na· 
vajas, la tempestad de nieve. Éste es un simbolo distinto del viento ehécatl,. y de la lluvia quia}¡.uitl::e,s;;;l 
símbolo de las nieves; y es igual en color y forma al del elemento que domina en el EhecatiJnatiu.h;<Cúh ló 
cual se comprueba que en aquella edad ó sol pereció la humanidad, porque cayeron grandesnievég q~lcie
lo y cubrieron la tierra, salvándose los hombres en las cavernas. Es, pues, el Ehecatonatiuh el sole()rreS::':, 
pondiente á la época glacial. · 

2 Véase mi segundo Estudio, en que. combato la opinion de que el quinto sol. tuvo prineipip.cl.l~d~·ll!-, 
' .·,. ' __ , ______ -----"------- '"''-'''". 

ereccion de las pirámides de Teotihuacan. 
TOMO II.-3 
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cósmog6n1oas, cuatro sóles pasados. 1 Segun el sistema primitivo y tradicional, que lta
Jñá.remos tolteca por traer d'é allá su orígen, tendremos, siguiendo el órden natural de 
l~s ,edades, los siguientes· 

SoLES TOt.TECAs. 

t.~ Atona.tiuh 6 edad del agua. 3. o Tletonatiull 6 edad del fuego .. 
i~ o .Ehecatonatiull, ó edad del aire. 4. o Tlalchitonaliuh ó edad de la tierra.' 

Sistema diferente es el esculpido en el monumento que se reproduce en la lámina ad
j~nta,.' que lleva ef nombre de. Monolito de Tenango, por hallarse en el cerro del Calva
rio de ese pueblo. Los adornos, el mayor número de puntos, las dos flores que des
pues explicaremos, el estar abierta la parte inferior y no cerrada por líneas como· en los 
otros tres símbolos, dan indicios claros de que esta piedra debe comenzarse á leer por el 
cuadrado que se marca con el número l. Este cuadrado está dentro de un símbolo, forma
do por líneas combinadas maestramente, y que semejan un templo: los otros tres símbolos 
están colocados ~e la misma manera. Bl símbolo grabado con líneas undulantes en el· 
número 1, es el agua, el Atonatiull. 3 Debe leerse despues, naturalmente, el símbolo 
superior número 2, que en el venado representa el Tlalcllitonatz'uA ósol de tierra. En él 
los puntos son de dos diversas clases, y en número diferente que en la figura número l. 
En ésta hay solamente cuatro grandes puntos, que marcaremos con la letra dJ, y dos 
flores que señalaremos con la z: y es de advertir que en ella no hay las líneas a para 
cerrar la parte inferior de la figura. La figura número 2, por el contrario, está cerrada 
en la parte inferior por 1as líneas a, tiene dos flores z, pero solamente tres puntos x; y 
tiene otros dos puntos· más pequeños que anotamos con la letra n, y dos pequeñas ban-
das. que marcam,os con la letra o. El templo T es igual al de la figura número l. · 

ta piedra q1¡e describimos es un monolito como de dos metros de altura, cincuenta 
centímetros de ancho y veinte de grueso; labrado solamente por las dos cara~ 1 y U. Se 
levanta sobre el suelo á manera de obelisco, en la base A: así es que la parte marcada 
A en las dos caras, está pegada al suelo, y la cúspide se forma en la parte B de ambas 
cara:s. Comenzando la lectura por la figura número l, y siguiendo por la número 2 que 
está sobre ella, habremos terminado con la cara l. Ahora bien: icuál figura de la ca
ra 11 debe leerse á continuacion, la número 3- ó la número 4? Como la número 4forma la 
base A del monolito, y esta base está pegada á la tierra sobre que se levanta, dicha ba
se y dicha tierra rompen la solucion de continuidad del monumento, y no permiten se
guir por <:tllí la lectura; Íniéntras que la cúspide B, que queda al aire, y sin obstáculo 
que se le interpop,ga, abre camino, digámoslo así, para que por ella se continúe leyendo. 
Por estó se ha marcado con el número 3la figura superior de la cara II • 
. Esta figura en sus líneas irregulares y en zigzag que semejan los relámpagos, repre

senta el sol de fuego, el Tletonatiuh. En ella se ven de manera igual á la número 2, 
.ei templo T, ios tres numerales x, sin flores, y los dos más pequeños n;pero áun cuan
do tiene tambien las dos pequeñas bandas o, hay que notar que varían de direccion. 
También hay que notar que la base formada por las superficies i y a, toma diversa for-

l Véase mi seg!lúdo Estudio, en que minuciosamente trato los diversos sistemas en que varían el núme
ro y órden dé los soles • 
. 2. Estesistem~~ colfioexplico en mi segundo Estudio, fué el acloptado por los siguientes autores: Padre 

Rids, Ixtlilxóchitl, Veytiá, UotU:fini, Fabregat, Cla:vigero, y Humboldt. · 
3 Véase mi segundo Estudio. 
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ma. Finalmente tenemosla.figura número 4: el' símbolo ehécait en.tVll1)¡1 g~'b~9··~··· 
:nifiesta,clarrunente que es el Ehecatonatiuli\6sol de airth E1m,is~ ~plplc;>,. l~a ~Jfli§( 
puntos grandes y pequeños, las mismas bandas y superncies··wwi8,lld~ d·~~o~~·'t'i~ 
contramos tambien en esta figura final. Esta piedra nos dará pues, el siguiente~Hm!k . 

MoNOLITO DE TENANGO. 

l. •• sol. Atonatiul~ ó edad del agua. 
2,0 sol. TlalchitonaU.uh óedad de la tierra. 

' 3. er sol. Tletona#~li: ó. eda~,Qef¡ fuego. 
ll. o sol. Ehccatonatiuh ó edad del aire. l 

tOué pudo motivar el cambio de sistema? Si' seencontrasela causa,, no cesarían úni
camente las dificultades que presentan dos distintos métodos en elórden de los soles, sino 
que no serían ya de importancia las diferentes opíniones de los cronistas, q:ue se aparta.
rían unos de otros por haber adoptado, los unos un sistem~, los otros otro sistema. Par~ 
explicar esto, debemos advertir qu~ los nahoas, buscando la generalizácion de susid~, 
daban diversos significados y aplicaciones á los cuatro nombres ya citados de los años,; 
los que ordenaban los toltecas de la manera siguiente: ' ' , 

I técpatl. ll calli. , TII tochtli. IV ácatl 

Con estos signos marcaban varias ideas. 2 
• 

l. Los cuatro años iniciales de los tlalpilli y primeros del~JJiukmolpilli. Su órden::va;.; 
riaba segun los pueblos: los toltecas comenzaban el ciclo por técpatt, los de Teotihu~éan 
por calli, los de Texcoco por dcatl, y los mexicanos por tocktli. 

U. Los cuatro elementos. Los cronistas no están conformes en la aplicacion de los 
símbolos en este punto. Para mí la solucion es sencilla, y se saca dé los mismQs gero .. 
glíficos. En la lámina del Códice Vaticano relativa al Atonatiuh, la diosa ,del agua 
Ckalchiuktlicue tiene por tocado un dcatl, la caña que nace el;! nuestros lagos~ por lo , 
mismo, el ácatl representa el elemento ~oua. En el mismo Códice, en la lámina del 
Tletonatiuh, el dios del fuego Xiulüecuhtli Tletllleva á la espalda un rojo pede~nal, • 
técpatl; el pedernal técpatl, el tezontti rojo producto delas erupciones .volcánicas, da 
perfectamente la idea del elemento fuego. Si en el Ehecatonatiuh encontráramos un 
tochtli 6 un calli, ya la cuestion estaba resuelta por completo; pero allí no hallamos· 
ninguna indicacion. Si consideramos que en elmonolíto de Tenango, un venado repr~ 
senta la edad de tierra, y que en la piedra de Catedral la representa otro cuadr.úpedo, 
un tigre, ya no será aventurado decir, que el conejo tochtli es la signiflcacion del Tlal
ohitonatiuh: y como ya no queda sino un símbolo para una edad, claro es que la de 
aire ó Eheoatonatiuh se representa con el símbolo calli. Tendremos, pues, la siguien• 
te correspondencia: 

Técpatl._:.Edad del fuego. 
Calti.-Edad del aire. 

Tochtli.-Edad de la tierra. 
Acatl . ..:...Eqad del agua. 

m. "Las cuatro estaciones. Gemelli dice que tochtli corresponde á la Printt}.verlt~ 

i Este ~i.stema, oomo explico en mi segundo Estudio, es el seguido en los ~iSS. de !!1!)toliniá., .~ 
· de Cuauhtitlan 6 Códex Chimalpopoca. . ·· · .i 

i Véase la Cronología del Sr •. Orozoo. Anales del Museo. Tomo to Páginas 298 y 299 •. 
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dcatl al Estío, téépatl al Otoño, y calli al Invierno. Boturini dice que es cierto en 
los años tochtli; pero que en los años ácatl1as estaciones comienzan por ácatl, en los 
t4dpatl por Ucpatl, y en los calli por calli. Explicaré y fundaré mi opinion más 
adelante. 

IV. Los cuatro puntos cardinales • 

. 
Norte, mictZampa.-TéctJ.atl. 
Oriente, aapcopcopa.-Acatl. 

Sur, huitztla:mpa.-Tochtli. 
Poniente, cihuallampa.-CaUi. 

La conflrmacion de este sistema, que es el de Sahagun, se encuentra en el monolito 
de Tenango. En la parte superior que da al Norte está el Tletonatiuk, el tédpatl: en 
la parte superior que mira al Sur, está el Tlalchitonatiuh, el tochtli. 

Por lo que hace á nuestro intento, y para explicar el cambio de sistema en el órden 
de los soles en el.monolito de Tenango, nos basta la relacion de los nombres de los años 
<COn los mismos soles y con los cuatro puntos cardinales. Al principio debió ser elórden 
de los soles cosa sagrada como recuerdo de las épocas cosmogónicas; pero miéntras más 
se fueron alejando éstas, fué disminuyendo su importancia; y al relacionarlas con los 
cuatro años iniciales, cosa presente y de sumo interes para aquellas generaciones, de
bió dominar el órden de éstos, trastornando naturalmente el órden de los antiguos soles. 

Esto pasó al esculpir el monolito de Tenango. Leámoslo dando á cada sol el nombre 
del año que con él se relaciona, y' comencemos por la figura superior del lado Norte, es 
decir, por el número 3. Tenemos primeramente la edad de fuego 6 técpatl~· despues, 
número 4, la edad de aire 6 calli: en seguida se interrumpe la solucion de continuidad 
en la base A, pues no& encontramos con 1a tierra en que se levanta el monolito, y te
nemos que pasar á la figura número 2. Este órden nos lo indica tambien la direccion 
de los punt~s cardinales, pues el número 3, técpatl, es el Norte; seguimos por el4~ cal
li, que es el Poniente; y debemos continuar por el Sur para acabar en el Oriente. Pues 
bien: el Sur es tochtli, la edad de la tierra. Finalmente tenemos el número 1, la edad 
del agua, ácatl. Leído así el monumento nos da en su órden los años toltecas: téCJJatl, 
calli, tochtli, ácatl/ y ~eido .de la manera inversa que seguimos ántes, nos da el nue
vo sistema de soles: Atonatiulz, Tlalchitonatiuh, Tletonatúth y Elzecatonatiuh. 

Como se vé, la base de esta cxplicacion consiste en c1ue los años se leen en sentido 
inverso de los soles; y como nadie haya hecho mencion de este método, tendremos que 
comprobarlo y confirmarlo con nuestra misma Piedra del sol. 

Los cuadrados que á manera ele as¡Jas rodean la cara central, y que en la lá
mina están marcados éon las letras A, B, e y n, 14 epresentan los cuatro soles. 
El órden de su lectura debe ser de A á B, á e y á D, como lo manifiesta el úrden 
'Men conocido de los dias esculpidos ~n el círculo imnecUato, y que van en esa di
Teccion, marcados con los números del1 al 20. Así es, que entre los mexicanos, 
elprimer sol era el ele aire, que se encuentra representado en el cuadrete A con 
el símbolo EHECATL, el aire, de la misma figura que el día EHÉCATL que lleva el nú
mero 2 en el círculo inmediato. El símbolo y los cuatro puntos que lo rodean, nos 
dan el nombre meaJÍcano de la edad del aire: NAHUI EHÉCATL. El segundo sol era 
el de fuego, qt&e se encuentra representado en el cuadrete B ,por el símbolo QUIÁ

HUITL, lluvia, la lluvia de fuego, y que tiene la misma figura que el clia QUIÁHtJITL 

marcado con elnúmero 19 en el círculo 'lnmediato. El.símbolo y los cuatro pun-
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tos que lo rodean, nos dan el nombre meaicano de la eilaa del fuego: N.A1Jim 
QUIÁHUITL. El tercer sol era para los mewicanos el de agua, que se encu~a u-.. 
presentado en el cuadrete C por el símholo ATL, agua, '!J que tiene la masmÓ.figura 
que el dia ATL marcado con el número 9 en el círculo inmed~'ato. El slmbolo ylo's 
cuatro puntos que lo rodean, nos dan el nombre meo:Jicano de la edad del agua: NA• 

HUI ATL. El cuarto sol era el de tierra, qt'-e se encuentra representado en el cuadrete 
D con la figura de un OCÉLOTL, tigre, igual á la del dia OCÉLOTL marcado con el nú
mero 14 en el círculo inmediato. La figura esculpida y los cuatro puntos que la 
rodean, dan el nombre me::vicano de la edad de la tierra: NAHUI ocÉtOTL. Los me
tlJÍcanos tenían un quinto sol que era aquel en que vivían; y éste se halla represen
tado por la figura central con la diáderrta OME ÁCATL: era el dios que les daóa la vi
da. Finalmente, los m"nco grandes puntos, de loa cuales cuatro quedan junto á los 
cuadretes A 1 B, C y D, y uno debajo de la cara central, manifiestan tamóien el 
número de soles de los me::vicanos. 

Este monumento nos da, pues, el siguiente sistema: 

PIEDRA DEL SOL. 

tel." sol.-Nahui ehécatl ó edad del aire. 3. or sol.-Nahui atl ó edad del agua. 
2. o sol.-Nahui quiáhuitl ó edad del fuego. 4. o sol.-Nahui océlotl ó edad de la tierra. :t 

¿Este cambio ha tenido el mismo origen que el que notamos en el monolito de Te
nango1 Para que esto sea cierto, así como en el monolito, que pertenecía á pueblos que 
conservaban el órden tolteca de los años, comienza la lectura inversa· por técpatl; en la 
Piedra del sol debe comenzar pór tochtli, supuesta la variacion que los mexicanos ha
bían hecho en su año iniciaL Leamos inversamente las aspas. Leídos en sentido inver
so los cuadretes, es decir, en el órden D, B, C, Á, tenemos los cuatro años me..; 
micanos TOCHTLI, ÁCATL, TÉCPATL y CALLI. En efecto, como ya hemos visto, la edad de 
la tierra, comprendida en el cuadrete D, corresponde al signo tochtli; la del agua, cua
drete C, al signo ácatl; la del fuego, cuadrete B, al signo técpatl,· y la del aire, cua
drete A, al signo calli. Esto no sólo confirma la razon de las variantes, sino que re
suelve las diferencias de los cronistas respecto de la correspondencia de los· soles y de los 
signos de los años. 

Explicaba yo de otra manera el cambio. de órden de los soles, en mi Ensayo, toman
do por guía los efectos de las estaciones en México. 2 La verdad es que ambas explica
ciones salen ciertas y que se apoyan mutuamente. Las cuatro aspas signülcan tambien 
las cuatro estaciones, los cuatro movimientos del sol terminados por los dos equinoo- · 
ciós y los dos solsticios. La aspa A significa el Invierno, debe contarse desde el solsti.
cio de Invierno, y al principio del año mexicano; la aspa B corresponde á la Prima- . 
vera, y se refiere al equinoccio; la aspa O representa el Verano, y corresponde al 
solsticio verno; y finalmente, la aspa D abraza el Otoño, y toma principio de su equi* 
noccio. El sol de aire corresponde de esta manera á los meses en que los norte:s y los 
vientos llamados de Carnestolendas dominan en la ciudad; el sol de fuego á los meses 

. . 
{ Siguen este sistema el Códex ~umárraga, Gama y su Anónimo, con la variacion explicadaen.mi:Segmt-· · 

do Estudio. .~ . 
2 Ensayo arqueológico. Págínas28 y 29. 

Tooo II. -4 



16 ANALES DEL MUSEO NAüiONAL 

calurosos de Abril, Mayo y Junio; el sol de agua al Verano, época de las lluvias entre 
nosotro~; y el sol de tierra á los meses en que los campos se secan por los frios. 

Esto viene á decidir la cuestion sobre h correspondencia de las estaciones y los signos 
de los años. Ni Gemelli ni Boturini tenían razon. Nuestra Piedra nos da el siguiente 
resultado: 

Calli.-Invierno. 
Técpat!.-Primavera. 

Ácall.-Vernno. 
Tochtli.-Otoño. 

En este punto resuelve taro bien la Piedra la _cuestion sobre principio del año mexica
no, 1 pues comenzando el movimiento aparente del sol por el cuadrete A, tendremos que 
principia el año cerca del solsticio de Invierno, lo que confirma el sistema del Sr. Orozco. 

Pero hay más aún. Las cuatro aspas tamóien significan los cuatr.o puntos cardi
nales. El aspa A el Ponz'ente; la B el Norte; la C el Oriente, y la lJ el Sur. Basta 
para comprender esto, ver la aplicacion de los signos de los años á los cuatro soles y á 
los cuatro vientos. 

La relacion importantísima de los soles con los cuatro movimientos del sol, ya la ha
bía yo notado en los geroglíficos del Códice Vaticano y en las columnas pareadas de Tu
la; 11 en el primero, en ciertas ataduras de yerbas, cuyas puntas toman direcciones di
ferentes; en las segundas, en los nudos que tienen esculpidos á la mitad de su altura, y 
cuyas puntas tambien varían de direccion. Acabamos de ver la relacion de las estacio
nes en la Piedra del sol. Pues señales tenemos tambien de esta materia en el mo
nolito de Tenango. Si observamos los planos superpuestos a é i, veremos que en ca
da uno de los soles tienen diversas posiciones como si trataran de expresar las de la 
tierra y el sol: igual diversidad se observa en las figuras JJ, que podríamos llamar cuer
pos de los templos, y las figuras e, sus cornisas ó techos; y tambien se observa cambio 
de direccion en las bandas o. Que todo esto se relaciona á las diversas posiciones del 
sol y á las diferentes estaciones, no nos cabe duda, á un cuando no nos sea dable dar 
de ello completa explicacion. 

IV 

Volviendo á los cuatro soles, nos parece oportuno repetir aquí, que siendo recuerdo 
de las épocas cosmogónicas, no podían ser los niismos para los diversos pueblos que ocu
.paban nuestro territorio. 8 Los"nahoas, que habían venido de los países fríos del Norte, 
~onservaban el recuerdo de la époc·a glacial, del Ehecatonatiuh~·pero este sol les falta
ba naturalmente á los habitantes de Michuacan, en cuyo reino, por su latitud, no pudo 
sufrirse esa calamidad. 4 Sin embargo, los pueblos del Sur, como los quiches, que su
frieron invasiones de la raza nahoa, mezclaron confusamente con sus ideas propias las de 
lés sQles de los pueblos del Norte. La tierra anegada que se secó á la salida del sol; el 

1 Véase la Cronología del Sr. Orozco. Loe. cit. Páginas 332á337. 
2 Véase mi segundo Estudio. 
3 Mi segundo Estudio. Párrafo XV. 
4 Herrera . .Década '2."' Capitulo XV. 
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Sicapua y el palo grande, recuerdo de la fábula de los gigantes; el frio insoportable que 
sufrieron aquellos pueblos; los séres mitológicos que trasportaban y destruian los cerros; 
la aparicionde las monas, etc., todo et·a un recuerdo de 1os soles.1 

No nos cabe duda de que pertenecieron á la raza nahoa, no sólo los toltecas y los m~ 
xicanos, sino los chalcas, los tepanecas, los colhuas, y en general, todos los que habla..;. 
ban el idioma que conocemos con el nombre de mexicano, áun cuando algunos, comQ 
los acolhuas, parece que tuvieron lengua propia, que dejaron por la náhuatl, al recibir 
la civilizacion de los pueblos de aquellas razas. 11 Encontramos, sin embargo, en el ge
roglífico de la peregrinacion,·un pueblo de otro idioma: los matlatzincas, ¿.Se juntó aca
so en el camino con los mexicanos~ Lo cierto es, que no perdió su lengua propia. De 
todos modos, si en los pueblos nahoas encontramos siempre la tradicion de los soles, es 
de suponer que la recibieron los matlatZincas que con ellos estuvieron en contacto. No 
tenemos casi noticias de este pueblo, sino que habitaba el valle de Toluca, y que parte 
de ellos se estableció en el reino de Michuacan, cuando fueron á auxiliar á su rey en la. 
guerra que tuvo con los tochos y los temexes. Se sabe que tenían cinco distintos nom
bres: el de matlatzincas, que les daban los mexicanos, por las redes que construían para. 
pescar en sus lagunas; el de nentambati, des u propio idioma, que quiere decir: los de 
en medio del valle, por la posicion de su ciudad Toluca; el de nepintatultui, los de la tia-' 
rra del maíz, porque ese valle es uno de los que más lo producen; el de pirindas qué leS 
dieron en Michuacan, porque fueron á habitar en la mitad del reino; y el dé cltarerisea¡; 
·que tambien allí recibieron por tener su principal ciudad en Charo.8 Los fragmentos de 
un calendario de este pueblo, nos dán á conocer que habían adoptado el sistema nahoa, 
y en él se encuentran cuatro signos principales, á semejanza de los cuatro nahoas que sé 
relacionaban con los soles. Los signos matlatzincas son: ckon, tkihui, don y óarií. • 
Chon significa conejo; thihui, caña; don, piedra, y bani, casa: es decir, tocktli, ácatl, 
técpatl y calli. Podemos, pues, decir que los matlatzincas siguiendo á los nahoas, con• 
servaban la tradicion de los cuatro soles cosmogónicos. " 

Los zapotecas parece que no fueron invadidos cuando tuvieron lugar las emigraciones 
nahoas despues de la destruccion de· Tula, pues no conocieron la correccion del calenda
rio hecha por Quetzalcoatl; pero es de suponerse que recibieron la influencia de emigra
ciones anteriores, pues tenían tambien sus cuatro signos iniciales. Los primeros frailes, 
y esto lo dice expresamente Remesa!, a' no conservaron la memoria de esto, por creerlo 
arte del demonio; y por el contrario, procuraban que se olvidase. Los signos iniciales 
de los zapotecas eran: qufackilla, qufaliina, quiagoloo y quiaguilloo. 6 

Iguales observaciones tenemos que hacer respecto de los chÍapanecas, pues tambien 
tenían sus cuatro signos principales, que eran: votan, lambat, be en y ohinarJJ~ 1 

Inútil sería buscar noticias de otros pueblos cuya historia no conservarnos: bastan los 
citados para ejemplo. Hay en cambio una gran civilizacion que puede darnos mucha · 
luz en la materia: los mayas, los antiguos h~bitantes de la península de Yucatan~ 

t Popol-Vuh, publicado por Brasseur.-Las historias del origen de los indios por e!P. Ximénez, edicion 
de Scherzer. 

2 IxtlilxóchitL Historia y Relaciones. 
3 Basalenque. Gramática de la lengua matlatzinca. Prólogo. MS. 
~ MS. del Museo de Boturini. 79. N. o 22 del L. o 5. o 

5 Historia de la Provincia de San Vicente. 
6 Fray Juan de Córdova. Arte en lengua zapoteca. . 
7 Fray Francisco Nuñez de la Vega. Constituciones diocésanas del Obispado de Chiappa. 
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Ocupaban los nahóas grande e:x.tension de territorio en la parte noroeste de nuestro 
país, y son de ello todavía testimonio las inmensas ruinas que se encuentran en N u evo 
M~xico, Arkansas, Sonora y Chihuahua, y que bajan hasta la Quemada en Zacatecas. 
Uno de los principales reinos era el de Tlapallan, tierra colorada, que estaba situado á ori
llas dél mar bermejo (ó de Cortés, Golfo de California), en los terrenos del rio Colorado; 
yacaso se extendía hasta Culhuacan, hoy Culiacan, en Sinaloa, en donde había pode-

. rosa y adelantada metrópoli de los nahoas. Debieron ser muy viejos aquellos reinos, yá 
porque la extension y construccion de sus ciudades manifiesta riqueza y poder que no 
se adquieren en pocos años, yá porque en sus ruinas se han hallado objetos de exquisito 
gusto que prueban el adelanto de una civilizacion de varios siglos, ya porque su calen
dario y su idioma denuncian la elaboracion de muchas generaciones para llegar á tanta 
perfecoion. Sin duda que ántes de los toltecas hubo emigraciones de aquella raza en 
direccion del Sur. Las guerras, el aumento de poblacion, el deseo de buscar un clima 
tpás suave, y áun el carácter aventurero de aquellos pueblos, debió empujarlos en la di
reccion que por las leyes de la historia verifican sus emigraciones los habitantes de los 
países fríos •. Ya en el simbolismo y en la oscuridad del libro quichét 1 se observan esas 
invasiones: los hombres que llegan de 'fulantzú (Tula), los que están en adoraciones
perando la salida de la estrella de la mañana (religion de Quetzal c.oatl), la madre e hi
malmat (nombre nahoa), el dios Cucumatz que es el mismo Quetzalcoatl, y otros 
muchos pasajes, demuestran la existencia de las invasiones nahoas; y si se estudia bien 
el relato, se distinguen dos inmigraciones nahoas distintas, una posterior á la destruc
cion de Tula, y una muy anterior de los yaquis. 2 

Los mayas de Yucatan nos conservaron tambien recuerdos semejantes; pero con la 
ventaja inmensa de éstar :fijados por su cronología. 3 La comparacion entre los nombres 
del cálendario chiapaneco y la lengua zapoteca demuestran comunidad de origen de 
ambos pueblos: igual comparacion con el calendario maya" da igual resultado. Puede 
decirse, pues, sin aventurarse mucho, que toda la parte sur de nuestro territorio tuvo 
en tiempos atras la civilizacion palencana, llamándola así del Palenque, la principal de 
sus ciudades; así como podemos llamar tlapalteca á la nahoa, de Tlapallan, el primero , 
de sus reinos~ A esa civilizacion palancana pertenecía sin duda el imperio religioso de 
los Itzaes, que tenían por lugar principal la ciudad de Chichen-Itzá. 

Natural fué tambien que las tribus que vivían más al Sur de la gran civilízacion tla
paltecafuesen las primeras en emigrar, ya empuja das por las guerras, ya buscando mejor 
asiento para sus ciudades. Ocupaban las tribus del Sur lo que hoy es territorio del Es
tado de Jalisco, y se distinguían por tener casi todas la terminacion de su nombre en 
meca; tribus guerreras y temibles, de donde sin duda ha venido el llamar todavía hoy · 
meeos á los indios bárbaros. Había los chalmecas, los chichimecas, los teochíchimecas 
ó techichimicas como quiere el Sr. D. José FernandoRamírez, los amecas y no sé cuan
tas tribus más. Los amecas habían tomado su nombre sin duda, mecas del agua, de su 
proximidad al mar: todaví~ hoy existe una poblacion llamada Amecameca en el Estado 
de Jalisco, cerca de la costa del Pacífico. Salieron los cuatro Tu tul Xiu, que eran de la 

:1 Popol-Vuh.'-Padre Ximénez. 
2 El río yaqui está en Sonora, y llámanse todavía yaquis á las tribus que viven á sus márgenes. 
3. Es nótable que en Sonora haya un rio llamado mayo, y tribus del mismo nombre. 
4,· Registro Yucateco. Antigua cronologia yucateca, por D. Pio Pérez. 
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casa de Nonohual, de la tierra de Tulapan. 1 Desde luégo se ve que se trata de una tri~ 
bu náhuatl: la casa de Nonohual y la tierra de Tulapan son nombres nahoas. Tuthl 
Xiu es nombre nahoa corrompido. Á cada paso se encuentran nombres del náhteatlen 
la historia y en el idioma de los mayas. Todo pueblo conquistador impone generalme:n
te su idioma; pero cuando la lengua de los vencidos es perfecta, y tiene una personali
dad propia, por decirlo así, entónces subsiste la lengua vieja, áun cuando recibiendo la 
influencia de la lengua nueva. Así los francos y los godos no pudieron imponer su len
gua, y subsistieron los antiguos dialectos latinos que tenían por origen un idioma más 
perfecto. Lo mismo. sucedió á los normandos: predominó en Inglaterra el sajon, que era 
lengua que tenía mayor personalidad. Sucede ademas, que los conquistadores son los 
ménos, y domina la lengua de la multitud; más fácil es á los vencedores, pocos é ilus~ 
trados, aprender el idioma de los vencidos, que á éstos, muchos é ignorantes, adap.;.. 
tarse al de aquellos. La lengua maya es por otra parte muy persistente, pues ni la Con
quista, ni el castellano, la han destruido: no solamente los indios, todos los habitantes 
de Yucatan, áun cuando hablen perfectamente el español, conservan y usan la antigua 
lengua maya. . 

Así, fué natural que los nombres nahoas se corrompieran, y tomaran una forma pro
pia de la lengua de los vencidos. Tutul Xiu fué ántes Totoa;iuhtli, de tótotl ó tútutl, 
pues la o y la u se usaban indiferentemente por las tribus nahoas, 2 que quiere decir· 
pájaro; de xíhuitl, azul ó precioso; y de la desinencia de persona tli: 3 de modo que To
toxiulztli, ó por corrupcion Tu tul Xiu, quiere decir: pájaro azul ó precioso. 

Llevaban los amecas por jefe á Tolohchantepeuj, y duraron viajando del año 144 al 
217 de nuestra era, en que llegaron á Chacnouitan. 4 Permanecieron allí con su capi_: 
tan Ajmekat Tutul Xiu 5 desde el año 218 al360. Conquistaron despues áZiyancan, en 
donde permanecieron del año 360 al432. Luégo subyugaron á los itzaes, permanecien
do en Chichen Itza del año 432 al576. Conquistaron :finalmente á Champoton, y vi
vieron allí hasta el año de 888 en que, levantándose los antiguos pueblos, los destru
yeron. Ya desde entónces encontramos el número sagrado 4, recuerdo de los soles; y 
desde entónces tambien debieron los conquistadores introducir su calendario primitiyQ 
de 260 días. Volvemos á encontrar á los nahoas conquistando aquellas ·tierras, de los 
años 936 á 1176; pero ya no son los amecas, que habían sido lanzados á los montes,_. 
son los restos de los toltecas que escaparon á la destruccion de su ciudad, segun lo mar-

1 MS. en lengua maya que trata de las épocas principales de la historia de la Península de Yucacím ántes 
de la Conquista. Version inglesa en la obra de Stephens.-Série de las épocas de la HistoriaMaya. Version 
francesa de Brasseur, en su Historia, con notables variantes. 

2 Los mexicanos, pueblo más varonil, usaban la o: los texcucanos, que presumían de más pulidos, usa,.. 
ban la u. · · 

3 No puedo dejar de repetir á este propósito, lo que ya en otras veces he dicho con insistencia. En el 
mexicano, la~ palabras compuestas tienen reglas fijas para su formacion, consistiendo principalm(lnte en que 
las palabras anteriores pierden su terminacion, y en que si se trata de persona 6 de lugar, se les agrega al 
fin determinada desinenóa, segun la .sílaba con que termina la última palabra simple. El que se aparte de 

. estas mismas reglas para descomponer una palabra, buscar una etimología ó descifrar un geroglífico, incu
rrirá en error: y, sin embargo, nada es más comun, sobre todo en los que saben algo del actual mexicano 
degenerado, y que buscan nada más analogías de sonidos. Las reglas gramaticales son ineludibles; y las mis. 
mas excepciones tan precisas, que vienen á ser tambien reglas invariables. 

4. Nombre antiguo de Yucatan. 
o Aquí se encuentra el nombre de la tribu, los amecas. Encuéntrase tambien en el Popo!-Vuh. Es nota

ble que uno de los símbolos del calendario chiapaneco been (bin) signifique en zapoteca lazo, cuerda, me.:. 
cate, lo mismo que mecatl. ·· 

TOMO II.-5 
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ca la época, y los nombres de los caudillos. Ajeuitok Tutul Xiu (Ahuizotl) conquista á 
Mayapan 1 y funda á U.xmal; Tunac-eel derrota despues á Chacxibchac, rey de Izamal; 
y la cívilizacion nahoa vuelve á tener allí gran influencia. Sin duda entónces llevaron 

.los ~ltecas lacorreccion que hizo Quetzalcoatl al calendario. 
Esta conquista parece que no se extendió tanto como la primera, si atendemos á las 

guerras que sostuvieron los pueblos invadidos, y al hecho de que la nueva correccion 
, tolteca del calendario no llegó á los zapotecas. 2 

Los soles fueron por lo mismo llevados á los mayas: en su calendario encontramos los 
cuatro signos iniciales kan, muluk, ix y oauac. Kan significa mecate: así como los 
chiapaneoas pusieron por primer signo á su civilizador Votan, al Buddha 8 que llevó su 
religion á la raza palencana, es de creerse que los mayas quisieron conservar el recuer
do de los que primero les llevaron el calendario, los amecas. Muluc, úv y oauac, pa
recen ser de otro idioma;· se encuentran, á lo ménos los dos primeros, en el calendario 
chiapaneco, y aca.c::o pertenecen á la época palancana. Estos cuatro signos representa
ban tambien los cuatro vientos de la siguiente manera: 

Kan.-Sur. 
Mttluc.-Oriente. 

Ix.-Norte. 
Cauac.-Sur. ' 

Me parece que es bastante lo expuesto para demostrar, que los soles y el calendario 
fueron introducidos en todos aquellos pueblos por los nahoas. ¿Pero estas ideas fueron 
autóctonas, ó los nahoas las recibieron á su vez de otra civilizacion y de otro continen
te~ Examinemos tan interesante cuestion. 

:l Nuevo nombro. de Chacnouitan. 
2 Cono1.co el dibujo de una piedra que se halla, segun creo, en el cementerio de una parroquia de Oaxaca, 

en que el sol está esculpido como lo figuraban los mexicanos; pero creo que debe ser ya de la época de las 
. conquistas de éstos.· 

3 Mi amigo el Sr. D. Justo Sierra me ha hecho algunas objeciones á la creencia de que Votan fuese uno 
de los Buddhas: voy á exponer por qué lo he creído. Hace pocos años que se publicó en París una monografía 
sobre el budismo en Noruega: llamó me la atencion queuijose, que los diversos nombres de Buddha eran Odín, 
Voutan y Vot:m. Naturalmente me vino la idea del nuestro, al cual en las tradiciones le llaman el sei'íor del 
palo hueco, por haber llegado en una barca al territorio en que se extendió la civilizacion palencana. Notable 
fué entónces para mi, que la eruzdel Palenque sea unacruz enteramente búdica: es decir, con las extremi
dades vueltas en ángulos. En esos mismos dias adquirí un viaje á Nicaragua, que entre sus grabados tenia 
dos pedestales de ido! os, y en ellos esculpidas cruces búdicas indiscutible.<o. Tuve tambien oc.asion de leer las 
•Antigüedades Peruanas de Jos Sres. Rivero y Tsclmdi, n que en su obra sostienen que la religion de los 
incas trae su origen del budismo. Confirmóme el Sr. Orozco en estas ideas que le comuniqué, pues me re
firió que entre varios ídolos que habian traído del Palenque, y que él vió en el Ministerio de Fomento, le ha
bia llamado la ateneion, uno que representaba á un santon, y otro que figuraba claramente la trinidad bú
diéa. Todos estos datos comprueban que el budismo .traído por Votan, se extendió en la parte meridio
J1al de nuestro territorio, propagándose por Nicaragua y Guatemala hasta el Perú. Hace otra objecion el 
Sr. Sierra sobre la cronología: observa que habiendo existido el gran Buddha 600 años ántes de nuestra era, 
no pudo Votan venir :1.200 ántes. La obra citada dice que las peregrinaciones de los Buddhas para propagar su 
doctrina, tuvieron lugar 1200 ó HOO años ántes de nuestra era, y entónces debieron llegar á nuestro terri
torio los misioneros que venian con Votan. Por lo demn.s, sabido es que hay dos diversas opiniones sobre 
la antigüedad del budismo: unos hacen vivir al Buddha :1.200 años ántes de nuestra era, otros nada más 600· 
Quien esté. por este· último cómputo, puede hacer la correccion de la fecha de lA venida. de Votan. 

. .i, Relaeion de las cosas de Yucatan, sacada deJo que escribió el Padre Fray Diego de Landa. 
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V 

Nos ocuparemos de la opinion de Humboldt, que es sin duda el más respetable de los 
autores que creen que las tradicione,s cosmogónicas de los nahoas pudieron ser traídas de 
la India. 1 

Dice que la más sorprendente de todas las analogías entre el Asia y la América, es la 
de las regeneraciones periódicas del universo. Ella remonta á la más lejana antigüe
dad. Hállanse en el Bhagavata Purana de los indus que hablan de las cuatro edades y 
de las pral ayas, ó cataclismos que destruyeron la especie. 2 Hállanse tambien en el 
Thibet. 3 Tienen semejanza con los Yugas y Kalpas de la India, con los ciclos de los 
etruscos y las edades de Hesiodo. ' 

Segtm las doctrinas de los ranianos, la primera generacion fué destruida por las 
aguas, la segunda por los huracanes, la tercera por·la tierra que se abrió tragándose á 
los hombres, y la cuarta se terminó por el fuego. 6 Hesiodo, exponiendo el sistema 
oriental de la renovacion de la naturaleza, 6 cuenta cinco generaciones y cuatro edades.: 
Examínese atentamente y se advertirá, que divide el siglo de bronce en dos partes.que 
abrazan la tercera y la cuarta generacion. 

Tal es en resúmen el sistema de Humboldt. Examinemos una de las autoridades que 
cita: la que está más al alcance de todos, Hesíodo. Dí ce así: 7 «el padre de los hombre~ 
y de los dioses, mandó al ilustre Hephaistos que mezclase prontamente tierra y agua pa
ra formar una hermosa vírgen, semejante á las diosas inmortales. • . • Acabada esta · 
obra perniciosa 8 é inevitable, el Padre Zeus 9 envió á Epimeteus al ilustre matador de 
Argos, veloz mensajero de los dioses, con ese presente. . . • Hasta entónces las gene
raciones de los hombres vivían sobre la tierra exentas de males, y del rudo trabajo, y de 
.las crueles enfermedades que la vejez trae á los hombres. En efecto, con la afl.iccion, 
los mortales envejecen pronto.-Y esta mujer, levantando la tapa de un gran vaso qué 
tenía en sus manos, esparció las horrorosas miserias sobre· los hombres. Sola, la espe- · 
ranza quedó en el vaso detenida sobre los bordes, y no se escapó, porque Pandora.había: 
vuelto á poner la tapa, por órden de Zeus tempestuoso que amo:qtona 1~ nubes • ¡•. • · 

Cuando los dioses y los ~ombres mortales nacier.on al mismo tiempo, los inmortales, que 
tienen mansiones olímpicas, hicieron la edad de oro de los holl).bres . que hablan. Bajo~ 
el imperio de Kronos 10 que mandaba en el U ranos, 11 vivían como dioses, dotados de un 
espíritu tranquilo. No conocían, ni el trabajo, ni el dolor, ni la cruel vejez; conserva-

l Vues des cordillieres.-En la edicion de dos tomos, en el tomo 2.0 

2 Moor. Hindu Pantheon. Páginas 27, iOJ. y H9. 
3 lbid. 
4. !bid. Páginas !02 y 103.-Coleman. Mythol. of Ind.' Pref. Página .13. 
5 Mayer. Mythologisches Taschenbuch. Tomo 2. o Página 299.-Allgameines Mythol. Lexicon. Tomo 2. ~~. 

Página 471. 
6 Hesiodo. Opera et dies. . 
7 Hesiodo. Traduccion de Leconte de Lisie. Páginas o9 y siguientes. 
8 Pandora. 
9 Júpiter. 

lO El tiempo. 
H El finnaínento. 
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ban siempre el vigor de sus piés y de sus manos, vivían encantados en medio de festi
ne,s, léjos de todos los males, y se morían como si se durmieran. Poseían todos los bie
nes; la tierra producía por sí misma y en abundancia; y, en una tranquilidad profunda? 
partían esas riquezas con una multitud de hombres irreprochables. Pero despuos que 
la tierra hubo ocultado á esta generacion, se volvieron dioses, por la voluntad de Zeus, 
estos hombres excelentes y guardianes de los mortales. Vestidos de aire, van por la 
tierra; observan las acciones buenas y malas, y concéden las riquezas, porque tal es su 
real recompensa.-Despues, los habitantes de las mansiones olímpicas formaron una se
gundageneracion muy inferior, la edad de plata, que no era semejante á la edad de 
oro, ni por el cuerpo, ni por la intelígencia. Durante cien años, el niño ·era alimentado . 
por la madre, y :vivía en la casa, pero sin ninguna inteligencia; y cuando llegaba á la 
adolescencia y altérmino de la pubertad, vivía muy poco tiempo, agobiado de dolores á 
causa de su estupidez. En efecto, los hombres no podían abstenerse entre sí de la injurio
sa iniquidad, y no querían honrar á los dioses, ni hacer sacrificios en los altares sagra
dos de los bienaventurados, como estaba prescrito á los hombres segun el uso. Y Zeus 
Kronide, irritado, los sumergió, porque no honraban á los dioses felices que habitan el 
Olympos.-Despues que la tierra hubo ocultado esta gencracion, esos mortales fueron 
llamados los felices subterráneos. Están en el segundo rango, y sin embargo, su me
moria es respetada.-Y el Padre Zeus formó una tercera raza de hombres que habla
ban, la edad de bronce, muy diferente de la edad de plata. Como encinas, violentas y 
robustas, estos hombres no so cuidaban de las injurias y de los trabajos lamentables de 
Ares. No comían trigo, eran feroces, y tenían el corazon duro como el acero. Su fuer
za era grande, y sus manos inevitables se alargaban de sus espaldas sobre sus miembros 
:robustos. Y sus armas eran de bronce, y sus habitaciones de bronce, y trabajaban bron-
001 porque aún no había :fierro negro. Habiéndose domado entre sí con sus propias ma
nos, descendieron sin honores á la larga y helada mansion de Aides. El negro Thana
tos se apoderó de ellos, á pesar de sus fuerzas maravillosas, y dejaron la espléndida luz 
de Helios. 1-Luégo que la tierra hubo ocultado esta generacion, Zeus Kronide formó 
otra divina raza de héroes, más justos y mejores, que se llaman semidioses en toda la 
tierra por la generacion presente. Pero la guerra lamentable y el combate terrible los 
destruyó á todos... • ¡Oh! si yo no viviera en esta quinta generacion! •... En efecto, 
ahora es la edad de fierro.» 

Despues de haber reproducido el pasaje de Hesiodo, yo me pregunto: ¿qué relacion 
puede haber entre las edades de oro, de plata, de bronce y de fierro, y las edades de 
agua, de aire, de fuego y de tierra de los nahoas? Por más buena voluntad que de mi 
parte pongo, no encuentro ninguna semejanza. Las unas representan el progreso de 
la raza humana, las otras son épocas puramente cosmogónicas. No hay entre ambas 
nada de comun. Y sin embargo, habiendo sido comunes las épocas cosmogónicas á los 
paíseS <¡Ue estaban en iguales circunstancias, encontramos rast,ros de ellas en el mismo 
Hesíodo, aunque en obra di,stinta, en su Teogonía. Dice: 2 «Antes que todas las cosas 
ftté Khaos, 3 y despues Gaia 4 de ancho seno, mansion siempre sólida de todos los inmor
tales que habitan las cumbres del nevado Olympos, y el Tartaros sombrío en las profun-

1 El sol. 
2 La,misma edicion. Página 7. 
3 El caos. · 
l1 La tier-ra. 
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didades de la tierra espaciosa, y despues Eros, 1 el más bello entre los dioses inmortales; 
que rompe las fuerzas, y que de todos los dioses y de todos los hombres doma la inteli..:. 
gencia y la sabiduría en su pecho.-Y de Khaos nacieron Erebos y la negra Nyx. 2 

Y de Nyx nacieron Ether y Homero .• 3 porque ella los concibió, habiéndose unido .con 
amor t\ Erebos.-Y entónces Gaia creó su igual en tamaño, el U ranos estrellado, 4 á 
fin do que la cubriese toda entera, y que fuese una mansion segura para los dioses feli
ces.-Despues produjo las altas montañas, frescos retretes de las divinas ninfas que ha- ' 
bitan los montes; y des pues la mar estéril. Pontos, que salta furiosa, por lo que no se 
han unido con amor. Y despues, unida á U ranos, produjo á Okeanos 5 •••• ~Y creó 
tambien á los Kyklopos 0 de corazon violento •••• que dieron á Zeus el trueno, y forja
ron el rayo. Y en todo era semejantes á los otros dioses;· pero tenían un ojo único en 
medio de la frente. Se llamaban Kyklopes, porque sobre su frente se abría un ojo úni.;;. . 
coy circular. Y el vigor, la fuerza y el poder brillaban en sus obras.» 

Es evidente que á traves de estas fábulas se descubre el recuerdo del diluvio, y en la 
creacion de los cíclopes la edad del fuego. Esos vigorosos trabajadores que forjan el rayo 
para Zeus, son los volcanes; su corazon violento es el fuego que· hierve en sus entrañas; 
su ojo único y circular el luminoso cráter por donde lanzaban miradas de llamas~ Su.;. 
pongámonos por un momento en la época de las grandes erupciones, y finjámonos en 
una de sus noches oscuras levantados·sobrela tierra, y contemplándola á nuestrospiés: 
¿no es verdad que aquellos cráteres desbordando lava, nos parecerían á distancia los ro-:
jizos ojos de no sé que monstruos felinos que nos contemplaban por todas partes~ Lá 
imaginncion primitiva creó así la fábula; pero ésta no corresponde á la tradicion nahoa: 
es el mismo suceso; pero nada tienen de comun, hablando teogónicamente, los cíclopes 
que fotjan los rayos en la tierra y contemplan el cielo con su tremendo ojo único, con 
la lluvia de fuego que del cielo caía sobre la tierra en el Tletonatiuh tlapalteca. 

Nada más natural, que los pueblos de diversos territorios conservaran el recuerdo de 
las grandes catástrofes que les habían sido comunes, sin que esto pueda significar :filia
cion entre ellos. Hoy, que la ciencia se profesa en todos los países, la aparicion de unco.:. 
meta extraordinario se anotaría sin duda en los anales de todos los pueblos: ¿y qué diría;.. 
mos del filósofo y del historiador, que de aquí á veinte ó cincuenta mil años, cuando las 
nacionalidades presentes hayan perecido arrebatadas por el incesante torbellino del pro
greso, al encontrar el mismo hecho consignado entre las ruinas de Paris y Pekín, de~ 
dujeran que los chinos eran descendientes de los franceses, y de ellos habían recibido su 
religion, su ciencia, y acaso su idioma, porque encontraran unas cuantas palabras 
que pudieran tener algun sonido semejante, ó tal vez la misma vocal~ 

Para encontr9.r el parentesco de dos pueblos antiguos, no basta observar lejanas ana;;. 
logías; y si las hay, es preciso buscar si una causa coro un las ha producido, sin que un 
pueblo haya debido tener relaciones con el otro. Las señales de filiacion deben buscar
se en las ideas fundamentales de su religion y de su filosofía,· y en las manifestaciones 
externas, principalmente. en el idioma y en la aritmética. Si bajo todos estos puntos de 

1 Elarnor. 
2 El averno y la noche. 
3 El dia. 
~ El firmamento. 
!) El Océano. 
6 Los ciclopes.' 

ToMO IL-6 
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vista se encuentran relaciones, los pueblos serán de una misma familia: si sucede lo 
contrario, puede negarse desde luégo el parentesco, quedando reservado á los que lo 
sostengan, el demostrarlo, y ya no con simples inducciones ó hipótesis halagüeñas, si
no con pruebas evidentes, bastantes á destruir la consecuencia científica contraria. 
Pongamos ejemplos que aclaren nuestras ideas. Los mexicanos y los españoles profesan 
generalmente la misma religion y hablan el mismo idioma; luégo son dos pueblos her
manos: he aquí la regla general. Sucede lo mismo con gran parte de los indios de Mé
xico; pero á un cuando se hubiera perdido la historia de la Conquista, observaríamos que 
tienen otro idioma que hablan como suyo; y tendríamos una prueba suficiente que des
truiría la consecuencia lógica de la regla general. Por opuesto sentido: si estudiamos 
la lengua italiana, veremos que es un.a derivacion del latín, y deduciremos desde luégo 
que los italianos están unidos por filiacion á los romanos; pero si examinamos la reli
gion de unos y de otros, encontramos una completa diferencia, la distancia inmensa 
que hay del paganismo al cristianismo; y sin embargo, la oxcepcion se destruye porque 
la historia nos conserva el hecho del cambio de religion do los romanos, y confirma la 
consecuencia lógica de la regla general. Por el contrario; si estudiamos á los habitantes 
de Guatemala y de Filipinas, encontramos que los criollos de ambas partes tienen la 
misma religion y la misma lengua: la regla general nos daría como consecuencia la fi
liacion; pero la historia nos demuestra que son dos razas distintas y diferentes que fue
ron conquistadas por un mismo pueblo, que les impuso el mismo idioma y las mismas 
creencias; y esta evidencia demuestra la oxcepcion. Por lo tanto, el estudio de la filia
cion de los pueblos es complexo: quien solamente toma en cuenta un elemento, probable 
es que se equivoque lastimosamente. 

Para. hacer, pues, nuestra comparacion complexa, examinemos los elementos todos, 
comenzando por la cosmogonía que es una de las ideas primitivas de las razas. La cos
mogonía nahoa está consignada en la primera lámina del Códice Vaticano. 1 

En la parte superior de la pintura está el dios creador; adornado lujosamente, apa
rece en el icpalti real. Á su espalda se ve el copilli de los tecuhtli, la corona de los re
yes, para significar que es el dios principal, el rey de los dioses. El intérprete llama á 
este dios creador Ometecuhtli, que quiere decir: señor dos. Por esto he dicho ya que 
la dualidad era el principio teogónico de los nahoas. Si se compara la :figura de este dios 
con la del que se encuentra en la página 9 del Códice Borgiano, 2 se verá que es el mismo 
dios con el mismo copilli detras, significando que es el señor de los otros dioses, con los 
mismos atributos, con la misma figura; pero allí es, segun Fabregat, 3 el Tonacatecuh
tli, el señor de nuestra carne, la primera criatura, convertida en creador, que está for
mando el cipactli, que es á su vez su primera creacion. Tonacatecuhtli, y su modifi
cacion Tonatiuh, es el sol: es el creador; y al mismo tiempo la primera criatura del 
Ometecuhtli. Pero las dos figuras son iguales, lo que se explica porque los nahoas 
creían que todo lo había formado el sol; pero no comprendían que la unidad pudiese pro
ducir nada, y entónces, haciendo del mismo sol una idea abstracta, se forjaron un crea
dor de él, que era hombre y mujer al mismo tiempo, y que no dejaba de ser el mismo 
sol. Este fué el Ometecuhtli, el señor dos, con la misma figura que el Tonacatecuh-

1 Coleecion de Kingsborough. Tomo 2. 0-Anales del Museo. Tomo Lo, á la página 3o2. 
2 Coleccion de Kingsborough. Tomo 2. o Allí es lámina 30. 
3 · Explicaeion del Códice Borgiano. MS. 
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tli, pero con las manos amarillas: el rostro con su color natural manifiesta que es hom.,,' 
bre; y con las manos amarillas, que es mujer, pues siempre en los geroglíficos se repre•' 
sen tan amarillos el rostro y las manos de las mujeres. El dios creador es dos; queda así 
salvada la dificultad de la generacion: forma al Tonacateauhtli, al sol, á sí mismo; y 
. el Tonacateauhtll, que ya tiene un origen posible, naciendo de dos, crea despues todo 
el mundo visible. Reducida, ·pues, la idea nahoa del creador, resulta, como principio la 
dualidad absoluta, uno que es dos; y como manifestacion material, el sol. El lugar en 
que vivía el Ometeculttli, se llamaba, segun el intérprete, Omeyoca.n. Esta palabra se 

· compone de la voz ome, dos; de la ligatura y, para producir la eufonía en la union de 
dos vocales; de la voz otli, camino, que pierde la sílaba fin31 tli en la composicion; y 
de la desinencia can, con que se forman los nombres de lugar, cuando la palabra ante
rior termina en tli. 1 De manera que Omeyocan quiere decir: el lugar en que anda el 
dios dos. Era éste el treceno cielo. 11 

El Ometecuhtli formó diversos cielos, cuyo órden es diferente, segun el intérprete 
del Códice Vaticano, del que les dió en la lámina á que nos referimos, el Sr. Mendoza. 
Como no encuentro ninguna razon para variar el órden, seguiré el del intérprete, que 
es el que da la lectura natural del geroglíñco. El primer cielo~ fué el Teotlatlaultao, 
que literalmente significa: la mansion roja de los dioses, 6 el cielo rojo, no tomándolo 
en la acepcion de firmamento. El segundo cielo 4 fué el Teocozauhc(), mansion amari• 
lla de los dioses. El tercero 5 fué el 1 1eoimtac, mansion blanca de los dioses. Estos cie
los fueron formados para mansion de los dioses, ántes de hacer la tierra y á los hombres. 
No nos da explicacion el intérprete, y áun sus nombres escribe mal; pero sus colores 
corresponden á las tres clases de luces que dan los astros del cielo, á la roja, en la que 
se comprendía á la estrella de la mañana; á la amarilla, la del sol, el dios amarillo; y á 
la blanca, la de la luna. Son los colores de los tres dioses Quet%alcoatl, Te%catlipoca 
y Tonatiulz. Como en este órden aparecen creados en el Códex Qumárraga, 6 creo que 
el órden de los cielos debe ser: el rojo, el blanco, el amarillo. Si ponemos atencion á 
este órden, y observamo& que en estos cielos están pintados unos rayos de sol, veremos 
que son los cielos antiguos que perecieron con los soles cosmogónicos, pues como dice 
el Códex Qumárraga, 7 con las catástrofes cosmogónicas «se cayeron los cielos.» Entón.-
ces, el Teotlatlaukco fué el primer cielo, y se cayó con elAtonatiuh. El Teoixtacel 
segundo, y se cayó con el Ehecatonatíuh, en la época glacial que recuerda con su oo• 
lor blanco. El Teocozauhco el tercero, y se cayó con el Tletonatiuh, y por eso es 
amarillo, ya por el color del sol, ya porque con los vapores sulfurosos de la época vol
cánica todos los objetos se veían de ese color; y por esto al sol se le llama como á este 
cielo, Teocozauhco, dios amarillo. Estos tres cielos, que son al mismo tiempo las tres 
épocas cosmogónicas, los tres soles, y que habían perecido para los hombres de la tier
ra, quedaron reservados para mansiones de los dioses. 

Preciso era poner un espacio que dividiese los cielos de los dioses, de aquellos que 

! Caroehe. Arte de la lengua mexicana. 
2 Códex ~umárraga. Capítulo :l.". MS. 
3 Número 8 en la lámina. 
4 Número 9 en la lámina. 
5 Número 7 en la lámina. 
6 Capitulo 2.0

, 3.0 y 7." 
· 7 Capítulo 5. o 
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podían estar á la vista de los hombres, y entónces formó el Ometecuhtli el Itzapanna
natzcayan, 1 que·quiere decir literalmente: lugar en que crujen las piedras que están 
sobre ·el agua, ó en donde truenan los granizos ó piedras del agua. Pero si se observa 
bien este cielo, se ve en él al Mictlantecuhtli, al dios de los muertos, y dos t.zompan
xócMtl, dos cempazúchiles, dos flores amarillas de los muertos, como literalmente quie
re decir su nombre. 2 Á este propósito, dice el Códex <;umárrnga: 3 «Luego hizieron los 
dias y los partieron en meses, dando á cada mes vcyntc días, y ansí tenia diez y ocho; 
y trescientos y sesenta días en el año, como se dirá adelante. Hizieron luego á núctlan
teutli y á mictlancikuatl, marido y muger, y á estos hizieron dioses del infierno, y los 
pusieron en él.» Así es, que despues de haber creado los cielos de los soles, los cielos 
del tiempo, formaron el cielo del dios do los muertos que ocultaba los otros cielos invi
sibles: el cielo en que rechinaba la piedm sobre el agua. 4 

Ocultos estaban los cielos superiores ó divinos, y so proceuió á formar los inferiores, 
los ,que estaban á la vista del hombre. Primero se formó ellllddcatl Xoxouhco, 5 el 
cielo azul, el cielo que se ve de uia. Ya aquí se usa Jo la palabra ilhúicatl, que es el 
cielo que se ve, el :firmamento. Despucs so formó ellllzúicatl Yayaulteo, 6 el cielo os
curo, el cielo de la noche. Formados los dos ciclos que vemos, el azul del dia y el ne
gro de la noche, segun lns distancias á que se ven los astros, se subdividió el ciclo, y el 
primero formado fué el Jlldtz'catl ll:f amaloaco, 7 el cielo en que so hiende ó taladra. 
Vense en él unos círculos con unas flechas; y la verdad es que nadie ha sabido explicar
lo. Es el cielo de los cometas, que como se· pieruen á la vistá, hacen suponer que habi
tan ellugarmás lejano del firmamento. Dice Sahagun: 8 «á la inflamacion de la cometa, 
llamaba esta gente citlalintamina ó exhalacion del cometa, que quiere decir, la estre
lla tira saeta•» No quieren decir más las estrellas con flechas de este cielo: es el cielo 
de los cometas. Síguese despues el Ilhúicatllluitztlan. 9 El dios blanco que se ve en este 
cielo con un plumero verde ele quet:mlli, es Quetzalcoatl, la estrella de la mañana; és
te es el cielo de esa estrella. El color de ese cíelo es de un azul débil y oscuro, del cual 
no se han separado completamente las tinieblas de la noche. Des pues sigue el cielo del 
sol, el lllddcatl Tonatiuh: 10 es amarillo, porque es la mansion del dios amarillo, el de 
los rayos de oro. Llaman la atencion, alrededor del sol, tres estrellas, figuradas, como 
es costumbre, por pequeños círculos, mitau rojos y mitad blancos. 11 Los dos. últimos cie
los están de tal manera juntos que parecen uno solo: el superior es el Ilhúicatl Tetlali
coc, 12 el cielo del vacío, el de las estrellas que están en él pintadas, y de las lluvias, 
manifestadas por gotas de agua que se unen al otro cielo que es ellllzúicatl Tlaloca-

t Número 6 de la lámina. 
2. Tzompantli, lugar de calaveras; y xdchitl, flor. 
3 Capítulo 2. o 

~ Itztti, la obsidiana; atl, el agua; pan, sobre; nanatzca, rechinar; yan, desinenc1a de lugar. 
IS Número 5 de la lámina. 
6 Número ~ de la lámina. 
7 Número 3 de la lámina~ 
8 Historia de las cosas de Nueva K'lpaña. Libro 7."' Capítulo 4.0 

9 Número H de la lámina. He visto llamar á este cielo lluixtutla, de la Señora de la Sal. Nada lo com-
prueba. Es un cielo más lejano que el del sol. 

!O Número to de la lámina. 
H ¿Habrían observado los nahoas tres planetas? ¿Acaso ademas de Vénus, Júpiter y Marte? 
12 Número :12 de la lámina. 
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t~Jan Metztli, 1 el cielo de la luna, en el cual se ve á este astro, y junto á él el sÍlÍlbolo 
de los vientos ehécatl, manifestando que la luna está en el cielo de las nubes y eíl'~ 
aire de nuestra atmósfera. Finalmente se formó la tierra Tlalticpaa. 2 Así quedaróti 
formados los 13 cielos; y no hay más en la cosmogonía nahoa. Los cielos son: 

Lo y 2. 0-0meyocan, ciclo doble del dios dos. 
3.0 -Teotlatláulzco, mansion roja de los dioses. 
4. 0 -Teocozauhco, mansion amarilla de los dioses. 
5. 0-Teoixtac, mansion blanca de los dioses. 3 

6.0-ltzapan Nanatzcayan, donde truenan los granizos, la mansion delMictlan-
tecuhtli. 4 

7 .0 -llhíticatl Xoxouhco, el cielo azul, el cielo de dia. 
8. 0-llhíticatl Yayauhco, el cielo oscuro, el cielo de noche. 
9.0-llhíticatl Mamaloaco, el cielo en que se asaeta, el cielo .de los cometas. 

10.0-llhít~'catl Huitztlan, el cielo del Sur, el cielo de la estrella de la mañana. 
ll. 0 -llhíticatl Tonab"uh, el cielo del sol. 
12.0-llhíticat( TetlaUcoc, el espacio, ó Citlalco, en donde están las estrellas. 
13.0-llhúicatl Tlalocatipan Metztli, el cielo de la luna, de las nubes y del- aire • 

. , 

VI 

Pues bien: ¿qué hay de comun entre esta sencilla y clarísima cosmogonía de los na
boas, basada· en las observaciones más simples de la naturaleza, y aquella complicada, 
y pudiera decir ilógica, que nos refiere Hesíodo? En los nahoas, el sol, la luz, es el 
creador supremo, y cada una ele sus creaciones está colocada en su lugar fijo, distinto, 
natural, hasta llegar despues de los trece cielos, á la formacion de la tierra, del Tlaltic
pac, la última de las creaciones. JiJn Hesíodo, por el contrario, Gaia, 'la. tierra, lo for-
ma todo, hasta el Uranos estrellado para que la cubra. ·-

Pero inútil sería extenderse más respecto de los pueblos indo-europeos: busquemosla 
solucion del problema en la misma fuente; dicen que los nahoas hablan recibido <sus 
ideas, y hay· quien diga que su lengua, de la India; pues eh ella busquemos esas analo;. 
gías históricas indispensables para pro bar la :filiacion ó el parentesco.·· Si. no las 'CIÍcoD.
tramos todas, habrá que confesar, por la regla general, que la civilizacionnahoa es au
tóctona. Y tambien tomaremos en consideracion las causas supervinientes que pudié...o 
ran haber cambiado las primitivas analogías; y si dei exám'en de estas causas,supervi
nientes no resulta comprobada la relacion con los hindús, negaremos;.élparente:Sco por 
excepcion, así como lo negamos por la regla generaL 

El sistema religioso de los hindús és el panteísmo: todas las cosas son una. ·continua 
transformacion de lá divinidad. En el sistema nahoa el creador es~ distinto, ele todo lo 

· :l Número :13 de la lámina • 
. 2 Número :14 de la lámina. 

3 Los éielos 3. o 4. o y o. o, sorí los cielos de los soles cosmogónicos. 
4 Pudiera este cielo con los tres anteriores, representar los cuatro puntos cardinales con relacion al sol, 

pues éste, como veremos adelante, se convierte en Afictlantecuhtli, en su movimiento díutnó aparént~. 
TOMO IL-7 
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,()reado, y.las criaturas viven fuera del seno del creador. El culto hindú se refiere á las 
fuerzas productoras y regeneradoras de. la naturaleza, el fuego y el agua, el sol y la 
luna, el hombre y la mujer, el buey y la vaca, la flor del loto, la higuera sagrada, etc. 
El culto nahoa es: esencialmente astronómico: despues de los astros, vienen el agua, el 
aire, el fuego, la lluvia y la tierra. Los hindús tienen un sér eterno, sin templos ni efi
gies, el Braltm: de su palabra produce á Braltmd, el creador, y éste forma las siete 
Suargas 6 esferas estrelladas; Mritloka, la tierra con sus dos luminares el sol y la lu
na; y las siete Patatas 6 regiones inferiores. Brahmá tiene cuatro encarnaciones en el 

· curso de cuatro edades. Brahm se manifiesta como Braltma cuando es creador, como 
Vishnu cuando es conservador, y como Siva cuando es destructor y renovador: estos 
tres tienen por madre á Bhavani, y forman la Trimu~·ti; el primero es la tierra que 
crea, el segundo el agua que conserva, y el tercero el fuego que destruye y regenera. 
Como Brahmd tuvo cuatro encarnaciones, Visltnu tuvo diez principales. El lingam 
y el yoni, símbolos de ambas naturalezas son base del culto. Todo se reproduce y na
da se destruye. 

tPuede sostenerse seriamente que estas ideas cosmogónicas tengan analogía siquiera con 
las de )os nahoas? Entre los nahoas el creador es el sol Tonacatecuhtli, que para expli
car su existencia y vida es creado· por él mismo, siendo un dios que es uno y dos á la vez, 
el Ometecuhtli; pero éste no es un sér absoluto como Bralun; es el mismo sol: miéntras 
que el sol entre los hindús, en vez de ser el creador, es una de tantas criaturas, que se 
formó como cosa adyacente al crear á Mritloka, la tierra. La persona creadora entre 
los nahoas es uno y dos al mismo tiempo; pero no se divi~ jamas en dos séres distintos. 
La Trimurti de los hindús se compone, no de dos séres, sino de tres distintos. El Ome
tecuhtli se pinta con una sola figura: la Trimurti tiene tres figuras dishlntas. El núme
ro 2 es para los hindús imperf~cto y funesto, representa el mal principio, el desórden 
y la. conf'usion. Platon' compara esto número con Diana, infecunda y estéril. Los roma
nos dedicaron el segundo dia del segundo mes del año á Pluton y á los malos agüeros. 
Por. el contrario, los nahoas hacen del número dos el principio creador, el Ometecuhtli: 
Cipactli y O())omoco, que son dos y uno porque se confunde su sexo, forman el tiempo 
y el calendario; y los mexicanos pasan el principio de su ciclo, el año del ~ol nuevo al 
II ácatl. Brahma tiene cuatro encarnaciones en cuatro distintas generaciones; pero 
son cuatro diferentes épocas de la historia de la religion, que nada tienen que ver con 
las cuatro edades. cosmogónicas; .y en cambio Vislmu, la segunda persona de la Tri
murti tiene diez encarnaciones: miéntras que los dioses astros de los nahoas no tienen 
ninguna. Brahmd crea siete cielos, todos para las estrellas, y no les da cielo al sol y á 
la luna que forma como cosas agregadas á la tierra: el Ometecuhtli crea trece cielos, 
sólo uno es para las. estr@llas, uno para los cometas, y forma cielos especiales para Que
t%alcoatl.(Vénus), el sol y la luna. Las Patatas son siete para los hindús; las regiones 
de los muertos son entre los nahoas ocho, 1 por donde pasan para ir al Mictlan. La 
adoracion de los miembros genitales no existe entre los nahoas. La base de su religion 
y1 su cosmogBnía son los· astros Quetzalcoatl (Vénus), Tonatiuh (el sol), y Tezcatli
poca (la luna). Y no puede decirse por excepcion, que más tarde se introdujeron estos 
astros por base de la religion, pues la base de una religion nunca existe por excepcion; 
y ademas ésta fué siempre la de las religiones de toda la raza y todo el Continente, co-

i Véase la últiJ1la parte. de .la lámina V del Códice Vaticano .. 
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mo lo demuestra la religion del Perú, que modificada por elbuddhismo, conservó él'i'&:
cuerdo de los tres astros. 1 

Hemos visto ya que, ni por la religion ni por la cosmogonía, se encuentrá: parentesco 
entre los nahoas y los hindús: examinemos ahora la cuestion bajo el punto de vista del 
idioma. Establezcamos ántes nuestras reglas. · 

l :!- La historia de las lenguas nos enseña que cada familia ha conservado tenazmen
te su carácter esencial, de manera que los idiomas monosilábicos lo han sido siempre, y 
respectivamente los polisilábicos. En el Asia, de ciento cincuenta á ciento ochenta mi
llones de hombres hablan los idiomas monosilábicos, y no se sabe que estos hallan lle
gado, despues de centenares de años, á igualarse, por ejemplo, con las lenguas indo
europeas. 2 

2~ El curso de las lenguas hacia el análisis, corresponde al del espíritu humano ha
cia la reflexion: es decir, las lenguas en sus derivaciones, van de lo sintético á lo ana
lítico. 3 

3~ La afinidad morfológica de dos idiomas, es decir el mismo sistema, los coloca en 
la misma clase; pero solamente la analogíaléxioa 6 grap¡atical, demuestra que sonde 
un. grupo genealógico. 

Segun la primera regla, si .la lengua de los nahoas se hubiera • derivado del idioma de 
los híndús, habría conservado el mismo carácter de éste. Por la segunda' regla~ en e§-' 
so de modificacion, la lenguS~- nahoa se habría vuelto analítica. Por la tercera' regfill 
el nahoa debería tener el mismo carácter morfológico que el sanscrito, para ser de 1a 
misma clase, y tener ademas analogías léxicas, para ser del mismo grupo genealógico. 

Pues bien: desde luégo puede decirse que ambos idiomas no son de la misma clase, 
y por Jo tanto ménos pueden tener relaciones de genealogía. No pueden ser de la mis
ma clase, porque su carácter morfológico es opuesto. El sanscrito es una lengua de 
jleo:Jion: este carácter morfológico, que es el más bello, consiste en que las diversas · 
partículas formativas de una palabra se funden y combinan en uno para constituir :una ' 
unidad. Por el contrario, el nahoa es lengua aglutinante, es decir, forma sus v:oces: 
compuestas con la yuxtaposicion de varías palabras. J?or la regla primera, este carác
ter debieron tener siempre ambas lenguas; y en efecto; vemos despues del trascurso d~ 
los siglos, que el sanscrito y los idiomas indo-europeos son de fletdon, y que el Iiahoa 
y sus dialectos son aglutinantes. Por la regla segunda, si el nahoa 'Vinies~ delsanscri
to, habría marchado en su desarrollo, de la síntesis· al análisis; 'Y muy· al contraL'io, en
contramos que el nahoa es una lengua polisintética: lo que nos da por resultado pre
ciso, segun la regla tercera, que las dos lenguas no tienen relaciones genealógicas; y lo 
que es más, que ni siquiera pertenecen á la misma clase. . . 

Estas reglas son indiscutibles ya en la :filología, y en váno se les querría oponer una 
lejana semejanza de unas cuantas palabras en los muchos miles de un idioroá; con cinco 

1 «Los peruanos siguieron el curso del sol, de la luna y de Vénus. Llamal:Ján al sol, Inti; á la luna, Qteil
la; y á V énus, Chana, que es orinista ó crespa, por sus muchos rayos.» Garcilaso. Comentarios del Perú. 

Conservaban tmnbien el recuerdo del os soles, aunque no del de aire, sin·. dmia porqtte. no les aleanz6-Ia 
epoea glacial. Recordaban el diluvio, y que. solamente seis :personas se habían salvado en ún.a bah:a; y la 
epoca: deUuego, «quedando abrasadas las piedras, las tlúa:le:s tOdavia se ven quemadas, y tan livianas, que 
aunque grandes se levantan como corch'os~ • Herrera. Détada 5." Libro 3. Q • • 

~ Pim.entel. Cuadro de las lenguas de Mexico. Tmno :t Q Página 54-2. 
3lbid. 
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vocales y unas cuantas consonantes, muchas palabras tienen que parecerse en todas las 
lenguas. 1 

La íilología, pues, como la religion, viene á demostrarnos que los nahoas eran autóc
tonos. Veámos qué nos dicen los números y la cronología: las llaves de todos los nego
cios de la vida, y de todos los sucesos de la historia, esa otra vida de las naciones. 

Si estudiamos el sistema de numeracion que hemos recibido de pueblos más antiguos, 
unidos á los hindús por genealogía reconocida, ó que de ellos lo recibieron, encontramos 
más próximamente á nosotros el sistema arábigo de las diez cifras: 

0-l-2-3-4-5-6-7-8-9. 

El O no tiene en sí ningun valor; pero puesto á la derecha de los otros números una 
vez, da las decenas; dos veces, las centenas; y así sucesivamente todos los números po
sibles, expresando cuantas cantidades se quieran y puedan imaginarse. Éste es el siste
ma que usa la civilizacion actual; y aunque se llama arábigo, porque ellos encontraron 
la numeracion escrita que hoy .tenemos, lo aprendieron de la India. 2 Este sistema trae 
su origen de los cinco dedos de la mano; pero tomando siempre en cuenta las dos 
manos que dan el número 10. Repitiendo esta cifra segun el número de dedos de las 
dos manos, se van formando las decenas hasta lOO; haciendo igual operacion con 
esta cifra, tendremos las centenas, y así sucesivamente todas las cantidades. Pero ob
sérvese que siempre se necesita de todos los dedos de las dos manos. 

Los romanos usaron siete letras para sus números: 

t «Fundados en la analogla de palabras sueltas y excepdonalcs, ha habido filólogos que han pretendido 
que el.continente americano fué poblado por Indios orientales, Malayos, Chinos y Japoneses; otros, alegando 
igllalmente pruebas de lu misma naturaleza, opinaron que la América deriva su poblacion de los habitantes 
del Caucaso, Cartagin~ses, Judíos é Irlandeses; otros aseguran que su origen debe atribuirse á los Escal}di
navos, indígenas del Africa occidental, Castellanos y Vizoaínos.-La analogía tan ponderada de las voces de 
las lenguas americanas con las del antiguo continente, nos indujo á calcular aproximativamente, en tanto 
como nos permitían nuestros medios, el valor numérico del cotejo dé ambos géneros de idiomas; y el re
sultado fué una sola palab1·a a.náloga en sentido ó sonido á una palabra de algun idioma del antiguo conti
nente, entre ocho ó n·ueve mil palabras americanas; y áun en dos quintas partes de estas voces es preciso 
violar el sonido patu hallar ol mismo sentido.» Rivero y Tsdm<li. Antigüedades Peruanas. Páginas 88 y 89. 

Es tambien de peso para negar que los nahoas traigan su genealogía de los arias, la razon filológica de que 
en su alfabeto faltan siete letras, entre ellas la d y la r, que encontramos en todas las lenguas que de dichos 
arias vienen. Veámosalgunos ejemplos. 

CASA. 

Sanscrito, dana; griego, donas; latín, domus; eslavo, dornü; céltico, daúnh. 

PADRE. 

Sanscrito, pitar; zend, patar; latín, pater; gótico, fadar. 

CAMPO. 

Sanscrito, pada; griego, pedon; umbrío, permn; sajon, folda; antiguo aloman, feld. 

ARAR. 

Sanscrito, ar; latin, arare; antiguo aleman, aran; ruso, orati; lituaniano, arli; gaélico, ar. 
Hay que agregár,ademas, que el aria no tenía, como lengua primitiva, más que sustantivos y verbos, y 

nocimocia palabras abstractas, de donde vino el lenguaje especial de las mitologías india y .greco-romana; 
todo lo cual es de carácter· distinto entre los nahons. Müller. Mythologie cotnparée. Ernesto Renan, 

2 César Cantú.-Historia Universal. Tomo :to P~gina i8L~olebwoke,yE. Strackey,.Asiatic. Res. To
mo :12.0 -De Martes. Tomo 3. 0 Libro :t.o-Juan Scrabosco: Talibus lndorum fruimur bis qztinqwJ ~guris. 
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I uno, V cinco, X diez, L cincuenta, C ciento, D quinientos, M mil. 

. El sistema de los diez dedos de la mano existe en los romanos; pero dividido en cinco uni
dades por cada mano. Ves cinco y X diez; Les cincuenta y O es cien; Des quinientos y M 
es mil. Primero entra una mano en la formacion numérica, y despues la otra; 'pero en 
definitiva entran lás dos, y forman un sistema decimal. 

Los griegos tenían en el principio un sistema muy sencillo, basado en seis letras .. 

I uno, II cinco, 6_ diez, H ciento, X mil, M diez mil. 

Despues introdujeron cifras para los números 50, 500, 5.000 y 50.000. 
Es el mismo sistema de los romanos: los cinco dedos de una mano primero, y despues 

los cinco dedos de la otra; pero siempre los diez dedos de las dos manos como base de:fi ... 
nitiva del sistema. Podemos pues decir, que los hindús, ·los pueblos de su genealogía, 
y los que de ellos aprendieron, han usado el sistema decimal: 

l-l 0-l 00-1.000-10.000-l 00.000-1.000.000-etc. 

Tenemos otro sistema, el duodecimal: éste tiene por base la operacion de contar que 
con el dedo pulgar hacemos en los otros cuatro dedos y en las tres falanges de cada 
uno de ellos. 

Nos da el resultado siguiente: 
Primera falange superior de los cuatro dedos: 1, 2, 3, 4. 
Segunda falange media de los cuatro dedos: 5, 6, 7, 8. 
Tercera falange inferior de los cuatro dedos: 9, lO, ll, 12. 
No tiene este si~tema numeracion propia; pero su division exacta por 2, 3 y 4, ha

ce más fáciles los cálculos, y ha sido adoptado en el uso de los pueblos: la línea tiene 
doce puntos; la pulgada doce líneas; el pié doce pulgadas. 1 

El sistema binario del le-K in de los chinos, consiste en la combinacion de seis líneas, 
unas divididas que significan O, y otras completas que representan l. Así se forman 63 
figuras, con las cuales dice Leib:~útz que se pueden obtener todos los números enteros 
posibles. · 

Los hindús, los thibetinos y los chinos, han usado de tiempo inmemorial el sencillo 
método de las diez unidades, 2 y.despues lo han conservado los pueblos que lo recibieron 
de la India, como los árabes, y los indo-europeos. 

Veámos cuál era el sistema numeral de los nahoas, notando que la formacion de los 
números es una de las primeras manifestaciones externas de un pueblo, anterior á la es.:.. 
critura, y una de sus primeras imperiosas necesidades para el trato de la vida; y por lo 

··mismo una prueba segura de orígen. · 
El Sr. Orozco y Berra 3 tratando de esta numeracion, dice, siguiendo el mismo siste

ma de Ga:ina, 4 que la formacion·de los números comenzó entre los nahoas por los. cinco 

i Fournier. Traité d'association domestique agricole.-Transon. Encyclopedie Nouvelle. 
2 César Can tú. Loe. cit.-Los aryás tenían ya el sistema decimal de numeracion hasta cien: no conocían 

el mil. Max Müller. Mythologie comparée. Páginas 39 y 4:l. 
3 Anales del Museo. Tomo :l :" Página 258 y siguientes. 
4 Descripcion de las dos piedras; Parte 2. • Página !30. 

Toxo IL-8 
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dedos de una mano; computados los otros cinco se tuvo el número diez; y contando los 
de los piés y las manos, el número veinte. Parece comprolxwlo, que los cuatro prime
ros números. tienen nombres simples que les son propios: 

Ce ó cmn, 1; ome, 2; yei ó ei, 3; nalwi, 4. 

Bl número 5 tiene un nombre compuesto: macttilli. Segun Gama, viene del verbo 
mcMueloa, Compuesto de maitl, que es la mano~ y del verbo simple cucloa, que signi
fica doblegar: lo que claramente demuestra, que en su origen distinguían cada unidad 
doblando un dedo, hasta completar los cinco cerranuo la mano. <t:En efecto, agrega el 
Sr. Orozco, considerando los nombres á la mano referentes, encontramos mapilti, de
do de la mano, palabra compqesta de la radical ma de maitl, y de pilli que entre sus 
acepciones cuenta lns de niño, hijo; así figuradamente mapilli quiere decir, niños, hijos, 
apéndices de las manos. Xopilli, dedos del pié, tiene el mismo sentido, así como mac
palti, palma de la mano. M acuilN se forma ontónccs do maitl, del verbo cui, tomar, 
y de pilii ó simplemente lli por loo apéndices ú dedos, haciendo el compuesto nw-cui-lli, 
los dedos tomados con la mano, el puño cmT::trlo. Admitiendo que la etimología pueda 
igualmente anancarse dol vorhnl cuilU tomado, lo cunl no nos parece perfcct'lmcntc 
exacto, siempre aparece por verdadero, que la cuenta de las primera.." unidades se fué 
practicando por medio de doblar los dedos de la mano, !tasta que al llegar ú cinco 
se formó el puño.-Dcl seis al nuevo las p:1labras son compucsbs. En sentir de Ga
ma, chicoace ó cldcuace se deriva del mlverllio clzico, «que significa á mi lado, y la 
proposieion kuan que es junto de otro, y todo el vocablo cldcoltuance, de quien es 
síncopa cJ¿icoace, quiere decir, tmo al lado, junto de los otros.» Chico, cldcu, tiene 
algunas veces el sentido de modio, la mitad, como en las palabras cJ¿ieocua!J cltico
cuacua, elticocuatic, medio comido: a cuenta entre sus significadQs el de, así como: 
de manera que chico-a da á entender la mitad; la mitad de las manos, una mano. Los 
compuestos cldcu'-aee, clticu-orne ( chicome ), cldcu-ei, clticu-nahui, que son los pri
meros numerales de la voz elzicua, significan en realidad la mitad ó una mano, más 
uno, más dos, más tres, más cuatro, ó sean seis, siete, ocho, nueve.-ll:fatlactli, diez, 
no está formado por aglomeracion: sus radicales no ofrecen duda: maitl y tlactli, «el 
cuerpo del. hombre, desde la cinta arriba:>> la voz dice, las manos de la parte superior 
del hombre. La palabra confi.rma el principio sentado a pr1'm·i, contaban por los dedos 
de las manos macuilli, una mano cerrada; matlactli, las dos manos corradas.-Hasta 
catorce vuelve la aglomeracion, añadiendo á ?natlactlí los cuatro dígitos fundamenta
les por medio de la sílaba on, ya sea en el sentido de más, ya como quiere :Molina, «por 
:vía ó manera de ornato y buen sentido.» ~fatlactli once 11, rnatlactli omome 12, 
matlactli omei 13, matlactli onnahui 14; las dos manos más uno, dos, tres y cuatro. 
-Ca::otolti, caxlulli, quince, aparece como nombre radical, y no atinamos á cómo pueda 
ser desatado, ni encontramos cxplicacion en los autores.- C em(polrualli, veinte, se 
compone de cem y de pohualli, cuenta, significando el compuesto, una cuenta, esto es, 
la reunion de veinte unidades. Tal vez en su orígen se compuso de la palabra cem, del 
verbo poa, conts.r, y de pilti ó lli por los dedos; cem-poa-lN una cuenta de los dedos. 
:.._Veinte es por excelencia el número mexicano; es el yo, el individuo, compuesto de 
cuatro partes, los plés y las manos, cada uno con sus cinc~ apéndices ó dedos.» 

Suponiendo bueno el sistema de Gama y del Sr. Orozco, tendríamos desde luégo DD-:" 
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tables diferencias entre él y el de los hindús. El de estos toma su origen de .los diez d~ 
dos de las dos manos; el de los nahoas contaría los dedos de las m3llos y los de los piés~ 
el primero tiene por número principal el diez, el segundo el veinte; en el de los hindús 
y los pueblos indo-europeos la multiplicacion de la cifra diez forma la serie progresiva 
de todas las cantidn.dcs, en el de los nn.hoas la multiplicacion de la cifra veinte. 

Hindús: 10, 100, 1.000, 10.000, 100.000. 
Nn.hoas: 20, 400, 8.000 1GO.OOO. 

8.000-Cexiquipilli. 20-Cem polmalli. 
400-Cet:::ontli. f 00.000-Cepo/walxiquipilli. 

Los mayas recibieron de los nahoas su sistema de numeracion. La serie progresiva es: 
20. Ka/.. 

l!OO. Bac. 
3.200.000 Kinckil. 

8.000. Pie. 
!60.000. Calab. 

l~sto solo bastaría á demostrar la diversidad de genealogía de dos razas, que han t~ 
nido sistemas tan diferentes sobre una de las primeras manifestaciones del hombre, la 
numoracwn. 

Creo, sin embargo, que el sistema nahoa tiene un origen más especial, más personal 
do la raza, digámoslo así. No hay duda de que el 20 es el número que forma la serie 
progresiva; pero el20 no se hu formado como han creído Gama y el Sr. Orozco. 

o dedos de una mano. 
5 dedos de la otra mano. 
5 dedos de un pi!J. 
5 dedos del otro pié. 

20 =tix4. 

Entre los apuntes manuscritos del Sr. Ramírez recuerdo haber visto uno, que decía 
que los nahoas formaron el número 5 con los cuatro dedos unidos de la mano, suma
dos con el pulgar, así: 4+ No decía más el Sr. Ramírez, ni dabaotraexplicacion: 
pero como para mí su autoridad es la primera en estos asuntos, y veo con respeto áun 
una simple nota de su mano puesta al márgen Je cualquier libro, tuve desde 1úégo por 
cierto lo que decía, y dime á buscar la explicacion. Voy á exponer el resultado de mis 
estudios: ideas nuevas pueden ser atrevidas, pero procuraré demostrarlas. 

En el sistema hindú el número principal de la serie es el 1 O, que se ·forma de 5+5: 
allí el número 5 es esencial; pero en el sistema nahoa el número esencial es el 4, pues 
el20 se forma de 5 x 4, como el5 se formó de 4+ l. Si se observan los nombres del os nú
meros, encontraremos que sólo los cuatro primeros tienen nombres simples, ce, ome, yei, 
nahui; ya el quinto tiene un nombre compuesto, macuilti: los cuatro númerós siguit1ntes 
6, 7, 8 y 9, vuelven á >tener en sus nombres por base los simples de. los cuatro prime
ros, chicuace, chioome, chicuei, clticonahui; pero el segundo quinto, ellO, tiene nom
bre compuesto diferentemente: los cuatro sig·uientes, ll' 12, 13 y 14, vuelven á tener 
como base de su cornposicion los cuatro simples primeros, matlactlionce, matlactiomo
me, ~natlactlomei, matlactlionnakui; y volvemos á tener nombre especial para el ter-
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eer quinto, ell5, que se llama caxtolli: repítese la combinacion de los nombres simples 
enloscuatronúmerossiguientes, 16, 17, l8y 19, caxtollionce, caxtolliomome, cax
tolliomei, caxtollionnahui; y finalmente para el último número de la primera serie, 
el 20, vuelve á encontrarse un nombre formado de elementos propios. Se ve que los 
nahoas han querido distinguir los cuatro primeros números del quinto: no han tomado 
el número 5, como base, sino como resultado de 4+ l. Así son cuatro los años de su 
combinacion cronológica. Lo que podemos llamar su semana, se compone de 4 dias 
comunes y l de mercado, tianquiztli. Los nueve acompañados de los días se forman de 
4+4+1. La primera serie de 13 días se compone de 4+4+4+1. Los 20 dias de su 
mes son 4+1=5x4. Finalmente, si se observa una de las maneras con que marcaban 
el número 5, por medio de una mano alJierta, 1 se notará que pintan los cuatro dedos 
largos distintamente separados del pulgar, como para significar que hay en el número 
5 dos elementos, el4 y el l. 

Si esto era verdad, y para mí todos los datos aducidos lo demuestran, la consecuen
cia lógica era que la primera serio de 20 números debía formarse con sólo esos dos ele
mentos, y por lo mismo con una sola mano. Siempre había yo rechazado la idea de que 
se tomasen en cuenta los dedos de los piés, pues si el. origen de la numeracion fué la 
costumbre primitiva de hacer las cuentas con los dedos de las manos, costumbre que, 
como dice muy bien el Sr. Orozco, tienen todavía los niños y los indoctos, claro es que 
no debían tomarse en consideracion los dedos de los piés, pues á nadie se le ha ocurrido 
:frselos tentando para hacer una cuenta. Ahora bien, valiéndose nada más de las ma
nos, como es natural, no puede haber más que dos métodos de contar. El primero, 
contar con una mano los dedos de la otra, lo que da el número 5; y despues contar los 
dedos de ésta con la otra mano, lo que nos produce otro 5; y unidos el número 10: é¡:::
te fu6 el procedimiento del sistema decimal. El segundo método, orígcn del sistema 
duodecimal como hemos visto, consiste en no valerse más que de una mano, sirviéndo
se del pulgar para contar sobre los otros cuatro dedos; pero haciendo la cuenta por fa
langes. El procedimiento nalwa tuvo que ser semejante, pues si se hubiera valido de las 
dos manos, habría tenido por resultado el lO; pero se debió usar una combinacion dis
tinta que la cuenta por falanges, que da el12; la simple cuenta de los dedos da nada 
más el4, y los nahoas tenían por principal número de su serie, el20. Pues bien, forma
ron su numeracion con una sola mano, sirviendo el pulgar de persona que cuenta. ¿Có
mo1 Nos va á dar la contestacion la etimología de sus números. 

Nombres simples: 1, ce; 2, ome; 3, yei~· 4, nahui. Dice el Sr. Orozco que nadie ha 
dado razon del orígen de estos nombres. 

Los hombres debieron poner nombre primeramente á las cosas más esenciales para 
su vida, y sin duda que las principales de estas cosas fueron sus alimentos: éstos, ántes 
de que inventaran sus instrumentos de caza, y que se dedicaran á hacer producir la tie
rra por la agricultura, debieron ser naturalmente los frutos de los árboles. Más tarde, 
cuando sus primeras operaciones de comercio los obligaron á inventar la numeracion, 
al mismo tiempo que la formaban con la cuenta de los dedos, fueron poniendo nombre á 
los cuatro dedos. que iba designando el pulgar, y debieron sacar estos nombres de las 
pocas palabráS que áun tenían, dándoles las formas más simples, como cosa que de
bían usar y repetir mucho. Así se cuenta que los nombres de las siete notas de la eR-

1 Figura número 4. de la Iáínina que está á la página ~8 del tomo l. o de los Anales del Museo. 
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cala, son las siete primeras sílabas de las siete palabras con que comenzaba un canto 
sagrado. Pues bien: refiriéndonos á las frutas, primer alimento de los hombr,es, enó6n.., 
tramos que los nahoas llamaban ceceltic á la cosa fresca y verde, 1 omacic á la cosa 
madura, 2 yectli á la cosa buena, 3 y nauatile á la persona ó cosa regular.' Los nom
bres de los dedos entre nosotros vienen de su tamaño ú objeto: el primero 6 más pe-o 
queño, se llama meñique; el segundo, anular, en el que se pone el anillo; el tercero, méf.. 
yor, porque es el más grande; y el cuarto, índice, porque nos sirve para señalar. Así 
los nahoas, al primer número que se relacionaba con el primer dedo, el más pequeño; 
le pusieron ce de ceceltic cosa verde, porque la fruta verde es la más pequeña, y es la 
primera fase, digamos así, de su vida. Cuando la fruta madura, y está en su segundá 
época, se llama ornacic, y es más grande de tamaño; por eso, refiriéndose al segundo 
dedo que es más grande que el primero, llamóse ome el número dos., El dedo de en 
medio es el más grande, y le corresponde el número tres: así la fruta ya buena ha al• 
canzado su mayor tamaño, y está en el tercero y último período de su desarrollo; y por , 
eso el número tres es yei, de yectli cosa buena. El cuarto dedo no es tan grande como 
el tercero, es de tamaño regular; y así el número cuatro que á él se refiere, se llama nao
hui, ele la voz nauatile cosa regular. Podemos pues, decir, que los nombres simpleS'· 
de los cuatro primeros números vienen del tamaño respectivo de los cqatro dedos Jun
tos ele la mano; y que el pulgar formó con ellos la primera cuenta, comenzando por el 
más pequeño. Segun el Sr. Orozco, los dedos se iban cerrando sobre la mano., y ái do ... 
blarse el quinto, el pulgar, se formó el puño, y esto quiere decir macuilli, cinco~ Desde 
luégo se presenta una dificultad: si macuilli es el puño, el número 5 se representaría 
en los geroglíficos con una mano cerrada; y por el contrario, se representa con llna 
mano abierta. 

Si se observan los nombres de los números 5, lO, 15 y 20, veremos qu~ todos ter
minan en tli, que es una desinencia que significa persona, y que puede traducirse: el 
que(> quien. Refiriéndonos al número 5, el tli es el pulgar, el que ha hecho la c1:1enta 
de los otros cuatro dedos. M aitl significa mano; cuilia, tomar algo á otro; 11 tli, el que: 
ma-cuil-li, el que toma á otro la mano. 6 Dé el lector la mano á cualquiera persona, y,. 
observará que con el quinto dedo le toma y le oprime la suya. Podemos, pues, decir 

. definitivamente, que los cinco primeros números de los nahoas se formaron de los cineo 
dedos de la mano, en dos partes, la primera de los cuatro dedos juntos, y la segunda 
del pulgar. 

PRIMERA PARTE. 

Ce, número!, el dedo más chico. 
Ome, número 2, el dedo mayor que el primero. 

Yei, número 3, el dedo m¡¡yor (le. todos. 
Nahui, número 4, el dédo regular. 

SEGUNDA PARTE. 

Macuilli, número o, el dedo que toma la mano de otro~ 

:l Malina. Vocabulario. Foja HS. 
2 Ibíd. Foja 76. 
3 Ibid. Foja 3o. 
~ Ibid. Foja 63 vta. 
5 Molina. Vocabulario. Foja 26 vta. 
6 Conforme á las reglas generales de composicion del náhuaa, maitl pietde itl, cuilia pierde ia¡ y éomb 

la última sílaba de la voz compuesta acaba en l, tli debe perder la t. 
·Toxo IL-9 
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·Estas dos partes dan, en la mano abierta, la fórmula primera de la numeracion na
boa: 4+ l. El pulgar cuenta los números l, 2, 3 y 1, tocando los otros dedos, y sepa
rándose de ellos, forma él mismo el número 5. 

Para formar los. números 6, 7, 8 y 9, el pulgar vuelve á funcionar como persona 
agente, dobl~ndo uno á uno los cuatro dedos juntos de la mano. En efecto, el número 6 
chicuace, es palabra compuesta de clzico, aviesamente, 1 val hacia acá, 2 y el número 
uno ce: es decir, traer hacia sí el número uno, ó el dedo pequeño, al reves; ó doblar 
sobre la mano el dedo pequeño. Bien indica el movimiento el adverbio aviesamcnte 
que viene dellatin adve,rsus, 3 en sentido opuesto, cerrando el dedo pequeño que esta
ba abiertoJCerrando los otros tres dedos se forman, chicome 1, clticuei 8, y clzicu-

~. . 
nahui 9. Doblados los cuatro dedos, y poniendo encima el pulgar para hacer el puño, 
queda la mano reducida á la mitad de su altura, y cntónccs el número lO se llama la 
mitad de la mano, matlactli, de tna-itl mano, tlac-ol 4 la mitad, tli el que; el que ha
ce la mitad de la mano doblando los otros dedos. Si despues de haber bajado los dedos, 
el ptilgarlos va levantado uno á uno, nos da los nombres de los números 11, 12, 13 y 
14: matlactlionce, matlactliomome, matlactliomeiy matlactlionnalzui. Aquílas vo
ces se componen del puño 6 media mano, matlactli, de los números de los dedos, y de 
la partícula on que significa alejar, separar dcllugat'. 5 Así matlactlionce, quiero de
cir uno separado do la media mano ó puño; matlactliomorne, dos separados del puño; 
matlactlt'omei, tres separados del puño; y rnatlactlionnalzui, los cuatro dedos separa
dos del puño: lo que nos da los números ll, 12, 13 y 14. El número 15 nos lo da el 
pulgar que los ha separado, y esto quiere decir caxtolli, cuyo significado dice el Sr. Oroz-

. co que no atina, ni explican los autores. 6 Se forma la palabra del verbo cp,x-aua aflo
jar, 1 tol-oa abajar ó inclinar, 8 y el sufijo tli el que: el que aflojó los dedos abajados ó 
doblados. Tenemos ya tres posiciones de la mano: para los primeros cinco números, en 
su posicion natural enteramente abierta; para los segundos cinco números, formando 
puño, enteramente cerrada; y para los terceros cinco números, con los dedos aflojados, 
á medio abrir, podríamos decir: la mano en forma de garra. Forma el pulgar los nú
meros 16, 17,18 y 19~ separando los dedosdelagarra y trayéndolos hacia sí,juntán
dolos; y por eso al separarlos de la situacion que tenían, se llaman los números cax
tollionce, cacctolliomorne, caxtolliomei y ca{))tollionnalzui. Ya juntos los dedos por 
sus yemas, nos da el pulgar el número 20, que se llama cempohualli, ó una cuenta, 
que viene de la unidad cem, el verbo po-a contar, val hacia acá, y el sufijo tli: el que 
hizo una cuenta juntando los dedos. Así, con una sola mano en las cuatro posiciones 
que puede tener, se formaron los 20 números de la primera serie de los nahoas. 

i, 2, 3, ~ y 5.-La mano abierta. 
6, 7, 8, 9 y :1.0.-El puño 6 mano cerrada. 
H, :1.2, !3, U y :1.5.-La mano en forma de garra. 
!6, f. 7, !8, 19 y 20.-La mano con sus cinco dedos unidos por sus yemas. 

1 Molina. Vocabulario. Foja 20. 
2 Ibid. Foja 15~ vta. 
3 Cervántes. Quijote. Tomo i. o Capitulo o2. «De ciento que se encuentran, las noventa y nueve suelen 

salir avies.as y torcidas. »-Diccionario de la Academia-1726. Tomo 1.0 Página 502. 
~ Molina. Vocabulario. Veáse la palabra mitad. 
5 . Ibid. Foja 77. 
6 Anales del Museo. Tomo V Página 259. 
7 Molina. Vocabulario. Foja 13. 
8 lbid. Foja H.8 vta. 
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Podemos llamar á cstrts cuu.tro combinaciones: 
l ~mano abierta; 2~ mano cerrada; 3~ garra abierta; 4~ garra cerrada. 
Resumiendo tenemos: 

31 

l. o Que los hindús formaron su numeracion valiéndose de los dedos de las dos ma
nos; y los nahoas usando mula más de los dedos de una mano. 

2. 0 Que los hindús tienen como elemento ele su numeracion, la fórmula 5+5; y los 
nahoas la fórmula 4+ l. 

3.0 Que la primera serio de los hindús es de l á lO; y b de los nahoas es del á 20. 
4.0 Que el primer término de la serie progresiva de los hindús, es el lO que va sir

viendo constantemente do multiplicador; miéntras que entre los nahoas es el 20. 
Ahora bien: si la numeracion es una ele las primeras manifestaciones de la humani

dad, ¿habrá todavía quien sostenga la identidad de orígen de hindús y nahoas? 
Para concluir con la materia de numeracion, manifestaré que los números simbólicos, 

como unidos á las ideas religiosas y á las preocupaciones de los pueblos, dan idea, segu
ra de la personalidad de una raza; y por eso encontramos los mismos en la India, en 
Grecia y en Roma. Estos son: el3, triad e, el número perfecto; el5; el 7, siete son los 
planetas, los días de la semana," las hiadas, .etc; el 9, emblema de la muerte ó sucesion 
de la vida; y ellO, década, fundamento de las ciencias. Creo, segun mis observaciones, 
que se formaron, sumando los primeros números sucesivamente de dos en dos: ·3=1+2;. 
5=2+3; 7=3+4; 9=4+5. El número lO se formó de la,s cuatro primeras unidades: 
10=1+2+3+4. 1 

Los nahoas formaron sus números misteriosos y simbólicos con la sola combinacion 
del l y el 4. 

i+i=2, el Ometecuhtli, el creador. 
4,, los cuatro soles, los cuatro años iniciales, etc. . 
i +~=o, los cinco dias de la semana, los cinco soles de los mexicanos, el periodo de c.inco ciclos, etc. 
1.+4+4,=9, los acompañados, los nueve meses que hacen medio año, etc. 
i+4.+'J:+4,=i3, los dias sucesivos, que forman repitiémlose el año, la triadecatéride; los años del tlal-

pilli, que forman repitiéndose el ciclo ó xiuhmolpia, etc. , . 
4,+i=ox4,=20.-Los números de la primera serie, el número inicial de la serie progresiva, Jos días 

del mes, etc. 

Para hacer más notable la diferencia en un punto tan esencial en las civilizaciones an
tiguas, formamos la siguiente tabla: 

NúnERos SIMBÓLICOS. 

Hindús.-3-o-7-9-1.0. 
Nahoas.-2-~9-13-20. 

Pasemos ahora á la cronología. Como esta es materia que debemos tratar más ex
tensamente despues, me limitaré á llamar la atenéion sobre las diferencias esenciales en
tre los sistemas de ambas razas. 

Los nahoas no tenían precisamente toda la semana,· tenían cuatro dias comunes, y 
uno quinto de mercado ó tianquiztli; y ademas estos cinco días no tenían nombre pro• 
pio que se fuese repitiendo todo el año. Los hindús tenían semanas de siete dias, y cada 
día su nombre propio. 

i Carrasco. Mitología. 



38 .ANALES DEL MUSEO NACIONAL 

La semana trae su orígen del culto zabeo, de la adoracion de los astros: el sol, la 
luna, y los cinco planetas: 1 los dioses que los presiden y el Sér Supremo que habita un 
lugar desconocido, tienen por morada los ocho cielos. La semo.na de los hindús es: 

Soma. 
1\Iangala. 
Boudha. 

Souria. 

Vrihaspati. 
Soukra. 
S a ni. 

Los dioses á que corresponden son los astros: Luna, Marte, Mercurio, Júpiter, Vé
nus, Saturno y Sol. 

Si computamo's la semana nahoa por los trece dias que tienen numeracion sucesiva, 
es mayor que la de los hinclús que es de siete días; y si consideramos como semana los 
cinco días que hay de tianquiztli á tianquiz'tli, será menor. Si tomamos por semana la 
serie d~ días que forman los nueve acompañados, tampoco quedará ele acuerdo con la 
semana de los hindús: así es que podemos decir, que en las semanas no van de acuerdo 
la cronología de los nahoas y la de la India. 

Pasando al mes, tenemos quo los de los hindús se componen de treinta tithi ó días, 
miéntras que los de los nahoas se forman de veinte días, con la particularidad de que ca
da dia tiene su nombre propio. 

En cuanto al año, el de los hindús era de 365 dias y 12 meses, miéntras que el de los 
nahoas era de 260 días; y áun despues, cuando tuvo los 365 días, los meses fueron 18 
y no 12. 

Finalmente sólo los nahoas, y los pueblos que de ellos lo recibieron, conocieron el 
ciclo de 52 años que ya he explicado, y el cual tiene una formacion y una combinacion 
tan especial, que- bastaría para dar personalidad propia á la raza. 

La formacion del calendario es indicio seguro de la filiacion de los pueblos:· podrán los 
últimos ir perfeccionando el sistema de los primeros; pero absurdo sería sostener· el pa
rentesco de dos pueblos que no tienen nada absolutamente de comun en su cronología, 
ni la semana, ni el mes, ni el año, ni el ciclo. Creo que no se pueden presentar dos ra
zas que más se diferencien en esta materia que los hindús y los nahoas. 

Resumiendo, tendremos que nos demuestran la diversidad ele orígen de hindús y 
nahoas: 

1.. 0-la cosmogonía. 
2. 0-la teogonía. 
3, 0:_la lengua. 
4. 0-la numeracion. 
5. 0-la cronología. 
6. 0-la historia que no refiere el origen comun. 
7.0-la tradicion que. no conserva idea de origen. 
8. 0-la leye~da que no hace de dicho origen recuerdo alguno. 

Podemos, pues, decir con verdad científl.ca, que los nahoas y sus soles son autóc- . 
tonos . 

. 1. Xenócrates. 



~ -·-

• 

' J 
¡ 

11 

' ' 

• 

ANALES DEL MUSEO NACIONAL 

VII 

¿Pero quiere decir lo expuesto que jamas los nahoas tuvie:r;on relaciones con los 
pueblos del Viejo Mundo? ¿no tienen algo de comun? ¿no recibieron nunca su influen
cia? La verdad es que el hombre existió desde la misma época en ambos conti~entes. 
No usando de otras pruebas que las que tengo en mis manos, y pudiera mostrar á cual
quiera incrédulo, manifestaré que soy poseedor de un sacro de caballo gigantesco, del 
cual la mano del hombre ha hecho la cabeza de un cochino, con sus dos cavidades de los 
ojos, sus dos orejas, y su trompa con los dos agujeros de las narices. 1 Fué encontrad() 
este hueso, al hacerse los tajos para el desagüe del Valle de México, y estaba en terre
no posterciario entre los fósiles de aquella época: conserva aún en sus cavi4ades frag
mentos de la materia en que de siglos atras estaba sepultado como lib.ro que cuidado
samente se guarda en una biblioteca, para que en dias solemnes se lea en él la antigüe
dad de una raza y la historia de un mundó. 2 Simples huesos, con rayas ~ señales de 
instrumentos humanos, han bastado á los sabios de Europa para hacer constar laexis
tencia del hombre, 3 y nosotros tenemos como prueba de una raza posterciaria una· ver
dadera escultura; de manera, que en esos tiempos remotísimos, no solamente vivían 
hombres en nuestro territorio, sino que debieron gozar de una civilizacion relativamen
te adelantada, supuesto que ya se dedicaban á la escultura, arte de ornato, y que prac
tican los pueblos que han vencido las exigencias do la naturalaza, y que ya buscan lo 
superfluo de la vida civil. Tambien hay quo notar, que en su cronología alcanzan los 
nahoas un número de años superior al de los pueblos más antiguos del Viejo Mundo: 
hemos visto que pasa de diez y ocho mil años, cifra que reconoce Humboldt; miéntras 
que de los pueblos históricos del otro Continente, el Egipto apénas llega á seis mil, y 1~ 
India no alcanza ni esa cifra. 4 En tanto que los geroglíficos 5 nos den con números ola.: . . 
ros la cifra de 18,028 años en los anales nahoas, y no se explique de un modo evidente 
la reduccion de ese período, tenemos como prueba de la antigüedad de la raza la pin~ 
tura de los soles. Verdad es que Ixtlilxóchitl 6 reduce" la cifra á 1617 años,. y el Qód~; 
Qumárraga 7 á 2038; pero no sabemos qué fuentes auténticas pudieron servirles para 
fijar su cronología, 8 y hay que tomar en consideracion el empeño de nuestros primeros 

i He tenido el gusto de regalar al Museo esta prec1osidad paleontológica. . 
2 Próximamente se publicará un extenso estudio sobre el hueso del tajo del Desagüe, encargándose de 

la parte histórica el Sr. Orozco y Berra, y de la parte científica el Sr. D .. Mariano Bárcena. 
3 Hamy. Paleontologie humaine. 
4, Los hindús cuentan una cronología de 3553 años ántes de nuestra era; los persas de 3507; las obser

vaciones de los manuscritos de Sian y de las tablas del Indostan, respecto á la oblicuidad de la eclíptica, nos 
dan un resultado de 3:1.00 años; los chinos que toman su cronología despues del diluvio, tienen 3851. años 
ántes de nuestra era; los caldeos datan su cronología de 3232 años de Ia era antigua; y los egipcios 3Mo. 
pues ya desde el año 2550 ántes ,de nuestra era; observaron la aparicion de la estrella Sirius, que anuncia
ba los desbordamientos del Nilo. 

o Códice Vaticano. Pinturas números 7, 8, 9 y 1.0. 
6 Relaciones. · 
7 Historia de los mexicanos por sus pinturas. MS. 
8 Creo haber encontrado la solucion de esta dificultad, como adelante y en su lugar oportuno explicaré. 

TOMO IL-10 .. . . 



AN.ALES DEL MUSEO NAOION1\L 

cronistas en ajustar la cosmogonía al relato bíblico, y las fe..chas al cómputo ele los Se
tenta. 1 

Parece que la antigua unían de los dos continentes va probándose más y más cada 
día por la ciencia: lo que fué en un principio, segun se creía, sueño de Platon, va tor
nándose en realidad: la Atlántida, que se dibujaba apénas al nacer en el cerebro del poe
ta, toma ya forma en el dominio de las investigaciones humanas: todo parece probar 
que el genio, como Dios, sabe crear mundos. Si eran verdaderos recuerdos cosmogó
nicos conservados por los hierofantes de fiJgipto, en el simbolismo de sus ritos y en el 
misterio de sus templos, cierto es que el filósofo griego, de siglos atras planteó la cues
tion á. la humanidad, y que por fin la ciencia se ha decidido á estudiarla. 

Platon no solamente ·r.eveló la anterior existencia de la Atlántida, que'puso de mani
fiesto adamas sus leyes y costumbres, y hasta llegó á describirla en parte; y esto en dos 
hermosos diálogos, que con los títulos de Timeo y Crisias dan cabo y remate á sus lla
mados dogmáticos. En el primer diálogo cuenta Crisias á Sócrates, Timeo y Hermó
"Cl'ato, que al viejo Crisias refirió Solon el siguiente relato que en el Egipto le hizo un 
antiguo sacerdote de Saís: «Entre la multitud de hazañas que honran á vuestrn ciudad, 
que están consignadas en nuestros libros, y que admiramos, hay una mayor que todas 
las otras, t~timonio de una virtud extraordinaria. Nuestros libros cuentan cómo Até
nas destruyó un poderoso ejército que, salido del Océano Atlántico, invadió insolente
mente la Europa y el Asia; porque entónces se podía atravesar este Océano. Se encon
traba en él, en e(ecto, una isla situada frente al estrecho que llamáis en vuestra lengua 
las Columnas de Hércules. Esta isla era más grande que la Libia y el Asia reunidas; 
los navegantes pasaban de allí á las otras islas, y de éstas al continente que rodea ese 
mar verdaderamente digno de tal nombre.» 

· Véase en este relato una tradicion egipcia, véase la vanidad ateniense refiriendo vic
torias que no reouenla la historia; lo cierto es, que los pueblos más viejos del Viejo Mun
do, recordaban una época más antigua que hacían coincidir con la existencia de la 
Atlántida. 

Curioso st:!ría hacer una bibliografía de todos los escritores que de la Atlántida se han 
ocupado: no es, sin embargo, ése mi ánimo; basta consignar el hecho, de que los histo
riadores que sobre Mé:xico han escrito, siempre que han buscado el origen de su pobla-

• cion, han ocurrido, como único medio de solucion posible, á la existencia de la Atlán ti da. 
Citaré solamente dos libros que de esta materia tratan: el «Ürígen de los Indios del Pa
dre Presentado Fray Gregorio García, » y la «.Soludon del gran problema acerca de la 
poblacion de las Américas, por el Padre Francisco Xavier Alcxo de Orrio. » El primero 
intitula el capítulo 8. 0 del libro 5. o de su obra: «De la séptima Opiníon, donde se prue
ba que los Indios proceden de la Gente que havia en la Isla Atlántica.» No hace García 

i Para que se vea hasta dónde llevaron nuestros primeros cronistas el absurdo de querer sujetar los 
· acontecimientos de nuestra historia antigua al relato bíblico, citaré un solo hecho que es bastante para pa~ 
~ntizaí.'lO• El Padre Ríos, iptérprete del Códice Vaticano, dice que cuando el diluvio fueron destruidos los 
~glúítes .fP.l-inamétzín1 y que despues Xolhtut edificó, como lttgar de salvacion para el caso de otra inundacion, 
la :piramide qe CholuJa. Relatos semejantes se encuentran e11 Ixtlilxóchitl, el Padre Duran (Historia de las In
dias,de Nueva España. Capitulo :L 0 ), y en casi todos nuestros primeros cronistas. ¡,Y puede haber mayor alJ.. 
surdo, por buscar entre los nahoas la torre de Babel y la confusion de las lenguas, que decir que para sal
varse de otro diluvio, construyeron los indios la pirámide de Cholula que está precisamente al pié del gi
gante-~co Popocatepetl, y que no puede servir ni de pequeño peldaño de ese magnífico ·monumento. de la 

. natu.raleza, que párece ~calar loo mismos cielos! 

• .A 
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otra cosa, en su obra, que traducir-y repetir el relato de Platon. El segúndo, escribien.;:.¡ 
do con caudal propio, despues de examinar las diversas objeciones que se hacen á: la: 
comunicacion de los dos mundos, y ocupándose con especial cuidado de refutar las o pi;.. 
niones de los quo .. entónces se llamaban jJreadamitas, y hoy llamamos con más propia• 
dad poh:genistas, pone en la última de sus reflexiones la Solucion del Gran Proble
ma, y con la seguridad de la conviccion dice: «.Yo convengo, y digo truubien, que Hom
bres y Brutos pasaron por su pié á la América; pero añado que de la misma suerlé 
trasmigraron á las Islas, donde hoy se encuentran las Bestias Fieras; y que no solamen
te el Mundo Nuevo fué continente con el Viejo; sino tambien toda la· tier1•a habitable.> 
Bastan estas citas para hacer constar que la antigua union de ambos mundos fué siem
pre doctrina tracliciomtl. 

V cámos lo que nos dice la ciencia. Parece que las primeras pruebas materiales, di
gámoslo así, de la referida Atlántida, fueron el descubrimiento hecho por ma1•inos in
gleses, de enormes fucos~ que crecen entre el África occidental y el Golfo de México~ y 
que embargan á menudo la marcha de los buques; advirtiéndose tambien que alrede· 
dor de este espacio que llrunan el mar de zargazo, existe una formidable corriente; 
q~e es la misma ~enon:inada Gulf~Stremn. Sin ~uda ~u? esto podía ser un da~o; y 
s1 se agrega la ex1stencm de las Antillas, y de las dtversas 1slas que en ese espacm del 
Atlántico están como escalonadas de distancia en distancia, ya la prueba adqu~re'Íba• 
yor fuerza, supuesto que tales islas no son otra cosa que picos de montañas y cordille
ras submarinas. En apoyo de estas conjeturas, el descubrin1.iento continuo de huesos 
de grandes paquidermos en América, hizo pensar con razon á los sabios, que solamente 
la union de los continentes pudo dar paso á esos gigantes de la fauna. Levantóse á :ma,.!. 
yor altura la ciencia, y un genio tan poderoso como Edgar Quinet, 1 buscó nueva solu
cion á este problema, y á otras cuestiones de no ménos importancia que le son anexas. 
Segun su opinion, los grandes animales necesitaban para vivir un continente extenso, 
y proporcionado á su desarrollo vital; y cuando, por el hundimiento de la Atlántida, 
dejó ele tener esa condicion la tierra en que vivían, fueron pereciendo los· paquidermos, 
hasta perderse enteramente. La comunicacion de los continentes daba la solucion de 
la trasmigracion de los animales; y su desaparicion viene tambien á connrmar la a.nti- . 
gua union. Desde que los dos hechos, la existencia anterior y la no é:::dstencia pósW.. 
rior, demuestran en su aparente contradic9ion la union continental, ya existe una gráti 
probabilidad científica. . ' 

Pero la ciencia, que nunca se detiene en el camino de sus investigaciones, hapréten;.. 
dido fijar aún la época de esa Atlántida. Dice á este propósito una de las obras más 
modernas: 2 «LA ATLÁNTIDA TERCIARIA. Desde el siglo XV se ha discutido muchas ve;.. 
ces la existencia de comunicaciones terrestres, en una época muy atrasada, entre el 
Antiguo y el Nuevo Mundo. Segun Platon, había ocupado el Atlántico una tierra afor.
tunada, cuyo recuerdo nos han trasmitido el Timeo y el Oritias, la cual era más ex;.. 
tensa que el Asia y el África, y se hallaba dotada de un cielo puro, un dulce clima y un 
suelo fértil. Las maldades de sus habitantes atrajeron las venganzas celestes, un tem
blor de tierra hizo caer sus moradas, y un espantoso diluvio la hizo en seguida desapa
recer bajo las aguas. No se encontraba de ella ninguna señal; pet'O los grandes obstácu-

:1. La creation. 
2 Hamy. Paleontologie humaine. 
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los que se ofrecían á la navegacion en el gran mar, atestiguaban que allí se había su
mergido la extensa tierra, cuya memoria habían salvado del olvido las tradiciones egip
cias.-Las Canarias, las Azores y la América, fueron sucesivamente consideradas como 
los restos del país famoso, que á tantas maravillosas relaciones había.dado lugar. Aun 
los mismos defensores de la Biblia sacaron de la existencia de la Atlántida un argumen
to en favor del monogenismo, puesto que, segun ellos, los primeros hombres habían 

·podido llegar por esa tierra, hoy sumergida, al Continente americano. Prehistórica al 
principio, la Atlántida se ha convertido dcspues en continente cuaternario, gracias á las 
ideas inglesas sobre los levantamientos y hundimientos parciales. Pero nos han revelado 
una Atlántida terciaria los trabajos más recientes de los paleontologistas y de los geólo
gos americanos y franceses. Su existencia reposa sobre datos precisos que han suminis
trado estas dos ciencias en los últimos tiempos.-Aunque imperfectos, los documentos 
paleontológicos habían arrojado ya alguna luz sobre esta oscura cucstion. Así es, que el 
estudio de las conchas terciarias de los Estados Unidos, había demostrado á M. Con
rard la identidad específica de cierto número de ellas, vénus, isocardas, petonelas, vo
lutas, fasciolares, etc., con las conchas de las capas francesas correspondientes. Así 
tambien, el exámcn comparativo de los insectos, ha probado que gran número de espe
cies viven todavía hoy sobre las dos riberas del Atlántico, y presentan apénas ligeras 
variaciones, . de Inglaterra á Alabama. » 

Continúa el autor dando noticias de la analogía de la fauna terciaria de ambos conti
nentes, analogía que se extiende tambien á la flora de la misma época. Pero la parte 
más notable de esta materia, es la observacion de dos eminentes naturalistas, MlV.L Co
lomb y De Verneuil. «Si se observa con cuidado, dice el autor, la bella Carta de Es
paña que esos dos sabios han publicado el año anterior (1868), se ven dibujarse en la 
península tres inmensos depósitos terciarios lacustres. El. más meridional se extiende 
sobre una gran parte de Castilla la Nueva, de Tuil en la Mancha á Pixila en Guadala
xara, y .de Calera al Oeste hasta el rumbo de 1m Real en el reino de Valencia. Tvlide 
320 á 325 kilómetros en su mayor largura, y 250 de anchura máxima, lo que repre
senta una superficie de 80.000 kilómetros cuadrados cuando ménos. El segundo lago 
terciario ocupa al N orto, una superficie considerable de Cataluña, Aragon y Castilla la 
Vieja, desde los alrededores de Manresa en Cataluña, hasta Salamanca y Zamora en 
el reino de. Leon, sobre una longitud de más de 600 kilómetros, y una anchura media 
de 100. Un tercer lago intermediario, y mucho ménos considerable que los otros dos, 
corresponde á ias provincias do Teruel y Calatayud: tiene 180 á 190 kilómetros de lar
go, y 30 de ancho poco más ó ménos. Si á los 80.000 kilómetros del lago de Castilla la 
Nueva, se agregan 60.000 del lago catalan-castellano y 5.500 del lago de Teruel, se 
{)btiéne la imponente cifra de 145~500.000 metros cuadrados, ocupados por el terciario 
lacustre i.le la Península ibérica; á lo que debemos agregar que el espesor de este vasto 
depósito es de 300 piés, y á un mayor en ciertos lugares.-Una masa tan considerable de 
s~dimentos de agua dulce, lentamente depositados encapas horizontales, formadas de cal
carlos arcillosos análogos á los de Saint-Ouen, de arcillas, de gredas, de gypces, de pon
ding~ ;d4l piedrat:! rodadas comparables á los de la molasa miocenia de la Suiza, etc., 
manifiestflt la antigua existencia de rios inmensos que han vaciado sus aguas, durante 
un Jarguisim.o espacio de tiempo, en esos espaciosos depósitos. Tales rios suponen á su 
vez grandes continentes, que, en esta reconstitucion del pasado de nuestro hemisferio, 
no se pueden colocar más que al Noroeste. Al Norte las rocas antiguas de los Pirineos, 

1 

i 

-
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.al Oeste los granitos y el gneiss de los montes Carpentánicos, los macizos silurianos de 
la Sierra Morena, de los montes Lusitánicos, de Salamanca y de Villafranca, impedían 
ya el camino de las aguas dulces: al Sur y al Este los depósitos terciarios marinos de 
Andalucía y de Murcia, de Valencia y Cataluña, formaban los bordes de un mediterrá
neo en que se iban á arrojar las aguas de los lagos: resta el Noroeste, adónde los geólo;.. 
gos irán á buscar el orígen de los lagos terciarios; el Noroeste, en donde se encontraba 
sin duda el Continente Atlántico, entre España, Irlanda y los Estados Unidos; el que 
sirvió de puente á las emigraciones más ó ménos lentas de las plantas, los animales y el 
hombre mismo, hacia las tierras americanas, durante la época terciaria.» 

Ahora la cuestion se reduce á indagar si los nahoas se relacionan de alguna manera 
con la Atlántida. Segun el relato de Platon, 1 la ciudad principal de aquel continente 
.sumergido estaba construida sobre un lago, era paludeana; y es curioso que los nahoas 
buscaban de preferencia los lagos para establecerse: conocemos por lo ménos las siguien
tes ciudades lacustres, Tula, Aztlan, Mexcalla, Pátzcuaro, Texcoco, Chalco, Tzompap.
co, Chapultepec, Atzcapotzalco y México, grandes centros de la civilizacion nahoa, 6 
estancias importantes de sus tribus. El idioma poco nos puede decir á este propósito, y 
sin embargo, llama la atencion la última Thule del trágico latino; 2 que parece que Is
landia fué otra Tula; y que no faltan nombres de ciudades con la misma raíz, como 
Toulon y Toulose en Francia, y Tolosa y Toledo en España. El mismo Platon nos con
serva el nombre de una ciudad de la Atlántida, 3 y una sola voz del idioma atlanté, 
chalckihuitl, que en nahoa quiere decir piedra preciosa, y que podía ser clave precio
sa de la cuestion. Tenemos en las tradiciones teogónicas del Africa, que Hérmes, el , 
dios del comercio, es hijo de Atlas, la raza africana, y de Maya, la raza americana. 
La lengua cophta del África y el vasco de la Europa occidental son aglutinantes 4 como 
el nahoa. La combinacion numérica del4 y el 20, como entre los nahoas, se encuel).
tra en los vascongados, y de ella tienen recuerdo los franceses en su número 80, qua
tre-vingt, 4x20. No creo, pues, imposible, la antigua relacion entre los nahoas y los 
pueblos occidentales del otro Continente: si tuviéramos noticias seguras de los cophtas, 
los vascos y los hycsos, pudiera tal vez desatarse el problema. . . 

La verdad es, que áun estas conjeturas vienen confirmando las tradiciones nahoas: 
el hombre vive en un estado casi salvaje en la época terciaria, de la piedra sin pulir, y 
tiene en el Continente continuo en que habita, los primeros rudimentos de la lengua y 
de la numeracion, adora los astros, y se prepara á formar su teogonía en vista deJos 
grandes sucesos de la naturaleza que deben impresionarle vivamente: independiente
mente de la cuestion inútil de monogenismo y poligenismo, despuntan ya dos civilizacio
nes diferentes con elementos propios, la oriental y la occidental; pero viene el gran ca
taclismo de la separacion de los dos continentes, del diluvio, 5 y la civilizaci<On occiden..:. 

i Diálogos dogmáticos. Timeo. 
2 Séneca. Medea. 
3 Timeo. 
4. F. Schloeger. La lengua y la filosofía de los indios. 
5 Véase la manera expresiva con que en sus geroglíficos pintaban los nahoas esta catástrofe, del diluvio 

IJ sol de agua, segun la explicacion que he dado de la lámina 7 ... del Códice Vaticano. 
uLiámase esta época Atonatiuh,. ó sol de agua. La escena, digámoslo así, está pasando dentro de un gran 

.símbolo del agua, terminado en di versas direcciones en puntas con gotas. En el original este fondo ;es, azul 
.como el Océano. · · 

De la parte superior de este fondo baja la diosa del agua, Chalchiuhtlicue ó Ghalchicueye, la de las e,na ... 
'l'OKO II. -11 
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tal queda aislada, y defendida de la influencia oriental por dos extensos Océanos, mién
tras que ésta se extiende y domina aún la parte de civilizacion occidental que quedó 
cortada· y aislada en aquel otro Mundo, sin conservar con el trascurso de los siglos, sino 
recuerdos vagos, oscuros indicios de muy lejano parentesco. Áun suponiendo esto en
teramente cierto, y á la raza nahoa parte de aquella perdida civilizacion, queda como 
el pueblo autóctono que la conserva~ Ademas, hay que considerar cuán pequeña porcion 
de ideas pudo traer en época tan lejana y primitiva la raza nahoa; miles de años pasan 
despues del Atonatiuk, y la raza ya está aislada, ya no p,uede recibir influencias ex
trañas, y entónces es cuando crea y desarrolla su propia civilizacion, que encontramos 

guas azul!!s, la de la cauda azul, como con inspiracion poética la llamaban los aztecas. Al mirar un extenso 
lago ó la mar tranquila, se comprende la belleza de la figura con que la teogonía nahoa decía á. la diosa del 
agua, la de la cauda azul. Adorna la cabeza de la diosa el símbolo ácatl, caña, que le forma pintoresco -y ele
gante tocado. Nada más natural que el que adornasen los aztecas á la diosa del agua con la caña que en tu
pidos grupos crece en las lagunas de nuestro valle, los cuales cimbratlo~ por el viento al caer la tarde, for
man no sé qué misterioso concierto que remeda el gemido de nuestros bosques de ahuehuetes, y el arrulto 
de las tórtolas del Anáhuac. El adorno de la espalda, semej~ en las dos fajas que caen, y que se ven sembra
das de puntos, el símbolo del milli, campo ó milpa; y en la parte superior parece que brota una mazorca de 
maíz. Simbolismo tambien muy propio, pues que el agua fecundizando los campos, hace brotar de ellos los 
frutos bendecidos. Por oposicion, la diosa tiene en las manos un estandarte compuesto de los símbolos do la 
lluvia, los rayos y los relampagos, ya para significar esta fase del agua opuesta á la que acabo de describir, 
ya para darnos á entender el cataclismo que la lámina representa. El color de sus enaguas, y cactli, sanda
lias, asi como el collar de hojas y flores que la adornan, simbolizan tambien los benéficos efectos de la diosa. 

Inmediatamente debajo de la diosa, se ve á un hombre y á una mujer desnudos en la actitud de estarse 
hablando, los cuales sé salvan de la inundacion en el tronco hueco de un ahuéhttetl, que conserva todavía 
sus verdes ramas, 7f que sobrenada en medio de las caudalosas aguas que lo rodean. 

·Á dereeha é izquierda de este grupo está la imágen clara de un pescado, sifinificando que todo lo cubrió 
e~ agua, Y, que solamente los peees quedaron vi viendo en la tierra en un Océano convertida. Y para dar 
ma)'or fuerza á esta idea, sobre el pescado de la izquierda se ve el símbolo casa, calli, del cual sale la cabe
za de un hombre y. un brazo extendido, como en actitud de nadar, para representar que los hombres se 
ahogaron, que las casas y ciudades fueron cubiertas por el agua, y que solamente se salvó el par que en em
peñada com•ersacion se le en el ahuehuete. 

No puede pintarse de una manera m~s concisa, pero más enérgica y expresiva, la calamidad del diluvio. 
Yo de mi sé decir, que los más hermosos cuadros, la misma pintura de Poussin, inmortal en los fastos del 
arfe, no me dan una idea tan completa de la catástrofe, como esto sencillo geroglífico de nuestros antiguos 
indios. 

Fuera de lo que podemos llamar el cuadro de la catástrofe~ tenemos á la izquierda varios signos numéri
cos y diferentes símbolos. Los números de la izquierda nos dan WOS años, desde la época en que ¡os nahoas 
ponían la creacion de la humanidad, hasta este cataclismo que llamaron Atonatiult, ó sol de agua. Los sig
nos de la izquierda, teniendo como tenemos ya el año del suceso en los de la derecha, nos dan el dia en los 
puntos numéricos y el símbolo del agua que rodean, el cual es el matlactli atl; y el mes Atemoztli en el 
símbolo inferior. De manera que podemos decir, que e\ Atonatiuh tuvo lugar 4.008 años despues de la 
creacion, en el dia W atl del mes Atemoztli. 

"Nos queda á la izquierda de los numerales un símbolo que parece una atadura de yerbas, y que jamás se 
había explicado. Si se observan los cuadrados 2 y 3, se encontrará este mismo símbolo; pero las puntas de 
las yerbas tienen distintas direcciones. Ya me había llamado la atencion en las columnás pareadas de Tula, 
que sin duda pertenecieron al templo del sol, como lo manifiesta la especie de zodiaco de sus capiteles 
unos nudos semejantes, cuyas puntas tambien están en direcciones diferentes, y que creo significan la posi-

. cion del sol en los dos solsticios y los dos equinoccios. Podría, pues, ser el símbolo en cuestion el solsticio 
d&,JíiViemo. 

Tendremos, pues, entl'mMs' en nuestra lámina diversos símbolos.· Primero el del elementO agua, all, t~ 
presenmdo por&l agua misma., IJOr la· diosa Chalchiuhtliwe, por el dia matlactli atl, y por el mes Ate~ñóttli, 
que tíen'e'I)OJ:ll'lli'z la misma att En· segundo lugar representaría el Invjerno, época de lluvias en los paises 
del Norte, de donde los nahoas habian venido. En tercer lugar el año ácatl, caña que se da éii el agutt, y 
que es elladdrnoprineipaíde-ladiosa. Y finalmente, la primera época cosmogóniea, el' Atonatiu1h., 
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tan diferente de la del llamado Viejo Mundo, ya en su cosmogonía como én su religión, 
en su lengua como en su cronología, en sus costumbres y en sus tradiciones. Ambas 
llegan naturalmente á la edad de la piedra pulida; pero los nahoas, ya aislados, no· reci.:.; 
ben el fierro del Oriente, 1 y les falta esta edad, sustituyéndose en ellos con una especial 
de cobre. Ya solos, sufren el Ehecatonatiuh y el Tletonatiuh, z y forman su teogonía 
propia, su eronología especial y su civilizacion enteramente particula:t't 

i Ya los arias us:Jban el fierro. 1tfax.1tlüller. Mythologie comparée. Página 35. ·Ésta es una razon podei. 
rosísima para ·negar el parentesco de hindús y nahoas, puesto que si éstos descendieran de los arias, tronco 
comun de los pueblos indo-europeos, habrían usado el fierro que tanto abunda en nuestro pais, y especiar•· 
mente en lo que fuó el primitivo territorio de J'os nahoas, pues solamente el cerro del Mercado en Durango> 
tiene fierro para abastecer Lodo el mundo. 

2 Reproduzco la explicacion que di en mi segundo Estudio de las láminas S. a y 9.a del Códlce Vaticano, 
que representan los soles de aire y de fuego. 

«El segundo soló segunda época cosmogóllica, lláml.lse .IMecatmiatiuh, que quiere decir, sol de aire. Exá
minemos las figuras en {~1 colocadas. Como en el núm. :l, baja.tambi'en en éste un dios de la parte superiór: 
el dios es Quetzalcoatl, fácil de reconocer en su canda de culebra con plumas, en el báculo que sostiene en 
la diestra, y en el plumero de qnetzalli que empuña en lá siniestr:~. Como Quetzalcoatl era el dios del viento, 
se comprende fácilmente que la catástrofe aquí pintada tuvo por motivo grandes y espaniósos huracanes. Así! 
lo significan claramente;las cuatro figuras que rodean la cueva que se ve en la parte i'nfetiór d~t éuadrádo; 
esa figura es el slmbolo muy conocido de ehecatl, el viento; está á las cuatro extremidades de Iá gruta, y de· 
sus bocas salen grandes cuadrados, como para mostrar que el viento sopló con furia én todas direcdion'eS. 

Se resiste uno á creer que solamente huracanes hayan causado una catástrofe tal qU:é hubiese conchiido 
la raza humana, y hubieran constituido una época cosmogónica, elEhecatonatiúli. Si, éonio creo, estas pilii;:' 
turns están tomadas del Teoamoxtli, es decir, de la religion que los toltécas tráj~ron de lüS pueblos dei'Nor.. 
te que fueron su cuna; si esto forma parte de la teogonía tlapalteca, en aquellós pueblos y en sus condicio.; 
nes geográficas debemos buscar la verdad de esta época. Decía yo á éste propósito en mi Ensayo: • . 

uHáy algo notable en esta lámina, que confieso que no me he podido explícar satisfactoriamente. De las 
bocas de los ehecatl salen unos cuadrados formados pór lineas paralelas, que representan shi duda :ilgunal~s 
corrientes de aire: estos cuadrados siguen la direcdo:rí dé Jos cuatro lados de lil estampa, en lo que fácilmente' 
se comprende la idea de que el viento sopló por todos rumbos, y que fue uri hurácan deshecho~ Pero Iíáf 
ademas diversas líneas encorvadas de puntos, que tambien en todas direcciones caen sobre la tierf,l. Éstas 
no pueden ser la manifestacion lle las corrientes de aire, pues Jos ehecatl y los cuadrádos que; por ~cirló' 
asi, soplan, son bastantes á dar la significacion del huracan. La ~critilra gerogliflca es y tiene' que' ser' 1le;.; 
masiado sencilla; no puede admitir lo que ll~maria yo pleonasmos de la figu·ra. Poi' lo misttio, qtcfias cur~. 
de puntos deben significar algo diferente. Si agregamos á esto, que las series de puntos no sólo tepresen..: 
tan geroglificamente los. huracanes, sino que en diversas fótmás sigll.íftcan ra nieve; . coníó d~s veC$'s'e' 1~[. · .. 
en el mismo Códice Telleriano, siendo una de e1Ias en la estampa que se' refiere álagraiiqe'li<i.fu15re'Tt~ 
hubo en el reinado de Moteczuma Ilhucamina, la cuál reproduje en la vida deeste .monare,a,- crim qu~: har 
motivos para titubear. ¿No será esto, tál ve~, algun reéuerdo M la época glacial', que fué tamb~~~:Iá:éP<l~' 
de las cavernas? Un MS. inédito de mi coleccion, conserva la tradicion de qUe en ese segundo sbl' fue de~ 
rada la hurnánidad por! os tigrés; - ¡Qué M será una reminiscencia de los carniceros de' las' cáV&nasque 
cbrtésponden á la epoca glacialr» . . . . . . . ; ·, 

L1iima1fa atencion, que mientras los' ehecatl estan en las cuatro extremidades$ de la ~averna y en la.' partél 
inThríor de' la lhmina, como pretendiendo expresar que elliuracárf soplaba en la tierra', salg~n ·de lif part¡;;' 
superior, del mismo dios, del cielo, las curvas ~Érpüntos que caen sobre' lá'tietfu~ y báj1ín á rodear' ~a.~:..· 
vétila en que se salva ·Ia hllll1anidád, representada' fambieri' áquí por rtti liofu15r'e y riha · riiujer' qüé' h:iblaÍf 
expresivamente frente el uno del otro. . . 
. Asi como E!Ii el AtMt~iúh se ven pintados unos peees~ ya pa'ta dar. a e~ ténder qile la tierra tdda' s'e éubnó 

dé agua~ yá para signíficar su creacion; de la mistlia'nian~raen ~~ .ElleciJ~iulise oBservan tres Dioriasí ózif.~ 
mmlí; una cai:ninando sobre ·¡a: gm üt, y las otrtlsi dos saltando, lítllÍÍa ~ la derebliá 1 Iá otmá lll' izqrtier'dle 
Dé estas pinturas naeió sin duda la' creenci:n:¡ue· tenían log rue~ta:n•ós; de qúé'l6S'hótiU)res' éní iá' prlr~HíriiJ 
edad. se habian convertido en peces, '111ihñi; ye.ri'lásegúnaa edad' eii'monas~ oiomlitli. · · 

" Pligina.s 19 y 20 • 
..,. Hombres ilustres mexicanos, tom. 1~ 
**" Códe:x: Qumárraga, plig. 17. 
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De modo, que de cualquier manera que consideremos la cuestion, siempre tendremos 
este resultado, que se convierte en verdad científica: los nahoas fueron un pueblo au
tóctono, y sus cuatro soles cosmogónicos fueron autóctonos tambien. 

En fin: Jos símbolbs numóricos que están á la derecha de la parte superior de la pintura, significan que 
esta catastrofe tuvo Iu¡pr ~8:1.0 años despues del Atonatítth; y Jos símbolos de la izquierda expresan que el 
Ehecatonatitth tuvo J~ar el día ce ocelotl del mes Pachtlí. Encontramos júnto el manojo de yerbas; pero sus 
puntas se dirigen todas hacia abajo. ¿Podrá ser el equinoccio de Primavera? Igual situacion de las puntas se 
observa en uno de los nudos labrados de las columnas pareadas de Tula. 

El simbolismo tiene tambien cuatro significaciones distintas, pues expresa el aire como elemento, la Pri
mavera .como estacion, el año Callí, y finalmente la época cosmogónica llamada Ehecatonatinh 6 sol de aire. 
Y así como preside la primera época la diosa de las aguas Chalchiuhtlictte, tambien esta segunda época está 
presidida por el dios de Jos vientos, por Quetzalcoatl . 
. La tercera edad se llama Tlequilihuitl ó lluvia de fuego, 6 Tletonatiztk, sol de fuego. Si se pone atencion 

A la lámina, se verá que semeja la figura do una olla ó cómítl. Sus dos lados son dos fajas curvas, que en 
sus cuadrados do colores alternados, terroso y amarillo, simbolizan Jos campos; y en Jos puntos de estos cua
drados y en las hojas que de ellos brotan, significan que la tierra estaba cubierta y producía frutos. El es-
tilr pint:ula la tierra en figura de olla y de rojo, da la idea de que se llenó de fuego. ' 

Aliado de la gruta, en que se salva el par representante de la humanidad, se ve á derecha é izquierda el 
simbolo calli, casa, unido a la represenlacion figurativa de la yerba ó semurado. Como los dos lados de la 
figura principal son dos fajas de campos sembrados, se Ita querido significar, que cuando sucedió este cata
clismo, la tierra producía frutos en abundaneia; y con las casas y las yerbas de la parte inferior, se expresa 
que el fuego destruyó las ciudades y los campos. 

Aquí tambien un dios baja de la parte superior de la pintura: es el dios de los fuegos volcánicos. El cír
culo· de que sale es rojo, y parece figurar un eráter formado por dos circunferencias concéntricas de piedras 
negras y amarillas. El rostro del dios es terríhle y amenazador. En las manos tiene, eomo lanzándolo sobre 
la tierra, una especie de estandarte á semejanza del de la Chalchitthtliette; pero éste se compone de dos hi
leras de técpatl, piedras volcánicas, y una lluvia amarilla de Java y fuego. A la espalda trae un gran técpatl 
rojo, color con que en ninguna otra parte se ve pintado, como expresion del fuego ardiente. Rodean al cír
culo los mismos simbo los de las llamas; y tiene el. dios una gran cauda amarilla de fuego, en la que se ven 
los. sitnbolos de los relámpagos y ele los truenos, de la misma figura que están representados en el mango ó 
asta del estandarte de Chalch-iuhtlicue en el Atonatitth. 

El dios .es de color amarillo, y la pareja que se salva en la gruta, y que, como ele costumbre está en em
peñada conversacion, es.O.el misirlo color. Al dios del fuego Xiuhtetl, llamábanle el dios amarillo. «Repre
sentando esta: catástrofe, digo en mi Ensayo, • la época en que se produjeron la multitud de erupciones CU• 

yos rastros se contemplan por todo nuestro país, la atmósfera estaba cargada de vapores sulfurosos, y el sol 
y .todos los objetos debian verse amarillentos. Por eso la pareja que se salva en la gruta, está pintada de co
lor amarillo. En este lugar de salvacion, como en los de las pinturas anteriores, el fondo es rojo, expresan
do siempre que allí se .conservó el fuego del hogar; pero aquí el borde de la gruta es verde, y parece ma
nifestar con ese color fresco de Jos bosques, que no llegó allí el incendio de la tierra:; y como no tiene el 
simholo de la salida que, como vimos, es la boca de una serpiente, de suponer es que so haya querido re-
p_resentar una gruta subterránea.» . 

. Asi como en la primera pintura se observan dos peces, y en la segunda tres monas, en ésta se ven tres 
av.es alrededór de la gruta, dé donde vino tam.bien la tradicion de que Jos hombres se habían convertido en 
pájaros. ¿Será, ademas, que quisieron significar la aparicion de las aves? Examinándolas con cuidado, vemos 
que la que se halla á la derecha de la gruta y la superior de la izquierda, vuelan hacia arriba, abriendo lps 
picos coinp si gritaran, y manifestando en su actitud que huyen espantadas del fuego que cae del cielo é 
irú,mda la tierra. Esta idease confirma con la figura de la tercera ave que baja muerta, con las alas sin mo
vimiento, con la cabeza hacia el suelo, y salida la lengua. 

·En esta pintura, como en las anteriores, tenemos á la derecha, en la parte superior, Jos números de los 
años que duró la t.ercera edad, los que nos dan ~80~; y á la izquierda el día y el mes de la catástrofe, y el 
lazo de yerbas en distinta posicion que en las otras pinturas. En la lámina se omitieron los numerales rela
tivós ar diá; pero el original nos da el dia chicunatti óllin del mes Xilomaniliztli. La atadura de yerbas es: 
sin duda el solstició de Verano, época del fuego, de los grandes calores. 

Encontramos aquítambien las cuatro significaciones: el elemento fuego, el solsticio de Verano, el año 
Técpatl, y el Tletonatiuh ó sol de fuego. 
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I distinguido amigo y colega, el Sr. D. Joaquín Garcíalcazb~ce.ta, :t~ 
vo la fortuna de adquirir en Europa un li~ro verdader~~nte rarp y 
para nuestra historia interesante, el que co,ntiene ~a seglJ!¡l~~,ed¡aj~:q. 
de las láminas del Códice de Mendoza. Luego que la obr_a llegóál!RPeJ; 
de mi buen compañero, tuvo la bondad da~pasarl~ á l\1is ~~~!Ef 
alboroto que estas publicaciones me cau$a;n~Ja ;ho'Ve~ad;~l'a ~·g~.,~ 
tas láminas; el deseo satisfecho ahora d~ ~~amillat ~,p?JrtC) .. :'bJ;~.··~J 

cual corrido inútilmente por mucho tiempo;.la..c9p.&p;·u~nc!a:q~ .. ~i~~.~~·}ffiii 
asunto principal, todo concurre á determinarme á dar ruguq.as noti<;¡i~ .~~~X:9~,Pd~k~'! 
bro, antojándoseme que mis lectores tendrán el mismog.~!q;que yo~jr :: ~~;~ 
mejantes fruslerías. Hé 'aquí las caus~ deter~nante~ d~:.~~)x,is~( · · t 

que álguien puede tachar de episódico ó pegadizo. J~, ,~ ., ·' ',<.·,.t _. · .. •:b;¡.~;·~¿A., 
No me ocuparé en la desqripcion de tod.a la: obra, con;+ppe,~t~ ge O}.lt\tr4:~~,~#4Fe~ 

sas sucesivamente en 1663, 1666, 1672 y 1696, dé,te~i~l}d<fJl1e ;~~~O..~ll:l~ ~os;mfW 
que á la vista tengo, correspondientes .á}a puftrta: pp.rte~ri:~tt";pptt~4i\,4f~:; ;Jiistek~ :t(! 
tempire mexicain, reprefentée parffg.ures •. Rel,aiiRJl ~;,,Jjéfl{it¡ife.";/J.'!J¡ 4tr ,ltl>: :t/Cf?:f:"': 
velle Espagne, par Thomas Gages. Trad'l(;ite. ise(!eq~Jl!lfe'/)fl'l:j()i·:i~'f/!4 
grabado repeticion delnún:J.,':LXI del ct¡erpy deJ~ilfo.,. . · · q{té!f .Th/J'fiJa · ~~te, 
ruede la vieille Bouclet:Ee,.a·§t 4.lea;jf~ Af.J)q. ·. .. , ., ~,e(J ]'rimle¡¡t~, {f~iltA~ 
(Otros ejemplares careye~.de:Ja :fucha,.y:,presentan el nori:lhr~delimpr~or .·. · · 

Corren las láminasd~la}Iistoria .delimp~io Mexica~p, de la página 1 ji. 
virtiéndose que la página 24 está colocada en lugar de la 17, y vice v.e~fl~.~~~·¡! 

Tor.t:o II. -12 · · · · · · · 
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explicaciorl de las láminas, de la página 47 á la 58, y es un extracto en francés de la 
i'elacion que en castellano está publicada en estos Anales del Museo. Sigue nueva fo-
liaturá, del núm. 1 al 40, con el extracto, tambien en francés, del viaje de Tomás 
Gages. 

Al frente de la parte impresa se encuentra este-Avis tiré á u Recueil de Purckas. 
-Traducimos: 

e No sin gran trabajo sacó el Gobernador de México de mtmos de los indígenas, esta 
Historia con la interpretacion en lengua mexicana de las ngt1ras que la componen, él 
hizo traducir la explicacion del idioma mexicano al español. La nave en que enviaba 
la pintura aL~mperador Cárlos V, fué apresada por un francés, y el MS. pasó á manos 
de Andrés Thevet. Ha.chryt, que á la sazon era limosnero del embajador de Inglaterra 
en }!"'rancia, le compró á los herederos de Thevet, é hizo que uno llamado Locke lo tra
dujese del español alinglés, por órden de Walter Raleigh. Henry Speelman, tan co
nocido entre los literatos por sus sabios escritos, obligó algun tiempo despues á Purchas 
á hacer grabar las :figuras, que por este medio se conservaron, y hoy se ofrécen aqui 
al público.> 

«Este libro, 6 mejor, esta coleccion de pinturas, está dividida en tres partes. Las fi
guras de la primera éontienen los Anales del Imperio de México; la segunda las rentas, 
lo que cada pueblo pagaba de tributo, y las riquezas naturales de que disfrutaban: for
man la ter.cera parte de esta historia, la economía de los mexicanos, su disciplina en 
tiempos de paz y de guerra, sus prácticas en materias religiosas y políticas.» 

Segun esto, Thevenot no ha ejecutado otra cosa que reproducir los grabados de Pur
,chas: examinando las pintura~ del primero es como si tuviéramos á la vista las del se
g'llndo •. Par~ la comparacion que emprendemos, nos sirve de término el Códice de Men
ao.Z:a 'pttbli6ado por el Lord· Kingsborough; es lo más auténtico y mejor que conocemos. 
Para evitar repeticiones, advierto, que señalaré invariablemente las láminas del Theve
ftot con nfuneros ·romanos, en tanto que las del Códice irán siempre marcadas· con cifras 
arábigas. 
· Los números del I al VIII corresponden exactamente con ell al 8 y están completos; 
pero el IX--9, y el x--11, están truncos, pues solo presentan respectivamente la serie 
cronológica de los años con las figuras de los reyes Axayacatl y Tizoc, omitidos los 
pueblos· conquistados por entrambos: por consiguiente falta por completo el número 10. 
En el XI....;_l4, fuera de la omision advertida de los pueblos, la lámina está fuera de su 
lugar, supuesto estar antepuesta á la de Ahuitzotl, contra lo que ofrece el original. El 
XTI-12, contiene á.Ahuitzotl, tambien está trunco y fuera de su lugar. Faltan por 
consiguiente losnúmerCis 13, 15, 16, 17, 18. 

·Aquí terminan los Anales, compuestos en el Thevenot de XII láminas, miéntras en 
el original se cuentan 18. El dibujo es más tosco y deforme que en el Códice; la copia 
no $iempre es muy exacta, pues á veces se cambian los pormenores; las listas cronológi
cáf§ie~tán endiversa forma, y los puntos que marcan el número de órden de los años 
.,.~()~~~d~como plugo al grabad2r. 
<']¡ ._... :1¡1d~parte ó la Matrícula· de los tributos adolece de crasos defectos. Ninguna 

láfiiifi~··pi'etsenta los pueblos tributarios: son inexactos· con frecuencia en el dibujo; en 
'fa.ri~planasestá.n concentradas dos y tres láminas; todas es.tán incompletas, ofrecien
do:.solamente éiérto número variable de los objetos contenidos en el original. Hé aquí 
Janünteracioti: · 

1 
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xm, le faltan los pueblos; corresponde al 19. 
XIV, en la forma de la anterior; corresponde al20. 
XV, idéntica á las dos anteriores; 21. 
XVI, tres figuras tomadas de la lámina 22. 
xvn, dos figuras solas de la 23. 
xvm, seis figuras de la 25. 
XIX, seis figuras de la 27. 
XX, cinco figuras con el numeral de la 28. 
XXI y XXII. Faltan por completo en {11 órden suce~ 
sivo de los grabados, pues del XX se sigue el XXIII. 
No es que el ejemplar esté trunco; pertenece el de
fecto á la misma impresion. Ya Clavigero había es
crito: • G Pero debe advertirse que la edicion de The
' venot es defectuosa. En las copias de las pinturas 
« XI y XII se ven cambiadas las figuras de los años, 
• pues las figuras pertenecientes al reinado de Mo-
• teuczoma JI se ponen en la de Ahuizotl, y vicever
« sa; t faltan enteramente las ·pinturas XXI y XXII, 
e y la mayor parte de las ciudades tributarias. • 
XXIII, una figura de la :!9. 
XIV, cuatro figuras de la 32. 
XXV, cinco figuras de la aa: 
XXVI, doce figuras de la 34. 

XXVII, cinco figuras de la 35. 
XXVIII, ocho figuras de la 36. 
XXIX, tres figuras de la 37. 
XXX, doce figuras de la 38, 
XXXI, diez y ocho figuras de la 39. 
XXXII, ocho figuras de la iO. 
XXXlll, once figuras deJa il. 
XXXIV, siete figuras de la 4.t. 
XXXV, siete figuras y los numerales de la U. 
XXXVI, nueve figuras de la ~5. · 
XXXVII, dos figuras de la 46. 
XXXVIII, tres figuras del 47. 
XXXIX, veinte seis figuras de la 48. 
XL, veintidos figuras de la 49. 
XLI, cuatro figuras de lá 50. 
XLII, diez figuras de la 5!. 
XLm, tres figuras de la 52. 
XLIV, dos figuras de la 53. 
XL V. dos figuras de la rii. 
XLVI, cuatro figuras de la55 .. 
XL VII dos figuras de la 56. 
XL VIII, cinco figuras de la fí'i. 

Aquí terminan los tributos, notándose que faltan por completo las ·lánlpl¡:¡.a 1~' .~~; 
30,31,43. ·.' 

En la tercera parte, relativa á las costumbres, la copia va más ajustada al original~ 
notándose pocos errores. Comienza con el número XLIX y continúa bien hasta e~ LX, 
correspondiendo respectivamente con el 58 hasta el 69. 

LXI, es la repeticion exacta del número LIII, de manera que la pintura está du
plicada. 

LXI, fuera de la observacion anterior, el número de órden está duplicado, correspo:¡l-
diendo la pintura al número 70. . . 

Termina la coleccion con los números LXII-71, LXIII-72. Tendrémos por final 
resultado, que en el órden numérico las estampas del Thevenot son LXIIT, en tanto 
que en el Códice Mendozino se elevan á 72. 

Continuemos nuestra labor. 

XI .,· 

LA ERA MEXICANA. 

Aplicando las doctrinas hasta aquí establecidas: podemos encontrar la corresponden
cia entre los años de los mexicanos y los julianos; ejecutaréro?s la operacion siguiendo 
las diversas láminas del Códex. · 

• lll11toria. antigua, tom. I, pág. XXIX. 
·f m <~ambio no consiste en la. serie cronológica, sino en la lámina entera. 
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6 Tochtli, 1342. 
7 Acatl, :1343. 
8 Tecpatl, !3~4. 
9 Calh, i345. 

tO Tochtli, i346. 
U Acatl, 1347. 
1.2 Tecpatl, 1348. 
13 Callí, !349. 
t Tochtli, 1350. 
! AcaU, 135L 
3 Tecpatl, !35!. 
/j, Calli, i.353. 
5 Tochtli, :l35~. 1 

6 Acall, t35o. 
7 Tecpatl, !356. 
8 Calli, !357. 
9 Tocht!i, :1.358. 

!O Acatl, !359. 
H Tecpatl, !360. 
12 Calli, !361, 
i3 Tochtli, i36íJ:. 

:l Acatl, 1363. 
2 Tecpatl, 1364. 
3 Calli, 1365. 
4 TochUi, :1.366. 
5 Acatl, 1367. 
6 Tecpatl, :1.368. 
7 Calli, 1369. 
8 Tochtli, 1370. 
9 Acatl, t37:l. 

10 Tecpatl, :1.372. 
H Calli, :1.373. 
12 Tochtli, 1374. 
13 Acatl, !375. 

La serie cronológica, llamada por nosotros, Era mexicana ó de México, comienza 
con la fundacion de la ciudad, el año ome Calli 1325. No es, pues, cierta la fecha adop
tada por los intérpretes de «mil y trecientos y veinte y cuatro años.» 1 Dudamos á cuenta 
de quién poner el error; si de los mismos intérpretes, que no supieron ajustar con exac
titud la correspondencia de los años; si de los copiantes que no entendiendo el original~ 
tomaron ó tradujeron un número por otro. El documento dirime de una manera defi
nitiva. la cuéation. • 
· En este punto, como en muchos de nuestra historia, los autores andan de lo más dis
bárdes. :El P. Duran fija el año 1318. 2 Mendieta 3 adopta el 1324 siguiendo á los in
térpretes del Códex Mendoza, cuyas pinturas le fueron conocidas. Ixtlilxóchitl 4 varia 
en sl'lS escritos entre 1140,1142 y 1220; mas ya se sabe que este autor no atinó á for
mar tablas cronológicas de exacta correspondencia entre los años m~xicanos y julianos. 
Veytia" recapitula algunas autoridades en esta forma:-«El P. Torquemada pone su 
cfundacion en el año de 1341. Enrico Martinez en su Reportorio de los tiempos en el 
«de 1357. Entre los indios D. Fernando de Alba la pone en una de sus relaciones en 
<el año de 1140, 'In otra en el de 1142, y en otra en el de 1220. Muñoz Camargo en 
<su Historia de Tlaxcallan lo pone en el de 1131. Al varado Tetzotzomoc da á enten
< der que fue el año de tres conejos, que puede referirse al de 1326. Chimalpain lo pone 
« expreáamente en el de 1325. D. Juan Ventura Zapata, cacique de Tlaxcallan, lapo
«ne en el año 1321, que dice fué señalado con nueve pedernales, pero segun las tablas 
«este año no fué señalado sino con el signo de ocho cañas. Finalmente, el erudito D. Cár
«los de Sigüenza y Góngora dice en el manuscrito que yo tengo suyo, que por las ex
« quisitas diligencias que hizo para averiguar el año en que se fundó la ciudad de México~ 
<le consta que el hallazgo del tunal fué el dia diez y ocho de Julio de dicho año de 
_«mil tr,~~qj~ntpt veinte y siete; y yo me arrimo á esta opinion, porque es su cómputo 

~ '. ' '' '. . 
f Tótho\U:e'esMslnales, pág. :l20. 
~ Historiá ae laslridias de N. E. tom. 1, cap. VI. 
3 Historia. eclesiástica Indiana, lib. ll, cap. XXXIV. 

. lj¡ Relaciones; Híst. Chichimeca, MSS. 
1) Historia antigua, tom. JI, pág. :ll'>7. 

1 

! 
í 

• 1 ·• -
~ 



• 

ANALES DEL MUSEO NAOIONAL #1 

«el que viene más bien ajustado al órden de los sucesos, etc.~ Clavigero escrib~: «La fun
« dacion de México ocurrió en el año 2 Calli, correspondiente all325 de la era vulgar .. '»l''1 

Vetancourt parece adoptar la data de Sígüenza, 1327. 2 Un MS. anónimo, citado en 
el Catálogo de Boturini, se decide por 1327. Gemelli Careri se determina por 1325, 
siendo de extrañar no vaya de acuerdo ·con Sigüenza, por quien se supone fué' informa
do en las cosas de México. Las relaciones franciscanas, MSS., principalmente la de 
Fr. Bernardino, dan 1327. Thevenot pone 1324 como el intérprete del Códice de Men
doza. 

El año ome Acatl 1351, fué la primera nesta cíclica que los mexicanos pasaron en la 
nueva ciudad. 

Los cincuenta y un años corridos de la fundacion de la ciudad al matlactli omei 
Acatll375, corrieron bajo el mando de Tenoch, representante del gobierno teocrático, 
segun explicarémos adelante. 

i Tecpatl, 1376. 
2 Calli, !377. 
3 Tochtli, 1378. 
4 Acatl, 1379. 
o Tecpat\, 1380. 
6 Calti, 1381. 
7 Tochllí, !382. 

LÁMINA II. 

8 Acatl, !383. 
9 Tecpatl, !384. 

W Calli, 138ft 
H Tochtli, !386. 
f.2 Ac.atl, !387. 
{3 Tecpatl, 1388. 
1 Calli, :1.389. 

2· Tochtli/1390. 
3 Acatl, 139{. 
~ Tecpatl, 1392. 
o Calli, 1393. 
6 Tochtii, 1394. 
7 Acatl, !398. ·· 
8 Tecpatl, !396. 

Corresponde al reinado del primer rey de México, Acamapictli, quien subió al trono 
el ce Tecpatll376 y murió el chicuei Tecpatll396: en este año subió al trono su su
cesor. 

9 Calli, :1.397. 
10 Tochtli, 1398. 
H Acatl, :1.399. 
!2 Tecpatl, !400. 
!3 Calli, 14Ql. 
i Tochtli, U02. 
2 Acatl, !403. 

LÁMINA III. 

3 Tecpat!, 1~04. 
4 Calli, :I.~Ot>. 
o Tochtli, 1406. 
6 Acatl, !407. 
7 Tecpatl, 14,08. 
8 Calli, H09. 
9 Tochtli, iUO. 

lO Acatl, 1UL 
H Tecpátl, !4:1.2~ 
12 Calli, 14!3. 
13 Tochtli, !4:1.~. 
f Acatl, 14Hi. 
2 Tecpatl, 1M6. 
3 Calli, 1417 •. 

El ome Acatll403, segunda fiesta cíclica celebrada por los mexicanos despues de la. 
fundacion de la ciudad. 

Ieeinado de Huitzilihuitl electo el chicuei Tecpatl1396, muerto el yei Calli 1417. 

4 Tochtli, i!J.l8. 
o Acatl, !419. 
6 Tecpatl, 1420. 
7 Cal!i, 142:1.. 

l Historia antigua, tom. I, pág. H4. 

LÁMINA IV. 

8 Tochtli, !422. 
9 Acatl, 1423. 

W Tecpatl, 1~~4. 
H Cal)i, M26. 

!2 Tochtli, :1.426. 
13 Acatl, 1427 .. 

2 Teatro j}lexicano, Parte segunda, cap. XI. 
TOMO II.-13 
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Reinado de Chimalpopoca, coronado el año yei Calli 1417, muerto el mat1actli omei 
Acatll427. · · 

1 Tecpatl, 1~28. 
·2 Calli, !429. 
3 Tochtli, U30. 
4 Acatl, 143:1.. 
5 Teepatl, U32. 

LÁMINA V. 

6 Calli, :1.4:33. 
7 Tochtli, !434. 
8 Acatl, 1431'>. 
9 Tecpatl, H36. 

:lO Calli, !4:37. · 

H Tochtli, 1438. 
:1.2 Acatl, 1439. 
13 Tecpatl, 1440. 

Reinádó de Itzcoatl, ungido el mat1act1i omei Acatl 1427, muerto el matlactli omei 
Tecpatll440. 

1 Cnlli, HU. 
2 Tochtli, 14:~2. 
3 Acatl, :I.Mi3. 
4. Tecpatl, 1444. 
ts Calli,HM:t 
6 Tochtli, :1.!.146. 
7 Acatl, 1447. 
S Tecpatl, :I.M8. 
9 Calli, H49. 

10 Tochtli, HtsO. 

LÁMINA \'II, 

:1.:1. Acatl, 14tH. 
12 Teepatl, Hti2. 
i3 Calli, iio3. 

:1. Tochtli, H:t>í. 
2 Ac.all, líti5. 
3 Teepatl, :lí56. 
lí Calli, Ho7. 
rs Tochtli, 14o8. 
6 Acall, 14ri\). 
7 Tecpatl, H60. 

S Calli, :1.(1.6L 
9 Tochtli, H62. 

:1.0 Acall, H63. 
H Tecpatl, Jl¡(j.'l,, 

:l2 Calli, 1465. 
:l3 Tochtli, i466. 
l Acatl, H67. 
2 Tecpatl, :1.468. 

El ome Acatl 1455, tercera fiesta del fuego. nuevo celebrada por los mexicanos des
pues de la fundacion de la ciudad: en el original falta el símbolo clol xiuhmolpilli. 

LÁMINA VHI. 

3 Calli, :l469. 

Ultimo áño del reinado de Huhue Motecuhzoma ó de Motecuhzoma llhuicamina, elec
to el omei Tecpatl 1440,_ muerto el yei Ca.lli 1469. 

LÁMINA IX. 

4 Tochtli, 1.[¡,70. 8 J.'ochtli, H74. 12 Tochtli, 1.478~ 
5 Aratl, U7L 9 Aeatl, 147ü. :1.3 A.catl, 1479. 
6 Teepati, 1.472. :1.0 Tecpatl, :1.476. :1. Técpatl, :1.480. 
7 Calli, H73. H Calli, :1.177. 2 Calli, 1481. 

Ax.ayacatl, coronado el año yei Calli 1469,- muerto el ome Calli 1481. 

LÁi\iiNA XI. 

3 Tochtli, U82. 5 Tecpatl, usq,. 7 Tochtli, :l.lJ,86. 
4 Acatl, 1.~3. 6 Calli, :i!i85. 

Tizoc, electo el ome Calli 1481, muerto el chicome Tochtli 1486. 

8 Acatl, 1487. 
9 Tecpatl, H88. 

!O Callí , !489. 
U Tochtli, 1490. 
U Acat1, U9:1.. 
13 Tecpatl, !492. 

LAMINA XII. 

i Calli, H93. 
2 Tochtli, :U94. 
3 Acatl, 1495. 
4 Tecpatl, !496. 
5 Calli, i~97. 
6 Tochtli, H98. 

7 Acatl, !499. 
8 Tecpatl, 1.500. 
9 Calli, 1501. 

:1.0 Tochtli, :1.502. 
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Ahuitzotl, subió al trono el chicome Tochtli 1486 y murió el matlactli Tochtli 1502. 

H Acatl, H>03. 
12 Tecpntl, :1504.. 
!3 Calli, US05. 
1 Tochtli, 1506. 
2 Acatl, 1507. 
3 Tecpatl, 1508. 
4: Calli, i509. 

LÁMINA XIV. 

5 Tochtli, UHO. 
6 Aeatl, 1ol:l. 
7 Tecpatl, i512. 
8 Calli, 15i3. 
9 Tochtli, :1.5111. 

iO Acatl, :1515. 
H Tecpatl, HH6. 

12 Calli. UH7. 
:l3 Tochtli, HH8. 
l Acatl1 1519. 
2 Tecpatl, 1520. 
3 Calli. if32i. · 

Ome Acatl 1507, cuarta y última fiesta cíclica celebbda por los mexicanos en su ciu~ 
dad independiente. 

La lámina contiene un error; Motecuhzoma II ó Xocoyotzin no reinó desde el. año 
matlactli Tochtli 1502, al yei Calli 1521, sino hasta el ome Tepatl HS20. De la muerte 
de este emperador á la toma de la ciudad por los castellanos reinaron los dos últimos 
monarcas de esta dinastía, Cuitlahuac y Cuauhtemoc, no mencionados en el Códice. 

Si para formar la cronología de los reyes 4e Tenochtitlan · recogemos los dichos de 
los intérpretes, tondrémos: • 

Tenuch gobernó desdo la fundacion de la ciudad, . hasta que murió á los cincuenta 
y un años de mando. 1 

. 

Acamapich, sucedió en el señorío y gobernacion el año de 1370, 'y murió en 1396, 
despues de un reinado do veintiun años. 2 

Sucedió 1-Iuicilyhuitl, quien falleció dcspues de veintiun años de reinado. 3 

Por muorte de Huicilyhititl en 1417, subió al trono Chimalpupuca y reinó diez 
años. 4 

Por fin y muerte de Chimalpupuca en 1427, fué electo rey Ixcoaci, y falleció á los 
trece años de reinado. 5 

A la muerte de Ixcoaci en 1440, eligieron rey á Huehuemotecquma, quien dejó de 
existir á los veinte y nueve años de reinado. 6 

. 

Muerto Huehuemotecguma en 1469, sucedió en el señorío Axayaoazi;reinó doce 
- 7 . anos. 
En 1482 subió al trono Tiqocicatzi y reinó cjnco años. 8 

Ahuiqocin subió al solio en 1486 y reinó diez y seis años. 9 

En 1502 fué rey Motecguma y murió diez y ocho años despues. 10 
• 

Si con estos elementos formarnos la tabla cronológica del gobernador Tt}nuchy de los. 
reyes, tendrémos: 

Subió al trono. M mió. Reinó. 

Tenuch . . . . . . . . . . . . . . · 1324. . . . . . . . . . . . . . . . . 1370 . . . . . . . . . . . . . . • . 51 años. 
Acamapich............ 1.370................. 1.396 ...... <......... 21 ·, 
Huicilyhuitl. .. .. .. . .. . 1396.. .. • . . .. .. . .. . .. :14:1:7 .. .. . . . .. . . . • .. 2:1. , 
Chimalpupuca......... 1417................. H27............... W , 
lxcoaci ......... ,, . . . . . 1427 ...........• <. . . . . 1.440 . . . . . . . . . . . . . . . 1.3 , 
Huehuemotect;uma. . .. . J.440 .............. ; . . 1469 • • .. .. .. . . .. .. . 29 , 

:1 Tomo I de estos Anales, pag. !.2L 
2 Anales, tom. I, pág. 122. 
3 Anales, tom. I, pág. :1.22-23. 
4. Arrales, tom. I, pag. 123. 
5 Anales, tom. 1, pág. :1.2~. 

< 6 Anales, tom. 1, pág. 1.24. 
7 Anales. tom. 1, pág. !25. 
8 Anales, tom. 1, pág. 1.26. 
9 Anales, tom. 1, pág. U6-27; 

lO Anales, torn. 1, pág. 128-29. 
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Subió al trono. Murió. Reinó. 

Axay:~cazi . . . .. . . .. . .. H69. . . .. . .. . . . . .. . . . !482 . . . .. .. . . .. .. .. t2 .. 
'l'iQocicatzin........... i!í.S2 ...........•.. ·... ft¡,86 . . . . . . . . . . . . . . . ñ , 
Ahuic;ocin............ :HSG................. :Hí02............... 1G , 
1\lolec~uma .. . . . . . . .. . H)ú2................. :Ui20 . . .. .. . . .. . .. .. 18 , 

Varios ·errores notamos en esta tabla, que nos parecen provcnü~ de una mala con
cordancia entre los años. 1~ De 1324 á 1370 no pudieron transcurrir 51 años. 2~ Si 
Acamapich reinó entre los años 1370 y 1306, la duracion de su reinado nofuéde 21 si
no de 29 años. 3'!- Si Axayacazi subió al trono en 1469 y murió en 1482, no reinó 12 
sino 13 aftos. 4:" No pudo durar cinco años el reinado de Ti~ocicatzin, supuesto que 
fué electo rey en 1482 y falleció en 1486. 

La verdadera tabla cronológica, cual se desprende de las pinturas, es la siguiente, en 
que por ahora conservamos los nombres con la ortografía del original. 

Subió nl trono. 

Tenu<~h.............. JI Calli i32i> ......... . 
Acamapích... .. • . . . . . . 1 Terpall i37G ....... . 
Hui<)ilyhuitl..... • . • . . . VIII Tecpatl !396 .•.... 
Chimnlpupuca......... Ill Cnlli Hl7 ........ . 
Ixcoaci............... XII Matl H'27 ....... . 
Huehucmotecc;uma..... XJII Tecpall H40 ..... . 
Axayacazi . . . • . . . . . . . . lll Calli HG!J ........ . 
Tivocicatzin.. . . . . . . . . . II Calli :1.481. ........ . 
Ahuic;odn . . . . . . . . . . . . VII Todttli H86 ...... . 
MotecGuma . . . . . . . . . . . X Toclttli HS02 .......• 

Para integrar la tabla debemos aumentar: 

Murió. 

I Tecpatl :13i6 ...... . 
VIII Tecpall 1396 .... . 
III Calli fU7 ...... .. 
XIU Acatl H,'27 ..... . 
Xlll 'l'ecpatl H10 .... . 
IJI Calli HG9 ...... .. 

Reinó. 

l:H años. 
20 , 
21 " 
lO , 
13 " 
29 " 

JI Calli H81. . . . . . . . . 12 , 
VH Tochtli H86 .... . 
X Toehlli 1502 ...... . 
li Teepall i5'2ú ..... . 

!) " 

16 " 
18 " 

Cuitlahuac •. :. . . . • • . . . li Tet~patl 1.5'20. . . . . . . . II Tecpatl 1520...... 80 días. 
Cuauhtemoc . . . . . . . . . . II Tecpatl 1520. • . . . . . . III Calli lü2l . . . . . . . . i año. 

Nuestro primitivo anticuario D. Cárlos de Sigüenza y Góngora, hizo particular estu
dio del calendario mexicano, encerrando los preceptos que aleanzó en un libro intitula
do Ciclografía mexicana, por desdicha para nosotros perdido: aprovechando los docu
mentos que tenia, y siguiendo su propio sistema, fijó la fecha con dia y mes de la exal
tacion y muerte ~e los reyes de México: es el único trabajo de su especie de que tenga
mos noticia. De Sigüenza tomó los datos Vetancourt, quien les aprovechó en su Teatro 
Mexicano; de aquí les copiamos nosotros como asunto de curiosidad, aunque no van en 
todo conformes con el .Código Mendozino. 

Acamapich ......•..... 
Huilzilyhuitl ......•..• 
Chimalpopoca ......•.. 
ltzcohuatl •...••...••. 

. Moteeohzuma ..••....• 
Axayacatzin .....•...•. 
'l'izootzin ...•..•.•.... 
Abuizotl •.•..•.•••...• 
!loteeohzuma ••••...•. 

3 de Mayo i36L ..... 
19 de Abril H03 • .•.••. 
24 do Febrero 1U1 ... . 

Abril 1.~27 ....... .. 
19 de Agosto !440 ..•.. 
21 de Noviembre 1.468 .. 
30 de Octubre 1481 .... 
30 de Octubre 1486 ....• 
!5 de Setiembre 1002 ••. 

3 de Diciembre 1403. 
2 de Febrero i4H~, ... 

3i de Marzo 1.~27 ....• 
13 de Agosto i440 .... 
2 de Noviembre 1.~68 . 

2t de Octubre 1.481 .•• 
1 de Abril 1486 ....• 
9 de Setiembre 1002. 

42 años. 
H ,. 
13 ,. 
13 " 
29 "t 
1.3 .. 

5 " 
16 " 

.. Esta fooha no es exacta, pues si Aoamapich mnri6 el 8 de Diciembre, Huieilihuitl no pndo ser proclamado en Abril del 
mísmo año: acaso deba. com;girse 19 do Diciembre de 1403. 
· t N o resultan de reinado ~9 sino 26 años. 
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Para nosotros, el cómputo arrojado por el Códice .Mendozino es el más gen~é: y 
exacto, y debe ser preferido al de las pinturas y al de los autores. 

XII 

AZTLA.N Y TEOCULHUACAN. 

Echemos una rápida ojeada acerca de las .emigraciones de los mexicanos. 
L El punto inicial de la peregrinacion está marcado en una pintura auténtica. 1 toB 

signos pictóricos representan una isla (Núm. l superior de la lá~na l ~), supuesto que ei 
terreno está rodeado por el agua, y la isla no está situada en)a mar, sino en un estan
que ó 'Vaso cerrado como el de un lsgo. En aquel lugar estaba fundada una poblacion, se
gun lo expresan los seis signos repetidos de calli, casa, que rodean el teocallz~ templo, 
coronado por la divinidad allí adorada. Los elementos gráficos del nombre del diós, 
son: el simbólico all, agua, y el mímico acatl, caña, format?-do el compuesto A-ttctttt, 
caña de agua, ó sea el carrizo palustre. · 

Al pié del teocalli se advierten un hombre y una mujer, representantes del püebló 
habitador de la isla y sus jefes naturales. Todo nombre de persona en nuestra escritura 
geroglífica, va precisamente acompañado del determinativo hombreó mujer; este de
terminativo le forma el cuerpo entero, en cuyo caso se expresan cuantas condiciones ó 
circunstancias se quieren hacer constar, ó bien solo la cabeza, distinguiéndose el :femeni
no del masculino en los dos picos hácia la frente formados por el peinado mujeril. Las 
dos figuras que observamos están sentadas, cosa que indica arraigo, asiento, descanso. 
El nombre geroglífico está unido por medio de una línea á la cabeza de la persona. ta. 
señora representada se llamaba Chimalma, segun traducen los autores indios, sacando 
las radicales del cltimalli, rodela ó escudo, expresado en el dibujo .. El hombre no ti~ne 
escrito su apellido; pero más adelante se le encuentra ,nombrado en la pintura ~ón et 
mismo símbolo de la divinidad Aacatl, ocupado en desempeñar un sacrificio humano, 
primera mencion auténtica pictórica de aquella horrenda práctica. Los primeros con
ductores de la tribu se nombraron, pues, Aacatl y Chimalma, quienes seguti Ias indica
ciones ~istóricas asumian un carácter más sacerdotal que gtrerre:to. 

No se dice cuál era el nombre del lugar: suple este vacío el principio dé Ia: pintura. 
Aubin, en donde claramente se le encuentra expresado (nilm. l inferior de nuestra lá
mina). Aquí está representado un lago dentro del cual se distingue una isla, en ella está 
situada una poblacion expresada por el símbolo calti repetido cuatro veces, sobre los 
cuales puso el intérprete indio en nuestra escritura fonética, azteca; eri el centro se al;.. 
za el mímico tepetl, cerro, signo determinativo de lugar, sobre el cual se advierte üna 
figura humana en pié, vestida á usanza de los nahoas1 con los brazos extendidos y .las 
manos una sobre la otra: para quitar toda duda acerca del significado, el intérprete es-

l Existe el original en el Museo. Una oopía se enenerítra en el Atlas de Gareia Cubas, ebn éSta leyerlda: 
a Cuadro Histórico-geroglifico de la peregrinacion de las tribus azteca¡y que poblaron ei Vatle de :1\fexi~o
(Número 2.) Acompaña~ o de algunas explicaciones para su inteligencia, por D. Fernando Ramite3,, 6on· 
servador del ~[useo Nacwnal. ~ 

TOMO IL-U 
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cribió abajo del grupo geroglífico Aztlan. 'Este es el símbolo verdadero de la palabra 
Aztlan. 

La pluralidad de los autores traducen la voz por,país de las garzas. La más auto
rizada de las traducciones nos parece la del P. Duran, 1 quien asegura que Aztlan «quie
·«re decir, blancura ó lugar de garzas, y así las llaman á estas naciones Azteca, 
~que quiere decir: la gente de la blancura. Llamábanlos por otro nombre Mecitin, 
« (mexitin), que quiere decir Mexicanos, á causa de que el sacerdote y señor que los 
~guiaba se llamaba Meci (Mexi), de donde toda la congregacion tomó la denominacion, 
4 como los romanos la tomaron del primer fundador de Roma, que fué Rómulo: tienen 
4 agora otro nombre, el qual heredaron dcspues que poseyeron esta tierra, que fué Te
•nuchca, po:r causa del tunal que hallaron nacido en· lá piedra, en el lugar donde edi-
4 :ficaron su ciudad; y así Tenuhca quiere decir los JWseedores del tunal.» 2-La pala
bra que examinamos ofrece la radical az, unida 'á la preposicion tlan que la afija como 
nombre de lugar. El significado no puede provenir do aztatl, garza, porque segun las 
reglas gramaticales que conocemos, la formacion del compuesto no debería ser aztlan, 
sino aztatlan. 

Buschmann había hecho ya la observacion. «La palabra aztli, de la cual se deriva 
e Aztlan, por medio de la terminacion propia de lugares, se ha perdido de la lengua. 
«Pero nada tiene que ver este nombre con aztatl, garza blanca. La palabra descono
« cida aztli encontramos claramente en la reduplicacion de aaztli, ala; en aztetl, nom
c bre de una piedra de varios colores. • . • Mi opinion es, que aztli no tiene nada comun 
e con aztatl, garza blanca, ni con azcatl, hormiga, y que estas tres palabras son ra-
4 dicales independientes; pero bien puede tener aztatl una relacion con la radical iztac, 
«blanco, como lo manifiestan dos formas dobles de derivados: iztauhyatl y azta~ehyatl, 
«ajenjo; aztapiltil, muy blahco, iztapittilcayotl, blancura.» 8 

Segun lo que hasta ahora podemos afirmar, el grupo geroglífico es un ideográfico que 
suena, Aztlan. Admitimos la etimología del P. Duran, la gente de la blancura. To
maría la tribu semejante denominacion por ser de tez más blanca que sus vecinos, por 
vestirse de blanco, ó pintarse ó embijar5e del mismo color. De Aztlan se forman los étni
{JOS aztlaneca, az-ilantlaca:~ etc., y por excepcion, aztecatl en singular, azteca en 
plural. 

¡,En dónde estaba situado Aztlan? Cuestion inextricable. Oigamos algunas de las opi
niones vertidas acerca de esta materia. Boturini 4 hace á toltecas y á mexicanos origi
narios de Asia; conduciéndoles á la Baja California, en donde estaba Aztlan, y pasándo
les á Culhuacan, «que quiere decir Pueblo de la Cutebra, que es el primero del con
< tínente, y está situado enfrente de dicha California.» Es decir: para este autor el 
Pueblo de la Culebra es el Culiacan capital del Estado de Sinaloa.-«La situacion de 
c este país, dice V eytia, 5 la asignan en la parte más septentrional de esta América, más 
c adelante de la provincia de Sonora y Sinaloa. »-Clavigero 6 la supone al Norte del 
Golfo de California, adoptando la distancia señalada por V etancourt de 2700 millas al 

! Hist. dé las Indias de N. E., tom. 1, pág. !9. · 
i Hist, de las Indias de N. E., tom. I, pág. !9. 
3 De los nombres de. lugares aztecas, Boletin de la Soc. de Geografía, tom. VIII, pág. 31. 
4 Idea dé. una nueva hist. § XVII~ 
5 l:list. antigua, tom, U, p~g. 9L 
6 Híst antigua, tom. 1~ pág, !O~. 

.. 

• 



• 

• 

ANALES DEL MUSEO NACIONAL 

Norte de México.-Ixtlilxóchill 1 afirma ser, «en lo último de Xalixco.,-Tezozomoc•} 
escribe, <y al tiempo que llegaron á esta ciudad habían andado y caminado mucha.stié),'.Ot 
«ras, montes, lagunas y rios. Primeramente de las más de las tierras y montes que 
«hoy habitan los chichimecas, que es por Santa Barbola (Bárbara); minas de San An"" 
e: dres, Chalchihuites, Guadalaxara, Xuchipila hasta Mechoacan, y otras muchas pro"' 
vincias y pueblos. »-Mendieta 3 es de opinion haber venido los emigrantes, «de muy lé
jos tierras de hácia la parte de Xalixco, »y que proceden de Chicomoztoc.-Htunboldt 4 

asegura que Aztlan debe buscarse lo ménos hácia el42° de lat.-Gallatin, citado por 
Buschman, le coloca cerca de Michoacan.-l\1. Laphan 6 desct·ibe las ruinas de Aztalan 
(sic) en los E. U.-Brassour de Bourbourg 6 le sitúa al N. O. de California, citando la 
opinion de Aubin, quien coloca á Aztlan en la península de California. 

De estas opiniones se desprende, que Aztlan debió existir al Norte de México, en la 
zona intermedia entre Michoacan y Xalixco hasta el 42° de lat., :lijando como punto 
más probable la California. Como en la pintura, adelante de Aztlan se observa lá ciu
dad de Culhuacan, ó más bien Hueiculhuacan ó Teoculhuacan, de aquí nació la hipóte
sis ele suponer á Aztlan en nuestra península occidental, al frente de Culiacan en Sina-

.loa, estando divididas por el Mar de Cortés. Plausible aparecería el supuesto, á ser 
exacto lo que asienta Torquemada, 7 que la pintura señala estrechos y brazos de mar; 
pero la estampa, idénticamente la misma consultada por nuestro sabio franciscano, re
presenta un depósito cerrado de agua, un lago con una isla, sin que pueda tomarse por 
un mar ó un estrecho de cuantía el espacio que la separa de la tierra firme. 

Veámos aún otras indicaciones. En Acosta 8 encontramos estas frases: «Vinieron 
<estos segundos pobladores Na:vatlacas ele otra tierra remota hácia el Norte, donde aho
< rase ha descubierto un Reyno que llaman el Nuevo México. Hay en aquella tierra 
«dos Provincias: la una llaman Aztlan, que quiere decir, lugar de Garzas: la otra lla
« mada Teuculhuacan, que quiere decir, tierra de los que tienen abuelos divinos.}>
Duran, 9 despues de hacer relacion á las siete cuevas ó Chicomoztoc, escribe: «Estas 
«cuevas son en Teoculhuacan, que por otro nombre se llama Aztlan, tierra de que to""' 
«dos tenemos noticia caer hacia la parte del Norte y tierra firme con la Florida. »-Casi 
en los mismos términos se expresa el Códice Ram:írez. Segun las indicaciones encontra
das por Bancroft, 10 cada año atravesaban los azteca el gran río ó canal que separaba 
Aztlan de Teoculhuacan, para ir á hacer sacrificios al dios Tetzauh.-En el MS. Zumár
raga encontramos que, «estando poblados los mexicanos en un pueblo que se dice azcla 
e: y es al occidente de esta nueva españa volviendo algo hacia el norte y teniendo este 
«pueblo mucha gente y en medio del un cerro del cual sale una fuente que hace. un rio 
« segunt y como sale el de chapultepe.c en esta cibclad de mexico y de la otra parte del 
« rio está otro pueblo muy grande que se dice culuacan. » Así en el capítulo IX., y en 
el X aumenta: «Y a está dicho como de la parte del rio hacia oriente pintan que está la 
« cibdad de coloacan. » 

Los dos ojos de la historia son la geograña y la cronología; ayudadas por una crítica 
juiciosa y por el conocimiento de las reglas para la descifracion de la escritura geroglífi-

l Hist. Chichimeca, cap. X. MS. 
2 Cron. Mexicana, cap. I. 
3 Hist. eclesiástica Indiana, pág. fg,q., 
~ Vues des Cordílleres, tom. II, pág. !79. 
5 The antiquities of Wisconsin, pág. 33. 

6 Histoire des nations civilísées, tom. ll1 pág. 29~. 
7 Afonarq. Indiana, lib., II, cap. I. 
8 Hist. nat. y moral, tom. II, pág. USO. 
9 Hist. tom. I, pág. 8. 

iO The native races, tom, V, pág. 32'3; 
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ca azteca, es como podrémos paulatinamente ir acercándonos á la verdad, siempre que 
á ésta busquemos con ánimo recto y sin ideas preconcebidas. Antiguamente estaba adop
tado, que la segunda de las pinturas de la peregrinacion azteca comenzaba en Asia, al 
tiempo del diluvio de Noé, terminando en la fundacion de Tenochtitlan. En este concep
to, el camino media millares de leguas; y como la pintura no presenta interrumpida la 
marcha, ni ofrece el símbolo de un espacio de agua más ó ménos extenso, demás de to
das las conclusiones peregrintls adoptadas al intento, debiera darse por demostrado el 
hecho del puente de comunicacion, que, en nuestro· concepto, unió el Asia con el Nue
yo continente. Mas todo esto vino á desaparecer ante el buen saber de nuestro muy 
querido amigo el Sr. D. José Fernando Ramírez. «La generalidad de los escritores, di
« ce, han dado á este lugar el nombre de Aztlan, y con él se encuentra indicado en la 
«copia de Gemelli Carreri. Gama y el Baron de Humboldt lo han acreditado con el gra
«ve peso de su autoridad, añadiendo el segundo como variantes Huehuetlapallan y 
«Amaquemecan. En cuanto á su ubicacion tampoco hay incertidumbre; todos señalan 
«al Norte de México, y cuando ménos, dice el Baron de Humboldt, á los 42° latitud. 
«Betancourt áun designa la distancia, qne admitida como bastante probable por Clavi
« gero, y reducida á millas, dice ser de 2700 á gran distancia del golfo de California. 
« Boturini y otros la ponen en el Asia.-Salvos mis respetos á la autoridad de tantos y 
«tan graves escritores, yo creo que el lugar de que se trata, apénas distará nueve 
«millas de las goteras de México; que el pretendido Aztlan debe buscarse en el lago 
«de Chalco, y las enormes distancias que supone han corrido los emigrantes, no exceden 
«los límites del territorio d.el valle de México, segun se encuentra trazado en el Atlas 
«del Baron de Humboldt. Las nociones generalmente recibidas y acreditadas harán 
«parecer el sistema que propongo más exagerado y quizá absurdo, que el que comba
« to; sin embargo, tales son mis convicciones. Sus fundamentos y pruebas se en contra
« rin en otro trabajo ms extenso en que me ocupo. Por ahora me limitaré á adver
«tir, que mis conjeturas descansan principalmente en la indicacion y ubicacion del 
«carácter :figurativo de montaña con la cúspide encorvada y retorcida que se ve en 
«el ángulo superior á la derecha del cuadrete núm. l.-Él es un carácter figurativo 
«simbólico, que con su union ó inmediacion al símbolo del lago, denota el Coloacan 
«que se encuentra en su ribera.» 1 

· 

En efecto, la pintura á que nos referimos no comienza ni puede comenzar en el Asia, 
ni conmemora el diluvio universal; empieza en el Culhuacan del valle, situado antigua
mente á orillas del lago, y termina en la fundacion de México. Si sobre un plano se si
gue el itinerario marcado, con excepcion de pocos puntos, unos dudosos, los otros des
aparecidos, todos los demás subsisten todavía danqo testimonio de la verdad de la inter
pr.etacion. Nosotros creemos y profesamos las conclusiones del Sr. Ramírez. Por nues
tra parte aumentamos esta observacion. Si partiendo de la fecha conocida de la funda
cion de México; II Calli 1325,· último suceso relatado en la estampa, retrocedemos con
ta;q.dolos,signoscronológicos, el signo inicial del Xiuhmolpilli corresponde al Ce Tochtli 
882. Coríforme á esta anotacion resultan dos deducciones á cual más absurdas. El di
luvio uni~ersal aconteció el año 882 de la Era cristiana, ó México fué fundado á los 443 

1 Cuadro histórigo-geroglifico de la peregrinacion de las tribus aztecas que poblaron el valle de México. 
(Niím. L) Acompañad'O de algunas explicacionespara su inteligencia, por D. José Fernando Ramírez, Con_ 
servador del Mus~O: Nacioua.l. 
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años del diluvio universal. Sig·üenza y Góngora, Gemelli Carreri, Boturini, Veytia,. 
Clavigero, Gama, defendieron estas ideas con la sana intencion de concordar nue.stra; 
historia primitiva con la relacion bíblica y dar un orígen comun á la raza humana, ver
dad de la cual somos partidarios; Humboldt siguió la senda, no por espíritu religioso, 
sino para sostener su teoría de orígen asiático de Jos pueblos americanos.· · 

Adoptadas estas verdades, nos ocurre naturalmente esta nueva observacion. Comen
zando la pintura con Culhuacan y terminando con México, no es ni puede ser el relato 
de la peregrinacion completa de los mexicanos, solo se puede admitir como una fraccion 
de la historia entera. Segun el testimonio de las autoridades más respetables, el viaje 
tuvo por punto inicial á Aztlan, adelante del cual hácia el E. quedaba Culhuacan; aquí 
encontramos un Culhuacan, pero sin la menor noticia de Aztlan. Ambos lugares y en 
el órden señalado vemos en la segunda pintura, razon por la cual nos decidimos á admi
tirla como el principio y la primera parte de la peregrinacion. Pero entónces, las rela-.. 
ciones del viaje son dos, y para ello seria preciso que las emigraciones hubieran sido 
igualmente dos. Así lo refieren nuestros mejores cronistas. 

«En este mismo año que murió Tlotzin, dice Ixtlilxóchitl, entraron los mexicanos en 
la parte y lugar donde está ahora la ciudad de México, que era en términos y tierras de 
Aculhua señor de Azcaputzalco, despues de haber peregrinado muchos años en diversas 
tierras y provincias, habiendo estado en la de Aztlan, desde donde se volvieron, que es 
en lo último de Xalixco. Los cuales segun parece por las pinturas y caractéres de la 
historia antigua, eran del linaje de los toltecas y de la familia de Huetzitin, un caballe
ro que escapó con su gente y familia cuando la destruccion de los tultecas, en el puer
to de Chapultepec, que despues se derrotó y fué con ella por las tierras del reino de 
Michhuacan hasta la provincia de Aztlan como está referido; el cual estando allí murió 
y entró en su lugar Ocelopan segundo de este nombre, el cual acordándose de la tier
ra de sus pasados, acordó de venir á ella, trayendo consigo á todos los de su nacion, 
que se llamaban mexitin. » 1 

«Despues de esto, á los mexicanos que quedaban á la postre les habló su dios dicien
do: que tampoco habian de permanecer en aquel valle, sino que habían de ir mas ade
lante para descubrir mas tierras, y fuéronse hacia el Poniente, y cada una familia de 
estas ya dichas, antes que se partiesen, hizo sus sacrificios en aquellas sietecuevas(Chi
comoztoc); por lo cual todas las naciones de esta tierra gloriándose suelen deci·r, que 
fueron criados en las dichas cuevas, y que de allí salieron sus an.tepasados, ]o cual es 
falso, porque no salieron de allí, sino que i~an á hacer sus sacrificios cuando estaban en 
el valle ya dicho. Y así venidos todos á estas partes, y tomada la posesion de las tier
ras, y puestas las mohoneras entre cada familia, Jos dichos mexicanos. prosiguieron su 
viaje hacia el poniente, y segun lo cuentan los viejos, llegaron á una provincia que se 
dice Culhuacan México y de allí tornaron d volver; qué tanto tiempo duró supere
grinacion viniendo de Culhuacan no hay memoria de ello. Antes que se partiesen de 
Culhuacan dicen, que su dios les habló diciendo: que volviesen all,í don~e habían parti
do, y que les guiaría mostrándoles el camino por donde habían de ir; y así volvieron 
hacia esta tierra que ahora se dice México, siendo guiados por su dios: y los sitios 
donde se aposentaron á la vueltá los mexicanos, todos están señalados y nombrados 
en las pinturas antiguas que son los anales de los mexicanos; y viniendo de pere-

.t Hist. Chiehimeca, cap. X. MS. 
TOMO II.-15 
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grina.r por largos tiempos, fueron los postreros que llegaron aquí á México, y viniendo 
por su .camino en muchas partes no les querian recibir, ni áun los conocían, ántes les 
preguntaban quienes eran y de donde venian, y los echaban de sus pueblos.» 1 

No abrigamos la menor duda. Los mexicanos, salidos en cierta época de Aztlan, lle
garon á Culhuacan de México, vivieron aqui algun tiempo, tornaron á volverse en di
:reccion del punto de partida, retornando definitivamente á fundar Tonochtitlan. Son 
dos viajes y no uno solo, ó mejor dicho, una sola peregrinacion en dos actos diferentes.' 
Esto precisamente relatan las dos pinturas explicadas por el Sr. D. Fernando Ramírez y 
publicadas en el Atlas de García Cubas; la número 2 tiene por punto inicial á Aztlan y 
adelante á Hueicolhuacan, terminando en el Culhuacan de México; la primera lámina 
comienza en este segundo Culhuacan y termina en la fundacion de Tenochtitlan. Si se 
invierte el órden que ahora guardan, las dos pinturas contienen la relacion auténtica de 
la emigracion de los mexicanos. Pruébalo, además de estas indicaciones, que los acon
tecimientos narrados en ambas estampas se encuentran recogidos por nuestros autores 
como pertenecientes al repetido viaje, verificándolo así :.:'mn quienes solo han tenido á 
la vista una sola pintura; os decir, la narracion se refiere á entrambos documentos, con
siderándoles como uno mismo. 

De haber descuidado esta observacion ha dimanado que los autores no estén contes
tes en los puntos del itinerario, ni en la cronología, ni en el órden de los hechos; por
que han mezclado en una sola relacion, acontecimientos, sitios y tiempos de dos épocas 
distintas. Bn suma, nadie ha seguido al pié de la letra la version del relato geroglífico, 
originándose confusiones, diferencias imposibles de ajustar, lamentables anacronismos. 
Seguir fielmente los documentos auténticos es restituir la narracion á su prístina pure
za, volver á la verdad sustituida hasta ahora por particulares opiniones. 

No puede admitirse que sean los itinerarios de dos fracciones diversas de los mexica
nos, porque fuera de que entrambas quedarían truncas, las relaciones históricas no lo 
autorizan. Tampoco son argumento las pinturas del género de la de Aubin, 2 por per
tenecer á tiempos muy posteriores á la conquista, época en que esta clase de documen
tos no pueden alcanzar la misma fó que los escritos por los tlacuillo del imperio; ade
más, es un MS. híbrido, en que, copiado el principio del itinerario con algunas varian
tes, está completado con la parte final de la respectiva lámina. No obsta, para que las 
pinturas á que nos referimos formen un solo y mismo cuerpo, que la estampa inicial 
esté escrita en un sistema siguiendo una anotacion cronológica perfecta, miéntras la 
pintura final sigue la forma de la anotacion cronológica compendiada; esto solo prueba 
que corresponden á diversas manos, que entrambas relaciones fueron escritas en tiem
pos antiguos por el sistema primitivo de historiar, repetidas en el sistema moderno, no 
habiendo llegado á nuestro conocimiento más de una hoja de cada ejemplar. Damos 

! Sahagun, Hist gral., tom. III, pág. U~. 
2 «L Otra historia de la Nacion Mexicana, parte en Figuras y Caracteres, y parte en prossa de lengua 

e Nahttatl, escrita por un Autor Anónimo el año de :f.o76, y seguida en el mismo modo por otros autores Jn
~,dioshasta,el año de 1608. Lleva al principio pintadas quatro Triadecatéridas del Kalendario Indiano, y al 
«fin. uru¡s ,Figuras de los Reyes 1\fexicanos y otros Governadores Christian os, con las cifras de los años que 
« governaron, »; (Catálogo de Boturini, §VIII, núm. {g,,)-EI documento que, como se advierte, perteneció 
al !iuseo ue Bótñ:rini, existe en poder de Mr. Aubin, quien le hizo litografiar en fac-símile, Paris, i8ü1.
En la Coleecion Ra:mirez se encuentra la trac\uccion al castellano del texto nahoa de este documento, hecha 
por el Lic. D. Faustino Chimalpopoca: tenemos copia entre nuestros MSS. 
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punto á la discusion, no sin advertir al lector, que los lugares geográftoos y las relMi~ 
nes de los autores demuestran cumplidamente nuestros asertos. 

JI. El carácter mímico, cerro con la cumbre torcida ó encorvada, segun lo tiene di .... 
eh o el Sr. Ramírez, es el signo ideográfico de Culhuacan; lugar que encontramos en la: 
estampa del principio de la peregrinacion, adelante de Aztlan. De estar pintado de ma
yores dimensiones que los otros signos ele su especie en la misma relacion, se determina: 
la lectura Hueicolhuacan, anteponiéndole la palabra huey, grande; dicesele igual
mente Teoculhuacan, compuesto con la voz teotl, dios, sonando el Culhuacan divino ó 
del dios. :El significado del compuesto es, lugar de los culhua: suprimida la partícula 
can, la voz que resulta colhua ó culhua, aparece compuesta de la radical col y de hua, 
partícula que indica posesion, sonando, poseedores de col, Pretenden algunos derivar 
esta sílaba del verbo aoloa, «:encorvar ó entortar algo, ó rodear yendo camino; :t pero 
esto no lo permite la gromática,, porque entónces debiera resultar Colohuacan, que no 
forma buen sentido: sácanla tambien de colli, abuelos, cosa que ofrece tambien dificul- . 
tad. Lo que parece más seguro y autorizado por el geroglíflco es, que viene de coltic, 
«cosa tuerta ó torcida,» dando á entender que eran poseedores de cosas torcidas, ó que 
los individuos de la tribu eran de por sí torcidos ó encorvados. De todas maneras col-
hua no proviene de un nombre de lugar, sino que debe de ser un patronímico: afijado con 
la partícula do nombres geográficos resulta Colhuacan, y de aquí el étnico colhuacatl, 
colhuaca, más las otras dos formas de los terminados en can. 

l~n el cerro se observa una cavidad ó gruta, oztotl, en donde los emigrantes coloca
ron á su dios sobro un altar de yerbas; el númen habló repetidas veces y en alta voz, 
segun lo explican las vírgulas repetidas, cada una de las cuales es el símbolo de la pala
bra. El dios presenta una. cabeza humana como determinativo de sér ó persona, com
pletada por la cabeza y pico del pájaro dicho huitzilin ó kuitzitzilin, chupamirto; es 
Huitzilopochtli, segun se desprende de la radical geroglífica. 

El nombre rhlitzílopocht1i vemos ortografiado de diversas maneras en los autores, 
hasta encontrarle desfigurado en Bernal Diaz en la forma Huichilobos. Conforme ai . 
sentir de Torquemada, compónese el nomb1·e de kuitzilin, chupa-flores, y de «tlahui
pucktli, que quiere decir nigromántico ó hechicero, que echa fuego por la boca,» 6 
segun otra version, «de kuitzilin, que es aquel pajarito, y opuchtli, que es mano iz
quierda.» 1 Adopta la etimología· D. Cá.rlos de Sigücza y Góngora. 2 Clavigero escribe: 
« Huitzilopochtli es un nombre compuesto de dos, á saber, Huitzili'n, nombre del her
« moso pajarillo llamado chupador, y opochtli, que significa siniestro. Llamóseasí por
« que su ídolo tenia en el pié izquierdo unas plumas de aquella ave.» 3 La etimología 
que une las dos palabras kuiziUn y tlahuipochtli~ aunque esta segunda se tome en el 
sentido de mago, encantador ó taumaturgo, ·no está autorizada por la lengua ni por la 
palabra misma: la segunda forma es la verdadera. 

Quedan rastros en nuestras antiguas tradiciones, de una religion antiquísima en la 
cual eran adorados los animales; acaso en aquella época el irascible huitzitzilin era el 
emblema del valor guerrero, y bajo esta forma el dios de la guerra. No aparece el su
puesto tan descabellado, pues en la mitología. azteca estaba admitido, que los espíritu,s· 
de guerreros habitadores del Oriente, despues de acompañar al sol . hasta el zenit, se 

1 Monarq. Indiana, lib. VI, cap. XXt 
2 Teatro de virtudes políticas, § 2. · 
3 Híst. antigua, tom. I, pág. '23/j,, nota. 
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transform~ban en colibrís y se esparcían por los jardines del cielo á libar el néctar de 
las flores.j/Por otra parte, entre los guerreros mexicanos había algunos muy "temidos, 
porque cohlbatian con la mano izquierda. A estas dos ideas nos parece corresponder el 
nombre Huitzilopochtli, significando en realidad, el guerrero zurdo, el zurdo dios de la 
guerra; ó tomando la voz huitzilin en su sentido figurado, el zurdo precioso, el zurdo 
distinguido, valioso, primoroso. La terrible divinidad llamábase igualmente Tetzahuitl, 
cosa espantosa, ó Tetzauhteotl, dios espantoso. Todavía se afirma del númen que, <te
« nia dos nombres, el uno liuitzilopochtli, y el otro Mexitli, y este segundo quiere de
« cii' Ombligo de maguey.» 1 

bJn version diversa de las arriba apuntadas, resulta el compuesto Huitzilopochtli, de 
Huitziton, capitan conductor <.le los mexicanos, y de mapoche, que es la mano sinistra, 
como quien dice, Huitziton sentado á la mano siniestra. 2 «Y áun Torquemada, dice 
«D. Cárlos de Sigüenza, en el lib. II, cap. I ele la lVIonarquía Indiana, dice haberse lla
« mado Huiziton, siendo ásí que consta lo contrario de cuantas historias de los mexica
« nos se conservan hoy originales pintadas en su papel, fabricado de rosas del árbol 
«Amacuahuitl, que ellos llaman Texamatl, y de que habla el P. Eusebio Nieremberg, 
«lib. XV, Hist. nat. cap. 69.» 3-Al mismo propósito escribe Clavigero: «Boturini, 
«que no era muy instruido en la lengua mexicana, deduce aquel nombre de Huixiton, 
«conductor de los mexicanos en sus peregrinaciones, y afirma que aquel conductor no 
«era otro que aquella divinidad; pero además <.le que la etimología es muy violenta, 
«esta supuesta identidad es desconociua por los mexicanos, los cuales, cuando empeza
« ron sn romer'ía, conducidos por Huitziton, adoraban ya de tiempo inmemorial aquel 
« númen guerrero.» 4 Hé aquí segnn comprendemos la historia de la idea: Torquemada, 
quien tuvo á la vista las pinturas en que nos vamos ocupando, comenzó la interpreta
clan por la segunda pnrte del viaje, es decir, por la estampn número l del Sr. Ramí
rez, y en este sentido es evidente que Huitziton so encuentra entre los guiadores de la 
tribu, aunque no consta sea el único, ni el principal conductor: de Torquemada tomó 
Boturini, y Veytia le siguió. Pero el sabio franciscano cometió un error. Si hubiera acu
dido al verdadero principio de la pcregrinacion, encontrara que los azteca al dejar á 
Aztlan ya traían por su principal Dios á Huitzilopochtli, ignorando nosotros en cuál 
tiempo comenzó su culto. Esto mismo observan y corrigen D. Cárlos de Sigüenza y Cla
vigero, dándonos nuevo apoyo para el órden en que colocamos las estampas de la pere
grinacion. En último análisis, Huitziton no es el origen de Huitzilopoctli, sino su re
cuerdo: Huitziton, formado de huitzilin con la partícula determinativa del diminutivo, 
no quiere decir otra cosa que, chupamirtito. 

Nueva confirmacion de nuestros asertos aducimos: «Traían consigo un ídolo que lla
« maban Huitzilopoohtli, que quiere decir siniestra de un pájaro que hay acá de pluma 
«rica, con cuya pluma hacen las imágenes y cosas ricas de pluma; componen su nombre 
«de Huitzitzilin, que así llaman al pájaro, y de opoclztli, que quiere decir siniestra, y 
«dicen Huitzilopochtli. Afirman que éste ídolo los mandó salir de su tierra prometién
« doles que les haría príncipes y señores de todas las provincias que habían poblado las 
«otras seis naciones, tierras muy abundantes de oro, plata, piedras preciosas, plumas 

i Torquemada, lib. III, cap. XXIII.-Clavigero, tom. 1, pag. 234.-235. 
2 Boturini, Idea de una nueva hist., pág. 6L-Le sigue Veytia, tom. 11, pág. 94.. 
3 Piedad heroica, § 2. 
~ Hist. antigua, tom. 1~ pág. 234, en la nota. 
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«y mantas ricas, y de todo lo de mas: y así s.alieron los mexicanos como los hijos de Is:.r 
« rael á la tierra de promision, llevando consigo este ídolo metido en una caja de juncos. ~1 

Huítzilopochtli era el verdadero conductor de la tribu, Aacatl era solo su intérprete 
y teniente. 

IJos emigrantes almndonm'on á Aztlan, atravesaron en acaJli (de atl, agua, y calti, 
casa; casa de agua) la parte del lago que les separaba de la tierra firme, y tomaron 
rumbo para Hucicolliuacan: aquí colocaron al númen en una gruta, sobre un altar da 
yerbas, tal vez lacnja de juncos en que lo conducían. Habló Huitzilopochtli repetidas ve
ces expresando su voluntad. Voríncose una teofanía; mandó el dios se le erigiera ta~ 
bernáculo, se constituyera sacerdocio, y nombró personas que en hombros le llevasen 
durante la pcrogrinacion. 2 Inllérese que la tribu iba regida por la teocracia: Aacatl no 
manda en su nombro sino en el del númon; el sacerdote jefe recibe directamente las 
órdenes de la divinidad para comunicarlas á la multitwi.; de esta manera los mandatos 
no admiten réplica ni discusion, quedando sujetos los transgresores á penas tan severas 
como irremisibles. Fábula es que el ídolo hablara; Aacatl fingía las pláticas con el dios, 
y el pueblo le creía: en los mismos coloquios se han hallado los ministros con los núme
nes de todos los pueblos; así recibió Mahóma el Koram de manos del arcángel é hizo su. 
vinjc al cielo. 

En Teoculhuacan encontraron los azteca con ocho familias emigrantes, que segun sus 
nombres geroglíficos eran los matlatzinca, tepaneca, chichimeca, malinalca, chololteca, 
xochimilca, chalca y hucxotzinca. Todos ellos juntos se pusieron procesionalmente en 
camino, siguiendo las proscripciones del dios. Rompia la marcha y guiaba la columna 
Tczcacoatl, cargando á la espalda en un quimilli y cesta de juncos á HuitzilopochÚi; 
seguíanle Cuauhcoatl y Apanecat\ llevando en la forma del primero los paramen.tos y 
objetos necesarios al culto, y al fin iba Chimalma, la misma mujer que en Aztlan vimos, 
cargada tambíen con utensilios sagrados, dando á entender que las hembras estaban 
asociadas al ministerio sacerdotal: los cuatro privilegiados arrastraban tras sí al pueblo 
maravillado. Llamábase el tabernáculo, teoícpallí, silla de dios; los sacerdotes eran 
teotlamacazq_ue, siervos ó servidores do dios; el acto de conducir al ídolo, teomama, 
cargar 6llevar en hombros á dios. 

Apénas rendida la primera jornada, á consecuencia de una manifestacion terrible de 
Huitzilopochtli, las o~ho tribus fueron despedidas, quedando solos los azteca, quienes 
prosiguieron andando en la forma determinada procesional que primero, é iba el dios 
hablando con sus conductores. De improviso se presentó á la vista de la comitiva el 
complemento de aquella teomitia, los tremendos sacrificios humanos. Sirviendo de ara. 
unas plantas de lmixachin y unas enormes biznagas,, yacían abiertos los pechos y~ sa
cado el corazon, un michhuaca, un nahuatlaca y un azteca: el bárbaro oficiante era 
Aacatl. ¿Este legislador y pontífice fué el inventor de estas terribles ejecuciones, ó solo 
deben admitirse como la manilfestaci'on de una práctica antigua? Nos inclinamos á creer 
que aquella fué la vez primera en que se consumó el crímen, y cargamos sobre el feroz 
caudillo la responsabilidad de la abomirtable institucion. . 

Dada la última mano por este medio al nuevo culto, el númen habló á la tribu dicién-

1. Códice Ramírez. }IS. 
, 2 Véanse las explicaciones á la estampa del Sr. Ramírez, á las cuales nos ajustamos prmcipalmente: en 

lo de nuestro propio caudal, ni inventamos, ni damos rienda suelta á nuestra imaginacion: nuestros dichos.: 
se fundan, bien en las pinturas mismas, bien en las relaciones de nuestros escritores de más nota. 
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dole: «Ya estais apartados y segregados de los demas, y así quiero como escogidos mios, 
«no os llameis en adelante azteca sino mexica. » Mudándoles el nombre, dióles un dis
tintivo para marcarles muy particularmente; púsoles en rostro y orejas un emplasto de 
trementina, oxitl, cubierto de plumas; entregó] es un arco, ilecha y rodela, insignias de 
guerreros con las cuales saldrían por todas partes vencedores; añadió un chitatli, espe
cie de cesto de red para llevar el fardaje, en memoria del sitio que tenían destinado. 1 

Cambiaron el nombre de azteca por el de rnexi. Huitzilopochtli por llevar la señal da
da á sus adeptos se decía Mexitli, dando á entender ungido; así los mean:, en plural 
tambien mexitin, significaban, ungidos, señalados, dedicados ó pertenecientes {t Mexi 
óMexitli. Por todos estos procedimientos el legislador Aacntl, aisló la tribu, le impuso 
nuevo nombre para borrar todo vestigio de lo antiguo, le consagró aplicándole distinti
vo particular: guiada por el dios, directamente conversando con él, era sin duda la 
predilecta y escogida; de aquí un sentimiento profundo de nacionalidad, que no pudie
ron torcer los siglos ni las vicisitudes de su vida aventurera. En la cstft~pa no se vuel
ve á conmemorar al terrible Aacatl, primer legislnclor y pontífice de los azteca. 

Hemos dado una idea somera del principio de la peregrinaclon azteca, para servir de 
prueba á que la estampa m}1rcada. con el número dos, en realidad es la primera, ya que 
comienza por Aztlan y por Huoicolhuacnn. l\bs de todas maneras la cuestion queda 
en pié: ien dónde deben buscarse entrambos lugares1 Clavigero mal'ca de esta manera 
el itinerario de los mexi; el rio Colorado, que desagua en el Golfo de California, y cor
responde al rio ó brazo de mar :figurado en la estampa; caminaron al S. E. hasta dar 
con el Gila, en cuyas orillas se detuvieron por algun tiempo; puestos de nuevo en mar
cha, hicieron otra mancion en Chihuahua, en el lugar conocido por Casas grandes; 
desde aquí, atravesando por los montes de la Taraln~mar8. y dirigiéndose luicia Medio
día, llegaron á Hueicolhuacan llamado actualmente Culiacan, en el golfo de California, 
en donde permanecieron tres años, y formaron la estatua de madera de Huitzilopochtli 
para que les acompañara en su viaje; de Hneicolhuacan, caminando muchos días en di
reccion del Levante, llegaron á Ohimoztoc donde se detuvieron. «No es conocida la si-

, tuacion de Chicomoztoc, donde los mexicanos residieron nueve años; yo creo, sin em
bargo, que debia estar á veinte mUlas de Zaoatecas, hacia Mediodía, en el sitio c¡1 que 
hoy se ven las ruinas de un gran edificio, que sin duda fúé obra de los mexicanos, du
rante su viaje; porque además do la tradieion de los zacatecas, antiguos habitantes de 
aquel país, siendo éstos enteramente bárbaros, ni tenían casas, ni sabían hacerlas, ni 
pueden atribuirse sino á los aztequcs aquella construccion descubierta por los españoles. 
La diminucion que allí experimentó su número de resultas de la separacion, será sin 
duda la causa de no haber fabricado otros edificios en el resto de su caminata.» 2 

Conforme al sistema de nuestro muy distinguido historiador, las extensas ruinas que 
hácia el Norte subsisten, son restos de las ciudades, construidas por los aztecas y mar
can el itinerario de la tribu. El rio Colorado, Casas grandes del Gila, Casas grandes de 
Chihuahua, Culiacan en Sinaloa, las ruinas de la Quemada, son etapas de aquel via
je: el Cerro de los edificios parece además ser, el mítico y desconocido Chicomoztoc. 
Apoya este aserto, que las naciones entre las cuales se encontraron aquellas construc
ciones, en realidad dignas de llamar la atencion, eran bárbaras, del todo ignorantes en 

! Torquemada, lib. II, cap. J.-Texto de la pintura Aubin, MS, 
2 Hist. antigua, tom. I, pág. !07. 
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el arte arquitectónico, y, por consecuencia, no pudieron ser los artífices; deben pertene,.. 
cer á pueblos muy mús adelantados, como los aztecas; corroborando la idea, que la tra-
dicion asegura que por ahí caminaron los mexi durante su peregrinacion. . 

Disentimos, en lo absoluto, de estas ideas. Si las pinturas marcan en realidad el ea
mino de la tribu; si ellas son auténticas y contienen la verdadera relacion de los hechos, 
hay que seguirlas al pió do la letra, sin tergiversarlas y torcerlas á medida de la volun
i.c'ld y por livianas consideraciones. Pues bien, 'entre Aztlan y Hueicolhuacan no hubo 
mansion intermedia alguna. Chicomoztoc no se encuentra nombrado en la primera es
tampa, y corresponde evidentemente á la segunda. Chicomoztoc quiere decir siete cue
vas, y en las ruinns de la Quemada no se encuentran esas grutas. Dicen los vestigios 
encontrados en Casas grandes del Giht, Casas grandes do Chihuahua y Cerro de los edi
ficios, que eran grandes y populosas ciudades, extendidas en una área muy com:idera
ble. Ahora bien, las construcciones son de género diverso del de los aztecas; los mexi, 
segun todas las tradiciones, aparecen como semibárbaros; son un pueblo viajero que so ... 
lo se detiene á descansar de cuando en cuando para tomar aliento, con ánimo delibera
do de proseguir el camino hasta encontrar realizadas las promeSas de su dios; una na
cion que está de paso no so entretiene en construir grandes obras para abandonarlas 
en seguida; á un cuando fuera este su intento, demasiadamente cortos eran los años que 
permanecían en cada iugar, para dar cima á tan colosales labores; ·se observan en las 
ruinas de la Quemada no solo palacios, templos, fortificaciones, sino caminos tendidos 
á lo léjos en distintas direcciones, cosas que no se emprenden sino por pueblos tranqui- · 
los y sedentarios. Por estas y otras consideraciones de que hacemos gracia al lector, 
la hipótesis no nos parece sostenible. 

Vamos á nuestro turno á ensayar otra hipótesis, que tal vez aparezca más descabella
da que las hasta ahora emitidas. Sorómos breves, comenzando por indicar lo que nos 
sirve de fundámento. Segun la tradicion pura mexicana:, Aztlan era una isla en medio 
de un lago; estaba situada hácia Xalixco; al Oriente se encontraba Hueicolhuacan. Si ... 
guiendo el itinerario escrito, los emigrantes se detuvieron en el lugar sin nombre en 
donde fueron despedidas las ocho tribus encontradas en Teoculhuacan, pasaron por 
Cuextecatlichocayan sin parar, y en Coatlicamac hicieron su primerademora·por espa
cio de veintiocho años. De estos lugares desconocidos siguen inmediatamente Tallan 
(Tula), Atlitlalaquían (Atitalaquia), Tlemaco, Atotonilco, Apazco, Tzompanco (Zum
pango ), Xaltocan, Acalhuácan (desaparecido, pero está nombrado en la matrícula de los 
tributos), Ehecatepec (San Cristóbal Ecatepec), Tulpetlac, Coatitlan (Santa Clara Coati
tla), Huixachtitlan (Cerro de la Estrella ó cerro de I~tapalapan), Tecpayocan, Panti
tlan, Amalinalpan (perdido), Pantitlan, Acolnahuac, Popotlan, .Techcatitlan (no sabe.;. 
mos encontrarle), Atlacuihuayan (Tacubaya), Acocolco (lugarertlalaguna), Culhuacan 
de México. De Tula en adelante, con pocas excepciones, los lugares son todos bien co
nocidos y pueden marcarse sobre nuestros planos actuales, y todos estos no son pueblos 
fundapos por los mexi, sino que lás poblaciones existían ya de muy antiguo, sirvíen-
do de pasajero albergue á los emigrantes. . 

Propiamente subsiste la duda entre Aztlan y Tollan. Atendiendo á la topograña de 
los lugares, en nuestra opinion, Aztlari estaba situado en la isla de Mexcalla en el lago 
Chapalla: esto satisface á una isla dentro de un lago, lago situado hácia X~tlixco. El 
lago de Chapalla 6 mar Chapálico mide, segun Galeotti, 27 leguas de E. á O., y de, 3 
á 7 de N. á S.: contiene el vaso tres islas; la de Mexcalla separada de otra segunda.po;r 
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un corto canal; la de qhapalla frente al pueblo del mismo nombre, tres leguas al O. de 
la primera. Chapalla, nombre de la lengua nahoa, se deriva del verbo chapani, mojar
se mucho ó haber en el suelo mucho lodo, con el abundancia! tla, formando Chapa-tla, 
por error ó por eufonía convertido en Chapalla: cuádrale la etimología, porque «duran
« te' los meses de Abril y Mayo bajan las aguas cinco piés tres pulgadas, y por esta ra
«Zon se reduce á pantano una gran parte de sus orillas, y la ciénaga de Cumuruato 
«llega á secarse enteramente, en términos de quednr algunos cortos canales en que solo 
«pueden navegar canoas.» Preciso es tener en cuenta los cambios sobrevenidos en el 
terreno, durante los siglos transcurridos desde aquella época (Año 648 de la l<Jra cris
tiana). 1\{excalla viene de mexi; de calli, casa, y el abundancia! tla; Mex-cal-la, don
de abundan las casas de lo mcxi, en domlc esHn las casas de los azteca. No debe po
nerse en olvido, que en las excavaciones practicadas en aquella localidad se encuentran 
fragmentos de vasos, utensilios é ídolos de barro del tipo azteca; alguna vez arrojan las 
aguas á la orilla objetos de esta especie. 

Al Oriente de Chapalla, en tierras del Estado de Guanajuato, cerca de la orilla del 
rio Lcrma que en el lago desemboca, se encuentra el cerro de Culiacan, en la demar
cacion de la hacienda del mismo nombre: el lugar no puede convenir mejor al intento, 
sin necesidad de ir hasta Sinaloa en sn busca. Blluda:achin y la biznaga en que fue
ron consumados los sacriíicios humanos, parecen ncusar el país de .Michoacan en que 
son abundantes aquellas plantas; parece corrolJorarlo el que uno de los sacrificados está 
nombr&.do por medio de un pez, signo idcogrúflco nsí dcll\1íchhuacan como de sus mo
radores. Bn la misma comarca debe buscarse Cuextecatlichoca:yan, lugar visto de paso. 

Que los moxi atravesaron el Michoncnn consta en la historia. 1 A Coatlicamac es pre
ciso colocarle á la orilla del lngo Pátzemwo. Los a:dcca, que venían do la isla de un 
lago, teniendo á la vista un lago con .islas, pensaron flor aquel el lugar prometido; des
engañados por el dios, pidiéronlc los concediese dejar allí algunos de su pueblo por mo
radores. Concedióseles el deseo, á condicion do dqjar entrar al lago cuantos quisieran 
bañarse; éstos serian abanrlonados, en tanto quo los ucmás partirian llevándose las ro
pas de los primeros. En efecto, miéntras cantiJ.acl de hombres y rnt~m'es se solaza
ban en el baño, el resto ue la tribu recogió ropas y alhajas, alzó silenciosamente el real 
y se puso en marcha. Cuando los bañadores salieron á la orilla se encontraron desnu
dos y abandonados; no conociendo limito su enojo, en odio á sus antiguos hermanos 
cambiaron de costumbres y tambicn de idioma. 2 No podernos aurniti1· esta tradicion con 
todos sus pormenores, porque es imposible creer en la identidad de orígen etnológico 
entre mexica y michbuaca, y ni siquiera suponible admitimos que un pueblo entero 
trueque su propio idioma, por otro inventado en un momento de enojo. La verdad, 
confirmada por la tradicion es, que los tarascas ocupauan ya el Michbuacan cuando lle
garon los emigrantes mexi; estos se establecieron en la orilla del lago de Pátzcuaro, y 
cuando el dios les precisó á salir de nuevo al camino, pérfidos huéspedes, robaron cuan
to pudieron de los michhuaca, huyendo despues recatadamente. A nuestro entender, 
este es cl sistema que nos acerca más á la realidad. En las emigraciones modernas y de 
los tiempos históricos, no hay que forjar leyendas con distancias y tiempos inconmen-

! Códice Ramírez.-Durán, tom. I, cap.III, etc. 
2 Códice Raznírez. MS.-Durán, toro. I, cap. III. Beaumont, Crónica de Michoacan, tom. I, cap. VII. 

MS.-Con algunas variantes en Fr. Gregorio García, Acosta, eLe., etc. 
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surables, ni divagar por los cmnpos de una descarriada inmginacion; redúzcase todo á 
sus justos límites, guiados por el estudio de los documentos auténticos. 

III. Dando cuenta de los jefes que condujeron la tribu durante la 11eregrinacion, de-
bemos mencionar á IIuit.úlihnitl y á su hermana Chimabxoch (Lám. 1, núm. 3). El 
ave y plumas cxprosaclr~s á lrt. derecha, arrojan los elementos de la palabra Huitzilihuitl 
como más adelante verémos. El grupo geroglítlco de la izquíordaestli compuesto de una 
rodela ó escudo, chimalb:; del carácter simbólico del agun, atl, y de una flor, xoch~'tl; 
de aquí los elementos fónicos de la palabra Chimal-a-xocldtl, ó Chimalaxoch, nombre 
de una flor acuáticn, redonda ó en forma de escudo. Los determinativos hombre y mu
jer en la estampa, cst:in pintrulos asidos por los cabellos de la frente por sendos guerre
ros, índícacion de qne han sido tomados prisioneros de guerra. Los mexi, despues de 
haberse aposentarlo en Clmpultepec, fueron combatidos por los pueblos de la comarca; 
vencidos y expulsados del lugar, se refugiaron en Acolco, de donde fueron llevados cau
tivos ante Coxcox, señor ele Culhuacan. Chimalaxoch 'iba llorando, mas con:fiada en 
sn dios decía: «Esta os mi suerte y Y entura, nosotros vamos cautivos; pero tiempo ven
«drá en que haya en nuestra familia quien vengue estos agravios.» 1 Entrambos her
manos iban desnudos, y como Coxcox pareciera compadecido de la mujer, Huitzilihuitl 
le dijo: «Dadle algo, señor, á la pobre jóven. Y el rey respondió: No quiero, así ha de 
«caminar.>> 2 Huitzililmitl murió en Culhuacan, tal vez de nmcrte violenta: este caudillo, 
á quien algunos autores llaman Huitzilihuitl el -viejo, y le dicen rey de los mexicanos, . 
ha dado motivo á conjeturas y á un á confusiones, al suponerle rey de México, en una 
époc::t en que no solo no estaba establecida la monarquía, pero ni siquiera la ciudad. 
Aacatl desapareció sin que sepamos en donde, no obstante lo cual el régimen teocrático 
prevaleció en la tribu mexi; el peligro en Chnpultepeo trajo cierta modificacion social, el 
nombramiento de IIuitzilihuitl, no como rey, sino como jefe militar para entender en 
cosas de guerra. Sin duda que los sacerdotes, en nombre del dios, seguían conla supre.;. 
macía del mando, y disponían de la suerte de la tribu; pero ya se nota la ingerencia de 

. los guer1'cros, la suhdivision en familias con jefes distinguidos entre la multitud: co
menzaba á iniciarse la lucha entre la fe y la fuerza. Con un episodio de la guerra entre 
Culhuacan y Xochimilco, en que los mexi dieron muestras, así de su bravura como 
de sus instintos perversos y sangrientos, termina la primera lámina, para nosotros el 
principio de la percgrinacion. , · · , 

IV. La segund::t pintura, primera en el Atlas de García Cubas, comienza en •Cul
huacan de México, con el grupo geroglífico interpretado por el diluvio universaL Los 
emigrantes no aparecen mandados por un solo caudillo, ni está presente la.imágen•del 
dios; quince figuras humanas, con su nombre geroglífico colocado sobre la ca~eza., sir7 

ven de determinativo para expresar' bien quince jefes principales que forman' el consejo 
de la nacion, bien quince familias en que la multitud está dividida. Lo más admisible 
parece ser que eran familias, distinguidas con un apellido particular, y cuyo, jefe conser~ 
vaba el nombre. Nos determina á admitir esta conclusion, que habiendo durado el viaje 
desde el año ce tochtli 882 al ome calli 1325, es imposible que un solo y misn:J,o indivi .. 
duo pudiera vivir tan largo tiempo, y en la pintura se observa, que unos de estos primi
tivos emigrantes perecen en ciertos lugares, se presentan de nuevo otros, y algunos to-

1 Torquemada, lib. II, cap. IV. 
2 Texto mexicano de la pintura Aubin. 
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davía encontramos como fundadores de la ciudad de :México. El Sr. D. Fernando Ra
mírez no dió en su explicacion la lectura de estos nombres, que nosotros nos atrevemos 
á descifrar aquí, siguiendo el órden alfühético con que en la estampa están marcados. 

Torc1uemada ese r-iLe los nombres de los emigrantes de esta manera: Axolohua, Nana
catzin, Quentzin, Tlalala, Tzontliyayauh, Tuzpan, Tetepim, Cozca, Xinhcac, Acollmatl, 
Ocelopan, Tenoca, Ahatl, Achitomecatl, Ahuoxotl, Xomimitl, Acacitli, Tezacatetl, Mi
mich y Tez ca. 1 Veinte personas en todo, aunque en la estampa solo se distinguen quin
ce en el comienzo. Siguiendo el órden en que cstún colocados, les desciframos de esta 
manera. 

a. Escrito con el símbolo atl, atravesado por una flecha, mill. Entramuos caracté
res son no taLles en la escritura gcroglífica. A tl arroja siempre en los compuestos, no 
siendo la palabra final, la radical a: esta radical entra á veces con su significado propio, 
.agua; mas en otl·as ocasiones solo expresa el sonido simple de la vocal a, intégra lapa
labra de que for·ma parte, y picl'(le su significado propio. En este segundo caso, de sig
no simbólico se convierto evidentemente en carácter· fonútico, supuesto que expresa el 
sonido a en general, sin atingencin. con idea alguna determinada. Así el fonotismo en 
la escrituea gcroglífica, determinado por la, cstrudUl'a peculiar de la lengua, co1nenzó 
á :fijarse por sonidos compuestos, silábicos ó polisihihicos, para salir á los sonidos simples 
representa.dos por las vocales. gn cuanto á mitl, entra en los compuestos con su radi
cal propia m,i y con su significado; pero teniendo nclemtÍ.s en cuenta la acion que está 
éjecutando, como en el presento caso c1ue atraviesa el agua, por la :fiwilitlad con que el 
idioma se presta á convertirlos nornbrcs en vcdJOs, expresa conjuntamente la accion y 
determina el verbo mina, «tirar saeta ó garrocha» (J «asaetear á alguno,» ó «sangrar á 
otro.» De aquí los elementos fónicos de la palabra A-mi-mitl, lo cual no significa, agua 
asaeteada con flecha, sino cazador con flechas, porque ami significa, «montear ó ca
zar,» y elmisrno significmlo se sac~domando la etimología de amini, <<montero ó caza
dor.» Bn la palabra A-mi-1nitl, escrita con los cn.ractúres simbólicos expresados, se 
descubre la intencion de anotar una frase por medio ele símbolos de muy distinto signifi
cado. Pueden lo.s lectores comparar lo que establecemos acel'ca ele los ge1·oglíficos me-, 
xicanos, con lo que ya tienen escrito los Seüores Aubin 2 y Pipart. 0 

b. Tenoclt. Le encontrarémos adelante. Le trae Torqucmada diciendo Tenoca. 
c. lvfirnicl~. Expresado por una red para pescar, mic!unatlatl, nomb1·e que llctermi

na el verbo milnicMna, pescar, y el nombre nti·michnwni, pescador. Por regla gene
ral, los nombres de persona pierden á voluntad la última sílaba, para diferenciarles del 
nombre propio del objeto: ·llfimicl~, el que pesca ó el pescador. Se encuentra nombrado 
por Torquemada. 

d. lcxicuauh. Escrito con la garra de una ave icxitl, y la cabeza de una águila 
cuauhtlí. Icxicuault, piés de águila, ó el que anda como águila. r\o se encuentra en 
la lista de Torquemada, si bien se le nota en ésta y otras pinturas. 

Para obtener el verdadero significado de los compuestos, es preciso á veces tener de
lante el.geroglí:fico, ó bien conocer con toda exactitud la verdadera acentuacion de la 

i Monarq. ·Indiana, lib. ll, cap. III. 
2 Mempire sur la peinture didactiquc et l'écriture figuratÍI'e des an:~iens mexícains.-llevue Orienta le et 

Américaine, parLéon deRosriy. Tom. III, pag. 22q,.-Tom. IV, pag. 33y 270.-Tom. V, pag. 361. . 
3 Congrés international des. Amérleanistes. Compte-rendu de la scconde session. Luxembourg-!877. 

Paris, 1878. Tom. JI, pag. 3~6. 

l 

.. 

.;¡ 



• 

.. 

• 

ANALES DJiJL MUSEO NAOIONAL 69 

voz, porque si no, cbm motivo á confusion las radicales homófonas. En el caso presente, 
cuauhtli, arroja la radical cuaub; tambien cuaóuitl palo, árbol, madera, al perder la 
sílaba final itl, d::t la raclical cuaub: para determinar si el compuesto se deriva de la una 
ó de la otra voz, es inclispensrtble ver bs figuras, ó bien percibir la acentuacion: en 
cuaubtli es larga la primera sílaba; en cuabw:tl la primera sílaba es breve. 1 

e. Ocelopan. De los fund::tdores de México; est~t en la lista de 'I'orquemada. 
(. Cuapan. Lo mismo que el anterior. 
g. Aat~út. Una cabeza con el símbolo atl en la boca abierta cual si estuviera be

biendo; de aquí la radical a, por la accion indicada, el verbo atli, «beber agua, vino ó 
cacao,)) formando A-atl, y con la partícula reverencial Aatzin, ol que bebe agua. Tor- · 
quemada escribe incorrectamente, á nuestro entender, Ahatl. 

lt. Alwc::cotl. Fnndador de México; lo trae Torquemada. 
i, Acacitli. Como el anterior. 
j. Atle ó Alletl. Escrito con los símbolos del agua,.atl,y del fuego tletl. Atl sig

nifica, «agua, orines, guerra, 6 la mollera do b cnbeza.» Por esta causa nos parece que 
el significado de la metáfora mexican::t atl tl ackinolh:, guerra ó batalla, fué sacada sin 
duda del anbgonismo que existe entre el agua y el fuego. Tamhien pudiera leerse silábi
camente a-tle, «mtdrt ó ninguna cosa.» No so encuentra en la lista de Torquemada. 

k. Iluit~ililtuitl. Grupo geroglífico ántes explicado. Al fin de la lámina anterior, 
Huitzilihuitl fuó llevado cautivo á Culhu::tca.n, y dijimos que allí murió; ahora le vemos 
de nuevo entre los omigrantGs, lo cual prueba nuestra opinion; son familias cuyos jefes 
conscrva.n constantemente el mismo nombro. No consta en Torquemada. 

l. Pcl)_wlo ó Papalotl. Sacado de la mariposa, papalotl, que le sirve de nombre. 
No le trae Torquemada. · 

m, Tlalaala. Expresado por una hoja verde de tlalaala, «malva, yerba p8ra me
dicina ó ayuda.)> Es el Tlalala de la lisbHle Torquemada. 

n. lfuit~iton. Grupo do un goroglífico compuesto de un pajarillo todavía en el nido. 
Bl ave es ol huitzilin ó lwit::itzilin, en forma de diminutivo. Huitziton, chupamirtito. 
No le incluye 'I'orquomada en su lista, no obstante admitirle entre los emigrantes. En-:
contrar aquí á Huitziton es una prueba irrecusable de que este capitan deificado no díó 
orígen al dios Huitzilopochtli. 

o, .. Xmnimitl. Fundador de México, y en su lugar le explicarémos: le pone Tor
quemada. 

Siguiendo la suerte de los emigrantes en la estampa, vemos que Huitzilihuitl (núme
ro l 9), se separó de sus compañeros para retirarse á Cuauhmatla. 

En esta segunda lámina, y no en la primera, se encuentra mencionado el lugar de 
Chicomoztoc. El nombre geroglífico está compuesto de siete puntos n~merales, cltico- · 
me, colocados sobre un cerro, determinativo de lugar, con la indicacion de gruta, oz
totl; los elementos fónicos suenan CMcom-ozto-c, en las siete cuevas (núm. 26). Sea 
lo que se quiera de cuanto se ha dicho acerca ele este misterioso lugar, colocándole en 
regiones muy apartadas, allá en donde ántes se soñaba á Aztlan, la estampa que segui
mos viene á disipar un tanto la oscuridad, pues si no determina. el sitio, da al ménos 
indicaciones para buscarle en comarcas cercanas y de nosotros conocidas. En efecto, 
siguiendo el derrotero en el que pocos puntos no pueden ser señalados con exactitud, le 

i Arte mexicana, por el P. Antonio del Rincon. México, H>91>. 
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encontramos entre Cuauhtepec hácia los 19° 34' lat. y 0° 1' long. O. de l\Iéxico, punto 
anterior, y Huízquilucan hácia los 19° 25' lat. y 0° lO' long. O., punto posterior, lo 
cual indica que no debía encontrarse á larga distancia ele entrambas poblaciones. El es
tudio de la geografía de las estampas viene á poner de manifiesto que Chicomoztoc de
be colocarse en las montañas habitadas por los otomís, al N. O. y no á muy gran dis
tancia de México. Segun consta en la historia, Chicomoztoc no es la cuna ó el origen 
de las naciones de Anahuac; segun lo mejor averigurulo, era un santuario célebre en el 
culto de los antiguos habitantes del país, al que sucesivamente, y algunas veces reuni
das, fueron las tribus emigrantes, ya para rendir adoracion {t los númcnes nacionales, 
ya para congraciarse con los dueños de la tierra. 

XIII 

NOMBRES DE LOS SEÑORES DE MÉXICO. 

MATEHIALES PARA UN DICCIO~AHIO DE GEHOGLÍFICOS AZTECAS. 

I. Tentcch ó TenoclL. El nombre gcroglífico, ya en el CóJicc l\londozino (lúm. l., 
núm. 6), ya en todos los MSS. ó pinturas que conocemos, está expresado como en nues
tra actual lámina primera, núm. 4, grupo copiado del P. Duran. Se compone el gru
po, el de la derecha, del carácter simbólico tetl, piedra, que en todas ocasiones entra en 
los compuestos expresando la sílaba te, bien con su propio significado de piedra, bien 
como solo sonido fonético integrando una palabra de distinta signifieacion. Encima del 
tetl se advierte el fruto del nopal U (nopal en nuestra manera actua,l de hahlm·; cactus), 
llamado en mexicano noclttli, y conocido entre nosotros por tuna. 1 De los elementos 
fónicos resulta te-noclttli (nombro do la tunita colorad<t), sonando, tuna, ele piedra, 
atendiendo á que es un tanto cuanto dura, ó ú la forma semejante al de pequeñas pi'e
dras rodadas. 2 De tenoclttli, nombre de objeto, suprimida la última sílaba tli, queda 
Tenoch, nombre de persona. Así el mismo símbolo, solo 6 con el determinativo hombro, 
tiene diverso significado y, digamos así, distinta pronunciacion en la cuantidad silábica. 

Dos veces en las estampas del P. Duran se encuentra á Tenoch, teniendo al lado una 
compañera. El nombre geroglífico ele ésta, está expresado (lám. I, núm. 4, grupo de la 

1 La voz tuna no pertenece á la lengua m boa m á la cnstellana, sino á la do las islas.-« Tnna: pl::nita del 
antiguo género Cacltts, conoc.itla vulgarmente con el nombre de higuera clmmba. Cactus o¡utntia. Hoy clia 
se han separado del género Cact·us torlas las especies, cuyos l;lllos estún formados por palas articnlachls mits ó 
menos anchas y cubiertas de grupillos de espinas, constituyendo el ¡:;énero Opuntia, que equivale al de las 
higueras tunas.» Vocabulario en Oviedo, tom. IV, púg. 606.-Hernáncle7., lib. Yf, cap. !06, describe siete 
especies de nochUi.-Tuna es una de tantas voces que los conquistadores aprendieron en las islas, é introdu
jeron despues en la Nueva España, haciendo olvidar los nombres indígenas, que en otra multitud de casos 
sobrevivieron y áun subsisten. En España se nombra al noclttli ó tuna, higos de Indias, higos chumbos: . 

2 La radical te se encuentra en varios nombres de frutas. Xocotl, fruta; xocotell, ij fruta muy veúle y por 
sazonar;» texocotl, tejocote (Cratmgus rnexicanits. F. Rosáceas.) Se descubre en las dos formas xocotetl y te
xocotl, que la radkal antepuesta indica cierto órden entre frutas á las cuáles se suponían detenninádas cua
lidades, una especie de cli.lsiflcacion botánica que nosotros no atinamos á establecer. · 
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izquierda) por un conejo tochtli/ el símbolo calli, casa, y una bandera. Este signo le· 
conocimos ya como numeral, sonando cernpolmalli, veinte; fuera de este caso, como 
explicarémos ndobnte, os prcposicion afijando los nombres de lugar y dice pan, sobre, 
encima; si entra en b composicion de los nombres propios, solo representa la-sílaba pat~ 
sin ninguno de los significados anteriores. La lectura do los signos es To,ch-cal-pan., 
compuesto derivado evídentcmonto de tochcalli, «madriguera de conejos.·» 

II. Para los nombres do los reyes de México, hemos procurado recoger cuantas va
riantes hornos encontrado en las pinturas, {t fin do compararlas y ponerlas de manifiesto 
á los lectores. Para cvibr en cuanto sea posible las repeticiones, hemos dispuesto por 
grupos los gcroglíficos, distinguiéndoles por letras de órden, con esta signi:ficacion: 

A. Códice ..\lendozino. 
B. Códices Telloriano Itemensc y Vaticano. 
C. Pintura publicada por Aubin. 
D. Pintura mexicana mljunta á la anterior. 
E. Pinturas ele la ohm del P. Duran . 
F. Ilistoria sincrónica do Topcchpan y de ,México. 
G. Estampa que acompaüa la historia antigua de Clavlgero. Aunque evidentemente 

las figuras están tomadas del Códice de Mendoza, son las ménos genuinas de todas, por
que el dibujante procuró enmendar los contornos, con lo cual mejoró la parte artística, 
á costa de la originalidacl. 

II. Pintura mexicana cuyo procedencia no conocemos . 
Acamap1:c, Acamap{ctzin (lám. 1~, núm. 5). Encontramos el nombre ortogra.fiado 

de muy distintas maneras; Aeamapich, Acamapichtli, Acamapichi, Acamapichtzin, 
Acamapitzin, Acamnpixtli, A.cmnapitz, etc. l~n cuanto á significado, D. Cárlos de Si
giicnza le traduce, «el que tiene en la mano cañas;» Clavigero, Herrera y otros, inter
pretan, «caüas en el puño,» etc. 

Sabemos que uingun nombre de persona deja de .ir acompañado del determinativo 
hombre 6 muj~r, para significar si es masculino ó femenino: nosotros les hemos supri
mido para ganar terreno en las estampas. Repetimos, el determinativo puede consistir 
en solo la cabeza de la persona ó animal, lo cual se practica como una especie de abre
viatura: si la figura está entera, contiene todas las indicaciones que el tlacuillo quiso 
hacer acerca del individuo. El determinativo de este rey, en el Códice de Mendoza, re
presenta una figura sentada en cuclillas á la usanza azteca, sobre un petlatl, 1 petate ó 
estera; símbolo no solo de descanso, arraigo, sino tambien de mandar, descansar; cú
brele el tilínatli 2 concedido á la nobleza por las leyes suntuarias; delante de la boca se 
observa la vírgula, símbolo de la vida, de la palabra, de mandar, conversar; ostenta 
en la cabeza el copilli, distintivo ó corona real, sostenida bácia la parte posterior, por 
medio de las correas rojas que solo podían llevar los· guerreros: todo el conjunto indica 
un rey, un soberano. Fuera del nombre geroglí.fico, unido á la figura por una línea, 
en la parte posterior de la ca1)eza se alza un tronco de víbora rematando en un rostro 
de mujer. Los elementos pictóricos de este grupo arrojan coatl ó cohual, culebra y 
cihuatl, mujer, dando el compuesto Cihua-coatl ó Cihua-cohuatl, la culebra hembra, 

i De esta palabra se deriva la voz petate, tejido comunmente de palma ó de tute, de muy. diversas .dimen .. 
siones, aunque siempre de figura cuadrangular más ó xnéndsprolongada •. 

2. Lienzo cuadrangular de algodon ó pita, segun la categoría de la persona que la llevaba y et cual sé.atá
ba por medio de un nud'o, ya sobre un hombro, ya al pecho. De t-ilmatli se deriva nuestra voz tilma. .. 

TOMO II.-18. 
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la mujer culebra, diosa venerada por Jos mexicanos como la Eva del género humano~ 1 

Mas aquí no se lee en este sentido, sino diciendo que el rey era Cihuacoatl, nombre de 
uno de los generales más importantes en el ejército. 

El geroglífico se compone de una mano empuñando un haz ó manojo de cañas ó car
rizos: las cañas forman un manojo, ó están formando una especie de porra, ó bien dis
tribuidas en aspas: en todos casos significan el mismo nombre. I,os elementos fónicos 
de la pintura arrojan acatl, caña ó cañas, y maitl, mano; de aquí resulta aca-ma, de 
manera que para completar la frase seria preciso añadir el significado de la accion eje
cutada por la mano. El Sr. D. Fernando Ramírez escribió á este propósito: «Consiste 
«en un manojo de cañas agarrado por una mano, lo cual da exactamente la significa
«ciondelapalabra Acamapichtli, compuesta de acatl, caña; maül, mano, y pachoa, 
«agarrar 6 asir. (Hist. Cldclzimeca, en la Colee. do Ternaux Cornpans; Apénd. á la 
« 2~ parte; vol. XIII.)» 2-Poro admitiendo esta composicion debió ser aca-rna-JJach 
6 aca-ma-pacho, palabra que no vemos autorizada. Asílo dcbi6comprcndcr el Sr. Ra
mírez, pues en otro lugar pone: 3 «Compóncse el nombre geroglífico de Acamapic
« tli, . .•• de una mano en accion de agarrar ó asir fuertemente un haz de juncos ó ca
« ñas; este símbolo daba on nuestra escritura fonética, las palabras a cal l (caña ó carri
« zo), y rnapictlí, que segun el Vocabulario ca.stcllnno-mcxicano de Fr. Alonso de Mo
« lina, significa puñado de nlguna cosa.)> En efecto, Acamapictli se interpreta, puñado 
de cañas 6 carrizos. La manera correcta do escribir el nombre os, Acamapic, Acama
pictzin. 

III. . Ortografía, Huitzilihuitl, Vitzilouitl, Vitzilouitli, Huitziliuhtli, Vitziliuitl, Vici
liuci, Huicilihuici, Huicilicuici: de todas estas formas, la ele Vitzili vitl es correcta, aun
que anticuada, supuesto que en la ortografía del siglo XVI, conservada en el Vocabu
lario de Malina_, se escribe vi, por hui; veve por huekue, etc. :El nombre se compone 
del ave llamada huitzilin ó huit:rit:rilln; chupaflores ó colibrí, bien c.x;presado por el pá
jaro entero, ó bien por solo la cabeza, rodeado en ambos casos de plumas, iltuül (lám. 
H núm. 6). De aquí los démentos fónicos Huitzil-ihuitl, plumas de chupamirto. Don 
Cárlos de Sigüenza interpreta, «pájaro de estimable y riquísima plum ería,» 4 atendien
do sin dttda á que el huitzitzilin era símbolo de cosa rica, preciadn, estimada. 

IV. Chimalpopoca, Chimalpupuca, 5 (lám. l ~ núm. 7.) No presenta dificultad el 
nombre, compuesto de un escudo ó rodela, cllimalli, mostrando encima el carácter sim
bólico del humo, poctli, por el permiso que la lengua concede á los nombres para trans
formarse en verbos; el signo no suena JJoctli, sino popo ca, humear, arrojar humo; re
sultando Chimal-popoca, escudo humeante, que despide humo. 

V. Itzcohuatl, Itzcoatl, Itzcoatzin, Izcuaci, lzcoaci, (lám. l ~ núm. 8.) Todas las 
variantes de A á H, representan una culebra coatl ó cohuatl, llevando en un solo lado 
ó alrededor, puntas negras más 6 ménos semejantes á puntas de flechas, objeto designa
do con la palabra itztli, obsidiana. Los elementos fónicos dicen, Itz-coatl ó Itz-cokuatl. 
D. Cárlos de Sigüenza traduce, «.culebra de navajas;» Clavigero dice: «serpiente de itz-

1 Véase lo que dice el Sr. ·n. Fernando Ranrlrez, Historia de Prescott, e(lic. de Cumplido, tom. U, pági-
na H6 de la segunda fol. 

2. LQc. cit. pág. H7, en la nota. 
3 Dice. Univ. de Hist. y de Geog., art. Acamapictli. 
4 Pieda.d heróiea •.. 
lS Quimalpopoca se escribe erróneamente en la edíc. de Lóndres de la obra de Clavigero. 
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tli 6 armada con b.ncetas, 6 navajas de ln:piodra itztli. » 1 Propiamente, culebra de obsi
diana, 6 armada de puntas de obsidiana. 

Respecto de h variante I, tomnda de los dibujos publicados por Mr. Aubin, 2 dice 
este autor: d~n los documentos históricos ó administrativos de órden más elevado, la 
«escritura figurativn, constnntemente fonética, solo es ideográfica por abreviatura ó 
«por impotencia. Itzcoatl <L> (serpiente de obsidiana), nombre del cuarto rey de Méxi
« co, tiene por rébns en los t:·ibatos de Lorenzana (e> y en todas las pinturas populares, 
«una serpiente (coatl) guarnecida de obsidiana (itztli), pudiendo á voluntad interpretar 
«ya fonéticamente por el sonido de las voces, ya iclcográí1camente por sus acepciones 
«gramaticales; mas todo se convierte en fonético en las escrituras más precisas. El Có
« dice Vergara (Boturini, § III, núm. 12), fojas 39, 42,:49, 52, escribe silábicamente el 
« mismo nombre Itzcoatl por medio de la obsidiana (it::-tli, raíz itz) del vaso ( ao-mitl, 
«raíz e o) y la agua atl. » (n) • 

Evidente, los elementos gr{rficos de la pintura arrojan los sonidos itz-co-atl, escritu
ra verdaderamente silábiaa, en que los signos no intervienen con su significado propio,· 
sino exclusivamente representando sonidos, formando una palabra de valor del todo dis
tinto al de los componentes. Í~ste y otros casos análogos que irémos presentando, de
muestran que In esct·itura mexicana estaba en vía de formacion, pretendiendo ·salir al 
fonetisma, y;l. pm· signos literales como en a, ya por otl·os silábicos y polisilábicos. 

VI. La palabra jfotecul~zmna, nombre del quinto y del noveno rey ~e México, se 
encuentra ortografiada de muy distintas maneras. Segun mi querido amigo el Sr. Lío. 
D. Alfredo Chavcro, quien estudió la materia con cuidado, Cortés en sus cartas usa de 
las formas 1\futeguma y l\Iutecguma; Bernal Diaz pone Monteguma, en lo cual le sigue 
el Conquistador Anónimo; Pedro :J.Iártir le dice lVIuteczuma.-«De los historiadores 
«primitivos, el P. Motolinía lo llama Motcuczom·a en su ~Historia de los Indios de 
«Nueva España,» publicada primeramente por Kingsborough, y despues con una ver
« sion mejor, por el Sr. Icazbn1ceta, en la citada coleccion. El P. Sahagun llámalo 
« Motecuzoma, y así está en lDs dos ediciones que casi al mismo tiempo hacian de la 
«Historia general de las cosas de Nueva España,>> Kingsborough en Lóndres, y Don 
« Cárlos lvlada de Bustamante en '.México. Fr. Bartolomé de las Casas usa del nom~re 
« MonteQnma en sus «Viajes de los españoles á las Indias,» edicion francesa de Paris 
« 1697. En la «Conquista de México,» del clérigo Francisco.López de Gomara, edicion 
<de Ambéres, en casa de .Juan Steolcio, l55ci, se escribe el nombre Motec~uma. Fr. 
« Gerónimo Mendieta en su «Historia Eclesiástica Indiana,» dada á luz cuando ya 
«se creía perdido tan precioso monumento, por el infatigable Sr. Icazbalceta, en Méxi-: 

! Hist, antig. tom. 1, pág. q,21. 
2 Revue Americaine et Orient(!le, tomo IV, pág. 36-37. · 
(b) It.zcoall ó Itzcohuatl parece ser en su orígen el nombre de un pez llamado róbalo por lQS españoles é 

lzcohua por Hernández (Tract. V; cap. XLI, p. 78); pero nunca se le encuentra escrito de esta manera. La 
etimología gramatical, el sentido de la palabra entera y su definicion absoluta, quimeras de los ideógrafos, 
representan un papel insignificante en la escritura mexicana, esencialmente fonética como toda verdadera 
escritura. 

(e) Lorenzana, Hist. de Nueva España, fol. 3, y en lord. Kingsborough, pl. 1, segunda parte de la Colec-
eion de Mendoza.-Ciavigero, tom. 1, apénd. · 

(a) El signo inferior es el itztli (navaja de barbero, Dic. de 11olína, primera parte), obsídiana y punta de 
flecha, lanceta, navaja de rasurar, etc. ,fabricadas de obsidiana; en medio está el comitl (olla ó barril de bar
ro, M.), y encima el símbolo bien conocido del agua (atl), representado por algunas gotas. Véase Clavigero, 
apénd. y los signos (6 bis), 3i y i de las páginas siguientes. 
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« co, 1870, en una espléndida edicion de solo 446 ejemplares, usa la voz Moteczuma. 
«Fr. Juan de Torquexnada llámalo Motecuhguma en la «Monarquía Indiana.» Tezozo
« moc le dice Moctczuma, tanto en el manuscrito, como en la edicion de Kingsborough, 
«y en la traduccion francesa de Ternaux Compans. El P. Duran usa la palabra Mon
« te<¿uma, en su «Historia de las Indias de N ucva J1jspaña, >> de la cual se publicó el pri
·«mer tomo por D. José FernandoRamíroz, en México, el año 1867. Acosta le llama 
« Motezuma en su «Historia natural y moral do las Indias,» edicion española de Madrid 
«de 1792, y la misma escritura se usa en la edicion latina. Ixtlilxocbitl siempre lo lla
« ma Motecuhzoma, ó con la partícula rever·encial Motecuhzomatzin. Chimalpain en su 
«crónica inédita le dice Moteczuma. Sigiienza on las tablas citadas de Santos Salazar, 
«dice Motecutzoma, aunque yo creo que es error del copista, pues en el «Teatro de 
«virtudes políticas,» lo llama Motccohzuma. Oviedo usa la voz Monteguma en su «Bis
« toria de Indias,» publicada el año de 1853 por la Real Academia de la Historia, en 
«lujosa edicion de cuatro tomos. Herrera le da en sus Décadas el nombre de Motegu
«ma. Veytia le dice Moteuhzuma, Llámasele Moctezuma en la traduccion francesa de 
«Zurita, publicada por Ternaux Compans; pero en el manuscrito original se pone Mo
« ten<_<uma. Clavigcro le dice ?\íotezuma ó 1\fotcuczoma. Solís en su «Conquista de 
«México,» primera edicion en Madr·id, afio de 1732, lo llama tarnbien :Motczuma. El 
«abate Brasseur, equivocándose como de costumbre, prefiere la voz Montezuma. El in
« tórpreto del Códice Mendozino dice una vez Huehuomoteecuma y otra Motc~guma: 
«creo yo que hay error de imprenta, y que lo escribía Motccguma. El intérprete del 
«Códice Telleriano-H.ernense lo,llama Moutouueoma ó Motecoma: creo que olvidaron 
«la cedilla cm la impresion.· l~n el Códice de Aubin se dice Moteuhcºoma; y en el segun
« do anaglifo, primero Moteegoma, y luego Motecuhzoma. El intérprete del gcroglífico 
« deTepechpan, le dice Motouhzoma. El Sr. D. Fernando Ramíl'cz, en el Diccionario 
«de Geografía é Historia, lo llama Moteczuma y. Motecuhzuma. En fin, en un manus
« crito que tengo, con los geroglíficos de los reyes de !l'léxico y sus nombres, se pone 
« Motezorna ó Motcuczoma; y sin duda este documento está escrito en los últimos años, 
«por comprenderse á Maximiliano, cuya escritura geroglífica en él se figura.» 1 

Sirviéndonos de autoridad las personas quo fueron más entendidas, así en la interpre
tacion geroglífica, como en el conocimiento do las reglas gramatic::tles, aceptamos. como 
más correcta la forma Motecuhzorna. Para distinguido del noveno rey y segundo de 
este nombre, los autores le llaman Huehuemotecuhzoma, y tambien le dan un sobre
nombre ó segundo apellido diciéndole Ilhuicamina .. 

Huehuemotecuhzoma está compuesto con la voz hueltue, viejo, anciano, expresando 
Motecuhzoma el viejo. A este propósito dice Clavigero: «Los mexicanos llamaron al 
«primer Moteuhczoma, Huehue, y~ al segundo ){ocoyotltin, nombres equivalentes al 
«Seníor y junior de los latinos.» 2 

Nombre y prenombre tenemos recogidos (lám. ll! núm. 9.) Las variantes B, F, é I, 
representan el copilli ó corona real; como signo ideográfico suena tecuhtli, señor ó prin
cipal, arrojando la radical tech ó tecu/ convertido en fonético para el presente caso, 
dic.e Motecuhzoma. El geroglífico no suministra los elementos fónicos de la palabra, á 
no ser el tecuh, que no da idea completa del significado del compuesto.-«Las dificul-

:l Hombres ilw;tres mexicanos, tom .. I, pág. 130-ta:z. 
2 Hist. antig., tom. J, pag, 191, en la nota. 
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< tades que presenta el análisis etimolográfico del nombre propio del quinto emperador 
«mexicano, dice el Sr. D. Fernando Ramírez, 1 se comprenderá desde luego por losem
< barazos en que puso á un literato tan distinguido como Clavigero. Compuesto segun 
«se ve, de las palabras Moteczuma é Ilhuicamina, ellas dan, en juicio de aquel historia
«dor, a su nombre y sobrenombr~. El primero, que lo fué tambien del noveno em
« perador, lo explica con las siguientes palabras:-«Moteuczoma quiere decir, Señor 
«indignado; mas no entiendo la figura. . . . Ilhuicamina quiere decir, el que tira fle
« chas al cielo, y por eso se figura una flecha tirada hácia el cielo. »-La dificultad, 
«pues, se encuentra, tanto en la etimología como en la etimolografía del nombre; y 
«puesto que su asunto es el mismo del artículo siguiente, y que allí se halla más clara
« mente discernido su propio símbolo, reservarémos para ese lugar su análisis etimolo
«gráfico, ocupándonos aquí solamente del que Clavigero califica de su sobrenombre.» 2 

Como el Sr. Ramírez no publicó el artículo~ que se refiere, quedamos entregados á 
nuestras propias fuerzas. Ya que el exámen etimolografico nada nos ha dicho, ocurri
rémos á la etimología gramatical de la palabra. Motecuhzoma se compo:J;le de mo, señal 
de tercera persona de los pronombres nios, timo, mo; de tecuhtli, señor, dictado que 
adoptaron los reyes de la triple alianza, equivalente segun Ixtlilxochitl al César deJos 
romanos, y de zumale ó zomale, sañudo, lleno de coraje: Mo-tecuh-zoma, el Señor ó 
vuestro Señor sañudo 6 lleno de coraje. . . 

. En cuanto al agnomen, la etimolografía es más clara. Se deriva, A, G, del figura.:. 
tivo cielo, ilhuicatl, expresado por las figuras taquigrá:ficas de las estrellas, del sol y 
de los astros y de su movimiento, contra el cual cielo hiere una flec~a, mitl: segun las 
propiedades del mexicano, el sustantivo mitl está tomado por la accion que ejecuta y se 
traduce por el verbo mina, «tirar flecha ó saeta, flechar ó asaetear á alguno:» Ilhuicami
na, el que tira :flechas al cielo, el flechador del cielo. D. Cárlos de Sigüenza traduce, 
que· arroja flechas al cielo, y el Sr. Ramírez, Clavigero y otros, .el que tira flechas há ... 
cía el cielo. Las variantes, C y D arrojan el mismo compuésto, solo que el simbólico 
cielo está muy compendiado, ofreciendo únicamente un círculo ó un semicírculo con una 
estrella interior. La variante H aparece á un todavía más compendiada, y tanto que 
solo indica una estrella para simbolizar el cielo ó firmamento; mas en este caso nos pa
rece que hay un error cometido por inadvertencia del dibujante; porque el objeto se pu
diera tomar en su propio valor de estrella, citlalin, y entónces el compuesto no sonaría 
llhui-camina, sino Citlal-mina. 

En cuanto á la variante E, se advierte que el copilÚ está atravesado por una flecha, 
reuniendo en un solo punto los elementos grá:ficosprincipales de los dos nombres ante..:. 
riores; en nuestro ·concepto, es una abreviatura ingeniosa y conforme con la índole de 
la escritura mexicana, cuya lectura correcta es, Motecuhzoma Ilhuicamina. 

VII. Amayacatl (lám. 2~ núm. 10.) Axayaca, Axayacatzin, Axayacaci. En todas 
las variantes, una cabeza humana sobre cuyo rostro corre el agua cual si se le hubiera 
vertido sobre la frente. Los elementos pictóricos son fáciles de entender; atl, agua, y 
xayacatl, cara, rostro, carátula ó máscara: A-xayacatl, cara ó rostro de agua. Como 
á los niños .se les ponia el nombre del primer objeto que á la vista se presentaba, acaso 

l Dice. Univ. de Hist. y de Geog., art. respectivo. 
(a) Explicaéion de las figuras oscuras, al fin del primer tomo de su Historia. 
2 En mi juicio, Ilhuicamina es el nombre, y Moteczuma el sobrenombre, equivalante al agnomen de los ro

manos. 
TOMO II.-19 

.. 



76 ANALES DBL M:USEO NACIONAL 

el nombre de este rey so derive de Axaxayacatl, «cierta sabandija de agua como mos
<Ja» (lVIolína), ó bien Axayacatl, como escribe Clavigero, 1 definiéndola, «una mosca 
propia de, los lag·os mexicanos.>> Es el mosco que por nuestras calles se pregona para 
alimento de los pájaros, idénticamente el mismo de cuyos huevecillos se forma el akuault-

. tli; cornian este producto los mexicanos, y actualm!'lnte tambien le consumimos, si bien 
aquellos se alimentaban do los moscos mismos, reducidos á ma.'3a y cocidos con nitro. 

VIII.· Tizozic, Tizocicatzín, Tizocicaci, Tizucicat:zin, Tizoc, Tizuctzin (lám. 2~, nún1e
ro ll.) El norl.lbre geroglífico está escrito de diversas maneras, aunque todas las figuras 
arrojan sin distincion los mismos sonidos.-«La lápida representa la engie del primero 
«(Tizoc), en la figura de su derecha, reconocible por una pierna colocada á la altura 
«del hombro, que era el símbolo de su nombre. Las pinturas aztecas representan la pier
« na y el cuerpo todo del rey, sembrado de puntos ó pintas negras que dan la significa
« cion de su nombre. Tizoc quiere deci~ ti~nado. » 2 En realidad así se ve en el Códice 
Mendozino, A, en cuyo dibujo parece se ha querido expresar alguna enfermedad cutá
:p.ea, acreditanqo la tradicion que sustenta que el monarca era leproso. En la variante 
F, la piernft lleva ciertas rayas long·itudinales, miéntras la I, tomada de la lápida conme
morativa de la dedicacion del templo· mayor, ofeece las líneas hácia el pié: no nos deten
drémos en las heridas que presenta la v:1,riante G, porque no es genuina, aunque copiada 
del Códice de Mondoza. liJn esta forma, el geroglífico no nos enseña ninguno de los 
elementos etimolográficos, apareciendo como uno do tantos signos ideográficos, que en 
estas condiciones suena Tizo e. 

En las variantes C, D, E, H, la pierna no aparece sola, sino con una espina hincada 
en ella, ó picándola. Aquí yR encontrRmos con un Rigno que nos puede proporcionar un 
sonido, ya parcial, ya total de la frase. La figura triangular es el carácter mímico de 
la espina, huitztli, que como objeto natural entra en composicion con su radical huitz; 
pero tornándose en carJicter simbólico, ó mejor dicho en fonético, y pasando de nombre á 
verbo, suena y expresa el' verbo zo, sangrar; zozo, ensartar, con las ideas análogas de 

. picar, punzar, atravesar. Zo, sangrar ó sangrarse, no so toma en la acepcion quirúr
gica; se le acepta por sacarse sangre con una espina de alguna parte del cuerpo, siguien
do los preceptos del culto azteca: algunos escritores llaman á esta: accion sacrificarse, 
explicando de una manera exacta la práctica religiosa. En los grupos geroglíficos están 
mezclados. á veces signos de muy diversas especies, apareciendo no pocas alguno de ellos 
que arroja un sonido que sirve como de nota mnotémica para recordar á la mente la pro
nunciacion de la palabra entera. En el presente caso, la espina con su valor zo, ó to
mando el pretérito zoc, ya significa por sí sola la palabra sangrado, que recuerda na tu-. 
ralmente el nombre Tizoc. Tal vez la pierna, en casos semejantes, so tomaría en el s~n
tido d~ persona ó personas. 

La variante B, sacada de los Códices Telleriano-Remense y Vaticano, está compues
ta del símbolo tetl, piedra, traspasado por una espina. Tetl toma diversas acepciones en 
la.escriturageroglítica, fuera de su significacion propia. Si la radical te se afija con la 
particulaabundancial tla, forma teíla, que significa pedregal. En los compuestos se 
manifiesta á veces con el valor de tlacatl, perso;~:1a: esto dimana, de que te es un pronom
·bre~y él «:Pronombre te compuesto con preposicion, equivale á la voz española, perso-, 

~ Hist. antig., tqm. I, .pág. 65. 
2 D. F. Ramil'ez, en la Hi$t. dePrescott, tom. II, pág. i2l, explicacion de la lámina segunda. 
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«nas, ó gente, otr·o ú ot1·os. » 1 Esto supuesto, el grupo geroglífico da silábicamente la 
lectura Te-zoc, persona sangrada, persona sacrificada. En esa forma quedaría anfibo+ 
lógico el compuesto, pues te~oni ó tezoc significa sangrador, y como la idea que se pr~ 
ten de expresar es la pasiva, se sustituye el pronombre· te por el de igual. clase ti, obte ... 
niendo la forma genuina Tt'-zoc, el sangrado (en sentido religioso), el sacrificado. El 
simbólico tetl expresa, pues, en diversas circunstancias los pronombres te y ti. 2 

¡Curioso compuesto! Contiene una pequeña página de la historia de 1~ escritura ge
roglífica de los méxica. Proporciona ciertas nociones exactas acerca del camino que los 
signos seguían, de8dc el simbolismo y la ideografía, hasta tomar el valor fonético, toda
vía en estado imperfecto. La pierna~ carácter ideográfico, con el valor fónico Tizoc; la 
pierna acompaflada de un mímico indicante al mismo tiempo de un sonido y de una idea; 
la escritura silábica y fonética, supuesto que los signos no acuden al compuesto con su 
significado propio, sino expresando sonidos det0rminados. ·El fonetismo, como ya tene
mos indicado, iba saliendo á los sonidos simples y comp.uestos al¡nismo tiempo, 6 sea á 
las letras vocales en una sola emision de voz, ya á signos de sonidos múltiples silábicos 
los unos, polisihibicos los otros. · 

i Grnmiltica de Aldama y Guevarn, núm. 369. 
2 Lugnr ú propósito nos pnrece este parn informar il nuestros lectores de un hecho literario. El Sr. AD •. 

F. Dundeliel', lligland, lll., en el periódico intitulado The American Autiquarian, da cuenta de los materia~ 
les eontcnidos en Jos cuatro primeros números de los Anales del Museo Nacional. Obligados quedamos por 
tun bondadosa dcfcreneia, y por Jo correspondiente á nu~str~ persona le damos las más expresivas gracias. 
Mas debemos entrar en algunos razonamientos, respecto de ciertas ideas avanzadas por el autor, al encar~ 
gursc del ex.ámen de la cxplícacion del Cuauhxicalli de Tizo e: esto nos atañe individualmente y por eso to-
mamos In palabrn, si bien sea ciñí•ndonos á una nota. 

Resumiendo los argumentos más culminantes del Sr. llandelier, encontrarémos: La parte inferior del 
Cuauh.xicalli, como los lectores podrán notarlo en In lámina, presenta repetido cuatro veces un grupo de ocho 
pedernales, conespondiente en los años julianos á U4.8 ó 1500, años que en verdad no corresponden al 
reinwlo de Tizoc. Por otra parte,· no está muy bien establecido que la pierna sea el verdadero nombre ger0r 
glífico de Tizoc; y como esa misma piern.a puede tambicn tomarse por el nombre Tlacaelel, no quedará du~ 
da en que la c:onstruccion de la piedra debe referirse á :1448. («The wonded leg may, therefore, very pro. 
«perly stand for «tlacaelel,ll valíant man, and thus the objection is remored to placing the inaugurationot· 
«the stone at the date carved on its rim, to wlt: ill/!8, or the year, 8 flint. ») Infiére~e de aquí, que el ylJ.aUI:l'! 
xicalli en cuestion no fué construido por ni para Tizoc, sino para Tlacaelel, el año f4lj,8, durante el reinado 
de 1\Iotecuhzoma llh'Jicamina. (Consequently I feel authorized to differ from the distinguished Mexican schÜ,. 
lar, in assum.ing thatthe «sacrifical stone» to-da y at the Nationalllluseum, although á«cuauhxicalli» f:ndeed, 
was not TÍzvc's make. and thus fabricated betwen H8:l and 16:86, bút was hewnandcarved whilethe.old~r 
1\lontezuma was « chicf of m en,» un Tlacaeleltzin was » «snake woman » of the Mexicans, a.nd inaugurateq ill 
the· year eighL dlint,» or 144,8 A. D.} 

Tenemos el mayor sentimiento en no admitir la correccion del distinguido Sr. Dandelier: M aquí nuestros 
fundamentos. Acerca de los cuatro grupos de ocho pedernales cada uno, repetidos en la parte inferior del 
Cuauhxicalli, en el cuerpo de nuestro articulo dijimos (pág. 38), que no creíamos que fueran uña data cro
nológica. Lo repetimos ahora: esos ocho pedernales serán un símbolo, un adorno, lo que se quiera y qu,e 
nosotros no sabemos explicar; pero no dicen el ~ño chicome tecpatl, ocho pedernales. En todas las anotacio
nes cronológicas de las pinturas que hemos visto, como en el Códice de Mendoza, en los Códices Telleríano 
Remense y Vaticano, en la pintura Aubin, en la pintura Sincrónica de Tepechpan, .en el viaje de los azte
cas, y otras varias, sin excepcion, las anotaciones cronológicas se escriben con el símbolo del año., acompílJia
do de tantos circulíllos ó puntos numéricos cuantos son necesarios para expresar el lugar que aquel sim.bolo 
ocupa en el tlalpilli. Y esto sirve precisamente para dar la lecLura, y tanto que, si el símbolo se encuentra en 
el lugar inicial, siempre se le acompaña con un punto, porque estando aislado el signo, solo se leería v. gr, 
tecpatl; mus Ja con el punto se diria ce tecpatl. Que un año se pueda expresar por acumular los signos lJll(f · 
junto á otro, si no lo hemos visto practicado en las pinturas, tampoco recordamos que se enseñe ep nipgnn' 
tratado de cronología, ni lo traen los calendarios, ni lo autorizan los tratad}stas. Insistimos todayia

1 
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IX. Ahuitzotl, Autzol, Auitzotl, Avitzotl, Auizoci, Ahuitzotzin (lám. 2~, núm. 12.) 
Un cuadrúpedo con el sírnbolo del agua atl. Imposible seria dar su nombre al animal, 
miéntras no pudiésemos conocerle, ó no supiéramos por algun camino cuál era el repre
sentado. El simbólico atl está puesto aquí indicando, ya que el animal es anfibio, ya 
que el nombre comienza por la vocal a~· el signo es aquí mnotémico, avisando tratarse 
del animal nombrado Ahuitzotl. 

En el Vocabulario de Molina, «Auitzotl, cierto animalejo de agua como perrillo.»
D. Cárlos de Sigüenza 'dice: «Cierto animal palustre que corresponde á la nutria.» 1

-

Clavigero le describe: «El altuizotl es un cuadrúpedo anfibio, que vive por lo comun 
«en los rios de los países calientes. 1~1 cuerpo tiene un pié de largo; el hocico es largo 
«y agudo, y la cola grande. Tiene la piel manchada de negro y pardo.» 2-Para los 
rnéxica era un animal reverenciado y fantástico.-«Hay un animal en esta tierra que 
e vive en la agua, y nunca se ha oído, el cual se llama A vitzotl, es de tamañ0 como 
«un perrillo: tiene el pelo muy lezne y pequeño: tiene las orejitas,pequeñas y puntiagu
.: das, así como el cuerpo, negro muy liso, la cola larga, y el cabo de ella una como ma
« no de persona: tiene piés y manos, y son como do mona: habita este animal en los pro
« fundos manantiales de las aguas, y si alguna persona llega á la orilla de donde él ha
< bita, luego le arrebata con la mano de la cola, y le mete debajo· del agua y le lleva al 

ocho pedernales no significan una fecha, y por consecuencia no determinan ni :1MB ó HSOO, como ningun 
año en particular. Saldrémos sumisamente de la duda cuando se nos demuestre lo contrario. 

La pierna, sola ó con la espina ó flecha, tenemos admitida por el símbolo ideográfico de Tizoc, en virtud 
de lo siguiente. Por Tizoc lo tra(lucen los intér¡wetes del Códice de ~lendoza; Tizoc leen los traductores 
mexicanos de la pintura Aubin; admiten la misma palabra los anotadores del J\IS. que acompaña á la ante
riór pintura y á la sincrónica de Tepechpan; la adoptan Clavigero, D. Fernando Ramírez, D. Cárlos de Si· 
glienza, etc.; se dice lo mismo en todas las anotadones ele los reyes nacionales, y no se separan del camino 
el P. Duran en sus pinturas, ni el Códice Ramirez en las suyas; en suma, intérpretes indios y autores espa
ñoles están conformes en leer 'l'izoc en la pierna que nos ocupa. Y no se nos presente como excepcion el 
testimonio de los Códices Telleriano Remense y Vatieano, pm·quc, como arriba explicamos, la piedra atra
vesada por la espina es la escritura fonética del nombre y no su signo ideogratlco. Sometemos nuestros ale
gatos á mejor criterio que el nuestro. 

En cuanto al nombre de Tlacaelel, se interpreta, de gran corazon, es decir, persona ú hombre valiente, 
animoso, determinado. Ignoramos si el simbo lo pura denotar este nombre es una pierna; saldrúmos de nues· 
tra ignoruncia al encontrarle confirmado; pero por ahora le tenemos por muy dudoso. Si con ligereza qui
siéramos aventurarnos, diríamos, con fundamento de una ó dos de las pinturas del Códice Ramírez, que el 
nombre Tlacaelel se expresa con una cabeza humana, abreviatura del cuerpo del hombre. Y esto pt·esenta 
más verosimilitud, porque la cabeza arroja el significado tlacatl, persona, y ofrece la primera radical del 
compuesto Tiaca-ele!, como se verifica en otra multitud de casos de la escritura geroglífica mexicana, en 
que el ~igno tiene el oficio de nota mnómica para recordar la palabra entera. 

Duda el Sr. Bandelier que la figura esculpida en la cara superior del Cuauhxicalli represente al sol, por
que le falta el rostro con la lengua sacada de la boca que se observa en la piedra del Sol y en el relieve del 
Palenque. Compare el Sr. Banclelíer las ráfagas, divisiones y disposicion en general del dibujo que nos ocu
pa, con la piedra del Sol, y se convencerá de que todos estos elementos principales son idénticos en ambos 
monumentos. Si al Cuauhxicalli le falta el rostro central, sera porque precisamente aquí está excavado el 
xicalli ó vaso de las águilas. Esta ya es una razon; pero hay otras más perentorias. No todas las imágenes 
del sol son idénticas: En el Tonalarnutl el rostro central se ve colocado de perfil y no tiene la lengua fuera 
dé.laboca: en algunos lugares del Códice de !tlendoza, de Jos Códices Telleriano Remense y Vaticano y en 
otr6s lugares; la iiilágen carece absolutamente del repetido rostro, 

Otras pocas obServaciones más presenta el Sr. Bandelier, á nuestro juicio de menor importancía, que de
jarémos pasar desapercibidas. Sometemos de buena voluntad nuestras débiles observaciones, al tallo de per
sonas más entendidas que nosotros. 

:l Piedad heroica~ 
2 Hist. antig., tom. I, pág. 4-2. 
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«profundo, luego turba á ésta y lo hace vertir y levantar olas, parece que es tempestad 
« de agua, y las olas quicbrnn en las orillas, y hacen espuma; y luego salen muehos p~ 
«. ces y ranas de lo profundo, andan sobre la haz de la agua, y hacen grande al,boroto 
«en ella: y el que fué metido debDjo allí muere, y de ahí á pocos dias, el aguaarrojafue:
« ra de su seno el cuerpo tlel r1ue fué ahogado, y sale sin ojos, sin dientes y sin uñas; que 
«todo se lo quitó el Avitzotl: el cuerpo ninguna llaga trae, sino todo lleno de cardena
« los.» 1 Sigue nuestro sabio franciscano refiriendo las consejas recogidas entre los indí
genas. Si pasaba tiempo sin que el animal hiciera presa, ponia •á la orilla de su albergue 
peces y ranas para atraer á los pescadores, ó bien lloraba como niño. Solo los sacerdo
tes podían tocar los cuerpos de los anegados por el ahttltzotl, y eran sepultados con gran
des ceremonias .en d lugar del teocalli mayor llamado Ayauhcalco: quienes así pere
cian eran reputados por bienaventurados y protegidos por los dioses tlaloque. En las 
pinturas, el Alwitzotl es un símbolo infausto, presagio de calamidades y desgraoias. 

Cuadró tan bien su nombre al mexicano rey, mostróse tan da.ñino y calamitoso para 
propios y cxtrafíos, que su apellido se hizo sinónimo de vejacion y de molestia. Hoy to
davía, como una herencia de los tiempos antiguos, cuando una persona nos persigue 
atocigándonos de una manera insoportable, acostumbramos decir, fulano es tni almiílote. 

X. MotecuhzomaXocoyotzin, (lám. 2~, núm. 13.) ElnombreMotecuhzoma.estáex.
presado como en el núm. 9, con el 'copilli, variantes B, C, D, E, F: en la vg~.riaJ:l:
te E, de la derecha, parece haber un error del dibujante, quien puso por equivoc~u:~ion 
el ideogrúfico de Motecuhzoma Ilhuicamina. En A, además del copilli, adverti[Qos una. 
figurilla á la que no acertamos á darle su nombre, pero que indudablemente est!i desti
nada á expresar la palabra Xocoyotl, «hijo 6 hija menor ó postrera,» M. De aquí se de
riva la palabra socoyote, en la acepcion de el menor de los hijos de una familia: no se dé-. 
be confundir con cltipil, que proviene de tzipil, «la criatura que está enferma ó desga
ñada á causa de estar su madre preñada.» M. 

XI. Avítlatoa, Cutlavaci, Cuitlahuac, Cuitlahuatzin (lám. 2~, núm. 14.) Asegúrase 
que esto rey tomó su nomljre del pueblo de Cuitlahuac, situado entre los lagos deChalco y 
de Xochimilco, y llamado hoy Tlahua. La variante H,. tomada del Códice de MendoZih 
lám .. 2, núm. 6, expresa el nombre de la poblacion. La etimología, tomada de los sig'nQS 
gráficos, viene de cuitlatl, excremento; la seccion del'canal en que el signo es,tá,conteni
do, suena apan y huac, de donde el compuesto Ouitla-huac. Hua es partícula EJ.Q,e·ipdi~ 
ca posesion, de manera que se podría interpretar, poseedores de excremento, tomado en 
la acepcion de que disponían del producto del lago llamado tecuitlatl. Tambien .puede 
provenir, y es lo más seguro, de huacqui, «cosa seca, enjuta, ó enmagrecida,» y entón
ces la frase significa, excremento seco ó enjuto. En la variante F, aparece solo el mímico 
cuitlatl, 2 que en C y D está acompañado por el simbólico atl. En O, seadviérte además 
una figura que representa la muerte de una persona por la figura del9adáver; el mímico 
denota un difunto, sentado en cuclillas, envuelto en los sudarios y amarrado con los lazos 

:1. Sahagun, tom. III, págs .. 205-6. 
2 En el habUt comun usamos de esta palabra en la forma c.uitla, .en su acepcion rec.ta. De la misma radi

cal proviene lo que llamamos cuitlacoche ó cuitlacocM,. tomado de Cuitlacochin,. «mazorca de . maíz d.egenera
da y diferente de las otras,~ ó de Cuitlacochlli, Hnaíz .ó trigo añuQlado. » Esta es una enf~rmedad del maíz 
que describe asil). Luís de la Rosa: «Más eomun es todavía el hongd: es una planta del género urédo, OU.J{) 
e polvillo seminal se fija en el maíz, y principalmente en la mazorca, formándose en ella el hongo parit$,itf,)~ 
e negro, esponjoso y pulverulento, al que se da en el país el nombre de cuervos:» (Memoria sóure eLeulti
vo del maíz, págs. 17-18.) Segunlosapuntesque el muy entendido Sr. D. Alfonso Herrera ba tenidd á bien 

TOMO II. -20 ' ' . . .. 



so ANALES DEL MUSEO NAOIONAL 

de una cuerda 1 para retenerle en su posicion: el cadáver está rodeado de pequeños circu
lillos pintados de rojo, avisando que el rey murió de viruelas. 

XII. Cuauhtemoc, Guatemuci, Guatemuz, Guatimuza, Guatimotzin (lám. 2\ núm. 
15.) Escribir la palabra con h no tiene razon de sér; mas ponerle lag es intolerable, 
supuesto que· esta letra no forma parte del abecedario mexicano. El nombre se deri
va de cua?;thtli, águila, y de temoc, pretérito del verbo temo, «descender ó abajar:» 
Cuauh-temoc, águila que descendió ó bajó. D. Cárlos de Sigilenza traduce, águila que 
cae ó se precipita.» 2 Lós elementos pictográficos son, bien una águila, F, con la cabe
za hácia abajo en señal de bajar, bien solo la cabeza acompañada de la huella del pié hu
mano, con la marca de los dedos hácia la parte inferior. Esta. huella humana se llama 
(J)oopal ó moopalli, «la planta del pié:» este signo, como adelante verémos, es ideográ
fico; y pasa á fonético, expresando muy distintos verbos de movimiento. Si la huella 
presenta la punta hácia arriba, suena tleco, subir; mas si como en el presente caso tie
ne la punta hácia abajo, significa el verbo temo y tambien el pretérito temoc. La lec
tura Cuaull-temoc resulta compuesta de silábica-representativa y fonética. 

Para terminar este párrafo, nos ocuparémos en la descifracion de los signos crono
grátlcos, contenidos en la 21.' lámina. 

16. Carácter simbólico del día, tlacatU, comilhuitl (Véase lo dicho al principio del 
párrafo VI.) Tomada de Clavigero. 

17. Símbolo de mes en general, supuesto que cada uno de los meses rituales del ca
lendario tenia su signo propio. M etztli, «luna, ó pierna de hombreó de animal, ó mes;» 
de aquí los compuestos metztli ~·miquiz (luna muerta), «conjuncion de luna;» metztli 
icualoca (luna comida), «eclipse de luna.» Le trae Clavigero; se le encuentra .en el 
.Códice Mendozirio, lám. 19, núm. 10, 11, 12 y 13. Leon y Gama le copia igualmente 
en el núm. ll de la última lámin.a, y á propósito de esto escribe: «La representacion del 
emes en esta forma, no es una pintura arbitraria: tiene su fundamento en la naturaleza 
e de la aritmética mexicana. l-Iemos visto ántes, que el número 20 se producía, ó por la 
«suma de los dedos de las manos y de los piés, ó por la multiplicacion de estas cuatro par
< tes del cuerpo humano, por los cinco dedos de que cada uno consta. El símbolo del día, 
«tomado absolutamente como de~ostrativo de esta sola parte del tiempo, se :figuraba 
«con solo un pequeño círculo en el centro como en la :figura 10. Y cuando necesitaban, 
«por ejemplo, representar en sus historias el número de cuatro dias, pintaban otros 
«tantos símbolos como el presente; pero cuando llegaban estos dias á20, que era el nú
« mero de que se componía cada uno de sus meses, ya lo simbolizaban de otra manera; 
«esto es, añadiéndole á su circunferencia los cuatro pequeños círculos, por los cuales 

proporcionarnos; • Cuitlaeoche. Sinonimia: Popoiol, cuervos, tizon de maíz, Huitlacoche, carbon de maíz. 
Uredo maydi, D. C. Uitilago maydis Cord. Cacoma zea Link. Familia t:í ymnomicctos. Clase Hongos. Para 
más pormenores, véase Gaceta Médica de México, tom. XIII, pág. 28, año de !878. Llámase tambien Cltitla
cochtá una ave cantora (Calandria curvirostris); mas en esto nos parece haber un lamentable error en la 
degeneracion de la palabra misma. No debe ser cuitlacochi, derivado de cuitlatl, sino Cuicacochi, tomado 
delverbocuica, •cantar ei.cantor ó chirriar las aves,, de donde cuicátl, «canto 6 cancion,» y cuicani can
tor; el verbocochisignifica dormir; de manera que el compuesto Cttica-cochi dice, canta dormido, y tam# 
bien por exteñsion, santa de noche, cantor nocturno. De cnica ó wicani viene cttico, palabra con que el 
vulgo apoda á' los individuos de la policia, al chismoso, y al que descubre lo que se le confm de secreto; equi
vale ásoplan, 

:f. Se usa 'EJDtre nosotros la palabra mecate, derivada de mecatl, «cordel, ó soga, ó azote de cordeles., 
2 Piedad heroica. 
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«multiplicados todos los cinco, incluso el del centro, formaba el producto de los 20 dias 
« del mes, el cual tenia éste por peculiar símbolo.» 1-Encuéntrase tambien el signo en 
la segunda de las láminas publicadas en la obra de Lorenzana • 

. 18. Año en general, supuesto que cada año en particular tenia su signo propio, ano
tado con el número de órden que le tocaba en el ciclo. Copiado de Clavigero. Año, 
a;ihuitl; pero •m"ktdtl significa «año, cometa, turquesa 6 yerba.» 

19. El ciclo de cincuenta y dos años, tal como le trae Clavigero. Molina escribe «Xi:... 
uitl 1nolpia~ término de tiempo que tenían, y contaban de cincuenta en cincuenta y tres 
años.» Existe aquí un error, el ciclo no constaba de cincuenta y tres, sino de cincuen
ta y dos años . 

20. El ciclo, variante del símbolo anterior, que sctencuentra en la primera de las lá
minas explicadas por el Sr. D. José Fernando Ramírez. 2 Dice nuestro sabio anticuario: 
«Este os el símbolo del ciclo mexicano, ósea p!"Jríodo de 52 años, denominado Xiuh
« molpilli. Figúrase en él un haz ó manojo de yerbas verdes (..tYil~'Hitl) atado por el me
« dio; de donde la palabra Xiultmolpilli, que literalmente quiere decir nuestra atadura 
< ó haz de yerbas, y metafóricamente atadura de los afíos 6 ciclo.»-Con todo respe
to aumentarémos, que.x~·uhmolpia y XiuJzmolpilli, no por metáfora, sino rectamente 
significan atadura ó haz de años. 

21. El símbolo tambien del ciclo, segun se encuentra en la segunda de las láminas · 
contenidas en el Atlas de García Cubas, y en el Códice Mendozino. El dibujo representa 
los maderos horizontal y vertical que servían para sacar el fuego, con las vírgulas indica
tivas del humo. (V. Chimalpopoca.) El signo es mímico por los elementos gráficos, y. 
simbólico porque da á entender la fiesta cíclica en la cual se encendía el fuego nuevo: 
los palos eon que se sacaba se llamaban rnamallwaztli y tambien tlecuahuitl; palos de 
fuego. 

22. Variante del símbolo anterior, expresado míniicamente por el fuego. Le trae 
Granados en sus Tardes Americanas, tercera lámina, entre las págs. 56 y 57, interpre
tándola por ln. palabra toxiumolpia. 

23. Variante correspondiente al grupo de los núms. 10 y 20, tomada de una piedra 
conmemorativa, interpretada atinadamente por el Sr. Lic. D. Alfredo Chavero. {Véa.;. 
se su interesante Opúsculo.) 

24. Símbolo todavía del ciclo, conforme le trae una pintura antiguar Como se obser
va, es un nudo formado por dos cabos de una cuerda, correspondiendo el signo á la 
!dea de atadura. 

25. Variante de la anterior, que se encuentra repetida en la pintura que hemos lla
mado de Aubin. Nudo, tlaljJilli; de aquí los cuatro nudos 6 tlalpilli de trece años, de 
que se compone el ciclo de cincuenta y dos años. 

26. Figura de un sacerdote en actitud de sacar el fuego nuevo, por medio de la fro
tacion de los leños llamados mamalhuaztli: entre las manos extendidas se ve el palo 
vertical, cuya punta inferior descansa en el palo horizontal, desarrollándose el fuego 
por medio del movimiento alternativo de vá y vén de las palmas de las manos; la ope
racion está á punto de lograrse, segun lo indica el,humo. 

27. Símbolo geroglí:fico que encontrarémos eón frecuencia en el Códice Mendozino, y 

l Las dos piedras, segunda parte, pág. 1~3. · 
2 :Atlas de García Cubas. 
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que se presenta en otras pintura5. Compóncse de unas flechas, nu·a. sobre las cuales 
descansa un escudo, chimalli. Como signo ideográfico suena y significa, yaoyotl, 
«guerra, ó batalla;» do manera que así expresa un solo encuentro, como la serie de 
combates durante una guerra. El signo no es solo ideográfico, sino tambien fonético, 
pues leyendo en los elementos gráficos obtcndrémos rnitl-cldmalli, «guerra ó batalla~ 
Metáfora.» M.-La voz guerra se expresa en mexicano por diversas frases; «yaoyotl, 
necaliliztli, tlayecolizth', y por metáfora, mitl clzimalli, atl tlacltinolli, telwatl tla
chinolli.» 

28. La espada mexicana, tnacuakuitl. y encima un cldrrzalli en el cual se nota el 
intento de expresar un rostro humano; ideográfico derivado del anterior, aunque con va
lor fónico distinto, pues suena ya•tl, enemigo. 

29. Gcroglífico repetido en los Códices Tollcriano Remense y Vaticano. Es eviden
temente un yaoyotl, poro adoruado y compuesto segun la intencion que expresa. Suena 
xo.cMyaoyotl, guerra do flores, guerra florida, y t.amlJien como lo dicen algunos auto
res indígenas, guerra do los enemigos do casa. Da á entender la guerra religiosa, que 
con o~jeto de obtener prisio11cros frescos y recientes que sacrificar á los dioses, hacían 
los reyes de la triple alianza, México, Toxcoco y Tlacopan, contra las provincias deja
das subsistir libres para aquel intento de Tlaxcalla, Cholollan y Huexotzinco. 
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:El original, de letra del tiempo, forma parte del códice intitulado «Libro de Oro y 
Thesoro indico.» Consta d0 12 fojas en folio. No tiene otro título, que esta nota: 

«Esta relacion :'aqné 1h~ la pin!.ma que trnxo ramirez obispo de Cuenca, presidente de la chan· 
c:illería., 

Y de otra letra medio bot'rada~ 

«Y se la D. S. Hami!·e¡. el fundadOl'»-llistol'ia tic los ·~lexicauos por sus pinturas.» 

Al fin, de esta propia letra: 

4 fr. n.uo de San fran. <'D. frauciscano=¡;aeaua diJ las piuturas de los Mexicanos el sto. arpo. Zu-
marraga, , 

«Y la historia la dcclaJ'Ú aHtcs Jl. Snb.n ltamit•ez de fucnleal, ple. de N.n espaJia y la trajo á Ma
drid =luego? de Cuenca=- 1 ;)4.7. 

Acabé de copiarla de su original el I 7 de Octubre de 187\J. 

.. 

TOMO H. -21 

Joaquin García 
lcazbalceta . 





HISTORIA DE LOS MEXICANOS POR SUS PINTURAS. 

CAPÍTULO 1.0 

. De la creaeion y pdneipio del mundo y de los primeros dioses. 

ORlos caractéres y escrituras de que husan y por relacion de los viejos y 
de los que en tiempo de su ynfidelidad eran sacerdotes y papas, y por di
eho de los señores y principales á quien se enseñaba ra ley y criaran 
en los templos para que la deprendiesen, juntados ante mi y traídos sus li
bros y figuras que segun lo que demostraban eran antiguas, y muchas 
dellas teñidas la mayor parto vntadas con sangre humana, paresce que 
tenia vn dios á que decian tonacatecli el qual touo por muger á tonacagi-

guatl ó por otro nombre cachequecalt, los qwües se criaron y estovyeron siempre en el 
trezeno ciclo ele cuyo principio no se supo jamas syno de su estada y criagion que fué en 
el trezeno cielo. Este dios y diosa engendraron quatro hijos: al mayor llamaron tla• 
clauqueteztzatlipuca, y los de guaxogingo y táscala los quales tenían á este por su dios 
principal le llamaban camaxtle.: este na<;ió todo colorado. Touieron el segundo hijo, al 
qual tlixeron yayanqne tezcatlípuca, el qual fué el mayor -y peor, y el que más mandó 
y pudo que los otros tres, porque nagió en medio de todos: este nagió negro. Al tergero 
llamaron quegalcoatl, y por otro nombre y3gualiecatl. Al quarto y' más pequeño lla.;.. 
maban omitecilt, y por otro nom'bre maquezcoatl, y los mexicanos le dezian vchilobi, 
perque fué izquierdo, al qual touieron los ele México por dios principal, porque en la 
tierra do do vinieron le tenían po1· m~cí.s principal, y porque era más dios de la guerra. 
que no los otros dioses; y destos quatro hijos de tonacatectli y tonacagigulatl, el tezca
tlipuea era el que sabia todos los pensámientos y estaua en todo lugar y conos<¿ia los 
coraqones, y por esto lellamauan moyocoya que quiere dezir que es todopoderosq, ó que 
haze todas la'3 cosas sin que nadie le vaya é la mano, y segun este nombre no le sabían 
pintar (?) sino cqmo aire, y por eso no se llamaban comunmente deste nombre .. El vchí.;.. 
lo4i, hermano menor y dios de los de México, nació sin carne, syno con los huesos, y 
desta manera estouo seysgientos años, en los cuales no hicieron cosa aJguna los dioses¡ . 
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así el padre como los hijos, ni en sus figuras tienen más del asionto do los soyscíentos 
af1os, contándolos de veynte en veynte, por la señal que tiene, que significa veynto. 
Estos dioses tenian estos nombres y otros muchos, para que segun en la cosa !lUC en
tendían ó se les atribuyan, ansi le ponían el nombre, y porque cada pueblo les i)(>nia 
diferentes nombres, por razon de su lengua, y ansy se nombra por muchos nombres. 

CAPÍTULO 

De cómo fué criado el mundo, y por quién. 

Pasados seiscientos años del nascimíento de los quatro dioses hcrrmmos, y hijos u e to
nacatecli, so Juntaron todos quatro y dixeron que era bien qne ordenasen lo que auian 
de haz.er, y la ley que :mian de tener, y todos cometieron á que~alcoatl y á vchilobi 
que ellos dos lo ordenasen, y estos dos por comision y parescer ele los otros dos hiziet•on 
luego el fuego, y fecho, hizieron modio sol, el IJUa.l por no ser entero no relumbraba 
mucho sino poco. Luego hicieron ú vn omhro y ú vna mngor: al hombre dixeron vxu
muco y á ella <;¡ipastonal, y mandáronles que lahrascn la tierra, y que ella hilase y te
xese y qll:e del! os naQcrian los mn~egunks, y ·que no holgasen' sino rpiC siempre traua
Jasen, y á ella le dieron los dioses <¿iertos granos de mahiz para que con ellos ella cura
se y vsase de adeuinanc;as y hechizerias, y ansi lo vsan oy dia á fazer las mugeres. Lne
go hizieron los dias, y los partieron en meses, dando á cada mes veynt.e días, y ansi 
tenia diez y ocho, y trezientos y sesenta dias en el año, como se dirfl adelante. Hicieron 
luego á roitlitlattec1et y á michitecagiglat, marido y muger, y estos eran dioses del yn
fierno y los pusieron en él; y luego criaron los cielos allende del trezeno, y hizieron el 
agua y en ella criaron á un pexe grande que se dice c;ipaqcli, que es como CíJ,yman, y 
deste pexe hizieron la tierra, como se dirá; y para crim· al dios y diosa del agua se jun
taron toclosquatro dioses y hizieron á tlalocatecli y á su muger chalclüutlique, á los cua
les criaron por dioses del agua, y á estos se pedía quando tenian della negesidad: del 
qual dios del agua dizen que tiene su. aposento de quatro quartos, y en medio vn gran 
patio, do están quatro barreñones gJ:'andes de agua: la vna agua es muy buena, y desta 
llueve quando se crian los panes y semillas y en viene en buen tiempo: otra es malí), qnan
d.o llueve y eon el agua se ·aria telarañas en los panes, y se añublan: otra es quando llue
ue y se yelan; otra quando lluene y no granan ó se secan; y estos dios del agua para 
llouer crió muchos ministros pequeños de cuerpo, los quales están en los quartos de la 
rucha casa, y tienen alcangías en que toman el agua de aquellos barreñones y unos palos 
~n la otra mano, y quando el dios del agua les manda que vayan á regar algunos térmi
nq~, ú:lman sus arcanc;ías y palos_, y riegan del agua que se 1es manda, y quando atrue-
tlaL e~ qu.mldo quiebran las alcan~ías con los palos, y quando viene rayo es de lo que te
niandeptroó.parte de la alcan~ía; y avia ochenta años quel S. de Chalco quiso sacrificar 
á,~~criad()S deldios del agua vnsu oorcobado~ y lleuáronle al bulcan, ~erro muy alto 
ydqsie:ropx~;~ <S.r :nieve, quinze leguas d~ta qiudad de México, y metieron al corcobado 
4entro.deun.a <;u.e"ba, y Cerráronle la puerta, y él, por no tener dft comer, se traspuso., y 
fu~lleua.diJ,dóyiq, el,pala~io dicho y la manera que se tenia por el dios, é ydos despues 
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los criados del señor de Chalco á ver si era muerto, le ha,llaFon bibo, f ,traydo dito'lo' · 
que vió; y en este año fueron vencidos los de Chalco por los mexicanos,· y, quedaron 
por sus esclavos, y dizen que aquella fué señal por se perder como se perdieron. Des~•" 
pues, estando todos quatro dioses juntos, hizieron del pexe cipacuatli la ti erro, á la quru 
dixeron tlaltecli, y píntanlo como dios de la tierra, tendido sobre un pescado por se a've~ 
hecho dél. 

CAPÍTULO 3.0 

De la creacion del sol, y quantos soles a anido, y lo que cada vno duró, y qué comian 

los maceguales en tiempo de cada sol, y de los gigantes que vvo. 

Todo lo susodicho fué fecho y criado sin. que en ello ponga cuenta.de aiJ.o, sino q~efué· 
junto y sin diferencia de tiempo, y dizen que del primer ombre y rnuger que hizier6n, 
como está dicho, nasció, quando estas cosas se comengaroná hazer, un hijo,al qual di:... 
xeron pilcetecli, y porque le faltaua muger con quien casase, los. dioses hizieron de,·lo~ 
cabellos de suchiq negar vna muger, con la qua! fu~ la primera vez ,casado; y ·esto .fécho, 
todos los q uatro dioses vieron como el medio sol que estaua criado alumbraba ppco,,y,di• 
xeron que se hiziese otro medio, para que pudiese alumbrar bien toda la· tierra; y :viendo 
esto tezcatl~puca, se hizo sol para alumbrar, al qual pintan como nosotros, y dizen que 
lo que vemos no es sino la claridad del sol, y no al sol, porque el sol sale á la mañanaty 
viene fasta el medio dia, y de ay se vuelve al oriente para salir otro dia, y que lo que.de· 
medio día fasta el ocaso parcsce, es su claridad y no el sol, y que. de noche .no anda ni 
parece: ansi que por ser dios el tezcatlipuca se hizo sol, y todos los dfoses criarpn enton~s
los gigantes, que eran ombres muy grandes, y de tantas fuer<;as que arril,lcauan'losárbo..., 
les con las manos, y comían vellotas de enzinas, y no otra cosa;, los quales duramnquan; 
to este sol duró, que fueron treze vezes ginquenta y dos años, que son seyscientos y ~e.¡¡. 

tenta y seis años. 

CAPÍTULO 4. 0 

De la manera que tienen de conta~. 

Y porque deste primer sol comiencta su quenta, y las figuras de contar van deste sbl 
en adelante continuadas, dexando atrás los seiscientos años, en cuyo prin<tipio na<tieron 
los dioses, y el vchilobus 8stouo con güesos y sin carne, como está dicho, diré la mane
ra y órden que tienen en contar de los años, y 08 ésta. Dicho et5tácootno en cada año tie
nen trezientos y sesenta tlias, y diez y ocho meses, cada mes de veinte días; y cómo con'Su"" 
mian los cinco dias para que sus fiestas viniesen á ser fiias,. dirémos adélafite·:en.loé.ba
pítulos que hablan de las fiestas y {(elebraí(ÍOn déllas, pues .teniendo ela:ñ{j.eóm'tflcé§m, 
dicho, contauan de quatro en quatro, y I}Ó teniari en su lenguage'nien: sus.pmtfttr~ 

TOMO II. -22 . 



SS ANALES DEL MUSEO NAOIONAL 

más quenta de fasta quatro años. Al primero llaman tectapatl, al qual pintan como 
piedra ó pedernal con que abrían el cuerpo para sacar el corac;on. Al segundo ca]i, el 
qua! pintan vna casa, porque por este nombre llaman casa. Al ter~ero llaman tochili, 
al qual pintan con vna cabeza de conejo, porque tochili llaman al conejo. Al quarto lla
man acal, al qual pintan como cosa por agua. Con estos quatro nombres y figuras cuen-

. tan, y quando llegan á treze, porque torna el año que comenc;ó y con él hazen tr~ze 

tienenle por grande año, como la yndi<;-ion ó lustro entro los latinos; y quatro vezes tre
ze, hechos los quatro años quatro vezes treze, que eran c;inquenta y dos, á este llama
ron edad, y era quando se cumplían estos c;inqucnta y dos años, de grande soleniclad, y 
dezíanle el grande añ.o, y ponían este cuento con los pasados, y comenc;auan la cuenta 
de los ·quatro años de nueuo, y por solenidad deste año y por entrar en otra edad, era 
costumbre de los mexicanos de matar toda la lumbre que auia y yr dos sa~erdotes á la 
sacar de nuevo á un cerro alto do estaua un templo junto á estapalapa donde se hazia 
esta :fiesta dos leguas de México: ansi que de aquí adelante van contando todo lo su9edi
do por el cuento de quatro en quatro años, y despues por trcze, fasta c;inquenta y dos, 
y despues de ~inquenta y. dos en c;inquenta y dos todos los años. 

Boluiendo á los gigantes que fueron criados en el tiempo que tezcatlipuca fué sol, di
zen que como dexó de ser sol perec;ieron y los tigres Jos acauaron·y comieron, que no 
quedó ninguno; y estos tigres se hizieron desta manera: que pasados los treze vezes e; in-

. quenta y dos años, que~alcoatl fué so.l, y dexólo de ser tezcatlipuca, porque le dió con 
v111 grande baston y lo derribó en el agua, y allí se hizo tigre, y salió á matar los gi
gantes, y esto pares<;e en el c;ielo, porque dizen que la vrsa mayorse abaxa al agua por
que es tezc~tlipuca, y está alta en memoria dél: y en este tiempo comían los maceguales 
pifibnes de las piñas, y no otra cosa, y duró quec;alcoatl seyendo sol otros treze vezes 
~cu~nta y dos, que son seiscientos y setenta. y seis años, Jos quales acabados, tezcatli
puaa 1:JOr ·ser dios se hazia como los otros sus hermanos lo que querian, y ansi andaua 
fecho tigre, y dió una coz á queQalcoatl, que lo derribó y quitó de ser sol, y leuant6; 
tan grande ayre, qt;re lo lleuó y á todos los maceguales, sino ·algunos que quedaron en el 
ayr.e., .y estos se bolbieron en monos y ximias, y quedó por sol tlalocatecli, dios del infier
no; el qu.al duró hecho sol siete vezes c;inquenta y dos años, y son trezientos y sesenta y 
quatroaños; en cuyo tiempo los maceguales que auia no comian sino ac;h;iutli, que es vna 
simiente como de trigo, quena<;e en el agua. Pasados estos años, queQalcoatl llouió fue
go de1~tielo, y quitó que no fuese sol.atlalocatecli, y puso por sol á su muger chalcbiuttli.:.. 
qu:e, la qual fué sol seis vezes c;inquenta y dos años, que son trezientos y dos años, y los 
maceguales comían en este tiempo de vria simiente como mabiz que se dice cintrococopi: 
ansi que desde el na<(imiento de los dioses fasta el cumplimiento de este sol ouo segun su 
quenta dOS' mili y seiscientos y veynte y ocho años. 

CA PfTÜLO 5.0 

~u •diluldo y eaida. del ~lelo y de su restaurac¡lon • 

. ~i"~~t+~~t~oq:~eftté.sol chalchiutJique, como está dicho, llquió tanta agua y en 
•uta.:'abt$d~~v~ q1}~·.~Qa.y,eron los ~ielos; y las aguas lleuaron todos los maceguales que 
y~a;n~¡;y d\11~$,~ hi2iiex:pn tooos los.géneros d~ pescados que ay: y ansi sesaron .de aver 
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ma<;eguales, y el ~ielo ~esó porque cayó sobre la tierra: visto por los quatro dioses la cay
da del ~ielo sobre la tierra la qual fué el año primero de los quatro despues que QOOÓ el sol 
y llouió mucho, el qual año era tochili, ordenaron todos quatrodehazerpor el Qentrode la 
tierra quatro caminos para entrar por ellos y al~ar el Qielo, y para que lo ayudasen á 
lo algar criaron quatro ombres: al vno dixeron cotemuc, y al otro yzcoaclt, y al otro 
yzmali, y al otro tcncsuchi, y criados estos quatro ombres, los dos dioses tezcatlipuca y 
quiqalcoatl se hicieron árboles grandes, é tezcatlipuca en vn árbol que dizen tazcaqua
vilt, que quiere dezir árbol de espejo, y el quigalcoat en vn árbol que dizen queQalhue
such, y con los ombres y árboles y dioses alQaron el.gielo con las estrellas como agora 
está, y por lo auer ansí alqado, tonacatecli, su padre, los hizo señor~ del Qielo y de las 
estrellas; y porque alqado el ~ielo yvan por él el tezcatlipuca y quiQalcoatl, hizieron el 
camino que paresge en el ~ielo, en el qual se encontraron, y están despues acá en él, y 
con su asiento en él. 

CA:PÍTULO 6. o 

De lo que snb~dió despues de aner al'(ado el 9ielo y las estrenas. 

Despues que el gíelo fué levantado, sus dioses dieron vida á la tierra, porque murió 
quando el gielo cayó, y en el segundo año despues del dilubio, que era acalt, tezcatlipuca 
dex.ó el nombre y se le mudó en mixcoatlt, que quiere dezir culebra de nieue, y ansí los 
que por este nombre le tenían por dios le pintauan como culebra, y quizo en este año 
hazer fiesta á los dioses, y para eso sacó lumbre de los palos que lo acostumbran sacar, 
y fué el principio de sacar fuego de los pedernales, que son unos palos que tienen cora-
9Qn, y sacado el fuego, fué la fiesta hazer muchos y grandes fuegos. 

Deste segundo año en que fué sacado el fuego fasta el sesto, no pareQe que ouo oosa se
ñalada, sino que en el sesto año despues del dilubio nació Qinteul, hijodepicenticli, hijo pri .... 
mero del primer ombre, el qual porque era dios y sumuget•diosa, porquefué fecha de los 
eabellos de la diosa madre, como está dicho, no podria morir, dos años despues, que fué 
en el octavo año despues d~l dlÍubio, los dioses criaron á los maceguales como de antes los 
habia,.y fasta el cumplimiento de los trece años no pintan cosa que acont~ciese. Pasado 
el primer treze de los años, en el primer año del segundo treze y cuentadizen que. se jun
taron todos quatro dioses y dixeron que porque la tierranotenia claridad y e¡;taua escura, 
y para la alumbrar no tenian sino la lumbre y fuegos que en ella h~an que hiziesen V:n 
sol para que alumbrase la tierra, y este comiese corat;:ones y bebiese sangre, y para ell{) 
hiziesen la guerra de donde podiesen auerse coragones y sangres, y porque todos los dio
ses lo quisieron ansí, hizieron en el primer año del segundotreze, que es catorzeaños des
pues del dilubio, la guerra, y duró otros dos años en acabarse de hazer; ansíque en tres 
años hizieron la guerra, y en este tiempo tezcatlipuea hizo quatrozientos ombres y Qinco 
mugeres, porque ouiese gente para que el sol pudiese comer, los quales no vibieron sino 
quatro años los ombres, y las <;inco mugares quedaron bibas. En el dezeno año deste 
segundo; treze ponen que suchi<;icar, primera muger de pi~i<¿iutecli, hijo de~ primer om- . 
bre1 murió en la guerra, y fue la primera que murió en la guerra, y la má$ esfor.~da. 
de quantas murieron en ella .. 
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CAPÍTULO 7. o 

Cómo fué fecho el sol, y lo que despues de hecho su~edió. 

En el trezeno año deste segundo cuento de trezc, que es en el año de veynte y seis 
despues del dilubio, visto que estaba acordado por los dioses de hazer sol, y auia fecho la 
guerra para dalle de comer, quízo qni~alcoatl que su hijo fuese sol, el qual tenia á él 
por padre, y no tenia madre, y tambien quizo que talocatccli, dios del agua, hiziesc á 
su hijo dél y rle chalchuitli, que es su muger, luna, y para lo hazer ayunaron, no comien
do fasta (hueco en et or·iginal) y sacáronse sangee de las orejas, y por esto ayQnauan, 
y se saca van sangre tle las orejas y tlcl cuerpo en sus oragionos y sacrifigios; y esto fe
cho, el quigalcoatl tomó á su hijo y lo arrojó en vna grande lumbre, y de allí salió 
fecho sol para alumbrar la tierra, y despucs do muerta la lumbre, vino talocatecli y 
echó á su hijo en la geniza, y salió fecho luna, y por esto parece senizienta y escura; y 
en este postrero año deste treze comenzó alumbra!' el sol, porque f<1sta cntón~es auia 
sido noche, y la luna comengó á andRr tras él y nunca le alcan~a, y andt:tn por el aire 
sin que lleguen á los gielos. 

CAPÍTULO 8. 0 

De lo que subcedió despues de aver fecllo el sol y la luns. 
' 

Vn año despucs quel sol fué fecho, que fué primero del tercero treze despues del di
luvio, camasale, vno de los quatro dioses, fué al otauo cielo, y crió cuatro ombres y vna 
muger por hija, p~ra que diese guerra y oviese cora~ones para el sol y sangre que be
biese; y hechos, cayeron en el agua y voluieronse al ~ielo, y como cayeron y no ouo 
guerra, el siguiente año, que fué el segundo del tercero treze, el mismo camasale, ó 
por otro nombre mixcoatl, tomó un baston y dió con él á vna peña, y salieron della 
qtiatrocicntos chichimecas, y este dizen que fué el prin~ipio de los chichimecas, á qué 
dezimos otomís, que en lengua de Spaña quiere dezir serranos, y estos, como adelant~ 
se dirá, eran los pobladores desta tierra antes que los mexicanos viniesen á la conquis~ 
tar y poblar: y en los once años siguientes deste tercero trozo el camasale hizo peniten
QÍa tomando las puas del mag-uei y sacándose sangre de la lengua y orejas, y por esto 
acostumbraban sacarse de los tales lugares con las dichas puns sangre, qm\ndo algo 
pedían á los dioses. El hizo esta peña porque baxasen los quatro hijos y hija que auia 
criado en el óctauo gielo y matasen á los chichimecas, para que el sol touiese coragones 
para comer; y en el dezeno año deste tercero treze, abaxaron los quatro hijos y hija, 'Y 
pusiérori.se en vÍws árboles do les dauan de comer· las águilas, y en este tiempo ynven:... 
t6 camasale él vino del maguei y otras maneras de vino en que los chichimecas se ocu
pafon y no entendían sino eh borracheras; y estando ansíen los árboles los hijos de ca.:. 
masale, viéronlos los chichimecas y fueron á ellos, y ellos abaxaron y mataron á' todos 
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los chichhnecas, que no escaparon sino tres: al vno dezian Ximbel, y al otro mimichil,' 
y el otro era el camasalc, el dios que los auia fecho, el quo.l se hizo chichimeca. En el 
quarto año del qnarto trm;c despues del diluvio vvo vn gt·an ruido en el Qielo y cayó 
un venauo ele dos cahe<;ns, y camr\sn.le le hizo tomar y dixo á los ombres que entonc¿es 
poblanan ú Cuitlalavaca, tres leguas de l\íóxico, que tomasen y touiesen aquel venado 
por dios, y ansí lo hiz:ieron, y lo dieron quatro nüos de comer conejos y culebras y ma
riposas; y en el octano año del quatro trez:o vno guerra enmasille con algunos comarca
nos, y para los von¡;er tomó aquel venado y llevándolo aqüestas venció; y en el segun
do afw destc quinto trozo hizo este dios camasnle vna fiesta al <]ielo, haziendo. muchos 
fuegos, y fnsta. que so cumplió el quinto trozo despues del diluvio siempre hizo camasa
le guerra, y con ella dió de comer al sol. 

Dizen, y por sus pinturas muestran, que en el año primero del sexto treze los chi
chimccas trayan guerra con el camasale, y lo tomm·on el qieruo que traya, por cuyo 
tanor él vcnci11, y la causa porque lo perdió fué porque andando en el campo topó con 
vna parienta de tozcntlipuca que de<,?endia de las Ginco mugeres que hizo quando crió los 
quatrocientos omhres, y ellos murieron y ellas quedaron bibas, y esta degendia dellas, 
y pnrió dél vn hijo q ne dixeron ceacalt; y este trczcno pintan como despues que ºeacalt 
fnó mnngcbo hizo siete años penitencia andando solo por los <¿erras y sáeándose sangre 
porque los dioses lo hiciesen grande guerrero, y en el trezeno sesto despues del diluvio 
comcnQó este ¡;oaealt á guerrear, y fuó el primer señor de tuJa, porque los moradores 
della le tomaron por señor, poL' ser valiente. Este ge:::tcalt bibió fasta el segundo año . 
del noveno trozo, soyonclo sefwr de tula, y quatro ::tños antes hazia vn templo en tula 
muy grande, y estando haziendolo vino ú él tez:c::ttlipuca, y díxole que házia honduras, 
en vn lugar que o y din tnmhien se llama tlapalla, tenia su casa fecha y allí avía de ir á 
estar y morir, y müa dcxar á tula, y en nqucllugar le tienen á r;eacalt por dios, el qual 
rcsponuió á lo c1uc tczcat1ipuca le dixo, que c1 Qiclo y las estrellas le avían dicho que auia 
de yr dentro de quatro años; y ansí acnJmdos los qu::ttro años, se fué y llenó consigo to
dos los macogunlcs de tula y dellos dcxó en la giudad de chulula, y de aJH deqiendén 
los pobladores dcHa, yotrosdcxóen la prouincia de cuzcatan, de los quales de9Íenden los 
que la tienen poblada, y ansimismo dcxó en gcmpoal otros que poblaron allí, y él llegó 
á tlapala, y el dia que llegó cayó malo, y otro dia murió. Estuuo tula despoblada y sin 
señor nueue años. 

CAPÍTULO 9. o 

Del pJ.inctpio y venida de los mexicanos á esta. N neva España. 

Dizen que cumplidos die.r(frezes despues del dilubio, que son <liento y treynta años, 
estando poblados los mexicanos en vn pueblo que se dize azcla, ·y es al ogidente desta 
nueua Spaña bolbiendo algo házia el norte, y tiniendo este pueblo mucha gente, y en 
medio dél un <;erro del cual sale vna fuente que hace vn rio, segunt y como está la de 
chapultepeque en esta <;iudad de México, y de la otra parté del rio está. otro pueblo muy 
grande que se dice culuacan; y porque su contar comienza deste primer año que salierón, 
ansí de aquí adelante contaremos los anos tomando el principio dellos deste .afto'en el 
quallos mexicanos acordaron de venir á buscar tierras que conquistasen, y para ello 
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hizieron tres cavdillos ó tres capitanes: al vno dixcron xinc;i, y al otro tecpagi, y al otro 
eoantlique; y con estos tres partieron muchos mexicanos: no tienen el númerd dellos en 
sus pinturas, é trayan asimismo la figura y· manera de cómo hazian sus templos, para 
le hazer á uchilobi doquiera que llegase, y del templo que tenían en azcla se despidie-

. ron y dél comenc;aron su camino, y asi la pintura del camino comienc;a del templo. 

CAPÍTlJLO 10. 0 

De cómo plirtieron los 1le Culuacnn, y qué pueblos binieron con ellos, y cómo se llaman. 

Ya está dicho cómo de la parte del rio házin oriente pintan que está la ciudad de cu
luacan, y que es muy grande pueblo y i:iene al rededor de sí muchos l~gares y gente, y 
por no caber determinaron do YeHir á busear tierra <lo polJlasen, y juntos tomaron por ca
pitan y eavdillo á vno que dczian ynqualtlatlanqui, y porque de los nombres ele los 
pueblos que tenían en esta ticrr¡-¡, vsaron y los pusieron ú los que en esta pobhron, di
zen que salieron con ellos los pueblos siguientes, y cada vno sacó el dios que tenia y la 
manera ele su templo, porque en los templos tenían diferenc;ia, y no eran los vnos como 
los otros, y ansí los pintan diforen<¿iaJ.os, y saliol'on con ellos los de culuacan, que era 
la ciudad principal, y por eso se puso culuacan á la que está dos leguas desta giudad 
do estos poblaron luego como vinieron y se Jirá más adelante. Estos sacaron su 
dios, quo so dezia ginteul, hijo de pingetocli: salieron desdo suchimulco y sacaron su dios, 
que deúan quelnzcli, y era el venado de mixcoatl que está dicho: salió atitlalabaca 
y su dios que era amirnicli, que era vna vara do mixcoatl, al qual tenían por dios, y 
por su memoria tenían aquella vara: salió mizquique, el cual trajo .por dios á qui-
9alcoatl: salió chalco y truxo por su dios á tewatlipuca napatecli. Salieron los de ta
cuba y culuacan y ascapuzalco, á los quales llamauan tenpanecas, y estos otros pue
blos trayan por dios á ocotocli, que es el fuego, y por esto tenían de ecliar en el fuego 
para sacrificar á todos los que tomauan en la guerra. Estos pueblos dizen los mexica
nos que salieron, y no más, aunque los de tazcuco y tascala y guejogingo dizen y se glo
rian dello, que vinieron quando los de México, y que son de su tierra. Todos estos con 
sus dioses partieron en esto primer año, que era tecpalt, y viniendo hechos quadrillas. 

CAPÍTULO 11.0 

Del camino que truxeron, y en las partes do estuuieron, y el tiempo que tardanan . 

en cada parte do stuvieron. 

,.J?artid.os todos, llegaron á dos sierras grandes, y en medio dellas asentaron y estu
uieron .dps años, y porque no pintan los días que estuuieron en llegar á ella, no se acla
:r:a más q-q~ de la partida fasta el asentar entre estas sierras éuentan un año, y dos que 
~stuQieron entre estas sierras sembrando lo que auian de comer y lleuar, y aquí fizie
:ron él ,:primer ~e:rnplo, á vchilobo, segun lo hazian en esta ciudad. 

Estas·dos sierras estauan vna enfrente de la otra, y en medio fué su abitagion. 
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Pasados tres aflos de la partida ele astla de do salieron los mexieanos; -como est'á ~· 
cho, partiei·on del lugar ó sitio de las dos sierras do auia estado dos años y dexaron b.~ 
cho el templo :i uchilogos, como está dicho, y llegaron á vn valle do auie inucht>s á~ 
boles, y llmnáronle quuusticaca, por razon que en él auia muchos pinos y aUí estuuieron, 
vn año, con el qual se cumplicroi1 quatro años despues que partieron de su tierra. De 
ay partieron y llegaron á vn pueblo á que dixeron chicomuxtoque, y este pueblo hizie• 
ron los mexicanos porque estuuicron en el nueue años, y ansí se cumplieron aquí tréze 
aflos de su partida, y al tiempo que se partieron lo despoblaron, y nacieron en él tla
cuxquin y man«amoyagual y minaqueciguatle, que fueron los dos varones y -vna. hem ... 
bra, personas principnlcs, y aquí se cumplió el aüo trezeno de su partida, y comien~tan 
á contar el segundo trczeno. 

Partidos do chicomnztoque vinieron á vn llano, que es donde al presenté está:n pobla
dos los chichimecas, y los sitúan enfl'ente de Pánuco, do estuuieron tres años y le pusieron 
nombre ú este valle cuatlicamat. A cabo de los tres años se partieron y vinieron á un ran
cho que llamaron rnatlauacala, en qual estuuieron tres años y fizieron vn templo á vchi..:. 
logos: de ay vinieron á otro rancho que llamaron ocü<;a<(a, para el qual tenian otomíes1 
que era la gente natural de la tierra, en el qual estuuieron <;inca años é hizieron otro.tem"" 
plo á vchilogos, y aquí so cumplieron onze años del segundo treie despues que partieron. 

Desta estanc;ia viniel'on á vil<;erro que está úntes de Tula, que se llama ooawbeque, do 
estuuieron nueuo aüos, y como llegaron los mac;eguales trayan en mucha veneracionlas 
mantas do las c;inco mujeres que hizo tezcatlipuca y fueron muertas el dia que fué hécho el 
sol, como está dicho, y de las mantas resusc;itaronlas dichas c;inco mugeres, y andauan ha.o. 
:úonclo penitencia en este (,~erro, sacúndose sangre ele las leriguas y orejas; y pasados quá
tro años de su penitenc,ia, la vna que se dozia quatlique, seyendo vírgen, tomó vnas pocás 
de plumas blancas é púsolas en el pecho, y emprcñóse sin ayuntamiento de varon, y nas:..; 
c;io clolla vchilogos Qtra vez, allende de las otras vezes que avía naqido, porque como era 
dios haúa y podía lo que quería; y aqui rosuqltaron los quatrocientos hombres que tezca;..; 
tlipuca hizo y murieron antes que el sol se hiziesc, y como vieronque estaua preñada ca;.; 
tlique la quisieron quemar, y vchilogos nas((ÍÓ della armado y mató á todos estos q,uatró;.¡, 
c;ientos; y esta fiesta de su nac;imiento, y muerte destos quatroc;ientos ombres c;elebfau~ti 
cada año, como se dirá en el capítulo de las fiestas que tenían; y ántes desta: fiesta ay'Qnt\¡,. 
uan los que querían ochenta días, no comiendo más de vna vez; y á estos quatroóientos 
que mató vchilogos, los abitadores de la prouinc;ia de cuzco los quemaron y los fuma't'dli 
por sus dioses, y fasta agora por tales los tenian, y en este cerro <;elebraron lá priméra 
fiesta del na«imiento de vchilogos y de l0s quatroc;ientos ombres que mató.· 

Cumplidos treynta é tres años de la salida de su tierra, partieron de coatebequé y Vi.:; "· 
nieron á chimalcoque do estuuieron tres años: de ay vinieron á ensicox do estrttiiéf1oU 
otros tres años y hizieron un templo donde pusieron el :n:iastel de vchilo·hos, y cumplidos 
treynta y nueue años de su salida, sacaron el mastel de vchilobos, y lo dii3t'Oil á vingu:ruti 
para que lo traxese con mucha reuerenc;ia por el camino, y ·vinieron á tlemaoo, que es~ 
junto á tula y allí hizieron vn tElmplo á vchilogos, y estuuieron allí doze años: pasados l<>s' 
doze años partieron é dieron el mastel de vchilogos á ca<¡i<;i para que lo llenase .. ~ 
pues de lo susodicho vinieron á tlitlalaquia, pueblo conosc;ido y está cerca de tuJa, dio 
estuuieron dos años y edificaron en este tiempo vn templo á vchilogos; é pa:sad\Js lu~ 
dos años se vinieron los mexicanos al pueblo de tula, que á la sazon estauapoblad~:t:i~ 
los naturales de la tierra, que eran chichimecas, y como llegaron.aldicho pueblo biti't3~{}D 
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'VIl templo á vchilogos y delante dél hizieron los candeleros que aom vsa, do pusieron 
copal y otras cosas de olores, y luego como los mexicanos llegaron, se les aparecía el 
vchilogos á los naturales en figura de negro, y oyan cómo debajo de la tierrn llorana vehi
lobos, y preguntado porqué lloraua el dios de los mexicanos dclwjo de tierra, dixoron 
que porque todos los de tula se avían de morir; y dende {t qnntro aiíos vna muger Yiqja, 
natural de tula, anduuo dando vandcrns de papel puestas cn pnlos á cada vno de los 
naturales, y apercibiéndolos que se aparejasen potYjUO avinn de morir; y luego lodos se 
yvan á echar sobre la piedra donde los mexicanos sacrificmum, y vno que tenia cargo 
del templo que avía hecho en tula, que se dccia tcqnipuyul, qno em aJvenedi<:o y creen 
que era el diablo, los mataua; y antes qno los mexieanos hizicscn templo, aquella piedra 
tenían los de tula por templo; y ansí fueron muertos todos los de tula, qne no quedó nin
guno, y quedaron señores de tula los mexicanos. 

Partieron luego do 1l'uh, y vinieron ú do agora cstú el pnchlo do atotoniltcngo, do 
estuuioron vn aüo, y de ay vinieron {t do es ol pnohlo ele tccuzquiac do cstnnicron qua
tro años: tlc flY vinieron al puehJo de ;;pnzco, ó de pnzco vinieron á 1.mnpango do ostu
uieron tres afio:;~, ó viniendo junto al puchlo 1lo (;umpango, h:llhron ·ú vn teul chiehime ... 
ca qnc se doziu tlnvizcal potongui, el qnnl como vió venit· ú los moxicmws snlió ;t ello;:;, y 
~t vn chichimcca que auia tomado en vna guci'ra lo sacrificó :i vchilogos, dios ele los me
xicanos, y la cnbc9a deRte pusieron en vn po.lo, y por esto so lhmaua este pueblo zum
pango, que quiero dozir palo do espdn cnhc<;as do ombecs. De n.y so parLicron pasrtdos los 
tres afws y vinieron á tlilac do ostuuioeou Riotc afws, y partidos do ay viniendo por su 
camino, ántes que llegasen á clautitlan, los chichimceas tomaron ú vna mnger de los me
xicanos, y lleu::íronlu á miehuacan, y tlolla proceden todos los de mcchuacan, porque do 
antes eran chichimecas, é siguieron sn camino ú quatitlan do ostuuicron vn aflo. De ay 
partieron y vinieron á ccatebequc do cstnuieron vn año; ó partidos do catobcque vinieron 
á nepopualco, que quiere dczir contadero, porque aquí se contaron los que venían, y no 
se sabe ni quedó menwria en sus pinturas quántos fueron. Aquí hizieron unn casa {t. cipan 
y á xincaque, porque fueron los que contaron h gente que venia, y dcstc lugar se fue
ron tres mexicanos: al vno dezian navalei, y ú otro tena<;i, y á otro chiautotolt, y estos 
tres fueron á poblar á marinalco, pueblo que oy día es; y estando aquí los mexicanos, 
hicieron vn templo á vchilogos en <;-imalpal, dos leguas de la ciudad de méxioo, é luego 
los mexicanos pusieron nombre á vna sierra que está 9erca de chimalpa tlatlate-vique, y 
ansi vinieron á otro cerro que dizen quatitlan, que está dos leguas de méxico, do estu
uieron quatro años, y de ay vinieron á vn cerro que llaman visachichitlan, donde al 
presente los del barrio de Santiago tienen suchlles, y de ay vinieron al qerro que llaman 
teubulco, é de ay vinieron á tenayuoan, y porque murió allí un principal mexicano que 
le pusieron tepay.uca 6 tepayuco, porque así se llamaba el prin<;ipal que murió, é halla
ron en este lugar á un chichimeca por señor, el qual se llamaua tlo9i: en este pueblo hi
zieron un templo á vchilogos y le sacrificaron una muger, y hizieron mucha fiesta, sa
cándola muy atauiacla, porque ansí lo acostumbrauan quando alguna muger avían de 
sa.car.á sacrificar. Fecha la :fiesta á vchilogos, se partieron y tomaron sitio en el <;erro 
'que dizen • de tepexaquilla, do estuuieron nueue años; y pasados los dichos nueue años se 
ab.axarón Q.el d~cho<;erro y tomaron su asiento junto al peñol que tiene el agua caliente, 
que agora sellama:el peñolcillo é dhride los barrios de méxioo é santiago, y enton<;es to
do. estaua seco hasta el dicho peñol, y allí yva el agua de chapultepeque, y hizieron <;ier
to Qercado de cal ·y canto para recogella, y estuuieron aquí en este peñol quatro años: 

• 
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de ay vinieron á chapu1tepequc, donde aderec;aron el agua y pusieron al derredor della 
muchas vanderas como las que dió la vieja á los de tula quando quisieron saarificM'de 
las cuales de ay adelanto t;esa.ronlos mexicanos estando en chapultepeque, pasa.ron.adeo
lante y vinieron á tlachetongo donde agora está San Lázaro, junto al tianguez dé l<i>s 
mexicanos, y de rty pasal'on al lm.rrio quo dizen aqualcomnc, que es Qerca de dicho tian• 
guez, y de ay fueron {1 vetetlan y de ay á ixocan, que es camino de cuyacan, y de ay fue
ron á tenculuacan, que es donde agora hazen sal, y de ay á un ~erro que llaman tepeto
can, que es j¡¿.nto á cuyoacan, y do ay vinieron camino de vchilobusco, que es dos leguas 
pequeñas do méxico, el qual pueblo se llama ciavuhilat en lengua de chichimecas por
que dellos estaua poUlado, los quales chichimecas tenian por dios á vbuchilti, que era 
dios del agua: y esto dios del ngua topó al indio que traya el mastel y manta de vichi
logos, y como le topó lo dió vnas armas que son la,..;¡ con que matan los ánades, y vna ti
radera, y como vchilogos era ir.quicrdo como este dios del agua, le dixo que debía ser 
su hijo, y fueron muy amigos, y mudóse el nombre al pueblo do se toparon, que como 
primero se llamaua vichilat, de ay adelante se llamó vchilobusco. 

CAPÍTULO 

De ay vinieron á Culuacan, do hallaron por señor achitometl, y pasaron luego á la 
sierra que está junto á estapRlapa que se llama visachit1a, é de ay vinieron á quexumalc, 
donde estuuieron tres años: de ay fueron á capulco, y dieron la vuelta despues á tacux
calco, que es camino de talmanalco, do hicieron vn templo á vchilogos, y so juntaron 
todos los mexicanos en este lugar de tacuxcalco, seyondo sus caudillos xinteQa y caley 
y escualt, y dixeron á toda la gente; que porque los chichimecas pobladores de la tierra 
no so juntasen contra ellos, que se dividiesen en muchas partes, y para no ser conosQÍ
dos se cortasen el cabello diferen~iadamente, y así fué hecho: lo qual dize que hazian por
que ansi se lo ruandaua vchilogos, y cada vno de los que se apartauan lleuauan sus ar
mas, y los que allí quedaron tomaron la manta y el cuero de venado de micoatl y sus 
.flechas por armas y vna bolsa en que echaua las tunas, porque entonces no comia la gerite 
otra cosa; é de ay partieron más adelante á vnas tierras <¿ercanas ·de allí é los caVdíllos 
tornaron á dezir á la gente, que quatro ap.os avia de estar derramados y encubiertos·,ypa• 
sados, que se viniesen todos á juntar á gacaquipa, y pasados los quatro años se juntaron 
y volvieron al gerro y puente de chapultepeque, y luego allí tomaron á copil, hijo de la 
muger que tomaron los chichimecas, de do degienden los de mechuacan y lo sacrificaron 
sacándole el coragon hácia el sol; Y. estuuieroh poblados en el dicho chapultepeque quin
ze años. 

CAPÍTULO 

Como poblaron en chapultepeque tenian tes cavdillos: almo llamauan clautliqueQi,. 
hijo del prinQipal que los traya y tenia su mesmo nombre como está dicho; y acipa hlj(), 
de <;Ípayavichiliutl, hijo de tlauizcal potongui, y á este tomaron por señor que los gÚ""' 
uernase y los gouernó todos los quinze años que estuuieron en chapultepeque. Este vi .. 

Tm.m II. -24 . 
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chiliutl tuuo dos hijas: á la vna llamaron tuzcasuch, y á otra chimalasuch; y porque 
arriba emos dicho que estando aqui en chapultepeque fué sacrificado vn hijo de la muger 
que los chichimecas tomaron para lleuar á mechuacan, de donde proceden todos los de 
mechuacan, dizen en este paso que este hijo de la dicha muger vino de mechuacan á 
verá lios mexicanos, y como le quisieron sacrificar, dixo que no avía de ser sacrificado 
sino en mechuacan donde estaua su madre, y sobre ello hizo armas por mandado de 
vichiliutl con quatlique<;i y fué vencido y por esto fué sacrificado, y el cora<;on fué en
terrado do dixeron temestitan y dcspues fué fundada esta l(iudad de méxi9o en aquella 
parte y la cabe<;a enterraron en tluchitongo. 

CAPÍTULO 

Pasados los nueue años estuuier0n otros veinte y <;incoen paz(~ sosiego y gouernán
dolos el vichiliutl y hizieron en el <;erro de chapultepcquc vn grande templo á vchilogos, 
y estando aquí los mexicanos, los pobladores de la tierra, que eran todos chichimecas, se 
juntaron todos y vinieron sobre ollos y asentaron su real <;crea de ehapultepef!Ue á me
dio dia, y despues en anochecienclo dieron en los mexicanos, los c1uales fueron muertos, 
sino muy pocos que escaparon huyendo y se metieron en los erba<;ales y cañaverales de 
la laguna que estaua allí <;ercR.' y quemaron el templo que avían fecho, y á las dos hijas 
de vi<;iliutllleuaron presas los de caltoca, y fué preso vil(iliutl, y estando preso lo mata
ron los ele culoacan, y los que ansí escaparon y huyeron estuuieron ochenta días meti
dos· en los cañaverales y no comieron sino yervas y culebras, y llenaron consigo á vchi
logos estnn~o (sic). 

CAPÍTULO 

Dicho emos cómo el cora~on de copil, hijo de la muger que fué á mechuacan, se en
terró en tinustitan y fué la cavsa porque coautliquez<;i estando él bajo vna ramada le apa
reqio vchilogos y le dixo que enterrase allí el cora<;on, porque enaquellugar auia de se: 
su morada~ y allí estaua él, y por esso fué enterrado. 

CA PÍ'I'ULO 

Pasado todo lo susodicho, los mexicanos que se ascondieron entre las yervas y caña
verales, con la mucha hambre que tenían salieron y fueron á buscar de comer á culua
can, á los cuales dixeron que ellos venían á los seruir é que no los matasen, y ellos les 
pidieron á vchilogos, diziendo que si se lo diesen que no los matarían, y ansi les dieron 
á los de culuacan la manta y el mástil de vchilogos, y quedaron en su serui~io; y á la 
sazon era señor de culuacan achitomel, y principal chalchiutlatonac, y entonces tenían 
mi templo muy bueno y hizieron en él fiesta los de cuhiacan, y la fiesta hazian á <;igua
coatl, muger del dios del ynfierno, á la qual tenían los de culuacan por su dios. 
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CAPÍTULO 

Por espa<;-io de veinte y 9inco años estuuieron los mexicanos siruiendo á los de culua
can, y en este tiempo tenían guerra los de culuacan con los de suchimilco, y para los 
probar si eran ombres de guerra, dixéronles que fuesen con ellos á los ayudar, y cre
yendo los mexicanos que lo· dezian por tomalles sus mugeres, enviaron diez mexicanos 
no más á la guerra con ellos, y los domas quedáronse en sus casas, las quales tenian en 
ti<;¡apan, estangia que agora es de culuacan, y dixeron á los diez ombres que ansi iban que · 
no matasen á ninguno de suchimilco, sino á los que tomasen les cortasen las orejas, y los 
diez mexicanos lo hizieron tan bien, que tomaron ochenta de los de suchimilco, á los qua
les cortaron las orejas, y por esto conos<;ieron los de culuacan que los mexicanos. eran 
ombrcs de guerra. 

CAPÍTULO 

En :fin de los veinte é ginco años ya dichos, los mexicanos dexaron vn templo que te
nían hecho á vchilogos en culuacan, para que en él tuuiesen al vchilogos, y hizieron 
otro muy grande en tigapaa, é como los de culuacan vieron tan gran templo, les pre
guntaron á los mexicanos qué avía de a ver en aquel templo, é que avian de poner en.él: 
respondieron que cora<;ones, y como esto oyeron los de culuacan, echaron paja é su<;¡ie-· 
dad en el templo, burlando de los mexicanos. Entonges los de méxico que se llamaua 
avon~i é sacrificáronla á vchilogos, ó con una pierna della sangrentaron las paredes; y 
como este sacrificio fue visto por los de culuacan, marauillándose se leuantaron oontra · 
los mexicanos y los corrieron junto á catitlan, rio que pasa junto con culuacan, y fueron 
huyendo hasta nextiquipaque, en la qual al presente ay diez casas q1,1e sirven á méxico; 
y coxcogi, principal de culuacan fauore~ia á los de méxico, y porque se algaron contra 
los mexicanos mató muchos de los de culuacan. 

CAPÍTULO 

Pasado todo lo susodicho é los veinte y qinco años ya escritos, comiénya el primero año 
cn el qual comenqaron á entrar en el término de tenustitlan méxico é á poblar, y llega
ron á istacalco, que es estan9ia junto á méxico, é de ay fueron á mixiucan do parió una 
muger, y le pusieron este nombre, que quiere dezir el paridero, y de ay asentaron en el 

· barrio que se dizc temazcaltitlan, que quiere dezir barrio del baño, y agora la colayion 
y barrio de sant pedro é sant pablo, y en este lugar díxeron algunos mexicanos que dón
de los lleuaba vchilogos perdidos, y murmuraron dél, y el vchilogos les dixo entre sue
ños, que ansí conv.enia aver pasado, y que ya estauan cerca de do auian d.e tener ~u 
reposo y casa, y que estos que dél avían murmurado avían pecado como ombres de dos/' 
carás é dos lenguas, y que para que fuesen perdonados hiziesen vna cabe9a con dos ea-
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ra.s é dos lenguas; é fecha esta figura de las semillas que comían, las flecluisen, y que 
atapándose los ojos los que la ouiesen flechado la buscasen, y hallada la comiesen, re
partiéndola entre todos, y ansí fué fecho, y estos se juntaron á poblar en el tatilulco, quo 
era vna isleta y agora se llama el barrio de santiago. En este primero año, como los 
mexicanos llegasen al lugar susodicho, vchilogos se aparcsció á vno que so dezia tiuncho, 
y le dixo que en este lugar avía de ser su casa, y que ya no avian de andar los mexica
nos, y que les dixese que por la mañana fuesen á buscar alguno de culuacan, porque los 
avia maltratado lo tomasen y sacrificasen y diesen de comer al sol, y salió xomemitleut, 
y tomó á vno de culuacan, que se dezia chichilquautli, y en saliendo el sollo sacrificaron, y 
llamaron á esta pobla<¿ion quanmixtlitlan, y despues fué llamada tenustitan, porque ha
llaron vna tuna nascida en vna piedra y las rayzes della salí en de la parte do fué enter
rado el cora~on de copil, como está dicho. 

CAPÍTULO 

En el segundo año de la poblagion de méxico comengaron los mexicanos á cchnr los 
c;imientos al grande é cre~ido templo de vchilogos, el qual fue crcc;iondo mucho, porque 
cada señor de los que en móxico sucedió hazia en ól una cinta tan ancha como fuó la • • 
prim~ra que estos primeros pobladores hizieron, y ansí los Spañolos le hallaron muy 
alto é muy fuerte y ancho, y era mucho de ver . 

. En este tiempo tenia los mexicanos por señor á illancueitl, una señora principal que 
les mandaua, y esta fué mugar de acamapichi, el qual era de euluacan y ella do coa
ilixan, y aunque era de culuacan dcgendia de los de méxico, porque fuó allí casada su 
madre con un pringipal de culuacan, y la madre era de los mexicanos, y casado, por 

'consejo de su muger vino á mexico, y le dixo que pues era de los pringipales y no te
riia seiíor, que lo tomarian por señor, y así fué el primer señor, y murió su muger el 
año 24 de la funda(_(ion de roóxico; y muert¡3. ella, fué él tomado por señor, porque en 
vida dellá no fué tenido sino por principal; pero tres años antes, que se contaron 21 de 
la fundagion de méxico, los de méxico hizieron guerra á los de culuacan y les quema
ron su templo. Luego el año siguiente, 22 de la funda\Íon de la cibdad, viendo los de 

, culuacan que en los 22 años pasados se avían hecho mucho los de méxico, por miedo 
dellos lleuauan á sus dioses á suchimilco en vna canoa, y junto al pueblo de c"Hantle
caxctan les. dió el sol tanto resplandor que los cegó y no vieron fasta que se hallaron 
junto á méxico, y como lo vieron pusieron sus dioses en méxico, y les hizieron templo 
pequeño adelante vn poco do están agora las carni~erias. 

· A los 28 años de la funda~ion 4e la cibdad, que se cumplieron 52 años, hizie
ron fiesta general, que era matando el fuego todo que avia en la tierra, y muerto, y van 
á sacár fuego nueuo á la sierra de estapalapa. Esta :fiesta se hazia de 52 en 52 años, 
así que an de pasar 13 vezes los quatro años que tienen, que son 52. 

A los 31 años de la funda<;¡ion dela cibdad comengó á salir el fuego de vulcan, y á los 
41 años ganaron los mexicanos á tenayuca, y quemáronles su templo que era de pB.ja, 
y los de tenayuca eran chichimecas •. 

A los 52 años de la fundagion de la cibdad los del tatilulco pidieron señor á teguxomu-
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tli señor de escapu<;alco, y dioles á teutleuac por señor y no duró quarenta dias porque, 
presumían de valientes y no le tuuieron en nada. Te<fucumutli, este era mexicano yfqé 
tomado por señor de los de escapu<;alco, vno de los dos que avia, y siempre avido allí 
dos señores y agora los ay. 

Quaquanpuanaque fué segundo señor de los del tatilulco que les dió el señor de esca
pu<;alco: duró cincuenta días porque huyeron dél; píntanlo con vñas en los piés. A los 
53 años de la fundacion fué hecho señor de méxico acamapichi. A los 56 años los demé
xico hizieron guerra á los de suchimilco y les quemaron su templo, y á los 59 acamapichi 
ganó á mezquique. A los G3 años de la fundac;ion de la ciLdad yvan quarenta hombres 
y mugeres de móxico por guaximalpan y fallaron los otomís de matalc;ingo y matáronlos 
á traicion en cuitralauaca. 

A los 70 años de la funda<;ion de la cibdad, acamapichi ganó á cuitralavaca, y les que
mó su templo. A los 73 de la fundac;ion murió su señor acamapichi, y hizieron señor á 
vicilivci, hijo de acamapichi. A los 75 años miciu<(ixiuc;i, hija de escoa9i, señor de cuer
mwaca, muger de viciliu<;i, parió á muti<;uma el viejo, que se llamó primero iluican 
mina<;i, y despues muti<;mna, porque su padre fué señor contra la voluntad de muchos, 
mudó el nombre su hijo en rnutic;uma, que quiere decir, señor enojado. En el ~ño de 79 
una hermana de viciliu<;i casó con istlisuchilci, señor de tezcuco, y parió á ne<favalcuyu
c~, que fué señor de tezcuco. En el año de Silos de rnéxico ganaron á quaximalpan dé 
los otornies. 

A los 85 años de la fundagion de la gibdad ganaron los mexicanos á capiscla, y asi
rnesmo ganaron á quanximilco en la provingia de chalco, y luego el año siguiente lo tu
uieron todo de guerra contra los susodichos, y en el propio año se dieron. A los 90 
años de la fundacion ganaron á tezquiaque. En el año 92 echaron los de méxico siete 
pringipalejos á saber si estauan de guerra los de p~chitlan, y pasaron por xaltocan, y á 
traic;ion tomaron los tres, y matáronlos, y huyeron los quatro. Otro año siguiente ga
naron la provincia de tazcuco, y comengaron por tepepan, aunque el señor no lo que
ría, y quando los vió los dexó y se fué á tezmuluco, puéblo de suyocingo: el padre ..• 
muerto, porque tenia paz con los de rnéxico. 

Luego al año siguiente de 94 murió vic;iliucin, y tomaron por señor vn su hermano 
que se dezia chimal~upuca<;i. El año de 97 se entregaron los de tuzcuco á chimalpupu
ca<;i, y en el mesmo año se ganó tulanc;ingo, y estuuieron los mexicanos vn año en ga~. 
nalle. El año 99 fueron los de tatiluco á tula, y como se avían muerto y dexado allí su 
dios, que se dezia tlacauepan, tomáronlo, y truxéronlo al tatilulco. El año 105 de la fun-. 
dac;ion de México murió tegocumuc, señor de escapugalco, y corno maxtlato, hijo de <(0-
cumuc, era señor de cuiuacan en vida de su padre, y como su padre se muriese, vino 
á ser señor descapugalco: ,este mandó que todos le algasen contra rnéxico, y como xi
rnalpupuca<;¡i, señor de méxico vió que la tierra se le algava, se mató, y muriendo, al
garon los de méxico por señor un su hermano dicho izcuagi, y como tla.cateulti, señor 
del tatilulco vió el gran poder y mando que ~enia el señor descapugalco, huyó dél, pero 
no le aprovechó, porque lo alcangaronjunto á la fuente de saltocay allí le mataron, y fué 
porque antes que fuese señor descapugalco, el señor de tatiluco tuvo aceso con su mu
ger, y por eso le mandó matar; y este año negagualcuyuci fuyó de tezcuco, porque los de 
tezcuco se alga van contra los de rnéxico. El año siguiente de l06los de la tierraprocura
ron hazer guerra contra rnéxico por mandado del señor descapugalco; pero un pringipii.I 
descapugalco,llamado totolayo, movió paz con los de méxico el año de 108, y los de mé-
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xioono quisieron si no matasen al señor descapu~alco, y visto que por causa de la paz no 
pddian hazer otra cosa, procuraron de lo matar, y así lo hizieron, (El año 109 se aJ~ó el 
btilulco }1 y el año de 112 se vinieron á dar á los mexicanos. Luego el año siguiente de 
113 quautlatoagi, señor del tatiluco, se algó contra méxico, y luego le aparegieron vna 
noche un dios de los que tenia, entre sueños, y le dixo que avia fecho mal, y por eso se 
di0 á. méxico, y los de méxico no lo quisieron matar, sino diéronlo á los suyos que lo 
matasen, los qual~s lo mataron. El año de 117 los de méxico ganaron á guautitlan, y el 
~o siguiente murió izcvad, y algaron por señor á mutiguma el viejo. El año 125 de la 
fundacion de liléxico se renovó y se hizo muy grande el uchHobos. 

El año de 128 por su pascua del pan, cayó tanto yelo en méxico, quo se cayeron las 
casas y se elóla laguna. En el año do 132 vvo gran yelo y hambre, tanto que en el año 
ei~üie:nie1 se ór'denó que el que tomase alguna maqorca de mayz, aunque fuese suyo el 
maizal, muriese por ello. El año de 136 hizo moteguma el viejo una rodela do piedra, la 
qual sacó Rodrigo gomez, que estaua enterrada á la puerta de su casa, la qual tiene vn 
agujero en medio, y es muy grande, y en aquel agujero ponían los que tomauan en la 
guerra atados, que no podían mandar sino los brugos, y dáuanle vna rodela y vn espada 
de palo, y traían tres hombres, vno vestido como. tigre, otro como leon, otro como águila, 
y peleavan con él hiriéndole: luego tomavan vn navajon y le sacavan el coragon, y ansí 
sacaron los navajones con la piedra, debaxo de aquella rueda redonda y muy grande; y 
despuas los señores que fueron de móxico hizicron otras dos piedras y las pusieron, cada 
señor la suya, vna sol) re otra, y la una avinn sacado, y está oy dia debaxo de la pila de 
bauti<¿ar, y la otra se quemó y quebró quando entraron los españoles; y los primeros que 
esta piedra estrenaron fueron los de cuaistravaca. 

En'al año 139 se ganó cuaistravaca y truxeron muchas joias á mutec;uma. En el año 
141 ganaron los de méxico á quetlasta. En el año 147 murió motec;uma, y algaron por 
señor axayacagin, híjo de muteguma. En el año 151 se dió á méxico mochiugi, señor del · 
tatilulco, y en el año siguiente se algaron los de quetlastla, porque enviaron veinte hom
bres por el tributo y metiéronlos en vna casa llena de agí y echáronles fuego; pero luego 
el año de 53 los fueron á ganar. El año siguiente axayacac¿i hizo señor de malinalco á ci
tlalcoa9i. El año de 155 axayacaci prendió tres hombres por su persona y fué herido, y 
así ganó á matalQingo por su persona. El año siguiente 159 murió axayacaci y hizioron 
.geñor de méxico·á su hermano tizgogica<;i. 

El año siguiente de 160 procuraron de hacer muy grande el vchilobi, y fasta los ni
ñós trabaxau:an en él. El año siguiente hizieron la :fiesta del templo del vchilovi con la 
sangre de lbS matál~ingos y los de tlanla, porque mataron muchos. En el año 164 mu
rió tixco<;ica~i, y áh;aron por señor de méxico á su hermano menor aui<;o<;i. El año si
guiente se acabó el vchi1ovi por aui<;o<;i, y mató muchas gentes por ello. El año de 176 
'orecró tanto el agua de la láguna espe<;ialmente el rio de cuiuacan, que se anegaron to
das las casás y. llegó á la primera cinta de vchilobi, y las casas que eran de adobes ca
r~ro:a,~ y dízen que venia el agua negra y llena de culebras, y que lo tuuieron por mi
'lagro,,'El añ:O:de 180 murió au<;od, y fué luego señor su hermano mute<;uma, el que fué 
p\}~ré't:i:sefiórr El áño 182 hizo mute9úma un templo á qui<;alcoatla, á do agora es la casa 
''tfél:db1'Sp.o'; y cubrió lo álto de paja. El año siguiente cayó un rayo y lo quemó: dizen 
qué l0s'17ayd§' eiivitt tlruoque, dios del agua. Hizo un templo muy grande á onor de <;ih"-
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telil, hijo de piciutetl. El año de 184 mataron los de méxico muchos de qoqola que il~ 
maron en guerra, y puesto como en aspa entre dos palos los flecharonr 1 oodaéio h~ 
zian esta fiesta. El año de 185 de In funda9ion de méxico se .cumplieron los 52.a.ñ.Qs.,é 
hizo mutevuma la postrera fiesta. En el año 189 les apareció vna señal en el cielo qu"' 
nacia de encima del volcnn y venia por encima de la cibdad, y era blanca y de dos bra
qas en ancho, y procuró mote<¡ mua de querer saber qué cosa era, y los sabios le deziaiil: 
que avía de morir aquel año, y pa1~eció que fué el año que los cristianos aparejaron pa.ra 
venir á esta tierra. El año l 03 9ercaron los de tasca:la á los de guaxocingo y esta van en. 
necesidad de hambre, y mute<¡uma los socorrió y truxo á méxico algunos, y á otros puso 
para su defensa allí, y pidioles á camastle su dios, y porque se lo pedía se tornaron á 
al~.ar, y vinieron los de méxico y dexaron ir lo que trayan á la cibdad, y los de guaju ... 
cingo mataron las mujeres que tenian de méxico, que estauan casadas con los de gua
xocingo, y á sus hijos por ser de méxico. 

El año de 196 en gua<;acalco vinieron dos nmrios y fueron re<¡ibidos en la Veracruz 
do paz, y envió mute<¡uma vn su calpisque á vellos, y loego dixo mute~\].D.'la que estos 
eran sus dioses, y no estuuieron los navíos en gua~acualco sino tres días, y en la veracruz 
siete días, y dixeron que dende á vn año. vernian: el día que llegaron á guaQacalco se dice, 
centochil: el puerto de la veracruz se dezia chalchuecan. El año de 197 vino el marqués 
á la nueva españa, y mote~uma le enbió un mensajero á la veracruz y le enbió muoháS 
rodelas y plumajes, y vn sol de oro y vna estrella deplata: entendiase con los indios por 
vna lengua dicha marina.1 Despues vino el marques á cempoal, y recibiéronlo con trom""l 
pétas. Fué á tascala y saliéronle de guerra, y mataron los que salieron; é yendo informa
do el marques de los de tascala que le querían matar los de eh ulula, los juntó en un patio 
y los mató. Dizen que estando el marques en chulula envió alvarado á la provincia de 
chalco, y volvió y dixo que era mala tierra y mala gente y que se volviese: enton<¡es ta
mayo, señor de C(empoal, dixo que no sino que fuese á méxico do esta va mutec;uma muy 
rico, que todo lo que tenia era de oro, y que se dezia señor. Estuvo el marqués 40 dias 
en chulula. Víno de parte de mutequma viznagual, padre de tapía que venia con el 
marqués, por mandado de mute<¡uma, y porque dixo al marqués le daría mucho 0ro y 
plata porque se volviese, lo hizo prender el marqués, que causó mucho miedo en mute
<tUrna. (El año de 198, y aquel año se celebraua la tiesta del vchilobW murió mutequ• 
ma de una pedrada que le dieron los suyos, y no le quisieron oír, antes le dixeroiJ. múcho 
mal, y pusieron en su vchilobi vigas y los más valientes, y quando fueron los españoles 
no pudieron meneallos y murieron todos. Salióse vna noche el marqués y fuese á tascala, 
y fué re~ibido de xicotenga, señor della. Muerto mute~uma los de méxico hizieron sefior 
á cuitlava~í, señor destapalapa, hermano de mute~uma: fué señor 80 dias: dierpn viruélas 
en todos los indios y murieron muchos, antes que tornasen á ganar la cibdad. 

El marqués vino á tezcuco a viendo ganado toda la tierra de alrededor, y los de chalco 
le hizieron gúerra estando él en tez cuco fué tomado por señor guatemuy.a, hijÓ de ui<¡oy.i, 
y este fué á hazer guerra á los de chalco y viniendo sin caúsa mató á seis prinyipales (en el 
año de 199). Duró en ganar el marqués á méxicó 80 dias. Hizo el marqués señor de mé
xiao á istisuchil, que despues murió señor de tezcuco (año de 200) y echó le Juan V elaz
quez, y fué señor 80 días. Guaiemuy.a fué fecho señor del tatilulco (año de 20 1), y luego 

i Al márgen: ase de ver de do era esta lengua. 
2 Esto al márgen. · · · 
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enbió por todos los lugares alderredor á llamar gen te para hazer guerra á méxico, los qua
les pueblos lo vinieron luego á dezir á Juan Velazquez, y les dixo que no curasen dél, que 
no era señor. El marqués dexada pacificada la nueua españa se fué á honduras (dizese 
en indio ·guaimula), y dexó en méxico al fator en su lugar y á Peralmildez por capitan 
general, y vino á castilla. Don martin, hijo de mute<;-uma (año de 202) y el fator que 
quedauan en lugar del marqués procuró de pedir á los de méxico oro y plata, y apre
mió con tormentos á vn rodrigo de .paez para que dixese do tenia el oro y riquezas el 
.marqués, y al cabo porque no se lo quiso dezir lo ahorcó (afw de 203); y buelto el mar
qués prendió al fator y veedor, y no quiso hazer justi<;ia dellos como mereyian, y los en
bió á españa (año de 204). El marqués hizo fator á tapia, gouernador de méxico, y vi
no á pánuco este año nuño de guzman, de 205. El marqués se partió para Castilla. En 
este año (de 206) cayeron gotas de sangre lloviendo, y era sábado á las dos y viéronlas 
todos, y en este año pareyió vna señal en el <;.ielo blanca y como lan<;a. El año de 207 
partió para la nueva galizia nuño de guzman, y vinieron quatro oydores de castilla, sal
meron, maldonado, yainos, quiroga: hizieron governador á don pablo. 

Contavan el año del equinoyio por maryo quando el sol hazia derecha la sombra, y lue
go como se sintia que el sol subía, contavan el primer día, y de xx en xx días que ha
zian sus meses contavan el año y dexavan G días; así que en vn año no tenían sino 360 
días; y del dia que era el equinoyio contavanlos dias para sus fiestas, y así la fiesta de 
pan que era quando nació vchilobi de la pluma era quando el sol esta va en su declina
cion, y así las otras fiestas. 

Tenian estos indios de méxico que en el primer yielo esta va una estrella yitalmine y 
es hembra, tetallatorras que es macho, y estas hizo tenacatecli por guardas del yielo, 
y esta no pare<;en porque está en el canúno que el <(Íelo haze. 

En el segundo dizen que ay vnas mugeres que no tienen carne sino güesos, y dízen
se teqau~igu~, y por otro nombre c;iyimine; y estas estavan allí para quando el mundo 
se acabase, que aquellas avían de comer á todos los ombres. 

Preguntados los viejos quándo seria la fin, dixeron que no sabían sino quando los 
dioses se acavasen, y quando tla.zquitlepuca se rovase al sol, que entonctes seria la fin. 

En el 3. 0 estavan los 400 hombres que hizo tezcatlapuca, y era de qinco colores, 
amarillos, negros, blancos, azules, colorados, y estos guardavan el qielo. 

En el quarto estavan todos los géneros de aves, y de allí venían á la tierra. 
En el 5. 0 avia culebras de fuego ql.le hizo el dios del fuego, y dellas salen los come

tas y señales del cielo. 
En el 6.~ estavan todos los ayres. 

·En el 7. 0 estava todo lleno de polvo, y de allí abaxava. 
En el 8. 0 se juntaron tod~s los dioses, y de allí arriba no subía ninguno fasta do es

tava tenacatli y su muger; y no saben lo que estava en los cielos que quedan. 
, · Preguntados dó esta va el sol, dizen que en el ayre, y que de dia anda va y no de no.:. 
che, 'porque llegando al medio dia bolvia al oriente, y que su resplandor era el que yva 
al poniente¡ y que la luna anda tras ol sol, y nunca lo alcanya. 

Preguntados en lo de los truenos y rayos dixeron que el dios del agua tenia muchos 
'Súditos fechos por él, los quales traian vna alcanyia cada uno y vn palo, y de las al
canctías echauan agua y el trueno hazian quando la quebravan con el palo, y el rayo 
era de lo que salia de ·la alcanqia . 
. Dizen los de culuacan que vinieron juntos con los de méxico á esta. tula, y allí se re-
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partieron y vinieron derechos á culuacan, y hizieron allí á suchimilco y á malinaleo y 
á ocuyla. Estos quatro pueblos poblaron y de camino poblaron á cuitralavaca, y asies,.. 
tuuieron 120 años, y despues vinieron los de méx.ico y llegaron como dizen á chapul-
tepeque y tuuieron guerra con los de culuacan. · 

En las ystorias de méx.ico que los indios tenían pintauan muchos ludios desnudos al 
principio della desnudos vestidos de iervas, dando á entender que quando huyeron .á mé
xico vestían tales vestidos y comían de lo que pesca van y que pasaron grandes trabajos, 
y no pintan más de los valientes hombres. Los quales estuuieron 40 años sin señor. El 
primer señor de los mexicanos se dix.o acamapichil, el qual biuió 20 años. En tiempo des
te acontO!;íó que dos muge res se echaron la vna con la otra, y apedreáronlas junto á esca
puc;alco que se dice teculuapa: esta justicia se hizo haziendo relac;ion el señor descapuqalco 
al de guatlinchan, y ambos á dos la hizieron al señor de méx.ico, y por todos estos se man
dó hazer. Tambien aconteqió que x.ilot iztac, hija de anil mix.tli, casada con hermano del 
señor de ascapuc;alco, y muerto el marido la tomó por muger su hermano el señor de as
capuqalco, y fuése á suchimilco y hazia maldad con ananacalt, y sabido por los tres seño
res, los tomaron y apedrearon. Dizen que era costumbre que la muger del hermano no 
podía casar sino con el hermano del muerto, y si casa va con otro le tomavan las tierras y 
lo que tenia. El primer señor de ascapuqalco se llamó teqoc;omucli. 

Asimesmo en tiempo de este acontec;íó que dos muchachos sacaron la simiente del mayz 
que estaua sembrada, y tomados fueron vendidos por esclavos, y diéronlos por qinco .man
tascada uno. 

En tiempo deste aconteqió asimesmo que una muger hurtó cierto maíz de vna troxe, y 
vióla un hombre y díxole, que si se echava con él que no la descubriria, y ella lo hizo, 
y despues él la descubrió, y ella dixo cómo pasa va, y por ello fué dada ella por libre, y él 
dado por esclavo al señor del maiz. · 

Asimesmo en tiempo deste aconteyió que dos muchachos hurtaron cada qinco ma
qorcas de maiz antes que estuviese granado, y mandáronlos ahorcar, por ser mayor 
delito tomallo quando está por granar que no granado. Muerto el primer señor los de 
méxico estuvieron tres años sin señor, y des pues tomaron pór señor á viqiliuitli, hijo 
del primer señor, el qual biuió 25 años. En tiempo deste acontec;ió que un hombre de 
tezcuco espió á su muger, y tres dias despues que avia parido la halló con vn sácristan 
de los templos suyos y túvolos, y por los tres señores fué condenada á muerte; Acon
teQió ansimesmo que vno fallando á su mugar con otro, le mató y no á ella, ántes tornó 
á hazer vida ·con ella, y por eso fueron ella y él muertos. · 

Muerto el segundo señor, los de méxico hizieron señor á chimalpupuca, el qual bi
uió honze años. En tiempo deste 3.0 señor aconteqió en chimaloacan que vna mugef'vió 
á vn hombre estar borracho, y fué á él y échose con él, y por ello apedrearon á la mu
ger, y á el no le dieron pena ninguna. 

Asimesmo aconteqió que uno de tena yuca tenia vna trox de maiz, y .vno de .guatlitlan 
le hurtó por encantamiento lo que avía en ella, porque echa va sueño con su saber, y to
mavan quanto halla van él y su muger; y sabido por los tres señores fueron condenados á 
muerte entrambos marido y muger. 

El que hurta va vna gallina era esclavo, y el que hurta va vn perro no tenia peña por ... : 
que dezian que el perro tenia dientes con que se defender. ~ 

Muerto el 3.0 señor, los de méxico alqaron por señor á izcoac;i. En tiempo desteJas 
de :escapu.<;alco ordenaron guerra contra los de méx.ico, y apellidaron á los de tezcuC(), 
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tultitlan, quautitlan, tenayuca, tlacuba, atlacubaya, cuhuacan, culiacan, suchimilco, 
cuitlavacQ., mizquique; todos estos pueblos vinieron contra méxico y fueron vencidos. 

Mientra méxico tuvo señores, la parte del tatilulc~, que agora se dize santiago, tuvo 
asimesmo S<?ñores, porque mientra en méxico reinaron acamapichil y vichiliuitli, que 
fué en espacio de 40 años, reynó en el tatiluco quaquopuauaque, padre del señor de es
Cfl,pm;:alco: este fué dos años señor de méxico, antes de a ver señor en méxico: biuió 40 
f\ños; y mientrareynaron enméxico chimalpupuyi é izcoa~ti, reinó en el tatilulco tlaca
teut;i, hijo del primero, el qual biuió 23 años. lVlientra en méxico reynó mote((uma el vie
jo, reyn() en el tatilulco quatlatloa<;i, hijo de tlatecu<;i y mató al primero y biuió 30 años. 

Te~::d:;~sef:t~:~ Mientra en mé~ico reynó axayaca((i, reinaron en el tatilulco rnoquiui((in, hermano del 
ilo eontemll~rtlneos pasado~ y fú.é casado con hermana de axayaca9i, y sobre ella fuó la guerra entrambos, 
de loa de méxico. d' d · 'd A} l' te 1 b (: ;, 1 d t t porque 1;x.o que ezm su rnar1 o que~.; era va ten 1om re que-g·an 1 ct os e co as a 

y á lqs de m.éxico, y para ello alquilaron los comarcan os. Mi entra en méxico reinó te.
c;.eqicaqi, reinaron en el tatilulco ouacoiz((i((i, primer tacaxcal tecli y tlaueloqui~i, primer 
tatiluloo. Mientra en méxico reynó au9o~i ~cynaron en el tatilulco c;iquac pupucu, el 
qual fué hijo de tacatecal y hijo de quatlatoa'iU, é yulocoaui9i. :Mientras reynó rnute9u
rna en .méxico reynaron en el tatilulco topantemit~i, ticoque y aguatal, nieto de mu
quiui<(i ó yzeia<;i tacuxcalcotlequiual, y este no pudo con mute9uma. En tiempo que en 
méxico fueron governadores matemut<;i y ju::m velazquez y tapia, el qual no era hombre 
principal los dos postreros en tiempo del marqués, era en ol tatilulco governadordonjuan, 
padre del que agora es, y era hombre ,baxo y ma~egual do móxico. 

Ti:mian ~iertas leyes en la guerra, las quales exsecutavan en gran manera, y era que 
~i los capitanes. enbiavan vn mensajero y no dezia la verdad, moría por ello; é a..<;imes
mo avía otra ley que el que yva á dar aviso á los contrários muria por ello; y asimesmo 

·mata van al que se echa va con la cativa que toma va, y asimesmo el que tomava al prc ..... 
'fyes que tonian so y moria. Y si vno tomava á vno biuo, y otro se lo tornava á tomar, moría por ello. 

a. a guerra. En la guerra tenían <;inco capitanes que asimesmo eranjuezes. Avía vno que se infor .... 
mava. de los delitos y los pintava y los clava al señor, juntmnente con otros quatro, y 
despues de averlo consultado con el señor, avía otros 9inco que executavan los que los 
<tinco manda van. 

Teni.an otras leyes en sus tianguez ó mercados y ferias, que son las siguientes. Si el 
, hijo. del princ;ipal salia tahur, y vende ]o que su padre tiene 6 alguna suerte de tierra,. 

Ltycs que tenían moría por ello secretamente ahogado, y si era macegual ó pechero, era esclavo. Iten,. 
en llll& mercados y fe- • • • 
rías. s1 alguno toma va de los magueyes para hazer D11el de vemte, págalos con las mantas que. 

los jueces lp.andan, y si l'lO las tiene ó es de mas magueies es esclavo ó esclavos. Quien 
pide algunas. mantas prestadas y no las paga, es esclavo. Si hurta alguna red de pes
car,.; págala con mantas; y si no las tiene, es esclavo. Si alguno hurta alguna canoa ó. 
barco en que ellos andan, paga tantas mantas quantas vale la canoa, y si no las tiene. 
es .. ésclavo. Si alguno se echa con alguna esclava que no es de edad, es esclavo el que 
se. echó con ella, si muere la esclava, y si no muere, paga la cura. 

' . 

·~Si alguno llevó á vender su esclava á escapu!falco, do era la feria de los esclavos,'y el 
que se la compró le dió mantas, y él las descojó y se .contentó dellas, si despues se ar
l!epient~, le buelue las mantas y es libre la esclava. Si alguno quedó pequeño y los pa
rientes le ven.I.en, y se sabe despues quando es mayor, sacan los jueces las mantas que: 
les'pareeen pará dár al que lo compró, y queda libre. Si alguna esclava se huye y se 
v.ende á otra. persona, par~~ien:do, se buelve á su dueño, y pierde lo que dió porellaA . : 

• 

• 

• 
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Si alguno se echa con alguna esclava, y muere estando preñada, es esclavo el qu:e ,(l(}J;i 

ella se echó, y si pare, el purto es libre, y llévalo el padre. Si algunos vendieron algu~ 
no por esclavo y despues se sabe, todos los que en ello entendieron son esclavos, y,deU~ 
dan uno al que lo compró, y los otros los reparten entre la madre de quien era el hijo 
que vendieron y entre el que lo descubre. Los que dan bevedizos porque otro muera1 
muere por ello agarrotado, y si la muerta era esclava, era esclava la que los daba. Si 
uno hurtaba las ma~orcas de maiz de xx arriba, moria por ello, y si menos, se pagava 
alguna cosa por ello. · 

r-Jl que arrancava el maiz antes de granado, moria á palos que le clavan. El que hur
tavá el yetecomatl, que es una calaba9a atada á vnos cueros colocados por la cabe9a con 
vnas borlas de pluma al cabo, de que vsan los señores, y traían en ella polvos verdes, 
que son tabacos, moria el que la hurtava á garrot~os. El que hurtava.algun chalchui 
en qualquier parte era apedreado en el tianguez, porque ningun hombre baxo podia te
ner chalchuy, que era vn hilo con unas quentas. El que en el tianguez hurtava algo 
de los del tianguez, lo mata van á pedradas. El que saltea va en el camino era apedrea ... 
do públicamente. Ji] papa que se emborrachava, en la casa donde le hallavan borra..
cho le mata van con unas porras; y el. moc;o por casar que se emborrachava era llev-ado 
á vna casa que se dezia tepuxcali, y alli le matavan con garrotes; y el prinyipal :que 
tenia algun cargo, si se emborrachava, quitávanle el oficio, y si era v:alien~e hombre 
le quitavan el título de valiente hombre. Si el padre se echava con' su hija, muer.é;líl. 
entrambos ahogados con garrote, echada vna soga ·al pescueqo. El que se echa va con 
su hermana muria ahogado con garrote, y era muy detestuble entrellos; y si vha mu-
ger se echava con otra las matavan ahogándolas con garrotes. Si el papa era hallado Estos leyes venian-

• , contadas comencan· 
con alguna muger le matavan secretamente con vn garrote ó le quemavan, derriban- do desde la primera 

dole su casa y tomándole todo lo que tenia, y murian todos los encubridores, y los que ley ~dezir;na hasta 
, , , . la pr1.00era d1eba aqut 

lo sabmn y lo callavan. Iten, no bastava provan~a para el adulterio SI no los tomavan quecralapostreraen· 

juntos, y la pena era, hallándolos, apedreallos á entrambos públicamente. número. 

De do procedieron los señores de tochimilco. 

El principio de estos señores fué de vn yzcocutl que vino de tula y estuvo en atlixco 
y alli le r~<;ibieron por señor y despues los dexó y pobló en xucteotitl y en vepevcan, 
que agora se llama tuchomilco, y allí murió. Su mujer se llamava chimalma<;i: vino 
tambien de tula. Muerto este señor, suc;edió en el señorío su hijo llamado tonaltemitl: 
su mujer se llamava <;alpaloci: era natural de petlauca. Muerto este señor su9edió en 

' el señorío de su padre 9intla.vilci: su muger se llamava teyacapan9i: era natural de cu-
"""' yuacan, y tu-vo hijos, aunque no heredaron el señorío. 

Muerto 9intlavilci su9edió en el señorío dos hermanos suyos llamados yxteveyu<;i y 
~ivacoa9i: fueron 'iguales en el señorío: sus mugeres fueron naturales de petlavcan. 
Muertos estos dos señores su9edieron otros dos en el señorío, llamados cacama<;-i y 9Íva
coaqi; el cacama9i por ser tio de 9ivacoa((i y el civacoaci por ser hijo de yxteveyu9i: sus 
mugeres fueron naturales de vcpetlavca. Muertos estos dos señores dichos SU<;edió en el 
señorío cuapili, porque era nieto de civacvaci, que fué señor ante de estotros dos; y este 
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cuapili hizo señor en su vida, de cierta parte del pueblo, á mixcoaci, que era su hijo: 
sus mugeres destos padre é hijo fueron de petlauca; y en tiempo destos vinieron los 
xpianos. Muertos estos dos sucedieron en la gobernacion don migue! y donjuan, que 
son agora: el don migue! es el mayor, y su~edió en el señorío porque era ·su ti o cuapili, 
y tambien porque salió de paz á los cristianos y el tio huyó. El marques le dió el señorío 
con consentimiento del pueblo. El donjuan era su hermano mixcoaci, y SU<{edió por esto 
en el señorío: la muger de don migue! era de quizuquechula, y la de donjuan de aupe
tlavaca. 

La numera que tienen en contar los meses y dias. 

Es de notar que tienen xx dia.s por semana, ó mes, contando el primero y postrero 
por un nombre, como decimos nosotros ocho días en la semana, contando el domingo por 
primero y postrero. -Iten, tienen los tiempos de quatro en quatro años, porque no quen
tan por más nombres los años. Itcn 

En las :fiestas quando sacrifica van los papas se ponian vnas mantas blancas rodeadas á 
la cabe~a y ponían plumas blancas en ellas, digo, en la cabe~a, y vestíanse de vna camisa 
pintad~ y abierta por delante, y así sacri:ficavan. 

, ., 

... 

-~~ 
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STUDIO ARQUEOLOGICO POR ALFREDO CHAVERO. 

(CONTINÚA) . 

VIII 

Pero los mexicanos contaban cinco soles ó épocas; de manera que el significado de 
la :figura central de nuestra piedra no estaría completo, si en ella, ademas de los cua
tro soles contenidos en las aspas, no tuv'iéramos tambien la representacion del quinto 
sol. Y a tengo dicho, en mis estudios anteriores, que el cuarto sol conoh:¡.y6 con la épo• 
ca de los toltecas, y que los aztccus forma.ron nueva época y nuevo sol con su propia 
historia.1 A este propósito, decía yo en un estudio anterior, despues de explicar que las 

l En mi Ensayo expuse la idea, que he confirmado despues, de que para los tlapaltecas y toltecas no hubo 
má;:; que tres épocas anteriores á. la en que vivían: las tres edades cosmogónicas de que DO's hemos ocupado; 
de manera que pm·a ellos, como en la pintura del Códice Vaticano, sólo hubo cuatro soles. Los mexicanos 
contaban, sin embargo, cinco; y si el úllimo era aquel en que vivían, como no habia ucaecido otro hecho 
cosmogónico que terminara el cuarto, de he fijarse al fin de éste algun hecho histórico que determinó una 
nueva éra. · 

Gamu cree que es le hecho fuó la ereccion de las pirámides de Teotihuacan, á lo que se refiere la fábula 
del huboso, y el nacimiento del sol y do la luna. Áunque ya he rechazado esta opinion, como la apoya ei 
Sr. Orozco y Berra, debemos detenernos algo á considerarla. U. version de esta fábula que recogió el pa
dre Olmos de los mismos indios, la trae el p¡¡dre 1\fendieta en el capítulo n del libro 2. o de su Historia Ecle
siástica Indiana, poniéndole por apostilla: Creacion del sol, seg1m patm-íias de los indios. Dice el relato: 

«Y como por algurios años (segun decian) no hubo sol, ayuntándose los dioses en un pueblo que se dice 
Teutihuacan, que está seis leguas de México, hicieron un gran fuego, y puestos los dichos dioses á cuatro 
partes de él, dijeron á sus devotos que el que más preslo se lanzase de ellos en el fuego, llevaría la hOnra 
de haberse criado el sol, porque el primero que se echase en el fuego, luego saldria sol; y que mio de' ellós, 
t~omo más animoso, se abalanzó y arrojó en el fuego, y bajó al infierno; y estando esperando por dónde ha
bía de salir el sol, en el tanto, dicen, apostaron con las codornices, langostas, mariposas y culebt'as, que no 
acertaban por dónde salia; y los unos que por aquí, los otros que por allí; en fin, no acertando, fueron con
denados á ser saerificados; lo cual despues tenían muy en costumbre de hacer ante sus ídolos: y finalmente 
salió el sol por donde había de salir,. y detúvose, que no pasaba adelante. Y viendo los dichos dioses que no 
hacia su Curso, acordaron de enviar á Tlotli por su mensajero, que de su parte le dijese y mandase hiciese 

• su curso; y él respondió que no se movía del lugar donde estaba hasta haberlos muerto y destruido á ellos; 
de la cual respuesta, pQr una parte temerosos, y por otra enojados, uno de ellos, que se llamaba Citli, tomó 
un arco y tres flechas, y tiró al sol para le clavar la frente: el sol se abajó y asi no le dió: tiróle otra flecha 
la segunda vez y lmrtóle el cuerpo, y lo mismo l1ízo á la tercera: y enojado el sol tomó una de aquellas n~ 
ellas y tiróla al Cltli, y endavóle la frente, de que luego murió. Viendo esto los otros dioses desmayaron, 
pareciéndoles que no podilln prevalecer contra el sol: y como desesperados, acordaron de matarse y sacrjfi..: 
carse todos por el pecho; y el ministro de este sacrificio fue Xolotl, que abriéndolos por el pecho con uti 
navajon, los mató, y Gespues se mató á sí mismo, y dejaron cada uno de ellos la ropa que tr·aia (que efa nn'a · 

TOMO II. -27 · 



108 ANALES DEL MUSEO NAOIONAI.~ 

calamidades sufridas por los tlapaltccas dieron orig·cn á los soles de agua, de aire y de 
fuego, contenidos en las láminas 7t;, 8~ y üt; del Códice Vaticano, y qne ln lQt; no re-

manta) iJ los devotos que tenía, en memoria de su devocion y amistad. Y así aplacado el sol hiw su cu¡ so." 
Esta tradicion siguieron los autores de srgumla mano, dcs<lc Ton¡uema<la, qnr como siempre eopia it Men

dieta, hasta Boturini y Clavigero. Hay, sin embargo, otra version enteramente desconoeida y original Pn el 
Códex 9umárraga. Dice este MS. en el capítulo 7. 0

, y Lajo el tilulo <le Como fue frclw rl sol: d~n el trozo
no año deste segundo cuento tle treze, que es en el año de veynle y seis despues del diluhio, visto que es
tava acordado por los dioses de hazer sol, y avin fecho la guerra }Jaru tl<llle de comer, r1uiso c¡uiqalcoatl (<lebe 
ser Quettalcoatl) que su hijo fuese sol, el qua! tenia á él por padre y no tenia madre: y tambien quizo que 
talocatetli dios del agua hizicse ú su hijo <le! y de ehakhuilli que es su mujer, luna, y para los hazer no co
mieron fasta ..• , y sacaronse sangre do las orejas y por rsto ayunaran, y se saear:lll sangre de las orejas y 
del cuerpo en sus oraciones y sncrifkios, y esto fecho, el r¡uic;al<~oatl tomó ú su hijo y lo arrojó en una grande 
lumbre, y alli salió fe<:l10 sol par:1 almnhr:1r la tierra, y clesplles de muerta In lumbre vino talar;atl'lli y ed1ú 
á su hijo en la Qeniza y salió fecho luna, y por esto pat·ece zcniei<~nta y oseura; y en rste postt'Pt'o alío deiitle 
treze comenc;ó á alumbrar el sol, porque fasta entonr:ps fabia sido noche, y la luna eomenr;ú ú andar Iras ól, 
y nunca le alcanr¡a, y andan por el ayre siu <¡ne lleguen á los ciclos." 

Para explicar In tr:ulicion de 1\ll'ndiclu, <kbo deeir que, s!'gnn mis csliHlios, hnho t:·es rivilizariones Cll 

Teotihuacan: la primera se remonta ú log tiempos mús antiguos, y fué de la raza primitiva de estas regiones; 
de aquella t1poea he tenido á la vista algunos vasos ¡¡ne lo eomprucban hasta la cvülem~ia: la segunda, resul
tado de una invasion que se extendió hnstante en el país, comprohnda por vasos y monumentos, tenía como 
base de su religion la adoracion de los animnles: la tereera fu6 introdueilla por la <~on<¡uista <le lm toltecas, 
que se verificó en el año de 103t), segun l\IS. de mi coleceion. En toda conquista lo primero que procura el 
conquistador, es imponer su lengua y su religiou; natural fuó que los toltecas impusieran cles<le lut''go á los 
venc.iclos la ado!'acion al sol y los demas mitos astronúmieos esen<~ia de su teogonía; y esto es lo que significa 
la muerte de los dioses antiguos al brotar el sol de la hoguera de la leyenda. Los nombre~ de los dioses 
muertos qtle nos conservan Jo:.; autorl'!s (~itarlos, son nombr<'s de animnles: Xóloll, ¡~onvcrti<lo en ajolote, sa
bandija de nuestros lagos; Citli, la liebre, muerto ¡)or la !lecha que le enclavó el sol en la frente; 1'lolli, el 
gavilan que fué enviado de mensajero al astro del dia: tmlo eonfirma en la muerte <le los <liosos, el ramhi11 
de religion. Y formóse entónces la leyenda que nos traen .Mcnd ieta y Sahagun, acordando este hecho con lu 
leyenda más antigua que nos da á conocer el Codex c;umútTnga, y que tiene una signi!lcacíon aslro11ómicn 
muy c.Jara. Segun ól, Quetzalcoatl, para haeer el sol que nos alumbra, tomó á su hijo, y lo arrojó en una 
grande lumbre, de donde salió hecho sol. La cxplicacion de este mito es muy sencilla: Quetzalcoall era la 
estrellarle la m<lñ:ma, la Vénus nalma, que al desapareeer al lev:mtarse el dia, dejn brotar <le la lumbre de 
nubes de púrpura y oro del Oriente el globo de fuego del sol esplendoroso. De allí el hacer al sol hijo 
de Quetzalcoatl; de allí el fingir que éste arrojó á su hijo en una gran lumbre para que de ella se levantara 
astro magnífico de luz que alumbrase con myos de oro las tristes soledades de la ántcs oscura y espantosn 
tierra. Así tamhicn nació ()] mito de la creacion de la luna. Dice el Cótlex Qumárrnga, qué muerta In lum
bre de que salió el sol, llegó el dios Tlaloc y arrojó á su hijo en las cenizas, y de allí brotó hecho luna, y 
por esto parece :;enivienta y escura. Tlaloc era el dios de hl~ lluvias, el señor de las nubes, y ya por el co
lor pálido de la luna, ya porque ella trae en sus movimientos I:Js rcfreseadoras nguas sobre la setlienta tierra, 
dÍ('ronle por padre á Tlaloc; y por esto, en la primera lúmina del Códice Vaticano, que representa los cielos 
de los nahoas, se pone 1t la luna en el ciclo más inmediato ú la tierra, en el ciclo de las nubes; en el eielo 
de Tlaloc. ¿Y cómo nó, si la proximidad del nstro de la noche nos lo llaee ver vecino de las nubes; y mu
chas veees al romper las nubes tempestuosas aparece entre ellas t•omo envuelto en negro manto que cubre 
todo el horizonte, y que borda con blancos encajes de luz, de per!:Js y de plata! 

Pues bien: combinndo el heeho histórico ele la conquista de Tcotilmacan y de la ereccion de las pirámides 
del sol y de la hma con los nntiguos mitos del nacimiento de estos astros, formóse la nueva teofanía que nos 
conservaron Sahagun y Mendieta. El hecho de que el nacimiento de este sol fuera despues de la úttima ca
lamidad, y la circunstancia de que el Códex Qum:'trraga diga expresamente que dicho nacimiento tuvo lugar 
des pues del diluvio, que en ese MS. se considera eomo la eatástrofe posterior, dnn pábulo á creer que el 
quinto sol se contó desde entónces; y pudiera sostenerse con gran copia de razones, si dos consideraciones 
poderosas no destruyeran del todo tal argumentacion. Es la primera, que todo sol debía terminar con una 
gran desgracia, segun, las creencias de los nahoas; y en el easo presente, no fué desclieha sino di a de pláce
mes para ellos, aquel en que conquistaron la ciudad sagrada, y en que, destruyendo la religion de los ven
cidos, levant.aron pirámides á sus dioses, á los astros de la luz y de la poesía. Es la segunda razon, que ha
biendo tenido lugar ese sueeso en la época ele prosperidad de los toltecas, época en qi.\C, •egun hemos visto, 
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presenta. calamidad, sino por el contrario la edad más floreciente de los toltecas/ décía 
yo, repito, lo siguiente: diabían,concluido las calamidades celestes, y no era ya posi-

se pintaron los gcroglitkos del CóLli1·e Yat.icano, no habría tlejado de :mot::lrsn sueeso tan impol'tante como el 
principio de una nmwa óra; ~, por el wntr:wio, vemos en la lámim1 adjunta, que sólo hay cuatro soles, y 
que el último se (~onsideraln ('omn todavía ex.i~LenLo entúnces, sin que en él se hiciel'a constar el clia fijo 
y el mes de su condusion, 1'omo se hir.o en los otros tres soles que vrrd:1demmrnte habían termini.'ldo. ¿,Cuál 
pudo, 1mes, ser la inmensa de~dkha que resintieran los nahoas para dar por tondnido su cuarto sol? Ya la 
furia de los elemenLos no hahia de destruir ú la hmnamdad, pues la vi(\a cosmcgónica tle aquellos tiempos 
estaLa ya delinitivmnrnte e~Lahlee.ida, y ern en nn todo semejante ú la que ahora gozamos. Pero á falta de 
los furores del eicl" dehia soln·m·cnir, y e1·n bnst:mfe, el deseneadcnamiento (le las pasiones de los hombres, 
las amhi!'iones. lns guerras, la rlestt'lwdon de los imperios. Catúslrofe imnensa fnó para los nahoas el der~ 
nnnbamiento del rPino \le Tu In: ~a no enlll ni el agua, ni el aire, ni el fuego, los qtte destruirían ese sol de 
prm;peridad, sino los mismos hmnh¡·es que hahitah:m la tierra, y por eso se llamó á esa gran desdicha Tlal
tonaliuh. sol <le !ierrn, j se r.omrnzó un quinto ~ol, nueYil (•J'il de e:-1pcranzas. 

Por estas rmwnes en mi Eusa.1·o pn~c el pri1wípio del \]liÍnto sol rn la época de la deslrm:don <le Tnla, es 
dec.ir, en el ai10 \k llHi: y no me e~traiío do que otros lo hayan puesto en la ereccion de las. pirámides de 
Teotihuacnn, porque fádl es cttnÍI'oe<II'St~ ~~pn la wrpresa de un hed10 tan enlminnnte, y que puede decirse 
sintwónico rle la 1lestr'm:don <k Tu la, pues np{•rws le pt'Cí'C(Iió en 81 años. 

Presenlóseme, sin Pmb:u·gu, nueva flili!'lJIIwl con el texto de l\lotolinia imtes citado, en que rla á entender 
darnmente que los mexkanos eo11wn:r.m·on fl contar el quinto ~ol desde el año en qne salieron á peregrinar. 
Era prce.iso bus1·ar nna mwva fe(' ha que ron!il'HHise ó destruyese tlcl fotlo mi opinion; y esta fecha tenía que 
sc1· prceisamrntr aquella en que salieron los mr,xk:mos f1 su prorligioso vi:~jc. Dos documentos se presentan 
para eonseguir el objeto: el gcrogliíil:o origín:1l que f'Xi,te en el :Museo, y que en forma de tira larga nos 
marca afio por año ;1quclla C\pe1lidon; y el Cútli1:e nwxieano publk:Hlo en París por Mr. Aub!n, exaclísimn 
rcproduedon litogrúfh·a l~On colores drl original eatal'ogndo por Boluríni en el § vm, núm. ll~, escrito por 
autm· nnónimo en J57fi, ó imlísculiblcmentc tomado de los ¡:.r,rroglílh:.os aztel~as en la pal'le de qué nos ocu
pamos. 

Pues hicn, ambo'> gcroglí!lco~ !lOs \lau eomo principio tle la pcrcgrinacion el miBmo año ce·tecpail, H16, 
en quA acaeció la dcslrntxion de Tu la. Así fHI a(lmirable consonancia ambos datos, puede decirse ya con se
gurid:ul, que el quinto ~ol. que rrn nqucl en que vivían los mexicanos cuando !a Conquista, comenzó el re
ferido ¡¡Jío de H16, lwhirndo terminarlo (ll cuarto (:on la rlestruccion de TuJa. 

l Ya en mí Ensayo manifesté. que en ilíeha pintura, número 4 <le la lámina adjunta, no se ven señales 
de ninguna catástrofe; y qur., por el cm\lrario, todos sus símbolos ':1 figuras expresan una época de placer, de 
abund~ncin y de prosprridad. En e! original el fondo es color de rosa; la diosa que baja en el centro no es, 
ni la del agua que prorlu,io las inundaciones, ni el dios del viento que barrió el mundo con los huracanes, ni 
el del fuego que quemó la tierra eon las erupciones volcánicas, sino la diosa Xochiqt¿etzalti, madre de las 
alegrías; la diosa Centeotl, la produetora del maíz, la Céres de los nahoas. Baja la diosa tomando con sus 
manos dos grandes Jlor<•s, que forman las extremidades de dos ramas entretejidas cubicrWs de rosas· y que 
recuerdan las ramas de arcos <le yerba:;: y flores que usan todavía nueslros indios en sus fiestas. La diosa 
tiene vistoso cttéyetl mujeril, arlornos de flores al euello y en la cabeza, de la cual brota una mazorca de 
maíz. En el fondo del triángulo rosado que forman las ramas entretejidas, so ven brotar á ambos lados yer
bas, flores y frutos. l~n la parle inferior, y fuera del triángulo, cst5 pintado á la izquierda un hombre con 
una bilndera, símbolo de festividad, en la mano dcreeha, y con un ramo de flores en la izquierda: adorna 
su cuerpo con ramas y flores. Del otro Indo se ve á un hombre con iguales atributos, tendiendo un ramo de 
flores á una mujer ,,que tiene tambien una bandera en la mano derecha, y sobre elvestído una banda de ra
mas. F.n ninguna parte de la pintura se ve señal de desgracias; no se (!Ontempla el par, representante de la 
humanidad, que se salva de la catástrofe: pudiera decirse que es la ímilgen de la edad de oro de aquellos 
pueblos, la pintura de la AncADIA tle este Continente. 

Y, sin embargo, como para los cronistas babia la idea de que todo sol significaba una destrnccion, así la 
considera el intérprete del Códiee VaLieanó. La llama Etá delli capilli negrí, edad de los cabellos negros, 
para significar que era la más jóven, ·la última; así como llamó al sol de agua cabeza blanca, para signific-ar 
que era la más vieja, la primera. Dice que la destruecíon fué por una lluvia de sangre, lo que supuso, sin 
duda, por el color de rosa que tiene el fondo ae la pintura: que murieron muchos de terror, pero que es
caparon muchos; que en esta edad comenzó la fundadon de Tul a, y que el hambre y corropcion causaron 
sn ruina; y que es le sol duró 50q,2 aiíos. En la misma lámina esf..'Ín los números que expresan los años tras
curridos desde la última calamidad: el cronista se equivocó, pues son 5206. 
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ble un cuarto sol; pero los mexicanos en su orgullo tenían que inventarlo, para poner 
un quinto nuevo que sólo {t ellos les perteneciese; y para eso dieron fin al cuarto que 
llamaron sol de tierra. Ellos que querían tener un dios sólo suyo, un pueblo suyo, un 
lugar señalado por los dioses nada más para ellos; quisieron tambicn un sol propio: y 
el dia en que por primera vez pisaron la isleta del lago, en que encontraron el águila 
posada sobre el nopal entre dos corrientes de agua azul y trasparentc, sobre la cabeza. 
de ese grupo de héroes, sobre la frente veneranda del inmortal Tcnoch, derramaba ya 
desde lo alto de los cielos su lluvia de luz y de oro el quinto sol, .. el Tonatiuh de los 
mexicanos. :.1 La cara éent1'al~ que se ve coronada por el OME ACA'rL, y que está en 
et centro nttanifestando qúa despide la lw: del día en la lengua que sale de su boca, 
es el qttinto sol, es et sol de la edacl en que vivían los m.exicanos. 

Si consü;lerarnos la figura, central con sus cuatro aspas, y ademas la flecha l H 
que la atraviesa .. representa el NAJTVI OLLIN, que si,r¡nifica cuatro movimientos, y que 

t He publicado la~ .~iguirnto!' !Jlblll~ de los ~oles ,\ de su n1'tllH'I'O, se¡rhn los diverso~ autores: 

Autor. 

Códice Y:Hicann. 
Jnt11rpreto. 

BI>AI> nm~ AOUA. 

Nombro de lacdntL 

Atonatiuh. 
Conizutal. 

C6dex Chimalpopoca ó 
Anales de Cuanhtilfan. Atouatiuh. 

Nahui all. Motolinia. 
El mismo. 
Códex Qumárraga. 
Gomara. 

. Herrera. 
Ixtlilxóchitl. 
Fabregat. 
Boturini. 

· Clavigero. 
Veyt.ia. 
Gama (anónimo). 
Humboldt. 

:A.tttor. 

Códice .Vaticano. 
Intérprete. 
Ixtlilxóchítl. 
Veytía. 
Códez. Chlmalpopoca ó 

Anales de Cuauhtitlan. 
Códex Cumárraga. 
tttotolinía. 
Gomara. 
Fabregal. 
Botnr'ini. 
Su $Uplemento. 
Anónimo de Gama. 
Clavigero. 
Humboldt. 

,. 
Chalchiullicue. 
(Sin nombre). 

(Diluvio y tcmprswdr¡;), 
Atonatiuh. 
Atonatiuh. 
Atonatiuh. 
Atonatiuh. 
Atonat.iuh. 
Nahuí atl. 
Atonatíuh. 

EDAD DEL AIUE. 

Nombro do lt~ edad. N úmoro tle 6rd(ln. 

Eheeatonatiuh. 2. • sol. 
Ecatocoe y Conc:uztuqur. 2." sol. 
Ehflcatonatiuh. 2." y 3." snl. 
Ehecatonatiuh. 2. • sol. 

Nahuieheca ti. 4:." sol. 
Quetzalcoatl. 2. • sol. 
NahuiehecatL 4:. • soL 
(Sin nombre.) 4." soL 
Ehecatona~iul1. 3. er sol. 
Eeatonatiuh. 3.•• sol. 
Ehecatnnatiuh. 2.• soL 
Nahuiehecatl. 2.<> soL 
Ehecatonatiuh. 3.e• sol. 
Ehecatonatiuh. 3."" sol. 

N thncro do órden. 

L" edad. 
l. a edad. 

L·' edad. 
La edad. 
f'i. a edad. 
'~·" edad. 
L" e~ad. 
L" edad . 
L" edad. 
2." edad. 
t.a edad. 
La edad. 
L" edad. 
~." edad. 
f¡, a edad' 

Duraoion, 

4010 años. 
4010 años. 
1715 años. 
l7i6 años. 

fi76 años. 
El ano 694.· 

36~ años. 

• 

• 
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es la expresion de las diferentes jJosz'dones del sol en las cuatro estaciones,lama ... 
nifestacion del curso solar ameal aparente. 

Esta figura de las cuatro- aspas atravesadas por la flecha, es decir el naltui ollin~ 
muchas veces se encuentra sin la cara central, como se ve constantemente én el T~ 
nalámatl. La explicacion ue lo que la flecha significa, se relaciona con las garras E 

EDAD DEL·FUEGO. 

.Autor. Nombro do la Ollad. Número do órtlon. 

Códice Vatieano. T!etonatiuh. 3." sol. 
Intérprete. Tlec¡uiyahuilli y Tzon-

chichiltuque. 3."' sol. 
Ixtlilxóchitl. Tletonatiuh. 4. • sol. 
Veytia. T!etonatiuh. 4. • sol. 
Códex Chimalpopoca ó 

Anales de Cuauhtillan. Quiaton;1tinh. 3. •• sol. 
Códex ~umúrragn. Tlalocate1~Uhtli. 3. er sol. 
.llotolinia. Nahuiquiúhuitl . 3. or sol. 
Gomara. (Sin nombre.) 3. cr sol. 
Fabt·cgaL Tletonatiuh. 4. • sol. 
Botm·ini y Suplemento. Tletonatiuh. ft:. • sol. 
Clavigcro. Tletonaliuh. 4.• sol. 
Anónimo dt> Gama. Nahuiquiáhuitl. 3!' sol. 
Humboldt. Tletomtinh. 2." sol. 

EDAD DE LA TIERRA. 

Autor. Nombre ile In. edad. N úmoro do órden. 

Códice Vatieano. Época actual. ~-o sol. 
Jnlt)rpre!e. Etá delli capilli ncgrí. ª'· • sol. 
htlilxóehítl. Tlakhilonatiuh. 2. o y 3. er sol. 
Veytía. Tlalchítonatiuh, Tlalto-

na ti oh. 3. er sol. 
Cuauhtitlan y Chimalpo-

poca. NahuiocélotL 2. o sol. 
Códex ~umárraga. Tezcatl.ipoca. L •r sol. 
Motolinía. Nahuiocélotl. 2. o sol.· 
Gomara. (Sin nombre.) 2. o sol. 
Fabt'egat. Tlalchitonntiuh. :1. er sol. 
Boturiní. Tlalchitonatiuh. 2. o sol. 
Su suplemento. Id. y Tlatonatiúh. 3. er sol. 
Clavígero. Tlaltonatiuh. 2. o sol. 
Gama. Nahui Océlotl. :l. er sol. 
Su anónimo. Nahui Océlotl. L •r sol. 
Humboldt. Tlaltonatiuh. . t.er sol. 

EDAD ACTUAT ... 

Autor. Nombre. 

Anales de Cuauhtitlan. 
Motolinía. 

Nahuióllin. 
Nahui Ácatl. 
(Sin nombre). 
Nahui Óllin. 

Gomara. 
Gama 

TOMO II.-28. 

Duraoion • 

4804 años • 

480i años. 
Época actual. 
Época actual. 

36&. años. 

Época actual. 
Época actual.. 

3!2 años. 
4804 años. 

Duracion. 

5206 años. 
5201, años. 
:il'l8 años. 

633 años. 

676 años. 
676 años. 

5206 años . 

Número. 

o. o sol. 
5. 0 sol. 
!},"sol. 
5. o·sol. 
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F que so encuentran á derecha é ir.quierda de la cara central, en medio de las aspas. 
Sobre este asuntO tengo ya dicho en mi Ensayo Arqueológico lo siguiente: 

«El Sr. D. Fernando Ramirez, en sus apuntes MSS. dice que los círculos encierran 
unos dientes que se refieren al dios Tlaloc. Aunque los dientes simbólicos de este dios 
se parecen á los signos interiores de los círculos, creo que el Sr. Ramircz iba descamí-

Resumiendo todo lo flicho, nos enconlramo~ ron los siguientes ~islcmas: 

t.. o CóDJc~: YATicAr;o. 

l.-Sol de agua. 
H.-Sol de aire. 

111.-Sol de fuego. 
IV.-f~poc¡¡ de los toltecas. 

2." lxnn.xbcmn .. 

l.-Sol de agua. 
H.-Sol de aire. 

lJI y JY.-Soles de terremotos y fuego, que e.mno he
mos visto, fué una subdivision del tercer sol 
tolleca. 

V .-f:poea de tus mexicanos. 

3." VE\"fl.\. 

Siguü el sislemn de lxTI.JLxúcmTI., y por lo tanto de he considerarse en la tr:.tdieion tolle1~a. 

q,, o Sm•LEMJ.::-no u¡.: BoTUIUNJ. 

Debe dedrse lo mismo qu~' !le Veytia. 

t>. o BorU.lUNI EN su o tiliA IMI•n.K<;A. 

J.-Sol de agua. IlL-Sol de aire. 
H.-Sol de tiemt. IV.-Sol de fuego. 

Pero ya hemos explit;ldo cómo se equivocó Hotnrini, escrihientlo en Egpaila, de memoria y ya despojado 
de l\U museo; de manPra que debemos seguirlo considerando en el sistema tolteca. 

fi. o Cr.AVlG~jRO. 

Debemos decir de l•l lo mismo que de Rotu¡·ini en su obro ímp¡·esa, pues se limita á eopíarlo. 

Estos seis antores nos dan un sistema, quo exlendiéndolo á cinco soles, y llamando de tierra al que c:on
r.luyó con la drslruccion de los toltecas, nos dan en dcllnitiva, la siguiente nomenelatura del sistema: 

l.-Sol de a~ua. III.-Sol de fuego. 
H.-Sol de aire. IV.-Sol de tierra. 

\".-Sol mexicano. 

En realidad, FalJregat, como ya hemos explkado, debe agregarse al grupo anterior, haciendo la eorrec
don del pimer sol que debe ser c:.uarto. El órden en que los pone es como sigue: 

l.-Sol de tierra. 
II.-Sol de agua. 

~'A.BREGA.T. 

UI.-Sol de aire 
IV.-Sol de fuego. 

Humboldt se equivocó, por leer en sentido inverso los geroglíflcos. Su órden es en 

!.-,Sol de tierul. 
H.-Sol de fuego. 

HUJI'lllOLDT. 

III.-Sol de aire. 
IV.-Sol de agua. 

Pero su equivócadon no impide que haya sido precisamente intérprete de la tradicion tolteca consignada 
en las pinturas d'el Códice Vaticano. Asi es, que si agregamos estos dos autores á.los seis ya dtados, tendre-

.. 
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nado, pues examinando bien su figura, se observa que no son tales dientes, sino dos 
garras perfectamen ie determinadas. 

Gama se acerca mas á la verdad. « Las figuras circulares, dice, de las letras E, ~\ 
que unen los quatro quatlros, contienen dentro unas especies de garras, que denotan, ó 
hacen rebcion á los expresados inventores nel Tonalamatl_, Cipactonal y Oroomoto; 

lllOS que de los trece CJUC SC OCUpan de esta materia, OCho siguen el sistema de lOS antigUOS nahoas, sistema 
que tiene rn su apoyo el documento auténtico reproducido en la lámina adjunta. 

Tres autores de importancia nos dan otro diferente. 

Lo CóDEX QUMÁRRAGA. 

J.-Sol de tierra. lii.-Sol de fuego. 
H.-Sol de aire. IV.-Sol de agua. 

J.-Sol de tierra. 
H.-Sol de aire. 

2.• GAMA. 

UI.-Sol de fuego. 
!V.-Sol de agua. 

3.0 ANóNIMO DE GA~IA. 

J.-Sol de tierra. III.-Sol de fuego. 
H.-Sol de aire. _ IV .-Sol de agua. 

Este segundo sistema es el mexicano, al cual se le ha hecho la variacion de poner como primero, y no co
mo cuarto, el sol de tiena, con el objeto de dejar el de agua wmo último, y conformarse así con la tradicíon 
bíblica. Y lo llamo sistema mexicano, porque es el que está esculpido en la piedra de Catedral, en nuestro 
monumento del sol. 

En efecto, las cuatro aspas que rodean la cara central, deben leerse comenzando por la superior de la de
recha, siguiendo por su inferior y la inferior de la izquierda, y concluyendo con la superior dá ésta. Y no 
puede caber duela en esto, porque en el círculo que rodea el Nahui Óllin, la figura central, están esculpidO$ 
los 20 días del mes cuyo órden sucesivo es muy conocido, y ellos van en la misma díreecion que sigo para 
leer lo~ cuatro soles. que es del modo siguiente: 

PIEDRA DEL SOL. 

l.-Sol de aire. 
H.-Sol de fuego. 

III.-Sol de agua. 
IV .-Sol de tierra. 

Es le sistema, que fué una innovacion de los mexicanos, tiene, como el anteriol', en su apoyo crónicas 
muy importantes, y el testimonio irrefragable de un monumento de piedra. · 

Pero todavía tenemos un tercer sistema apoyado en dos MSS. de tal nota, que hace vacilar sobre la exis
tencia de una tercera combínacion. ¿ Fué equivocaeion de l'llotolinía como he supuesto? ¿acaso el estar ya 
olvidadas estas cosas cuando él escribía, ó la resistencia de los indios á eontarlas? ¿Fué tambien confusion 
en los Anales de Cuauhtitlan ó C6dex Chimalpopoca, como he dicho? El caso es, que dos cronistas de tanta 
valía están conformes en su órden propio de los soles. 

L 0 MoTOLTNÍA • 

l.-Sol de agua. 
ll.-Sol de tierra. 

111.-Sol de fuego. 
!V.-Sol de aire. 

· 2. 0 ANALES DE CUAUHTITLAN Ó CóDEX CHUIALPOPOCA. 
l.-Sol de agua. III.-Sol de fuego. 
H.-Sol de tierra. !V.-Sol de aire. 

Pues bien: aquí la dificultad sube de punto, porque este nuevo sistema tiene tambien en_su apoyo UIUfiO;
numento [t todas luces auténtico. 
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á los quales .figuraban en él en unos feos vultos en forma de AguiJas, ó Buhos. >> 1-M as 
adelante, 2 completamente equivocado, agrega: «Las dos cabezas, con sus adornos, en 
todo semejantes, que están en lo inferior del círculo, señaladas con la letra O, y lo di
viden por aquella parte, representan al señor de la Noche, nombrado Yokualteuhtli, 
que :fingia dividir el gobierno nocturno, y lo distribuía entre los acompañados do los 
días, dando á cada uno el que le tocaba, desde la media noche (que esto significaba In 
division que forman ambas caras.)» Esto, como vcrémos clcspue:-;, fuó uno de los erro
res de Gama. Las garras del Nahui Ollin y las dos caras citadas se refieren al mismo 
mito, á la dualidad Oxompco Cipactli. 

«¿Qué significan estos dos personajes? La tradicion vulgar nos dice, con el mismo 
Gama:8 «Los inventores del TonalarnatlJ que fueron CipactonalJ y su mujer Oxomoco, 
grandes supersticiosos y astrólogos judiciarios. »-Esta tradicion no me satisfacía, desde 
el momento en que comprendí que los persom~cs míticos de los nahoas, simbolizaban 
siempre alguna idea astronómica. Descubierta tambien la idea del dualismo en los dio-

Existe en el pueblo de Tcnango del Valle, en el Estado de .Móxieo y ÚJlO('as leguas de Tolw:a, un monoli
to en el CciTo del Calvario, que se levanta allí sin duda desde úr1tes de la Conquista. Díeenme que es de pie
dra semejante á la nuestra del sol, y que tiene como dos metros de alto, cinwenla centímetros de anrho y 
unos veinte de espesor: tiene labradas sus dos c~1ras, la r¡ue da al Sur y la que da al Norte. El estilo de esta 
escultura es enteramente nuevo, pues por una parle Jos espacios en que cst;'m grabados los soles, son seme
jantes á Jos katunes del Palenque, y por la otra, la especie de templos que sobre ellos se levantan, y f[IH' 

son admirables de líneas, recuerdan la arquitectura de Teolihuacan. El modo de fig-ura1· los soles es ente
ramente diferente á los que ya conocíamos, pues únit:amente el ehécall del sol de aii'C eonscrva la figura co
munmente usada, aunque se distingue por la rara perfe1~eion de su dibujo. El agua en el Atonotiuh no es tú 
representada con el símbolo atl que nos es tan eonocido, sino que la figuran tres curvas mHiulanLes que re
producen de exactísima manera el movimiento do las on1las. Este nuevo m(~toflo exigía una eomprobaeion 
de su exactitud, y la tenemos en la parlo inferiot' fle uno lle los ídolos semcjanlrs al que llamaron Char 
Mool en Yucat.an, y que en sus líneas UJHlnlanles signiflca el agua de nuc•stros lagos, dentro de la cual se 
ven conchas, cnracolcs, peces y sabandijas. Tmtgo Lamhicn en mi coleccion un vaso de barro lraíclo de 
Zumpango, el cual tiene labrados tres cararoles sr,pararlos entre sí por líneas unclulanles CJUO expresan PI 

agua. Hemos encontrado, pues, un nuevo mo1lo enteramente figurativo do representar el Atonatiuh. 
Más notable es en mi c~oncepto el cuadro que representa el sol de fuego, pues ésle se figura con cuatro lí

neas, de las cuales, tres tienen la forma del zigzag de los rclúmpagos. 
Finalmente, el sol de tierra no se da á conocnr por la eabcza do un tigre, sino por la de un venado. ¿Es 

qne la tierra se representaba indiferentemente con la figura de cualquiera d.e los animales, ó el venado re
presenta ·expresamente la huida en todas dircceiones de la raza tolteca al terminar ct sol de tierra? Yo de 
mi só decir que lo ignoro, y que en tales easos no gusto de aventurar opiniones. Si la piedra debe leerse, 
segun lo manifiestan las diversas indicaciones del mismo labrado, eomenzantlo por el cuadro inferior de b 
c<tra del Sur, tendremos el mismo sistema de los dos cronistas imles citados. 

MoNOLITO DE TENANGO. 

J.-Sol de agua. 
H.-Sol de tierra. 

III.-Sol de fuego. 
IV.-Sol de aire. 

Es evidente que esta nueva tradicion pertenecía á otros pueblos que no eran ni los toltecas ni los mexi
canos. Sabido es que las diveras trihus cambiaban el :Jño del principio de cada cielo, como prueba y alarde 
de su indi vidualldad propia; y que los mexicanos llevaron esta idea hasta mudarlo al segundo año de su pri
mera indiccioñ, al ome ácatl. No es, pues, de extrañarse, que alguna otra tribu adoptase este tercer siste
ma, y que de ella Jo recibiesen el Cronista de Cuauhtitlan, y Motolinía en alguna.de las diversas expedicio
nes que hizo fuera de la ciudad de México. 

l Gama, l. a ed. p. 99. 
2 Ibid. p. lO~! · 
3 Pág. 98. 

.. 
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ses, me llamaba la atencion este matrimonio, que no aparecía sin embargo repres~ntado.~ . 
el calendario, sino bajo la personalidad de C~Jactl?:, primer dia del año religioso •. Pooe 
asi sospechar que ambos mitos expresaban la misma idea, manifestada en su dualidad: 
una idea y dos personas. Bn el códice Qumárraga1 «al hombre dixeron Uzumuao y á. ella 
CipaC>tonal. » Esta confusion de sexos comprueba la dualldad. Pues bien, t qué mito re
presenta esta?-Paraoncontrarlo, preciso es recurrir á urimonumentomuypococonocido, 
y cru;i no estudiado, el códice Borgiano, que se encuentra reproducido en el tomo 3.0 df3). 
Kingsborough, y del cu~l existe una explicacion italianal\IS. hecha por el jesuitaFabregat, 
y una traduccion, tambien MS., del Sr. D. Teodosio Lares. No dió el jesuita con la :ver
dadera significacion del Cipactli,· per·o sus explicaciones skviéronme de punto de partida. 

«Dice Fnbregat: 2 « P:iginas 9, 10, ll, 12 y 133.-12- Representan veinte objetos 
naturaJes visibles con el órden expuesto al número 3; ellos son tambien los. nombres de 
los 20 caractércs rituales, son geroglíficos de otros tantos héroes históricos, y símbolos 
de otras tantn.s virtudes, vicios ó pasiones. El significado de cada uno de ellos se dijo 
ya en el citado número; hts virtudes, vicios, etc., que representan, serán por mí expre
sados bajo la asercion del intérprete de la copia Vaticana (página 11 ), y alguna vez de 
Torquemada y Boturini. Y de la misma manera los nombres de las figuras que repre
sentan los héroes. Los primeros diez cuadros inferiores deben verse de la del~echa á la 
izquierda y los diez superiores al cm1trario. »' 

«Cuadro primero inferior derecho de la página 9 señalado por la mandíbula superior 
del reptil Cipactli carácter primero ritual de Cipactonal ó sea dia del Cipaatli: sím
bolo de la libracion: geroglífico de Tonacateulttli ó sofwr de nuestra carne, que es el 
primer hvmbre; y cifra do Tonatiuh resplandeciente como el sol.. La figura de Tona
cateuhtli está sentada hácia la derecha en Ttatocaicjxtlli, ó silla señoril, cruza el brazo 
izquierdo y muestra con el índice derecho el símbolo de sí mismo en la mandíbula de aquel 
reptil. El grupo de dos figuras inversas cubiertas con un mismo paño que se ve arriba, 
indica el Omeycualiztli ó acto de la creacion del ya dicho y de 'Tonacacikua~ ó mujer 
de nuestra carne su compañera. El TlacocM~ ó asta puesta en medio de una y otra, 
significa, que la mortalidad tiene principio de ellos. »5 

« Ometeuhtli, ó el señor de dos, con su palabra creó en Omeyocan, ó en el lugar de la 
dualidad, 6 en el dia de Cipactli á este Tonacateletztli, 7 y á la primera mujer, que sella.;. 
mó X o mico. En la página 61 de este Códice se observa este acto de la creacion mas con
forme á la página 49 del original Vaticano, donde está expresado con ml:l;yor sublinüdad. 
Allí el Creador est~ representado bajo forma visible humana de color aéreo 9 tutquf, ¡;;n el 
acto de formar al hombre de la tierra á su semejanza; y el hombre mismo se ye despues 
h:kia la izquierda contestando con el reptil que tiene delante recto sobre su. cola y altane-

:1 Cap. H. 
2 MS. de mi coleccíon. . 
3 En el Kingsborough están trastornadas, y son las lám. 30 á 26. 
~ El Sr. Orozco y Berra tiene un calendario, copia 118., á colores, que representa estos mismos pasajes 

del C. Borgiano, como he encontrado de la comparacion de ambos; pero en. él los diez cuadros de la der:e
cha deben leerse primero de abajo arriba, y despues Jos diez de Ia izquierda de arriba abajo. 

5 «Ríos, copia Vatieana, fol. i2. » . . . 

6 Ríos, copia Vat. fol. i:' Interpreta Orneyocalaogo, donde está el señor del cielo, ó Creador de todos 
pero Omeyoa, es la dualidad y con indica el lugar donde está. Asítambien Ometeuhtli interpreta señor de 
tres;y ome significa dos;---SÚ error viene de haber querido concordar este mito con la trinidad cristiana. 

7 Debe ser Tonacatee:uhtli. 
TOJI{O !I. -29 
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ro. El Tonacateulltli viene del pronombre to nuestro, Nacatl carne, Teuhtli señor; 
Tonacacihua, de Cihuatl mujer. 'Sobre el nombre de la mujer Xomico, ni el citado in
térprete, que en otra parte lo escribe de otra manera, ni Boturini, que lo escribe diver
samente, nos han declarado su etimología; Xomico, Xomuna, Oxmozco son voces di
versas cuyos significados se desean. -tYomitl os la tibia; Onticlziquitl es la costilla; pero 
era necesario antes estar ciertos de la tradicion de los mexicanos sobre esta creencia, ó sa-
ber por ellos el verdadero nombre y significado.» . 

Sigo siendo atrevido y digo que nuestro Fabregat no va en el camino preciso; ¡pero 
cuánta luz da sin embargo! El geroglífico en cuestiones un cuadrete en que se ve en pri
mer término al dios Ometeculltli .• que como ya hemos visto es el Creador. El dios está 
sentado en un icpalli ó silla real; está representado por el carácter figurativo hombre, es 
decir, por una figura humana, lujosamente ataviado, y se distingue por un atributo que 
le es particular, y que no tiene ningun otro dios; por su tocado, que lo forma la misma 
figura del Cipactli1 tal como se ve en el número l de nuestra piedra. Frente á él é 
irguiéndose, como saliendo de la nada, está el Cipactli. El dios extiende hácia él su 
mano derecha, con el índice levantado, haciendo comprender muy fácilmente, que se 
trata de la croacion del Cipactli.- Estudiando con cuidado esta parte del códice Bor
giano, he llegado ú comprender que trata de las diversas creaciones, pues mas adelante 

.. se ven creadus V énus, la luna, las estrellas, cte. Ln primera creacion fué Cipactli, y 
Cipactli era el atributo del Creador: iquó es, pues, oso sublime mito que distingue al 
Hacedor, y es lo primero que brota do la nada?- Es la luz, el sol considerado como luz, 
es el primer día de la creacion, los primeros rayos que atravesando las espesas nubes 
que rodeaban la tierra naciente, cayeron sobre los mares que comenzaban á extender 
en calma sus azuladas ondas, mientras la vigorosa vcgetacion primitiva brotaba en los 
islotes, como rica esmeralda en un lecho de turquesas: entonces en el cielo se desplegó el 
manto azul del infinito; lo que antes era noche, fué vida; y por eso los nahoas hicieron de 
la luz su primera oreacion; inventaron tambion su jiat lux, y con ella coronaron á su Dios 
Creador. ¡Qué himno ! La luz formando el tul del cielo, dejando ver por vez primera 
las aguas de los mares y los bosques de la tierra, y en sus sublimes vibraciones haciendo 
sonar el nombre del Creador, luz, mientras el primor sol, saliendo del seno de la primera 
aurora, daba el primer instante de vida á nuestra pobre tierra!-Ese poema es Cipactli. 

iQué es entónces esa figura de Cipactli que por extraña, ya la llamaban una culebra 
retorcida, ya una cabellera, ya la mandíbula de un espadarte? Es un rayo de luz des
plegándose y vibrando en el infinito. 

Veamos la etimología de esta palabra sagrada, que nos abre el templo de los miste
rios de la religion nakuatl. 

Cipaotli.-La letra i es la raíz de la luz en mexicano. Así i-xi son los ojos, é i-ztli 
es la obsidiana cuya punta semeja los rayos del sol, tales como se ven en los marcados 
con la letra R: pac es una preposicion que significa encima, arriba: así ipac es la luz 
de lo alto, y este nombre se da á la luz do la luna. Si le interponemos el numeral Ce 
uno, nos dará Ce ... ipac y por contraccion Cipao, que es la primera luz de arriba, la pri
meraluz creada. Agregando el sufijo tli para significar una persona, personificarémos la 
luz en el dios Cipactli, y si en lugar de ese sufijo, agregamos la voz tonal, significando 
el día, tetnfrémosCipactonal, el dia en que alumbró la primera luz, y el primer dia de la 
creacion. Y como el sol es el astro que da la idea perfecta de la luz, el sol fué Cipactli? y 
bajo otro aspecto Cipactonal fué el día. Pero en este mito debió venir tambien la idea de 

• 
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la dualidad, y Oipactonal tuvo por mujer á Oxomoco ó Xomico, representacion de la no
che, la que, como se ha visto, se figuraba como buho. ~iendo dos y uno, ambos mitos se 
confunden, y lo mismo es Gipactonal que Oxomoco.- Así en nuestra piedra, la :figura 
central A, B, C, D, con los círculos de garras E y F, es el buho, el Gipactonal yO'c,;omf:J
co, dualidad creadora del calendario y representacion del curso anual del sol. El hombre 
y la mujer del códice Borgiano, que envueltos en una manta, manifiestan estar procrean
do, son los mismos Gipactonal y Oxomoco, y el aspa que sale en medio de ellos, no es el 
signo de la perdicion como creía Fabregat, sino la flecha H, I, de nuestra piedra, que re
presenta la línea meridiana, á cuyos lados se hacen los cuatro movimiento~ del sol, por lo 
que siempre se la ve en medio del J.Valwi Ollin. La doblo figuraR, que sirve de base á 
la piedra, y que tiene las dos cabezas O entre sus dientes, es el Cipactli, la luz, base de 
toda esta sublime combinacion. Las culebras S, Y, son sus brazos. La luz, á su vez, ro
dea toda la figura. del sol, como una auréola, pues los signos fantásticos V, que Gama. 
creía nubes, no son sino el Opactli, la atmósfera de luz que rodea al sol Tonatiuh. 

Para concluir con este punto, mas que interesante, sublime, de la luz y su creacion, 
haré observar que una de las grandes piedras de sacrificios, que aun está enterrada frente 
al Palacio Nacional, y que en sus relieves pintados se ha creído que representaba la lucha 
gladiatoria, manifiesta en su centro á la dualidad Ometecuhtli creando al CipactU. El 
dios tiene su tocado distintivo, y alza la cabeza al cielo, en donde brota la luz primera. 
Una copia con colores, sacada directamente de la piedra, ·se encuentra en el Museo, y 
puede verse su litografía que se publicó en la taduccion ele la Conquista de México de 
Prescott, editada por el Sr. García Torres. 

Esta primera creacion fué confundida en la religion nahoa con la. del primer hom
bre. Generalmente se dice que este primer hombre fué Tonacatecuhtli ó Cipaclli/ y 
que la primera mujer fué Tonacacihuatl ú Oxomoco. La primera creacion, pues, 
Tonacatecuhtli, es el J::pactli ó Cipactli, los resplandores de la luz; y por eso se lla
ma tambicn al dios, Tlatizpaque, el que envia la luz á la tierra, viniendo así á con-. 
fundirse naturalmente con el sol, pues la idea de la luz y del sol debia ser una misma 
para los pueblos primitivos. Así vemos confundirse el sol con el Tonacatecuhtli y am- · 
bos con el dia, pues Tonatiull el sol, no es mas que una corrupcion de Tonacatecuhtli, 
y Tonalli el día tiene la misma raíz. El sol es, por lo tanto, el señor del dia ó el se
ñor que nos alimenta; pero bajo la idea abstracta de luz, es Cipactli. 

Como dios, Tonacatecuhtli se representa adornado de astros, y con un arco de la 
bóveda celeste á la espalda. Como Tonatiuh, se pinta en :figura circular, despidiendo 
rayos en forma. de lztli. Como CipactU, es una figura irregular, retorcida á manera 
de sierpe, y de todo su cuerpo salen puntas de lztli ó rayos de luz. 

Examinemo's ahora, qué nuevas ideas nos puede dar Oxomoco. Bajo la idea de la dua
lidad, y de que Oxomoco era la compañera del Oi¡Jactli en la foTIUacion del calendario y 
en la cuenta de los tiempos, es fácil presumir, que si Cipactli es la luz, Oxomoco .debe 
ser la oscuridad; que si elprimero, como Tonatiuh, es el sol, la segunda, comoMetztli, 
es la luna; y en fin, que si Tonacatecuhtli es el dia, Tonacacihuatl debe ser la noche. 

En el códice Borgiano, dos láminas despues de la. antes citada, está representada. 
Oxomoco con la figura de Tonacacihuatl, y con una nube llena de estrellas en la mano, 
que es la. vía láctea, y de allí le viene el nombre de Mixcoatl, nube en forma de·eule
bra,· que idea tan perfecta da. de nuestra nebulosa .. Su símbolo superior es un buho, 
animal nocturno, que tiene en las garras un arco del círculo oscuro de la noche. Su 
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acompañado es el símbolo de la luna, una especie de Cornitl formado de astros con un 
conejo blanco en su interior. . 

Este cuadrete del códice Borgiano representa dos ideas: Oxomoco es la noche, y 
está creando á la luna. En el primer cuadrete está la creacion de Cipactli, la luz, el 
sol. En el segundo cuadrete está la creacion de Elzecatl, quo'cs Quetzalcoatl ó V énus. 
En el tercero la de la luna ó Tezcatlipoca. Esto confirma las ideas que ante,c:; emití 
sobre estos dos astros. En el cuarto la misma nebulosa :Afixcoatl forma las estrellas. 
Nosotros, despues de muchos siglos, hemos llegado á saber qne somos parte do la Vía 
hictea, y que las estrella.<; nacen, por decirlo a..:;í, de la.'3 nebulosas: para los nahoas, desde 
entónces, la Mixcoatl babia creado los astros. Los dos brazos S, Y, son tambicn re
presentacion de la Mixcoatl, y sus cuerpos se ven tachonados do estrellas. 

La dualidad Cipactli y Oxomoco constituye ol tiempo, y por eso se le atribuye In 
formacion del calendario. Los nahoas, queriendo personificar sus ideas como todos los 
pueblos antiguos, hicieron un hombre real de Cipactli, y le dieron por mujer á Oxo
móao; y decian que eran grandes agoreros y astrólogos, por lo cual on el Tonalanwtl 
los pintaban en figura...;; de buhos. Aun hay que hacer dos observaciones en este ritual: 
la primera, que Cipactli es el primer día del año, el principio del tiempo, la luz; la se
.gunda, que los dos buhos tienen la fi~ura del Nakui Ollin ó cuatro movimientos. Fabre
gat encuentra ademas del Na!IUiOllin solar, otro lunar. Ambos son lasigni:ficacionde 
los dos buhos. Aclara esta idea su color, pues un buho os rojo como el dia, y otro negro 
como la noche. 

Para concluir este punto, observaré que al copete de Cipactti rodean 13 estrellas, 
qtte son en mi concepto alguna constelacion de los nahoas. 

I;,inalmente, el símbolo Nahui Ollin acompañado de los 20 caracteres do los dias, 
como se ve en. el centro do nuestra piedra, se encuentra igual en la lámina 11 del có
dice Borgiano. » 

Tengo que agregar alguna.." palabras. Bl Sr. Mendoza dijo cquivocadaniente en los 
«Anales del Museo,» que nadie había dado la signi:ficacíon de Cipactli; y como se ve, 
desde hace cinco años lo había yo hecho. Lo que es cierto es que hasta hoy, ninguno 
nos ha dicho qué signi:ficn. Oxornooo 6 Xomoco. Sabemos que e,s la noche como compa
ñera del dia en la division del tiempo, y podemos decir que es la tierra, considerado el 
sol como Cipactli. Así como éste quiere decir la luz de arriba, Oxomoco significa el ca
mz'no en que andan los piés, la tierra . ..<Ymn-ltl es pié, o-tli camino, y co preposicion 
de lugar, de donde viene ... Yomoco, y para dar más fuerza {t la expresion, repitiendo el 
lugar, el camino, Oxomoco. Así el sol y la tierra forman en su mutua relaeion el tiem
po, el calendario. Verdad profunda que en su simbolismo expresaban los aztecas. 

Podemos pues hacer la siguiente explicacion: la flecha I J-I es la expresion de la 
luz, y con las garras E P la del tienpo, y toda la figura central con la flec,~a y las 
ga'l'ras, el Ci)Jactll, la luz que nos baja del cielo, el sol como ptoductor de la lMz y 
creador deldia.1 

t Por oposicion á Cipactli llamaron los mexicanos citlalli á las estrellas, es decir: la luz de la tierra, la 
lnzde abajo. Si saobserva el cuadrete A del Ehécatl, se verá un medio Tonatiuh sobre el símbolo de la tierra 
llQ,.lli. El qód~x <;umárraga nos da la explieacion de este simbolismo, pues cuenta que primero fué creado 
eomo J+~edio .sol ~etzaZcoatl, la estrella Vénus, y despues el sol Tonatiuh. Como la estrella Vénu,.s no se 
aleja de la tierra en el horizonte, l\amáronla la luz de abajo ó de la tierra, cillalli, nombre que despues 
se exléndío á t{)das las estrellas. 
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IX 

Si consül eNtnws nl!m·a al sol que parece cernitse emtemliendo sus garras E F ~ 
desJJicHendo la tu-: de su lm,r¡ua, y en el ?neridiano que marca la flecha r H, en 
medio de los cua!1'0 J7wdos cm·dúwles expresados por los cuadretes A, B, C yD, 
nos dm·á la fi.r;ura antnrlla r'(')Jí'esmtacion del sol en el Zenit; y si ademas tene
mos en cumta el mm AcATL de la diadema, la fi.r;ura significcwti el sol de mediodía 

' deljJ1'Ínc~n·o del ciclo, y la primera fiestn que en la ciudad de lrféxico se hacía al 
dios Tox.\Tirn. 

Que el ~ol de nuestra pie<lra esbi representado en el Zenit, bien claro se ve, ya por
que estú en la direccion de la mei'Í<linna I H, que dividiendo el din. por mitades es la :fle
clm que forma el tiempo y su cuenta; ya porque csbi colocado exactamente en medio 
de los cu:ttro puntos cm·clinalc:~, posieion que solamente tiene en el zenit; ya en fin, por
que la lengua qno do sus bbios saca, bien expresa la luz que por igual rcparto·sobre la 
tierra do lo nlio do los cidos. 

Sobre esto último he manifostrt<lo ya, 1 que vnn descaminados 2 los que toman fiOr· 
aJ.orno la l<mgna, sin consiücrn.r <piO el monumento so ha deteriorado en la parte· cen
tral. IIo adneido en compl'Obacion do flno os lengua y no ftdornolo que de los labios sale 
al Tonatiuh ~ y n no solamente h iuspcccion del mismo monumento en el que claxamcnte 
so reconoce, :'t posm· ele su deterioro, sino tamhicn un magnífico barro de que despues 
me ocuparé, el cual ox.lraúlo do las ruinas de Aiitla me fu(l regalado por el Gobernador 
de Oaxaca, y que rcprcscnb. una cabeza de tigre con la lengua ele fuera} el que como 
adch"mtc veremos es una de las figuras del sol; y aclomas el ídolo de 'l'uxpan, 4 que no . 
deja duda do esto, por¡1ne distinta. <Í inequívocamente muestra dicha lengua. Hoy puedo 
presenb.r en comprolmeion, otros dos monumentos do la mayor imrJortancia. Ántes de 
citarlos, repetiré el siguiente púrrafo que es definitivo en la presente cu.estion: 5 

. 

«No deLen olvidarse dos pruebas más, y terminantes en .mi concepto. En la misrri:a 
piedra, las dos caras inferiores que están frente á frente, y que, como dije en mi Ensayo'~ 
representan la dualidad Cipactli-Oxomoco, es decir, el tiempo, el día, el mismo so1, 
sacan claramente do entre sus labios dos largas lenguas. Como en esta parte la piedra 
está aún intacta, no solamente en ella se observa este hecho con claridad, síno en los 
diversos grabados, litografías y fotografías que se han publicado, y en el mismo heliotipo 
del Sr. SR.lisÜJy. PrueLa más concluyente e~ la fámina 20 del Códice Vaticanó, página 
75 del tomo 2. o de la Coleccion do Ringsborough, en b cual se ve al sol como dios crea
dor en ngura varonil con los atributos dé'Ílsu sexo, y rodeado como el de nuestra piedra 
de los 20 días del mes; y allí el sol, como sér humano, tambien saca.la lengua i'oja de 
entre sus labios.» · 

i «Anales del Musco. » Tomo i. o, p!Jgs. 31'i.í á 4o6. 
2 Discurso .del Sr. Valentini. «Anales del Museo.» Tomo l. o, pág. 2:l3. 
3 Lámina A, núm. 2. 
4 u Anales del Musco.» Tomo f.o, lamina á la pág. 386. 
5 Ibid. pág. 35o. 

TOMO Il.-30. 
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Decía yo, que podía presentar en comprobacion otros dos monumentos importantes. 
I~s uno, la figura central de un disco de barro, cuyo dibujo fué mandado hacer por el 
Sr. D. José Fernandez Ramírez, y la cual se reproduce en la lámina A, número 1.: 
ella, exactamente igual ú la de nuestra piedra del sol, confirma plenamente todo lo que 

· 4emos dicho acerca de su signiilcacion. Había yo dicho que la,c:; aspas que rodean al 
Tonatiult de nuestra piedra, representaban, no solamente los cuatro soles cosmogóni
cos, sino los símbolos toclttli, ácatl~ técpatl y calli, en su múltiple significacion de los 
cuatro años mexicanos, de las cuatro estaciones y ele los cuatro puntos cardinales. En 
efecto, he dicho anteriormente, que la aspa del Eltécatl correspondía al símbolo calli. 
y hornos visto que calli es el Invierno, estacion cm que principiaba el año mexicano. 
Leyendo la figura del barro en la misma dircccion que leemos la piedra del sol, encon
tramos primeramente el símbolo calli, a, perfectamente claro, y confirmando nuestro 
sistema. Do la misma manero. hallmnos en seguida el técpat(. b, correspondiendo si 
nalmi quiákuül y á la Primavera; el ácatl, e, al nalwi atl y al Verano; y el toclttli~ d, 
al nalwi ocálotl y al Otoño. Igualmente se confirma lo dicho sobre los puntos cardina
lC's: siendo téc.patl el Norte, cícatl que está á su derecha debe ser el Oriente, toclttli el 
Sur, y calli el Poniente. · 

Tambicn coufirnm un punto importante este barro. Dije en mi seglmdo Estudio, 1 que 
el Sr. Vnlontini se equivocó al creer que los símbolos de la diadema del sol repre;::enta
han el Alonatiult / pues que lo que realmentorcprescntan es el orne dcatl} año del nue
vo sol y principio del ciclo: y bien, esto se confirma con toda claridad. Véase la diadema 
del sol del barro, y distintamente so observarán dos puntos y un ácatl de b misma 
forma del marcado con la letra e, es decir, el ome dcatl. 

Ahora, respecto de la lengua, no puede haber mayor claridad, pues sale de entre los 
dientes de la figura, sin qnc en ello pueda caber duda alguna. 

El otro monumento se reprotlucc en la lámina B, el frente marcado con el número 1, y 
la espalda CO:fl el número 2. Es una estatua de más de un metro que existe en Papantla, 

· construida de piedra verde muy dura, acaso pórfido, y que representa tambien al sol. En 
la espalda se ven, en la parte superior y detras de la cara, los dos puntos y la caña, sig
nificando tambion el o me dcatl; y en lugar de lengua, para significar los rayos do luz, la 
boca está agujerada, atravesando el agujero el ídolo, y dejando materialmente salir 
la luz por los labios del sol, lo que prueba victoriosamente que la lengua del TonaUuh de 
nuestra piedra es la signitlcacion de la luz que despide el astro-rey del día. , 

Ahora bien; si el sol de nuestra piedra está representado en el zenit, no era ésta 
la única posicionen el ciclo do qúe nos dejaron representacion suya los mexicanos. 

· Sabido es que el curso del sol dió en las antiguas mitologíAs orígen á bellísimas fábu-
la.s. Los griegos 3 cantaron su paso por las doce constebciones del zodiaco, en los doce 
trabajos de Hércules; y desde el nacimiento de Herákles, despedazando niño en su cuna 
las serpientes que querían ahogarlo y los drago:pes que lo espantaban, 4 símbolo del sol 
que desgarra las tinieblas para surgir brillante en el horizonte, todo era grandioso en esa 
vida diurna, hasta su muerte en la hoguera que fingen al caer la tarde las nubes de fueD'O 
del Pqniente. ' 

0 

l «Anales del Museo,» tomo V, pág. 356. 
2 Vortrag, New York, 1878. 
3 Alfred ~faury. Histoire des religions. 
4 Teócrito, idilio XXI~. 
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Ya ántes los egipcios habían descrito tambien poéticamente la marcha. del sol. Die~ ·á 
este propósito uno de los autores más notables: 1 «Era entre los egipcios el sol, el d~os de 
la vida y de la pureza; representábanse el espíritu brillante, puro y poderoso del .sol, lu• 
chanclo contra los espíritus do la impureza y de las 'tinieblas. Ruégasele que venga á so~ 
correr á su hija, la gaüt santa do IIeliópolis, á la que asusta la serpiente que se aproxima 
al cielo para marchar por el camino del dios del sol y manchar los miembros de la gata 
santa.2 Las tumbas de los reyes en Tebas 3 ·í'epresentan el combate del dios contra la 
mala serpiente Apep (Apophis), es decir, contra la oscuridad y la noche. Está el cielo 
representado por la diosa do la noche, Nut, que es una mujer azul cuyo cuerpo salpicado 
de estrellas se extiende á lo léjos; el sol aparece en él á primera hora bajo la forma de 
un niño con un dedo en la boca. Su disco atraviesa dospues eh una barca las aguas del 
cielo de oriente á occidente. Una entrada especial conduce á cada una de las doce horas 
del dia. En la primera hora, recibe el sol bs adoraciones de los espíritus del oriente que 
le acompañan por toda la orilla hasta llegar á la segunda hora. En las siguientes, du
rante las cuales cambia constantemente su cortejo ( compónese éste de los espíritus que 
presiden á cada hora), llega el sol á la morada de las almas justas que están en el cielo •. 
En las ele la tardo, prepúransc los buenos espíritus á ayudarle contra su enemigo la mala 
serpiente, contra la oscuridad, que quiere devorarle. Arrojan cuerdas al monstruo, y 
bajo la clircccion del ciel<? Seb, sujetan la serpiente doce espíritus; la diosa del cielo, Nut,. 
recibe en la hora duodécima ln barc<1 del sol. Enfrente de este cuadro, están representa-
das las doce horas de la noche. El dios del sol está negro y atraviesa el mundo subter
ráneo en donde son castigados los malos. La barca del sol es trasportada á la cuerda, . 
de occidente á oriente, por el río del mundo subterráneo. El dios 'del sol está encerrado 
en su santuario sobre su barca, y los espíritus que tiran de ella cambian aquí, como du
rante el clia, en cada una de las horas, cuyas puertas vigilan los cocodrilos.» 

Como los egipcios y como los griegos, tambien los nahoas describieron en su mitología 
el curso del sol. Encontramos en este sentido, dos tradiciones. Segun una, el sol, al ter
minar su curso diurno, se hunuía en la tierra é iba á alumbrar á los muertos. Segun la 
otra, el sol caminaba del Oriente al Zenit, y sólo su resplandor seguía hasta el Poniente,; 
volviéndose él al Oriente para salir de nuevo en la siguiente mañana á alumbrar el mundo. 
Laexplicacion de ambos mitos es clara y sencilla. Los nahoas, comolos egipcios, al con• 
templar que el sol so hu día en las tardes detras del horizonte, creyeron que se iba al mundo 
subterí'ánco, y como allí se figuraban que estaba el rnictlan, la _mansion de los"m11ertos, 
decían que el sol en las noches los iba á alumbrar. Pero los nahoas, .. como no conooie-

. ron la redondez de la tierra y mucho ménos el movimiento de ésta alrededor del sol, y 
no acertaron á fingirse un rio subterráneo como los egipcios, no se podían explicar, ceómo 
hundiéndose el sol en la tierra al caer la tarde, podía salir á la siguiente mañana por el 
Oriente; y entónces inventaron que el sol se volvía al Mediodía, par.a poder explicar su 
nueva salida en el día inmediato. Claro es. que éstafué la segunda version; la priniera 
era la más adecuada á sus creencias, y de la que nos dan testimonio, no' tradiciones va-
riables ni crónicas falaces, sino los mismos monumentos. . 

Torq uemada 4 describe de la siguiente. manera el cur~o diurno del sol: «le adoraban 

i Max Duncker. Historia de la Antigüedad, tomo t.o, págs. 1:55 y 56. 
2 Brugsch. Zeitschrift der deutschen morgenl. Gesselschaft, pág. 666,. 
3 Sepulcros de Sethos I y Ramsés VI. 
4 Monarquía Indiana, tomo 2. o, pág. 56. 
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estos Indios, imaginando de él, que era el Señor de la Gloria, y que todos los quemo
rían en la Guerra, iban á aquella Gloria, en que él habitaba; y que tambien las :Muge
res, que morian del p.rimer parto, iban á aquel· mismo lugar, donde vivían, y tenían 
contento para siempre; lo qual es falsisimo de aquellas Gentes Idólatras, pues morían 
adorando al Sol, que no es Dios, y atribuiéndole gloria, que no tiene, ni para sí, ni parn 
hadie; y tenian por opinion, que entre otras cosas, en que se sm•vian allá los Hombres, 
y las mugeres, era la vna, que los Hombres luego que D.soma por el Oriente en su cmisfe
rio, le saliart á recibir con grande regocijo, con vn muí rico Palio, y con mui regocijados 
cantares, y go<;os, y le llevaban hasta el Mediodía de sn curso, tjUC es hasta medio del 
Cielo, y allí le salian á recibir todas las Mugeres de h otra parte del Occidente, con otro 
semejante Palio, y fiesta igual á la pasada, quo los IIomhros hacían; y que al cubrirse 
del Orizonte, lo hacían muy grande"os regalos, y caricias, tañénclole flautas, ó instrumen
tos músicos, y hospedúndole con muchas y muí diversas frutas. . . . Decían estos M.r
baros, que aquellos regalos quo le hacian al Sol, era por prlgarle el trab8jo que avia te
nido en pasar alumbrando sus ticrrns, y emisfcrio. » 

Usma h1. atencion desde luégo en este relato, que los. nahoas tenían en cstimacion tan 
grande al sol, que en ól pusieron el mús preciado ele sus ciclos. Hflza esencialmente gue
rrera y brava, prometía el mayor do los premios ~í.los soldados cp10 muriesen en la guerrn: 
iban á habitar etemamcnto en d mismo sol. Dos monumentos nos conservan esta teofa
nía. El uno estú reproducido en el l\ingsborough, 1 y representa al sol con sns rayos, do 
la misma forma que está en nncstra piedra; pero en el ecntro, en lugae ele la cara del 
astro, so ve nl bicmwcnturado guerrero que, muerto en el campo de batalln, subió ú ha
bitar para siempre en 'el ciclo de luz del Tonatiult. El otro es un primoroso tejJOnaxtli 
de mi coleccion, de cincuenta centímetros do largo, y labrado en relieve de la misma ma
nera que nuestra piedra. Todo hace. suponer que pertenecía al jefe de los rjércitos, y 
era el instrumento que le servía para dar h señal del comhatc: 2 tirno dos agujeros que 
muestran que el jei() lo llevaba colgado al cuello; y ele tal manera está gastado de la parte 
superior en que se tocaba; que era imposible, por muchas batallas que diera un solo jefe, 
que él lo hubiese nsí gnstado; lo que hace suponer, que como prenda sagrada pasaba de 
jefe á jefe. Labrados con esrnero tiene en uno de sus costados un tigre, océlotl~ y una 
águila, quaulttli, que se entrelazan y se confunden haciendo juntos una figura, y dándo
nos el nombre quaulttliocélotl del supremo jefe de los ejércitos mexicanos. ·En la cara 
opuesta, tiene la figura del sol rodeada de rayos como el de nuestra piedra, y en su cen
tro se< ve al guenero muerto. 

Tambienes muy notable la creencia de los mexicanos que señalaban por cielo el mismo 
SQl, no"únicamente á los guerreros que sucumbian en el campo de batalla, sino tambien 
á las mujeres que morían del primer parto. El amor de la patria fué la mayor pasion 
de los mexicanos, y- tanto valía para ellos el soldado que daba su sangre por Méxic0, co
mQla mujcer que 1)erdía su 'Vida por dar un hijo á la patria. 

, Pli)ro volvamos al curso del sol, y veamos cómo lo repre~entan los monumentos. Ma
teria es ésta que por P.rimera vez se trata, y vamos á encontrar los monu~entos en com
pl~ta.cQmsfDna.ncia con el relato de Torquemada, aunque ellos nos dicen algo más sublime 
que las pocas líneas del cronista franciscario. 

{Tomo 2, 0 , última lamina: 
2 Hombres ilustres mexicanos. Tomo Lo, pág. :1.09, en la Y ida que escribí del rey Itzcoatl. 
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Tenemos al sol en Oriente en la cabeza de tigre de Mitla: 1 tal es la opinion de mi, 
maestro el Sr. Orozco y Berra, y la creo muy fundada. Que la figura es el sol, bien la< 
muestra la lengua que sale de sus labios; y que es el sol en Oriente, lo indica su cara aa-· 
tigre océlotl, pues segun el relato de Torquemada, los guerreros, los océlotl, salían,a 
recibirlo al Oriente, con grande r·egocijo, con vn mui rico Palio, y con mui regoci
jados cantares y goqos. Acompañaban los hombres muertos en la guerr~;~. al sol, desde 
el Oriente hasta su zenit, y en él lo vemos en nuestra piedra, en medio de los cuatro pun
tos cardinales, tendiendo sus garras, cerniéndose como águila en medio del firmamento, 
y despidiendo de su lengua la luz sobre todo lo creado. La idea de que el sol de nuestra. 
piedra está en medio ele los cuatro puntos cardinales, se expresa no solamente por los 
cuadretes A, B, C y D, que rodean la cara central, sino por las figums que en direccion 
corresponden á aquellos en el círculo de los dias, y que son: n. 3, ácatl,· n. 8, técpath 
n. 13, calli; n. 18, toclttli. 

Del zenit, como dice Torquemada, las mujeres, á semejanza de los guerreros, condu
cían al sol hasta el Poniente, con otro sernejante Palio, y fiesta igual á la pasada. 
Por primera vez se puede presentar un monumento que figure al sol en Occidente: elre
lieve de Tuxpan. 2 

Este ídolo, que fué encontrado en una excavacion en terrenos de Juan Felipe, Juris
diccion de Tepezuntla (Estado de Veracruz), y conservado en casa de Flores en el ran• 
cho de Piedra Labrada, cuyo nombre tomó del ídolo, es uno de los relieves más notabh · 
que nos dejaron los antiguos moradores de este país. La figura, sin perder el tipo reli
gioso que no podía variarse, es verdaderamente artística. 3 La cara tiene el aspecto feroz 
del dios con la máscara sagrada; las pupilas son grandes y redondas; un bezote le atra
viesa la nariz que, en el nuevo dibujo que me ha enviado mi amigo el Sr. Jambrú, se- , 
meja la forma de una cruz; de en meuio del labio superior le salen cuatro clientes parejos y 
cuadrados, y de cada lado un colmillo largo y puntiagudo; en la parte inferior tiene taro
bien cuatro dientes y dos colmillos: el sol de nuestra piedra de catedral tiene solamente 
dientes; pero el Océlotl de Mitla tiene los cuatro dientes superiores, los dos colmillos de 
arriba y los dos inferiores; no tiene dientes ahajo, pero en la parte superior se le ven muy 
bien hechas dos muelas de cada lado. En las tres figuras, en el Océlotl de Mitla repre• 
sentacion del sol en Oriente, en la de la piedra de Catedral representacion del sol en el 
zenit, y en la de Tepezuntla representacion del sol en el Poniente, de entre los ,labios sale 
una larga lengua, significando, como hemos visto, la luz del astro. En esta,últi:ma, 1~ 
lengua del sol se une á otra lengua bífida de culebra, cuya explicacion daremos adelante. 
Sobre la cabeza tiene una diadema con cinco círculos que representan los cinco soles ó 
épocas. Encima está la punta del rayo de obsidiana ó :flecha del nalzui óllin: Caen de la 

i Lámina A, núm. 2. 
2 El primer dibujo que de este monumento tuve me fué regalado por mi amigo el pintor escenógrafo D. 

Rosendo Alvárez Tostado, quien lo copió del original, haciéndose segun su dibujo, la litografía que se pu
blicó á la pág. 386 del Tomo Lo de los « Anales del Museo. » Des pues he recibido otro más exacto, aunque 
las diferencias no son de importancia, en el cual se marcan las medidas de la figura, y se dice que el mo
numento es propiedad del Lic. Valle, ele Tuxpan. Las medidas son: alto de la piedra, i metro 32 centíme
tros; ancho de la figura del ídolo, i metro o centímetros; peso aproximado del bajorelieve, segun resultado 
de la cubicacion, 78 arrobas; ancho de las garras de los piés, 18 centímetros; de las de las manos, 25 cen
tímetros; de los piés á la cintura, 49 centímetros; de la cintura á las manos, 40 centímetros; del borde su
perior de la piedra á la cintura, 67 centímetros; y de la cintura al borde inferior, 65 centímetros. 

3 Véase la litografía á la pág. 386 del tomo {.o de los «Anales del Museo.» 
TOMO II.-31. 
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diadema á ambos lados de la cara, dos grandiosos colgajos con dos grandes círculos; y 
en la gargantilla, cuya parte inferior se ve adornada de plumas que forman el otro ex
tremo de la flecha del náhui dllin, hay seis círculos que corresponden á las seis cuentas 
de la gargantilla del sol de la piedra de Catedral. Rodea la frente en vistoso adorno, un 
abanico de veinte y dos rayos, de figura semejante al que tienen las divinidades inferna
les en el Códice Vaticano; . y como este adorno no lo usan los demas dioses, se comprende 
qua el sol tiene aquí tambíen lá representa.cion de Mt'ctlanteculttli, el señor de los. muer
tos ó dios del infierno. El motivo de esta trasformacíon es muy fácil de explicar, pues 
decían los mexicanos que cuando el sol se hundía en el Occidente iba á alumbrar á los 
muertos, á sor el señor de los muertos, el Mictlantecuhtli. 1 Así es que si los nahoas hi
cieron del sol su primer dios, su creador, su Tonacatecuhtli, tambien hicieron de él su 
destructor, su dios de los mue~i.os, su MictlanteC'ldltli. 

El sol, en la piedra de que nos ocnpamos, tiene figura. humana. El abanico lo cubre 
haSta. la cintura; los brazos perfectamente dibujados, tienen cada uno tres pulseras; las 
mános son de hombre, pero los dedos están armados de larguisimas uñas como las gn.rras 
E F de la piedra de Catedral. El cinto lo forman llmnns y glyfos, y otros adornos de 
que despues me ocuparé á su tiempo. Tiene una cauda de forma rara, como si fuera la 
parte posterior de una avispa, toda con adornos y pnntos que tienen el significado que 
más adelante diré. Las piernas tambien humanas, y tambien perfectamente dibujadas, 
eltán separadas como los brazos, y con ellos y la flecha de la diadema, forman completo 

· el nahui ólh'n. Por piés tiene dos garras de águila. 
. Que el relieve de que nos ocupamos representa al sol, claro está, ya por los atributos 
de la. tlgura de que hemos hecho mencion, ya por otras particulnridades de que despues 
nos ocuparemos; y que dicho relieve representa tambien al Mictlantecuhtli~ se ve por 
la misma :figura, y se confirma comparándolo con el que existe en el Museo de :México.2 

·Bien conocida es esta antigüedad, y de ella hizo la descripcion el sabio Gama. 3 En ella 
se ve el mismo rostro con la misma máscara sagrada; las dos graneles orejeras redondas 
á manera de discos de oro; los cuatro dientes, aunque se nota bajo de ellos la ausencia de 
la: lengua por la razon de que despues hablaré; las piernas y los brazos, notándosc en es
tos todavía restos de las garras, pues la piedra se deterioró por haberla empleado como 
rueda de molino; la flecha que atraviesa la figura entre lns piernas y los brazos, fommndo 
con ellos el nahui óllin~· el centro con los cinco puntos representantes de los cinco soles, 
y un resplandor circular en mitad de la figura, que tiene importante significado para la 
cronología. 

Pero todavía tenemos que notar algo muy interesante en el sol de Tuxpan: hemos 
-visto que su lengua se junta con otra bífida de serpiente; y si se notan los adornos del 
collar, se verá que de plumas de quetzal se componen. Las plumas y la lengua de ser
piente son símbolos del dios Quetzalcoatl que es la estrella V énus, la estreHa de la tarde, 
que apénas se separa del Poniente de la tierra, junto al cual se representa en la citlalli 
del cuadrete A de la figura central de la piedra de Catedral. La lengua del sol, que es su 
~ltt:z, se está ya confundiendo con la lengua bífida que es la luz de Vénus, allá en el con
lio,:.d.e.l horizonte: así es que el monolito de Tuxpan representa al sol en el momento de 

1 La,jailábra 1illttlan quiere decir ellt~gar de los muertos, y tecnhlli signífica se11or. 
· 2 LáJ.lrln:a :e; riiml. t. 
3Las dos piedras. Primern,patte. 
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hundirse y trasformarse en el Mililantectthtli, cuando lanza sus últimos rayos, y Ja es-, 
trella de la tarde brilla sobre.la montaña como diamante sobre la corona de un_a rein3'. 

¡Qué poema tan sublime, tan sublime como la misma naturaleza! El solsaliendo,va...: 
leroso por la serranía del Oriente, con el rostro grandioso del <Jcélotl de Mitla, acompa;... 
ñado en regocijos y fiestas por los soldados muertos en defensa de la patria; despues en 
el zenit, cerniéndose sobre el mundo con garras de águila, y cubriéndolo con un pape...: 
llon de luz de oro; clespues, acompañado de las hermosas matronas que murieron en su 
primer alumbramiento, llega al Occidente, acaricia con un beso de luz á la poética estre ... 
lla de la tarde, y se hunde en la tierra, y ya no alumbra, y lJOr eso el Mictlantecuhtli 
del Museo ya no tiene la lengua representacion de la luz. 

Pero no termina ahí la sublimidad de las concepciones mitológicas de los nahoas sobre 
la marcha del sol: hundido en la tierra durante la noche, para. volver á salir al nuevo 
dia por el deslumbrador Oriente, sol y tierra, en un estrecho abrazo y bajo una. mis
ma manta, Cipactli y Oxmnoco, producen la flecha del tiempo, significando esta ver
dad científica: la cronología se ha fonnado de las relaciones que hay en las diversas po ... 
siciones relativas del sol y de la tierra. No han aprendido más los sabios modernos. Los 
poetas antiguos no cantaron·nada más grandioso que esta union íntima del sol y de la 
tierra, que este matrimonio de Cipactli y Oxomoco, que estos amores.dela luz y deJas 
tinieblas, del dia y de la noche, que tuvieron por hijo al tiempo. 
, Y de esto tambien la fortuna ha traído á mis manos la comprobacion en el monumento 

de piedra que adjunto se reproduce. Debo tambien el dibt~o á la benevolencia de mi 
amigo el Sr. ingeniero .Jambrú, que me lo ha enviado hace poco. El monolito, que es 
de figura convexa como se ve en la planta, está empotrado en la fachada de la merce
ría de Mr. Lafforet, en Tuxpan tambien, y tiene 52 centímetros de alturH. El sol, el 
C~Jactli, de la misma figura que el otro ídolo de Tuxpan, baja á confundirse y confunde 
su rostro con el de Oxomoco, la tierra~ ya no hay más que una boca; pero de ella ya 
no sale la lengua, sí m bolo de la luz que con la noche ha desaparecido. Si se examina bien 
el dibujo, se verá que hay tres partes distintas en la piedra¡ La inferior que es la más 
grande, representa á la mujer Oxmnoco, la tierra; se ven sus dos piés, se distinguenlos 
cinco dedos de cada uno, y lo mismo sucede con las manos; aparece cubierta con tma 
gran camisa, aunque se distinguen sus grandes y redondos pechos; dos grandes orejeras 
. eon colgajos, la gargantilla con las seis cuentas y uno como bezote en la b~rba; S9:tr·~ 
adornos; su rostro parece cubierto con la máscara sagrada. La segunda parte la Í<!l'Ina 
el sol con ·sus brazos con garras de águila, confundiéndose de tal manera el Cipac'#i; con 
la figura de la Oxornoco, que en ella hunde y pierde su boca. La parte superior, de la
brados artísticos, figura una como atmósfera de llamas, y en el centro está la puntad& 
la flecha, el itztli de la luz, con dos ojos y con dos brazos con las garras del :Cipactli.' Y 
unidos los tres rostros con los brazos que los rQdean, tenemoslaflecha.com:pleta, el nahui 
óllin, y los seis puntos. Se ve pues que esta piedra es la representacion del om~ycu,q,':':' 
liztli, lo mismo que la lámina 30 del Códice Borgiano en la Coleccion de Kingsborough." 
En Tuxpan dicen que la piedra de Mr. Lafforet representa el génesis; sí, representa el 
génesis, pero no el de la mísera humanidad, sino otro más grandioso, el génesis de la 
luz, la creacion del tiempo: ¡ese monumento es la primera piedra miliaria del sagrado 
camino que se llama la eternidad! 

He dicho tambien que la figura central es representacion de la fiesta que al sol se cele- . 
braba el primer di~ del ciclo mexicano. Este ciclo de 52 años, á cuyo fin temíanlos az- . 



126 ANALES DEL MUSEO NACIONAL 

tecas que el mundo concluyese, terminaba, como ya tengo referido, con la solemnidad 
de encend~r el fuego nuevo. Era supcrsticion de los mexicanos que si el fuego nuevo no 
se podía encender, al dia siguiente no surgiría el sol en el horizonte, y la tierra hundida 
en perpetuas tinieblas, sería espaciosa tumba de la humanidad. Así es, que si alegría 
sentían en el alma los mexicanos, cuando la primf?ra hoguera irradiaba en el cerro de 
Iztapalapan, mayor debía de ser cuando á la mañana siguiente miraban brotar al sol 
esplendoroso tiñendo de púrpura las cabezas canas del Popocatepetl y el Ixtacíhuatl. 
Nada más natural que la primera fiesta de su ciclo, de su vida nueva, se dedicara al sol, 
y que se verificara cuando este astro estaba en su mayor esplendor, irradiando majes
tuoso su luz desde el zenit sobre toda la cuenca del valle. Así nos cuenta Sahagun, 1 ha
blando del principio del ciclo, que « siendo ya medio dia, comenzaban á sacrificar y 
matar. hombres cautivos ó esclavos, y así hacían fiestas: comía:q y renovaban las hogue
ras, y las mugeres preñadas que estuvieron encerradas y tenidas por animales fieros, si 
entonces acontecía parir, ponían á sus hijos estos nombres: rnolpilía, etc., en memoria 
de lo que había acontécido en su tiempo: xitthnénetl, etc.» Motolinía habla de mayor 
número de cautivos sacrificados en el primer dia del nuevo ciclo; tratando de la fiesta 
del fuego nuevo, dice: 2 <<á la media noche, que era principio del año de la siguiente heb
dómada, los dichos ministros sacaban nueva lumbre de un palo que llamaban palo de 
fuego, y luego encendían tea, y antes que nadie encendiese, con mucho fervor y prisa la 
llevaban al principal templo de México, y puesta la lumbre delante de los ídolos, traían 
un cautivo tomado en guerra, y delante el fuego nuevo sacrificándole le sacaban el co
razon, y con la, sangre el ministro mayor rociaba el fuego á manera de bendicion. Esto 
acabado, ya que el fuego quedaba como bendito, estaban allí esperando de muchos pue- · 
blos para llevar lumbre nueva á los templos de sus lugares, lo cual hacían pidiendo li
cencia al gran príncipe 6 pontífice mexicano, que era como papa, y esto hacían con gran 
fervor y. prisa. Aunque el lugar estuviese hartas leguas, ellos se daban tanta prisa que 
en breve tiempo ponían allá la lumbre. En las provincias lejos de México hacían la mis
ma ceremonia, y esto se hacía en todas partes eon mucho regocijo y alegría; y en co
menzando e~ dia, en toda la tierra y princ~Jalmente en México hadan ,qran fiesta, y 
sacrificaban cuatrocientos lwrnbres solo en .1l1 éxico. » 
. Por esta union de las fiestas del fuego y del sol, union muy lógica y que formó parte 
de varias religiones antiguas, podemos explicar por qué al primer dia del año que se 
señalaba con el símbolo Cipactli, el sol, correspondía como acompañado el dios Xiute
cuhtlitletl, el señor del fuego. 8 

~ 

·. i Historia general de las cosas de Nueva España, libro 7. o, capítulo 12. 
2 Historia de los indios de la Nueva España, tratado Lo, C:lJJÍtulo o. • 
3 Véase el Tonalámatl, los calendarios de la coleccion de Lord Kingsborough, y Gama, Las dos piedras, 

página 62. 
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CÓDICE MENDOZINO 

ENSAYO 

DE DESOIFRAOION GEROGLÍFICA 
POR MANUEL OHOZCO Y BEBRA.. 

(00 NTUfÚ A). 

XIV 

LÁMINA I . 

FUNDACION DE MEXICO. 

De esta Utmina existe una descifracion en un libro curioso; 1 vamos á.traducir la re
lacion, á fin de que el lector pueda comparar los adelantos alcanzados por la ciencia 
arqueológica. 

«CapUulo segundo.-Escrituras americanas.-Pintura figurativa de los me-. 
a;icanos.-Géneros diversos.-No sin algun temor entramos en un dominio, que, 
hasta ahora, la ciencia no ha podido entrever sino muy imperfectamente, y que de· 
manda cuantiosas vigilias, en cambio de los ~·esultados considerables c1ue hay derech(t 
de esperar.» 

<No siendo nuestro intento reseñar aquí las frases principales del progreso seguid9 
en el estudio de la arqueología y de la filología mexicanas, nos contentarémos con se
ñalar tres obras cuya publicacion ha sido muy particularmente útil á la materia asunto 
de este capítulo. La primera es la de Mr.' Alejandro de Humboldt, 2 la segunda la es ... 
pléndidamente real de Lord Kingsborough, 3 la tercera, en fin, es ~olo una Memoria; 
pero la Memoria de Mr. Aubin/ no por serlo ha dejado de conquistar para su autor el 
primer lugar entre los intérpretes de los monumentos históricos y de la arqueología me
XIcanos.» 

t Les écritures Hguratives et hiéroglyphíques des différents peuples anciens et modernes par León de 
Rosny. Pal'is, f870. Pag. t~. 

2 Vues des Cordilleres, par le Baron Alexandre de Humboldt-París, 1816: 2 vol. in-8, con láminas. 
3 Antiquities of Mexico, comprisíng fac-símiles of ancient :&lexican paintings and hieroglyphies also the 

monuments of New-Spain, by Dupaix illustr. by upwards of one thousand elaborate and highly interestíng 
plates, by A. Aglio.-London, 1831: 7 vol. in-fol. · 

4 Memoire sur la peinture didactique et l'écriture flgurative des anciens Méxicains, par J. M. A. AulJiü, 
-París, 1849; in -8. No se ha terminado aún la impresion de este trabiifo. ' 
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«Hemos tomado los materiales de este capítulo, muy principalmente de las tres im
portantes publicaciones referidas, pero sobre todo de la última; utilizamos tambien en 
las siguientes líneas nuestras propias indagaciones.» 

<Nos es conocida la escritura pintada mexicana bajo muy distintas formas, que se 
pueden enumerar en el órden srguiente: » 

«1.0 Pinturas puramente figurativas, es decir, las que representan puras y simples 
imágenes de los objetos· cuyo recuerdo se pretende fijar.» 

<2.0 Las pinturas mixtas ó fonético-figurativas, esto es, las que encierran imáge
.nes análogas á las de la clase precedente, á las cuales van unidas, con más ó ménos 
frecuencia, ciertos signos que recuerdan los sonidos de la lengua hablada y que por ello 
pueden ser llamados signos-fonéticos. Esta denominacion corresponde con propiedad 
á las escrituras de México, de la China y del Antiguo Egipto.» 

<3.0 Las pinturas fonéticas, es decir, las que integralmente recuerdan.por lo escrito 
los sonidos que oralmente pronunciaría quien recitase de memoria una rclacion, y que 
son equivalentes á los soninos lijados gráficamente por medio de los signos fonéticos.» 

< ]. Escritura figurativa propiamente diclza.-Las pinturas de la primera clase, 
las puramente figurativas, no son más de séries contínuas de imágenes que se explican 
de la misma manera que los bnjo-rclievcs que representan una succsion de circunstan
cias y de acontecimientos distintos los unos de los otros, y cuya dcscripcion puede dar 
lugar á una relacion que represento la lectura de aquellos, ó, respecto de los mexica
nos, de sus pinturas.» 

c:La lámina mexicana adjunta, relativa á los principales acontecimientos de la fun
dacion de México, contiene, en su parto inferior, un ejemplo do pintura puramente fi
gurativa.» 

«.El facsímile adjunto es una pintura figurativa mexicana do la colcccion de Mcn
doza, que recuerda lafundacion de México en medio de los lagos, de cuya ciudad se ve 
la representacion en el centro, compuesta do una águila parada sobre una opuntía. 
Este símbolo de México está compuesto del nombre de los dos jefes á quienes se debe la 
edificacion de la ciudad. Uno de ellos, el jefe espiritual ó religioso, Kouaoutli-Kctzki. 1

(") 

(Cuautli-Quctzqui), tiene su nombre figurado por una águila (en mexicano, Kouaoutli) 
(cuautli); el otro, el jefe temporal y militar, Te-notch, se escribo con una piedra (te) 
y una opuncia 6 nopal (?zotch).» 

«Los nombres de los diez personajes colocados alrededor de la águila parada, escri
tos con signos fonéticos mexicanos, deben ser leidos como sigue: l Akasitli ( Acasitli) 
-2 Kouapa (Cuapa) -3 Oselopa -4 Akcchotl (Aquexotl) -5 Tcsineoulz (Tesi
neuh)-6 Fenoutch (Tenutch) -7 Chmni?nitl (Xomimitl) -8 Clwkoyol (Xocoyol) 
-9 Cldouhcak (Xiucac) -lO Atototl.» 

.:En laparte inferior de la lámina se t1ncuentran figuradas las conquistas de Akama
pitchtli (Acamapitchtli) primer rey de México, y los estados de Kolhouakan (B) (Col
huácan) y de Tenotchtitlan (C).» 

1 La etlmologia primitiva de esta palabra, que malamente se buscaría en los signos figurativos por medio 
de los cuales ~e)a fija gráficamente, pareee ser, «el que saca fuego del palo,» nombre perteneciente á cier
tos sacerdotes·.» 

(a) Estos nombres están escritos siguiendo la pronunciacion francesa; nos tomamos la libertad de restau
.rarles en nuestra ortografía, colocándoles entre paréntesis, pnra ayudar á los lectores que no puedan por sí 
mismos practicar la lectura.-:M. O. y B. 
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«La pintura está circunscrita por los signos que sirven para los cómputos cronoló
gicos, siguiendo el ciclo de cincuenta y dos años usado por los antiguos· mexicanos, y 
dividido en cuatro séries, cada una de las cuales comienza por un pequeño círculo, o, 
luego siguen dos, tres, y así sucesivamente hasta trece círculos, despues de la cual co
mienza de la misma mnnera una nueva série de trece términos.» 

Hasta aquí la traduccion. Bn materia de arqueología mexicana, asunto dificil de por 
sí y además poco cultivado, tienen derecho los lectores, para dar crédito á nuestras pa
labras, de pedirnos fianza á fin de que, no abandonando el camino de la verdad y de la 
lógica, nos lancemos á los espacios imaginarios en busca de deducciones conceptuosas 
y peregrinas, si bien absurdas y destituidas de fundamento. Por el camino que ahora. 
vamos salen garantes por nosotros los intérpretes del Códice Mendozino: versados en la 
lectura y en la escritura geroglífica, son autoridad competente en la materia; ellos die
ron en su lengua materna la traduccion de los signos, y hé aquí ya un punto seguro de 
partida, supuesto que nos suministran una equivalencia que de otra manera no hubié
ramos podido obtener sino de un modo confuso y áun erróneo. Siguiendo nosotros esa 
intcrpretacion estamos ya en la verdad; nuestró trabajo consiste, en encontrar por los 
elementos gramaticales de las voces, los elementos gráficos á que corr.esponden; com
parar los signos entre sí para clasificarlos y entenderlos; deducir de lo conocido lo des
conocido; reducir á reglas y preceptos las observaciones; arrojar, en cuanto se pueda, 
la luz, en donde ahora no existen mas de espesas tinieblas. Entramos en materia. 

Nuestras estampas, aunque en menor escala, son la exacta reproduccion de las lámi
nas del Lord Kingsborough: hemos dejado á las figuras los mismos números de órden 
del ~riginal. I~a primera estampa contiene la anotacion cronológica, de que ya hemos 
halJlado, que comienza en el ome calli 1325 y termina en el matlactli omei Acatll375. 
Dentro del paralelógramo formado por los años se advierte un cuadrado terminado por 
bandas azules, atravesado por bandas igualmente azules, al mismo tiempo diagonales,, 
que dividen ol cuadrado en cuatro triángulos, en cada uno de los cuales se notan di..:. 
versas figuras: en el centro, donde las diagonales se cruzan se mira el símbolo tetl, en
cima un nopalli con sus frutos, y parada en el nopal una grande águila:. abajo del g~upo 
anterior está representado el yaoyotl. Las bandas azules representan agua, los trián
gulos blancos la tierra; ol conjunto da á entender una porcion de tierra rodeada de 
agua, en la cual se radicaron las personas ahí nombradas, fundando u~a cjudad cuyo 
nomdre expresa el grupo geroglífico central. 

Durante el siglo XVI y con mayor razon en el siglo XIII, el lago era muy más ex
tenso que al presente. l~xtendíase al E. hasta Texcoco; al N. besaban las aguas el pié 
de la cordillera del Tcpeyacac (Guadalupe); corrían al O. hasta las lomas de Atlacui
huayan (Tacuhaya), cerro de Chapultepec y ciudad de Popotla: estrechábase el vaso al 
S. entre Mixcoac al O., Itztapalapan y Culhuacan al E., para tomar más amplias pro
porciones en las actuales lagunas de Chalco y de Xochímilco. Dentro se alzaban las dos 
cimas aisladas, de Tepepolco (Peñon grande ó del Marqués) y de Tepetzinco (Peñon de 
los Baños) en el cual brotaban las aguas termales llamadaS Acopilco (agua de Copil). 
Próximamente en direccion N. S. existían algunas islas de tamaño desigual, de suelo 
fangoso y anegadizo, rodeadas é invadidas por grandes matas de plantas palustres. 

Larga y azarosa fué la peregrinacion de los mexi. Al llegar por segunda vez á Cul
huacan, del mismo modo que en su primera mansion, su índole belicosa y perversa 
les hizo aborrecidos de sus comarcan os, y despues de varios desastres, ya sufridos por 



130 ANALES DEL MUSEO NACIONAL ' 

alcanzar libertad, ya para sustraerse al encono de sus enemigos, tuvieron al cabo que 
buscar refugio· entre los cañaverales del lago. Ningun lugar tomaban como asiento d&
finitivo; iban en busca del sitio privilegiado ofrecido por Huitzilopochtli, á saber, de 
una isla dentro de un lago como su patria· primitiva, y no obstante haber dado señales 
muchas de cansancio, el dios había permanecido inexorable, teniendo artes bastantes 
los sacerdotes caudillos para llevarlos más adelante. 

Los mexi habían penetrado en las lagunas hasta Temazcaltitlan. Las calidades par
ticulares del sitio, la amistad en que estaban con los vecinos tepaneca, el cansancio del 
viaje y la miserable condicion á que el pueblo quedaba reducido, determinaron por fin 
á. los sacerdotes á proporcionar un asiento definitivo á los apenados emigrantes: reúnié.;... 
ronse los tlamacazqui en consejo, conferenciaron largamente, quedando, por último, 
dispuesto que Axolohua y Cuauhcoatl saliesen á buscar si por allí se encontraba el lu
gar prometido. Comun es que la fundacion de las grandes ciudades esté acompañada, 
en el concepto público y áun en las relaciones históricas más autorizadas, de señales 
maravillosas y leyendas fantásticas: mentiras son, que debemos recoger y conservar, 
para poder darnos cuenta del estado de civilizacion y de creencias de las épocas en que 
vivieron, así quienes las mentiras inventaron, como quienes las consintieron y adop
taron. Axolohua y Cuauhcoatl se armaron de bordones para saltar sobre los charque
tales, y metiéndose por entre juncias y carrizos, buscando aquí y acullá, encontraron 
por fin «un lugar pequeño de tierra enjuta y en medio del el Tenochtli (que ahora tie
« nen por armas) y al derredor del pequeño sitio de tierra una agua muy verde, que 
«cercaba el dicho lugar, y era tan viva su fineza que parecían sus visos muy finas es
«meraldas.»1 Suspensos y maravillados quedaron contemplando la belleza del lugar, 
siendo como era el tenoclttli la señal ofrecida por el númen: de improviso Axolohua se 
hundió y desapareció en las verdes aguas, quedando atónito su compañero; y aunque 
Cuauhcoatl esperaba verle reaparecer, convencido de ser en balde la demora, tornó á dar 
la infausta nueva á los mexi. 

Conversaba afligiüo el pueblo del suceso, cuando á las veinte y cuatro horas precisas se 
presentó Axolohua sano y salvo. Interrogado acerca del suceso, respondió, que arras
trado por oculta fuerza nl fondo de las aguas, encontró á Tlalloc, dios y sefwr de la tierra, 
quien le dijo: «Sea bien venido mi querido hijo Huitzilopochtli con su pueblo; diles á to
«.dos osos mexicanos tus compañeros, que este es el lugar donde han de poblar y ha
« cer la cabeza de su seüorío, y que aquí verán ensalzadas sus generaciones.» Tan 
plausible nueva llenó de júbilo á la ya descorazonada tribu, la cual puso por obra tras
ladarse inmediatamente al sitio sagrado, poniendo en derredor del tenochtli los funda
mentos de la futura señora del Anahuac. 

i Torquema~a, lib. III, cap. XXII. 

(Continuará). 
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ADVERTENCIA 

-· 
L EJEMPLAR que constituye el objeto de esta Memoria, ~s una losa 

esculpida que forma parte del célebre Tablero del llamado Templo de 
la Cruz en El Palenque, Estado de Chiapas, México, y fué hace mu
chos años enviado al Instituto Nacional de Washington, y encomenda
do por éste al cuidado del Instituto Smithsoniano. En las primeras fi
guras y descripciones de este tablero, se le· ve completo; los de fecha 
posterior, solo se refieren á dos terceras partes de él; y el descubrimien
to de la porcion que faltaba en el Museo de Washington ha sido objeto 

de grande interés para los arqueólogos, y entre otros el Prof. Rau quien, como Jefe 
de la Division Arqueológica del Museo Nacional, babia :fijado su atencion durante al
gun tiempo en esta notable reliquia. Apreciándola en todo su valor, babia impendido 
grandes trabajos en la investigacion de su historia, procurando á la vez descifrar los 
geroglíficos con que está cubierta. El resultado de estas árduas labores ha sido la des
cripcion de todo el tablero, acompañada de varias ilustraciones, preparadas unas espe
cialmente para la obra, y fc'lcilitadas otras bondadosamente por Mr. H. H. Bancroft, de 
San Francisco. Refiere tambien el autor la historia de las exploraciones de la antigua 
ciudad de Palenque, acompañando una relacion de las obras descriptivas de las ruinas, 
Y un capítulo sobre la escritura aborfgene de México, Yucatán y Centro-América, en 
la que expresa sus ideas respecto de los manuscritos y geroglíficos de origen Maya. 

Segun la c6stumbre del Instituto, esta Memoria ha sido pasada al dictámen de los Sres. 
S. F. Haven, de lVIassachussets, y H. H. Bancroft, de California, quienes recomendaron 
su publicacion como un contingente del Instituto Smithsoniano, para la difusion de los 
conocimientos. 

Indudablemente será bien recibido, supuesto que trata de un asunto que llama tanto 
la atencion en la actualidad. · 

SPENCER F. BAIRD, 
Secretario del Instituto Smithsoniano. 
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PREFACIO 

-"lit$2i6-

HE tenido especial cuidado en no aventurar en la presente monografía una opinion 
que no fuese de acuerdo con los datos de que he podido disponer. Esto era pre

ciso, supuesta la diversidad de opiniones que actualmente hay acerca del estado de la 
civilizacion primitiva de México y de la América Central. En tanto que en algunos hay 
cierta tendencia á exagerar la cultura de los antiguos habitantes de esos países, la fa
cilidad con que otros admiten ciertas teorías favoritas, les hace caer en ·el error contra
rio. Ninguno de estos modos de ver, conduciría á apreciaciones justas, tratándose de 
dilucidar esta cuestion. 

Tanto el InstitutO Smithsoniano como yo, damos las más rendidas gracias á Mr. H . 
. H. Bancroft por su donativo de los electrotipos de las figuras l, 2, 4, 5, 7, lO, 13, 14, 
15 y 17 que figuran en las ilustraciones de su obra intitulada: «Razas Nativas de los 
Estados del Pacífico.» Las frecuentes alusiones en esta obra, hechas en esta publica
don, son el mejor tributo que puede rendirse á su mérito. 
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CAPÍTULO I. 

HISTORIA DEL TABLERO DEL PALENQUE. 

Las colecciones del «<nstituto Nacional para la promocion de la ciencia» establecido 
en Washington, hace cerca de cuarenta años, fueron puestas al cuidado del Instituto 
Smithsoniano por la oficina de Privilegios de los Estados Unidos en el año de 1858. 
Entre los objetos de interés arqueológico babia varios fragmentos que formaban una gran 
losa rectangular cubierta de geroglíficos en baJorelieve con que Mr. Charles Russell, cón
sul de los Estados Unidos en Laguna, Isla del Cármen, Estado de Campeche, México ha
bía obsequiado al Instituto Nacional. Los fragmentos procedían del Palenqu<a y llega
ron á Washington en 1842, habiendo sido enviados en dos cajas que llegaron en dife
rentes meses de aquel año. Segun parece, las cajas habian sido enviadas por Me8srs. 
Howalan y Aspimvall de New York. El Instituto recibió á la vez una carta de Mr. 
Russell fechada en Laguna el18 de Marzo de 1842, en que participaba haberle envia
do por el «Eliza y Susana» algunos fragmentos de un tablero de las ruinas de Palen
que, y por el «Gil Bias» otros del mismo tablero que lo completaban. Estos hechos ais
lados se han tomado del 3er Boletín de las actas del Instituto Nacional, de Febrero de 
1842 á Febrero de 1845. La carta en cuestion, probablemente se perdió, pues no he 
podido encontrarla en los Documentos que quedan del Instituto Nacional (ahora en el 
Smithsoniano), sin embargo del empeño con que la busqué. Siento no poder dar algu
nos datos acerca de la extraccion de estos fragmentos, de las célebres ruinas del Palen
que. El explorador Stephens y su compañero Catherwood fueron atendidos hospitala
riamente por Mr. Russell en su visita á Laguna en 1840. Rabian terminado ya su 
exploracion del Palenque, y no es dudoso que hayan comunicado algo de su entusiasmo 
arqueológico á Mr. Russell, quien puede haber visitado las ruinas, y extraido de allí 
los fragmentos. Es esta una mera suposicion, pues pueden muy bien haber sido extraí
dos por alguno ó algunos otros por conducto del Cónsul. Mr. Russell era nativo de 
Filadelfia, pero hacia ya tiempo que estaba ausente de su patria cuando le visitó Mr. 
Stephens. Estaba casado con una dama española acaudalada:1 segun informes del De
partamento de Estado, fué nombrado Cónsul de los Estados Unidos en Laguna, el 5 de , 
Marzo de 1839, y murió en el desempeño de su comision el lO de Febrero de 1843. 

Mr. Stephens, al volver á los Estados Unidos, mantuvo correspondencia con Mr. 
Russell. Antes de salir de Palenque hizo que un lVIr. Pawling modelara los tableros y 
ornamentos más importantes, quedando convenido en que Mr. Russell enviaría estos 
modelos á los Estados Unidos. Los trabajós de Pawling fueron suspendidos por órden 
del Gobernador de Chiapas, decomisando los modelos ya ejecutados. No es· tampoco 
dudoso que Mr. Pawling, durante su permanencia en el Palenque, haya reunido los 
fragmentos del tablero mandándolos al Cónsul americano, quien los remitió al Instituto 

1 Stephens. Incidentes de Viaje en Centro América, Yucatán y Chiapas, vol. Il, pág. 390. 
TOMO II,-34 
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NaciOOD.al de Washington. Mr. Stephens acarició la idea de la fundacion de un Museo 
de antigüedades americanas, que podría contar con el apoyo del Gobierno General, tras
ladando á él la Galería Indiana de Cattlin y todos los demás recuerdos de las razas abo
rí~nes, cuya historia áun entre nosotros, es casi fabulosa. 1 Soy deudor á Mr. Titian R. 
Peale, de algunos informes relativos á la historia del Tablero despues de su llegada á 
Washington. A la vuelta á los Estados Unidos de la Comision Exploradora del mar del 
Sur, á las órdenes del teniente Wilkes, las colecciones hechas durante aquella cxpedi
cion fueron mandadas á la Oficina de Privilegios de Washington, nombrándose á Mr. 
Peale para que las arreglara, lo mismo que algunas otras existentes en la misma Ofi
cina,. Entre las antigüedades allí existentes estaban los fragmentos del Tablero del Pa
lenque~ que, segun manifestó Mr. Peale, coincidían perfectamente. El Tablero excitó 
algun interés en aquella época, pero ninguno, á lo que parece, apreció debidamente su 
interés arqueológico. ·Posteriormente en 1848 cuando el Enviado de Prusia en los Es
tados Unidos, Baron Von Gérolt solicitó un modelo del Tablero para su Gobierno, Mr. 
Peale comisionó para hacerlo, al escultor Clark Milis, y hecho que fué, el Embajador lo 
remitió á Berlín. No se hace mencion de él en el Catálogo del Departamento Etnológico 
del Museo Real de Berlín, hecho por el Boj. A. Dastian. 2 El molde permaneció en la 
Oficina de Privilegios hasta que fué trasladado al Instituto Snúthsoniano juntamente con 
las coleccione~ del Instituto Nacional. Probablemente estaba ya inservible en 1863, por
que en aquel año el Prof. Joseph Henry, l er Secretario del Instituto Smithsonianú, co
misionó al Dr. Jorge A. Matile, entónces en relacion con aquel Instituto, 3 para que hicie
ra un nuevo molde á fin de obtener un perfecto modelado de la piedra. Esta obra fué 
llevada á cabo con éxito: durante estas labores, el Dr. Matile, á quien le eran familiares 
las obras de Stephen, reconoció que el Tablero del Smithsoniano era una de las tres lo
sas qu~ reunidas formaban la escultura del famoso grupo de la Cruz que constituía el 
prinpipfl.]. ornamento.de uno de los edificios del Palenque, que por este motivo es conocido 
con el ¡.tambre de Templo de la Cruz. La piedra del centro y la que en un principio se le 
unia á la izquierda, habian sido descritas y dibujadas por los últimos exploradores, pero 
la que completaba el grupo esculpido, y que ahora se conserva en el Instituto Smithso
niano, había sido probablemente dividida en fragmentos ántes de 1832, cuando 'vV aldeck 
exploró las ruinas del Palenque. Stephens que estuvo allí ocho años despues, ciertamen
te vió sus piezas separadas; y si ~ues ninguno de ambos nos ha dado una representacion 
de ellas, Del Rio y Dupaix, á quienes debemos los últimos informes sobre las Ruinas del 
Palenque, las vieron aún en su propio lugar como tendré ocasion de demostrar más 
adelante. 4 

El Dr. Matile anunció la identificacion del Tablero en un artículo intitulado <<Etnolo
gía Americana,» que aunque fué escrito en 1865, no se publicó sino hasta Enero de 1868 
en el American Journal of Eaucation, de Barnard. El pasaje en que explica el verda
dero artículo del Tablero, se encuentra en la pág. 431 de aquella publicacion. Basta con 
una. si1llple comparacion de los dibujos de la losa del Instituto Smithsoniano con las re-

· presentaciones de las del Pal~nque, pertenecientes al Grupo de la Cruz y dadas por Ste-

.{ St~phens. Inddentes de Viaje en Centro América, Yucatán y Chiapas; vol. 11, Apéndice. 
2 Este Catálog<l se publicó en !872. 
3 Ahora en laOficina de Privilegios de los Estados Unidos. 
~ Lo primero que se publicó, á lo que yo sepa, sobre las ruinas, fué una Noticia de Juarros. En la página 

7 se encuentra íntegra. La Qbra de este autor apareció en 1808-18, Informe de Del Río en !822. 
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phens, para convencerse de que la una es el complemento de las otras. Sin emb~, la 
satisfaccion de haber descubierto este hecho, pertenece al primero de los mencionad(I)S'. 

Pocos días despues, el Tablero se rompió de nuevo por un accidente desgraciado al 
removerlo de un lugar á otro del Instituto Smithsoniano. Sin embargo, ha sido restau
rado con éxito, sirviendo el facsímile modelado por el Dr. Matile para· que los artistas 
reemplazaran con absoluta precision las partes maltratadas de la superficie esculpida, y 
ahora se exhibe, protegido por un inarco en que está sólidamente fijo, en el Museo Nacio
nal de Washington (al cuidado del Instituto Smithsoniano ), donde llama la atencion de ' 
los numerosos visitantes. 

En 1873 envió el Instituto Smithsoniano una fotograña del Tablero al Dr. Philipp,, 
J. J. V alentini, persona muy dada al estudio de las antigüedades de México y ~ntro 
América, y autor de un Tratado sobre el Calendario de piedra de México que apareció 
primero en aleman, en figura de cuaderno,1 y que fué inmediatamente despues traducido 
al inglés por Mr. Stephen Salisbury (jr.) y publicado en las Actas de la Sociedad Alneri· 
cana de anticuarios. (N.0 71), Worcester, Mass 1878. Al recibir la fotografía. el Dr.
Valentini, notó desde luego que representaba la losa faltante en el Templo deÁia Cruz· 
del Palenque y comunicó su descubrimiento al Bof Henry en una carta fechada el4. de
Marzo de 1873. Esto fué~in tener conocimiento de lo que ha dichoMatile$obre el,ll1i~' · 
mo asunto. 

No hace mucho, la lectura de la excelente obra de Stephens sobre Centro AméricaF 
Chiapas y Yucatán, me indujo á examinar detenidamente, la reliquia del Palenqúe, 
existente en el Instituto Smithsoniano, y la consideracion de,su grande importancia ar- · 
queológica me hizo concebir la idea de hacer una descripcion ilustrada de ella, con .los. 
bien conocidos dibujos del Tablero de la Cruz hechos por Catherwood, y que constan en· 
el T. II de la obra de Stephens, «<ncidentes de viaje en Centro América, Chiapas y Yu
catán. » Confio en que mis esfuerzos para presentar el célebre bajorelieve tan completo 
como lo estuvo en su orígen, contarán con la aprobacion de todos los que seinteresan.~ 
por aquel célebre pueblo que holló el gran Palacio y los Templos del Palenque. 

La lámina en contorno que se acompaña, es una reproducción de la ilustracion de Sta-_.,, 
phens á la que se ha añadido, á la derecha, un dibujo correcto del Tablero complementa ... • 
rio existente en el Instituto Smithsoniano. La línea vertical de puntos que casitooa¡,J,a, 
extremidad curva de la cola del pájaro que remata la Cruz, indica lajuritadélos.t¡;¡,ble"" 
ros de la izquierda y del centro. , Esta línea no ha sido indica.da por Mr. Catherwood~ ' 

Antes de entrar en la descripcion del Tablero, tendré que mencionar algunos hechos 
que se le relaéionan, cuyo conocimiento dará mejor idea del objeto á que se dedica: eata 
Monografía. 

f. Vortrag ülJer den Mexicanischen Calender-Stein gehalten von Prof. V¡¡Jentini, am. 30 April 1878. etc. 
New York !878. 
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CAPÍTULO Il. 

EXPLORACIONES DEL PALENQUE. 

Me propongo dar en este capítulo, en órden cronológico tan sucintamente como sea 
posible, una relacion de las principales exploraciones de la antigua ciudad, comprendien
do tonas aquellas á que tenga que referirme en lo de adelante. 

Las ruinas del Palenque toman su nombre del pintoresco pueblecillo de Sto. Domingo 
del Palenque,1 distante de ellas como ocho leguas, y situado en el Estado de Chiapas, Mé
xico; limítrofe con la República de Guatemala. Chiapas formaba parte de Guatemala 
durante la dominacion española, pero inmediatamente despues de la consumacion de la 
Independencia por Iturbide en 1821, la provincia se adhirió á México, por el voto uná
nime de sus habitantes. Se ignora el nombre originario de la ciudad en ruina 2 y las otras 
primitivas que trataban de esta parte de América, no hacen mencion del lugar. Cortés, 
en su famosa expedicion á Honduras (1524-1526), con objeto de sofocar la rebelion de su 
teniente Cristóbal de Olid, pasó indudablemente no muy léjos del lugar llamado ahora 
Palenque. «Si hubiese sido una ciudad en pié, «dice Mr. Stephens, » su fama habría lle
gado á noticia suya, é indudablemente se hubiera desviado de su camino para subyugarla 
y saquearla. Parece por consiguiente probable que en aquel tiempo ya estaba abandona.
da y en ruinas y áun su memoria perdida. »8 Mr. Prescott hace una observacion semejan
te. «El ejército de Cortés, dice, no estuvo á gran distancia de la antigua ciudad de Pa
lenque, objeto de tantas especulaciones en nuestros dias. La aldea de las Tres Cruces, 
distante de 20 á 30 millas del Palenque, atestigua el paso de los conquistadores con ó dos 
tres cruces que ellos dejaron allí. Sin embargo, ninguna mencion se hace de la antigua 
capital. iEra entónces la residencia de un pueblo grande y floreciente como el que en al
guna época la ocupó, á juzgar por la extension y magnificencia" de sus restos?· ¿O era ya 
en aquella época un monton de ruinas, cubiertas por una vegetacion exuberante y ocultas 
así á los países circunvecinos? Si lo primero, el silencio de Cortés no tiene explicacion. 

Hay una tradicion vaga, relativa al origen del Palenque, qu~ aunque no merece gran 
crédito, su interés la hace digna de ser mencionada en este lugar. Ciertamente, la his
toria primitiva de Centro América y Yucatán, no ayuda mucho á la investigacion. 4 

«Esta historia, 6 más bien, la recoleccion de ella, dice Brasseur de Bourbourg, no se 
apoya sino en un pequeño número de tradiciones no ménos oscuras que inverosímiles.» 
La cronología adolece del mismo defecto, y la parte de ella, de donde tratamos de tomar. 

i Fundada allá por el año de Ui6~ por Pedro Laurencio, misionero Dominico, entre Jos indios Tzendal. 
Segun Morelet, contiene ahora unos cinco mil habitantes, pero ántes era considerada como una ciudad flo
reciente. 

2 La palabra Palenque es de origen español, y significa una estocada, ó cerco formado por una palizada. 
No se explica Cómo llegó á ser aplicada á la Villa de Santo Domingo, pero no hay ninguna razon para supo
ner que tengarelacion con las ruinas. Bancro{t: The Natit'e Rae es o{ de Paci{ic States: vol. IV, P. 29~. 

3 Stephens: América Central, vol. JI, pág. 357. 
4 Preséott. Conquista de México, vol. III, pág., 281. 

... 
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los principales acontecimientos de los anales de Yucatán, es por demás la'jJÓnica~~ 1 ,'Ji~~ . 
la confesion de un autor bien conocido por la osadía con que emite sus opinioneS,1 y o~• 
vasta instruccion apénas puede desvanecer la desconfianza que surge en sus e:xtra;v~:... 
tes conclusiones. Sin embargo de ellot él ha sabido darnos luz acerca de muchos d~tall:es 
interesantes, relativos al estado primitivo de aquellos países, y sus obras son, y por mu'!"' 
cho tiempo serán, indispensables para todo el que se dedique al estudio de la historia 
americana. Lo que Brasseur dice, relativo á la fundacion del Palenque, está. tomado en 
su mayor parte, de un curioso manuscrito de D. Ramon de Ordóñez y Aguiar, nativo.de 
Ciudad Real de Chiapas, que murió allá por el año de 1840 en una edad avanzada y sien
do Canónigo de la Catedral de aquella ciudad. El mero título del manuscrito: <Historia 
de la Creacion del Cielo y de la Tierra,» dá una idea de lo vasto de su imaginacion. La 
relacion, segun Brasseur, es como sigue: 

«Algunas centurias ántes de la Era Cristiana, llegó á la Laguna de Términos una pe-
queña flota de barcas, de la que una persona distinguida llamada Votan, acompañado d.e 
otros jefes, saltó á tierra. Venia de un lugar llamado Volconvotan, «tierra de Votan,.~ 
que el Comendador Ordóñez cree haber sido la Isla de Cuba.» Votan penetró en el paúi~ 
á lo que parece, sin haber sido molestado 2 por los naturales: se supone, que en la region. 
superior· del Usumacinta, y cerca de uno de los afluentes de este río, es d()nde .tuv.o su 
origen la civilizacion de la América Central, pues durante su permanencia en esta ,re
gion, se erigió una ciudad al pié de la montaña de Tumbala 3 que llegó á ser la metr.ópoli 
de un grande imperio; esta ciudad se llamó Nachan (ciudad de las Serpientes),'y los res
tos de sus edificios «son las ahora admiradas ruinas del Palenque. »6 Debo abstenerme de 
seguir á Votan en su carrera, puesto que de ella se ocupan Brasseur y Bancroft en sus 
obras, de acuerdo con la tradicion. · 

Segun Juarros, el historiador ele Guatemala, las ruinas del Palenque fueron descn
biertas por el año de 1750, por una partida de españoles que recorrían la provincia de 
Chiapas, 6 pero Stephens duda de esta relacion, inclinándose más bien á creer que las rui .... · 

l Brasseur de Bourbourg: Histoire des Nations du Mexique et de l'Amérique-Centrale; Paris, 1857..0, 
tom. 11, pág. 2. Alude á un manuscrito Maya que trata de las épocas principales de ·la Historia de. Yp.c~~n,. 
ilntes de la conquista. Fué obsequiado á !fr. Stephcns, por D. Juan Pio Perez, literató de Yucatári., pa]}iéj;. 
dolo publicado aquel, con una version inglesa en el Apéndice del tomo segundo de su ohrn®bte Yíieatafh 
El manuscrito fué hecho de memoria por nn indio. Y' ' 

2 Brasseur cree que fueron Tzendales. Los restos de este pueblo habitan aún en las inmediaci~nes del 
Palenque. 

3 Llamado Cerro del Naranjo en el nuevo mapa de Yucatán, compilado por ;Hübbe y revisado ¡:tor Be-
rendt (i878.) 

4 Cnlhnacan, y Huehuetlapallan, son nombres supuestos por alguno como aplicables á la ciudad. 
o Brasseur de Bourbourg: Historia de las naciones civilizadas, €te.; tom. 1, pág. 68. 
6 Santo Domingo Palenque, pueblo en la provinéia de Tzendales, en los limites de las intendencias de 

Ciudad Real y Yúcatári. Es la cabecera de un· curato; goza de un clima templado y salubre, pero apénas ha
bitado, y ahora célebre por contener en su jurisdkcion los vestigios de una ciudad muy populosa, que ha 
sido llamada Ciudad del Palenque: sin duda, antiguamente la capital de un imperio, cuya historia no existe 
ya. La Metrópoli, á semejanza de otro Herculano, que sin duda no fué cubierta pór el torrente de otro Ve
subio, pero sí oculta por muchas centurias, en medio de un .desierto perm.:IDeció ignorada hasta mediados 
del siglo diez y ocho, cuando algunos españoles, que penetraron en la espantosa soledad, se encontraron, 
con gran sorpresa, á la vista de las ruinas de la que en un tiempo l1abia. sido unª soberbia ciudad, de seis 
leguas d~ circunferencia; la solidez de sus edificios, Jo alineado de sus palacios, y la magnificencia dé s'® 
obras públicas, no er.an ménos importantes que su vasta extension: 1os templos, altares, deidades y escultu.:. 
ras, son testimonio de su remota antigtrcdad.-Los geroglíficos, simbolvs y emblemas que se han descubier
to en los templos, se semejan tanto á los de Jos Egipcios, que bien puede supenerse haber sido una colonia 

TOMO !I.-S5 



140 ANALES DEL MUSEO NACIONAL 

nas fueron reveladas por los indios que habían desbastado el monte en diferentes lugares 
para sus siembras de maíz, ó tal vez las conocian desde tiempo inmemorial, haciendo 
que los pueblos de las cercanías las visitaran. 1 El abate Brasseur de Bourbourg asegura 
por otro lado, que las ruinas fueron descubiertas en 1746 por los sobrinos del Lic. An
tonio de Solís, entónces residente en Santo Domingo, que formaba parte de su diócesis. 2 

Aunque la noticia de este descubrimiento se extendió por todo el país, por mucho tiem
po el Gobierno de Guatemala no hizo caso de ello, porque la juzgó de poco interés, ó por
que negocios de mayor importancia reclamaban su atencion. En 1773, sin embargo, 
Ramon de Ordóñez indujo á uno de sus hermanos y á otras personas á explorar las rui
nas, y con sus datos pudo formar un Memorial que al fin en 1784 pudo llegar á manos 
de D. José Estacherría, Presidente de la Audiencia Real de Guatemala. Habiendo to
mado interés en el asunto este funcionario, dió sus instrucciones en el mismo año, á D. 
José Antonio Calderon, teniente de Alcalde Mayor de Sto. Domingo, para que hiciera 
nuevas exploraciones; y en 1785, un italiano, Antonio Bornascohi, real arquitecto de Gua
temala, recibió órden de contínuo.rlas; sus informes, acompañados de dibujos, nunca se 
publicaron, al ménos que se sepa, permane9iendo manuscritos, pero fueron traducidos en 
parte, al francés, por Brasseur de Bourbourg y publicados en su grande obra sobre el 
Palenque, «Monuments anciens du Me.xique, » de la que se dará cuenta más adelante. 

Habiendo sido enviado á España el manuscrito en cuestion, hizo uso de él, el real 
historiógrafo Muñoz, en un Informe sobre las antiglicdades americanas, hecho por ór
den del rey. 8 

1 La primera ex.ploracion de las ruinas que condujo á un resultado directo, aunque 
tardío, fué la del capitan Antonio del Rio, emprendida en 1787 en cumplimiento del 
real decreto de 15 de Mayo de 1786. Su Informe está fechado en el Palenque en 24 de 
Junio de 1787 y dirigido á D. José Estacherrfa, Brigadier, Gobernador y Comandante 
General del reino de Guatemala, etc. Fué mandado á ]~spaña, acompañado de muchos 
dibujos; pero habiendo retenido las copias en México y en Guatemala, una de ellas fué 
conseguida por un caballero que había vivido muchos años en esta última ciudad (Dr. 
Mac-Quy), y llevado por él á Lóndres, donde fué traducido al inglés, é impreso en 1822 
por Henry Berthoud. Forma un tomo en 4. 0 menor y lleva por título: «Descripcion de 
las ruinas de una antigua ciudad descubierta cerca del Palenque, en el reino de Guate
mala, América Española; traducida del Informe original manuscrito deL Capitan D. An
tonio del Río, etc.» Por lo que sigue al título, vemos que la obra contiene tambien el 

de ese pueblo, quien fundó la ciudad del Palenque, ó Cullmacan. La misma opinion puede formarse con 
respecto.á Tulhá, cuyas ruinas pueden verse aún cerca del pueblo de Ococingo, en el mismo distríto/'
Historia del RetflW de Guatemala, cte., por D. Domingo Juarros, traducido por Bayli: London !823, pág. 18. 
--Compendio de la Historia de la Ciltdad de Gtwtemála, escrito por el Br. D. Domingo Juarros; Guatemala, 
1808~18, tom, I, p. 14. 

A juzgar por a'>ta descripcion, podía uno formar una opinion muy pobre del Distrito en que se halla el 
Palenque. Algunos viajeros modernos, sin embargo, elogian su panorama, especialmente Morelet y Charnay, 

1 Stephens: Centro América, etc., vol. II, p. 294. 
2 Brasseur de Bourbourg: !lonuments Anciens du Mexique.-Paris, 1866, p. 3. 
3 Bancroft: Native Races, etc., vol. IV, p. 289, nota. Esta nota ocupa varias páginas y abraza una rela

cion extensa de las exploraciones que han dado á conocer las ruinas de Palenque, y de los muchos informes 
y éscritos quese relacionan con ellas. Aunque mi Informe sobre éstas proviene de Informes originales, he 
tomadp muchos detalles de este excelente resúmen; otros los he tomado del Abate Brasseur, en sus' "Monu
ments Anciens clu llexique," obra que contiene el Informe más extenso sobre Palenque, que se haya hasta 
ahora publicado. N{) pude dispúner de él cuando comencé esta monografía. 

. " 

• 



• 

.. 

.. 

.. 

ANALES DEL MUSEO NAOIONAL 141 

«Tratado Crítico Americano, etc.,» por el Dr. D. Pablo Félix de Cabrera: esta obra es: 
una de tantas que se han ocupado de manifestar la manera con que fué poblada la· Amé
rica. Aunque parece que ningun dibujo acompañó al Informe rnanuscrito de Del Rio, 
del cual se hizo la traduccion, ésta, sin embargo, está ilustrada por 17 lárninas litográfi
cas. Estos dibujos fueron ejecutados por M. Frederik de \Valdeck, segun copias de los 
dibujos de Castañeda, artista empleado por el Cap. Dupaix, que.sucedió á Del Río en las 
exploraciones del Palenque. Las copias en cuestion que estuvieron algun tiempo en po
der de M. Latour-Allard, de Paris, pasaron despues á poder de los ingleses. Casi todas 
las copias de Del Rio, examinadas por mí, llevan las iniciales F. W., 6 J. F. W., que 
pueden interpretarse por Frederick \Valdeck, ó Jean Frédéric Waldeck. A mayor abun
damiento, una de las láminas está firmada con todo su nombre. Las ilustraciones de Del 
Rio, tal cual se encuentran en la relacion inglesa, son en lo sustancial las mismas de 
Dupaix, aunque algo mejoradas, sobre todo en lo relativo á los contornos de las figuras 
humanas. Aun los errores de que adolecen los dibujos de Castañeda, reconocidos en vir
tud de representaciones posteriores y más correctas de los mismos objetos, están repro
ducidos en las láminas que ilustran la traduccion inglesa del Informe de Del Río. Así, 
pues, desde luego se descubre que la posicion errónea en que están los gerogli:ticos del 
grupo de la Cruz; tanto en las láminas de Del Rio como en las de Dupaix:, no es acci
dental, puesto que en ambas hay el mismo defecto. En cuanto á las descripciones de Del 
H.io, tienen ciertamente algun mérito, aunque no son tan completas y precisas como las 
de los últimos investigadores. No estando numeradas las láminas,.las referencias á ellas 
son en muchos casos oscuras, y serian ciertamente ininteligibles, á no contar con la guía 
más segura de muchas publicaciones recientes sobre el Palenque. 1 

De mayor importancia fueron las expediciones hechas de 1805 á 1808 por el capitan 
William Dupaix, ca pitan retirado de Dragones mexicanos, en virtud de una real órden 
para la exploracion ele las antigüedades mexicanas; fué acompañado de Luciano Casta
ñeda, ingeniero y dibujante, un secretario y una escolta. En el curso de su tercera ex
pedicion en 1807, llegó al Palenque, adonde se entretuvo varios meses haciendo U:n exá~ 
men minucio~o de las ruinas. Su Informe manuscrito y dibujos iban á ser enviadosli 
España, pero al estallar la revolucion de México, quedaron frustrados estos designios, y 
permanecieron durante. aquellos tiempos turbulentos bajo la custodia de Castañeda, 
quien los depositó en el Museo de la Ciudad de México. A la vez fueron .copia.dos;de . 
nuevo por AgustinAglio, los dibujos que Latour-Allard había tomado de Castañeda'y 
publicado en 1830 en el Tomo IV de las «Antigüedades Mexicanas)) de Lord Kingsbo
rough. Treinta y cinco de las numerosas láminas que componían este volúmen se refe
rian al Palenque. En 1830 apareció, como una parte del vol. V de la obra ántes men~ 
cionada, una copia del texto español del Informe de Dupaix que llegó, sin saberse cómo, 
á manos de Lord Kingsborough, é intitulada: «Viajes de Guillermo Dupaix sobre las 
Antigüedades Mexica~as; » y en 1831 se dió una traduccion inglesa de la misma, enea• 

1 Conozco dos traducciones alemanas del Informe de Del Rio, llamadas: Huehuetlapallan, Amerika's 
grosse Urstadt in dem Konigreich Guatimala, Neu entdeckt vom Capitain D. Antonio del Rio: etc." :Mit 17 
gros-3en Zeichnungen in Steindruck; Meiningen 1824: y -"Von Minutoli: «Beschreibung einer alten Stadt, 
die in Guatimala (Neuspanien) unfern Palenque ent deckt worden ist. Nach der englischen Ueberctzung 
der spanischen Originalhandschrift des CapiHin D. Antonio del Rio, etc. P !lit 14 lithogr. Tafeln; Berlin !832., 
Segun Mr. Bancroft, se publicó por la Sociedad de Geografía una traduccion hecha,por ~f. Warden con una 
parte de las láminas, y en el Informe, en español, original de Del Rio, apareció 18o5, en el Diccionário 
Universal de Geografía, etc., tom. VIII, págs. !:l28-33. 
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bezad!t: <Los Monumentos de Nueva Espáiía,» por M. Dupai:x, en el6.0 de los magnífl-
Cl>s,. pero cansados tomos de Kingsborough. · 
1 Asf, pues, el mérito de haber sido el primero en dar á-conocer al mundo el resultado 

de las lábores de Dqpaix, 6orresponde al celo, sin ejemplo, de aquel noble caballero, que 
sacrificó su tiempo y su fortuna en reunir y publicar todos los documentos existentes 
que pudieran dar alguna luz acerca de la historia y las artes de la antigua México. 

En 1828 los manuscritos y dibujos de Dupaix fueron proporcionados por el Gobierno 
mexicano á M. H. Baradere, y llevados por él á París en donde fueron publicados en 
1834 en dos grandes volúmenes in-folio, con el título de: «Antiquités mexicaines. '» Re
latioh des trois expéditions du Capitaine Dupaix, ordonnées en 1805, 1806 et 1807 pour 
la reoherche des antiqUités du pays, notamment, celles de Mitla et du Palenque; accom
pagnéa des desstins de Castañeda, etc.; suivis d'un parallele de ces monuments, a"ec 
ceux. del'Egypte, de l'Indoustan, et du reste de l'ancien monde, par M. AlexandreLe
noir, eto. Ellj!r tomo comienza con una dedicatoria al Congreso :Mexicano, por Mr. 
Barad~re, y contiene además de otros asuntos, notas y comentarios de varios autores; 
Warden, Farcy, Baradere y De Saint-Priest. liJl Informe de Dupaix viene en espafwl y 
en frances. Un Atlas de 166 láminas constituyen el tomo II. 

Entre los escritores, de quienes tendró que hacer referencia en las páginas siguientes, 
debo hacér mencion del Coronel Juan Galindo que proporcionó muy buenos datos sobre 
las antigüedades de México y Centro América, á las Sociedades Científicas de Europa y 
América. Entre ~odb lo relativo al Palenque, es de especinl interés, una carta dirigida 
á la Sociedad Geogránca de Paris, fechada en 27 de Abril de 1831, y publicada en las 
.cAntiquités Mexicaines: » entro' los documentos y notas que le sirven de Apéndice, como 
•Notions tr8.Ilsmises par M. Juan Galindo, Officier supérieur de 1' Amérique Centrale, 
sur Palenque et autres lieux circonvoisins. » Otra comunicacion relativa á las ruinas de 
Copan, y que se ocupa incidentalmente de las del Palenque, fué mandada por el mismo 
:al Hon. Thomas IJ. Winthrop, Presidente de la Sociedad Americana de Anticuarios. Es
tá fechada en Copan el19 de Junio de 1835, y fué publicada en la «Archrnologia Ame-
ricana. »1 

. 

Somos deudores de la exploracion más extensa de las ruinas del Palenque, al artista 
frá.nces ya.·mencionado, ,Tuan Federico de \Valdeck, que nació en 1766 y murió en 1875, 
á la avanzada edad de 109 años. En 1798 acompañó como voluntario á la famosa ex
pedicion de Egipto y viajó despues en varias partes de Africa, corriendo grandes peligros 
y pasando muchos trabajos. En el año de 1819 ·visitó el Chile y otras partes de Améri
tla.. Despues de su vuelta á Francia, al estar ocupado en hacer las copias de las láminas 
de la obra de Del Río, creyó encontrar discordancia en estos dibujos, y tomó la firme 
resolucion de hacer personalmente la exploracion de las ruinas. En 1832, á la edad de 
sesenta y seis años, cuando la mayor parte de los hombres desean retirarse de los cuida
dos y molestias de la vida activa, llegó lleno de vigor y entusiasmo al Palenque y cons
truyó él mismo una morada al pié de la Pirámide que sostiene el Templo de la Cruz, en 
'donde vivió, segun refiere, dos años~ entregado á la exp~oracion de las ruinas, y la eje-

t El fin trágico delCoronel Galindo ha sido descrito por Mr. Stephens, en su obra sobre Centro Améri
~. etc. 'Vol. 1, pág ~23, Estando á las órdenes del general Morazrm, murió en Honduras, despues de un de
~stroso ·encuentro cerca de Tegucigalpa. Esto aconteció durante la visita de Stephens. 

2 Waldeck: Vollage PittDresque et Archéologique dans la Province d'Yucatan: Paris !838, pág. 7.-Esta 
obra es un volúmen en folio, ricamente ilustrada, declicacla por el autor á J~ord Kingsborough, quo genero· 

-¡ 
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cucion de dibujos de ellas. El Gobierno mexicano, á cuyo ft·énte se encontraba elgen~ 
ral Bustamante, proporcionó, en parte, los medios para realizar esta ex.pedioion~ 

Muchos años pasaron despues de la vuelta de W aldeck á Francia, sin que fuese. con~ 
eido el resultado de sus labores. Finalmente, en 1860 el Gobierno francés comisionó ti 
MM. Mérimée, Angrand, Longpérier, Aubin, De Saint-Priest y Daly para exaroinar los 
dibujos de \Valdeck,. é informar sobre su mérito; y habiendo sido el informe fa:vorable, 
se escogieron las láminas dignas de publicarse para su ejecucion. El tex.to.de Waldeck 
no fué admitido sin embargo, y se confió la parte literaria de la obra á la pluma de 
Brasseur de Bourbourg. Apareció en Paris en 1866, en un volúmen en folio mayor, que 
llevaba por título: (.Monuments anciens du Mexique, Palenqué et autres ruines de l'an
cienne civilisation du Mexique. Collection de vues, bas-reliefs, etc., dessinés pa:r Mr. 
de \Valdcck. Texte rédigé por Mr. Brassour de Bourbourg.» En la portada se ve que 
esta obra fué publicada bajo los auspicios del Ministerio de InstruccionPúblioa. Está di
vidida en las secciones siguientes: 1.-Avant-propos, conteniendo el Informe de Mr,. , 
Léonce Angrand, sobre los dibujos de vValdeck, dirigido al- Mmisterio de Instru~cion 
Pública, y otros detalles relativos á la publicacion de la obra. 2.-Introduction auti: 
ruines de Palenqué, que trata del descubrimiento de las ruinas y de los difére:ntes i:Q .... 
formes relativos~ ellas, (Calderon, Bernasconi, Muñoz, Del Río, Dupaix, S:tephens, • 
Morelet y Charnay.) 3.-Rechercltes sur les ruines de Palenqué et sur les oritJin/e$ 
de l' ancienne civilisation du M eccique; ocho capítulos de un minucioso ensayo sobrelas 
naciones de México y Centro América, sus tradiciones, emigraciones, mitología,.:co:s- . 
tumbros, cte. 4.-Description des ruines de Palenqué et explz"cation des desSins 
qui ont rapport. Redigée par lrfr. ele Waldeck.-Su única cooperaciouliteraria.á 
la ob1·a, no es sino la simple descripcion de las láminas, y ocupa ocho páginas. Los edi
tores, dice Bancroft, probablemente obraron con cordura al desechar. el texto de W al
deck, puesto que sus apreciaciones arqueológicas son siempre más ó ménos absurdas; pe
ro hubiera sido mejor dar con más amplitud la parte descriptiva.1 Como COD;Secuencia, 
se sigue que los nuevos informes relativos á las ruinas que constan en la obr¡:¡., deben 
siempre originarse exclusivamente de las láminas. El instruido abate que dirigió la o ora 
no pudo aiíadir nuevos hechos, puesto que no habían visitado l~ ruinas del. Palenque . 
cuando los «Monuments anciens» vieron la luz pública. Él estuvo enlas ruinas varios 
años despues, en 1871. 

Las láminas de Waldeck son unas famosas litografías, en número de .66, de las cua
les 40 se refieren al Palenque. Sin embargo, aunque el mérito de estos dibujos es digno 
del más alto aprecio, despiertan en el ánimo del observador algunas dudas sobre su ab
soluta semejanza con los objetos que representan. Como muchos de los artistas; W aldeck 
evidentemente tendía á mejorar el original; tendencia que no pasó inadvertida paralos 
comisionados que examinaron los dibujos, de la que se hizo mencion en el Informe de Mr. 
Angrand, calificándola como una inclinacion á las restauraciones (unpenchant aux res-,. ,, 

samente le babia proporcionado los medios para. continuar sus investigaciones.-La parte arqueológica se 
ocupa principalmente de las ruinas de Uxmal.-Esta exploracion es de fecha más reciente que la de!Palen~ 
que; pero él apresuró la publicacion de la obra, temeroso de que alguno se aprovechase de sus dibujos, con .. 
fiscados por órden del General Santa-Anna, jefe del mismo Gobierno, dice, que ántes le habia prestado su. 
ayuda. Habia, sin embargo, conservado dúplicados los díbujos, con que pudo ilustrar su. obra. Se queja 
amargamente de este tratamiento, llamando á los mexicanos, bárbaros, que desean ser considerados como 
un pueblo ilustrado. . 

i BrancrQft: Natife Races, etc., vol. IV, pág. 293. 
TOMO II.-36. 
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tawations .) Soy de opinion que sus dibujos representan las proporciones anatómicas 
de las figuras humanas, mucho mejor que las mismas esculturas. Esto es precisamente 
lo 'que acontece con las :figuras que están de pié en medio de la losa del grupo de la Cruz, 
y que he comparado con las respectivas fotograñas de Charnay, de lo que hablaré despues. 

Puedo asegurar en este lugar, que consideraciones semejantes á ésta, me han hecho 
dar la preferencia en ,esta. Monografía á las representaciones del bajorelieve dadas por 
Catherwood sobre las de Waldeck. Admitiré, sin embargo, que ninguno que no haya 
visto el original puede estimar debidamente el mérito de sus dibujos. 

En 839, Mr. John Lloyd Stephens, de New Jersey,fué investido por el presidente Van 
Buron con una mision diplomática á Centro América, la cual le dejaba el tiempo necesa
rio para viajar y emprender esa clase especial de exploraoiones, que con tanto éxito ha
bía verificado ántes en Egipto, Arabia y Palestina. Reconoció, en el término de diez me
ses, ocho ciudades arruinadas, y publicó, á su vuelta á los Estados Unidos, sus bien co
nocidos dncidents of travel in Central America, Chiapas, and Yucatan. »1 gstos volú
menes fueron ilustrados por su compañero de viaje, el artista Frederick Catherwood, de 
Lóndres. Miéntras estaban en prensa, se embarcó de nuevo para Yuca tan, acompañado 
de Catherwod, en donde sus vastas exploraciones de las ruinas le proporcionaron ma
terial para su obra siguiente: dncident of travels in Yucatan. » 2 La reputacion de Ste
phens, como autor de talento y veraz, está tan bien cimentada, que es supérfluo hacer 
n~ngunas observaciones laudatorias á su obra, la que debe una buena parte do su mérito, 
al diestro lápiz de Catherwood. 

En cuanto á la habilidad de estos exploradores, dice Bancroft, y la fidelidad do su tex
to y dibujos, no puede formarse sino una opinion: Que sus obras, sobro Chiapas, pueden 
ser solo excedidas por las que ellos mismos hicieron en Yucatán.3 No ménos enfática es 
la aprobacion del Abate Brassour de Bourbourg, que tambien viajó en aquellas regiones. 

Aaudiendo á los «lncidents of travel in Yucatan, dice: «Malgré quelques imperfec
tions, ce livre restera toujours un ouvrage de premier ordre pour les voyageurs et les 
savants; e' est la qu' on trouve pour la premiere fois, avec une fidélité presque photogra
phique, cette série de monuments dont l'Égypte elle-meme se serait enorgueillie, et a 
l'authenticité desquels Mr. Charnay est venu, il y a trois ans a peine, apporter avec ses 
bellos photogmphies le plus éclatant témoignage.4 Mi difunto amigo, el Dr. Karl. Her
mann Berendt, que habia visto casi todas las ciudades visitadas por Stephens repetidas 
veces, segun me aseguró, sirviéndose ele estas obras como guía, se encontraba en las 
ruinas como en su casa. 

La relacion de Stephens sobre el Palenque, que debe ser considerada de preferencia 
en el presente caso, ocupa una considerable parte del tomo II (págs. 289-365) de la 
prime11a de sus obras mencionadas, y la mayor parte de las ilustraciones de aquel torÍ1o 
representanlos edificios y bajorelieves del Palenque. Tornando en consideracion que su 
e:xpl0'racion de las ruinas del Palenque de que se trata, hecha en Mayo de 1840 y en la 
que emplearon solo veinte dias los que, á mayor abundamiento, fueron intolerables por la 
estilcipll de aguas, es realmente para admirarse la cantidad de trabajo ejecutado por él 
ysU~()mpa;ñero4 Yo seria de opinion, que aunque Waldeck exploró las ruinas del Pa-

, ;t;}lrinie:.ra 'edicion: Nueva York i8~2 (2 tomos). 
2 .. >P:J.!imera edicion~ Nueva York> !843 (2 tomos). 
3 Bancroft: Native Races, etc.,'vol. IV, pág. 293. 
~·Brasseur de Bourbourg: Archives de la Commission Scientifique dnllexique; Paris, i86a, t. I, p. 9L 
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lenque varios años ántes que Stephcns y Catherwood, estos publicaron sus resultados 
con mucha anterioridad á aquel, y por consiguiente no es posible que se hayan aprove
chado de sus trabajos. La siguiente visita al Palenque, que merece nuestra atencion, 
fué hecha por el naturalista lVIr. Arthur Morelet, en 1846, quepermaneció quince dias 
en las ruinas, segun él mismo dice en su « Voyage dans l'Amérique Centrale, l'lle de 
Cuba et le Yucatan,» París, 1857. La parte más interesante de la obra fué traducida 
al inglés por Mrs. M. F. Squier, y publicada bajo el titulo de: «Travel in Central Ame
rica, etc.,» New York, 1871.-Refiriéndose á exploradores posteriores, Mr. Moreiet 
no emprende ninguna descripcion de las ruinas, pero su relacion es de grande interés, 
bajo otro aspecto, como lo demostrarán las frecuQntes citas que haga de él, en lo de 
adelante. · 

Debe, por último, mencionarse el grande Atlas de vistas fotográficas de México y Rui
nas de Yuca tan, tomadas por Mr. Désiré Charnay, quien visitó el Continente Oceiden-, 
tal en 1857, enviado por el Gobierno frances para explorar las ruinas de América. Su 
Atlas está acompañado de un tomo en 8°, titulado: «Cités et ruines américaines; Mitla, 
Palenqué, Izamal, Chichen-Itza, Uxmal, recueillies et photographiées, par Mr. Char
nay. Avec un texto par 1\lr. Viollet-le-Duc; suivi du Voyage et des Documenta de l'au
t.eur. » París, 1863. Entre las cuatro fotografías tomadas por él, en el Palenque, la del 
tablero de en medio del grupo de la Cruz, presenta un interés particular en relacion con 
el objeto de estas püginas, y que será tomada debidamente en consideracion más adelante, 

CAPÍTULO III. 

EL TEMPLO DE LA CRUZ. 

Como cualquiera descripcion del Palenque seria incompatible con el carácter de esta 
monografía, y como además seria supérftuo, supuesto lo mucho qtte sobre elló se h.aes"" 
crito, creo que una parte de mi tarea debe ser el extraer de las autoridades meimiona ... 
das en el capítulo anterior, todo aquello que se relacione . con el Templo de la Cruz,. y 
particularmente con la escultura del mismo. 

Acompaño en la ngura N. o 1, un plano del Palenque_, con objeto de dar idea de la si
tuacion de los diferentes edificios, que, como se ve, están todos orientados. El Templo 
de la Cruz (Fig. 4), está situado unas 150 yardas hácia el E., del grande edificio núme
ro 1, comunmente llamado el Palacio: en d banco opuesto del pequeño rio OtohÍma1 que 
atraviesa el lugar de las ruinas, descansa sobre un ,basamento piramidal, de mamposte
ría, midiendo 134 piés de altura en el sentido de "la pendie1,1te, y forma un rectángulo de 
50 piés de longitud por 31 de latit~d. 2 Las ·figl.J,ras 2, 3.y 4, dan idea delca'rácter de 
la construccion. 

l Llamado así por Del Rio, pen. ~Olula b por Stepbens. Segun Brasseur, Otolum significa «Lugar de pie
dras que se desmoronan,, y el nombre és aplicable, tanto á las ruinas como al arroyo. La gente de las cer
canías llama á las ruinas •Casas de Píedra,» 

2 Medidas de Stephens. 
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l. Palacio. 
2. Temploc de las tres Tableros. 
3. Templo del "Bea.u-Rellef." 

FIGURA 111 

PLANO DEL PALENQUE. 
(Sogun Waldook.) 

4. Templo (10 la Cruz. 
9. Templo del Sol. 
6. Construccion piramidal cu ruina. 

7. Acueducto. 
6. Edificio arrui'nado. 
9. E(Uficios arruinados. 

(StepÍi611$ colooa los edificios mareados con 5 y 6, al Snr del Templo de la. Cruz, segnn lo indican las líneas de puntos. 
Algunos de los edificios aqul especificados, uo so u mencionados en esta pnblicacion.) . . 
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Copio á continuacion b relacion, algo vaga, del Templo, dada por Del Rio. Hácia. 
el E., de este edificio/ hay tres pequeñas eminencias forn.1ando un triángulo, sobre ca
da una de las cuales lwy una construccion cuadrada, de diez y ocho yardas de lárgo 
por once de ancho, del mismo género de arquitectura que aquel, con almenas de tres 
piés de alto, ornamcmbdas con fignras de estuco. En el interior de la primera de es;.. 
tas tres construcciones, al extremo de una galería casi destruida, hay un salon, ter
minado en sus extremidades por dos cámaras. Hay en el centro un oratorio de alg{) 
más ele tres yardas en cuadro, que presenta á cada lado up.a piedra vertical, en donde 
está esculpida en bajo relieve 2 la imágen de un hombre. Al entrar encontré todo el fren
te3 del Oratorio ocupado por tres piedras reunidas, sobre las que estaban representados 
alegóricamente los objetos do la figura 26." La decoracion exterior se reduce á moldu
ras hechas de pequeños ladrillos de estuco con bajorelieves •••.. ; el pavimento 'del Ora
torio os enteramente terso, de ocho pulgadas de espesor, que fué necesario perforar para. 
practicar una oxcavacion. Habiendo procedido á ello, ·encontré, á cerca de media yarda. 
de profundidad, un pequeño VMO redondo, de barro, como de un pié de diámetro, unido 
horizontalmente á otro do la misma clase y dimension, por medio de una mezcla de cal; 
removidos éstos, y continuando la excavacion, descubrimos á un cuarto de yarda más 
abajo, una piedra circular de un diámetro mayor, tal vez, que el de los vasos; al quitar
la, se descubrió una cavidad cilíndrica como de un pié de ancho y cuatro pulgadas de 
profundidad, conteniendo una lanza de flint, dos pequeñas pirámides con .figura de co
razon, de piedra negra cristalizada (que es muy comun en este reino, y conocida con el ' 
nombre de Challa): babia tambien dos ollas de barro con tapaderas, conteniendo peque
ñas piedras y una bola de bermellon .... La situacion del depósito subterráneo coinci
de con el centro del Oratorio; en cada uno de los ángulos interiores, cerca de la entrada,. 
hay una cavidad semejante á la ántBS descrita, en donde habia tambien enterradas dos 
pequeñas jarras. No hay que discurrir mucho acerca de lo que representan los bajore
lieves (le las tres piedras, ó acerca de la situacion de los objetos encontrados; desde lueg() 
asalta la idea de que era este lugar en donde veneraban, como un objeto sagrado, los res
tos de sus héroes principales, á qui~nes erigían trofeos, conmemorando los distintivos 
particulares que habían merecido do su país por sus servicios ó por las victorias ganadas 
á sus enemigos, miéntras que las inscripciones en los tableros tenian por objeto eternizal" 
sus nombres, pues evidentemente á este objeto se refieren los bajorelieves, asi como los 
caractéres que los rodean.» 5 

. 

Tal es la pobre mencion que hace Del Rio de esta interesante escultura;, indudablemen
te no tenia las dotes que su sucesor Dupaix, para emprender la tarea de describir anti
güedades. Del Informe de éste, traduzco, siguiendo el plan adoptido, la siguiente rela
cion del Templo. 

«El llamado así, representa un Oratorio ó Templo que bien puede llamárselo el Tem-

i Alude á uno de los templos que están al S. del Palenque. 
2 Estos son los tableros incrustrados en los muros de las casas de la Villa de Santo Domingo. :&Ir. Ste~ 

pbens, equivocadamente, se los figura como ornamentos de la entrada del oratorio del llamado Templo del 
Sol, (N• 5 en el plano.) Las aserciones de Dupaix y Galíndo, alejan, como se verá, toda duda. 

3 Debió haber dicho «espalda. a. . ' 
ti. Como se,ha dicho ántes, no están numeradas las láminas en la traduccion inglesa de Del Río. 
l'í Del Rio: Descripcion, etc., pág. 17. 

TOMO II.-37 



14S ANALES DEL MUSEO NAOIONAL 

plo de la Cruz, con motivo del notable objeto que encierra: su dimcnsion es igual á la 
del que se acaba de describir, pero consta de un solo piso. Está situado sobre una colina 
euyo acceso es tlifícil. El frente ve tambien hácía el N. ,t pero se distingue del anterior 
por los ornamentos interiores. F..ste templo contiene un símbolo peculiar en forma ele 
Cruz~ de una construccion muy complicada, colocada en una especie de pedest::~l. Cua
tro :figuras humanas, dos de cada lado, contemplan este objeto con vencracion; las :figu
ras más inmediatas á la Cruz están vestidas de una manera distinta de las que hemos visto 
ántes; parecen ser de más dignidad y merecen nuestra especial atencion. Uno de estos 
personajes, de mayor estatura que los otros, ofrece con los brazos levantados_, una criatu
ra recien-nacida, de una :figura fantástica; la segunda persona representa admiracion. 
Las otras dos están detrás del primero. Uno representa un hombre de mayor edad que 
tiene en sus manos levantadas una especie de instrumento de viento, cuyo extremo ha 
.colocado en la boca como si fuern á soplarlo; el tubo es recto, compuesto de varias piezas, 
unidas por anillos, de cuya extremidad inferior parten tres hojas, ó más bien plumas, 
puesto que esta gente tenia una marcada predileccion por estos ornamentos. IJa última 
:figura representa un hombre grave y mnjestuoso, absorto en la contcmplacion. Los tra
jes y ornamentos de este gran bajorclivc, son demasiado complicados para ser descritos, 
siendo indudablemente el conjunto de todo lo que la exaltada imaginacion del 'artista 
pudo haber concebido y producido. Solo un dibujo del mismo bnjorclicve puede dar. idea 
de semejante obrr~. Los ornamentos rodean por todas partes á las figuras sin ocultarlas. 
Innumerables geroglí:ficos acompR,ñan á esta misteriosa rcprescntacion: están colocados, 
no solo cerca de la Cruz que es el principal objeto, sino que rodean tambien á las figuras 
laterales, y están, á mayor abundamiento, tallados en losas do una especie de mármol 
amarillo-oscuro, de grano fino, y arreglados en hileras horizontales. Imagínese nuestra 
sorpresa; al descubrir repentinamente esta Cruz. Sin cm bargo, despues de un maduro 
.exámé:r.í, se ve que no es la cruz latina que adoramos, sino más bien la griega, dcs:figu
ra:da por extraordinaria ornamentacion, porque aquella se compone de una línea verti
·eal,dividida en dos partés desiguales, por una línea más pequeña horizontal, formando 
~on aquella cuatro ángulos rectos. La cruz griega se compone tambien de dos líneas rec
tas, una vertical y otra horizontal, pero está dividida aquella en dos partes iguales, for
mando tambien cuatro ángulos rectos en los puntos de interseccíon. Además, los com
plicados y fantásticos ornamentos que aquí se ven, están en contraste con la venerable 
sencillez de la verdadera Cruz y su sublime significado. Debemo~, pues, atribuir esta 
«>mposicion alegórica, á la religion de aquel antiguo pueblo, sobre la cual no podemos 
deoir nada, supuesto que ignoramos por completo sus ceremonias. 

Cuán grande seria nuestra satisfaccion si estuviera en nuestro poder el lograr una ver
dadera interpretacion de estos bajorelieves, así como de los geroglíficos que son aún más 
indesdifrables. Parece que esta~fnaciones se valían de dos medios para expresar sus ideas; 
bien haciendo uso de cartas ó signos alfabéticos, ó 1Jien empleando signos misteriosos. 
Los caraotéres estaban dispuestos en líneas verticales y horizontales, formando siempre 
ángulos rectos. Esto fué lo único que pude notar. Añadiré, sin embargo, que tanto en 
, las líneas horizontales como en las verticales, las mismas :figuras están á veces repetidas, 
J que tambien las cábezas humanas, que frecuentemente aparecen, están siempre de per
fil y vueltas hácia la izquierda; los caractéres parece, pues, que eran como ~os hebreos, 

1 Los edificios ven al S. 

... 
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escritos y leídos de derecha á izquierda. 1 A reserva do comentar la representacion in-
correcta que Dupaix hace dol Tablero, daré una traduccion de las observaciones de &a
lindo sobre el templo y su santuario. 

c:Hácia el E. del palacio, hay otro edificio consagrado á objetos religiosos, erigido so
bre una colina m{ts alta que aquella en que están los edificios ántes descritos. ·Bl en cués
tion, consiste de dos galerías: la del frente ocupando todo el largo del edificio, y la segun
da dividirla en dos piezas. La oriental parece un calabozo, pero su pequeña entrada no 
indica que haya tenido puertas: la occidental es un simple departamento; la de en medio 
no tiene puerta, pero como tiene pilastras contra el muro, supongo que so cerraba con 
cortinas; esta pieza contiene una Capilla con piso plano; su frente está formado por dos 
losas de piedra amarilla, bastante separadas; en la piedra occidental está representado un 
hombro con la cara hácia la puerta; su cabeza está adornada con plumas y ramas, en 
una do las cuales está parada una grulla con un pez en el pico; está vestido con huipilli 
y pantalon que le llega hasta media pierna, franjeado en la parte inferior, llevando una 
especie de lJOtas, cubriendo tan solo la parte posterior del pié. , 

Una figurita, de horrible apariencia, sentada sobro su parte trasera, vuelta hácia la 
persona que está parada, no tiene piés, sino que termina en una cola. 'En la misma losa 
se ven once tableros con inscripciones de dos pulgadas y média, colocados arriba y en
frente de la figura humana que está de pié. La otra losa representa un viejo feo, llevan
do en la boca alguna cosa, parecida á una rama ó pipa. Enfrente de estas :figuras hay , 
canes en la pared, tanto en la parte superior como en la inferior, acaso para atar á los 
criminales ó á las víctimas: en lo interior, en la parte posterior de la Capilla, están re
presentadas, en medio de la ornamentacion, dos :figuras humanas, de cerca de 3 piés de 
altura; la más alta de las cuales coloca la cabeza de un hombre en la cúspide de una cruz 
de la figura de la de los cristianos; la otra figura es aparentemente la de una criatura. 
Ambos tienen los ojos fijos en la cabeza que sirve de ofrenda. Detrás de ambas figuras 
hay pequeños tableros representando caractéres muy bien trabajados. Puedo equivocar
me al suponer que en esta Capilla se hacian sacrificios humanos, puesto que se crée que 
estos eran hechos á la vista de graneles reuniones, miéntras que en este lugar solo un cor
to número do personas podrian haberlo presenciado. Puede h?tber sido un tablado bajo 
el cual tomaban asiento los magistrados para administrar justicia. Por encima de estos 
cuartos están levantadas dos paredes paralelas, estrechas, que alcanzan á una altura de 
ochenta piés sobre el nivel del suelo; están sembradas de ventanillas cuadradas; y por 
medio de canes de piedra se llegaba á la parte superior desde donde se distingue hácia 
el N., una vista más extensa de los llanos . 

. La fisonomía de las figuras human~s, en bajorelieve, representa una raza que no di
:fiere mucho de los actuales indios; éran acaso más altos que estos que son de una esta
tura mediana, ómás bien pequeña, comparada con los europeos. Se encuentran tambien 
entre las ruinas, piedras para moler maíz, exactamente de la figura de las empleadas ·en 
el dia por las indias de Centro América y de México. Consisten en Yna losa de piedra 
con tres piés, todo de una pieza, y un rodillo grueso de piedra, con el que las mujeres 
machacan el maíz en la piedra. 

Aunque la lengua Maya no se habla con toda su pureza en estos lugares, soy dB qpinion 
que viene del antiguo pueblo, que dejó estas ruinas y que es una de las lenguas origina-

:1 Antiquités Mexicaines: Troisieme Expédition du Capitaine Dupaix, tom. I, pág. 26. 
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rías de América. Es aún usada por la mayor parle de los indios, y á un por otros habi
tantes de la parte oriental de Tabasco «.Petén y Yucatan. Hay libros impresos en 1\Ia.
ya, y el clero predica y confiesa á los indios en esta misma lengua.1 

Habiendo dado á conocer de'bidamcnte en las páginas anteriores las más recientes re
laciones del rremplo de la Cruz, presentaré ahora, en conjunto, lo dicho por Stephens 
y Charnay, relativo al mismo asunto, con todos los informes adicionales que pueda in
ferir de los dibujos de \Vahleck y de sus minuciosas explornciones. La estructura pira
midal que sostiene el templo se encuentra, segun Stephens, sobre unr.t terraza de piedra 
rota, de cerca de sesenta piés á lo largo del talud, como una esplanada en la cima, de 
110 piés de ancho. 

La pirámide, ahora arruinada y cubierta de vogctacion, tiene 134 piés en el sentido 
de la pendiente, como se ha dicho en una do las páginas anteriorcs.2 Charnay coloca el 
Templo de la Cruz, á una distancia como do 300 metros hácia la derecha del palacio. 
Alude á la altura ele la pirümide, sin dar la medida, y se queja de las dificultades con 
que se tropieza para su ascenso. «Las piedras conque está hecha la pirámide, son salien
tes y permiten el ascenso; pero lo impiden la multitud de plantas que hay en las grietas, 
y los árboles están á veces tan unidos, que no permiten el paso. Es difícil acertar la mr.t
nera con que se hicieron esta::; obras estupendas, y desde luego surge la idea de que los 
constructores se aprovecharon de las eminencias naturales, tan comunes en América, 
modificándolas segun sus designios, levantándolas ó truncándolas y revistiéndolas des
pues con piedras. 3 

Waldeck da en la lámina 20 de lo.s «Monuments ancicns, » una magnífica vista de la 
pirámide, y el templo coronr.tndo el vértice, tomada la vista de la entrad¡:¡. principal del 
palacio. La vista demuestra el ascenso escabroso de la pirámide cubierta de árboles y 
maleza, y cerca de su baso, la modesta habitacion ocupada por \V aldeck durante super
manencia en las ruinas: Presento, en la ng. 3, una copia del templo, tomada de dicha 
lámina. 

Las dimensiones del templo ya se dieron á conocer, 50 piés de frente y 31 de fondo. 
La :fig·. 2 representa (restaurada) la elevacion del frente del edificio con sus tres entra
das, y la ngura 4, el plano, ambas tomadas de Stephens. «Todo el frente estaba cubier
to con ornamentos de estuco; las dos pilastras exteriores tienen geroglíficos; una de las 
interiores está por tierra, y la otra está adornada con una figura en bajorelieve, pero 
maltratada y arruinada.4 El interior del edificio ha sido descrito con alguna extension, 
y el plano demuestra su division en dos galerías que corren longitudinalmente; la espal
d~ de una de las cuales está dividida en tres cuartos, conteniendo el de en medio un de
partamento rectangular, con una entrada amplia, frente á la principal del edificio. El 
departamento estaba rodeado por una pesada cornisa ó moldura de estuco, y por encima 
del claro de la puerta babia ricos ornamento~, ahora maltratados; á cada uno de los la
dos exteriores de la puerta babia un tablero de piedra esculpida, los cuales han sido ex
traídos.~> Tendré ocasion de aludir de nuevo á estos tableros, que fueron, sin embargo, 

~ '· 1· Carta de GaJindo á la Sociedad Geográfica de París (Abril 27 t83i), en: Antiquités Afexicaines', Notes et 
Doemnents Divers, tom. I, pág. 74. 

~. Stephe:lls. Central América, etc., vol. II, pág. 344. 
3 Cb:arney;Gítéset Ruines, etc., pag. 4l7. 
4 Stephens: Central America, etc., vol. II, pág. 3Vt:. 
5 Idem, pág. 345; · 
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FIGURA 21:\. 

TEMPLO DFJ I,A CRUZ.-YISTA DEL FREl.'TE. 

(Segun Stophone.) 

FIGURA 3ª' 

TEMPLO DE LA CRUZ.~ VISTA LATERAL. 

(Sogí)n St<lpbe¡¡s.) 

FIGURA 4ª 

TEMPLO DE LA CRUZ.-PLANTA. 

(Sel!ílll Stephene.) 
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vistos en su lugar, por los primitivos exploradores. Segun Stephens, el departamento 
mide en el interior 13 piés de largo y 7 de fondo. Galindo asegura expresamente, que 
el Santuario, á qujen él llama Capilla, estaba cubierto con un techo plano, 1 circunstan
cia de que no hace mencion Stephen's, y sí Charnay. Contra el fondo del departamen
to, y cubriéndolo casi enteramente, estaban njos los tres tableros que formaban el bajo
relieve de la druz. No recibía más luz que la que entraba por la puerta. Stephens en-

, contró el suelo del edificio cubierto con grandes piedras, Y, se fijó en los vestigios de las 
excavaciones inferiores que mandó hacer el capitan Del Río. 

Hablando del Santuario Mr. Charnay, dice: «este altar, que recuerda por su forma 
el arca de los hebreos, es una especie de caja cubierta (une espece de caisse couverte), te
niendo por ornamento un pequeño friso con molduras. En los dos extremos del piso, es

.. tán desplegadas dos alo.s hácia arriba, que recuerdan un ornamento parecido que con 
frecuencia se ve en lós frontones de los monumentos egipcios.2 A cada lado de la en
trada hay ornamentos sobrepuestos, y algunas veces tallados, representando diferentes 
personajes, y en la parto posterior del altar, medio oculto en b. oscuridad, hay un gran 
entrepaño compuesto de tres inmensas losas estrechamente unidas, y cubiertas con pre
ciosas esculturas. » 3 

Es evidente que Mr. Charnay quiso de esta nw.nora indicar la idea de que las losas 
antiguamente constituyeron un entrepaño completo, pero no que estuviesen aún unidas: 
esto está aprobado por su propia ascrcion, que se mencionará á su debido tiempo. Pare
ce que en los siguientes pasajes cayó en un verdadero error, aunque muy perdonable. 

«Del cuarto de la izquierda desciende una escalera á un pasadizo subterráneo que ter-
mina exactamente debajo dol t\ltar. Es probable que los sacerdotes, ocultos en esta bó

.. veda, de la cual los fieles no tenian conocimiento, pronunciaban oráculos en alta voz, 
,que el consultante tomaba por la voz de sus dioses: así, pues, desde los tiempos de la 
Creacion se han empleado los mismos medios.» 4 Lo que Mr. Charnay considera aqtú, 
como la óbra de los prirnitlvos constructores, es acaso la cxcavacion hecha por Del Río 
y observada por Stephens. Del Rio mismo asienta, «que la situacion del depósito subter
ráneo coincidía con el centro del Oratorio.~ 

El templo mide cerca de 40 piés de altura, incluso por supuesto, el techo y la construc
don superior. Los cortes que se acompañan, rept·esentando la elevacion de frente y la 
vista de costado (figuras 2 y 3), darán una idea de su apariencia exterior. El techo es de 

1 Véase la pág. 1~0 de esta publicacion. 
2 Ni Stephens, ni ninguno de los otros exploradores, mencionan estos omatos, que son, sin embargo, 

mur visibles á la entrada del Santuario en el Templo del Sol, como se manifiesta en la lámina que hace 
frente á la página 3~4: del tomo li del «Central América,» de Stephens. 

·El Templo del Sol (marcado con el núm. 5, en el plano del Palenque que se acompaña), está en una cons
truccíon piramidal, cerca de la en que está el Templo de la Cruz, y se semeja mucho á este, en Jo exterior, 
tanto como en el arreglo interior. Hay tres losas fijas á la pared, con bajorelieves, muy semejantes en los deta
lles á la de la Cruz. Mr. Slephens pone ésta en la portada de su obra ántes mencionada. Las dos figuras prin
cfpales, acaso las mismas representadas en el Tablero de la Cruz, ofrecen caricaturas á una figura de la forma 
de una horrenda máscara, sacando la lengua. Esta figura se la ha supuesto, como la imágen del Sol, vinien
do de 11quí el nombre que se ha dado al templo. Stephens reputó al tablero en cuestion, como el monumen
to más perfecto é interesante del Palenque .... La escultura es perfecta, y tos caractéres y figuras se des-
prenden muy bien de la piedra.-A cada lado lleva hileras de geroglíficos. » ,. 

3 Charnay: Cités et Ruines, etc., pág. 418. 
~ Idem, pág. 419. 
5 'Véase la pág. 147 de esta publicacion. 

--
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~ dos pendientes sobrepuestas, la inferior de las cuales «estaba ricamente ornamentada 
con figuras de estuco, plantas y flores ya. casi arruinadas. Entre ellas estaban los frag
mentos de una hermosa cabeza, y u os cuerpos que se acercaban á los modelos griegos en 
la exactitud de sus proporciones y simetría. En la cima del techo hay una estrecha pla .... 
taforma sosteniendo lo que, á juzgar por la descripcion, yo llamaria dos pisos. La plata
forma no tiene sino 2 piés y lO pulgadas de ancho, y la construccion dell el' piso es de 7 
piés y 5 pulgadas de altura, y la del segundo, 8 piés 5 pulgadas, siendo igual el ancho 
de los dos. El ascenso de la unu á la otra se hace por medio de canes, y la cubierta del .Ji' 

piso superior es de losas trasversales salientes. Los lados mayores de esta estrecha cons
truccion, son de obms caladas de estuco, formando curiosos é indescribibles dibujos de 
figuras humanas con los brazos y piernas abiertos, y el todo estuvo en un tiempo re
cargado de ricos y elegantes ornamentos en relieve·, de estuco, con huecos entre sí. Su 
apariencia, á cierta distancia, debe haber sido la de una grande y fantástica celosía. El 
conjunto, así como el resto de la arquitectura y ornamentos, ora especial, diferente de 
hts obras de cualquiera otro pueblo, con que estemos familiarizados, siendo sus usos y 
propósitos enteramente incomprensibles. Acaso fué dedicado á un observatorio: desde 
la galería alta, á través de los huecos de los árboles que crecen alrededor, descubrimos 
un inmenso bosque, y vimos el Lago de Términos y el Golfo de México. »1 Mr. Bancroft 
piensa «que la construccion superior muy bien puede haber sido añadida al templo tan: 
solo para darle una apariencia más importante. Mal puede haber servido de observato
rio, puesto que la subida á la cima hubiera sido muy difícil.»2 

Hay una marcada discrepancia entre la descripcion del templo hecha por Stephens, 
incluyendo su dibujo de la elevacion de frente, fig. 2~, y la vista lateral del mismo edi
ficio hecha por \Valdcck. En aquella, el techo es de figura diferente y su plataforma 
parece mucho más ancha que los 2 piés y 1 O pulgadas que le da Stephens; y el piso su
perior, en vez de estar formado de muros paralelos, tiene forma piramidal. Sus dos pi
sos están indicados en este Cróquis, por medio de ventanas de distintas formas, y la:S 
paredes de la parte inferior tienen dos aberturas en figura de T de las que Stephens no 
hace mencion. Por supuesto, ahora es difícil decir cuál de los dos exploradores tienera.;.. 
zon, puesto que no podemos apelar á la autoridad de otro anterior. Hablando del;or~ 
namento principal del templo (el tablero de la Cruz), Mr.Stephens observa que «éllob--' 
jeto principal de este tablero os la Cruz. Está coronada por una ave extrañá y so'brecar.;:; 
gada de ornamentos indescifrables. Las dos figuras representan evidentemente persa;.. 
najes de importancia; están bien dibt~adas, y en cuanto á simetría y proporciones, son 1 

acaso iguales á muchas de las talladas en los templos arruinados de Egipto. Su traje :es 
de un estilo diferente de los conocidos hasta ahora, y las polainas que llevan parecen ser 
de un tejido suave y flexible, semejante al algodon: ambos están mirando hácialaCruz;. 
y uno de ellos parece estar en actitud de presentar una ofrenda; acaso una criatura. 
Cualquiera suposidon en el asunto, tiene que ser una hipótesis, pero no es desacertado 
atribuir á estos personajes un carácter sacerdotal. Los geroglí:ficos indudablemente lo 
explican todo. Cerca de ellos hay otros geroglíficos que nos traen á la memoria el modo 
con que los egipcios representa:han el nombre, historia, ofiCio, ó carácter de las personas 

1 SLephens: Central América, etc., vol. 11, pág. 347. 
2 Bancroft: Native Races, etc., vol. IV,vpág. 331. En las «Antiquités Mexicaines,11 el templo está.répre;. 

sentado sin ninguna eonstruccíon encima. (Troisieme Expedition, lámina XXXV;) · · .· -
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aludidas. El tablero de la Cruz ha dado lugar á estudios más serios que todos los demás 
objetos encontrados en el Palenque. Dupaix y sus comentadores, al atribuir á este edi
ficio una antigüedad muy remota, ó al ménos una época muy anterior á la Era cristiana, 
se fundan en la apariencia de la Cruz, poniendo como argumento, que era conocida y 
tenia un signific.ado simbólico entre las antiguas naciones, mucho ántes de que fuera to
mada como emblema de la fe cristiana. Hay razon para creer que oste edificio especial 
fué construido para servir de templo, y que la cámara que contiene, fué un adoratorio, 
oratorio, ó altar. Cuáles fueron las ceremonias y el culto, nadie puede decirlo.»1 

Mr. Morelet, como ántes se ha dicho, se abstiene de describir las ruinas del Palenque, 
llamando la atencion del lector hácia otras exploraciones anteriores; le dedica, sin em
bargo, algunas observaciones ligeras. «El bnjorelieve, conocido con el nombre de la 
piedra de la Cruz, merece mencionarse como uno de los de mayor mérito; arrancado por 
manos profanas del Santuario que lo abrigaba, y abandonado al pié de una colina, en 
donde se ha ido destruyendo g-radualmente; el enigma de este fi·agmento histórico ha 
ocupado por mucho tiempo la atencion de los sabios. Han creído ver en los objetos que 
representa, los símbolos del culto de Memphis, y áun los de la religion cristiana. Pero 
creo que seria bueno esperar la venida de un segundo Champollion, que nos ministrara 
la llave de los g·eroglíficos americanos, considerando entretanto esta piedra, tan solo co
nio una alegoria india, cuyas principales representaciones fueron sugeridas por los pro
ductos naturales del país. >>

2 

No puede haber duda de que Dupaix vió en 1808, aún en su lugar, los tres tableros 
a.dheridos al muro del Santuario de la Cruz; esto se corrobora con el hecho de que él dibu
jó, aunque de una manera muy léjos de ser exacta, todo el bajordicve, inclusos los frag
mentos esculpidos en la losa que existe ahora en el Museo Nacional de los Estados Uni
dos. Una comparacion de este dibujo, que se verá más adelante, desvanecerá toda duda 
sobre el particular. En 1832, sin embargo, l\1r. vValdeck encontró la losa de en modio 
fuera de su lugar, y hace mencion de esto, de la manera siguiente: «esta es la parte de 
un hermoso trabajo, que evité fuese llevada á los Estados Unidos, adonde iba á ser tras
portada. No sin mucho trab<ljo, esta pesada piedra habia sido llevada á la orilla del rio 
que corre á través de las ruinas, y allí fué donde la confisqué por órden del Gobierno de 
Chiapas. Diez años despues, Stephens y Catherwood la encontraron en el mismo lugar, 
En 1832 quedaban en el templo solamente las piedras que formaban el lado derecho é 
izquierdo del relieve, y en 1842,3 Stephens encontró solamente la segunda.4 Si real
mente Mr. Waldeck vió en 1832la losa derecha en su propio lugar (lo que dudo, esti
mando su asertú como un equívoco de su parto), es eri verdad sorprendente que no haya 
tomado dibujo de ella, conociendo, como conocía, el importante carácter de la escultu
ra. Su grande y bien ejecutada lámina, 5 representa solamente las losas del centro y de 
la izquierda. 

Stephens y Cat.herwood de hecho encontraron la piedra de en medio, en el mismo lu
gJ;tr ~en que Waldeck la había dibt~aclo; pero Stephens, así como Charnay, atribuyen su 
l'emooion del Santuario á otras causas. <<La ele la izquierda, dice Mr. Stephens, está 

4 Stephens: Centrál América, etc., vol. U, pág. 346. 
2 Morelet:.Travels, etc., pág. 98. 
3 Debia de ser 1840. 
4, Wald~ck: Description (les ,Ruines, etc., pag. 7, en .Monuments Anciens, etc. 
5 ·XXI y X:XIí en Monm;nents Anoiens, etc. 
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aún en su propio lugar. L:1 de en medio ha sido removida y llevada hácia abajo, á U$. 
lado de la construecion, y está nhora cerca del lecho de la corriente. Fué removida ha· 
ce muchos años por uno de los habitantes del pueblo, con objeto de llevarla á su morad~; 
pero des pues de gran trabajo, sin más instrumentos que las manos, los brazos delmrin
dios y rodillos cortados de los árboles, habia conseguido llevarla hasta allí, cuando S'll 
traslacion fué suspendida por una órden del Gobierno, prohibiendo toda extraccion pos
terior de las ruinas. Fué encontrada en tierra con la parte anterior hácia arriba, cerca 
del lecho de la corriente, lavada por muchos arroyuelos fornmdos por la lluvia, y cubier
ta por una gruesa capa de polvo y musgo. La limpiamos y la apuntalamos, y probable¡
mente el siguiente viüjero la encontró en la misma situacion. l:;_jn el grabado está repre
sentada en su primitiva posicion; contra el muro. La jJiedra á la clereclta, está rota y 
desgraciadamente toda destrttida; la mayor parte de los f'1'agmentos han desapa
'1'ecido; pero á juq¡ar por los pocos r¡ue l~ernos encontrado entre las 'J"Y-ÚWS en el 
frente del elUficio, no lwy duda que contenían hilm•as de geroglíficos, sémejantes 
en su apariencia á los de la jliedra de la izqu~·erda. 1 

Esto, pues, nos da á conocer que la piedra de la derecha, aunque en fragmentos, exis~ 
tia aún en Palenque en 18"10, cuando Mr. Stephens visitó las ruinas. Pudo haber unido 
las piezas para dibujarlas; pero lo corto de su permanencia sin duda le impidió hacerlo, 
teniendo otra multitud de asuntos de mayor interés, que ilustrar por medio de la plumtt 
ó el lápiz. Me imagino que la losa en cuestion fué rota al tratar de removerla del centro, 
que ciertamente apénas pudo ser desprendida sin quitar ántes uno ele los tableros. latera• 
les. Los fragmentos, como hemos visto, fueron traídos á los Estados Unidos, poco tiem
po despues de la explora.cion del Palenque por Stephens. 

Se ha hecho mcncion de que el Atlas de Charnay solo contiene cuatro fotografías del 
Palenque, una de las cuales representa la pieza del centro del grupo de la Cruz. Proba~ 
blemente encontró la losa, no como S,tephens asegura, aún apuntalada, sino indudabl&
mente en el mismo paraje en donde los exploradores americanos la dibujaron. «Remo
vida de su lugar primitivo, dice Charnay, por un fanático que vió en ella la representa
cion del emblema del cristianismo, milagrosamente empleado por los antiguos habitantes 
de estos palacios, se destinó para adorno de la casa de una viuda rica del pueblo>del¡>a7 
lenque; pero la autoridad se opuso á la remocion de esta piedra, y fué, por consiglllenc~~ 
abandonada en el bosque, en donde inconscientemente pasé sobre ellas, hastt~:~qu13ilW:gtií~t · 

. me hizo fijar la atencion en lo precioso ele esta pieza. Estaba cubierta de musgo, y las 
esculturas completamente invisibles. Cuando hube concluido de reproducirla, hubo ,ne~. 
cesídad de lavarla y reclinarla contra un árbol. 

El bajorelieve representa una cruz coronada por una ave de figura fantástica, á la que 
una p@rsona en pié, de un dibujo muy puro, ofrece una criatura extendidaen sus brazos; 
cerca de la .cabeza de esta figura, se ve una inscripcion compuesta de cinco caractére~; 
cuatro caractéres más de la misma especie, se.hallan colocados hácia abajo;, á los la(los 
de la Cruz. Una cabeza horrible de ídolo, forma la base de este monumento; las otras dos 
losas, hoy existentes en su. lugar, en elsantwrio del templo, contienen: la de1aiz~ 
quierda, un personaje en pié, en expectacion del sacrificio que se va á consumar •. Detrás 
del bajorelieve hay una larga inscripcion. La losa de la derecha está asimismo. cm-

l Step~ens: Central América, etc., vol. II, pág. 345. 
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óierta de caractéres que indudablemente revelan el significado de la Cruz, y la 
historia del templo ó sus fundadores. 1 

" Lo que antecede, escrito con bastardilla, implica un equívoco por parte de Mr. Char
nay, quien no pudo haber visto en el Palenque un objeto que ya no estaba allí, puesto 
que habia sido trasladado á otro país, más de quince años ántes de su visita. Muy léjos 
de acusar á este caballero de ninguna inexactitud intencional, creo firmemente que obró 
bajo una impresion errónea.2 

Se recordará que Del Rio, Dupaix y Galindo, hacen meneion entre las esculturas exis
tentes en su tiempo en el templo de la Cruz, de dos tableros de piedra llevando cada uno 
de ellos una figura humana en bajorelieve. Las relaciones de Dupaix y Galindo, en par
ticular, no dejan duda acerca de que estos tableros en un tiempo estuvieron á los lados 
de la entrada que conduce al Santuario de la Cruz. 3 Stephens las representa en las dos 
láminas' entre las. páginas 352 y 353 del tomo JI de su obra acerca de Centro América, 
y luego en una escala menor ornamentando la parte exterior de las pilastras que forman 
la entrada al Oratorio en el templo del Sol. No hubiera incurrido en este error, si hu
biera leido las aserciones de Dupaix y de Galindo, concernientes á estos tableros. 

«Las dos figuras, dice, están de pié, dándose la cara; la primera, hácia la derecha del 
espectador. Las narices y los ojos están fuertemente marcados, pero todo el desarrollo 
no es tan extraño, que haga presumir una raza diferente de las conocidas. El tocado es 
curioso y comp1icatlo, consistiendo principalmente en hojas de plantas con grandes flores 
colgantes; y entre los ornamentos se distinguen el pico y los ojos de una ave y una tor
tuga. La capa es de piel de leopardn, y la figura lleva vuelos alrededor de los puños y 
del tobillo. «La segunda :figura, de pié, que está á la izquierda del espectador, tiene el 
mismo perfil que caracteriza ~odos los demás del Palenque. Su tocado se compone de un 
penacho de plumas, en que hay un pájaro con un pez en la boca, y en diferentes partes 
del tocado hay otros tres peces. La figura lleva un rico adorno bordado al cuello, y un 
ancho ceñidor con la cabeza de algun animal al frénte, sandalias y polainas: tiene lama
no extendida en actitud de súplica, con las palmas abiertas. Sobre la cabeza de estos 
misteriosos~ personajes, hay tres 4 geroglíficos cabalísticos.)/' 

Estos dos tableros fueron tambien dibujados por W aldeck.,O quien ciertamente tiene ra
zonen asegurar, que habían pertenecido al templo de la Cruz. Habían sido reparados de 

· su lugar ántes de su visita, en la pared de la sala de una casa perteneciente al diputado 
Bravo, en el pueblo de Santo Domingo. Probablemente están aún allí, agrega, porque 
no podrían obtenerse sino casándose con una de las hermanas del diputado.7 Mr. Ste-

l Charnay: Cités et Ruines, etc., pág. 418. 
2 Mr. Charnay escribe bien y con la buena intencion de dar á conocer los asuntos en su verdadero pun

to de vista, como puede suponerlo cualquiera que haya leído la relacion de sus viajes, que forma la mayor 
parte de las « Cités et Ruines Amerícaines.)} Un hombre de su carácter no propagaría, intencionalmente, 
una mentira. Comete tan solo un error, creyendo haber visto en el Santuario de la Cruz, lo que vió, en al
guna otra parte, en las ruinas del Palenque. Tal vez la observacion del Dr~ Samuel Johnson, es aplicable al 
caso. a Qué rara vez las descripciones corresponden á la realidad, y es que se escribe algun tiempo despues 
de haber visto Jos objetos, y ya la imaginacion viene añadiendo algunas circunstancias., (Boswell.) 

3 :Véase las págs. !48 y 149 de esta publicacion. 
:4 Ell.. s~~rabados pone cuatro. 
5 Stephens: Central América, etc., vol. II, pág. 3o3. 
6 Láminas XXIII y XXIV en «Monuments Anciens, ~ etc. Dibvjos ménos exactos ue estos tableros se 

encuen~ran en. los Informes de Del Rio y Dupaix. 
7 Waldect: Descriptlons des Ruins de Palenque, pág. 7, en Monuments Anciens, etc. 

--
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phens encontró la casa on poder do dos señoras solteras que estimaban en mucho los ta.;;;. 
bleros, y apénas consintieron en que Catherwood sacase copia de ellos. Stephens p~ 
tendió comprarlos y llevarlos consigo como ejemplares arqueológicos del Palenque, pero 
podian solamente ser comprados, juntamente con la casa, condicion por la cual quiso pa;.. 
sar; hubo, sin embargo, algunas dificultades que lo impidieron.1 Charnay los vió mu
chos años despues en la misma casa, y tuvo ocasion de. observar que los grabados de 
estos bajorelieves en la obra de Stephens, eran muy correctos.11 

Con objeto de compl0tar mi rolacion sobre el templo de la Cruz, debo hacer mencion 
de dos estatuas de piedra, perfectamente iguales, que fueron descubiertas por Waldeck. 

· ESTATUA PERTENECIENTE AL TEMPLO DE LA Oauz. 
(Segun Stepho!JS.) 

en la vertiente austral de la pirámide, y que segun él servian para soportar una plata ... 
forma que se extendia delante de la puerta central del templo. Esta plataformá, dice, te-

1 Stephens: Central América, etc., vol. 11, pág. 353. 
2 Charnay: Cítés et Ruines, etc., pág. tH3. 
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nia 20 piés de largo y lO de ancho. Una de las estatuas estaba rota en las piernas y la 
otra entera. Dibujó ésta, 1 y luego las puso boca abajo para impedir que las destruyeran 
ios especuladores del pueblo de Santo Domingo. 2 Sin embargo, la mejor conservada de 
estas estatuas no se escapó á la mirada investigadora de Mr. Stephens, quien la repre
sentó en una lámina que hace frente á la página 349 de su tomo frecuentemente citado. 
Su dibujo está representado en la fig. 5, en la página que antecede. Parece que no tu
vo conocimiento de otra estatua; la que vió está descrita de esta manera: 

«Estaba enfrente clel edificio, como á mios cincuenta piés hácia abajo, á un lado de la 
eonstruccion piramidal. La primera vez que pasamos cerca de ella, acompañados de 
nuestro guia, estaba con la cara á tierra, y medio cubierta por una acumulacion de tier
ra y piedras; la parte exterior plana y áspera, y su tamaño nos llamó la atencion: nues
tro 1guia nos dijo que no estaba esculpida; pero dospues de que nos hubo enseñado y le 
hubimos despedido, al pasar de nuevo nos detuvimos en el lugar, cavamos al derredor y 
descubrimos que la parte inferior estaba tallada. Los indios cortaron algunas ramas pa
ra palanquearla y voltearla; es la única estatua que se ha encontrado en Palenque. Des
de luego nos sorprendió· su expresion de reposo y su gran semejanza con las estatuas 
egipcias, aunque en su tamaño no guarda comparacion con los gigantescos restos del 
Egipto. Su altura es de lO piés 6 pulgadas, de los cuales, 2 piés o pulgadas estaban 
bajo de tierra. 

El tocado es voluminoso y extendido; lleva dos orificiof'l en el lugar de las orejas que 
acaso llevaron aretes de oro y perlas: al derredor del cuello hay un collar, y oprime con
tra el pecho, con la mano derecha, un instrumento aparentemente dentado. La mano 
izquierda descansa en un geroglíftco, del que están pendientes algunos ornamentos sim
bólicos. La parte inferior del vestido tiene una semejanza lejana con los pantalones mo
dernos; pero la figura es de todas maneras un geroglífico, con el traje usado en Egipto, 
'Para recordar el nombre ó el oficio del héroe, ó de la persona represcntnda. Los lados 
están bien trabajados, y la espalda está labrada toscamente. Probablemente estaba pues
ta contra una pared. 8 

Seguramente esto fué lo que creyó Stephens, porque solo vió una de las estatuas: \V al
deck, segun parece, tiene razonen suponer que sirvieron como atlántidas. 

1 Lámina XXV en: Monuments Anciens, etc. 
2 Waldeck: Dcscription des Ruines, etc., pág. 7, en: Monumcnts Anciens, etc. 
3 Stephens: Cenlral América, etc., vol. JI, pág. 348. Debería hacerse mencion de que Stephens, sin em

bargo de la· alusion que antecede, niega absolutamente toda relae.ion entre los Egipe.ios y Jos constructores 
de las ruinas que describe. 

.. 
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CAPÍTULO IV. 

EL GRUPO DE LA CRUZ. 

La lámina adjunia manifiesta el contorno de los tres tableros que forman el Grupo de 
la Cruz, tal como era ántes. Ya se ha dicho que solamente la losa de la izquierda con;.. 
serva su lugar en el Templo de la Ct·uz, miéntras que la del centro ha estado, durante 
muchos años, en tierra, distante del templo, expuesta á las influencias destructoras de 
los cambios de estacion. El tablero del Instituto Smithsoniano está representado como ya 
unido al del centro, á la derecha, demostrándose con una línea paralela, la union de las 
dos piezas. Fué dibujado bajo mi direccion por un artista hábil, segun un mo~elo de 
yeso, sacado del molde hecho en 1863, cuando la piedra estaba aún en un estado rela
tivamente perfecto. La porcion mayor del dibujo es, segun se ha dicho en el capítulo I, 
una reprocluccion del dibujo de Catherwood en el tomo II de las obras de Stephens sobre 
Centro América. 

Mr. Stephcns encontró que las losas del Palenque tenían 6 piés 4 pulgadas de alto, 1 

y esta es exactamente la altura del Tablero del Instituto Smithsoniano, que tiene, sin 
embargo, arriba y abajo de la parte esculpida, y á su derecha algunas parte~ lisas. No 
es improbable que estos rebordes, ó marco, estuvieran en parte, ó del todo ocultas á la 
vista, cuando se fijaron en la pared posterior del Santuario. Los exploradores no dicen 
nada que explique la manera con que los bajorelieves fueron asegurados en su lugar. La 
superficie labrada del Tablero del Instituto Smithsoniano, tiene á lo largo del lado supe
rior y del lado derecho, dos estrías, distante la última 2 piés 8 pulgadas del borde iz
quierdo de la losa; esta medida se ha tomado, sin embargo, en el medio, siendo la dis
tancia mayor en la parte superior y menor en la inferior, debido á la oblicuidad de los 
bordes laterales. La representacion fotolitográflca de la losa, que se acompaña, servi
rá para ilustrar esta asercion. Conforme al dibujo de Catherwood, la lámina no muestra 
en la parte superior el reborde plano que. tiene el Tablero del Instituto Smithsoniano, si
no únicamente una parte del lado derecho y del inferior. La losa tiene tres pulgadas y 
cuarto de grueso; es de arenisca dura, de grano fino, y de color gris amarillento. Más 
adelante comentaré la escultura. 

Y a se dijo primero que Del Río y Dupaix vieron el Tablero de la Druz eompleto (he
cho demostrado por el dibujo que acompañan á su Inform¿), y luego, que sus ilustracio
nes eran en lo sustancial las mismas, siendo copiadas del dibujo de Castañeda. En la lá
mina que acompaña á las Antiquités M exicaines, está, sin embargo, invertido el asun
to, pues la figura que tiene á la criatura en las manos, está en el lado izquierdo; equívo
co en que Del Rio y Kingsborough,2 tuvieron cuidado de no incurrir en las láminas res
pectivas. 

Doy á conocer en la figura 6, la parte del grabado de Del Rio, que comprende una 

:1. Stephens: Central América, etc., vol. II, pág. 345. 
2 Antiquités Mexicaines; Troisieme Expédition, lámina XXXVI.-Kíngsborough, vol. IV, parte tercera, 

lámina XLI. La lámina correspondiente en el Informe de Del Rio, no lleva número. 
TOMO II.-40. 
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FIGURA 6il 

PARTE DEL TABLERO DE LA .CRUZ. 
(Segun Del Rio.-Reduclda.) 
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porcion de la losa de en medio y su continuacion, con objeto de representarla losa d~,J.i,. 
derecha. La fig. 7 es una reduccion de la lámina de Waldeck, que muestralalosa~e · 
en medio y una parte de la izquierda. Se ha dicho ya en la página anterior, que el At1¡$8 
de Mr. Charnay contiene una fotograña tomada del tablero central~ que debe haber ~ 
nido una larga exposicion, puesto que las esculturas están muy desfiguradas. Esto podrá 
provenir de la falta de predsion en la fotografía; pero Charnay admite que, debido á 

FIGURA 7\\ 

PARTB DEL TAllLERO DE LA CRUZ. 
· (Segun Waldocl<.-;Rcducida.) 

circunstancias independientes de su voluntad, no tuvo buen éxito en sus fotograñas del 
Palenque.1 Yo tenia, sin embargo, el lado derecho de este Tablero fotografiado en me-· 
nor escala, y esta fotograña, unida á la parte izquierda del Tablero del Instituto Smith~ 
soníano, constituye la tig. 8. , 

Comparando el Tablero del Instituto Smithsoniano, segun está representado en la ]á.:. 

mina perfilada, con la fig. 6, se nota desde luego la falta de correccion de la últimá; se 
ve que enla piedra Smithsoniana hay una columna con:quince .geroglí:ficos á la espalda 
de 1a figura que está de pié; á estos quince caractéres, solo tiene diez la :fig. 6, maLdi
bujados y mal colocados; detrás de esta columna de geroglíficos, se advierte en·el Ta
blero Smithsonianoun espacio esculpido, representando otro rectángulo .ó CQlumnaalgo 
irregular, conteniendo 102 geroglíficos en líneas paralelas, seis d.~ las cuales constituyen 
el ancho, y diez y siete la altura de la columna. E.n vez de esta disposicion, la lámina 

..... 

l Du reste je l'avoue, mon expéditiona Palenqué fut un 'insucces déplorable.-Cites et Ruins, ~. ~3<),. 
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de Del Río no tiene más que una línea vertical de ocho grandes caractéres, escogidos de 
entre los antes mencionados, y tan mal dibujados, que apénas se les conoce.1 La figura 
q1;1e tiene la criatura en las manos (le llamaré sacerdote), y los dibujos decorativos que 
lleva á la espalda, segun lo manifiesta la fig. 6, carecen asimismo de correccion; pero 
tienen, sin embargo, su valor en el presente exámen. 

Basta una simple ojeada á la lámina perfilada, para comprender que el Tablero Smith
soni'ano es el complemento del Grupo de la Cruz, aunque los dibujos de ésta y los de la 
losa central, no coinciden perfectamente; esto, sin embargo, se explica fácilmente, aten
dida la circunstancia de que Mr. Catherwood dibujó su original, del cual fué tomada la 
lámina de Stephens, miéntras que la parto añadida por mí, es la reproduccion de una fo
tografía: dadas estas circunstancias, seria de sorprenderse el que hubiera coincidencia 
perfecta al unirlas, porque un dibujante, por más habil que sea, no tiene la precision de 
un aparato fotográfico. · 

La losa de en medio, á mayor abundamiento, está muy averiada, por las fracturas que 
tiene en el borde derecho, y ahí, además, las esculturas aparecen gastadas y muy vagas. 
Tal es, al ménos, la impresion producida por el exámen de la fotografía de Charnay. 
De aquí se puede presumir lo laborioso que seria la tarea de Waldeck y Catherwood, al 
dibujar la parte del borde de la losa. 

Mr. Catherwood no tuvo éxito al. tratar de contornear el gorro que lleva el Sacerdote, 
y por esta razon no coincide la parte superior de él. Esto acontece, más particularmen
te, con la flor que corona el adorno con que termina.el gorro. El contorno del apéndice 
inferior del gorro, que lleva dos borlas, coincide mejor; una parte de los arabescos que · 
están á la espalda del sacerdote, debían encontrarse en el dibujo de Cathcrwood, pero 
los omitió enteramente, á la vez que están indicados ligeramente en la fig. 7, y con ma
yor claridad en la fig. 8; están representados en su totalidad, aunque no enteramente 
correctos, en la lámina de Del Rio, fig. 6. Una parte de los adornos, que están frente á 
los muslos del sacerdote, se distingi1e en los dibujos de Catherwood y "\Valdeck. Casi ca
rece de ellos la fig. 6 (Del Rio), y puede vérseles en la fig. 8 (lado izquierdo). 

El complemento de los adornos, que están detrás de los piés del sacerdote, se ve con 
claridad en las láminas de Catherwood y ele \Valdeck. En la lámina de Del Rio está muy 
mal representada, y colocada demasiado alto. La coincidencia de sus partes está muy 
bien indicada en la fig. 8. 

Debo observar, que no fué fácil trazar, segun la fotografía de Charnay, que represen
ta la piedra de en medio, los contornos de las partes de ornamentacion á lo largo de sus 
bo),'des, puesto que la fotografía está algo desvanecida y es sumamente difícil distinguir · 
las esculturas marginales. El artista ha procurado, sin embargo, copiarlas tan fielmente 
romo ha.sido posible. 

Cualquiera que examine la copia del Tablero del Instituto Smithsoniano, se fijará en 
que no hay simetría en sus esculturas, ni correccion en sus contornos. Se verá que las 
hileras de geroglíficos se inclinan todas hácia la derecha, y que áun el mismo Tablero 
tiene la figura de un rectángulo irregular. Esta apariencia, poco simétrica de la losa, no 
es debida en lo absoluto á su restauracion, como pudi~ra imaginarse á primera vista, 
sino úhicamente á una falta de precision por parte del escultor. La fotograña de la losa 
de en médio, hecha por Charnay (indudablemente la más semejante al original), mani-

" 
t Un arreglo arbitrario, semejante, de los geroglíficos, se ve en la parte que queda (no reproducida) de 

Ja lamina de Del Rió. · 

"' -
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fiesta las mismas imperfecciones. Sus lados menores convergen hácia la derecha, y por 
consiguiente sus ángulos no son iguales. Aunque las :figuras que lleva en bajorelieve eg... 
tán muy bien acabadas, el aspecto general de la escultura no es el' de una obra bien eje
cutada. La Cruz tiene alguna inexactitud en las proporciones de sus partes, y los signos 
geroglíficos y ornamentos no están dispuestos de una manera absolutamente ordenada 
y armoniosa. Los defectos de que se ha hecho mencion, apénas pueden notarse en las 
correspondientes ilustraciones de los predecesores de Charnay, quienes abrigaban más ó 
ménos la tendencia que prevalece entre los artistas, de representar, acaso inconsci~nte
mente, los objetos que tienen delante con una forma más perfecta de la que en sí tienen. 

J<'IGURA 8f'! 

PARTE DE LA LOSA CENTRAL DEL TABLERO DE LA CRUZ, SEGU:N LA FOTOGRAFÍA DE CHARNAY, UNIDA 

A LA P ARTÉ CORRESPONDIENTE DE LA LOSA DEL INSTITUTO SMITHSONIANO. 

TOMO II.-41 



164 ANALES DE.L MUSEO NACIONAL 

La falta de exactitud en la ejecucion de los detalles que se observa en el Palenque, 
no se escapó al juicio crítico de Morelet. «.Las ruinas del Palenque, dice, han sido tal 
vez demasiado elogiadas. Son ciertamente magnificas por su antiguo atrevimiento y so
lidez; la soledad que las rodea, las reviste de un carácter de índescribible, aunque impo
nente, grandeza; pero deb~ decir, sin denigrar su mérito arquitectónico, que no justifi
can con sus detalles todo el entusiasmo de los arqueólogos. Las líneas de ornamentacion 
carecen de regularidad; los dibujos de simetría, y la escultura no está bien acabada. De-

. bo, sin embargo, hacer una excepcionen favor de los tableros simbólicos, cuya escultu
ra me llamó la atencion por su esmero. En cuanto á las fisonomías, la rudeza de su eje
cucion demuestra los primeros pasos de un arte aún en su infancia/ Teniendo á la vista 
'una escultura del Palenque, no puedo convenir con l\Ir. Morelet en sus apreciaciones 
acerca de Jos bajorelieves de los tableros, y las razones que para ello me asisten, han si
do ya mencionadas al tratarse del Tablero Smithsoniauo, que, á mi juicio, es mm hermo
sa muestra de la escultura en bajorelieve do Palenque. 

Los geroglíílcos de aquella losa son casi cuadrados, midiendo sus lados de tres y mé
dia á cuatro pulgadas, y sobresaliendo de la piedra -l-o- de pulgada; (5 milímetros.) Los 
que no están averiados están bien definidos, pudiéndose percibir los más pequeños deta
lles, como puntos, anillos, etc. La fotolitografía que se acompaüa, representa la escul
tura de la losa, tan bien, que es inútil hacer más descripciones de ella. 

Habiendo descrito ya el Tablero Smithsoniano, no puedo omitir mis alabanzas á los es
cultores del Palenque, que lograron hacer semejantes obras con herramientas de clase 
muy inferior, pues probablemente fueron hechas con instrumentos de obsidiana. Los 
constructores de Palenque pueden haber tenido herramientas de cobro ó de bronce, pero 
indudablemente no pueden haber hecho uso de ellas para trabajar en un material tan 
du1~0 como el de la. losa en ouestion. Los instrumentos de obsidiana., ó cualquiera otra 
piedra dura, eran mucho más á propósito para este objeto. 2 Se ha demostrado, por ex
perimentos posteriores; que la piedra de gran dureza puede trabajarse sin el auxilio de 
herramientas metálicas.8 

:1. Morelet: Travels, etc., pág. 9í. 
2. Los Yucatecos tenían pequeñas hachas de un metal especial (acaso bronce), atadas á un mango de ma

dera. En la guerra hacian uso de ellas como armas, y en lo doméstico para cortar madera.-Como el metal 
no era muy duro, las afilaban, atlelgazándolas por medio de golpes dados con piedra.-« Diego de Landa: 
Relations des Choses lle l:ítcalan, » Paris, ,18Gí, pág. 171.-No habiéndose encontrado cobre en Yucatán, se 
supone que los naturales se lo proporc:ionarian de alguna region más al N., por medio del trál1co. Las gran
des canoas, tanúJ.s veces mencionadas, que dunmte el cuarto vü1je tle Colon (!502), se vieron ancladas en la 
Isla de Guanaja (ó Bonacea), en la bahía de Homluras, y que se supuso que venían de Yucatan, llevaban, en
tre sus efectos, lmclws, campanas, y otros artículos de cobre, junto con un tosco crisol para fundir este me
rol. Parece que escasean, relativamente,en Yuca tan, las reliquias de bronce 6 cobre. Hace algunos años tu
ve ocasion de examinar una gran coleccion de antigüedades de Yucatan, mandada á Nueva York, con ob
jeto de venderla, por D. Florentino Jimeno, de Campeche. Entre t.odos los ejemplares, no hay uno solo de 
cobré ó bronce. 

3 La cuestionfué prácticamente res11ella durante el Congreso Antropológico Internacional, verificado en 
París el año de 1867. Hay en el Museo de San German, modelos de las planchas de piedra tallada, que for
manparte de un dolman en la Isla Gavr'Innís, en la bahía de l\lorb'íam, Bretaña. La superficie de estas pie
dras está cubierta de líneas·e'spirales, y en una de las losas, de granito gris, compacto, se ven tambien tos-

. C(lS repres.entaciones hechas de piedra, cuyos contornos están grabados con ·regularidad y con lineas inás 
profund~Js (véase las figuras :lo~ y 153 en las « Rude Stone Monuments, ~ de Fergusson. Los sabios que se 
hallaban presentes creyeron imposible la ejecueion de esas esculturas, sin el auxilio de útiles \le acero, ó 
bronce endurecido. Pero Mr. Alexándre Bertrand, director del Museo, opinó de distinta manera, y se pro-
púso hacer una ~xpe:rienda. Se labró una pieza del mismo granito, con cinceles y picos de piedra, y ~e ob-

.. 



• 

• 

• 

ANALES DEL :l\IITSEO NAOIONAL 16~ 

En las páginas anteriores se han dndo á conocer varios fragmentos de descripciones, 
del aspecto del bajo relieve de la Cruz, y trat;;1ndose de una. mera descripcion, queda poco 
que añadir. El significado del Grupo de la Cruz merece una consideracion especial. Di
ré, en primer lugar, que me inclino á atribuir las construcciones del Palenque, á los 
Tzendale.,() ó á alguna otra rama de la gran familia maya, basándome para ello en el 
carácter de sus goroglíficos, de lo cual trataré en el capítulo siguiente. El grupo repre-. 
senta, evid<mtemente, una ceremonia religiosa practicada junto á una Cruz, cuya base 
es una horrenda. cabeza, y coronada por un p~ijaro, en el que indudablemente se quiso 
representar el quetzal (ü·ogon resplendens. Gould; Plwromac1·us Modño,· De La 
Llave); especie muy apreciada por los antiguos habitantes de estas regiones, por las lar
gas plumas tornasoladas de amarillo y oro, que servían para adornar los tocados de las 
personas de alto rango.1 La figura de la derecha de la Cruz, para mí, es un Sacerdote; 
la do la izquierda, á juzgar por su tamaño, representa unjóven: ,ambos llevan la frente 
levantada, para mostrar una depresion artificial de la cabeza. 2 

La pequeña figura, levantada por el sacerdote hácia el pájaro, parece significar una 
criatura, aunque se requiere alguna imaginacion para reconocerla como tal. Segun se 
ha dicho en una nota, en la pág. 152, hay en el Tablero del Templa del Sol, dos nguras 
muy semejantes á las mencionadas del sacerdote y del jóven, levántando ambas una 
criatura, de fisonomía grotesca, pero en el conjunto, mucho mejor definida que la deL 
Tablero de la Cruz. 3 Además, muchos de los bajo relieves del Palenque, ejecutados en es
tuco, y ahora muy mutilados, representan personas con criaturas en los brazos . 

Aunque se ha creído que el Grupo do la Cruz conmemora algo, como una ceremonia 
bautismal, hay más probabilidad para creer que se intentó la conmemoracion de un he
cho mucho ménos inocente, el sacrificio de una criatura. El arzobispo, Diego de Landa,. 
que residió en Yucatan durante la segunda mitad del siglo XVI, dedica un capítulo á la 
ceremonia bautismal entre los mayas, algo complicada y que era designada por ellos, 
con una palabra que significa «nacer de nuevo,>> semejante á renasci, en latín. Parece, 

tuvo en esa experiencia muy buen éxito. Des pues ele algunos dias de· trabajo, so habían grabado ún círculo y 
varías lineas. Un cincel de flint pulido, que se usó durante toda la labor, quedó. sumamente deteriorado; 
uno de nefrita se embotó algo, y más aún, uno de pie(lra verde. El filo de un instrumento de bronce, em ... 
pleado en la operacion, se dobló en el acto, dando esto la evidencia de que esas esculturas no fueronhechas 
con lJronce, sino con piedra. Se ha necesitado, sin embargo, el trabajo de muchos años para que los que 
hicieron ese dolman, hayan conseguido labrar todas las figuras que lleva. Esta reladon es dada por el Pro
fesor Carl. Vogt, en una de muehas cartas dirigidas en -1867, desde París, á la Gazette de Cologne. 

1 El plumaje del quetzal no es brillante en el mes de J\Iayo, que es cuando los cazadores se internan en 
los bosques en su persecucion. La caza contiruía hasta la época de la ineubacion, en que el macho pierde las 
plumas de la cola. De dos á trescientas pieles, de esta ave, se mandan nnualm~nte de C:)ban, donde 'valen 
cuatro reales, á Yucatan, en donde las pagan hasta á tres pesos. En su mayor parte son enviadas á Europa, 
en donde mal rellenadas, se les hace pasar como tipos de la especie. Si hay que dar crédito á la historia, los · 
antiguos habitantes cogían estos páJaros en trampas, y des pues de arrancarles la hermosa cola, los dejaban . 
en libertad. J\>latarlos era un crimen castigado por la ley. En la época primitiva, dicen que las pliimas del . 
quetzal era el único artículo de exportacion de Vera-Paz, país pobre, cubierto de bosques y de difícil acce~ 
so. Muy buscados por los artistas, servían para hacer esos curiosos y magníficos mosaicos de plumas, que, 
tanto asombró á los conquistadores . ..:...«Jtforelet: Travels, etc., pag. 33(). Q¡~etza~U, segun Clavigero, significa 
pluma verde.» · ' · 

2 Segun algunos de los primeros historiadores españoles (Landa, Herrera), esta práctica prevalecia entre 
los ~layas, en tiempo de la conquista. 

3 Como se verá en la lámina de Del Río, la criatura figura de una manera muy distinguible, peto sus . 
contornos son mucho más fantásticos en las ílustt·aciones de Waldeck y C,atherwood, y sobre todo e¡,da io'
tografia ele Charnay: 
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sin embargo, que la ceremonia no era aplicada á los rccien-nacidos, sino á los que tenían 
la edad suficiente para comprenderla.1 El mismo autor hace una relacion algo desngra
dable de los sacrificios humanos practicados por los mayas, que eran, sin embargo, mu
cho ménos bárbaros que los aztecas, cuando Cortés y sus huestes vinieron nl Anáhuac. 
Siempre que babia una calamidad 6 una necesidad públicn., los sacerdotes ordenaban Jos 
sacrificios humanos, á los que todos contribuían; unos proporcionando dinero para la 
compra de esclavos, y otros entregando á sus criaturas, como un rtcto de dovocion. 2 El 
ácontecimiento del bautismo de una criaturn, no ora ciertamente entre los mayas de tan
ta importancia para ser perpetuado en estuco 6 en piedra, mién'tras que el sacl'ificio de 
una criatura por medio del cual, segun sus creencias, se evitaba algun desastre, induda
blemente constituía un motivo poderoso para trasmitir el recuerdo de ese acto á. las gene
raciones venideras. Si, no obstante c8o, como so hu sospechado, las pequeñas figuras que 
llevan en las manos los personajes del Tablero de la Cruz, así como los del Templo del 
Sol, no fuesen la representacion de criaturas, sino de ídolos, no tendrían, por consiguien
te, los mencionados bajorelieves ninguna rolacion con las ceremonias bautismales ó con 
los sacrificios, pero sí debe considerársolcs como alusivos á algun.otl'o acto de devocion. 

Este es el lugar á propósito para hacer algunns observaciones sobre el significado de la 
Cruz del Palenque. Los primitivos escritores españoles aluden con mucha frccnencja, á 
cruces vistas por los europeos, que invadieron á México, Centro América, y otras par
tes del Nuevo Continente; y aunc1ue mucho pudiera decirse sobre la materia, no podría 
hacerse de una manera extensa, sin ir más alUt de los límites propuestos para esta Mo
nógrafía. Estos escritores, incapaces ele separar la Cruz de l::t religion cristiana, atri
buían su existencia en América, á los misioneros que habian predicado el Evangelio mu
cho ántes de la venida de los españoles. Del modo más extrnño se supuso que el Após
tol Santo Tomás habia venido á América á propngar la fe cristiana, y se ha tratado de 
identificarlo con el Dios mexicano del aire, con el héroe deificado de la agricultura, Quet
zalcohuatl, 6 Serpiente de )Jlumas. Esta curiosa teoría de la propagacion del cristia
nismo en América en los tiempos precolombianos, lm subsistido hasta nuestros días, sien
do uno de sus defensores el Prof. Tiedemann, distinguido anatomista, que ha añadido 
con ésta, una, á las rimchas pruebas que ya hay, de que la gran supremacía en un ra
mo, no libra de los errores en otro. 3 La teoría es casi tan mala, como la que hace des
cender á. los indios americanos de los judíos; y sin embargo, I ;ord Kingsborough ha em
pleado toda su grande instruccion en el vano intento de probar que los hebreos fueron los 
ascendientes de los mexicanos. 
· La Cruz ciertamente era un símbolo en el mundo en épocas anteriores á la Era cris

tiana .t. y en la actual, mucho ántes de que Colon plantara la bandera de Castilla y de 

1 Landa: Relation des Choses de Yucatan; texto español y frunct':s, publicada por el Abate Brasseur de 
Bourbourg: Paris, 1864, § XXVI. 
~Jdem; § XXVIIl.-'-:M"ataban á sus víctimas de diferentes maneras. Una de éstas consistía en arrojarlos 

vlros,áungraupatio en Chichen-Itza, de donde suponían, dice el Obispo Landa, que salian despues de tres 
·días, -y ágrega, jocosamente, que nunca aparecieron de nuevo. 

:r Puede trazarse algo como un paralelismo en la tendencia de los escritores griegos y romanOs, para re
eónoeer s.11s dioses y diosas en las naciones bárbaros de que tratan. Herodoto, en particular, proporciona 
Jl1Uelws ejemplos. Segun Cmsar, los Galos adoraban á Mercurio, A polo, )farte, Júpiter y Minerva; se consi
def~.n como ¡lescendientes dePluton, etc. 

4 La Cr~z. como es bien sabido, fué tambien un instrumento de castigo entre muchas de lasantiguas na
dones, y .como tal llegó á ser el símbolo del Cristianismo, despues de la muerte de su Fundador. 
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Leon en las playas de Guanahamí. l~n las pinturas y escultura egipcias, se.encuentl'M . · 
cruces de diferentes formas. En las deidades egipcias con mucha frecuencia se ve quell~ 
van en la mano, como un símbolo de vida, una pequeña Cruz con un óbalo ó oaboit•e;
dondo, la cru~ ansata. En las monedas acuñadas en Sidon, Berytus, etc., Astarte~ la 
diosa siria, CUJO culto iba acompaflado de ritos de un carácter obsceno, está representa
da llevando en la mano una larga Cruz, semejante á las que se llevan en las procesiones 
cristianas. Se ve á la diosa de pié, en un bote ó en un templo, siendo siempre la cruz el 
más culminante entre sus atributos.1 Este emblema cim·tamento era comun en muchos 
pueblos de la antigüedad; y aunque puede haber sido empleado con mucha freéuencia 
como un moro ornamento, es probable que, donde aparece como carácter perceptible
mente simbólico en los tiempos anticristianos, se hayan q ue1;ido significar con ella los 
p1·incipios recíprocos de la naturaleza. Materia es esta, sobre la cual no tengó intencion 
de extenderme en esta publicacion, y solo aludo á ella, por lo que respecta á la: signifi.
cacion de la Cruz en América. Sin embargo, será evidente para todo el que tenga la fa
cuJtad do tr¡:¡sportarse á los tiempos en que no había las ideas que ahora prevalecen, que 
los misterios de la generacion deben haber ejercido grande influencia en la imaginacion 
de los hombres en épocas más tempranas, y conducídolos como consecuencia de una ten:.. 
dencia característica de cierto período del desarrollo humano, á la simbolizacion de ese 
agente dndor y continuador de la existencia. Con el trascurso del tiémpo, el significado 
del emblema se modificó, aunque siempre parece relacionarse en algun sentido con la 
fuerza creadora de la naturnlez::t • 

li:l testimonio de varios escritores primitivos españoles nos manifiesta que la Cruz era 
venerada en Yucatan, como un agente procurador de la lluvia. Cuando Grijalva des~ 
emlJarcó, en 1518, en In ahora desierta y boscosa isla de Cozumel,Z cerca de la costa de 
Yucatan, se sorprendi6 de ver una cruz colocada en un nicho, en uno de los numerosos 
templos de la isla.» Vieron, dice Herrera, algunos ·santuarios y templos, y uno en par
ticular, con la forma de una torre de cuatro lados, ancha en la base, y hueca en la par~ 
te superior, donde había cuatro grandes ventanas y corredores; esta parte ht¡.eca forma-:
ba la Capilla, en la que había ídolos, y á su espalda tenia una sacristía, donde se guar
daban los objetos que servian para el culto. Al pié había un nicho de cal ycanto~,~pta:
nado y blanqueado, y en el medio una Cruz blanca que se decia, era. el dios qe.la lluvia:, 
estando muy arraigada la conviccion. de que nunca les faltaba aquella, cu.andfi devota• 
mente se la pedían. En otras partes de la isla, y en muchas de Yucatan, sevieroncruces 
de la misma figura, de piedra ó madera pintadas, y no de la ton como dice Gomara, pues 
nunca le tuvieron. 3 

1 Estas monedas estim representadas en la ohra «Researches, etc.,D de Mc-Cullob; Baltimore, i829, pa
ginas 332-33, y en ~l\loeurs des Saul'ages Ameriquains, D de Lafitau; Parls, :1725, tomo I, lámina 17. 

2 La isla de Cozumel (originalmente Cuzamil, «Isla de Golondrinas, n~egun Cogolludo}, era ántes de la 
venida de los españoles, como una Meca India, á la que iban los naturales enperegrinacion á practicar,sus 
ceremo¡:¡ias religjosas. , 

3 Vieron algunos Adoratorios, í Templos, í vno en particular, cuia (orma era de vna Torrequadrada, an
cha del pie, i hueca en lo alto, con quatro grandes·Ventanas, con sus Corredores, i en lo hueco, que era la 
Capílla, estaban Idolos, i a las espaldasestaba vna Sacristía, adonde se guardaban las cosas del sel'Vicio del 
Templo: i al pie de este estaba vn cercado de Piedra, i Cal, almenado, í enlucido, i. enmedio vna Cruz de 
Cal, de tres varas en alto, a la qua! tenianpor el Dios de la lluvia, estando muy certificados, que no les fal~ 
taba, quando devotamente se la pedían: í en otras partes de esta Isla, i en muehas de. Jucatan, St;l vieron: 
Cruces de la misma manera, i pintadas, i no de Laton, porque nunca lo huvo, como dice Gomara, si~dde · 

TOMO II.-42. 
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La descripcion que hace Herrera, de la torre (teocalli), y de la Cruz, coincide con b 
do Gomara, autor anterior. Segun éste, la cruz tenia diez palmos de alto, y era adorada 
por los indios, como dios de lo.lluvio., á quien devoto.mentc iban á ver en gran procesiou 
cuando faltaban el ngun. 6 la lluvia, oft·eciendo sacrificios de codornices, quemando in
cienso, y haciendo aspersiones pnra aplacar su ira. Esta vencracion á la Cruz, dice, les 
hizoro~s accesibles para adoptar el símholo cristiano.1 L8.s cruces de Yucatan han sido 
mencionadas posteriormente por Cogolludo, Pedro 'Mfll·tir, y otros; pero habiéndose dí
cho todo lo conducente ít mi objeto, me nbstengo do referirme á estos autores. 

El Lic. Palacio vió entre las ruinas de Copan, en Honduras, una cruz de piedra, de 
tres palmos de alto, con un brazo roto. 2 El Abate Clavigcro menciona varios lugares de 
México, en donde se han visto cruces de orígon indio, no asegurando, sin embargo, con 
q11é ol)jeto habían sido hechas por los naturales. Con respecto ú la supuesta mision de 
Santo Tomás, en América, prudcmtcmontc dice Clavigcro: «mmca pudimos adherirnos 
á esta opinion.»3 Fr. Antonio Ruiz hablrt de una milagrosn Cruz encontrada en un lu
gar del Paraguay, que debido {t esta circunstancia, fuó llamado Santa Crm~: él ve en 
osta Cruz una prueba que confirma la opinion de que el apóstol Srmto Tomás habia anun
ciado la religion cristiana, en Brasil, Paraguay y Perú.4 

Garcilaso de In Vega, cronista del Perú, describe una cruz, que en su tiempo se con
servaba en Cutzco, capital del Imperio Inca. Extractó el pasaje relativo á esa Cruz, de 
la esmerada traduccion de Sir Paul Rycaut, por no tener á la mano el original español. 

«En la ciudad de Cozco, los l1was tcnian una cruz de mármol blanco, que llama
b,an.Jaspe Cristalino, no teniendo certeza del tiempo que llevaba de estar allí guarda
.da •.. En el año de 1560 la dejé en el vestíbulo de la iglesia Catedral do esa ciudad; re
cuerdo que pendia de un clavo por medio de una cinta ele terciopelo negro, y que cuando 
e~taba en poder de los indios, pendía de una cadena de oro ó plata. Esta Cruz era cua
&-ada, siendo tan ancha como larga, y de cerca de tres dedos de ancho. Anteriormente 
estaba en uno de aquellos reales departamentos que llamaban Huaca, que significa lu
gar consagrado; y aunque los indios no .la adoraban, le guardaban, sin embargo, gran 
veneracion por su belleza, ó alguna otra circunstancia que no me pudieron decir.»~> 

Puede verse por los ejemplares que anteceden, y que podrían multiplicarse si necesa
rio fuese, que la Cruz era reconocida como un símbolo entre las naciones más ilustradas 
d.e América. Citaré, brevemente, las opiniones de algunos autores, que tratan del asun
to en cuestion, comenzando por el Dr. J. G. Müller, que ha escrito un volúmen de 706 
páginas acerca de las religiones aborígenes de América. Siendo Profesor de teología, su 
ejercicio debe alejar toda idea de tendencia á ser indulgente con las teorías que contra
rían los sentimientos, ahora predominantes en las naciones civilizadas. Habiendo men-

Piedra, i Palo.«-Herrera: llistoria General de los .Hechos de los Castellanos en las Islas y Tierra Fi1·nw del 
Mar Océano; .Madrid, 1725-30, déc. H, lib. III, cap. l.-La primera erlicion apareció en i60o~15. 

t Gomara: Hisp:mia Yictrix. Primera y Segvnda Parte ele la Histol'ia Gt;neral de las Indias ...... Con la 
Conqulsta de Mexko y de la Nueva España; :Medina del Campo, W~m; segunda parte, fol. 10. 
· ·!! Carta dii'igjdaa\ Rey {le España, por el Lic. Dr. D. Diego Garcia de Palacio, año Hl76. 
~:fCiavigéro: :Historia de ~léxico; traducida del italiano por Charles Cullen; Philad.elphía, 1817, voL ll, 

pllgA.t. 
4 Ruiz: Conq:vista Espirit:val hechn por los Religiosos de la Compañía de Jesús, en las prouincías del Para

guay,Pararit, yruguay y Tape; :Madrid, 1639, §§XXI-XXV. En e..'ite libro solo los pliegos están numerados. 
!S ,Garei\áso de laWega: Los Reales Comentarios del Perú. etc.; traducidos del español por Sir Paul Ry

caut;Lólldres, 1688, lib. 11, cap. III, pág. 30. 
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cionado la Cruz de Cozurncl como un dios de la lluvia, y aludido á la existencia dé cru
ces en otrns partes de América, agrega: «tambien se encuentra la cruz como un sím~ 
bolo de la naturaleza (natw· symbol), entre las antiguas naciones de nuestro hemisferio; 
hecho quo en vista de su sencillez, apénas puede causar sorpresa. Pué empleada como 
tal símbolo, por los indus, sirios, egipcios y fenicios, y con ella decoraban la cabeza de 
la diosH de f:feso. Pero es justamente la sencillez de su forma, la que hace difícil cualquie
ra interpretacion, puesto que se presta á muchísimas conjeturas. Todas las tentativas pa
ra llegar hasta interpretarla como la clavo del Nilo, falo, ó signo de las estaciones, coinci
den en cuanto á consider:J.rla como símbolo de la energía fructificante de la naturaleza. 
De aquí es que aparece relacionada con los dioses del Sol y con la diosa Efesina, y es 
tambien un símbolo propio del dios de la lluvia, en los países tropicales á quienes repre
senta, segun opinion de los naturales. En China tambien, la lluvia significa 'concepcion 
y el mito griego de la lluvia de oro que Júpiter, el señor de las lluvias vertió sobre Da
nae; tiene el mismo significado. Donde quiera, pues, que se hace mencion de una ve
neracion de la Cruz en Centro América y las regiones adyacentes, parece ménos aven
turado relacionar su culto con el del Dios de la lluvia fertilizadora, cruzancló la tierra ma~ 
tcrnal que la reciLe. No se comprende cómo Stephens niega que los indios idólatras ado
rasen á la Cruz, 1 él mismo habla en su oLra sobre Centro América, de la ya mencionada 
Cruz del Palentlue, y da una representacion de ella. :Encima de la Cruz hay un pájaró~ 
y á sus lados están dos figuras humanas, en contemplacion, y á lo que parece, ofreciendo 
una criatura .... La misma Cruz es mencionada, á mayor abundamiento, en antiguos 
manuscritos mexicanos geroglíficos, como por ejemplo, en el Códice de Dresden, y en el 
manuscrito ele M. de Fejérvúry, on Budda-Pesth, Hungría. Al fin de este último, se ve 
una Cruz parecida á la de Malta, con una sangrienta deidad en el centro. Aunque muy 
diferentes entre sí, hay sobre cada uno de los extremos anchos de los brazos de la Cruz, 
representada una T, con una figura humana do pié, á cada lado, y una ave posada en el 
brazo horizontal. ..... «El ave, que acompaña á la Cruz en el bajorelieve del Palen.;.. 
que, y en el manuscrito {mtes mencionado, es un atributo propio del dios de la lluvia y 
del firmamento. Al ave y la lluvia, pertenecen la.s regiones del aire.» 2 

De lo que antecede se puede deducir, que el Prof. Müller considera á la Cruz anticris,.... 
tiana en su concepcion original, como un símbolo fálico, no solamente en el antiguo, si..:. 
no en el Nuevo Mundo. De muy diferente manera la juzga el Dr. D. G. Britoh, segun 
se expresa en sus «Mitos del Nuevo Mundo,» obra que indudablemente atestigua una in
vestigacion y conocimientos poco comunes. En cuanto á él, la Cruz es meramente el 
símbolo de los Cuatro puntos Cardinales. «Los misioneros católicos encontraron que no 
era (la Cruz) ningun or)jeto nuevo de adoracion para la raza roja, y que vacilaban en ad-

1 No es sin alguna justitia el que Stephens haya emprendido la tarea de hacer esta observacion, s~pues:.. 
to que le eran eonocidos los escritos de Herrera y Cogolludo, qtJe, como hemos visto, se refieren á las cru
ces de Yuca tan y su culto.-(( Die Krcuze, welche auf Cozumel in Yuca tan und anderen Gegenden von Aine
r*a die Aufmerksamkeit der Conquistadores in so hohem Gr~de auf sich gezogen haben, beruhen keines
wegs auf. Jfonchssagen sondern verdienen, wie Alles, was auch nur entfernten Bezug aiif den religiosen 
Kultus der eingeborenen Véilker von Amerika bat, eíne ernstere Untersuchung. »-Humboldt: Kritiséhe. 
Untersuchungen über die historische Entwickeltt'I!U der geographischen Kenntnisse von der neuen Welt; Beflin, 
1852, Bd. I, S. D44,. 

2 l\'Iüller: Geschichte der Amerikanischen Urreligionen; Basel, 18oo, pag. MI7.-Me he tomado la líber,. 
tad, en mi traduccion, de enmendar la descripcion de la Cruz, representada en el nianuscrito ~e Fajardo,._ 
Este se encuentra en el tomo III de la obra de Lord Kingsborough. 
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xnitir el hecho de los piadosos trabfljos de Santo Tomás, ó la sacrílega sutileza de Satn.
nás. Era el objeto principal en el gran templo de Coznmel, y se conserva aún en los ba
jorelieves de la· arruinada ciudad del Palenque. Desde tiempo inmemorial ha sido o bjcto 
,de las plegarias y sacrificios de los aztecas y toltecas, y era suspendida á las paredes co-
mo un emblema augusto en los templos de Popayan y Cnndinamarca. La lengua india 
le da el significativo y valioso nombre de «Árbol de nuestra vida,» ó «Arbol de nuestra 

' Clarne. 'JI (Tonacaquahuitl.) 
Representaba al dios de las lluvias y de la salud, y este era en todas partes su signi

ficado. 
Los de Yuca tan, dicen los cronistas, dirigían plegarias á la Cruz, como dios de las llu

vias, cuando tenían necesidad de ellas.» La diosa azteca de las lluvias1 llevaba una cruz 
en la mano, y en las fiestas celebradas en su honor, al principio de la primavera, las víc
timas eran clavadas en la cruz y muertas d. flechazos. Quetzalcohuatl, dios de los vien
tos, llevaba como distintivo «una maza, semrjante á la cruz de un arzobispo; su túnica 
estaba sembrada de cruces, distribuidas á manera de fiores, y su adoracion en todas par
tes se relacionaba con su culto. 2 Cuando los muyscas querían hacer sacrificios á la diosa de 
las aguas, tendian cuerdas á través do la tranquila superficie de algun lago, formando 
una cruz gigantesca, y en el punto de intersoccion arrojaban como ofrenda, oro y esme
raldas, y vertirm aceites preciosos. Los bl'azos de la Cruz estaban orientados, y represen
taban los cuatro vientos que traían la llnvia.3 

El ensayo del Dr. Briton, para interpretar o1 significado del Grupo de la Cruz del Pa
lenque es ciertamente muy ingenioso, y lo trascribo aquí por la relacion que tiene con el 
asunto de que se trata en esta :Monografía. «Bu cuanto al símbolo de las lluvias fertili
~antes del verano, lo era la serpiente, dios de la fmctificacion. 

«Nacida en las aguas atmosféricas, era un atributo muy apropiado el de regir los vien
tos. Pero hemos visto ya, que Jos vientos eran con frecuencia representados por gran
des pájaros. De aquí, la union de estos dos emblemas, denominados por Qnetzalcohuatl, 
Gucumatz, Kukulkan, todos títulos del dios del aire; en las lenguas ele Centro América 
significa «el pájaro serpiente.» Aquí vemos el significado de ese monumento que ha preo
cupado tanto á los anticuarios americanos: la Cruz del Palenque. Es un tablero sobre el 
muro de un altar, que representa una Cruz coronada por una ave y sostenida por la ca
beza de una serpiente. Ésta no está bien definida en la lámina de los Viajes de Stephens, 
pero sí está muy clara en la fotografín tomada por Charnay, y que este caballero tuvo 
la bondad de enseñarme. He manifestado con anterioddad que la Cruz era el símbolo de 
los cuatro vientos, y el pájaro y la serpiente son simplemente el geroglífico del dios del 
aire que rige á aquellos. »4 

Esta dxplicacion seria bastante plausible, siempre que la base de la Cruz representara 
una cabeza de serpiente. No la puedo reconocer como tal, ni en las ilustraciones de Ste
phens, ni en la fotografía que 'tomó Charnay de la losa de en medio, y los zoologistas 

. ~1 :Museo Nacional de los Estadoo Unidos, á quienes he consultado sobre la materia, 

" J.e~~~~hihniilicue . 
.• ,Qul'.~~~~~tlfuéel primeroque plantó la Cruz y la adoró, llamándola Tonaea-Quehuitl, que significa 
•irbO}d.elá nutricionód'e la :vida. »-'-lxtlixochitl: Histoire des Chichimeques; Paris, 1840, tomo I, pág. 5, 
('l'erPa~x~Wpan$. (J{Jllect~on). 
· $;!:irrnt~n~;LQ~~ítosdelNuevoM:undo; Nueva York, 1868, pág. 95. 

!í: Iditth; 'Pf¡g. :trs. ···. . ·. 
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van perfectamente de acuerdo conmigo. El mis1110 Charnay la llama horrenda cabeza 
de un ídolo. 

A mayor abundamiento, los mexicanos y centro-americanos generalmente imitaban 
en sus esculturas á la serpiente, que era uno de sus elementos prominentes de su mitolo
gía, con notable precision, al grado que es muy fácil reconocerla, y de aquí, el que la 
figura. del Palenque no puede ser mirada ni á un como una representadon convencional. 
Pero es argumento aún más fuerte contra las opiniones del Dr. Briton, el último grupo 
de la fotografía de Fejérvúry, en Budda-Pesth, en la que, como se ha dicho ántes, se 
ve repetido cuatro veces un dibujo muy análogo al Grupo de la Cruz del Palenque. El 
brazo inferior de la Cruz, representado en la fig. 9, manifiesta un tallo con ramas hori~ 
zontales, coronadas por una ave, y dos personajes de pié, cerca de él, en actitud apa
rente de orar. La base del tallo está formada por una cabeza apénas perceptible, de don-

FIGURA 911-

PARTE DE UNA FIGURA EN EL :MANUSCRITO DE FEJÉRVÁRY. 

(Segun Kingsborough.) 

de arrancan dos patas delanteras, que terminan en garras ó dedos, sin que se vea ningu
na otra parte del cuerpo. Esta criatura parece más bien rana que ·culebra.1 

El Dr. Briton es muy hostil á la teoría fálica, y la combate con mucha más vehemen
cia de lo que el caso requiere. Al hablar de ella, parece prescindir del hecho de que el 
pudor de las naciones cristianas de nuestro tiempo sea una cualidad innata, atribuyéndo
lo á un largo y continuado aprendizaje. No se trata, pues, de saber si una concepcion ó 
costumbre repugna ó nó, á nuestra sensibilidad, sino si puede ó nó, ser ,característica 
de determinado período de desarrollo en el hombre. Nada, por ejemplo, nos horroriza. 
en más alto grado que el canibulismo, y es, sin embargo, más que probable, que los pue
blos de las épocas remotas, antecesores de nuestra misma raza, se hayan entregado á 
esta práctica que es para nosotros la más detestable. En verdad, si la asercion de Roro
doto y otros autores antiguos merece crédito, la ahtropofagia existió en algunas nacio-

1. En la segunda edicion de sus «Mitos» (Nueva York, 1.876), que vi por primera vez despues de escrito 
lo que antecede, el Dr. Brinton expresa una opinion modificada con respecto al carácter de la figura, dice: 
t~EI tJrazo perpendicular (de la cruz) descansa sobre una cabeza, acaso de una serpiente, pero más probable'
mente de una persona.D (Pág. i24.) 

TOMO II.-43 



172 .A .. 1."\:fALES DEL :MUSEO NAOIONAL 

nes europeas, en los tiempos hi?.tóricos. Ninguno puede predecir de qué manera juzga
rán los hombres del porvenir, nuestras maneras de pensar y de vivir, las cuales, sin du
da., se modifican en gran manera, con la marcha progresiva de la civilizacion. 

El asunto, que en vista del carácter de esta publicacion me ha ocupado, ha sido trata
do por M:r. Squier, en su obra intitulada: «El Símbolo de la Serpiente, y el culto de los 
principios recíprocos de la Naturaleza, en América,., y últimamente, con la mayor ex
tension, por Mr. Bancroft, en su obra frecuentemente citada: «Razas nativas de los Es
tados del Pacífico.» Las opiniones de este último autor difieren de lns del Dr. Brin ton, 
como se ve en el siguiente pasaje relativo á la cruz: «La frecuencia do la cruz. en tan
tas y tan diversas partes de la tierra, representando el principio creador, vi vificante y 
fertilizador de la naturaleza, es tal vez una de las más evidentes pruebas del reconoci
miento primitivo por pnrte de los Americanos, de los principios recíprocos de la natura
leza, especialmente si se recuerda que el significado Mexicano del emlJlema tonacaqua
huitl, significa «árbol de una vida, ó sensualidad.1 

Podría decirse que Mr. Squier considera las cruces ile Y ucatan de difet•ente significa
do que el tonacaquahuitl, ó «árbol de una vida,» á quien él crée representado en la Cruz 
del Palenque,11 y el Dr. Valentini considera tambicn á la escultura del Palenque, como 
el símbolo del árbol de la vida, {t juzgar por un párrafo de una carta que me dirigió. 
Hasta mejores informes,· bien puedo uno sentirse inclinado á juzgar el bajorelieve del 
Palenque, como un monumento conmemorativo de algun sacrificio propiciatorio al Dios 
de la lluvia, hecho acaso durante un período de grandes sufrimientos, ocasionados por 
la falta de agua. Sin embargo, el significado puede interpretarse de una manera muy 
diferente, y no puede ser positivamente conocido, hasta que el sentido de los caracté
res que lo acompaflan deje de ser un misterio. 

CAPÍTULO V. 

ESCRITURA ABORÍGENE DE MÉXICO, YUCATAN Y CENTRO AMÉRICA. 

En el año de 1863 descubrió el Abate Brasseur de Bourbourg, en los Archivos de la 
Real Academia de Historia de Madrid, un manuscrito español, copiado de otro de Die
go de Landa, Miembro de la Orden franciscana, que habiendo dejado á España muy 
jóven, vivió muchos años como misionero en Yucatan, donde murió en 1579, siendo 
segundo obispo de Mérida. El infatigable sabio francés, conociendo desde luego la im
portancia del manuscrito, le copió y publicó en el año siguiente (1864), en París, el 
te:x;to español, acompañado de la traduccion francesa; introduccion y copiosas notas y 
aªigiones (formando el todo un volúrrien de 516 páginas), bajo el título de: «Relation 
&;~~Qh.oses de.Yucatan, de Diego de Landa,» y «Relacion de las cosas de Yucatan, sa-

. c~~Aelq que escribió el P. Fr. Diego de Landa, de la Orden de San Francisco.» Es
ta obra ~¡;~. una relacion ~el país, su historia y concr uista por los españoles, y una des'-

f a~ncroft: NativeR¡ic~s,et(h voL III, pag. o06. 
2 Nota ~.Oide sutraduccion de PalaciO (pág. 120.) 
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crípcion muy extensa sobre los naturales, su modo de -vivir ántes, y religion; pero":}a 
supremacía que ha adquirido entre los libros de carácter semejante, es debida, princi
palmente, á la circunstancia de que el autor da á conocer, por medio de dibujos.,lós 
signos que, segun su asercion, usaban los naturales en su escritura, así como aquellos 
que expresaban los dias y meses de su calendario. Un texto explicativo acompaña á 
estos signos, tratando en particular, de una manera enteramente comprensible, la 
division del tiempo. Algunos sabios entusiastas, especialmente interesados en descifrar 
los goroglíficos del Palenque y otros, y los pocos manuscritos aborígenes que habian es
capado al celo destructor de los Padres españoles, consideraron la aparicion de estos·ca
ractóres, como un acontecimiento literario, precursor de grandes sucesos. Se, creyó ha• 
ber descubierto algo como una piedra roseta por medio de la cual se arrojaba una nueva 
luz sobre los períodos anteriores de la historia americana. Este fué desde luego motivo 
do interprotacion para los estudiantes franceses que son, en lo. general, más dados· al 
estudio de la arqueología americana que los de otros países europeos; pero los resulta
dos, como se verá, estuvieron muy lejos de justificar la alta tarea que se había em-
prendido. · 

El cuaderno de Landa, fig. 10, (se compone de 33 signos, 26 de los cuales represen
tan letras, 6 sílabas, y l aspiracion (el último). Algunas· de las letras, A, B, H, etc., 
están representadas por varios caractéres; la manera con que el Obispo comenta el uso 

FIGURA 10ll 
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(me, mo?) Ai!J?iratian. 

ALFABETO }!AYA, DE LANDA. 

de estos signos es muy poco satisfactoria y oscura, demostrando que no fué capaz de 
apreciar lo importante que seria para lo futuro, el haberlos dado á 'Conocer. La falta 
de claridad, sin embargo, puede ser debida en parte al poco cuidado del amanuense,. por""'é 
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que el111anuscrito, publicado por Brasseur, no fué el original, sino una copia que se 
s~pone haber sido hecha 30 años despues de la muerte del autor. Brasseur crée tambien, 
que el copista se pernlitió 9mitir algunos fragmentos del texto. Las observaciones de 
Landa, sobre la,escritura maya, empiezan asi: 

«El puéblo hacia tambien uso de ciertos caractéres ó letras, con que escribían en sus 
libros sus cosas antiguas y sus ciencias, y por medio de éstos y ciertas figuras y signos 
particulares en las mismas, entendían sus negocios, hacían que otros los entendieran y 
los comunicaban. Encontramos entre ellos, un gran número de libros escritos con estas 
letras, y como no había uno solo que no contuviera mentiras supersticiosas y diabólicas, 
los quemamos todos; cosa que afectó grandemente los sentimientos del pueblo, causán
dole grande pena.1 La confesion de este bandalismo, que rivaliza con hechos semejantes 
de Zumárraga, primer arzobispo de México, y otros eclesiásticos españoles de aquella 
época, demuestra plenalllente que Landa no estaba ménos imbuido del espíritu fanático 
de su época que sus contemporáneos. 

Da varios ejemplos de la manera de deletrear el maya, pero solo uno de ellos es per
fectamente inteligible. 

M a in /{ati, dice que significa «yo no quiero,» y lo escribían de esta manera: 

nHI i n ka ti 

Se han emitido opiniones enteramente diferentes traüindose del alfabato de Landa; 
miéntras que algunos, como se ha dicho, ven en él la clave por medio de la cual se des
cifrará, en último caso, el misterio de los geroglíflcos norte-americanos, hay otros rué
nos Crédulos y no pocos, se adebntan hasta negar absolutamente el carácter que le atri
buye el Obispo de Mérida. Entre estos se encuentra el Prof. H. \Vuttke, autor que se 
ha dedicado de una manera especial á describirlos en sus diversos períodos. Dice: «de
bemos, por ahora, abstenernos de aceptar la opinion de varios estudiantes, de que los 
centro-americanos conociesen la escritura alfabética. Ninguno de los historiadores pri
mitivos ha vertido tal opinion, sin embargo de haber tratado con los mexicanos más edu
cados, siendo Landa el único que piensa así, y cuyas aserciones son muy vagas. En 
algunos casos, sus aserciones le inclinan á un lado conh·ario. Al escribir en sus libros, 
dice Landa, los yucatecos so valían de ciertos caractéres ó letras, y con la ayuda de es
tas :figuras y ciertas· seüales en ellas, comprendían sus negocios. Landa da á conocer 
un alfabeto de estas letras, que puede, sin embargo, ser únicamente un ensayo hecho 
por los naturales des¡mes de la introduccion del alfabeto espafíol. El poco conoci
miento de Landa en el sistema de escritura de los yucatocos, se manifiesta, no solo en 
láfalta de claridad de sus relaciones (pues una relacion 'mal hecha, casi siempre revela 
falta de conocimiento), ·sino tambien por su incertidumbre al tratarse del valor de dos 
de los signos. Al signo n agrega como explicacion, st'gno de asp~·racion, y .al signo 
equiyalente á MA, añade quizá tambien MEó 1110.»2 

Evidentemente Landa pensó muy poco sobre la escritura de Yuca tan, tratando lama
te*iat\ca~iQümo·eosa fuera de su noticia. No se tomó la molestia de informarse lobas-. 
tant~~~~ ~especto á la aplicacion de los cara~téres mayas, que segun él mismo asienta, 

.l~aí.lda::.iéfation des Choses de Yucatan·, pag. 3i6. , 
2 WU.ttke~'Die En~téñung der Schrüt, etc.: Leipzig, !872, S. 205. 
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habían ya caído enteramente en desuso, en su tiempo, con motivo de la mezcla de las 
letras españolas con las del país. 1 

Consideramos la escritura de Centro América, prosigue Wuttke, como realmente 
pictónica, y somos de opinion que Gama tiene razon en negar la existencia de una cla
ve general. La misma naturaleza de una escritura pictónica, envuelve diversidad de 
métodos.» 2 En una de las páginas siguientes, \Vuttlm se explica con más precision al 
tratar del orígen del alfabeto presentado por Landa. Crée que despues de la conquista, 
los indios habían escogiuo, de entre sus caractéres, cierto número que empleaban en 
vez de letras cuando tenian necesidad de escribir en su idioma. «El alfabeto yucateco 
apénas puedo haberse originado de la raíz maya. La influencia del alfabeto español so
bre los naturales, es lo que le dió ~rigen:» 3 él, pues, admite que los ma.yas tenian ca
ractéres propios al efectuarse la invasion española, pero él considera su aplicacion como 
signos fónicos, como una consecuencia de su trato con los, conquistadores. El Dr. Va.., 
lentini, en su Tratado sobre el Calendario Mexicano do Piedra, se expresa aún con más 
seguridad que \Vuttke. «Este alfi1beto yucateco, dice, no es más que un ensayo hecho 
por el Obispo misionero, Diego de Landa, para ensoñar fonéticamente ú los naturales su 
propia lengua, :i nuestra manera, pero con sus mismos símbolos. No seguiré tratando 
de este asunto, pero daré, en lo sucesivo, mayores detalles explicativos si fuere necesario. 

Estas explicaciones son ciertamente muy de desearse, y es de esperarse que el Dr. 
Valentini pronto nos comunicará los resultados de su experiencia. , 

Los primeros auto1·es espD..ñolos se refieren, algunas vecés, á los libros que vioron on
tre los naturales de aquellos lugares, y á los métodos empleados por ellos para expresar · 
sus ideas por medio rle signos. Las Casas, el venerable Obispo do Chiapas, en particu
lar, se extiende sobre esta materia en su historia apologética de las Indias Occidentales. 
Su larga permanencia en el K nevo Mundo, y principalmente en lugares en que los es
pafwles no habían aún penetrado, le proporcionaron medíos poco comunes para conocer 
dctaJladamcnte la vicla del indio: «en todas las repúblicas de estos países, dice, en los rei
nos tle Nueva J;]spalía, y donde quiera, babia personas que desempeñaban el oficio de 
cronistas é historiadores. rrenian conocimiento del orígen de la religion y de todos los 

,l 

asuntos pertenecientes á ella; de los dioses y su culto, y no ménos, de ]os fundadoresfie 
villas y ci u dados. Conocían el orígen de sus reyes y personas de rango, y sus dominios; 
el modo de elegirlos y su sucesion; el número y cualidades de los príncipes anteriores; 
sus obras y acciones, tanto buenas como malas; si habían gobernado bien 6 mal, etc ..... 
Estos cronistas conservaban el conocimiento de los días, los meses y los años;· aunque su 
escritura era semejante {la nuestra, tenían, sin embargo, sus nguras y caralltércs, por 
medio de los cuales entendían todo lo que necesitaban, tenieHdo a1sí sus grandes libros 
compuestos con tal arte, ingenio y habilidad, que podemos decir que. nuestras letras no 
les fueron de grande utilidad. Nuestros eclesiásticos habiun visto tales libros, y algunos 
de ellos llegaron á mis manos, aunque muchos habían sido quemados por los frailes, te
merosos de que la parte religiosa de ellos fuese perjudicial á los indios. Solía acontecer 
que algunos de ellos q ne habian olvidado algunas frases ó pormenores de la doctrina cris..; 
tiana en que habían sido instruidos, y que no podían leer nuestros caractéris, empren
dieron la tarea de escribir aquellos, en parte ó en todo, con sus propias figuras ó letras, 

1 Landa: Relacion, etc., pág. 322. 
2 Wuttke: Die Entstehung der Schrifl, etc.: S. 20o. 
3 Idem, págs. 237 y 238. 

TOMO II.-44. 
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lo que hacían de una manera muy ingeniosa, sustituyendo el sonido de nuestro vocablo 
por la figura que le correspondía en su idioma: así, para decir Amén, pintaban algo que 
semejara agua(A, raíz de Atl, mexicano), en seguida un maguey (1l1e, raíz de Metl), 
lo que en su idioma suena casi como Amén, porque ellos dicen A metl, y así lo hacían en 
otros casos,» 1 

El método estaba de acuerdo con el antiguo sistema mexicano de escribir, que ha si
do tambien ilustrado por Mr. Aubin. Segun este distinguido sabio, la escritura mexica
na manifiesta, al ménos, dos· grados ó períodos de desarrollo. «Sus composiciones más 
toscas, dice, de que desde entónces se ocupan casi exclusivamente los autores, se aseme
jan mucho á los geroglíficos que sirven de cliversion á los niños. A semejanza de aque
llos, son generalmente fonéticos, pero con frccuencia.iambien encierran algo de ideográ
fico y simbólico. Tales son los nombres de ciudades y reyes mencionados por Clavigero, 
despues de Purohas y Lorenzana, y por una pléyade de autores despues de Clavigero. 
M. de Humboldt los define de la manera más satisfactoria, como signos susceptibles de 
ser leídos, y asegurando más adelrmte que los mexicanos sabían escribir nombres, 
uniendo algunos signos que denotaban sonidos.» 2 

Como ejemplo de ello, Mr. AulJin da el nombre del cuarto rey de México, Itzcohuatl, 
ó Se17Jier¡,te de Obsidiana. La figura que expresa ese nombre, representa una serpien
te, Coatl, con dardos de obsidiana .• itz-tli, sobre las vértebras. El mismo nombre, sin 
embargo, fué expresado por otro método que Mr. Aubin llama con propiedad, el período 

Fro. 11. .FIG. 12. 

~ ~ . ===• 
más avanzado del arte de escribir entre los mexicanos. En este caso, el dibujo (fig. 12), 
representa una arma adornada de plumas de obsidiana, Itz-tli y una yasija de barro; 
Comitl.sobre la cual se ve el signo que representa el agua, Atl. 3 «Aqui, dice Mr. Tay
lor, tenemos una escritura realmente fonética, porque el nombre no debe leerse confor
me al sentido de cada una de las figuras: cuchillo-olla-agua, son únicamente conforme 
á los sonidos de las palabras aztecas, itz-co-atl. » 4 

Esta es verdaderamente una escritura fonética en cierto sentido, pero no de un órden 
tan elevado, como la que Landa atribuye á los habitantes de Yucatan. No sé que otros 
,cronistas españoles del siglo XVI hayan corroborado tal asereion, excepto Mendieta que 
observa,- que aunque los naturales no estuviesen familiarizados con la escritura, no re
sentian su falta, puesto que empleaban caractéres y pinturas en vez de letras. «Pero en 

1 Las Casas: Historia Apo!Qgética de las Indias Occidentales, vol. IV, cap. 23f:i, pág. 321, etc.: manuscri
to (copia) en la Librería del Congreso, Washington, D. C. 

2 Drasseur de'Bonrbourg: Histoire des Nations Civilisées, etc., Lomo I, p. XLIV.-Cité á Drasseur, por no 
tener á la mano los escritos de M. Aubin. 

3 Brasseur de Bourbourg: Histoire des Nations Civilisées, etc., tomo I, p. XL V.-Podrían darse otros mu
chos ejemplos. El sistema de escritura, indicado brevemente, sobrevivió entre los naturales de México, mu
dlo tiempo despues de la conquista, habiéndose nombrado comisionados especiales para interpretar 1os do
cumentos compuestos segun ese sistema. 

4 Taylor: Researches into the Early History of :Mankid; London, 1870, p. 9t>. 
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el país de Champoton, segun se dice, estaban en uso, y los naturales se entendian entre 
sí por medio de ellas, como nosotros por medio de las nuestras. 1 Esta relacion, aunque 
no muy verídica, encierra cierto valor, por referirse á. los naturales de Champoton, 2 lu
gar perteneciente á la península de Yucatan. 

Y o no sé si acaso alguno en los gstados Unidos haya probado prácticamente el v.alor 
del alfabeto de Landa, aplicúndolo á la interpretacion: el Dr. Brinton, sin embargo, pu
blicó en 1870 un cuaderno con el título de: el antiguo alfabeto fonético de Yucatan, en 
que da un interesante resúmen del asunto, y reproducciones de los signos alfabéticos. 
Aludiendo al corto número de manuscritos en léngua yucateca que se han conservado, 
dice: «hay material casi inextinguible en las inscripciones que se conservan en los tem
plos de piedra; altares y pilares de Yucatan, que con gran confianza podemos esperar el 
verlos descifrados ántes de muchos años. La única dificultad con que tropezamos, es 
nuestra ignorancia del antiguo idioma maya. «Luego hace referencia al Diccionario 
completo manuscrito y cuidadosamente compuesto de la lengua maya, depositado en la 
librería de Brown, en Province Hhode Island, en espera dq su publicacion, con ayuda 
de él, la tarea de descifrar las inscripciones del Palenque, Uxmal, Itza, y demás ciuda.
desarruinadas de Yucatán, así como los manuscdtosya·mencionados, seria en.verdad 
mucho ménos séría y penosa, que la de traducir las inscripciones cuneiformes de Nínive. , 3 

Este era el modo de sentir de Brinton, hace muchos años, pero este modo de ver ha si• 
do modificado considerablemente por investigaciones posteriores, como lo demostrará el 
siguiente extracto de una carta que me fué dirigida (Marzo 4 de 1879). «Mi última lec
tura me ha inclinado á dudar si el alfabeto de Landa es realmente un alfabeto en el sen
tido propio de la palabra, esto es, que represente sonidos elementales del idioma, por 
medio de caractéres escritos. Parece más probable que las iiguras que él da, represen
ten sonidos compuestos, silábicos en todo ó en parte, y que no sean sino fragmentos de 
un grun repertorio de signos fonéticos, usados por los mayas de aquel tiempo, y nunca. 
reducidos á los elementos del sonido. Es muy posible que les considere como fonéticos, y 
no como ideográficos, y yo supondría que en esto no había padecido un ,equívoco. Al 
tratar de arreglos conforme á la analogía del alfabeto latino, oscurébió su significado 
real, apartándose de esta manera de toda la teoría de su uso.» Me dió, pues, gran sa;:;. 
tisfaccion el conocer el juicio maduro del Dr. Brinton sobre la materia, un modo de ver 
cuya tendencia coincide con la mia. Esta comunicacion se publica con el conocimiento 
del auto:r:. 

Segun se ha dicho, los ensayos para interpretar los geroglíficos y manuscritos norte:
americanos, con ayuda del alfabeto de Landa, han sido hechos principalmente por espe
cialistas franceses, en particular por Brasseur de Bourbourg, H. de Charencey y Léon 
de Rosny. Despues de hablar de sus esfuerzos en ese sentido, haré una breve reseña de 
los pocos manuscritos, aún existentes, á los que se atribuye un orígen maya. El más 
importante entre ellos, es el JJresden Codex, llamado por Humboldt, Manuscrito me-, 
xicano, y reproducido tambien como tal, en la grande obra de Lord E:ingsboroug: un 
error que fácilmente se descubre, con solo hacer una comparacion de este Códice, con las 

:1 a Aunque en tierra de Champoton se hallaron, y que se entendían por ellas, como nosotros por las no es~ 
trns.-Jlfendieta: Historia Eclesiástica lndíana; lféxico, !870, pág. 143.-El manuscrito fué publicado por 
Ic.azbalceta. Mendieta fué un fraile franciscano que vino á México en :15M. 

2 Antiguamente llamado tambien Pontoncban por los naturales. 
3 Brínton: El antiguo nlfabeto fonético de Yucatan, Nueva York, 1870, pág. 7. 
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más rudas escrituras pictóricas de los aztecas que, {t mayor nhundamiento, general
mente presentan un aspecto distinto. El Dresden Codcx, que evidentemente fué ejecuta
do por una mano firme y hábil, tiene el mismo carácter que todas las obras del Palenque, 
que tiende á un ori'gen centro-americano. La analogía puede encontrarse en las figuras 
humanas y otras, así como en los caractércs que las acompañan, que indudablemente ma
nifiestan en lo general, cierta semejanza con los geroglíticos vistos en las paredes del 
Palenque, y de algunas otras ruinas de Yucatan. LR-s figuras en este Codex están ge
neralmente representadas por contornos negros; pero los colores, r~jo, amarillo, azul, 
verde y pardo, han sido tambien empleados con frecuencia en los fondos para hacer re
$altar á la figura. Nada se sabe de la historia del Codex, excepto, el que fué traído á 
Viena en 1739, para la Biblioteca Real de Dre,<;de. Ha sido reproducido en 27 pliegos, 
en el.tomo III de la obra de Kingsboroug; pero el dibujo original está hecho por los dos 
lados, de un pedazo de papel de maguey, ele 12 piés 6 pulgadas de largo, y 8 do ancho, 
,que está doblado do manera que parece un tomo en So, de ocho pulgadas de alto, y tres 
y media de ancho. El papel está cubierto por ambos lados, con unn capa gruesa, de una 
sustancia blanquizca, cuidadosamente pulida, lo quolcda cicrtaapnricnciadepergrm1Íno. 1 

Se conserva en la Biblioteca Nacional de París, otro manuscrito maya. Erróneamen
te se le había designado como Codex 1\Iexicanus, núm. 2, pero Mr. de Rosny encontró 
.que era de origen maya, y le nombró Codex Peresianus, habiendo descubierto el nom
bre «:Perez:. en la envoltura del manuscrito. ITa sido publicado por aquel caballero, en 
una obra que jamás he visto (Archives Paléogrnphiqucs de l'Orir.nt et de l'Amérique). 2 

El Codex Troano es el tercer manuscrito de importancia c1uo merece sor mencionado 
en este lugar. Tomó el nombro do su poseedor, D. Juan de Tró y Ortolano, descendien
te de Cortés, y Profesor de Paleografía en Niadricl. Hrassour lo vió en WG6, en su vi
sita á; la capital de Espafm, y el poseedor le permitió copinr oRto valioso documento, que 
fué publicado en 1869-70, en Paril'l, con el nombro do 1\Januserito Troano, y h:1jo los 
auspicios de la Comision Científica Moxic<tna. Í~tudes sur le Systeme Grnphiquc et la 
"Langue des Mayas, par Mr. Brassom de Bourbourg. 3 Este Codcx tiene la apariencia 
del que se conserva en la Biblioteca de Dresclc, por tener tantos dobleces, que parece un 
volúmen. Sin embargo, los dibujos ojccutn,clos en negro, rojo, nzul y pardo, por ambos 
lados del papel, son mucho mús toscos qnc los del manuscrito d0 Dres(len, por lo cual 
Brasseur se ha inclinado á creerlo mucho mús nntiguo que lo que es en realidad. 

Se ha pretendido que ol manuscrito de Fcjí!rváry, á que se ha aludido, putliera ser una 
produccion maya. Debo confesar que la nnalogía no me pare00 tan marcada, para afir
mar semejante suposicion. 

Brasseur de Bourbourg fuó del número de los que primero hjeieron uso de la clave de 
Landa para la descifracion, aplidnctola al Drcsdcn Codex, y al J\.Iexican Codex, que es
tán escritos con los mismos caractéres. Sin embargo· del poco tiempo que les tuvimos á 

. 1 Klemm: Allgemeine Cultur-Geschicbte, der monscheit; Leipzig, 18!f7, Bd. V (Die S!aaten von Anahuac 
:und das alte iEgypten}, S. :133.-Sus libros eslnhan eseritos sobre unos largos pliegos que estaban doblados, y 

'luego encerrados entre dos tablas muy adornadas. Escrilúan por ambos lados, en columnas, siguiemlo la dí
teecion de los dobleces. En cuanlo al papel, lo hacian uo rake:> de árbol y lo cubrían con un barniz blanco, 

·$0brEi el cual se podia escribir muy bien. b-Landa: llelation, etr., pag. 4!t-Peter :M:artyF da una descrip
cion semejante: tales libros el'an llamados analtés. 

2. De llosnv. Essai sur le Déchiffrement de l'écríture híératique de l'Amérique Céntrale; París, 1876, 
pag·,6. . ' ' 

3 Dostpmos infolio. 

-
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nuestra disposicion, observa, hemos encontrado en ellos todos los signos del Calendatio, 
reproducido por Landa, y cerca de doce signos fonéticos. Hemos, pues, leído cierto ·nú-
mero de palabras, tales como alzapop, ahau, etc., que son comunes á. la mayor parte de 
las lenguas de Centro América. IJas dificultades con que hemos tropezado para identift· 
car los otros signos, nos han inclinado á creer, que pertenecen á un lenguaje anticuado, 
ó á dialectos que difieren del maya ó del quiché. Sin embnrgo de estp, un exámen más 
detenido del Dresden Codex, pudiera acaso obligarnos á cambiar de modo de pensar) 

El ensayo bien conocido de Brasseur para descifrar una parte bien conocida delCo
dex Troano, debe considerarse como un fiasco total, y es casi de sentirse que haya pu
blicado sus Etudes, que sin duda lian perjudicado grandemente su reputacion literaria, 
menguando la confianza que pudiera tenerse en sus deducciones en general. Es cierta
mente penoso el seguir el hilo de los notables errores en que incurre en su interpretá• 
cion. Crée que el documento combina elementos fonéticos, monosilábicos y alfabéticos, 
mezclados con caractéres figurativos y simbólicos, 2 y se relaciona con acontecimientos 
geológicos, tales como hundimientos y levantamientos de terreno,, convulsiones, erup
ciones volcánicas y fenómenos semejantes que en siglos remotos modificaron la.forma del 
continente americano. La improbabilidad de esta explicacion es tari notoria, que Bras
seur fué tal vez el único que creyó en ella. «Este escritor, dice Bancroft, despues de un 
profundo estudio sobre la materia, dedica 136 páginas en 4°, á la consideracíon de los 
caractéres mayas y sus variaciones, y 57 á la traduccion de una parte del Manuscrit() 
Troano. Esta traduccion debe considerarse como un fiasco, especialmente despues de 
confesar el autor, en una obra posterior, que habia empezado su lectura errónea:rp.ente, 
por el fin del documento; error tolerable acaso, en la opinion del entusiasta abate, per() 
imperdonable, á lo. que parece, en el hombre científico.>> 8 

Cábe poca duda acerca de que los caractéres del Codex Troano guarden analogía con 
los dados por Landa; pero pertenecen evidentemente á un período anterior al de estos 
que habian sido modificados con el trascurso del tiempo. Un corto exámen del manus
crito Troano, me fué bastante para identificar .la llamada letra C ( q?), la sílaba CA{?) y 
los signos correspondientes á los dias, MANIK, AHAU, EZANAB, BEN, é YMIX (véa
se la pág. 184). Con frecuencia se ven en este Codex signos elementales, ó á lo ménos~ 
algo que parece tal; lo mismo tambien combinaciones de ellos, cuyo discernimiento, si es 
posible, requeriria un cuidadoso y prolongado estudio. 

El Conde Hyacinthe de Charencey ha dedicado tambien á la investigacion del Codex 
Troano, y ha publicado su opinion sobre él. Rechaza absolutamente la opinion de Bras-
seur, admitie'ndo tan solo la explica'Cion que da de los signos que representan números. 

Un punto se cuenta como una unidad; una barra expresa el número 5; dos barras el 
núm. 10; una barra y dos puntos el 7. Pero aún esta idea, dice, no es original de Bras
seur, dejando así, en su traduccion intentada, «de enriquecer nuestro conocimiento de 
la antigua América con un simple descubrimiento nuevo.» 4 Mr. de Charencey señala 

1 De Landa: Relacion, etc., pág. IV. 
~ «Este documento es á la vez fonético, monosilábico y alfabético. Está mezclado de caractéres figurati

vos y simbólicos. ll-Brasseur de Bourbourg: Manuscrito Troano, tomo I, pág. 4:1... 
3 Bancrofl: Native Races, etc., torno II, pag. 780.-Esta observacion cáustica de Mr. Bancroft puede de

cirse que está seguida de palabras que atestiguan el alto grado en que aprecia el celo del Abate por la ar
queología americana. «Difícilmente habrá quien emprenda con igual dedicacion y1habiliJad tan penosa y 
<lesesperada tarea. » 

4 De Charencey: Investigaciones sobre el Codex Troano; París, .1876, pág. 6: 
TOMO II.-45 
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cierto órden en la sucesion de los signos de los días en el m<muscrito Troano, y de aquí 
el que lo considere corno un documento de sentido cabalístico ó astrológico. «Estos re
gistros, observa, no se re:fieren en lo absoluto á la historia antidiluviana ó preglacial del 
Nuevo Mundo, como el Abate Brasseur supone, sino que simplemente son combinaciones 
de números y cómputos astrológicos ó astronómicos, más ó ménos complicc:tdos. Pare
cería prematuro pensar ahora en una clave. »1 En 1876 y 1877, aparecieron en Paris los 
primeros números de la costosa obra, in folio, de Mr. Léon de Rosny, ricamente ilustrada, 
que llevaba por título: «Essai sur le déchiffi·ement de l'écriture hiératique de 1' Amériquc 
Centrale. » La parte de la obra que basta entónces había aparecido, comprende una bien 
escrita introduccion, y un análisis de los signos empleados en los manuscritos de origen 
maya; pero á lo que pude ver en el corto tiempo que me dediqué á su ext1men, no reve
la ningunos esfuerzos adicionales en el terreno ele la dcscifracion. Hnce mala impresion 
el que Mr. de Rosny critique con severidad la~ aserciones ele l\Ir. de Charencey, suco
lega en el~ mismo campo de investigacion. De H.osny da: en b lámina 2~ ele su obra_, 
una representacion muy defectuosa del Grupo de la Cruz del Palenque, incluyendo la 
losa de la derecha que manifiesta caractércs c¡uc en nada se asemejan á los del original 
que se encuentran en el Smithsonian Institution. No alcanzo cuál haya sido el móvil de 
.Mr. de Rosny para i~troducir, en una ohra do un carácter cstrict.amente científico, una 
ilustracion de un carácter cmnpletmnontc distinto del c1uc se proponía representar. 

Mr. \Villiam Bollaert pretendió descifear una lámina del Drosdcn: Codex, pot· medio 
de los signos do Landa, en lo que no tuvo el éxito deseado, porque segun dice en 1875, 
en una carta dirigida á Mr. de Rosny, «no encontró el alf<\hoto de Landa, propio para el 
uso á que lo destinaba.» 2 

D~spues de lo que antecede, apénas se hace nceesn.rio manifcsüu· la total insuficiencia 
de los resultados de esos sabios que han tratado de traducir los manuscritos existentes ele 
origen maya. La clave aplicada á ese obtcjo ha :;;ido inel1caz, sin cm bargo de la íntima 
é innegable conexion que existe entre los signos de Landa y los de los Códices en cues
tion. Los yucatecos y centro-americanos empleaban, á lo que parece, en su escritura, 
ciertos caractéres equivalentes á sonidos, acaso silábicos, y á la vez acaso, en grande es
cala, figuras convencionales de un signiilcado deflnido. No puedo acostumbearme á la 
idea de que los caractéres empleados por esas naciones rclativamente civilizadas, repre
sentasen nada que saliera de los límites de algo, como sistema de escritura pictónica, 
miéntras que sus vecinos los mexicanos, segun se ha manifestado, ya habían hecho al
gunos adelantos hácia la fonetizacion. Y o abrigo, ,por otro lado, grandes dudas acerca 
de si los mayas y razas consanguíneas llegaron jamás á expresar los sonidos elementa
les de su discurso por medio de signos correspondientes; en una palalJra, si tenian un 
lenguaje escrito se¡:nejante al nuestro. Dándose al estudio de los caractéres yucatecos, 
el Obispo Landa, repito, se aventuró á entrar en un teiTeno que no le era bastantemen~ 
te conocido. No obstante eso, si contra lo que espero, apareciere en lo futuro, que son 
más útiles de lo que hasta ahora han sido, con gusto modificaré la opinion que de ellos 

teng()~ c.· . . . 

. ~éro suponiendo que .los manuscritos mayas hayan sido traducidos en parte ó en su 
totalidad por medio de la clave de Landa, seria aún dificil, si no impracticable, intentar . . 

{De Cl1~renc¿y: Investigaciones sobre el Codex Troano, pág. 13. 
2 DeRosn~: Essai sur récriture híératique, etc., pag. !3. 

'i 
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la interpretacion de los gm'og1íficos esculpidos en los tableros del Palenque, que inaú:.. 
dablemcnte son de una antigiiedad mucho más remota que la de esos manuscritos. Ad
mitiendo, por un momento, que tanto los gcroglíficos esculpidos como los caractéres eg ... 

critos fuesen contemporáneos entre sí, aquellos muy probablemente deben diferir e¡r as
pecto de los trazados por el cscritOl', que es de suponerse ejecutó su obra rápidamente, 
y haciendo uso de abreviaturas y otras modificaciones convencionales, de que no hadan 
uso los at'tistas al cincclarlos en la piedra. 1 Las dos clases de caractéres, sin embargo, 
no son contemporáneos, siendo los esculpidos, con toda probabilidad, muchos centena
res de años más antiguos que los manuscritos, y pueden haberse efectuado muchas al
teraciones en h. forma de los manuscritos, durante el lapso de tiempo que trascurrió de 
la ejecucioil de los unos á la de los otros. Si tomnmos, sin embargo, en consideracion 
los cambios en ellengtu~je, las dificultades, {mtes mencionadas, serán relativas. Siem
pre he sostenido, corno creencia mía, que los constructores de Palenque hablaban la len
gua maya, ó un dialecto del mismo origen, y por consiguiente, sostengo que este len
gm~je comprende los signos t'eprcscntados ·en los tableros de ht ciudad arruinada. Si atri
buimos á estos tableros una antig-uedad de mil ailos (que no me parece exagerada), y 
concediendo que la clave de Landa fuese aplicable al idioma maya, tul cual se hablaba ha.
ce cerca de trescientos años, no seria útil para descifrnr el significado de los geroglíficos 
de Palenque, porque estos representan el idioma maya de un período mucho más re
moto, difiriendo, por consiguiente, mucho del que se hr.t.lJlalm al tiempo de la conquista: 2 

pero si como se ha sostenido, el Palenque fué construido por los toltecas despues de ha
ber sido arrojados del AnMmac, en el siglo XI de nuestra ora, las inscripciones geroglí
ficas deben, en consoouencia, referirse :i una época posterior. Aunque no he dado mu
cho crédito {t la antigüedad do las ruinas do Centro América, creo, sin embargo, pro
bable, que· haya existido en aquella parte del continente una civilizacion pro-tolteca. Las 
tradiciones relativas á tal condicion, y áun los geroglíficos mismos, corroboran esta idea. 

l En alencion ;'¡ la forma de Pl\os, .Mr. Aubin ha designado estos ¡:aractórcs como ~~ calculiformes. » No me 
parece que esta dr!lnicion admita una :1plicadon general. 

2 No puedo mónos que aludir aquí, en busca de ilustracion, á lns observadones ele ~Ir. Charles Lyell, so
bre la mutabilidad de las lenguas.-« ~inguno de los idiomas que se lwblan, con más generalidad en' In. mo
derna Europa, elata de mús de mil afws. Ningun inglés, que no se hD.ya dado n! er.tudio de la lengua Anglo
Sajona, puede interpretar los doeumentos que contienen las crónicas y leyes del tiempo del Rey Alfreclo, 
de modo que podemos estar· seguros de que ningun inglés ele! siglo XIX podria platicar con Jos súbditos d,e 
aquel monarca, si éstos volvieran á la vida. Las dificultades con que tropezaria, no provendrian puramente 
de la introduccion de términos franceses, con motivo de la conquista Notm~n(la, porque esa parte de nues
tro idioma (inclusos los al'ticulos, pronombres, etc.), que es S:Jjona, ha sufrido grandeÚr¡¡sformacíoncs;.por 
abreviaturas, nuevos modos de pronunciar, de deletrear, y varias correcciones, al grado de ser muy. dife
rentes entre sí, el antiguo y el moderno alem:Jn. Los que ahora hablan a teman, no podrían en lo ~lbsolutb 
platicar con su~ antecesores Teutónicos, del siglo nueve, si se pusieran en contacto eón ellos, yde la misma 
manera, los súbdilos de Carlomagno no podrian cambiar sus ideas con los Godos del ejército de Alárico, o 
c--on los sold:Jdos de Arminius, en el tiempo de Augusto César. Tan rúpidos así han sido ·los cambios que ha 
sufrido el aleman, al grado que el poema épico, llamadoNibelungen Lied, en un tiempo tan pQpular, y que 
data solo de siete siglos, no puede ser saboreado ahora más que por los eruditos.» 

4Tratfmdose de Francia, nos encontramos con cambios incesantes. Hay un tratado de paz, celebrado hace 
muy poco más de mil años (A. D. SU) entre Cárlos el Calvo y el Rey Luis de Alemania, en que el rey ale
man tomó el juramento en el idioma fran:::t's de aquel tiempo, y el rey francés lo prestó en el aleman, que 
entónces se hablaba, y ninguno de estos juramentos puede ahora tentr un sentido claro, si no es para fas 
gentes instruidas de alguno de esos países. Así ta.mbíen en Italia; al italiano moderno no puede atribuírsele 
una antigüedad anterior fl la época del Dante, ó como unos seis siglos imtes de nuestro tiempo., Antiquity 
of J'lan; cuarta edicion, Lóndres y Phiiadelphia, i873, pág. 508. 
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FIGURA 13 • . 

GEROGLÍFICOS DEL TABLERO DE LA IZQUIERDA EN EL TEMPLO DE LA ÜRUZ. 
(Segun Wal<lcek.) • 

Mr. de Charencey hizo algunos ens~.yos para descifrar geroglíficos del Palenque. Da 
en las «Actes de la Société Philologique» (tomo I, núm. 3, Marzo 1870), su «Essai de 
déQhiffrement d'un fragment d'inscription Palenquéenne. » Su exposicion se encuentra 
tambien en una forma reducida en el «Ancient phonetic alphabet of Yucatan.» Esco
gió para traducir dos geroglíficos del Grupo de la Cruz, pero desgraciadamente fundó 
su experiencia en la ilustracion que acompaña al Informe de Del Rio. Consideró pri
mero los caractéres ó combinaciones de ellos, que están inmediatamente encima de la 
cabeza de la criatura qúe el sacerdote tiene en las manos, y procuró, con grandes difi
cultades, manifestar que representaba la palabra Hunab-ku, que es el nombre de-un 
rlios maya. 

• Insertada para hacer comparacion. 

l 
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El mayor defecto del procedimiento consiste en que fundó su interpretacion en un mal 
dibujo del geroglítico. Este se ve en la fig. 6 (la reproduccion de una parte de la lámi
na de Del Rio). Fuó dibujado por Cat.herwood de una manera diversa, tal como se ma
nifiesta en el contorno que se acompaña. En el dibujo de \Valdeck, fig. 7, el óvalo de 
en medio, ó marco del geroglífico, contiene una Cruz semejante á la de Malta en vez de 
puntos, y la fig. 8~, finalmente, pone de manifiesto el contorno del geroglífico dibujado 
segun la fotografía de Charnay, que aunque de una manera no muy perceptible, la pre
senta bajo una forma ciertamente diferente de aquella en que Charencey fundó su in
terpretacion. No puedo seguir aquí el análisis, algo complicado, de las partes compo
nentes del geroglífico; pero sí puedo asegurar que, á mi juicio, ha hecho mal en identi
ficar una sola de estas partes, con uno do los signos de Landa, pareciéndome, á la vez, 
que tampoco ha tenido éxito en su ensayo para probar que aquellas eran variedades 
de éste. 

La segunda :figura que trata de interpretar, es la superior en la línea aislada que está 
detrás del sacerdote. El geroglífico pertenece á la losa Smithsoniana, y fué copiado por 
Castañeda, cuando los tres Tableros que formaban el bajorelieve de la Cruz, estaban aún 
en su lugar. La lámina perfilada presenta un dibujo correcto de él, que difiere consi
derablemente de la misma :figura en la lámina de Del Rio (fig. 6). Comparándolas, se ve 
cuán diferentes son entre sí ambos dibujos. Mr. de Charencey crée que el geroglífico ex
presa el nombre J(uculkan, que es el de una deidad yucateca, que corresponde al Quet
zalcoatl de los mexicanos. En este caso, el análisis del intérprete, si se quiere, es aún 
ménos satisfactorio que en el anterior; pero no puedo dilucidar las razones en que fundo 
mi opinion, sin entrar en detalles incompatibles con la extension que se ha pensado dar 
á esta publicacion. 

Visto lo que antecede, apénas se podrá esperar que abrigue yo ninguna esperanza en 
cuanto al desciframiento de los geroglíficos del Palenque con 'los elementos de que para 
ello podemos disponer. La clave de Land:a no basta para ello; y la esperanza de una so
lucion futura, de esta dificultad, es muy vaga, á ménos que se haga un nuevo descu
brimiento que nos proporcione medios más eficaces para llegar á ese resultado tan de
seado. El mismo Brasseur, en verdad, parece haber estado en expectativa de esos me
dios futuros, al hacer alusion al posible «descubrimiento de uno de esos manuscritos que 
los mayas, á semejanza de los egipcios, colocaban dentro de los ataúdes que encerraban 
los cuerpos de sus Sacerdotes. 1 

1 Landa: Relacion, etc., p. V.-No hace sino muy poco tiempo que llegó a mi noticia el descubrimiento 
en una antigua biblioteca de España de un Catecismo escrito en caracteres.mayas,'y acompañado de una tra
duc.cion española. Se ha guardado, sin embargo, secreto acerca de ello. Este hecho ha sido revelado por Mr. 
Alfonso Pinart, en una carta dirigida en Mayo de !879, á Mr. Alberto S.liachette, de la Comision Explora
dora del Mayor Powell. 

ToMo II.-46. 
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FIGUllA 14. 

KAN. CHICCHAM. cir.tr. MANIK\o LAMAT. 
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FIGURA 15. 
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MESES DEL CALENDARIO }fA YA (LANDA.) 

La afinidad entre los signos de Landa y los· geroglíficos de las losas del Palenque, es 
innegable, y en verdad casi demuestran que aquellos son los restos de un sistema gráfico 
en boga entre los mayas y naciones consanguíneas, de los siglos pasados. Esta afinidad 
me hace inferir que lo¡:; mayas y los constructores del Palenque, si no eran un mismo 
pueblo, sí al ménos estaban íntimamente relacionados eiitre sí. 
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FIGURA 16. 
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Paso :3. señalar la analogía que he descubierto entre las dos clases de caractéres por 
medio del diagrama anexo (fig. 16), en el cual están representados, por pequeños cua
drados, los lugares de los caractéres manifestados en la lámina perfilada, y marcadas· 
respectivamente con letras y números, las hileras verticales y horizontales. El método 
aquí adoptado, aunque algo lento en su aplicacion, es tan sencillo, que parecería supér
fl.ua cualquiera oxplicacion posterior. En.algunos casos se encontrará que los signos de. 
Landa son idénticos á los geroglíflcos ó parte de los esculpidos en las losas del Palenque., 
miéntras que en otros casos se pueden señalar semejanzas más 6 ménos perceptibles .. E:p · 
el siguiente análisis, que indudablemente puede modificarse, se han conservado los va
lores que Landa da á sus signos, cualquiera que sea su verdadera significacion. 

l. 

LETRAS Y SILABAS. 

-Forma que se asemeja á la parte superior de una H; siempre en co- · 
nexion con una parte inferior, sujeta á variaciones. 

a b e d e 

Formaa;seencuentraenR4, T1, Tls,·UJ6, V5, vV4,'En Ss,.Tt, elespacio 
comprendido en el anillo interior de la parte baja, está sombreado. Colocado horizon:
talmente, representa una mano aislada ó doble en F 9 , S11, (~), R 7 , (?), S 1. 

Forma b; en Sts, Utz, V 6, V16, Xs. , 
Forma e; se encuentra solo en posicion horizontal: V11, ~9 (?). 
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Forma d; algo parecido al unterior, con la parte superior duplicada, en Vl5, Las par
tes superiores tienen, sin embargo, nlgo de la forma de una hoja. Se encuentra una for
ma semejante en H12, 

Forma e; en.que las manos están reemplazadas por círculos concéntricos en Tu, Tl3, 
Tl6, algo diferente en W11 y X11. 

2.-Landa da como signo de X, una mano de figura imperfecta, con los dedos apun
tando hácia abajo. Se encuentra en el Tablero del Palenque como una parte del gero
glífico en, A 7, B11, C :J, D4 ~ Ih, L 5, O 3, R4, lh2, S 1, '1'1, Tt5, U 6, Uw, V11, (?), 
W s, y W11, la mano apuntando casi siempre á la dcrcchfl, acompañada de dos círculos 
concéntricos, cerca de la muñeca. Como apónas hay semejanza entre los signos de Lan
da, y las manos esculpidas en el Tablero, difícilmente me avcnturaria á suponer que 
aquellos, lo mismo que á éstas, se pretendió darles el mismo significado. 

-Dos formas semejantes al CU, de Landa, se encuentran en B3 
3. t:) ~ (grande, en parte sombreada), C5, C1, F6, U 2, U 4, U s, U 9, 

Un, (?), V14, \Vz, X1z, X11. 

4. ~ -Esta combinacion, semejante á la sílaba KTJ, se encuentra en T 9 y V 2. 

~· -Esta figura, de muy vaga semejanza con HA, Mr. de Charencey.la em-
5. /!!!) plea como H en su ensayo para ti'aducir el geroglífico que está sobre la cria

tura (segun el dibujo de Del Rio, fig. 6). Se encuentra en S5, 81, Su, S13, 
V 4, V 9, X 1, y con menor claridad en otros geroglíficos. 

Entre los caractéres del alfabeto yucatcco hay dos figuras de cabezas; una de ellas, 
evidentemente, humana, expresando PP, segun Landa; la otra, trazada con más clari
dad, emite aliento por la boca y se dice que representa la forma de la letra X. Con fre
cuencia se ven, en los bajorelieves del Palenque, cabezas de hombres, así como de anima
les. Están de perfil, vueltas hácia la izquierda, y en algunos casos, sacando la lengua. 

· Creó que no habria, por ahora, seguridad en relacionar estas cabezas esculpidas con las 
del alfabeto. 

DIAS. 

· l. @ -KAN. Se ve en Ts, U11, X1o. 

2. @ ~ -Semejantes á LAMAT, se ven en 011, (?), \V5, y S10. 

3.~ 
-CHUEN. SeveenBs, D1, D5, DI3, E5, E10, FJ5, R2, SG, S12, S1s, 
U a, V13, W1, W1s, ~XG. 

4. G -:-BEN, si~mpre relacionado con ® (parte del signo del mes POP, se ve 

1). @ ·-EZ.l\NAB, se ve en M1, (?)y U1. 

.. 

1' 
¡ 
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6. @) -Semejante á AHAU. Se ve en A16, Bs, D3, (?), Tl7, 

7. (ID YMIX. Se ve en E 2 D 6 ; de forma algo diferente en X;; • 

MESES. 

·l. ® -Pequeña p:trte de POP, siempre combinado con ~ Se ve enlt10, R1s, 

y 'f¡¡. 

9 ~ -Se asemeja á la parte principal de PAX. Se ve, aunque con modificacio
-· to> nes, en AD1, 2, B4, Br,, 06, Ü14,D9, D10, Du, D1s, E6, En, Et6, Fs, 

Fl6,R3,T6,TI2, U4, U9, U14, V3, Vs,VI4, \V2,\V7,\Vl2,Xt,Xl<J,Xl~>.-Hay 
alguna diferencia en el número de las barras verticales dentro del espacio semicircular, 
y en algunos casos las barras esüín sombreadas. Asimismo, la parte inferior de la fi
gura difiere algo en la forma. Muy bien puede suponerse que estas variaciones se hi
ckron con el objeto de modificar el sentido de los geroglíficos. 

La analogía que, segun he manifestado, existe entre los signos de Landa y los gero
glíficos de los bnjorelieves del Palenque, son de cierto interés, puesto que parecen ex
plicar, si no otra cosa, á lo ménos el sentido general de estos. Considerando que los sig
nos, ó parte ele ellos, correspondientes á los meses, y más en particular los q..ue corres
ponden á los días, se encuentran mezclados en el Tablero de la Cruz con números, ex
presados por medio ele barras y puntos, me aventuro á suponer que estas inscripciones 
constituyen, en cierto modo, nn registro' cronológico. El grupo de figuras del centro, 
probablemente representa uno do los acontecimientos narrados ó indica~os por medio de 
los geroglíficos que le rodean. Mr. de Oharencey crée que con toda probabilidad debe
mos reconocer en las inscripciones del Palenque, letanias cantadas por los Sacerdotes en 
honor de los dioses mayas. 1 Al aventurar esta opinion, tuvo indudablemente en cuen
ta el car::í.cter sagrado del templo; pero debo confesar que yo no encuentro relacion en
tre el canto de las letanías y los repetidos signos que simbolizan la division del tiempo, 
á ménos que con los geroglíficos en cuestion se haya querido formar un Calendario que 
arreglara la sucesion de aquellos ritos religiosos. 

Algunos ele los ídolos, monolitos y estatuas de Copan, en Honduras, que han sido des
critos por Mr. Stephens, tienen una semejanza visible en el aspecto general, con las del 
Palenque; circunstancia por la cual se puede inferir que los habitantes de ambos distri
tos conservaban mútuas relaciones. De cualquier modo, su civilizacion debe haber sido 
en lo esencial la misma. Para las comparaciones, tengo que aludir á la obra de Ste
phens, sobre Centro América, que contiene una relacion completa de las :ruinas de Co
pan, acompañada de muchas ilustraciones. Una de ellas representa la. mesa de un altar 
de piedra, ele seis piés cuadrados, en la que están esculpidos treinta y séis geroglíficos 
ordenados en línea, como en los Taqleros del Palenque. Esta vista se encuentra en la 
pág. 141, tom. I, y repetida en la pág. 454 del tomo II, en relacion con un pequeño 

1 De Charencey: Essai de déchiffrement, etc. Actes de la Société Philologíque, tom. I, núm. 3, Marzo, 
1870, pág. oo. 

TOMO II.-47 • 
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fragmento del Dresden Codex, insertado por Stephens, con objeto de manifestar la se
mejanza de sus caractéres con los de Palenque y Copan. Al hacer esto, ciertamente 
manifiesta su agudo discernimiento, de que dos aztecas, ó los mexicanos tenían en tiem
po de la conquista el mismo lenguaje escrito que el pueblo de Copan y del Palenque,» 
~econoce por orígen, la deduccion de Humboldt, Kingsboroug y otros, de que el Dres
den Codex es un manuscrito de orígen mexicano. 

Aunque es innegable que hay mucha semejanza en el carácter general de los geroglí
íicos de Copan y Palenque, la diferencia en sus detalles es muy notable, tan grande en 
verdad, que hace presumible que haya mediado un gran período de tiempo entre los 
constructores de ambas ciudades, durante el cual tuvo lugar un cambio considerable en 
la forma de los caractéres. De hecho, algunos arqueólogos, tomando en consideracion 
las particularidades de los estilos de arquitectura y escultura en ambas ciudades, consi
deran á Copan como la más antigua de ellas.1 Pero, sin embargo, yo creo que lo que 
antecede es más bien una suposicion que una opinion definitiva, porque es posible que 
los caractéres empleados por el antiguo pueblo de Copan difiriesen desde su orígen de los 
usados por los constructores del Palenque. · 

1 Las ruinns de Copan, y monumentos eorrcspondíenles que examiné en el Valle del Camaleon, se dis
tinguen por sus monolito.~ singulares y cuidadosamente tallados, que parecen haber sido reemplazados en el 
Palenque por los ba,iorelievcs igualmenle arabados y pertenecientes, á lo que parece, á t:~n periodo más cer
tano y avmmu!otlel arle.-Squier: 'l'he Slatrw o[ Central ,tmerira: New York, i858, pag. 2U. 

.. 
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APÉNDICE 

NOTA SOBRE LAS RUINAS DE YUOATAN Y CENTRO AMERlCA. 

RESTAUitACION DEI~ PALACIO Y DEL TEMPLO DE LOS TRES TABLEROS EN 

(Segun Armiu.) 

. Mr. Stephens no se inclina á atribuir unaantigüedad muy remota álas l'uínas deYu
catan y Centro América, que ha examinado y descrito de una manera tan cuida~osa; 
su notorio buen sentido, y su incredulidad acerca de consejas visionarias, le hacen acree-. 
dor al título de imparcial. Concluye con que los edificios en cuestion no son la obra de 
un pueblo que ya no ·existe, y cuya historia se ha perdido, p.ero que, con todas las. in ... 
terpretaciones anteriores, fueron construidas por las razas que poblaban el pa~s en tiem
pode la invasion española, ó por sus antécesores más ó ménos remotos. Sirr:;embargo, 
admite que alguna de ellas puede haber estado arruinada ó abfllldonada, ántesde laUe
gada de los conquistadores europeos. Rechaza toda nocion extravag~te .conrelacion á 
la época de las construcciones, tanto en el terreno físico como en el histórico, á alguna 
de las cuales puede aludirse en este lugar. La misma condicion de las ruirtas habla con
tra su remota. antigüedad. «El clima y la exuberancia deL terreno. SOlll()§ péor~s ~el).~ 
migos de las materias deleznables. Expuesto cada año, duran~e seis .m~§es, alaluyign ·· 
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de las lluvias tropicales, y creciendo árboles en las entradas de los edificios, y á un en los 
mismos techos, parece imposible que pudiera estar ahora en pié un solo edificio, despues 
del trascurso de dos ó tres siglos. »1 

Para apoyar su idea cita las aserciones del veraz Bernal Diaz del Castillo, quien tomó 
parte en las tres expediciones sucesivas que se hicieron á Yuca tan, bajo las órdenes de 
Hernandez de Córdoba, Grijalva y Cortés, en el curso de los cuales vió ocupados muchos 
edificios de cal y canto (templos, etc.), dél mismo carácter de las ruinas que ahora se 
han encontrado en los mismos distritos. Hablando ele un pequeño templo en la Isla de 
Cozumel, crée qu~ no es aventurado suponer que es idéntico á aquel en que los indios 
practicaban sus ritos, á la vista de Cortés y su comitiva; práctica desde luego perseguida 
por elfanático conquistador, quien dió órden de romper y hacer desaparecer los idolos, 
y étl·ntértir el Santuario pagano en una capilla cristiana. 2 Mr. Stephens saca gran ven
taja en apoyo de su opinion del diario de Juan Diaz, capcllan de Grijalva, que describe 
los templos y ciudades habitadas que vió en ol curso de la cxpcdicion en la Isla de Co
zumel, y en varios puntos de la costa ele Yucatan. 3 

Durante la permanencia de Mr. Stephcns en Múrida, capital doYucatan, D. Simon 
Peon, ciudadano not1.ble de aquel lugar, y propietario del Distrito en queso encuentran 
las ruinas de Uxmal, le enseñó los primeros títulos del Estado. Uno de Jos documentos 
lleva la fecha de 12 de Mayo de 1673, y es un instrumento real, por medio del cual se 
ooncede al regidor D. Lorenzo de Hevia, en recompensa de importantes servicios pre.c;
iados á la Corona, cuatro leguas de terreno, de los edificios de Uxmal, ni S., una;¡,} E., 
otra al O., y otra al N. 

·En el preámbulo se :r:naninesl'l.n algunas de las razones en que se fund6 el Regidor pa
ra solicitar el favor real, entre ellas la siguiente: 

Desea la posesion de dicho 'lugar, con sus praderas y ganado vacuno, no resultando 
COn esto daño alguno á tereéra persona, sino, <<jJO'i' el COntrario, un gran servicio á 
Dios Nuestro Señor, po'r-que con ese establecimiento se impediria que los indios de 
esos lugares rindieran culto al cliablo, en los antiguos edificios que ahí hay, en los 
·cuales tienen ídolos y á quienes queman copal, lo 1nismo qtte efectuaran otros sa
crificioslielestaóles, como twtoria y públicamente lo !tacen todos los días.» 

El Regidor, sin embargo, fué importunado por un indio llamado .Juan Can, que re
clamaba los terrenos, por ser descendiente de los indios á quienes ántes habían perte
necido, habiendo manifestado papeles y mapas en apoyo de su peticion. ·Con objeto de 
evitar disgustos, D. Lorenzo de Hevia pagó al indio la cantidad de 7 4 pesos, con lo cual 
éste hizo formal cesion de sus derechos al terreno. I!:stos detalles se mencionan en un 
doetmlento fechado el 3 de Diciembre de 1687. Finalmente, el Regidor tomó posesion 
dé ese espacio de térreno, como lo manifiesta el siguiente escrito que comienza: «En el 
lugar llamado los Edificios de Uxmal, y sus terrenos, á los tres días del mes de Enero de· 
mil seiscientos ochenta y ocho, etc.,» y termina con estas palabras: «En virtud del po
der y autoridad de que con el mismo título me hallo investido por el dicho Gobernador, 
cumpliendo con lo mandarlo, tomé de la mano á dicho Lorenzo de Hevia y se paseó con
migo, por todo Uxmal y sus edificios, aó1·iendo y cerrando algunas puertas, que te-

. l Stephens: Central América, etc.:, vol. li, pág &4:3. . . 
2 Stephens: Yucatan; vol. JI, pág. 37~ . .....;,EI incidente es relatado por Bernal Diaz, en su «Historia verda

dera de.la Conquista de la Nueva España:> Madríd, 1632, cap. XXVII, fol. XIX:. 
3 :Aindire á su Diario en una de las páginas siguientes. 
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nian varios cuartos, 1 cortando dentro del espacio algunos árboles; le.vantó. y arrojó al"": 
gunas piedras, sacó agua de las aguadas2 de dicho lugar de Uxmal, y practicó otros ac
tos de posesion. 3 

Por los extractos que anteceden, puede concluirse, que hace ménos de doscieutos años 
los indios aún practicaban sus ritos religiosos en los edificios de Uxmal, y que éstos esta
ban provistos de puertas, susceptibles de abrirse y cerrarse, manifestando este hecho., 
que dichos edificios habian sido ocupados anteriormente. En verdad, Mr. Stephens, que 
era abogado ántes de ser explorador, crée que estas pruebas serian evidentes ante un 
tribunal. 

l\fr. Stephens menciona otra circunstancia curiosa en apoyo de su opinion. El cura de 
Chemax, cerca de Valladolid, Yuca tan, le enseñó una coleccion de reliquias aborígenes 
extraídas de un tlatel, en su hacienda de ICantunili. Al excavar éste, para emplear la 
piedra en un etlificio, los indios descqbrieron un sepulcro con tres esqueletos muy dete
riorados, y que pertenecb.n, á lo que parece, á una mujer, un hombre y un niño; se en
contraron dos grandes ollas de barro con tapaderas, una de ellas conteniendo ornamen
tos indios, como cuentas, piedras, y dos conchas hábilmente talladas en bajorelieve: la 
otra vasija contenía puntas de flecha de obsidiana, y encima habia un cortaplumas en-. 
nwhecido, con cabo de cuerno. Este cortaplumas era, sin duda, de manufacturl;\ eu .. 
ropea; obtenido de los españoles y considerado por su dueño como objeto de gran valor, 
fué colocado en su tumba, segun costumbre de los indios. Mr. Stephens tuvo grandes 
deseos de hacerse de estas reliquias, pero no lo pudo conseguir.4 

En 1861, en su visita á Yuca tan, Mr. Stephens Salisbury, Fr., vió en la hacienda de 
D. Manuel Cázares, llamada Xuyum, quince millas hácia el N. de Mérida, varios cer
ros ó thl.teles, y las ruinas de algunas pequeñas construcciones de piedra, edificadas en 
eminencias artificiales, «habiéndole llamado la atencion dos esculturas de cabezas de ca
ballo que estaban en el suelo, en las cercanías de algun0s edificios arruinados. Eran de 
tamaño natural, y parecían hechas de caliza dura. Las cabezas y pescuezos tenían la 
crin erizada, como la crin de la cebra. El trabajo de las figuras es artístico, y en aquel 
tiempo se infirió que estas figuras habian servido como bajorelieves en las ruinas de aque
llas cercanías. Hablando sobre la existencia de estas figuras al Dr. Karl. Herrmann Be
rendt, que estaba á punto de visitar á Yucatan en 1869, manifestó mucho interé~ en 
verlas, y expresó su intencion de visitar esta hacienda cuando estuviese en Mérida:. Pe:
ro no se ha podido posteriormente descubrir el rastro de estas figuras. El Dr. Berendt 
nunca había visto en las ruinas de Centro América nada que representase caba.llos; y 
considera la existencia de las esculturas, de que so ha hecho mencion, la más digna de 
anotarse, puesto que los caballos eran desconocidos á los naturales, hasta el tiempo del 
descubrimiento por los españoles. El escritor supone que estas figuras fueron labradas 
por indios des pues de la conquista, y empleadas como decoraciones en edificios construi
dos á la vez, y por las mismas manos.5 

Debo aludir aquí á la curiosa relaoion de una estatua hípica, de mampostería, que los 

i Acaso significando «que conduce á varias piezas. » 
2 Acuarios artificiales. 
3 Stephens: Yueatan; tom. 1, pág. 322. 
4 Idem, tom. 11, pág. 3U. 
5 Salisbury: Los Mayas, etc.; Worcester, !877, pág. 2o. 

TOMO Il.-48 
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itzas del lago Peten, en Guatemala, habían colocado en un templo adorándola bajo el 
nombre de Tzimin-Chak, como deidad que presidia á los truenos y relámpagos, en me
moria de un caballo que por inútil abandonó Cortés en su marcha á Honduras. Los de
talles son dados por Prescott, Stephens, Morelet, Bancroft y otros autores modernos. 1 

Estos itzas babian abandonado sus hogares en Yucatan, en el curso del siglo XV; por 
consiguiente, no mucho ántes de la conquista y moviéndose lentamente hácia el Sur á 
tra:vés de territorios inhabitados, llegaron, finalmente, al lago en donde se estacionaron 
y construyeron una ciudad sobre una isla, rodeada.por sus aguas. La ciudad se llamaba 
Tallazal, y contenía muchas casas blanqueadas y templos que los españoles, al aproxi
ma!'Se, pudieron distinguir desde más de dos leguas de distancia. 2 «Estos edificios, dice 
Mr. Presoott, construidos por una de las razas de Yucatan, ostentaban, sin duda, las 
mismas peculiaridades de construccion que los restos que aún quedan por ver en esa no
table Península.» 8 Segun la costumbre aborígene, se permitió á los itzas vivir tranqui
los en el retiro que habían escogido, hasta el año de 1697, en que fueron atacados por 
una fuerza mandada por Mnrtin de Ursúa, y oLligados á someterse al Gobierno español. 
«La conquista,» dice Stephens, despues de hacer una relacion de los edificios que ántes 
se habian visto en la isla, «tuvo lugar en Mayo de 1697, y tenemos el hecho interesante 
de que apénas hace 145 años 4 existía una ciudad ocupada por indios no bautizados, pre
cisamente en el mismo estado en que se encontraban ántes de la llegada de los españo
les, teniendo otees, adoratorios y templos del mismo a.specto, en lo general, que las gran
des construcciones diseminadas ahora en ruinas por todo el país. Esta conclusion no 
puede rechazarse, si no es negando enteramente el crédito de todas las relaciones histó
ricas que existen sobre la materia.6 La isla, sin embargo, no es muy grande, y de aquí 
el que la ciudad no puede haber sido extensa. «La isla de Paten, en sí,» dice Mr. de 
Morelet, que visitó la localidad, «tiene una figura ovalada, levantándose de las aguas 
pór.mec}io de una suave pendiente, y terminando en una meseta de rocas calcáreas. No 
es grandé; puede uno andar alrededor de ella. La superficie está cubierta de pequeñas 

l Segun las narraciones contenidas en la «Historia de Yucatan,» de Cogolludo, Mauricl, 1688, lib. I, ca
pitulo XVI, pág. ~4.. etc .. y en una obm de VíllagutielTez, titulada: ((Historia de la Conquista de la provin
cia de ILza, » Madrid, 1.701, lib. II, cap. IV, pág. 100, etc.-'fratándose de la palabra Tzimin-Chak, Mr. 1\lo
relet observa: «los historiadores guardan silencio con respecto á la etimología de esta gloriosa designacion; 
tan solo nos informan de que la npeva diYinidad, por alguna rara atribucíon, presidia sobre las tormentas y 
Jos truenos (Viajes, pág. :1.97). A esta observacion le acompaña en la traduccion la nota que sigue (por E. 
G, Squier). «El nombre Tzimin-chak se deriva tle tzhnin, tapir, ó danta, y chak, blanco; tapir blanco. El 
tapil; es el animal indígena más grande que hay en Yucatan, y al único con que los Itzas podían comparar 
los caballos de los conquistadores. El tapir era, además, un animal sagrado entre todas las naciones de Cen
tro América. Acaso el caballo de Cortés era blanco, y como era tenido por los indios como gente que lleva 
brazos de fuego, no es de sorprenderse que el nuevo Dios se relacionara, en sus ánimos, con el fenómeno 
de los truenos y los relámpagos, que son en sí la consecuencia de las tormentas. Segun Brasseur, chaac ó 
chdt, signifit\a relámpago, trueno y lluvia, siendo tambien el nombre genérico de las divinidades·á las aguas 
y cosechas. (Relacion ·de Landa, página 485.) Villagutierrez traduce Tzirnin-chak, por Caballo del Tnumo, 
ó flay/J~ ·' · 

Los indios de Peten, segun me informa el Dr. Berendt, han conservado la estatua y áun la enseñan, ó á 
lo .roénos restos. de ella, en el fondo del lago. No parecía, por cierto, la efigie de un caballo. 

2 Benml Diaz: Historia Verdadera, etc., cap. CLXXVIII, fol. 201. 
3 Prescott: Conquista de México, tom. III, pág. 291. 
.~ Mr. Stephens .escribió esto, allá por f.842. 
5 Stephens: Yucatan; tom. 11, pág. 200. 
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piedras, que son, sin duda, restos de antiguos edificios.1 La ciudád de· .t I'J.OI~esomm!i(l8bi~~ 
ra el sitio de los edificios primitivos. .···.·.· .. 

En 1869, el Dr. C. H. Berendt descubri6, no léjos de la boca dE:ÜRioTabasoo~~Q~ 
jalva, el sitio de una antigua ciudad, que supone haber sido la de Cintla, donde ~n:l5l:$ 
tuvo lugar una sangrienta batalla entre los naturales y las fuerzas españolas al mán~ , 
de Cortés, entónces en camino para México.2 Las ruinas estaban enterradas en·losbus-
ques espesos y malsanos de la costa pantanosa, y cuya existencia era ignorada áun por 
los mismos indios. «En el curso de las excavaciones que mandé hacer,. se encotitraron 
varias antigüedades curiosas é interesantes. Descuellan entre estas ruinas, prese:rrtando 
un carácter peculiar de construccion, los llamados teocalUs, 6 tlateles, que son hechos 
de tierra, y cubiertos con una capa espesa de argamasa, imitando una construccion de 
piedra. En uno de ellos cjncontré, no solamente los lados y la plataforma, sino dos escal.. 
leras construidas del mismo material, aparentemente frágil, pero, sin embargo, muy 
endurecido. Uno de estos estaba perfectamente conservado. Igúalmente vi figuras de 
animales de barro y cubiertos con una capa semejante de mortero 6 pasta, imitando pi~ 
dra esculpida y conservando aún vestigios de haber sido pintada de varios colores .. Te..;· 
nian probablemente la costumbre singular de hacer uso del cimento, Maso pol'qtl~ no;s~ 
encontraban piedras en el terreno aluvial de esta costa, sino á una distanciadé'qfn'eu'éll..l 
ta millas 6 más de la orilla del mar; las herramientas de piedra, tales como picosj cin...t · 
celes, mollejones, púas de obsidiana, etc., que tambien se suelen encontrar, puedenh~ 
ber sido introducidos solamente por el comercio. La alfarería y los ídolos de t®"t'a cotta, 
demuestran un alto grado de perfeccion: un vaso roto, desenterrado de uno de los tla• 
teles en mi presencia, puede darnos luz con respecto al período en que fué hecha esa al
farería. Las dos asas de dicho vaso, representaban españoles con sus facciones europeas~ 
barba, gorra catalana y polainas.»8 A no haber encontrado ·el Dr. Berendt este vaso, 
que sin duda fué hecho despues de la conquista, y si hubiera ignorado además sus deta• 
lles, hubiera incurrido en el error de atribuir una remota antigüedad álas ruinas deg:;. 
cubiertas por él. . . . 

Es muy de suponerse, por otra parte, que existían muchas de las construcciones dé·. 
Yucatan, y países circunvecinos, en un estado ele más 6 ménos dete~ioro, ~l~~~Q~ql} 
de los españoles en el suelo mexicano. Estas construcciones fueron. hecha,se~ §ifett~Pt~; .. 
períodos; y no solamente la época, sino otros varios motivos, tales como déscalabrosel1la 
guerra, ó temores supersticiosos producidos por alguna calamidad y motivos ~e 'rilia; 
pueden haberlos obligado á abandonarlas mucho ántes de la conquista.· Es mú;V'O.e la._. 
mentarse que los autores primitivos, á quienes debemos los primeros relatos de·e§tas 
~onstrucciones, hagan generalmente·mencion de ellas, de una manera·supel'ficia:l, Y.~· 
m o un incidente relacionado con otros asuntos de mayor importanci~ para ,ellós, • crei?n
do así de darnos los detalles que pudieran proporcionarnos datos más positivos é inrpor7 
tantes. Esas construccionest en su totalidad, fueron, 6 templos, 6 moradas de príncipes 
y otros personajes de rango. El comun 'de las gentes,probablementevivia ceroa·de'estos 
edificios, en frágiles habitaciones, cuyos vestigios habían desaparecido hacia'ih~ch.,o ~iem~'. 

i 1\lorelet: Viajes, etc. pág. 206 . ..,-El original dice: Se le puede dar vuelta en un cuarto de hora; sin ne
cesidad de mucho trabajo. 

2 Bernal Diaz: Historia Verdadera, etc., capítulosXXXIIly XXXIV, fol~ 22, etc:.' . . ... 
a Bert1ndt:. Observaciones sobre los centros de la antigua c:ivílizacion. en la América Central 

la Sociedad Americana de Geografía, Julio !O de !876); NuevaYork, i876, pág. S. 
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po. Una reunion semejante de sólidos y frágiles edificios, puede muy bien haber consti
tuido una ciudad yucateca en los tiempos antiguos. 1 No se necesita la evidencia histórica 
para suponer que durante el primer período de la dominacion española, los edificios 
abandonados, de carácter religioso, fuesen con frecuencia visitados por los naturales con 
objeto de practicar sus ritos. Tal fué el caso en Uxmal, segun se ha visto. Esta adhe
sion manifiesta á los templos, trae consigo la evidencia de que los adoradores Aran de la 
misma raza que los constructores. 

El Abate Brasseur, cualquiera que hayan sido sus conclusiones y la manera de tra
tar la cuestion, ha traído á luz, por medio de sus diversas publicaciones, muchos hechos 
que sirven para aclarar la antigua condicion de las naciones de México y Centro Amé
rica. Su traduccion del manuscrito de I1anda, por ejemplo, nos ha ayudado en alto gra
do al conocimiento de los mayas, tales cuales eran, allá á mediados del siglo XVI, perío
do inmediatamente posterior á la conquista. El Obispo dedica todo un capítulo á. la des
cripcion de los edificios de Yucatan, empezando con estas palabras: «Si la multitud, 
grandeza y hermosura de los edificios fuesen capaces ele contribuir á la gloria y renom
bre de un país, así como el oro, la plata y otras varias riquezas lo han hecho con tan
tas regiones de las Indias, no hay duda que Yucatan habria adquirido no ménos cele
bridad que el Perú y la Nueva España; porque estos edificios son lo más notable de cuan
to se ha descubierto en las Indias. En verdad, se han encontrado en tan gran número y 
en tantos distritos, y están tan bien construidos en su línea, que pueden muy bien re
clamar la admiracion del mundo.» Aquí, pues, llama la atencion, que los naturales no 
conooi~n ningun metal para labrar las piedras de que hacían uso en sus construcciones, 
y da razones muy curiosas al tratar de describir su número. Los pueblos, crée, deben 
haber sido gobernados· por príncipes que, deseosos de tener á sus súbditos siempre ocu
pados, 6 muy devotos de sus ídolos, impulsaban á las masas á la construccion de templos 
para aquellos. Las poblaciones, continúa, deben haber sido impelidas por motivos par
ticulares á cambiar de lugar, y adonde quiera que iban, erigían nuevos s~ntuarios y 

f. Parece, sin embargo, que en algunas partes de Yucatan, el pueblo construía sus moradas de piedra. 
Juan Díaz, el capeltan que acompañó á Grijalva en su expediclon á Yuca tan, y que describe esta expedí don, 
da algunos iüformes acerca de esta materia. Al desembarcar cerca de un pueulo en la isla de Cozumel, Gri
jalva recibió una aéogida tavorable por parte de los indios. Condujeron al Comandante con dos ó tres, de sus 
C®:J.pañeros á un grand& edificio, en d.onde les alimentaron. Este edificio, dice el narrador, estaba construi
do de piedras bien ajustadas y cubierto con paja. Luego los españoles «entraron al pueblo, cuyas casas eran 
todas de piedra: cinco de los edificios con torrecillas, estaban en particulal' bien construidos. La base de es
tos edificios es muy grande y sólida; la parte superior, sin embargo, es muy pequeña. Parece que han sido 
coru¡trui.dos hace mucho tiempo, pero los hay tambien nuevos. El empedrado de esta ciudad era de piedras 
cóncavas, inclinado hácia el centro de las calles, el cual era de grandes piedras. A los lados se extendían las 
easas'de las habitantes, construidas de piedra, desde los cimientos hasta la mitad de las paredes, y cubiertas 
ton paja. A juzgar por los ediflciog públicos y las casas particulares, estos indios parecen ser muy ingenio
sm, y á no haber visto várias recientemente construidas, podia haberse creído que estos edificios eran obra 
®.lQs españole&. Al costear Yucata:ri, los. aventureros llegaron á la vista de várias c.iudades del mismo ca
rácter" una de ellas tan extensa y bien construida, que podia muy bien compararse con Sevilla. Tambien se 
baee me:n:eion de casas de madera, aparentemente en el agua, construidas por los pescadores; pero esto es 
algo oscuro.-Rinérairedu Voyage de la Flotte du Roi Catholique a l'lle de Yucatan dans l'Inde, {ait en l'an 
:15:(9;. saU8les ordres du Capitaine Géndral Juan de Grijalva, páginas 8, U y 1~.-Esta relacion ha sido 
lraducida del italiano por Ternáux-Compans, y contenida en el volúmen titulado: «Recueil de pieces refati-

. v~ a la conquAte du Mexique,, T.ambien ha sido publicada en español. por lcazbalceta.-Mr. Stephens crée 
· ... qlleJa ciudad comparada. cam..· S&viita d:ebe ser Tuloom, lugar, supone> que fué ocupado por los naturales 

mucho despues de la conquista. (Yucatan, tom. ll, pág. 405~ 
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nuevas casas para sus jefes. En cua11to á ellos, se contentaban con simples barracas.~$ 
madera, á ménos que las facilidades para proporcionarse en el país piedra, cal, y Ulll;t 

tim::ra blanca (muy á propósito para las construcciones), les indujera á construir un n(l... 

mero tal de monumentos, que á no haberlos visto, podria uno imaginarse que la: rel~ 
cion de ellos era una fúbula. Des(le luego se descubre lo insostenible de algunos de es-
tos argumentos. 

«l~ste país, dice, encierra aún un secreto que basta ahora no ha sido penetradÓ, y que 
las gentes de hoy son incapaces de descubrir; porque no hay fundamento en decir que 
otras naciones habían subyugado á estos indios (los presentes), con objeto de hacerlos 
trabajar, porque uno puede percibir fácilmente por ciertos rasgos característicos, que fué 
la misma raza de indios desnudos b que construyó estos edificios; de esto se puede con
vencer cualquiera, examinando uno de los mayores do este lugar, entre cuyos orna
mentos se ven los restos de hombres (figuras humanas), que aunque desnudo$ de otra 
nw.nm·a, llevan los muslos cubiertos con el cinturon llamado por ellos ea;, sin contar aún 
con otras decoraciones hechas por los indios de una argamasa muy fuerte. Aconteció, 
durante mi permanencia aquí, que se encontró en una construcoion que derribamos, una.. 
grande urna con tres asas, cubiertas exteriormente con adornos plateados y contenien
do las cenizas de un cuerpo quemado, entre las cuales encontramos algunos objetos ~e . 
arte, muy bien trabajados en piedra, tal cual los indios los hacen aún, en cambio de di~ 
nero; todo lo cual prueba que estos edificios fueron construidos por indios.;; 

«Muy bien sé que si fueron indios, deben haber sido superiores (físicamente), en oon
dicion á los ele hoy: más altos y más robustos. Esto se manifiesta aquí, en Uxmal, aún 
más que en cualquiera otra parte, por las estatuas de medio relieve, modeladas con ci
mento (estuco), que, segun he dicho, se ven en los pilares, y representan hombres de· 
grande estatura. Nos proporcionaron otra prueba más: las extremidades de los brazos y 
las piernas del hombre, cuyas cenizas estaban encerradas en la urna encontrada en el 
edificio ántes mencionado.» 

Des pues presenta el plano de una de las construcciones de Izamal. Hablando de una 
escalera de este edificio, dice: «estos escalones son hechos de piedras grandes y.bien tra
bajadas, aunque están ya casi irnperceptibles, y arruinada por la accion del tiempo y las 
lluvias.>> Más adelante dice: «no hay memoria de los fundadores (de las construcciqnes), 
y parecen haber sido las primeras.» 

Sigue des pues una relacion de las construcciones de Tihoo, que ocupaba ellugar de-la 
actual ciudad de Mérida. Le acompaña un plano de los principales edificiGs. «Este,edi
ficio, dice Landa, nos fué cedido (á los franciscanos), por el Adelantado Montejo: Estan
do cubierto de bosque y escombros, lo limpiamos, y eón la piedra que de él sacamos't 
construimos un monasterio de tamaño regular, y una iglesia llamada la Iglesia de la Ma
dre de Dios.» Los árboles y maleza, á que alude, no son indicios de antigüedad; atendi
da la rapidez con que crece la vegetacion en aquel clima tropical; pero el al!tor observa 
.en otro lugar: «estas construcciones son, asimismo, de una antigüedad tan remota, que 
ha llegado á perderse completamente la memoria de sus fundadores.» Más adelante da 
una relacion, de Chichen-Itza, acompañada de un plano de la gran construccion pirami:':' 
dal. Las 'colosales cabezas de serpientes que se encuentran al pié de sus escaleras, y ·di
bujadas por Stephens (en su Yucatan),1 merecieron una·particular mencion del Obispo.· 

i Tomo II, pág. 313. 

TOMO II.-49. 
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Guarda silencio con respecto á la antigi.i.edml de estas construcciones, pero menciona una 
tradicion india relativa al lugar y á lns causas que motivaron sn abandono.1 

Apénas necesitan comentario los ant.eriorcs extractos de la obra de Landa, algunos de 
los cuales encierran ciertamente gran scncillez.2 Aun(j_ue él, evidoni:ementc, considera 
antiguas las construcciones que vió, da á entender que sus constructores pertenecieron 
á una raza, si no idénticn, no muy diferente al mónos de los indios entm quienes vivin. 
La conquista de Yucatan, por D. Francisco ?viontejo, cmpez6 011 1527, y hay evidencia 
histórica cle que Landa (nacido eh 1!)2,1, en Sifucntos de In AlcmTin, en Españn ), fué ele
gido en 1553guardian del convento de Itzamn.l; distineion, sin duda, concedida {t él, por 
su celo en .convertir á. los naturales; porque Brasscur nscgura, que Landa se encontrnbn 
en el nümero de los primeros misioneros do la Orden de San Vrn.neisco que fneron á Y u
catan. Vivió por consiguiente en el país, en tiempo en que pmlo tonmr todos los infor
mes deseados; y siendo un instructor de los may::1s, estaba íntludablomento versndo en 
su idiom:;t, y en aptitud de progunbtrlcs aceren. do lo:;; fundrulorcs de hs construcciones. 
Si las opiniones de Lrmda fuesen la cxpl'csion de las que pmvalccian en su tiempo, se se
guiría que, á pesar do ello, algunas de bs construcciones cld país dari:1.n materia para la 
invcstigacion. Sin embargo, Izn.mal, Tihoo y Chichon-Itza, eran lugf.lres hicn conocidos 
en tiempo de la conquista, y son, asimismo, mencionados ou la hif'.toria tradicional de 
Yucatan. Por datos proporcionados por el P. Lizn.na (á quien luego me referiré), Ste
phens arguye que Iza mal estaba aún ocupado en tiempo de la cour1uista, 3 y a.poyándose 
en las aserciones de Cogolludo, atrihuye la mismft condieion á Tílwo.4 En cuanto á Chi
ehen-Itza, dice, no hemos llegado á saber si estos cdi!ieíos cstalmn habitados 6 desolados. 5 

El Abate Brasseur ha añadido {t la rcln.cion que Landa hace do Yuca tan, y tomado de 
la. obra del P. Lizana, intitulada: «Devocionario ele Ntm. Señora (le Iza mal, <~te. 1663, » 

una ~érie de curiosos extractos relativos al país ou genornl, y ele la funuacion de los edi
ficios deizamal. Como ::¡Jgunos de estos extractos so reln.eionnn con el objeto que aquí so 
trata, los insertaré en lo sustancial ou este lngar. 

Durante el tiempo de la idolatría, dice Lizaua, Yncatan se llamaba el País de Pavos 
y Venados (u luumil cut~. u luwnü ceb), con motivo do In abundancia de esta especie 
de caza. El territorio estabn sujeto {\ 1\ioctcznma,t' mnpern.dor de México, pero regido 
por muchos pequeños reyes que reconocían la sohm'n.nírt del monarca, pagfmdole tribu
to, que consistía, segun algunos, en las hijas de los príncipes y otras jóvenes de rango, 
elegidas por su bellczfl, pero segun otros, en tejidos de nlgodon y ciertos equivalentes en 
dinero, ahora llamado cuzcas. Aunque había muchos pequeños príncipes en el país 
cuando vinieron los españoles, se dice que al principio era rcg,ido por un monarca, poro 
~se tirano dió mígen á una pluralidad tle jefes que se ar·ruinaron ú sí mismos por sus ar
bitrariedades y perscct;tciones, y que por último ttrrieron que nlnndonar las construccio
nes de piedra y refugiarse en los bosques. Aquí ln.s f<lmilins vivían en pequeñas comuni
dades, gobernadas por el hombre más notable de entre ellos. Lir.ana funda su opinion en 
que el país en un tiempo estuvo sujeto á un solo gobernante, cuando vivian en las cons-

1 Landa: Relation, etc.,§ XLII, pág. 323, ett~. 
2. Une igfWrfl,nce nu;_tt1e, segun expresion de Drasseur. 
3 Stephens: :Yucatan, vol. II, pág. 433. 
~ ld., vol. J, pag. 97. 
5 Id.,vol. 11, pág. 32L 
6 Probablemente incorrecto. 
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trucciones. «Todas son do la mism::t arquitectura y estilo, y construidas sobre eminencias' 
artificinlrs 6 enes, lo que me hace suponer que estos edificios, tan semejantes entre sí, fue.;. 
ron erigidos por órdon de una misma persona.» No es necesal'io llamar la atencion sobr~ 
lo irracion¡¡l de esta inferencia. lineo comentarios sobre el gran número de edificios, la 
mayal' parte ele los cunlc:::, dice, están cnsi enteros, de suntuosa aparioncin y adornados 
con figuras de hombros arnlallos y de animales. Aunque él en lo general las considera eri 
extremo antiguas, habla de algunas partes que están tan bien conservadas, como los 
cerramientos 1 do las puertas, cuya solidez podría muy bien hacer creet que habían sido 
construirlas veinte años ántes. «Estas construcciones, continúa, no estaban habitadas 
por los indios á la llegada de los españoles, porque nq ucllos vivían en familia, en chozas 
esparcidas en los bosques, segun he dicho. Pero hacían uso do estos edificios como tem
plos y santuarios, y en los lugares más áltos de ellos gunrchban á. su falso dios, y allí 
hacian sacrificios. Aquí tambien haeian sus oraciones, ceremonias y penitencias.» 

Lo demás do los extractos se refiere á lns cinco pirámides de Iza mal,~ ningu~a de 
las cuales se conservaba bien cuando LizRna lns vió. Menciona las tradiciones que 
refieren al orígen de estas construcciones, y menciona aún los nombres de los ídolos an
tigumnente colocadas en ellas. Es de interes particular su relacíon sobre Zamná d Itzam
n{l, el reputado civilizador de los mayas y el fundador de la capital de su imperio Maya
¡mn, destruida por los años do 1420, solo lOO años ántes ele la conquista. Se atribuye á 
Zamnú la invoncion de la escritura yucatecR.. Fué enterrado en Itzamal, que se hizo cé
lebre con este motivo, y atrajo peregrinos do todas partes del país.3 Los detalles minis
trados por Lizarm encontraron eco en Stephons (aunque no en la forma presentada por 
Brasseur en b d{clacion» de Landa, que apareció mucho dcspues do la muerte del ex-· 
plorador), y en ellas fund6 su opinion de que Izamal estalm. ocupada al tiempo de la con
(¡uista. 

Las constrncciones del Palenque, que am1r1ue nc dentro do los límites de Yucatan, 
deben su ol'igcn á una civilizacion aMtloga á la que una vez se e.xtcndió sobre la Penfn
sula, eran ya antiguas en tiempo de Cortds, y lo mismo Ullbe haber acontecido con las de 
Coprm, en la parte occiclental de Honduras. Es cierto que Hornandcz de Chavez en 1530 
sitió y tomó, por órden de Peclr·o de Al varado, la ciudad d~ ese nombre, pero evidente
monte no era el lugar ahora tnn célebre por sus ruinas; y sus grandes ídolos monolitos, 
estaban probablemente ontónces como ahora, ocultos en densos bosques.4 Mr. Stephens 
vacila mucho, pero se hubiera expresado indudal)lemente con más precision, si hubiera 
conocido el Informe del Lic. García ele Palacio, dirigido en 1576 al rey de España (Fe
lipe II). El escritor, últimamente meneionado, fué sin duda el primer europeo que exa
minó la localidad, y sin duda el primero que la dió á conocer. Al tiempo de su visita 
las construcciones estaban ya en estado de ruina, y las juzga superiores á cualquiera, cosa 
emprendida por el espíritu bárbaro de los naturales quoentónees habítaban aquellas re
giones. La tradicion de los indios, ~ice, atribuye los edi~cios á emigrados de Yucatan, · 

1 1\-lr. Stephens vió durante sus exploraciones en Yueatan, algunos cerramientos de madera de zapote, 
aún en su Jugar, en buen estado. En el Palenque lwbian desaparecido, por lo que la parte superior de las 
puertas estaba rota. El árbol del zapote da una madera en extremo dura, y de gran durncion. 

2 El Obispo Landa habla de once ó doce. 
3 Landa: Helacion, etc., púginns 3if9-368. 
4 Stephens dice que la actual pobladon de Copan se compone de una media doeena de casuchas misera

bles, techadas con caiía. 
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idea que él acepta, al descubrir la analogía de estilo entre los de Copan y los encontra
dos en Yucatan y Tabasco.1 Las ruinas de Quirigua en el rio de 1\:Iotagua, en Guatema
la, pueden considerarse tambien como los restos de una ciudad abandonada mucho án
tes del contacto con la raza caucúsica. 

Mr. Stephens puede haberse equivocado en alg'ttnos casos, pero en lo general creo que 
tiene razon. · 

Hace años me he adheritlo á su modo de pensar, y de acuerdo con él, me he expresa
do en publicaciones en inglés y en aloman. Me causa satisfaccion ver que Mr. llancroft, 
que con tanto cuidado ha tratado sobre la civilízacion de l\,Iéxico y Centro América, sea 
de la misma opinion. «Puede aceptarse, dice, como un hecho fuera de duda, que las 
construcciones de Yucatan fueron hechas por los mayas, los inmediatos antecesores del 
pueblo encontrado en la Península cuando la conquista, y de la actual poblacion de na
turales .••... Los españoles encontraron bs inmensas pÍl'ámides de piedra y edificios 
de la mayor parte de las ciudades, aún en uso por parte de los naturales para servicios 
religiosos y no pnru moradas, como acaso no hayan sido usadas ni á un por los cons
tructores. 

Los conquista.dorcs estab.Iecian generalmente sus ciudades á inmediaciones de los aborí
genes, sacando de ellas todos los materiales de construccion que necesitaban, destruyen
do hasta donde podían todos los úlolos, altares y dem<ís objetos del culto maya, y prohi
biendo la continuacion de toda ceremonia en honor de sus dioses ....•. Todos los via
jeros anteriores, conquistadores y escritores hnblan del sorprendente edificio de piedra 
encontrado por ellos en el país, en parte abandonado y en parte ocupado por los natu
rales. El suponer que los edificios que vieron y describieron no eran idénticos á las rui
nas; que todo vestigio de aquellos había desaparecido, y que éstns, en lo absoluto, llega
ron á la noticia de los primeros visitadores do Yucnn, es tan absurdo, que no merece un 
momento de atencion. 2 

l Carta dirigida al Bey !le Espaiía por el Lic. D. Diego Gard:.t de Palacio, año W76, eon traduecion ingle
sa y notus por E. G. Squicr, Nueva York, 1860, píl¡!:. 88.-Traducida al alemau pm·el Dr. A. von Frantzius, 
intitulada: (( Amtlicher Uerhlht des Lkenliaten Dr. Diego Garda ele Palacio ~m den Kiinig von Spo.nien, etc.;~ 
Derliu, Nueva York, Lonuon, 1873. Hay tombien una traduc¡~ion francesa de este interesante Informe, po¡· 
Ternaux-Compans. 

2 Bancroft: Native Haces, ete., vol. IV, páginas 28l-283. 
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de Stephens, 173; opiuion reliltiva á las Cabezas de 
caballo esculpid_as en Yucatan; sobre la esti.llua 
ecuestre de los Itzas, 191; descubre.el sitio de uni.l 
antigua poblilcion (Cintea); reli.Jcíon de las exca
vaciones hechas allí, 193 y 194; «observaciones 
sobre los centros de la antigua civilizacion en Cen
tJ;o América, 70. 

Bernasconi, A. Dió órden de explomr las ruinas de 
Pi.Jlenque, HO. 

Berthaud. Imprime. la traduccion inglesa del Infor
me de Del Rio, sobre El Palenque, 140. 

Bertrand, A. Experiencias para esculpir sobre pie
dra, 164. 

Balli.lert, W.; Tentativi.ls para traducir una parte del 
Dresden Codex; Carla á De Rosny, 180. 

BI'asseur de Bourbourg, Abate. Sobre la flmdadon 
ToMo II.-50 

de El Palenque, segun la tradicion; Votan, i39; 
sobre el descubrimiento de lils ruinas de Palen· 
que, 139; su tri.ltlucdon de los Informes de Cal
deron y Berni.lseoni, HO; «Monumentos antiguos 
de México,)) 143; su apreciacion ¡\cerca de los tra
bajos de Stephens y Catherwood, 143 y 14,4; ex
plicacion de la. palabra Otolun, Uo; descubre una 
copia del Manuscrito de Diego de Landi.l, y lo tra
duce, 1 72; << Histoire des nations civilisées du Me-
xique, ete.,» 139, 176 y 177; Tentativas para in
terpretar los Manuscritos Centro-Americanos, 178; 
«~fanuscrito Troano. Étude sur les systemes gra
pbiques de la langue des Mayas,» i 78; posibilidad 
de que se encuentren Manuscritos Mayas en los 
ataudes de los Sacerdotes, 184. 

Dri tton, Dr. D. G. << The Myths of the New- World, • 
169, 170 y 171; su manera de ver respecto de la 
Cruz, 169, 170 y 171; significado de su nombre 
mexicano u Tonacar¡uahuill; » representi.l el dios 
de la lluvia y de la salud, !69; interpretacion del 
Grupo de la Cruz en El Palenque, 171; su oposi
cion á la teoría fálica, 172 y 1 73; «El 3ntigll0'31-
fabelo fonético de Yuc3tan,» 176 y 1.83; su últi
ma apreciacion sobre el car4cter del alfabeto de 
Landa, f76. , 

Cabrera, Dr. P. F. Teatro Critico Americano, 140~ 
Calderon, J. A. Explora las ruinas de Palenque, 139 

y 140. 
Calendario yucateco, 1 i2; signos, 184-. 
Cattlin. G., ·136. 
Canibi.llismo, 171. 
Ci.lstañeda, L., dibújante Dupaix, sus dibujos y pu

b!icacion, 1H y 142. 
Ci.ltherwood, F., dibujante, -acompaña á Step\lens en 

sus viajes; apreciacion de sus dibujos por Ban~roft 
y Brasseur, 143; su representacíon del Grupo de 
la Cruz, 137, 109, 162, 163 y 164,. 

Cerros. Véase Colinas. 
Champoton, 177. 
Chalchihuillicue, 170. 
Charencey, Conde H. de. Tentativas para interpretar 

los caracteres americanos, 178; ((Recherches sur 
le Codex Troano, » cit. 5o; tri.lta de interpretar los 
geroglíficos de El Palenque; «Essai de. déchiffre
ment d'un fragment d'inscription Palenquéenne; » 
basa su descifracion de los gerogtificos en las ilu.s
traciones de Del Rio, 183;,sobre el significado de 
los geroglificos del Tablero dda Cruz, 188. 
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Ctmrnay, D. J<~xplora las ruinas americanas; su Atlas 
de fotografí3s; entre ellas la que representa la 
Cruz de El Palenque; su obra « Cilés et ruines amé· 
ricaines, 11 142, 150, Hi2, 156, 157 y 1ül; deserí
be las losas que componen el Grupo de la Cruz; 
error en que in(mrre, H)6; ve los Tableros clel 
Templo de la Cruz en la villa de Santo Domingo, 
156; fotografía de la Cruz de El Palenque, 1131, 
!62, !63, 1M y !66. 

Civilizacíon ¡JJ'ctolteca en Centro Amé1·ica, :182. 
Chichen·ltza. Época de su ocupacion, 196. 
Clavigero, Abate. liacé mencion de crm:es; « Histo-

ria d& México,» cit. 167; cita nombres mexica· 
nos, i76. 

Codex Mexicano, núm. 2; tentativas de Brasseur pa
ra traducirlo, i78. 

Codex Peresianus. Véase Codex 1\loxicanus, núm. 2. 
Codex. Troano, encontrado por Brasseur en Madrid; 

publicado por ~1 boj o los auspicios de ia Comision 
Científica mexicnna, bajo el título de l~1anuscri· 
to Troano. Estudio sobre el sistema gl'áfico y la 
lengua do los Mayas; su descripcion, t 78; obser
vaciones sobre la traduccion do Brasscur, por Ban
crofl y Charencey, 179. 

CogoUudo. Hace referencia á las cruces en Yucatan, 
167 y !69; «Historia de Yucatan, cit. !92; » ~po
ea de la ocupacion de Tihoo, !96. 

Copan, Cruz en, !67; geroglíllcos sobro ídolos mo
nolíticos ó estHtuas, !90; edad. ele las ruinas !90 
-y i97.' 

Cozumel, Isla de; templo; Cruz encontrada allí, 166 
, yl69; pequeño templo; su antigüedad segun Ste

phens, 190; villa descrita por Juan Diaz, :l9!i:. 
Cruz; sobre las pinturas y eseultnr.:~s egipcias: sobt·e 

las monellas representando á Aslarte, la diosa asi
rla; generalmente en las antiguas naciones; sig
nificado del emblema; parece referirse á la ener
gía creadora de la naturaleza; vista por Grijalva 
en la Isla de Cozumel, t66; mencionada por Her~ 
rera, Gomar(l, Cogolludo, Mártir, Palacio, Ruiz y 
Garcilaso de la Vega, :167; teorías y opiniones del 
Dr. J. G. Muller; empleada como símbolo por los 
indus, egipcios, sirios y fenicio:-; decoraba la ca
beza de la diosa Efesina; aparece en rclacion con 
los dioses del sol; 'Venerada en América; negativa 
de Stephens; símbolo fálico, !68; opiniones del 
Dr. Brítton; en los templos de Cozumel y Palen
que; adorada por los aztecas y los toltecas; en los 
templos de Popayun y Cundinamarca; llamada 
Tonacaquahuitl por los mexicanos; representaba 
al Dios de las lluvias y de la salud; venerada y 
.adQ,Jada en Yucatan, i69; llevada por la diosa az
~da,'delas: lluvias y por Quetzalcoatl; formada por 

:,,~~ll)y~a& en los sacrificios, 170; opiniones de 
y Valentini, 172. 

Cufidinun~~;á;Cruz en el Templo de, i69. 
CuzurniJ.~. ;V:'éa¡¡e Co.iumel. 

Cuzco, Cruz conservada en, 168. 
Cuzcas, 197. 
Depresion del cráneo en los mayas, Hid. 
Diaz del Castillo, Berna!. «Historia verdadera tle In 

conquista de la Nueva España,n cit. WO, 192 y 
1!}3. 

Diaz, Juan. Describe la expedieion de Grijaha, 190 
y 194¡ sobre las construcciones llc Yucatan, :l9í. 

Dresden Codex, mencionado, 169; llamado l\fanus
criLo mexict~no por Humboldt; reproducido por 
Kingsborough; su caráeler Palenqueano; desct•ip· 
cion é historia, 178; tentativas para descifrarlo, 
i 78 y :1.80; fragmentos rept•oducidos por Slcphens, 
188. 

Dupaix, Capitan Wíllíam; ve las losas que forman el 
Tablero de la Cruz, en su 'lugar primitivo, 136 y 
154; explora las ruinas de El Palenque; acompa
ñado por Luciano Castañeda; una copia de su In· 
forme manuscrito publicado por Kingsboroug, 
l4i; su Manuscrito y dibujo llevados á París y pu
blicados en «Antiquités Mexicaines, » 142; rela
cion del Templo de la Cruz, U7; se trata de dos 
.tosas con figur<ts humanas en bajorelíeve en el 
Templo de la Cruz, 160. 

Escritura aborígene, 172 y siguientes. 
Esculturas y pinturas egipcias. Cruz representada 

en, :167. 
Estatua de un caballo, adorada por los llzas, 192. 
Escritura alfabética de los Centro-Americanos, 172 

y siguientes. 
Estatua ecuestre adorada por los indios del lago Pe

ten, 102. 
Etcimrren, D. José. Promueve las exploraciones de 

El Palenque, !30 y t40. 
Féjérvahry, M. D. Su Manuscrito 169, 171 y 178. 
Fergusson, J. « Roudo Stone MonumerÍts, » cit. 16:>. 
Garcilaso de la Vega. Relacíon de una Cruz conser-

vada en Cuzco; sus «Comentarios sobre el Perú, • 
cit. 167 y 168. 

Galindo, Coronel Juan. Carta sobre El Palenque, di-
# rígida á la Sociedad Geográflea de París, y publi

cada en « Antiquités Mexícain(.>s; P Carta al Presi
dente de la Sociedad Americana de Anticuarios, 
i6:~; descripcion del Templo df)la Cruz, !49; so
bre la posicion de dos losas esculpidas en el Tem
plo de la Cruz, 156. 

Gérolt, Baron von. Solicita un molde del Tablero 
Smithsoniano para el Gobierno de Prusia, t33. 

Geroglíficos de Centro América. Esfuerzos para in
terpretarlos, 178; sobre los Tableros de El Palen
que; díftcultades con que se tropezó para desci
frarlos, !8:1; 'tentativas de Charencey; insuficien
cia de la clave de Landa, 183; análisis manifestan
do su afinidad con los. signos de Landa; su ten
dencia general, :183, 186 y :187; sobre estatuas 
monolíticas en Copon. 

Gomara, Francisco López de. Sobre las cruces en 
Yucatan, 167; «Hispania vitrix, etc.,» cit. :168. 
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Grijalva, Junn de. re una Ct·uz en la Isla de Cozu
mel, Hii; su expedidon descrita por Juan Diaz, 
:1.8}) y :1.94. 

Grupo de la Cruz, Hi9 y siguientes; Tableros que la 
fonmn; lámina perfilada, reproduciendo, en par
te, los dibujos de Catherwood; dimensiones de la 
losa, H.i!); representaciones segun Del Rio, Wal
deck y Charnay, i61; parle com1>lementaria del 
Tablero Smithsoniano; comparndon de los dibu
jos, :1.62; sobre su significado, 165; explicacion del 
Dr. Dril~on, 170; ell\lanuscrito Féjórhvary, :1.7:1; 
geroglificos escogidos por Charnay para ser des
cifrados, 183. 

Gucumatz, :f. 70. 
Herrera, Antonio de. Depresion del cráneo en los 

mayas, :165; Templo y Cruz en la Isla de Cozumel; 
cruces en otras partes de la Isla y en Yucatan, 
167; 'Historia general, etc.,» cit. :f. 67. 

Honduras, Cruz en, :1.67. 
Humboldt, A. von. « Critische un ter zu schungen, 

etc.,» cit. :1.69; sobre el sistema de escritura me~ 
xicana, :1.76; el Dresden Codex, 178. 

Hunab-Ku, :1.83. 
Huaca, 168. 
ltzamá. Véase Zamma. 
ltzas. Veneran la estatua do un cal)nllo: su em}gra

cion, 192 . 
llzeoall, :176 y :1.77. 
Izamal. Observaciones sobre las construcciones de, 

por Landa, 195; por Lizann, i97. 
Judíos. Los antecesores de Jos indios americanos, 

teoría; Kingsboroug apoya esta idea, !67. 
Juarros, Domingo. Descripcion del Palenque e His

toria del reino do Guatemala,» cit. !39. 
Kantunile, reliquias de un Llatel, !91. 
Kingsboro,ug, Lord. Publica el Informe de Dupaix, 

:1.4:1.; Tentativas para probar la descendencia de 
los mexicanos, de los judíos, !67; reproduce el 
Dresden Codex, 178. 

Klen. Dr. G. Sobre el DresdenCodex; «Allgeroeine 
cultur geschichte der menscheit, »cit. :1.78. 

Kukulkan, t 70 y :1.83. 
Lafitan. «Mreurs des Sauvages amérkains,~ :1.67. 
Landa, Obispo, Diego de. «Relation des choses de 

Yucatan.~ :16/t,, :l65, 172, :1.73, !78, :f.8~ y l97, 
depresion del cráneo en los mayas, :165; sacrifi
cios humanos, i6a y :1.66; ritos bautismales, 168; 
alfabeto Maya, i72, 173 y in; escritJ)ra Maya, 
destruccion de los libros mayas; calendario maya; 
signo de los días y los meses, :172 y :l8~; edificios 
en Yucatan, 194; edificios en Izamal, Tihoo y Chi
chen Itza, :1.95. 

Lenguas, Variacion de. Véase Lyell. 
'Las Casas. Obispo. Historia apologética de las In

dias; libros, crónicas y métodos de escritura en 
Nueva España y otras partes, i75 y :1. 76. 

Lenoir, A. « Antiquités mexícaines, ;; cit. :1.42, 14:0, 
f.OO, !53 y :1.6:1.. 

Lizana. Relacion de Yueatan, H~6 y siguieutea; edi'"' 
ficios en Izamal, :1.97. 

Lyell, Sil· Chat·les. Sobre la mulabilidatt de lasJen
guas, 181. 

1\Ie-Colloch, Dr. J. H. «Recberches, etc., cit. l67. 
1\lc·Quy, Dr. Trae uua copia del Informe de Dlllllio 

á Lómlres, :l.llO. 
1\Iartyr, Pedro. Cruees en Yucatan, 67. 
1\l:lttile, Dr. G. A. Hace un molde del Tablero Sm,ith

soJliano, :135; lo identifica !36, 
1\fayas. Probablemente fueron los constructores de 

Palenque; depresion de los cráneos, :1.6iS; sacrifi
cios humanos, :1.65 y !66. 

Mendieta, Gerónimo de, Historia Eclesiástica india· 
ua, cit. t67. 

Mexicanos, Descendencia judía, :1.67. 
l\1éxico. Escritura aborígene, l97 y siguienres; cru~ 

ces en, :167, 
Mitls Clat·k, Hace un molde del Tablero Sm.itbso!lia

no, 135. 
Morelet, Arturo. Visita á Palenque; ~us o~ra~ trA~U

cidas en pa1'le por ltliss. M.F. Sqlli~l'1 y p'~Wlica
das con el titulo de «Viajes en Centro América,» 
:1.44; cit. :l54, :16/i, iillJ y !66; obser:v~oioBe$ :r~ 
latí vas á la Piedra de la Cruz, lt>i.; sob:relQ$ :eQ.i· 
ficios y esculturas de El Palenque, {6~; rela~ion 
de la estatua ecuestre adorada por. los ltzas1J92; 
sobre el tamaño de la Isla de Peten, 193. 

1\luller, Dr. J. G. Observaciones sobre la Cruz; sím
bolo de la naturaleza; empleado como tal, por los 
indos, egipcios, sirios y fenicios; adornaba la ca,. 
b,eza de la diosa Efesina; aparece en relacion con 
los dioses del Sol; símbolo del dios de la lluvia en 
América, :l68; sobre la negativa de Stephens; se 
encuentra en el Dresden Codex y en el Mapuseri
to de Féjérvahry; originalmente un símboloJá[¡. .. 
co « Geschichte der Amerikanischen Ureligione1U, » 
:l69. 

Muyscas, :l70. 
Nacional Instituto para el fomento de .las cieneias. 

Recibe el tablero existente ahora en· el Insti~nto 
Smithsoniano, y una carta del Cónsul Charles·Ros• 
sel, :l35. 

Ordoñez y Aguiar, Ramon de. Su Alanuscrito, :139; 
promueve una expedicion á Palenque, su Infor
me, :1.39. 

Otolum. N.ombre de. un pequeño rio, :l4a. 
Otula. Véase Otolun. 
Palacio en Palenque, U6. 
PalaDio y Templo de los tres Tableros en Palenque; 

restauraeion, segun Arroin, !89. , 
Palacio, Lic. Dr. D.DiegoGarciade. Sobre una Cruz 

en Copan, 1.67; ruinas de Copan, i97; •Cartadi~ 
rigida alrey de España, etc.;» traducciones, :1:97. 

Palenque, Exploraciones de, !38 y siguientes; nom
bre,' situacion, nombre aborigene desconocido; 
probable]Ilente en estado de ruina en tiempo de 
la conquista, :1.38; tradicion reta ti va al oriltenr Ma":' 
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nuserito de Ramon de Ordoñez y Aguiar; Votan, 
i39; descubrimiento de las ruinas, segun Juarros, 
Stephens Y. Brasseur; Ordoñez promueve una ex~ 
ploracion; exploraciones de Calderon y Bernas
'rotti, hechas por órden de D. José Estaoherría, 
139 y 140; sus Informes traducidos en parte por 
Brasseur de Bourbourg; exploracion por el capi
tan Antonio del Río; su Informe; traduccion y pu
blícacion del mismo, !4.0; ex ploracion por el ca
pitan William Dupaix; una copia de su Informe 
por LQrd Kingsboroug, I41; su Manuscrito y di
bujos llevados {! París por H. Baradcre y publica
dos; carta sobre El Palenque, por el coronel Juan 
Galindo, dirigida á la Sociedad Geográfica de Pa
rís; exploracion por Juan Federico de Waldeck, 
!4.2; publícacion de sus dibujos por el Gobierno 
trances, U.3; exploraeion de Stephens; ruinas vi
sitadas por A. Morelet; su obm traducida por Miss. 
F. Squier; exploraeion de Désiró Charnay; sus fo
tografias y obra, Ull.; plano de, U.6; observacio
nes de llorelet sobre la arquitectura y escultura, 
164,; herramientas de que probablemente hicieron 
uso para trabajar la piedra, f6ft 

Paraguay. Cruz encontrada en, !67. 
PeaJe, Titian R. Informe relativo á la historia del 

Tablero Smithsoniano: emplea á Clark Milis, para 
hacer un molde de él, !36. 

Peten, Lago é Isla de. Relaciones, !92 y !93. 
fbaromaerus Mocigno, De La l.Jave, !65. 
lóntonchan. Véase Champoton. 
f<Jpayan, Cruz en, 169. 
Propaganda pteoolombiona dél Cristianismo en Amé

rrca, 16'7~( 
Presoott;'W. H. «Conquista de México,» cit. :139 y 

193. . 
Piramidal. Construecion en que se-apoya el Templo 

(]e·la;Cruz, UiS; mencionada por Dupaix, HS; 
pot Ga!Ihdo, !49; por Stephens y Charnay, tOO; 
lámina de Waldeek, USO. 

Quetzal, :l66. 
~etzalcohuaU, !66, !70; 183. 
Quiiigúa, Ruinas de, !98. 
J\io, Capitan Antonio del. Explora las ruinas de Pa
. lenque; su Informe u·aducido 'al inglés, con el ti
. tnlode:.: ~tDescripníon de las ruinas de un pueblo 
antiguo, etc.:» láminas por Waldeck, !40; tra-
duccion alemana y otras; original español tU; re
lacion del Templo de la Cmz, !45; excavaciones 
hechas allí, !47; partedesu lámina del Grupo de 
la cruz, !59; falta de correccion, 162 y siguientes. 

Rosny, Léon de. Tentativas para descifrar los carae~ 
:téres mayas, i 78; Codex Mexicanus núm. 2; lla~ 
mado por él, Codex Peresiánus, i78; ensayo de 

; descifracion.de la· escritura hieratica de la Améri-
efCenttal; cit. !78 y 180. , 

.Rtíi.t, Antonio de. Sobre una cruz en Paraguay, 
:cCouqvistaspiritual,!t cít, !67. 
.Ro~sell:;.Cá:rlos; Cónsul. Manda !a losa Palenqueana 

en fragmentos al Instituto Nacional, i35; corres· 
pondencia con Stephcns, !30. 

Sacrificios humanos, 165 y HiG. 
Sto. Tomús; Supuestos trabajos misioneros en Amé

rica, !66 y !67. 
Salisbury, (fr.) S. Traduccion por, !36. 
Sobre una cabe7.a de caballo, esculpida en Yucat:m, 

i9f.; •Los Mayas, etc.,• cit !37. 
Smithsoniano, Tablero. Mandado en fragmentos al 

Instituto Nacional, por el Cónsul Cárlos Russcll; 
extraceion del Palenque, !35; Informe obtenido 
por medio de Titian R. Peal; molde hecho por 
Clarke :&fills para el Gobierno de Prusia: otro mol
de hecho por el Dr. G. A. Matile, i36: completa 
el Grupo de la Cruz, conforme á lo que vieron Del 
Río y Dupaix; se publica la identificacion del Dr. 
Malile; fotografía mandada al Dr. Phil, J. J. Va
lentini, 1.36; identilkatla por él, 137; descripoion 
de, tao y siguientes. 

Squicr, E. G. Traduccion de la obra de Palado, ci
tada, 1.65 y !98; • el símbolo de la serpiente,» etc.; 
su opinionacerca de las cruces de Yucatan, 172. 

Squiet•, :Miss M. F. Traduccion de la obra de More
let,H4. 

Stephens, J. L. Su visita á la Laguna; atendido allí l)Or 
Charles Russell, 135; correspondencia con el mis
mo; instruye á Pawling pnra hacer moldes de las 
esculturas del Palenque; su plan para la fundacion 

· de un 1\fuseo de antigüedades americanas, 13o y 
136; «<ncidentes de viaje en Centro América, Chia
pas y Yucatan,» dt. !3!), 138, !39, ilít, H3, !.10, 
tr50, U13, Ul~, :1.05, W7, loS, !59, :190 y 198; 
«<ncidentes de viaje en Yuca tan,, cit. !90, 19f, 
193, !94, !95 y 196; Tablero del Palenque, 137; 
sohre el descubrimiento de las ruinas de Palen
que, 139; su mision diplomática á Centro Améri
ca; Catherwood, el artista, sus compañeros de via
je; resultados de sus exploraciones; publicacion 
de sus obras; apreciacion de los trabajos de Ste
ph~ns y Catherwood, pOI' Bancroft y Brasseur de 
Bourbourg, H3 y l(llf; por el Dr. C. H. Berendt; 

, relacion del Palenque; duracion del viaje, H4; 
medidas del Templo de la Cruz, !4:5; descripcion 
del Templo de la Cruz, U9 y siguientes; sobre el 
Tablero en el Templo del Sol, !52; discrepancia 
entre los dibujosdel Templo de la Cruz, de Ste
phens y Waldeek; describe el Tablero de la Cruz, 
H>3; relaoion de las los~s que componen el Gru
po; ve fragmentos de la losa ahora conservada en 
el Museo Nacional de los Estados Unidos, io5; des
cribe dos losas esculpidas que ántes estaban en el 
Templo de la Cruz; y que ahora existen en el pue
blo de Santo Domingo, !57; relacion de una esta
tua perteneciente al Templo de la Cruz, 178; me
dida de las losas que componen el Templo de la 
Cruz, :159; error respecto ·á la adoraclon de la 
Cruz en América~ !68; describe ídolos 6 estatuas 
monolíticas en Copan,! 72; sobre la antigüedad de 
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las ruinas de Yncatan y Centro Améric,¡¡, 189 y 
siguientes; aludo al testimonio de Bernal Diaz del 
Castillo y de Juan Díaz en npoyo de sus opiniones; 
.nlude á documentos que prueban la última ocupa
don de Uxmal, !90; cortt!plumns sacndo de un tia
te! en Kantunile, l!H; rolacion de la C'slntua ecues
tre adorada por los Itzas, HJ2; sobre las construc
ciones en la Isla de Peten, !93; lipoca de In ocu
pacion de Izamal, Tihno y Chkhen·It7.a, !96; Ta
blero en el Templo del Sol, :W2, HiG y 1!'>7. 

Serpiente plumeada. Vi-ase Quetz;~lcohnatl. 
Sacrificios humanos, !65 y 166. 
Sistema mexie:mo de esc.ritura. Las Cas<ts. :175; Au

bin y Humboldt, 1 'iü; Serpiente de obsidiana,! 7G. 
Tahlero de la Cruz. Véase Grupo de la Cruz. 
Ta])leros. Esculpidos en el pueblo de Santo Domin

go. antigunmente eu el Templo de la Cruz; vistos 
:11li por Del Rio, 14:7; por Dupaix, 14,8; pm·Galin
do, H9; llevados despuef> ú Santo Domingo; men
cionados por Stephens, Waldeck y Charmy, !57. 

Templo del • neau Helief, » Ha. 
'Templo tle la Cmz, 136, 137, H5 y siguientes; rela

cion de Dnl Hio, ·145; relacion de Dupaix, U.7; ob
senaciones de Galindo, 149; Stcphens y Cllarnay, 
150; dimensiones; altar, H50; vistas y p!nno, 10:1; 
exL~avncioncs hechas por Del Hio; estructura su
perior, 102; ornamento principal; el Tablero de 
la Cruz, 153; otros tnbleros esculpidos, 156, esta
tuas de piedra, Hi7; la losa izquierda del Tablero 
de la Cruz aún en su lugar, Hl9. 

Tablero del Palenque. Wase Grupo de la Crnr.. 
Teoría fúlica, lü!J y 171. 
TJatclcs. en Kantunile; en la hacienda de Xayum, 

191. 
Templo del Sol, H6 y H7; se parece al Templo de 

la Cruz; tablero, 1152, :165 y i66. 
Templo de los tres Tableros, 14:6; restaurac.ion, se

gun Armin, :189. 
'femplos. En la Isla de Cozumel, !67 y :189; en Cun

dínamarca y Popayan, !69. 
Teocalli, 168. 
Tietlemann, Prof. Apoya la teoría de una propaga

cían del Cristianismo en América, precolombiana, 
:166. 

Tihoo. Epoca de ocupacion, :196. 
Toltecas. Su adorac,ion á la Cruz, :169. 
Tonacacuahuitl, 169, :170 y :172. 
Trogon resplendem, Gould, i6ü. 

Taylor, E. B, Sobre la escritura mexicana.-Re
cherches, etc., 177. 

Tzendale.~;. Aun viviendo en las cercanías del Palen
que, i39; edificios del Palenque, acaso constrni
uos por ellos, !65. 

Tz..imin-Chak, t92. 
Vnlentini, Dr. Philipp. J. J. Sobre la piedra del Ca

lendario Mexi~tmo; recibe una fotografia del Ta
blero Smithsoniano, :136; reconoce en ella el com· 
plemento del Ta!Jlero de la Cruz, 137; sobre el 
alfabeto de J,anda, i76. 

Villagutierrez. Sotomaym-, J1mn de. qHistoria de la 
Conquista de la provincia de lt?.a, :192. 

Wocht, Pmf. Karl. Ilescdbe los experimentos de A. 
Bettrnnd pam esculpir pieclra, i6ti. 

Votan, Tradkion relativn á, 139. 
Wnldeck, .Jean Frécléric de. Explorll las ruinas del 

Palenque, 130, :W~ y siguientes; hace lns ilustra
~~iones para la tradu(:cion inglesa del Informe de 
nel Río, i!10 y 1.12; noticia biográficn; llega al Pa
lenque, !42; sus dibujos examinados por una Co
mision nombrada por el Gobierno franees; su pu
hlicacion con un texto por Brasseur de Bourbourg, 
:IA3; «1\lonumentos antig-uos de México, etc., j) cit. 
HíO, HS5, :ll:í6, HJ7 y 158; plnno del Palenque, 
146; su lámina representando la pirí1mide queso
porta el Templo de la Cruz, loO; noticia de la lo
sa central del Templo de la Cruz, :U)~; ve los Ta
bleros del Templo de la Cruz on el pueblo de Sto. 
Domingo, il:í7; descubre dos estatuas de piedra, 
:lo7; su dibujo del Templo de la Cruz, 16!, :162, 
:163, f6q., !83; dibujo de geroglífieos en el Table
ro izquierdo del Templo de la Cmz, :182. 

Wuttke, Prof. H. Sobre el alfabeto de Landa, i74; 
su origen l75; «Die enlstehung der Schrift, etc.,» 
cit., :174 y 17t'J. 

Xuyum, Tlateles en. !91. 
Yuca tan. Obras por Waldeck, :143; e mees, !67, i68 

y i 70; escritura ab:Jrígerie, i72 y siguientes;rui
nas, i89 y siguientes; Stephens, sobre su anti
giieclad, iS!J; construcciones, etc., 'descrito por 
Landa y JJizana, W4 y siguientes; antigüedad de 
las ruinas, segun Bancroft, :198. 

Yucatecos. Sus herramientas, :165; escritura, !72 y 
siguientes. 

Zamná. La reputada cívilízacíon de los Mayas y fun~ 
dadores de 1\layapan; se le atribuye la invencion 
de la escritura yucateca, enterrado en Itzamal,197. 

('l'ratluoído por los Sres. Jonquin Davis y Miguel Perez, 
(1el Observatorio Meteorológico Central.) 
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(CONTINÚa). 

El sabio fr-anciscano de quien copiamos la leyenda, menciona el tenoclttli, mas no el 
águila que encima cshtba posada. En efecto, nuestra Mmina presenta el repetido tenoclt
tli y encima el águila. Los intérpretes dicen: «en la cual sazon estaba todo anegado de 
«agua, con grandes matorrales de enea que llaman tuli (tollin ó tullin)y carrizales muy 
«grandes á manera de bosques. Tenia en todo el espacio del asiento una encrucijada de 
« agua limpia y desocupnda de los matorrales y carrizales, la cual encrucijada era á ma
« nora de aspa de San Andres, segun que en lo figurado hace demostracion. Y casi al fin 
«y medio del espacio y encrucijada, hallaron los. jjf ecitis (mexitis) una piedra• grande y 
«pena honda, encima un tunal grande en donde una aguila caudal tenia su manida y pasto, 
«segun que en el espacio del estaba poblado de huesos de aves y muchas plumas de di ver
«sos color::es. Y como todo el asiento hubiesen andado y paseado, y le hallasen fértil y 
«abundante de caza de aves y pescados y cosas mariscas, con que se poder sustentar 
«y aprovechar en sus grangerias, entre los pueblos comarcanos. Y por el reposo de las 
«aguas que no les pudiesen sus vecinos estrechar, y por otras cosas· y causas, determi
« naron en su peregrínacion no pasar adelante, y así determinados de hecho, se hicieron 
«fuertes tomando por murallas y cerca las aguas y emboscados de los tules y carrizales. 
« Y dando principio ó orígen á su asiento y poblacion, fue determinado por ellos nom
« brar y dar título al lugar, llamándole Tenuchtitlan, por razon y causa del tunal pro
« ducido sobre la piedra. »1 

Consultando las tradiciones indigenas: « Discm·riendo y andando á unas partes y á 
«otras entre los carrizales y espadañas, hallaron un ojo de agua hermosísimo, donde vie
<< ron cosas maravillosas y. de grande admiracion, las cuales habían pronosticado ántes 
«sus sacerdotes," diciéndolo al pueblo por mandado de su ídolo: lo primero qud hallaron 
«en aquel manantial fué una sabina blanca, muy hermosa, al pié de la cual manaba 

1 •Anales del Museo.• Tomo t. o, págs. 220-2:l. 
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«aquella fuente; luego vieron que todos los sauces que al rededor de sí tenia aquella 
«fuente eran todos blancos, sin tener ni una sola hoja verde, y todas las cañas y espada
« ñas eran blancas, y estando mirando todo esto con gran atencion, comenzaron á, sa
« lir del agua mnas todas blancas y muy vistosas; salia esta agua de entre dos peñas, 

, «tan clara y tan linda, que daba gran contento.» 1 

Huitzilopochtli se apareció á los sacerdotes y les dijo: «Ya estaréis satisfechos, como 
«yo no os he dicho cosa que no haya salido verdadera y ha beis visto y conocido las co
« sas que os prometí veriades en este lugar donde yo os he traído, pues esperad que aun 
«mas os falta por ver; ya os ac01·dais como os mandó matar á Copil, hijo de la hechice
« ra, que se decía mi hermana, y os mandé que le sacáscdes el corazon y lo arrojásedes 
«entre los carrizales y espadañas desta laguna, lo cual hicisteis; sabed pues que ese co
« razon cayó sobre una piedra, y dél salió un tunal, y está tan grande y hermoso que 
« una águila habita en él y allí encima se mantiene y come de los mnnjares y mas gala
« nos pájaros que hay. Y allí os tiende sus hermosas y grandes alas y recibe el calor del 
«sol y la frescura de la mañana; id alM. á la mañrmn. que hallareis la hermosa águila so
e bre el tunal, y alrededor del voreis mucha cantidad do plumas verdes, azules, colora
« das, amarillas y blancas de los galanos pájaros con que esa águila se sustenta, y á este 
«lugar donde hallareis el tunal con la águila· encima le pof!,go por nombre Tonuchtitlan. >) 2 

Otro día temprano el sacerdote hizo juntar al pueblo, hombres y mujeres, niños y an
cianos, y estando en pié les refirió la vision del dios, terminando la prolija plática con 
éstas palabras: «en este lugar del tunal está nuestra bienaventuranza, quietud y cles
ea.nso; aquí ha. de ser engrandecido y ensalzado el nombre de la nacion mexicana; desde 
este lugar ha de ser conocida la fuerza de nuestro valeroso brazo y el ánimo de nuestro 
valeroso oorazon con que hemos de rendir todas las naciones y comarcas, sujetando de 
mar á mar todas las remotas provincias y lugares, haciéndonos dueños del oro y plata, 
de las joyas y piedras preciosas, plumas y mantas ricas; etc.; aquí hemos de ser señores 
ele todas estas gent~s, de sus haciendas, hijos é hijas; aquí nos han de servir y tributar; 
en este lugar se ha de edificar la famosa ciudad que ha de ser reina y señora de todas las 
demás, donde hemos de recibir todos los reyes y señores, y donde ellos han de acudir ~
reconocer como á suprema corte. Por tanto, hijos mios, vamos por entre estos cañave
rales, espadañas y carrizales, donde está la espesura de esta laguna, y busquemos el si
tio del tunal, pues que nuestro dios lo dice no dudeis de ello, pues todo cuanto nos ha 
dicho hemos hallado verdadero. Hecha esta plática del sacerdote, humilláronsc todos 
háciendo gracias á su dios; divididos por diversas partes entraron por la espesura ele la 
laguna, y buscando por una parte y por otra, tornaron á encontrar con la fuente que el 
dia ,ántes habían visto, y vieron que el agua que ántes salia muy clara y linda, aquel dia 
manaba muy bermeja, casi como sangre, la cual se dividia en dos arroyos, y en la divi
sion del segundo arroyo salia el agua tan· azul y espesa, que era cosa de espanto; y aun
que ellos repararon en que aquello no carecia de misterio, no dejaron de pasar adelante 
á:buscar el pronóstico del tunal y el águila, y andando en su demanda al fin dieron con 
ellugar. del tunal, encima del cual estaba el águila con las alas extendidas hácia los ra
yos dél,SQ:l·tomando el calor del, y en las uñas tenia un pájaro muy galano de plumas 
IDt1Y: pr®iadas y resplandecientes. Ellos como la vieron, humilláronse haciéndole re-

l Códice Ramirez. MS. 
, 2 Códice Ramirez~ MS. 

.. 
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verencia como á cosa divina, y el águila como los vió se les lmmilló bajando la cabeza a 
todas partes donde ellos estaban, los cuales viendo que se les humillaba el águila i • GJ.'l'léi 
ya habían visto lo que deseaban, comenzaron á Horar y á hacer grandes extremos; 
ceremonias y visajes, con mucho movimiento en señal de alegría y contento, y en haci• 
miento de gracias decían: «¿Donde merecimos tanto bien? ¿Quien nos hizo dignos de 
tanta gracia, excelencia y grandeza? Ya hemos visto Jo que deseábamos, ya hemos al
canzado lo que buscúbamos, ya hemos hallado nuestra ciudad y asiento, sean dadas 
gracias al Señor de lo creado y á nuestro dios Huitzilopocht1i. »1 

Al día siguiente el sacerdote Cuauhtloquetzqui dijo al pueblo: «Hijos mios, razon se
rá que seamos agl'aclecidos á nuestro dios por tanto bien como nos hace; vamos todos y 
hagamos en aquel lugar del tunal una ermita pequeña donde descanse agora nuestro dios, 
ya que de presente no la podemos edificar de piedra, hagámosla de céspedes y tapias, 
hasta que se extienda á mas nuestra posibilidad.» I~o cual oído fueron todos de muy bue-' 
na gana al lugar del tunal, y cortando céspedes los mas gruesos que podían de aquellos 
carrizales, hicieron un asiento cuadrado junto al mismo tunal para fundamento de la er
mita, en la cual fundaron una pequeña y pobre casa á manera de un humilladero, cu
bierta de paja de la que babia en la misma ll:lguna, porque no se podían extender á mas,, 
pues estaban y edificaban en sitio ageno, que aquel en que estaban caía en los términos 
tle Azcapotzal'co y los de Texcoco, porque allí se di vidian las tierras d& los unos' y de los 
otros, y así estaban tan pobres, apretados y temerosos, que aun aquella. casilla de barro 
que hicieron para su dios, la edificaron con harto temor y sobresalto.·»2- Alrededor del 
humilde momo:rtli edificaron los moradores pequeñas chozas de carrizos con techos de 
tule, únicos materiales de que por entónces podían disponer •. 

Respecto del sitio en que estaba colocado el tenochtli, dice Torquemada: «Este lugar 
«(segun la mejor razon, que yo he podido averiguar y examinar), es donde ahora está 
«edificada la iglesia Mayor y Plaza de la ciudad. »2 Veytia escribe: «El mismo afirma 
«(D. Cárlos de Sigüenza) en su citada obra, que el dicho nopalótunal estaba en el mig. 
« mo sitio donde hoy está la capilla del Arcángel San Miguel en la Santa Iglesia Cate
« dral Chimalpain, y otros de los naturales anónimos dicen que estaba donde hoy está1a 
«!iglesia del colegio de San Pablo de religiosos agustinvs, y otl'os que es donde está la de 
«San Antonio Abad. Segun estas dos últimas opiniones, estaría muy cerca de las arj,.. 
« llas de la laguna, y segun la de Sigüenza estaba en el medio, y en lo mas alto de lais.; 

i Códice Ramirez: MS.-De l<ís dos versiones acerca de la fundacion de México que· liemos copiado,. si~ 
gue á Torquemada el texto mexicáno de la pintura Aubin. Veytia y Clavigero suprimen las relaeíones fan
tásticaspor inverosímiles. Se confonnan con el Códice Ramirez, el P. Duran, cap. V.; Acosta, lib. VIl, ca
pitulo 7. De estas te ladones se desprende sucesivamente la idea del tenochtli; éste stistentandO·ullá águíl~; 
el· águila teniendo en la garra un pájaro galano. Tezozomoc, historiador indígena de raza azteca, en su Cró'
nica Mexica, foj. ta, asegura que -«el aguiJa estaba comiendo y despedazando una culebra.» En 1~ misma 
obra, cap. LVlli, escribe: «El buhio (en que estaban Jos músicos, tenía encima una águila real á lo natural, 
parada enc1ma de un tunal, coronada con una frentalera 6 media luna de corona de rey, azul, y en la una' 
pietna asida, comiendo una víbora, que son las armas del imperio mexicano,» Cosa congtuente,r~pite HÉm• 
rico Martinez, Reportorio de los tiempos, Trat. 11, cap. U. Cierto es, el águila sobre el tenotktli, teniendo' 
en la garra una culebra que con el pico despedaza, fueron las armas del imperio de ~léxico, y son hoy las 
armas nacionales de la República Mexicana, despues de haber atravesado por varias vicisitudes. Véase Rami.; 
rez, Armas de Méx.ico, Dice. Unív. de Hist y de Geog. 

2 Códice Ramirez. MS. 
3 Monarq. Indiana, lib, III, cap. XXII. 

TOMO Il.-52. 
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« leta, y esto me parece mas verosímil. »1 Nada dirémos de la exactitud con que procede 
el Sr. Sigüenza, por no conocer sus fundamentos; respecto de Chimalpain podemos ase
gurar, que lo que identifica con la iglesia de San Pablo es el lugar nombrado Tcmazcal
tithin, mas no dpnde existían piedra y tunal. Nosotros pensamos, supuesto que el mo
moztli fué construido junto al tenoclztli, que aquella obra primera fué humilde y en se
guida le fueron agrandando los reyes mexicanos; que el lugar ocupado por el tunal des
apareció bajo los cimentos del gran templo: la situacion de éste, er.. lo que ahora es ca
tedral y plaza mayor, hacen segura la opinion de Torquemada, aumentando nosotros, 
que el sitio debe buscarse hácia la parte más austral, tal vez hácia el frente del Palacio 
Nacional. 

Construido el altar, el terrible Huitzilopochtli pidió víctima para consagrarle y darle 
de comer al sol. Así lo dijeron los sacerdotes al pueblo; y en virtud del mandato, salió 
por la noche el guerrero Xomimitl, fué á términos de Cull.macan y se apoderó de un ca
pitan culhua llamado Chichilcuauhtli. Al amanecer el día siguiente, los sacerdotes to
maron al prisionero, le sacrificaron arrancándole el corazon, que palpitante ofrecieron al 
padre de la luz, practicando las demás ceremonias de su sangriento culto.2 Fué la pri
mera víctima sobre aquel terrible monumento, que siempre estuvo empapado en sangre 
humana. 

Como laR pinturas históricas no contienen todos los pormenores que seria de desear, 
son en realidad truncas y escasas de noticias; para completarlas, es indispensable ocur
rir á las relaciones escritas, y es evidente, que estudiando lo suficiente, hallarémos en 
las tradiciones escritas cuanto pudiéramos desear. En el presente caso ya estamos arma
dos de cuanto podemos apetecer. 

El cuadrilátero azul indica el agua limpia del lago; marcan las diagonales el aspa que 
en cuatro partes dividía la isla. En el centro se alza el símbolo tetl, con el tenoclztli 
encima. Los signos gráficos en esta forma son los mismos de te-noclz, de manera que la 
lectura es la misma; solo que, en el núm. 6 lleva el determinativo hombre, y ahora ex
presa el nombre de la poblacion: los nombres geográficos ó de lugar van afijados por las 
preposiciones, segun las reglas establecidas, y la que á este compuesto corresponde es 
tlan, á la cual acompaña con frecuencia la partícula ó ligatura tz': obtendrémos, pues, 
Te-noch-ti-tlan, cerca ó junto del tunal. Tambien podría tomarse del nombre de per
sona tenoch~ en cuyo caso significaría, lugar de Tenoch ó fundado por Tenoch. Final
mente, del nombre de la poblacion se saca el étnico ó gentilicio, cambiando la termina
cien del compuesto; así, de Tenochtitlan sale tenochcatl en singular, tenochca en plu
ral. De aquí inferimos, que los mismos elementos gráficos y fónicos pueden expresar di
versos objetos, segun la terminacion, que le acompaña. Tenochtli, nombre de objeto; 
Xenoch, nombre propio de persona.; Tenoclztitlan, nombre de lugar; Tenochca, nom
bre gentilicio. Por el contrario, los mismos signos tomarán formas distintas en la pro-. 
nunciacion, por medio de las terminaciones, segun el determinativo que marque su ver
dadero valor. 
, A~9r:a: el.tenochtli con el águila encima no es nombre de sacerdote, ni de personaje; 

es la repreE¡entacion de las armas nacionales del imperio de México; fáltale la culebra 

·t 'Hi;t~'antí:g., tom .. u, ·pág. tos. 
2 MSS. francisca,nos: Fr .. Bernardino.-Texto de la pintura Aubin.-Clavigero, tomo I, pág. H3, se en

gaña al de9ir queelcplh~a.tl -sacrificado se llamaba Xomimitl; éste era mexi, y así consta claramente entre 
los fundadores de Tenoclltitlan. 

.. 
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que en otras partes se observa, parn. que idénticamente sean las armas de la República. 
El yaoyotl colocado en la parte inferior avisa, ser aquella una ciudad guerrera, dispues- · 
ta á llevar sus armas contra todos los pueblos. 

En las cuatro divisiones interiores, superficie habitable de la isla, se ven los signos 
figurativos de tollin ó tullin, tule; en las plantas verdes con unos circulillos en las ho
jas, y del acatl, caña, carrizo, en las matas azules, denotan ambas lo anegad~zo del ter ... 
reno y estar invadido por las plantas palustres. La verdad de la pintura queda aún pa
tente en la division de la ciudad actual. Recordando que entónces Tlatelolcó era isla se
parada, encontrarémos que el terreno no podría tener arriba de unos mil metros medi
dos en los ejes mayores, admitiendo una parte pantanosa y anegadiza. Los canales 6 
acequias, que en cuatro fracciones cortaban la isla, debían correr próximamente en di
reccion N. S. y E. O. Admitiendo que piedra y tunal existieron junto al gran teocalli, 
inferirémos que la interseccion do aquellos canales estaba cerca de esta localidad. La 
acequia, en direccion E. O., era sin duda la que existió hasta el primer tercio del pre
sente siglo y pasaba por el costado meridional del palacio, seguía á lo largo de la plaza 
principal y en línea recta iba á rematar en el canal que de San J.uan de Letran se pro• 
longaba á Santa María, formando por ahí el límite de lo que despues se llamó la traza 
española. La de N. á S. parece haber desaparecido desde tiempos rt¡motos; fué cegada tal 
vez por los mismos mexi, y no acertamos á decir si pasaba delante ó detrás del palacio 
actual, aunque la segunda direccion parece la más probable. 

Las cuatto divisiones tuvieron nombres particulares en lo antiguo, correspondientes á 
los cuatro barrios de la ciudad, y fueron conservados en la ciudad moderna. 1 Supuesto 
que junto al tunal fué construido el momoztli, y allí fué levantado despues el gran teo
calli, y que éste existió hácia en donde ahora vemos la catedral y su atrio, 2 no pue·qe,ca
ber duda en que la parte á la izquierda del observador corresponde alprimitivo barrio de 
Cuepopan~ el cual coincide con el cuadrante N. O. de la ciudad y barrio moderno dé 
Santa María la Redonda: esta era la fraccion principal por contener el ara de Huitzilo
pochtli, y en el cual fundaron el sacerdote Tenoch y el jefe civil Mexitzin. La parte su
perior de la estampa corresponde al cuadrante N. E. de la ciudad, calpulli Atzacualco~ 
hoy barrio de San Sebastian. El triángulo de la derecha, cuadrante S. E., es el calpul
li Teopan ó Z oquipan; finalmente, el triángulo inferior, cuadrante, S. 0., se iden
tifica con el calpulli M oyotla y barrio de San Juan. 

Aunque carecemos de los nombres geroglíficos de estos calpulli, darémos su traduc
cion por los elementos gramaticales. 

l. Cuepopan, se presta á dos interpretaciones. De cuepotli, calzada, y la preposi
cion pan: Cuepo-pan~ sobre la calzada; esta calzada era la d,e TlacopaD;. Del verbo 
cueponi, en la acepcion de «resplandecer alguna cosa,» en cuyo caso sonaría, sobre lo, 
resplandeciente, en memoria de las aguas que hacían visos como esmeraldas. 

2. At.zacualco, de atzacualoni, «tapon con que ata pan y cierran el alberca del agua:,.:, 
Atzacual-co, en la compuerta. 

· i Clavigero, tom. 1, pág. Ho. 
2 e Por algunos manuscritos que he consultado, é investigaciones que he hecho, me inclino á creer, que 

e el templo se extendia desde la esquina de Plateros y Empedradillo hasta la de Cordobanes; y de P. á O. des
e de el tercio ó cuarto de la placeta del Empedradillo, hasta penetrar unas cuan,tas v.Qras hácia el ·o. dentro 
e de las aceras que miran al P., y forman las calles del Se~ninario y del Reloj.» D. Fernando Ramirez notas 
á Prescott, tomo 11, pág. i03, edic. de Cumplido. · ' 
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3. Teopan, templo. Z oquipan de zoquitl, barro ó lodo: Z oqui-pan sobre el bat•ro 
ó lodo. · 

4. Moyotla, de moyotl, mosco zancudo (sínife) con el abundancia} tla: Jr:foyo-tla, 
donde abunda el mosco zancudo. 

En cuanto á los fundadores de la ciudad, los intérpretes les escriben con esta ortogra
ña, Ocelpan, Quapan, Acacitli, Ahuexoll, Tenuch Tecineuh, Xomímitl, Xocoyotl, 
Huichcacqui, Atototl; 1 si bien en la explicacion de la primera lámina encontramos es
crito: « l Acacitli. 2 Quapa. 3 Ocelopa. 4 Aquexotl. 5 Tecineuh. 6 Tenuch. 7 Xo
lllimitl. 8 Xocoyol. 9 Xiuhcaq. 10 Atototl. 11 Comparando entrambas listas, las encon
tramos desiguales: la primera está bien, mas en la segunda se cambiaron dos nombres, 
co1ocande á Acaistli en lugar de Ocelopan y al contrario. Este error conservó Mr. de 
Rosny, no obstante la diferencia marcada entre los elementos pictográficos·. El cambio 
no puede ser de los intérpretes, que bien sabian la lectura de los signos, sino de los co
piantes posteriores y áun de los impresores. 

l. Siguiendo la numeracion de la estampa, el primer nombre que enúontramos es 
Ocelopan. El determinativo es un hombre cubierto con su tilmatli, cortado el pelo so
bre la frente, largo y tendido hácia la espalda; amarrado un mechon de pelo corto sobre 
la. coronilla de la cabeza con una correa, todo lo cual indica el tocado de un guerrero dis
tinguido; sentado en cuclillas sobre un petlatl de tule, da la idea de asiento, arraigo, 
descanso. Bl nombre gráfico le forma una bandera, pantli, de color amarillo con man
chas negras, remeelando la piel del tigre, ocelotl. De ambos elementos resulta Ocelo
pan.: bandera de tigre seria la traduccíon literal, mas ln. figurada y propia es, caudillo, 
jefe ó principal de los guerreros ocelotl. 

2. Cuapa11. Carácter ideográfico que para su inteligencia solo ofrece la si1aba mn6-
mica..z.n:tn arrojada por la bandera. Se puede traer la etimología de cuaitl, cabeza, en 

. cuyo caso tendriamos Cua-pan, bandet'a cabeza 6 principal, y mejor en sentido metafó
rico;, cabeza 6 caudillo de los guerreros cuachic. 

Entrambos personajes, que parecen ser Jos gnerreros más importantes, se mira una 
pequeña casa con las paredes de carrizos secos y el techado de tul e, indicando las humil
des moradas construidas al principio. El nombre mexicano es xacallt', «choza, bohio ó 
casa de paja,» M., de donde se deriva la palabra jacal, denotando una choza pequeña 
y de despreciables materiales~ La voz bohio (se encuentra tambien buhio), no pertene
ce al castellano ni al nahoa, aunque en .México fué introducida por los españoles: vemos 
que le usa .Molina y no 'es extraño encontrarla áun en los autores indígenas.-« Buhio: · 
.e. casa ó morada hecha ele madera, cañas y jJaja, y fabricada en forma elíptica. Des
«<< pUes· cualquiera hahitacion rústica y pobre, techada y forrada de guano y yagua. Hoy 
se dice lmjia .. (Lengua' de Cuba.)»a 

3. A cacitfi: ... Expresado por el mímico acatl, caña, y citli, liebre, abuela 6 tia her
mana de abuela ... La lectura es tan fácil, que no puede confundirse el nombre con el de 
Ocelopan: Aca-citli, liebre del carrizal. 

4. Ahuexot(. Aún otra advertencia. Como la interpretacion de los tlacuillo mexi
canos ha pasado por varias manos, no siempre expertas, la ortografía de los nombres ha 

' 1 Anales,. tomo I, pág. !21. 
.2 Idem, id., pAg. iti:. 
3 Vocabulario en Oviedo, tomo IV, pág. a95. 

, 
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sufrido algunas alteraciones, que nos encargamos de corregir, en cuanto seamos oa~~ 
de atinar. El grupo geroglífico se compone del simbólico atl, con el mímico sáuz, kuSJ~. 
xotl: A-ltuexotl, súuz Jel agua ó acuático. 

5. Tecineult. Tecineuh se encuentra escrito en la interpretacion del Códice: Tceoi ... 
ueuh copiaron los señores Aubin y Rosny; Tecineuh en todas partes en donde de esta lá
mina se trata. Comprendemos cómo se hizo la lectura. La :figura superior del grupó 
geroglífico es el metl/ <<maguey,» y tomando el producto por lo que le produc.e, traduje.:. 
ron neulttli, en lugar de octli, pulque. El símbolo intermedio fué tomado por tt·tl, y el 
signo inferior, el medio cuerpo desnudo, se le admitió en su verdadero valor fonético 
t::in. Te-tzin-neulttli, y en su formncion eufónica Te-t::d-neuh. 

Comenzamos por afirmar, que algo ha pasado en esta lectura, que en vano int~nta• 
mos comprender. Sea vitupeeable presuncion, sea supina ignorancia, nos atrevemO$ á 
decir que la interpretacion no es exacta: acaso los tlacuillo mexicanos corne,tieron un en
gaño, pnrn cncullrir el verdadero nombre de su pueblo á los conquistadores. Nos funda
mos en las razones siguientes: Se admite por los intérpretes el valor fonético del signo 
t;;in; estamos conformes: y no queda la menor duda. ]fetl le tomamos en su sentido 
recto, arrojando el elemento fónico me. Bn cuanto al signo intermedio, véase bien, no 
es el simbólico tetl~· es la parte carnosa y central del maguey, en donde se forma.el recep
táculo del líquido que de la planta se recoge, el xictli, ombligo. Con estos elementos fó,. 
nicos formamos 111 e-xic-t:;in, ó eufónica y determinadamente J.lf e-o::i-tzin, reverencial , 
do 1\Iexi ó Mexitli. Así, en nuestro concepto, se llama el personaje, y no Tecineuh .• 

Comprueban nuestro aserto, además de las reglas gramaticales que autorizan nuestra 
lectura, la muy competente autoridad del Córlice Ramirez,2 el cual dice: <<Fueron ca
«minando con su arca por donde su ídolo los iba guiando, llevando por caudillo á uno que 
«se llamaba :Mexi, del cual toina el nombre de Mexicanos: porque de Mexi, con esta par ... 
«tícula ca, componen.Mcxica, que quiere decir, la gente de iliéxic.o.» En el mapa 
Quinatzin los méxíca están expresadOs con su verdadero geroglítico, el rnetl, núm. ~8 .. 
l<Jn la coleccion de nombres formada por el Sr. D. José Fernando Ramírez, el gentilicio 
está igualmente escrito con el maguey. Así, la escritura fonética y la geroglífica van acor~ 
des en sostener nuestra interpretacion. 

Por no atender al verdadero símbolo, ha venido la gran discordancia entrekts:~,tut~~ 
res acerca de la etimología de la palabra Mé~iico. Torquemada 8 dice,, que ,alg~mos han_ 
querido interpretar, fuente ó manantial, cosa que podría ser; «pero los mismos~tur~. 
«les afirman, que este nombre tomaron del dios principal que ellos trajeron, eLcual te~ 
.: nía dos nombres, el uno Huitzilopochtli y el otro Mexitli, y. este segundo quiere decir 
«ombligo de maguey; y así, dicen que ]os primeros J.11exicanos lo tomar0n de su dios, y 
«así en sus principios se llamaron Mexiti, y despues se llamaron Mexica, y de ~ste nom .. 
«bre se nombró la ciudad.»-Herrera escribe: «LlamóseMexiel caudillo queestelina-

1 /l:fetl, agave americana, lleva entre nosotros la traduccion de maguey, que no e~ voz espafiola y }atra
jeron de las isl<ls los conquiswdores.-«1\faguey: planta de la familias de las pitas ó agaves, que se da en ma~ 
«colla como liliácea, echando de la raíz varias hojas largas ó pencas, terminadas en punta, á manera de ~· 
«padas, y bordeadas de espinas duras y largas, bien que débiles y quebradizas. Es el agave cubensis: agave 
~vivípara .. (Lengua de Cuba.)1> Vocabulario en Oviedo, tomo IV, pág. 60L . . ... 

2 Relacion del origen de Jos indios que habitan esta Nueva Esp¡¡ña, segun sus historias. MS. pág. !8, en 
nlJestra copia. 

3 )lonarq. Indiana, lib. III, cap. XXIII. 
TOMO !I.-53. 
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je llevaba, de donde salió el nombre de México,»1 y despues pone la etimología de ma
nantial ó fuente. «No faltan muchos, prosigue, que dicen que esta ciudad se llamó 1\fé
« xico, por los prhneros fundadores que se llamaron rnexitl, que aún ahora se nombran 
«mexica los naturales de aquel barrio ó poblacion. Los fundadores de Mexitl tomaron 
«nombre de su principal dios é ídolo, dicho Mexitli, que es lo mismo que Vizitlipuchtli. » 

(Huitzilopochtli. )-Vetancourt vacila entre laderivacion de l:Iuitzilopochtli llamado tam
bien Mexitzin, ó que así se llamaba el conductor do la tribu, ó do fuente ó manantial, ó 
porque se vestían de unas hojas grandes de unas plantas acuáticas llamadas mexitl.
Clavigero resumió estas diversas autoridades.2 «Hay una gran variedad de opiniones, 
«dice, entre los autores sobre la etimología de la palabra México. Algunos dicen que 
«viene de Metztli, que significa luna, porque vieron la luna reflejada en el lago, como el 
«oráculo había predicho. Otros dicen que México quiere decir fuente, por haber descu
« bierto una de buena agua en aquel sitio. Mas estas dos etimologías son violentas, y la 
«primera, además de violenta, ridícula. Yo creí algun tiempo que el nombre verdadero 
«era México, que quiere decir, en el centro del maguey, ó pita, ó aloé mexicano; pero 
«me desengañó el estudio de la historia, y ah o m estoy seguro que México es lo mismo 
«que lugar de Mixitli ó Huitzilopochtli, es decir, el Marte de los mexicanos, á causa del 
«santuario que en aquel sitio se le crigi6: de modo que 'México era para aquellos ¡me
« blos lo mismo que Fanum lrf artis pam los romanos. Les mexicanos quitan en la com
« posicion de los nombres de aquella especie la sílaba final tli. El co que les añaden es 
«nuestra preposicion en. El nombre Mcxicaltzinco signi!lca sitio de la casa ó templo del 
«dios Mexitli; de modo que lo mismo valen IIuitzilopochco, l\Iexicaltzinco y l\Jéxieo, 
«nombre do los tres puntos que sucesivamente habitaron los mexicanos.>> 

Inútil seria acumular mayor número de citas. La verdad sin réplica es, que la exacta 
etimología de un nombro no puede ser derivada, sino del gcroglíflco escrito quo lo repre
senta. Del mismo geroglifico y de las opiniones de los autores, quedan ahora bien a ve
.riguadas las siguientes conclusiones. Huitzilopochtli es lo mismo que Mexiili, y do esto 
ya tenemos hablado ántes. Bl fundador de México se llamaba Mexitzin, lo mismo que 
Mexi ó Mexitli. Si esta palabra se afija con la preposicion co para convertirla en nom
bre de lugar, resultará México, nombre de la ciudad. México significa, lugar de Mexí, 
de Mexitli ó Huitzilopochtli, ó bien fundada por Mexitzin. Los signos gl'áficos y fónicos 
son, me, de metl, y (lJÍc 6 xi, de xictl; pero estos elementos no entran en el compues
to con su valor directo significando, ombligo de maguey, sino que, como en otros mu
chos casos, arrojan sus radicales para fo~mar nombres de rliversa significacion, y en este 
caso solo sirven para expresar silábicamente la voz me-xi. De México sale el gentilicio 
metoicatl en singular, mexica en plural. La tribu fué conocida por diversos nombres; 
en su .orígen se dijo azteca, aztlaneca,· consagrada por su dios fué rnexi y mexitin; es-
. tablecida en ~a ciudad se llamó mexica. · 

6. Jrenuch Ó Tenoch. 
7. Xornimitl. El geroglífico es un pié atravesado por una flecha. El pié, icxitl, no 

· et}tra en la lectura con su radical ic, sino que trasformado en signo fonético arroja el 
. sonido constante xo. La flecha, mitl, está tomada así por la accion que ejecuta como 

· por el objeto mismo (Véase Amimitl), de manera que tambien expresa el verbo mina; es 
decir, al mismo tiempo causa y efecto. Xo-mi-1nitl fué asaeteado con flecha. 

t Dtk m; lib. U, cap. X. 
2 Hist. antigua, tomo 1, pág. :1:13, nota segund<J. 

J. 
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En este lugar se advierte un cráneo ensartado en una vara, sostenida por dos puntales 
de madera. Es la rcpresentucion d(7l tzmnpantli, espantoso lugar destinado á oonservat
las cabezas de las ·víctimas tomadas en la guerra: era una de las partes anexas al tem:... 
plo mayor, y le describe minuciosamente el P. Sahagun. Acaso conservar la cabeza de 
la prímera Yíctima inmolada á Huitzilopochtli, traida por Xomimitl del territorio de Cul
huacan, dió orígen á la formacion de aquella obrtt espantosa, en la cual llegaron á acu• 
mularse por millares los cráneos humanos. 

8. Xocoyol. Un pió que arroja la sílaba xo, con un cascabel coyolli; de aquí Xo
coyol, escritura silábica de Xocoyolli, «acedera yerba.» La planta, en verdad, es aho
ra conocida bajo el nombre dejoc.oyole. 

9. lluilwac. Un zapato cactli (de donde se deriva la palabra cacle, nombre de una 
especie de calzado), pintado de azul, «xiuhtic' » color turquesado. x~·uh-cac, zapato 
azul. Esta radical es idéntica á ]a que arroja la palabra xiltuitl, por lo cual se les puede 
confundir. En el presento caso, e u el original el zapato está pintado de azul, siendo esto 
prueba plena de que, como dice nuestro Leon y Gama, en los geroglíficos mexicanos· 
hasta los colores hablan. 

10. Atototl. Lectura fácil, dada por el simbólico atl, y la cabeza de una ave, tototl, 
puesta por el ave entera: A-tototl, ave acuática, pájaro de agua. 

ll. Este y el siguiente grupo geroglífico solo se diferencian en el nombre de la po"
blacion. Se componen de una figura en pié, cortado el pelo y anudado en la coronilla de 
la cabeza, á la usanza de los guerreros méxica; vestido el iclwahuipilli 1 ó sayo de algo
don colchado que servia de arma defensiva; en la mano derecha el macuahuitl 2 6 espada 
do los mexi, en cuya arma eran diestros esgrimid ores; en la mano izquierda el chimalli, · 
escudo. Delante se ve otra figura, desarmada é inclinada en señal de sumision. Es una 
de tantas maneras de expresar el combate, por medio solo· del vencedor y del vencido, 
simbolizando cada uno el pueblo invasor y el pueblo sometido. 

En el Códice de Mendoz~,. los nombres de las ciudades sojuzg·adas, van acompañados 
por un símbolo, formado de un teocalli, templo, en cuya capilla ó parte superior se dis
tinguen el fuego y el humo, y la techumbre inclinada como si fuera á derribarse. Es el 
determinativo de conq~ústa á fuetza de a't'rnas, y se refiere á la costumbre de los mexi, 
de incendiar el templo mayor de toda pbblacion tomada por asalto, segun atestiguaix
tlilxochitl. 

Los vencedores son los tenochca, los vencidos dice quienes fueron el nombre de lugar 
que acompaña al determinativo de conquista; es la íigura de montaña con la cumbre re
torcida que ya conocemos, y sabemos que expresa á Culhuacan. 

12. Nos vemos obligados á cada paso á citar una autoridad 6 una doctrina; álguien 
atribuirá nuestra manera de proceder á sosa pedantería; en nuestro caso es necesidad 
absoluta; para establecer cada precepto debemos decir de dónde procede, á :fin que el 
lector no desconiie do nuestra incapacidad. Muchos nombres de lugar terminan en can:
yocan, yan y n. Copiando de la Gramática del P. Carochi, can indica lugar del obje
to expresado por el nombre á que va unido, y se compone con verbos, nombres verba
les, adjetivos y posesivos terminados en hua, e~ o; como de cualli, yectli, bueno, cual-

1 De ichcatl, algodon, y de huipilli, camisa de mujer: los conquistadores adoptaron esta defensa p::>r ser 
buena contra las flechas, y le nombraron, escmtpil. 

2 La traduccion literal se torna de maitl, mano, y wah~titl, palo: ma·c~tahuitl, palo de la mano: los casta-: 
llanos le llamaron macana, nombre tomado de la leúgua de las islas. 



214 ANAJJES DEL :1\IUSEO NACIONAL 

can~ yecan~ lugar bueno. Cualcan nica, estoy en buen lugar; mnocualcan ?Úca7 no 
es buen lugar este. De teellelquixti, cosa que recrea, y tetlamachti, tecttiltono, que 
dicen casi lo mismo que el anterior verbal, se forman teetlelquixtican, tetlanwchtican, 
tecuiltonocan, lugar de recreacion y de alegría. De michin, pescado, sale michua, 
dueño de pescado, y de aquí Michhuacan, lugar donde hny dueños de pescados; y por
que ahua significa dueño del agua, y tepehua, dueño de monte, ahuacan tepeltuacan 
quiere decir, por las ciudades, ó de ciudad en ciudad, ó de pueblo en pueH0. 

Las preposiciones yan y n se componen con solo verbos. }jn los casos en que los ver
bales se unen á las preposiciones de lugar: «Digo que esta n, pospuesta á estos verba
< les formados de pretéritos imperfectos de verbos activos y ncuh·os, y antepuestos for
« zosa,mente los semipronomhres de posesion no, m o, etc., hace que este verbal signifique 
«el lugar, y á veces el tiempo donde uno ejercitn la accion del verbo, como cochi, dor
• mir, la tercera persona del pretérito imperfecto es cochia,· necochian, lugar donde yo 
«duermo, mi aposento, y la última sílahn an es siempre larga .... nemi, vivir, none
< rm'an, lugar donde yo vivo.» 

«Cuando &e habla de lugar donde se ejercita la accion clol verbo, nbsolutamente sin 
«decir mio ni tuyo, y sin los semi pronombres no, mo, i, etc., se usa de otros verbales y 
«de otras preposiciones. Estas son dos, yan y can. El yan se pospone á los imperso
« nales, ora se deriven de verbos transitivos, ora de intmnsitivos y neutros, como tetla
« ~otlalo, se ama, tetlazottaloyan, lugar donde se ama. T{'pilolo~ so ahorca, tep2"lo
« loyan, lugnr donde ahorcan. Tlaxcalchikualo, so hnce pan, tlatccalcMltualoyan, 
«lugar donde se hace pan, panadería. Tla.:ccalnamaco, so vende pan, tlalcalnama
« coyan, lugar donde se vende pan, y la taberna donde so vende pulque, que es octli, 
«se llama ocnamacoyan. Coclúlwa, se duerme, cocldlwayan, lugar donde se cluer
« me, dormitorio. M1'coa, se muere, 1nicoayan, donde se mucre: y porque se ha dicho 
«que los verbos incoactivos so pueden hacer impersonftlcs con solo anteponerlcs tla, tla
« celia será impersonal de cch'a. reverdecer, neutro incortiv9, y tlaceliayan lugar don
« de todo reverdece.» 

El nombre geroglífico del pueblo está exptesado por el mímico monteó cerro, rodea
do de murallas. De aquí tenamitl~ <<cerca ó muro de ciudad, que arroja la varidad fó
nica tenan ó terw, ::Jfijada con el verbal yocan: ele quí Tena-yo can, lugar en que se 
hicieron muros, lugar amurallado. Esta poblacion, que sirvió de asiento á los chichime
cas desapareció, y sus ruinas se encuentran en el cerro del Tena:yo, serranía de Gua
dalupe. 

El signo mímico tepetl hemos dicho que es el determinativo de los nombres propios de 
pueblos~ aunque no en todos los casos le ponen los dibttiantes: entra á veces en los com
puestos con su valor fónico tepe7 colocada ya al principio, ya al fin de la palabra. Pero 
se ofrece esta dificultad, que unas veces suena el elemento y otras, como en el geroglífi
oo actual, solo sirve de determinativo. Por cuál regla se determinan estas diferencias y 
por cUál otra regla se admite ó ·no la radical en la composicion, no lo sabrémos decir to
davía con exactitud; mas si no nos engañamos, siempre que la poblacion estaba situada 
en un cerro, el nombre admite el elemento tejJe; de manera que la frase entónces, fue
ra de ser explicativa de una idea, indica un detalle topográfico. 
· Vá:rirós a terminar este párrafo con una cosa de simple curiosidad; la copiamos de un 

'trabajo del.Sr.- D .. Fernando Ramírez, que años hace tuvimos á la vista. Dice así: 
«La ngura extraña y caprichosa, dice, que forman los lagos con sus vertientes en el 
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jmperfect.o plano hidrográfico del Valle, que corre bajo el·nombre de D. Oárlos d<?:·~k- · 
gtlenza y Góngora, inspiró, no só á quién, una de las ideas más fantásticas y extr"-wag~
tes, que por su singularidad y escasez del1ibro en que se encuentra, merece bien q11e se 
recuerde en este lugar. Debérnosla á Gemelli Careri, célebre viajero que visitó á Mé
xico en fines del siglo XVII, en cuya época dominaban todavía las ideas cabalísticas y 
estrafalarias de que se vel'án claras muestras en su narracion. Diee nsí, traducida de su 
original italiano: 

«l)tle he extendido un poco sobre el origen de las siete tribus ó naciones (que poblaron 
el Valle de l\Iéxico ), y sobre la genealogía de los diez reyes de l\lóxico,. á fin d~ que el 
discreto y prudente lector vea en este capítulo cómo algunos han creido reconocer en es
ta Monarquía la Bestia descrita por San .Juan en el cap. l i3 do su Apocalipsis, con el 
mismo fundnmento con que otros la han encontrado en la de Roma; pues dicen, que ob
servando lm; lngos de México, se advierte que el de Chateo forma la cabcztt y el cuello; 
un Peiíon (el de Xico )~el ojo; otro Peñon (aTlapacoya?), la oreja; la calzada, el collar; 
la laguna en que está asentado l\íóxico, el estómago; dicen que los piés son los ¡;;matra 
ríos (formados de las vertientes del Poniente); el cuerpo In hlguna gr.ando de México (la 
de Texcoco ); las alas, Jos dos ríos do Texcoco y Papalotla; la cola, las lagui).~S de ~an 
Cristóbal y Xaltocan; la cornmncnta, los dos ríos de 'Í'lalmanalco y Tcpeapulco. Y como 
los otros lagos no se disciernen m u y distintamente, se dice que fneron formados deJa ha
ha de b Besth. 

«1\ esta comparacion sigue h de la :Monarquía ii:Iexicana, y de su religiop con la mis
ma Bestia.» 

«Las siete tribus ó naciones fundadoras forman» 

L Xo,·h;míh:a5. 
;!. C!Jokas. 

Capita septen (siete cabezas) 

:3. Tecpunecas. 
1. 'fexeuéanos. 
!t Tlalhuicns. 

LOS DIEZ EEYES. 

lJe(:em cornna, (Diez cuernos.) 

6. T!axcalterus. 
7. :\Iexic~noc.. ' 

L Acamnpichlli . . . . .. .. . . . . .. . . . . . 56 
2. Huitztlauhtli.................... 96 
!}. Chimalpopoca................... 66 
~. Ytzwatl. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 62 
ti. Mouthzuma. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 8~ 

6.' Tieoeie....................... 37 
7. Axaiaca .•........... ;. . . • . . ... . IJ.7 
8. Ahuitzotl. . . . . . . . . . . .. . • . • .. . . . 17 
9. Mouthtezuma.................. 8~. 

:10. Quautimoc ............. ' ..... ·. . 77 

364. 302 

. . 
que forman el número 666 propio de la Bestia.» 

«Para que esto se comprenda mejor, debe saberse que la lengua mexÍCk'lna tiene solo 
quince letras (no pudiendo pronunciar·Ias otras), que aplicadas á estas los números ordi
nales del 1 all5~ y luego á las letras que componen los nombres de los R,eyes, resulta 
de su adicion G66. Esto se percibe claramente en la composicion del nombre propio de. 

TOMOII.-54 
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cada rey, segun la historia de los indios ·que trae Arigo (Henrico) Martinez al fin do su 
Repor,torio de los tierqpos, impreso en México á principios del siglo que finaliza.» 

A. C. K U. l. L. l\1. N. O. P. Q. T. V. X. Z. 

L ~. 3. 4. t). 6. 7. S. 9. to. H. 12. 13. 1!1. 15. 

ÁNÁI.ISIS Ó DESC!IIRAMIENTQ GENERAL llf~ LOS NmtnRrJS DrJ LOS DUJZ HEYES. 

' 
~" 

__ .,.é -·-- ·-· -· ·-· - -

1 l. 
. 

2. 3. 4. 5. 6. 7. 8. 9. 10. 
i 

A-l H- 4 C- 2 1- tj l\1- 7 T-12 A-l A-l l\1- 7 Q-H 
e- i Y-13 H- 4 'f-12 0-9 1- t) X-14 H- tf 0-9 Y-13 
A-l 1- ~j [- ¡; Z-Hi \"-13 e- 2 A- 1 V-13 V-13 A- i 

1 
1\f- 7 Z-H:i M- i C- 2 H- 4 0- o 1- ¡; ~· H- /f V-13 u 

A-l 'l'--l2 A-l 0- íl T-12 C- 2 A-l T-12 T-12 H- & 

P-tO 1-5 L- 6 A-~ E- 3 1- ;; C- 2 Z-15 E- 3 T-12 
I- IJ A- 1 P-10 T-12 Z-W C- 2 A- 1 0-9 Z-!5 1-5 
C- i V-13 0-!) L- G V-l:l C- 2 T-12 V-13 M-7 

H- '• H- rt: P-10 Al- 7 I..-0 M-7 0-9 
Y-12 T-12. 0-9 A- 1 ;\- 1 C- 2 

j 1-6 L- 6 C- 2 

1- c:s r- t> A- i 
-----------·----

ts6 9i} 66 62 M 37 27 77 8j 77 
,. .. - -~- -·· --- ~- ~- -··- . ----- = 

.:Entienda clleetor que la descifracion anterior, y el Plano adjunto (el del Valle de 
México) no son mios, sino del ingenioso Adrían Boot, ingeniero frunces, enviado (t la 
Nueva España en 1629 por Felipe II, de feliz rocordacion, para hacer dirigir el desagüe 
de las Lagunas de México. Í~l no forma las figuras (misteriosas) con perfecta regulari
dad, y además, estando muy maltratado y en partes destruido por el tiempo, fué restau
rado con gran trabajo por D. Cristóbal Guadalaxara, de la Puebla de los Angeles, buen 
matemático, que me regaló una copia exacta de la mencionada figura á mi tránsito por 
aquella ciudad .• la cual mandé grabar y acompaño aquí para satisfaccion de los curiosos. 
(Gemelli Careri, Giro del Mondo. Parte sexta, cap. 5.-Venecia, 1738, in 12.)» 

Hasta aquí la copia. La verdad de las deducciones del cabalista se hace irresistible, te
niendo en cuenta servirle de fundamento, un plano inexacto y retocado en ciudad distan
te; nociones históricas incompletas; una genealogía trunca de los reyes de México;.orto
grafía viciosa y arbitraria en los nombres; falta á veces de puntualidad en los cálculos. 

XV. 
' .. LAl\HNA II. 

Los intérpretes escribieron respecto de esta pintura:-d. AoarnaJJich.-2. Esta 
«rodela y flechas significan instrumentos de guerra.-3. Quauhnahac Pueblo.-4. Aca
« mapic.-5. Mizquic Pueblo.-6. Cuitlhuac Pueblo.-7. Xochimilco Pueblo.» 
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«Los cuatro pueblos figurados en esta plana é intitulados son los que conquistó por 
«fuerza de armas Acamapicll, durante el tiempo que fué Señor de México.> 

d.as cuatro cabezas n.rribn, contenidas é figuradas, significan los que cautivaron en 
« las guerms de los cuatro pueblos, (t los cuales les cortaron las cabezas, número de 
« años XXI. » 

Si conforme á los principios establecidos p1'ctcndemos hacer la lectura, los signos pic
tográficos nos dirán clnramcntc. Acnmapictli, ciftuacoatl entre los guerreros (l ), Pubió 
al trono el año ce tecpatl, 1376, y murió el clticuci teCJJatl, 1396: reinó veinte años. 
Durante su reinado hizo la guerra (yaoyotl, núm. 2) y conquistó (determinativo de con
quista), los pueblos de Cuauhnahuac (3), l\Iizquic (5), Cuitlahuac(6) y Xochimilco (7 .) 
Esta guerra contra las poblaciones expresadas (están repetidos los nombres de lás cua
tro ciudades) la hizo Acamapic ( 4) el año clticltci Acatl, .1383, y sacrificó á los jefes de 
las cuatro cabeceras vencidas. Solo esto último nos falta por probar. 

l. A carnapi~tli ó A cama pie. Véase nombre de los reyes de México. 
2. Yáoyotl. Véase su explicacion. 
8. Cuaultnalwac. El nombre gcroglífico está compuesto del ñgurativo árbol,. cuauh

tli, con una melladura ó especie de boca en uno de los lados, delante de la cual se ve la 
vírgula ó lengua símbolo de la palabra: esta boca y lengua es el signo fonético de la pre
posicion nahuac. Copiando las doctrinas del P. Caroohi, nahuac significa, con, junto, 
en compañía, apud iuxta,· es sinónimo de tloc, con el cual suele juntarse y se une á los 
pronombres, como en nonahuac, junto á mí, conmigo.-«Quauhnahuac, cerca de los 
«árboles, nombre de un pueblo que llaman los españoles Cuerna vaca. Anahuac, junto 
«al rio ó á la mar 6 á la costa; nocalnahuac, junto á mi casa. »-Los gramáticos acos
tumbralmn dar á las preposiciones sus equivalentes latinos, por dos causas principales; 
pretendían amoldar la lengua mexicana en la turquesa que sil'Vió á Nel!lrija, y porque, 
segun b observacion ele Monlau:-«Todas las preposiciones del castellano (exceptuando, 
«bajo, cabe, desde, hasta y para) están tomadas del latin, con escasa alteracion foné
tica.» 

Nalwac, en la escritura mexicana es preposicion expresa, con signo fonético parti
cular, que ofrece algunas variantes; en su forma principal se presenta como hemos di- . 
cho arriba. 

Conocidos los elementos fónico y fonético, la lectura se obtiene naturalmente: Cuauh
nalwac, cerca 6 junto de los árboles ó de la arb'oleda. Tomó el nombre, por ejemplo, el 
P. Carochi, no obstan te lo cual Gan'la cor..fiesa que no entendía el signo. 

5. Múquic. El mímico del árbol nombrado mizquitl, «árbol de goma'para tinta,» 
al cual nombramos ahora mezquite (ingacircinalis). Con la preposicion como nombre 
de lugar, Mizqui-c, en el mezquite ó en el mezquital. 

6. Cuitlahuac. Le tenemos explicado. 
7. El mímico xoclzitl, flor, repetido dos veces sobre el simbólico milli, heredad 6 cam

po cultivado: Xochi-míl-co, en las heredades ó campos cultivados de flores. 
4. Otra vez .la figura del rey Acárnapic, ünido por medio de una línea al año ocho 

Acatl, refiriendo por este medio el suceso al año indicado. Delante del monarca se ven 
repetidos por su órden los pueblos ántes mencionados Cuauhnahuac, Mizquic, Cuitlahuac 
y Xochimilco: junto á cada una de ellos y unidas por la raya de relacion, se ve una ca
beza con los ojos cerrados y el pelo hirsuto, señal de muerto; adórnales una borla de plu
mas, distintivo de jefes 6 señores; tienen la boca teñida alrededor de sangre, indicativo 
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de que fqeron sacrificados en las aras de los dioses; se representan así las cabezas, por
que fueron separadas del tronco para conservarlas en el tzmnpantl?'. 

LÁMI~ A Ill. 

!..os intét•pretes:-« l. Toltitlan Pueblo.-2. Quauhtitlan Pueolo.-3. Chuleo Pue
< hlo.-4. Huicilyhuitl.-5. Esta pintura do rodela y flechas significa las conquistas de 
«los pueblos en el circuito figurados y nombrados.-G. Tulancinco Pueblo.-7. Xal
«tocan Pueblo.-8. Otumpa Pueblo.-ü. Tezcuco Cib(lad.-10. Acolma Pueblo.
« Número de años XXI. »-La lectura de la lámina como la de la anterior, con sus res
pectivas variantes. 

l. Toltitlan. Una mata de tullin ó tulhd es el nombre de Tollan, sacado de su ra
dical, afijado con la preposicion tlan: Tul-lan (la t se pierde entre las dos ll), junto al tu
le ó tular. gn el.prescnte caso la planta presenta una boca con los dientes señalados, la 
cual es el signo fonético de la preposicion tlan, la cual va unida con frecuencia á la liga
tara ti. Las preposiciones en los nombres de lugar se encuentran tácitas ó expresas. 
Llamamos tácitas ó suplidas las preposiciones que no constan con su carácter especial en 
la escritura, y que el lector tiene que suplie al descifrar el geroglíflco, siguiendo las re
glas gramaticales. Les decimos expresas; cuando aparecen escritas con un signo parti
<mlar, usado para dar un significado fijo, con un sonido constante; es decii·, un signo fo
nético. 

En el presente caso la prcposicion está expresa y la lectura es f::icil: Tol ó Tul-ti-tlan, 
junto ó cerca de los tules óclel tular. · 

2. La lectura de este signo estú patente. El mímico árbol, r'uahuitl, con la preposi
cion expresa: Cuauh-ti-tlan, cerca ó junto de los árboles. 

3 . . Chateo. La pintUl'a ofrece un signo particular, carácter ideográfico que represen
ta el chalcldkuitl, piedra preciosa para los méxica; pero en este compuesto no suminis
tra sus elementos gr·amaticales, sino solo la radical chal que sirve de mnómico á la pa
labra: Chal-co, en los chalchihuitl. El signo representa, así la ciudad como á la tribu 
chal ca. 

4. Huitzilihuitl. Véanse los nombres de los reyes. 
5. Yaoyotl. Los intérpretes dan ya al signo el significado que lo corresponde. 
6. Tollantzinco. El manojo ó plantas de tulltn, con el medio cuerpo desnudo fonéti

co de la sílaba tzin. (V. l\Iexitzin.) Como ya dijimos, unido este signo á los nombres de 
persona expresa el reverencial tzin; en los nombres de lugar sirve de elemento dando 
los fonéticos tzi y tzin; en este segundo caso, con el significado de, atrás, detrás, á la es
palda. En los nombres geográficos recibe constantemente la preposicion co. La lectura 
del geroglífico se hace silábica: Tollan-tzin-co, en la espalda, detrás de Tollan. 

7. Xaltocan. Se compone el signo de unos puntos distribuidos en forma circular, . 
mímico de xalli, arena, conteniendo un animal que no atinaríamos á nombrar si no fue-

. ra pOr la tradu:ccion mexicana. Tozan ó tuzan, «topo, animal ó rata:» no es en verdad 
é:ltopo; >shto un roedor al que damos el nombre de tuza. Tambien xaltozan significa, 

· «,cierta ra't&:ó raton, » como si dijera, tuza arenera ó de la arena. X al-to-can, lugar 
. ~é +;tizaS", . 

8. 'fJtonpa. Una cabeza sobre el mímico.tepetl. La cabeza lleva los distintivos de los ' 

• 

• 
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otomí, otomies, otomites, como escriben diversos autores, err mexicano otoncatl y otan
ca; es el carácter ideográfico de la poblacion, al mismo tiempo que el étnico de la tribu. 
De aquí viene la lectura, Oton-pa, entre los otonca ó en su provincia. El determinativo 
no entra en el compuesto, solo sirve para avisar que el nombre es geográfico ó de lug11r, 
evitando la confusion con el nombre gentilicio. 

9. Texcoco. Una montaña riscosa sobre la cual florece la jarilla; junto y unido por 
una línea, un brazo extendido con el símbolo att. Evidentemente los dos símbolos se re
fieren ú una misma frase; nos detcndrémos primero en la montaña.-«La ciudad de Tex
« coco, dice Ixtlilxochitl, fué fundada en tiempo de los toltecas cori el nombre de Cate
« nichco; destruida al tiempo que aquella nacion, la reedificaron los emperadores chichi
« mecas, particularmente Quinatzin, quien la embelleció mucho, puso en ella su residen
« cia y la hizo la capital del imperio. A su llegada los chichimecas la llamaron Tezcuco, 
«es decir, lugar de detencion, po1·que alli pararon todas las naciones que entonces babia 
«en la Nueva España. »-Tezcuco es, pues, un nombre de lenguu extranjera, que los 
méxica pretendieron trasladar i't su lengua por medio de los recursos de su escritura, y lo 
lograron aunque los elementos gráficos m·rojan ahora otra etimología. Tlacotl, jarilla 
ó bardasca, se refiero ü la que brota en los terrenos llanos; texcotli es la jarilla de los 
riscos, tomando h radical de texcalí, peñasco ó risco, lo cual indica la pintura en los 
mismos riscos expresados por el simbólico tetl; de aquí la actual ortografía del nombre, 
Texco-co, en la jarilla de los riscos. 

Todo el compuesto estD. repetido en b lám. V, núm. 13, y el intérprete que aquítra
dujo, « Tezcuco Cibchtcl, allá puso, 13. Acolhuacan Pueblo. ))-.En efecto, en esta es
tampa dió el siénificado de la roca riscosa, Texcoco, y en aquella tradujo el brazo con el 
símbolo atl por Acolhun.cnn. La palabra está compuesta de acolli, harnbro, y de la 
partícula lzua; acol-hua, los poseedores de hombros, que quiere decir en sentido figu
rado, loshombres hombrudos, robustos, fuertes. Transformado en nombre de lugar 
por medio de 18. preposicion can, Acolhua-can no significa otra cosa que lugar de 
los aculltua. El geroglí:fico que así expresa el nombre de la poblacion, como el de la 
tribu, es un brazo con el hueso del hombro descubierto y en él el símbolo atl, desti
nudo en este caso á producir el sonido a inicial de la palabra. Nuestra interpretacion 
está abonada por el intérprete y aún aducirémos otra autoridad. Juan Bautista Po
« mar dice: 1 « acol quiere decir hombro, de manera que por acolhuaque se interpreta 
dwmbrudos, y así nombraron á esta provincia Acolhuacan, que es· tanto como decir 
«tierra y provincia de los hombres hombrudos, y por la misma. razon al lenguaje que 
«generalmente en toda esta provincia hablan llamaron acolhucatlatoli; y porque 
<<de culhuaque á aculhuaque hay mucha semejanza, y no se tome lo uno por lo otro 
«y por esto haya error, se advierte que, como se ha dicho, aculhuaque son los chi
« chimecas hombrudos, y culhuaque son los advenedizos del género mexicano, to
« mando la denominacion de su nombre de Culhuacan, pueblo de donde vinieron de la 
«parte del poniente.» La provinciase denominaba Acolhuacatlalli; «que quiere decir, 
tierra y provincia de los hombres hombrudos. » Los signos geroglí:ficos, la autoridad 
de los escritores indígenas versados en la historia de la nacion, dan á sus conclusiones 
el peso que les falta á los demás autores. Es, pues, falso lo que sostiene Buschmann: 
« .Acollzua~ collwa, compuesto con atl, agua, Colkuis del ::1gua. Sin embargo, podría 

1 Relacion de Texcoco. lUS. 
To~ro JI.-55. 
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<!-,construirse el nombre independientemente: pueblo de la vuelta de la agua, si se su
« po11e que col se deriva de coloa, torcer; no se podria derivarlo de acolli, hombro.1 

10. A colman. Grupo geroglífico semejante al de Acolhuacan, que solo se diferencia 
en que el símbolo atl está cerca de la mano, maitl, expresando el verbo ma, cazar ó 
cautivar; está afijado con el verbal n. A col-ma-n, lugar tomado ó cautivado por los 
acolhun:. Puede tambien referirse el nombre á cierta leyenda mitológica. 

LÁMINA IV. 

Explicacion del intérprete.-« l. Tequixquiac Pueblo. 2.-Chimalpupuca.-3. 
«Esta pintura de rodela y flechas significa guerras.-4. Chalco Pueblo.-Chimalpu
« puca difunto.-6. Estas cabezas significan cinco personas mexicanas que fueron muer
« tas por los de Chalco.-7. Canoa.-7. Canoa.-7. Canoa.-7. Canoa. 8. Esta figu
« ra significa la parte de los naturales del pueblo de Chalco que se rebelaron contra los 
«mexicanos, haciéndoles daño en quebrantarles cuatro canoas con la piedra que tiene 
«en las manos, y más cinco personas que mataron en la dicha rebelion.-9. X años.» 

l. 'l.'equixquiac. Las figurillas curvilíneas é irregulares que sobre el agua se notan, 
son el símbolo del tequixquitl, palabra traducida por salitre en el Vocabulario ne Mo
lina, sustancia que ahora conocemos por tequezquite, carbonato de sosa natural eflores
cente. La figura sobre la cual descansa el simbólico, es el signo fonético ac ó apan. De 
aquí la lectura Tequixqui-ac o apan, en la agua ó sobre el agua de tequezquite. Dos 
lugares existen del mismo nombre y parn diferenciarles llamaron al uno Tequixc1uiac y 
al otro Tequixquiapan. 

2. Cliimal)?opoca. Véanse los nombt~cs de los reyes. 
3. El yaoyotl. 
4. Chateo. V. la lám. III, núm. 3. 
5. Chz'malpopoca muerto el aüo matlactli omei Acatl . 
. 6 á 8. Encuentro habido entro los chalca y los tcnochca~ en que estos últimos per

dieron cinco hombres y una canoa grande y tres pequeñas que los chateas destrozm'on con 
piedras. . 

El tenochtli aparece aquí no como el nombre de Tenochtitlan ó de lugar, sino como 
el étnico de la tribu, dando á entender macuilh' tenocha: el mismo destino tiene el 
ideográfico Chalco, que unido á la figura núm. 8 suena chal ca. 

Barca en mexicano es acalli, compuesto de atl y de calli, significando casa de agua . 
.Canoa es palabra introducida en México por los castellanos.-. «Canoa: Especie de bar
« ca pequeñá de un solo madero, ahuecado con hierro y fuego. rrambien cualquiera ca-
4. nal de madera enteriza, que conserva las cabezas. (Lengua de Haiti.)»2 

i De los nombres de lugares aztecas, pág. 76. 
2 VocabUlario en Oviedo, pág. o96. 
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XVI. 

MATERIALES PARA UN DICCIONARIO DE GEROGLIFICOS AZTECAS. 

Todo los signos analizados en los diversos párrafos pueden tener cabida. en esta sec
cion, ya íntegros como nombres de cosa, de persona, 6 de lugar, ya en sus divereos 
elementos como caractéres mímicos simbólicos, ideográficos ó fonéticos. Nos propone
mos aumentar esta especie de vocabulario con un tesoro de gran cuantía. El Sr. D. José 
Fernando Ramirez recogió con solícito empeño un gran número de geroglíficos, la mJ:l.
yor parte con su traduccion mexicana, tomándoles de las pinturas auténticas que á su 
poder llegaron; somos ahora poseedores de esta preciosa coleccion, y nos proponemos 
irla dando á la estampa á medida que la ocasion se presentare. No le darémos un ór- , 
den alfabético, sino la forma á que se preste la clasiflcacion que vamos haciendo. Si 
álguien gusta, dará á nuestra labor la última mano, bien organizándole en la forma m~ 
competente, bien mejorando la traduccion del mex.ic~o ó del español. 

30. Cipactli. Vamos á presentar los veinte símbolos de los dias del nle$. Ofrecimos 
al lector dos series; la primera tomada del Tonalamatl conforme á la litografía p1;1blic~~ 
da en París, la segunda de un calendario MS. que en nuestro poder tenemos. Para el 
significado véase el párrafo VI; en cuanto á la figura· es una cabeza fantástica con cier
tos rasgos de semejanza con la de 'rlaloc, si bien difiere mucho en los pormenores. 

31. Cipactli. Variante en forma de una mand1bula superior de un pez, armada de 
terribles dientes. 

32. Cipactli. Variante copiada de nuestro MS.: aparece como un gusano, ó no sa
bemos qué, rodeado de rayos luminosos, simbolizando el aparecimiento de la luz ó el 
principio de los tiempos. Aún presentarémos otras variantes, bien denotando el signo, 
bien connotando el nombre propio de· persona Cipac, derivado del simbólico Cipactli. 
Era signo bien afortunado. 

33. Ehecatl, viento. Cabeza tambien fantástica, en la cual se distingue un o.jo y 
una especie de hocico: se nos escapa el significado de loa diversos pormenores. 

34. Ehecatl. La cabeza, de hocico prolongado, remata en forma semejan~ á]a dé 
un pez. El dios del viento se llamaba Quetzalcoatl. Al Oriente colQGabftri el pa\f'aiso ' 
terrenal, tlalocan, por cuya causa al viento que soplaba de este punto le decían tlalo
caiotl; era viento apacible. En el Norte estaba el infierno, mictlarnpa, de. donde venia 
mictlampaehecatl, viento del Setentrion, furioso y de muerte. El Occidente era la ha
bitacion de las diosas Cihuapipiltin y por eso llamaban al viento de este rumbo Cihua
tlampaehecatl ó Cikuatecaz'otl, «.vienio que sopla de donde habitan las mujeres:»·no 
es furioso, aunque es frio y hace tiritar. El viento del Sur se nombra. Huit~tlampaehe~ 
catl, «viento que sopla de aquella parte donde fueron las diosasHuit~naoa.» l El ¡:¡igno 
nauhehecatl era indiferente así para el ~ien como para eh:nal. 

35. Calli, casa. Mímico que se repite con frecuencia en la .misma forma. 
36. C allí. La variante representa mas bien un teocalli, con su capilla superior y te

chumbre (el dibujo está colocado horizontalmente). El signo cecalli era infausto; los 
hombres serian infelices y morirían nmla muerte; las mujeres serian inútiles y pttra na.,. 

i Sahagun, tom. Il, pág. 252. 
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da, viviendo ociosas y mascando tzictli. De estn palabra se deriva la voz clu'cle, que aun 
todavía mascan algunas mujeres del pueblo. 

37. Cuetzpalin, lagartija. 
38. Cuetzpalin. Era signo próspero; quienes nncian en él serian esforzados, sanos, 

robustos y no les empecerian las heridas. 
39. Coatl ó C()lluatl, culebra. Está representada la v1bora de cascabel en actitud de 

acometer. 
40. Coatl, la culebra comun. El signo Cecoatl ora próspero y afortunado; los hom

bres nacidos en él serian prósperos en riquezas y afortunados en In guerra; las mujeres 
saldrían ricas y honradas: era signo favorable á mercaderes y trntantes. Los méxica no 
creían en el sino á la manera de los griegos, es decir, para ellos el hado no era inflexible, 
de rnanera que sus arcanos rlebian de cumplirse, fuese cuales fueran los medios que se 
adoptaran para conjurarle; creían los azteca, que los buenos signos se tornaban en malos, 
si el individuo se entregaba á excesos olvidando sus deberes: los malos pronósticos se con
vertían en buenos por medio de la penitencia y de unfl conducta moderada y prudente. 

41 y 42. Mir¡uiztli, muerte, expresada por un cráneo. El sexto signo Cem·iquiztli 
estaba dedicado á Tezcatlipuca, y por eso se le consideraba como feliz, aunque variable, 
pues el dios daba y quitaba las riquezas segun se portaban sus adoradores: considerába
se mucho á los esclavos durante la trecena, por ser hijos predilectos de Tezcatlipoca. Las 
personas nacidas en aquel dia se nombraban rrdquü, yautl_, ceyautl~ necocihuatt,· chi-
coyautl, yaumakuitl. · 

43 y 44. Mazatl, venado. El signo cemazatl era próspero y adverso al mismo tiem
po, pues si ofrecía algunos dones, prometía tambien cobardía, miedo á los rayos y re
lámpagos, y muerte desastrosa por el rayo aunque el tiempo fuese sereno y sin nublado, 
o ahogado y llevado por el almitzotl. 

45 y 46. Toclltli, conejo. Ometochtli era un signo infausto, pues influía en los na
cidos en él el vicio de la embriaguez. Estaba dedicado á I::q?.titecatl uno ele los dioses 
principales de los licores fermentados. Decían al vino centzonlotochtli, cuatrocientos co
nejos, con lo cual daban á entender que cada borracho da por una diferente condicion, 
ya poniéndose taciturno ó alegre, atreYido ó bien mirado, valiente ó cobarde, hablador 
6 callado, etc., resultando ser multitud estas condiciones. «Todas estas maneras de bor
« rachos ya dichos, decían que aqud borracho era su coneJo~ ó la condicion de su borra
« chez, ó el demonio que en él estaba. Si algun borracho se despeñó ó se mató, decian 
« aconejóse. )> 

1 

47. Atl, agua: noveno día del mes, expresado con el simbólico más frecuente. 
48. Atl} variante del símbolo anterior, aunque bien reconocible en el dibujo. Ceatl, 

signo indiferente, dedicado á la diosa Chalchiuhtliyicue, en cuya fiesta hacían ofrendas 
los nautas y tratantes de las lagunas. Los nacidos en el signo, segun se lo 1mscaban ó 
influían en ellos ótros astros, nacían con buena fortuna ó eran mal afortunados. 

1 Sahagun, tom. 1, págs. 291-92. 
( Contin~tal'á.) 
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ENSAYO 

DE DESOI:B'RACION GEROGLÍFIOA 
POR. MANUEL OR.OZCO Y BERRA. 

XVI 

lUATEIUALES P AUA UN DICCIONARIO DE ~EROGLIFICOS AZTEOAS. 

(CONTI NÚ .A). 

49 y 50. ltzcuintli, perro: décimo dia del mes. Ceit:cuintli era signo fausto, por 
estar consagrado á Xiuhtecutli, señor del fuego. Los señores electos en esta trecena eran 
felices: en este tiempo ejecutaban á los presos que merecian pena dé·muerte y ponian 
en libertad á los detenidos en las prisiones por delitos leves~ á los esclavos retenidos in
justamente se les dejaba ir libres, y estos, en señal de su manumision, iban á bañarse á la 
fuente de Chapultepec. 

51 y 52. Ozomatli, mono: undécimo dia del mes. Ceozomatli, signo fausto, aunque 
durante In trecena bajaban las diosas llamadas Cihuateteo que hacían males á los niños, 
y los enfermos que en aquel tiempo adolecían eran luego desahuciados por los médicos y 
médicas, diciendo que no escaparían porque estaban heridos por las diosas. Si persóna. 
apuesta enfermaba, el vulgo decía que las diosas habían codiciado su her~osura y se la 
habian quitado. · 

53. M alinalli, duodécimo dia del mes, expresado por un cráneo coronado por la yer
ha retorcida simbólica del signo. 

54. Malinalli, expresado por la yerba misma. El signo Cemalinalli era en extre
mo infausto, hasta el extremo de hacerse temeroso como bestia fiera. Los nacidos bajo 
su influencia eran felices por algun tiempo, mas en seguida perdían los bienes, y si án
tes habían logrado muchos hijos, despues muriendo uno perecian todos los demas; á esta 
causa el malinalli iba junto con miquütli como présago de daño·s y muertes. 

55 y 56. Acatl, caña: decimotercero dia del mes. Signo malaventurado el Ceacatl 
como consagratlo á Quetzalcoatl, pues todas las cosas desaparecian ·como el soplo del 
viento. La felicidad ó jnfelicidad de los signos no dependía tanto dé su propio significado, 
cuanto del número trecena! de que iba afecto, aconteciendo que un símbolo con cierto 
número era fausto, miéntras se tornaba infausto con diverso número de órden. Por re
gla general, los días afectos con las cifras diez, once, doce y trece, eran felices. 

57 y 58. Ocelotl, tigre: décimocuarto dia del mes. C eocelot, signotnfausto, como era 
infausta toda la trecena que precedía: los hombres caerian prisioneros en la guerra ó de 

TOMO II.-56 
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prccision se tornarían esclavos; las mujeres, aunque de casa principal, serian ndúltcrns 
y morirían con la cabeza estrujada entre dos piedras, ó vivirían siempre en cstl'echura y 
mendicidad. , 

59 y 60. Cuaulttli, águila: déeimoquinto día del mes. l\Ial signo era el C ecuauhtli; 
bajaban las diosas Cihuateteu, y no todas sino las ma..":i mozas, quienes se ensañaban con
tra los muchachos. «Dceian que los que nn.cian en este signo, si eran hombres, scriau 
«valientes, osados, atrevidos, desvergonzados, presuntuosos, soberbios y decidores de 
« palabras altivas y afrentosas, y presumirían de bien hablados y cot·ieses, y serian jac
« tanciosos y lisonjeros, y al cabo vendrían á morir en la guerra. Si era mujer la que 
« nacia en este signo, seria deslengu!}dn. y maldiciente: su pasatiempo seria decir mal y 
<< avergonzar á todos, y tambicn serin atrevida para npuñar y araiíar las caras á otras 
«mujeres, remedar á todos, y rasgar los huipiles de las otras.»1 

61 y 62. CozcacuattlttU, décimosexto día del me:o-. Segun el catálogo de las aves 
que 'viven en el Valle forma(to por el St·. D .. Jesus Sánchez,2 el cozcacuauhtli ó zopi
lote real es el Sarcoramplms papa~ DumériL El ceco:;cacuaulttü se tenia por infausto, 
aunque era signo propio de los viejos, pues alargaba y conservaba la vida á quienes na
cían bajo su influjo. 

63. Ollin,f movimiento: decimosétimo día del mes. Ll:lmnsele tambien Ollin tona
tinh, Illovimiento del sol. El símbolo que examinnnws es un signo astronómico com
puesto de dos aspas, en cuya. union ecntr11l se distingue el símbolo del astro como estre
lla, teniendo á cada ludo otro símbolo semejante; es el movimiento aparente del sol entre 
los dos trópicos, y el lugar intermedio que ocupa al llegar al Ecuador. 1'\o se extraiíe 
que aquellos pueblos hubier·an alc~u1zado estas observaciones, pues son de astronomía 
sencilla y práctica; basta observar sobre el horizonte el orto y el ocaso del astm de la 
luz, comparados con un objetv fijo del mismo horizonte, pm·a caer en la cuenta de que 
el 'Sol no sale ni se pone constantemente por los mismos puntos. Se le verá alejarse müs 
y más hácia el Norte, hasta que se detiene por ciertos dias; retrocede en seguida hácía 
el punto de partida, lleg·a aquí, y de nuevo se alC'jn.luícia el Sur, hasta alcanzar suma
yor alejamie~to, y retornar de nuevo, siguiendo inccsRntemcntc este vaiven. Tomando 
la mitad de la amplitud recorrida, este centro indicará ol Ecuador, y los puntos ex
tremos marcará.n los trópicos: las aspas indicarán los arcos diur·nos recorridos por el sol 
en las desviaciones máximas. 

64. Ollin, variante del símbolo anterior, que tambien indica con sus aspas y curYas 
el movimiento del sol. Ceollin era un signo indiferente que así se prestaba al bien. como 
al'mal. 

6.5 y 66. Tec¡xctl, pedcr~nal; décimoctavo día del mes. Figura del cuchillo que ser
vía á los sacerdotes en los sacdficios. C etecpatl era signo famto, así como todos los dias 
de la trecena en que presidia: veníale su fortuna de estar consagrado á Huitzilopochtli, 
y á Camaxtle, dios de Huexotzinco y de Tlaxcalla. 

67. Quia!witl, llu vía: décimonoveno dia del mes. Expresado por Tlaloc, dios de las 
lluyias y de los montes eminentes. Se le reconoce en su gran penacho de plumas verdes 
y azules, e11 su ojo gr:;1nde y redondo, su máscara negra terminada por una curva irre
gular q\).e parece simbolizar el rtipido cigzac de la chispa eléctrica sobre las negras nubes, 
y los corvos, agudos y largos dientes, indicantes de Jos chorros del agua que se precipi-

. ·.·· ~ 

i·Saht~gun,tom. 1., pág. 330. 
2 Veaie toro. l. de estos Anales, pág. 92. 
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tan desde las alturas. FmJ.cs:to signo era el G equialtuitl,- las diosas Cihuateteu,' espanto 
de los niños, rcpotian su descenso acompañado do maleiicios; los hombres que en esté di.t\ 
nacían eran nigrománticos, cmbnidores ó hechiceros, que hacían sus encantamientos de 
noche, y se transfigut:ttban en animales, y decian palabras para hechizar á las muj~res y 
ganarse los corazones. 

68. Quialntitl. Variante que indica las diversas formas que las nubes toman, termi-
nado por esa especie de cortina quede las nubes se desprende cuando se observa'la,llu
vi[l. á cierta distancia en el horizonte. Los vapores suspendidos en la atmósfera estaban 
bajo el mando do Tlaloc ó Tlalocat.ccuhtli, y eran tambien dioses con la denominacion 
de Tlaloque ó Tlamacaxquo: sirvientes sumisas de su señor, las nubes repartian el agua 
por la tierra, llevando en alas del viento su focundo riego á todas partes, para hacer bro
tar las simientes. 

69 y 70. :.:Yochitl, flor: vigésimo y último dia del mes. Cewocltitl, .signo disp~esto 
así al bien como al mal: los hombres nacidos en él eran alegres, ingeniosos, inclinados á 
n~,úsica y á placeres y decidores; las mujeres muy entendidas en las labores femeninas, 
aunque livianas. 

71. Xiuhtecutli Tletl, el señor del año dice la primera palabra, y todó el conjnnto, 
el fuego, señor del año. Primer símbolo de los señores ó acompañados de la noche, segun~ 
les encontramos en el Tonalamatl. Se le llamaba por diferentes nombres todos expresivos: 
Ixcoza-ulzquz·, cari-amarillo; Cuezaltzin, llama de fuego; lltteltttrJteotl, dios viejo, 6 an
tiguo.-« La imágen de este dios figuraba un hombre desnudo, el cual tenia la:barba 
«teñida con la resina que es llamada Ulli, que es negra, y un barbote de piedra colora
« da en el agujero de la barba. Tenia en la cabeza una ~oro na de papel pintada de di
« versas colores y de diversas labores: en lo alto de la.corona tenia unos penachos de 
«plumas verdes, á manera de llamas de fuego: unas bolas de pluma hácia los lados, 
« como pendientes hácia las orejas: unas orejeras en los agujeros de las orejas labradas 
<< de t urq u osas do labor mosaico: tenia á cuestas un plmuaj;hecho á manera de Una ca ... 
« beza de un dragon, labrado de plumas amarillas, con unos caracolitos mariséos: unos~ 
«cascabeles ataJos á las gargantas de los piés: en la mano izquierda una rodelacconrii:n
« co piedras verdes, que se llaman e halcllihuites' puestas á manera de cruz. sobréttna 
«chapa de oro, casi cubierta toda la rodela: en la mano derecha tenia llno: á.má:tiera•de 
<< cetro, que era una chapa de oro redonda agujerada por el medio, y ~olJre éUa llll te-- · 
«mate de dos globos, uno mayor y otro menor con una punta ·sobre el menor: 1lamaban 
<<á este cetro Tlachicloni, que quiere decir, miradero ó mirador, porqüecon·éi'ocúlta-
«bala cara y miraba pqr el agt~ero de en medio. de la chapa de.oro.»1 .~~ 

72. Tecpatl. Segundo de los acompañados, y déoimoctavo de·los signos diurnos. 
Recibía culto en una de las trecenas bajo el nombre de Teotécpatl, ··dios< pedérnal. Era 
tambien símbolo del fuego, pero del elemento adquiridopor el hombre ócomunicadó por 
los dioses á la humanidad. Segun la tradicion: «En el cielo había. un dios Citlalatonac, 
«y una diosa llamada Citlalícue: y que la diosa ;parió un rüwajon ó pedernal (que en su 
« lengua llaman tecpatV, de lo cual, admirados y espantados los otros sus> hijos, acorda
« ron de echar del cielo al dicho riavajon, y así lo pusieron pgr obra. Y que cayóencier
«ta parte de latierra, donde decianChicomoztoc, que quiere decir, siete cuevas:. Dicen 
«salieron de él mil y seiscientos clioses.»z 

l Sahagun, tom. 1, pág. :16 y sig. 
2 1\fendíeta, Hist. eclesiástica indiana; lib. II., Cll p. L · 
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73. Xochitl. Tercero de los acompañados, y último de los signos diurnos. Cultiva
das las flores con grande esmero por los méx.ica, las consumian en abundancia así en los 
usos domésticos como en las fiestas particulares ó públicas. Diversas divinidades se en
cargaban de las flores: nos ocurre nombrar á la diosa Xochiquetzal, y al dios Macuil
xochitl, cinco flores, apellidado tambien "'Yoclzipilll~, «el principal que da flores 6 que 
< ti~ne !)argo de dar flores.» 

74. ~centeotl, cuarto de los compañeros de la noche. Diosa de los sembrados, como lo 
dice la mazorca de maíz 1 que le F~irve de adorno sobre la frente. 

75. Miquilltli, quinto de los acompañados y sexto de los signos diurnos. No está re
presentada bajo el $ímbolo terrible que ántes le vimos, sino como una mujer con el ros
tro amarillo, simbólico de las enfermedades. 

76. A(l, sexto acompañado y noveno signo diurno. Aquí está representada por la 
diosa Chalchiuhcue ó Chalchiuhtlicue; dcl chalcltihuitl, piedra verde tenida: por preciosa 
entre los méx.ica, y de cueitl, «saya, faldcllin, faldillas, naguas;» enaguas de chalchi
llUites. Como númen de la agua era hermana de los tlaloque 6 de las nubes. 

77. Tla!lolteotl, sétimo compañero de la noche.-« Esta diosa tenia tres nombres: el 
«uno era Tlazolteotl, que quiere decir diosa de la carnalidad. 1:!:1 segundo nombre es 
« Ixcuz·na. Llamábanla este nombre porque decian que eran cuatro hermanas, la pri
« mera era primogénita 6 hermana mayor, que llamaban Tiacapan: la segunda erft 
< hermana menor, que Uamaban Teicu: la tercera era la de en medio, la cual llamaban 
« Tla.co: la cuarta era la menor de todas, que llamaban X ucotzin. »2 

78. Tepeyollotli,3 octavo acompañado. De tepetl, cerro, y de yollotli, toyollo, co
r~on; oorazon del monte. Las montañas, segun la creencia comun, eran como grandes 
vasos llenos de agua. 

;7\l. Quiahuitl, noveno y último de los señores nocturnos, y décimonono de los signos 
aíur:nos: expresado por la figura de Tlaloc . 

. 80. It~calli: primer mes del año. Tomamos estos símbolos de Clavigero: para ajus
tarles á nuestro cómputo, colocamos en primer lugar el que para aquel autor es el último. 
Véase la explicacion de los nombres en el párrafo VI. Conforme al P. Sahagun tenia 
lugar la gran fiesta del fuego en honra de Xiuhtecutli, la cual fiesta se repetia de cuatro 
en cuatro años; en estas ceremonias cuatrienales se mataban cautivos y se agujeraban las 
orejas á niños y niñas, dándoles padrinos y madrin.as. 

t .Maíz 6 tnaMz es palabra introducida en la colonia por los eastell:mos.-<< Mahiz: planta bien conocida ya 
'en Europa, cuyo fruto es el grano del mismo nombre. Los indios de Cuba parecían pronunciar maisi y ma
•jisi. Es el Zea mayz. » (Vocab. en Oviedo.) Siendo el maíz de comun cultivo y uno de los granos que cons
tituyen la principal alimentadon del pueblo, nada tiene de extraño que multitud de palabras correspondien
t~s á la planta y á su propagaeion, se h:~yan introducido en nuestro comun hablar.-Segun las noticias reco
gidas por el Sr. Garcia Icazbalceta, (Diálogos de Cervantes, pág. 238.)- «En esta lengua (mexicana) cuando 
«el p:m se coge y todo el tiempo que está en mazorca, que así se conserva mejor y más tiempo, llámanle 
e centli: des pues de desgranado 11<\manle tlanlli: cuando lo siembran, desde que nace. hasta que está de una 
•braza, llámanle tloctli: una espiguilla que echa antes de la mazorca en alto llámanla miyanatl: ésta comen 
«los pobres, y en año falto todos .. , Y luego añade: « Cuando la mazorca está pequeñita en leche, muy tier
«Iia; llámanla wilotl {de aquí la voz jilote): cocidas, las dan como fruta á los señores. Cuando ya está formada 
«la mazorca con sus granos tiernos y es de comer, ahora sea cruda, <rhora asada, que es mejor, llámase elotl 
• (.nuestros elotes de que tanto consumo se hace). Cuando está duro, bien mad.era, llámanla centli, y esle es 
•el nombre más general del pan de esta tierra. Los españoles tomaron el nombre de las islas, y llámanle 
•maíz.' !lotolinía, MS. 

2 Sáhaguh, tom. l., pág. :10. 
3 Asi debe corregirse en el párrafo VI, en que ell}ombre salió con un error de imprenta. 
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81. Atlacaltualco ~ segundo mes. Sacrificaban niños en la cumbré de los montes, pi-
diendo la lluvia á los tlaloque. · 

82. Tlacaccipelw,ali::th', tercer mes. Las víctimas eran desolladas, vistiendo los cue
ros algunos mancebos 6 sacerdotes para cumplir las solemnidades establecidas. 

83. To.zoztontli, cuarto mes. Piesta á Tlaloc, con nuevo sacrificio de niños en lacl:un..;. 
bre de las montañas invocando á los ti aloque. Presentábanse las primicias de las flores en 
el teocalli Yopico, ántcs de lo. cual ninguno se atrevía á oler una flor; los oficiales de las 
flores, xocJdrnanque ~ hacían fiesta á Stl diosa e Oatlicue, por otro nombre e oatlantona. 

84. Hueitozpztli, quinto mes. Fiesta á la diosa Centeotl, protootora de los maizales: 
los vecinos ponían á la puerta de sus casas adornos de tollin untado con la sangre que se 
sacaban de las orejas y espinillas; iban al campo por cañas de maíz, que aún estaban tier
nas, las adornaban con flores y las present.:'\ban á los númenes en los templos del calpulli. 

85. Toxcatl_. sexto mes. Fiesta á 'l'ezcatlipoca por otro nombre Títlacahuan; Sacri
ficábase en su honra un mancebo, escogido de un año para él siguiente; era el mozo bien 
dispuesto y educado, tocador de flauta, simpático y amable. El año entero andaba por 
donde le parecia; saludaba graciosamente, y la gente se postraba ante él y le adoraba 
como á la imágen viva de Tezcatlípocá.· Veinte dias ántes del sacrificio le cortaban el 
pelo como á capitan, le ataviaban lujosamente; y le daban por compañeras de placer 
cuatro mozas de las más galanas. Cinco días ántes, los nobles le daban :fiestas y ban
quetes en lugares amenos. Llegado el dia infausto, llevábanle al teocalli Tlacochcalco: 
en Tlapituoayan se separaba de sus lindas compañeras; subía poco á poco las gradas del 
templo, rompiendo en cada una las flautillas que babia tañido, ó arrojando sus flores y 
galas, hasta que llegado á lo alto se tendia en el techcatl y era sacrificado; Siempre la 
muerte al fin de la breve vida. 

86. Etzalcualiztli, sétimo mes. Fiest--a á los dioses de la lluvia: coniian en todas 
partes la comida llamada etzalli. 

LÁMINA IV. 

87. Tecuithuitzintli~ octavo mes. Piesta á la diosa de la sal Huixtocihuatlt herma
na mayor de los tlaloque. Aquella noche pasaban las mujeres de todas edades acompa
ñando á la victima, bailando unidas por las manos con unas pequeñas cuerdas llamadas 
xocMmecatl. 

88. Hueytecuilhuitl, noveno mes. Sacrificio á Xilonem, diosa de los :JJilotl., jilotes. 
Daban de comer por ocho dias á los pobres. . . . 

89. 1?axocldmaco~ décimo mes. Solemnidad en honra de Huitzilopochtli con gran 
profusion de flores, con que p.dornaban las estatuas de los númenes. 

9Ó. Xocotlhuetzi, undécimo mes. En el sacrificio que se hacia á Xiuhtecuhili 6 Ix
cozauhqui, las víctimas eran arrojadas al fuego atadas de piés y manos, y ántes de que· 
acabasen de morir las sacaban arrastrando de las llamas, llevándoles á rematar en el 
sacrificio ordinario. 

91. OchpaniztN, duodécimo mes. Fiesta á la Toci ó Teteoinna, nuestra abuela óla 
madre de los dioses. 

TOMO II.--57. 
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92. Pa.chtlí, décimotercero mes. Festividad en honra de todos los dioses, con diver
sidad de ceremonias. 

93. Rueypachtl(, décimocuarto mes. Solemnidad de las montañas como asiento de 
las nubes 6 tlalor¡He: les representaban en figura de hombres, haciendo las imágenes de la 
masa llamada tzoalli. 

94. Quecholli, décimoquinto mes. Celebrábase al dios llfixcoatl, y se construían 
:flechas y dardos para la guerra. 

95 .. Panq:uetzaliztli, décimosexto mes. Oran fiesta á Iluitzilopochtli. 
. 96. Atemoztlz', decimosétimo mes. 

97. Tititl, décimoctavo y último mes. Conmemoracion de la diosa Tona, nuestra 
madre, por otros nombres 'I'Jamatecuhtli y Cozcamiauh. 

Q8. De las preposiciones que afijan Jos nombres de lugar hay Hlgunas que presentan 
signos verdaderamente fonéticos. Tal es la preposieion tlan, unida con frecuencia á la 
partícula ti, pues aunque se deriva de tlantli, dientes, y de dientes tiene la figura, no 
entra en los compuestos con este significado, sino con el de cerca, junto, etc., ó ·bien 
suministrando los complementos silfibicos tlan ó tla. Cinco variantes hemos recogido, 
presentadas generalmente en el Códice Mendozino. ns. Una especie de boca cuadrada 
sin los dientes. QO. La misma boca cuadrada señruados los dientes. lOO. Los dientes 
expresados con la parte carnosa de las encías. 101. Lo~ dientes formando un ángulo. 
102. Los dientes en una forma particular. El Sr. D. Fernando Hamirct me hizo cono
cer .. dos.ó tres de estos signos. Auhin en ::;u catálogo, núm. 7 4, coloca las variantes lOO 
y 101, y dice: « Tla ó tlan, tlantli7 dientes. Empleado tambien por t1'tlan. »1 

• 

. I03.y 104. Fonético de la preposicion nahuac, con dos variantes. 103. Una boca 
• como la de tlan, delante de la cual se observa la vírgula, símbolo de la palabra, como 
ya la ob~ervamos en Cuauhnahuac, y el Códice nos presentará otros ejemplos. 104. Dos, 
tres 6 más vírgulas prolongadas. Como signo fonético le encontrarémos tambien arro
jando los sonidos nahtca y hua. 

105. Pan. Viene de pa1itli, bandera, y como signo numeral suena cemJJohualh', 
veinte. En los comp.uestos arroja las sílabas pan y pa; en los nombres de lugar se la 
adaptaba al uso prepositivo sin su primitivo valor. Pan se encuentra expreso y suplido. 
Cuando suplido, lo da comunmente á entender la posicion de las ílguras una sobro la otra. 
Le conoció el Sr. Hamírez, y no le trae Aubin en su catálogo. 

106 .. El signo, está compuesto de tres líneas, la una horizontal, las otras dos inclina
das sobre ella, conteniendo el simbólico atl: se descubre que representa el corte trans
versal de ún canal ó acequia, apantli, de donde toma su valor fonético apan7 en el agua 
ó sobré el agua: colocada en el final de los nombres de lugar hace oficio de preposicion. 
Sostenida. por dos reglas gramaticales se formó el signo. El monosilábico atl se une con 
la preposicion pan, formando apan, en el ~:~gua. Segunda regla, que impÓrta tener pre
sente: todo nombre que al pender Ja si1aba ólas letras finales, queda terminando en una 
preposicion, permanece el! esta forma sin recibir nueva preposicion, áun cuando por pre
ceijtO gramatical le corresponda otra distinta: tcopantli, templo; mictlantli .• infierno, 
q~édan en t.eopan, mictlan, que no han menester recibir nueva preposicion.2 

.· .. · 107 . . Pa y copa/ su fonético es una huella del pié desnudo~ Aunque pan y su deri-

t.ll~'YU.!l,Améri~aíne ~tOrientale, toro. IV~, piíg. 46. 
2 Aldama y Guevara, §. 399. 

• 

• 
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vado pa no signifiquen lo mismo quepa y copa, hay personas que las confunden mez• 
clándolas do una manera arbitraria. 

108. lcpac, representado por un ovillo, z'cpatetl, derivada de icpatl, hilo; significa, 
« encima de lo alto, encima de alguna cosa.» 

103. lx. La pugila del ojo como sí m bolo significa cül al in, estrella; pero· como ca
rácter fonético arroja el sonido 1.()}. Como afijo en los nombres de lugar· suena iwco, pre:.. 
posicion compuesta que los gramáticos derivan de 1'xtli, rostro, cara,. delantera, haz~ 
superficie. 

110. Jocan. Su signo fonético le componen varias huellas en sentido horizontal. 
111. T.ún. Arroja este sonido el medio cuerpo desnudo. Cla ~'igero, r á lo que sabe:.. 

mos, fué quien primero atinó con el valor del signo: «Casi todos los nombres de pueblos, 
«dice, que tienen la tcrrninacion en t:inco, que. son muchos, tienen una sigñificacion 
« análoga, y se representan con semejantes figuras.»- Aubin, en su catálogo, dice: 
« (86) Tzin, tzintli, an'us, extremidad inferior.»- Segun tenemos advm?tido, el medio 
cuerpo desnudo arroja el sonido tz,in; al fin de un nombre de persona es la partícula re
verencial, como en l\Icxib:in; es sonido fonético sirviendo de elemento en un compuesto; 
al fin de los nombres do lugar se une á la preposicion co, formando t:ánco en la acep
cion de, n.trús, detrús, á la espalda de alguna cosa. 

112. Xo. Sílaba arrojada por el pié cuando se le encuentra en composicion. 
113. Z o, zozo. Pronunciacion fonética de la espina, kuitztli, cuando entra en un 

compuesto sin su valor mímico. Otros muchos signos irémos encontrando, si no' tan bien 
definidos como éstos, bastante bien caracterizados para colocarlos en la categoría de: los 
signos que estaban en vía de formacion. 

111 á 130. Variantes multiplicadas de Cipactli; en unas se presenta come una yerba; 
en otras como una especie de gusano; ahora como un pez; despues como una personafan
tástica cubierta de espinas; finalmente como un cuadrúpedo. De Cipactli, vien~ el nom
bre do persona CzjJac. 

1:31. Cipac. Intento de escribir el nombre de una manera silábica; de citli, liebre, y 
del fonético pan ópa; Ci-pan ó Cz'-pa. Tomado de Aubin. 2 

Encontramos repetido el sí m bolo atl en muchos lugares, siempre con figuras más ó me
nos semejantes; en gran número de casos, como. tenemos repetido, entra con su r.adical, 
no significando agua, sino como signo fonético del sonid® a. Como tenemos adv:ertido, 
lo mismo pasa con los demás signos, respectivamente con las radicales que aí'rojan. 

~1. .Julos Pipart presentó al Congreso de los Americanistas un artículo intitulado, 
Eléments plwnétiques dans les Ecritutes figuratives des anciens Mexicains, y la 
parte intitulada Syllabaire plwnétique, tratando de este signo, dice: 

« Atl, a, agua. Este monosílabo tiene el sentido genérico de «agua, de gérmen, de 
grabado, de séres. » Se le encuentra en una infinidad de palabras; ach, aclztli, «grano~ 
hermano, pepino. »3 

«El agua, como MAsA, es una resistencia, una afirmacion; como GoTA, es infirma
cion, una privacion, una negacion. En México, así como entre nosotros, se dice él.. .. 
y voit goute (él no ve gota?): a- chi, achi, ver poco; achi, parecer un grano; a- mi, 
cazar, pretérito ona, destruir cazando; amo, negacion, quiere decir, no'-sea, no-él, el 

:l Htstoria antigua tom. 1, pág; q,20. 
2 Revue Orientale et americaine, tom. IV, pág. 273. 
3 Compte-rendu de la seconde session Luxembour.-:1.877. París, :1.878. Tom; 11, pág. 346. 
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nemo latino; ca, es; ¿ac?, qué es eso? (Aca, q. q. uno; aqui, caer, sobrevenir; cf. la 
letra sanscrita a, que tiene las mismas analogías.)» 

Del sÍmbolo atl se derivan multitud de ideas correlativas. En las pinturas su color 
propio es el azul. Quialtuitl, lluvia, expresada como ántes hemos visto, y en el Códice 
Mendozino, segun irémos mirando, con otras variantes, como en 'flachquiauhco, lám. 
XL VII, núm. 3; Quiauhteopan, lám. VIII, núm. 9. Teciltuitl, granizo, (Tcciuhtlan, 
lám. LIII,· núm. 3). Fuera de los de esta clase, que en su lugar presentarémos, damos 
por ahora á nuestros lectores. 

132. lohualahuaclttli ó Yohualahuechtli, rocío de la noche. Compuesto del círculo 
negro una de las variantes del símbolo de la noche, yoltualli, y del rocío significado 
por el agua, ahuechtli, aJ¿upcMli. De yohualli se pueden formar, yohua, anochecer; 
yohuac ,· de noche. 

133. Ayahuitl, «niebla, neblina, ó nube del ojo.» 
134. Ayahuitl, vadantc del signo anterior. 
135. TlapaquialtUi ó Tlapaquiahuitl, «llover menudo y sin cesar.» Compuesto con 

los símbolos de tlapan ó tlapalli, color, y de quialmül. . 
136. Jcnoquialmitl, de icnotl, huérfano; lluvia huérfana ó soh, y metafóricamente 

siniestra, calamitosa: los mexicanos tenian en mal agüero la lluvia con sol. 
137. Teuhquia/n.titl, de teuhtli, polvo; lluvia menuda como polvo. 
138. Atlpopoca: atl con el símbolo delln~mo en sentido del verbo jJopoca; agua 

que humea, el humo que se alza del agua, el vapor del agua. 
139. Xopanatl; de a;opan ó wopantla, verano; agua veraniega. 
140. Aa;ictli, «remolino de agua que corre;» de a;ictli, ombligo; ombligo del agua, 

remolino, yértice. 
141 á 144. Mixcoatl; escrito gráficamente con los signos mia;tli, nube, y coatl, 

culebra. Mia;-coatl, culebra de nube, la tromba. Con tres variantes. 
145. Cozamalotl, el areo-íris; cozamalocatl, lo que participa del íris. 
146. At.:on, lama del agua. Expresada por una cabeza humana cuyos cabellos 

tzontli, son de agua: el significado natural, cabellos de agua ó del agua .. 
147. Ttahuachi, regador; expresado por gotas de agua en sentido contrapuesto. 
148. Almetzin, de huetzi, caer; agua que cae. 
149. · Acahualli, yerbas grandes y secas. 
150. Ahuitl, tia. Así le encontramos en el original; no atinamos á entender los 

elementos pictóricos que por ahora se nos escapan. 
151. Aocnel, metafóricamente, nulo, bueno para nada. 
152. Ayaoyah1taloa, geroglífico ingenioso con la significacion de cerco, sitio, sitiar ó 

cercar á los enemigos: de atl/ de yaotl enemigo, y del verbo yahualoa, ce'rcar á otros; i 

ó bien de atl, y del verbo yaoyakualoa, cercar á los enemigos en la guerra. 
153. Ayoltoco, golfo de mar. 
154. Ayahualoa, del verbo yahualoa, nitlatla, andar muchas veces alrededor ó 

rodear; yahualoa, nite, cercar á otros: agua que rodea ó cerca, tambien se puede,tomar 
po:r.foso. 

155. At.onál, de tonalli; calor del sol ó tiempo de estío: agua de verano. En la va
riante núm.l62, en lugar del símbolo del verano, se ve instituída la figura del sol. En 

1 c'odex Vergara: véase M. Aubin en los Archives de la Société Americaine de France, tom. IV, pág. 37, 
y Brass~ur de Bourbourg, HistOire des Nations civilisées du Mexique, tom. l. '· 
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las variantes núms. 163, 164,y 1G5, el verano;está~expr~&adO"ppl r~ps,tdejp:z,;9;:~H, 
irradiaciones del calor. 

156. Atoyatl, rio, expresado por el símbolo atl, en figura prolongada, con líneas de 
azul más oscuro, indicando la corriente. De la pal~bra se originan otras que es oportuno 
tener en la memoria; atoyatontli, río pequeño; atoyatetl, guijarro ó piedra de rio; atf/ ... 
yatentli, ribera de rio. En:nuestro dibujo, el rio está atravesado por un puente de m:;t
dera; indica el material el mímico árbol, miéntras las huellas dan el significado de páso' 
ó tránsito. Puente de madera, cuappantli, cztau/¡panahualiztli, acuapanahualü'tli, 
cuauhpantli. 

157 . .. ~fixtli, nube ó. nubes. 
158. Aca.r:itl, alberca; compuesto de atl, y de cawitl, escudilla; a-cawitl, escudilla 

do agua. Do caxitl se deriva nuestra voz cajete. En el presente caso; además de la fi
gura se expresa el material de que está construida la alberca, con el simbólico tetl, de 
manera que la verdadera lectura es tecaxitl, alberca de piedra. 

l5H. Atezcatl, charco. Compuesto ingenioso á la par que pintoresco. Se forma del 
símbolo atl en figura circular, teuiendo en el centro el mímico tezcatl, espejo,.\g_ue los 
pueblos p.uliguos formaban de trozos redondos de obsidiana, planos y bien pulimentados; 
empleaban tambien otras sustancias minerales. A-tezcatl, espejo de agua, charco.' · 

160. Hueyatl, mar. El compuesto pi'opiamente dice, agua grande .. Decíanle taro
bien «teoatl y no quiere decÍI' dios del agua, ni dios agua, sino agua maravillosa, en 
«profundidad y fp·andeza. Llámase tambien Illzuicaatl, que quiere decir agua que 
« se juntó con el cielo, porque los antiguos habitadores de esta tierra pensaban que el 
« cielo se juntaba con el agua en la rnar, como si fuese una casa; que el agua son las 
« paredes, y el ciclo está sobre ellas, y por eso llaman á la mar Ilhuicaatl. » 1 

161. Atentli, orilla del agua. Ingenioso silábico, de atl, tentli; labios; a-tentli, labio 
del agua. Vimos ántes la palabra atoya-tentli, ribera de río.· 

166. Aztapiltzon; cabello parado como las ramas de la plantaa.ztapil; cabello irsuto. 
167. Acaceltui, compuesto de acacecetl especie de carrizo, y de celzuia, descansar á. 

otro ayudándole á llevar la. carga; ó tambien de acatl y de ciahui, cansarse: en ambos · 
casos. arroja la idea, el que está cansado. 

168. Altepetl, ciudad, puebl0, y tambien el ciudadano; escrito con los signós atl·y 
tepetl. Este compuesto es de puro orígen gramatical. Era creencia entre los mexicanos 
que los montes estaba,n llenos de agua y que en determinadas circunstancias podian·rom
perse, causando inundaciones; por eso les pintaban en figura de una especie. de ánfora, 
con la boca por la parte inferior en dor.de se supone van unidos con la tierra. Esto en 
cuanto á la forma; respecto del significado, siguiendo al P. Carachi: 2 «Los nombres de
< rivativos acabados en Inca y en e, son sustantivos y significan dueño y poseedor de la 
.e cosa.»- Fórmanse de diferentes maneras conforme á las terminaciones de los noto.
-< bres primitivos. Lo primero, si el nombre primitivo se acaba en tl, de ordinario. se 
«vuelve la tl en ltua, como de atl, agua, y de tejJetl, el monte y cerro, se derivan ahua, 
« tepehua, señor del agua y del cerro: y porque los indios solían: habitar en cerros, que 
«tenían agua, de aquí es que se toman ahua y tepehua, que andan juntos, por habita
-e dor de la ciudad, de la villa y del pueblo, que tambien se llama atl Úpetl, y de estos 

i Sahagun, tomo 3, pág. 309. 
2 Arte de la lengua mexicana, México, i6!l5, fol. 55. 

TOMO II.-58 

'. 
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e: dos nombres se compone uno altepetl, la ciudad 6 pueblo, y del se deriva altepellua, 
,_ vecino de la ciudad ó pueblo.» 

169. Aquechmacltioc,· de a; de quec!ttli, pescuezo, y machiotl, señal; el que tiene 
ó lleva señal en el pescuezo. Bl simbólico atl sirve sólo para suministrar el sonido ini
cial a. 

170. Camaclttli, hablador. Escrito con una boca, carnatl, y todavía reduplicada la 
'sílaba ma, por la mano, maitl. 

171. Cenanotl: de cen, en gran manera, yana, aspcrczarse: el que se aspereza. 
172. Cicicuil, cosa flaca ó seca: puede tomarse la misma idea de las palabras con

géneres xicuitl, ético, ó tzicuiti!wi, pararse muy flaco ó tullido: en todos los casos res
p(i)nde á, flaco, demacrado. Dicen lo mi~molasvarinntes 173y 174. 

175 y 176. Ci!wacoatl, Cihuacohuatl, hembrn de la culebra, la mujer culebra, la 
gemela ó melliza; variante del signo ya conocido. 

177. Cihuacocol, hombro de mujer, mt~er contrahecha. 
178 y 179. Cilmapanonoc, de cihuapan y onoc, estar acostado 6 tirado á la manera 

de las mujeres; caído, tirado á la larga mujerilmcnte. 
180. Cihuayollo, corazon do mujer; cobarde, afeminado, sin ánimo. 
181. Citlalin, estrella. Uria de sus vn.riantes. 
182. Citlalin popoccr,, cometa. «Llamaba esta gente al cometa, citlalin popoca, que 

« quiere decir, estrellii que humea: tenianla por pronóstico de la muerte de algun prínci
« pe ó rey, ó de guerra, ó de hambre: la gente vu1gar decía, ésta es nuestra hamb1·e. 
« A la inflamacion de la cometa llamaba esta gente cítlalintlamina, ó exhalacion delco
" meto. que quiere decir, la estrella tira saeta, y decían que siempre que aquella saeta 
« caia sobre alguna cosa viva liebre, conejo ú otro animal, donde heria luego se criaba 
« un gusano, por lo cual aquel animal no era de comer. Por esta causa procuraban estas 
(gentes de alwigarse de noche, porque la inflamaciou del cométa no callese sobre ellas. »1 

CitlaUn popoca va expresado por la estrella y el símbolo del humo en el sentido del 
verbo popoca. Hemos tomado la variante núm. 183 de los Códices Vaticano y Telle
riano Hemense, en dondo se le encuentra en la forma do una serpiente de diversos colo
ros, con el ojo formado por una estrella. Hajo este aspecto parece ser présagio de des
gracias, anunciando la muel'te, la guerra y la peste. Las variantes 184 y 185 son la 
representacion gráfica de la estrella con su cauda luminosa. Segun nos ha hecho obser
var con mucho acierto el Sr. Chavero, el citlalintlmnina le encontramos en el núm. 3 
tie la lámina publicada en el tom. I ~le estos Anales, y está escrito con el. círculo atrave
sado por una flecha: aquel, dando el sonido cülalin, está arrojando el verbo 'mina, segun 
ya hemos visto. 
· Xihuül significa año, yerba, cosa preciosa ó turquesa, y tambien cometa. De aquí las 
variantes 186 a1193, expresando la voz corneta, aunque respondiendo á la palabra ar
ticulada xihuitl. 

J Snhagun, tom. II, pág. 251-52. 
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LA PIEDRA DEL SOL. 

ESTUDIO ARQUEOLOGICO POR ALFREDO CHAVERO. 
' • ' 1 ' 

(CONTINÚA.) 

X 

Para continuar en la explicacion de las fiestas que al sol se hacían, y proseguirlain
terpretacion de nuestra Piedra, es necesario dar ~1 conocer previamente la combinación 
del calendario nahoa. Parece imposible que materia tan importante no llaya sido trata .. 
da hasta ahora de una manera exacta y completa; y ménos puede explicarse el que h¡:¡.y¡;t 
tant::ts contradicciones acerca de ella, siendo así que por su misma naturaleza debía s(3r 
tija y clara. Fué parte muy principal para esto, que relacionándose con el calendario de 
los mexica,.como era natural, sus ritos y ceremonias religiosas, los primeros cronistas 
españoles, en su mayor parte ftailes que querían desterrar todo lo que de idolatría tuviese 
siquiera olor, más cuidaron de ocultarlo que de exp1icarlo. Así nos dice Mendieta: 1 «Este 
calendario sacó cierto religioso en rueda con mucha curiosidad y subtileza, conformán
dolo con la cuenta do nuestro calendario, y era cosa bien de ver: y yo lo vi y tuve en mi' 
poder en una tabla mas há de cuarenta años en el convento de Tlaxcala. Mas porque 
era cosa peligrosa que anduviese entre los indios, trayéndolos á la memoria las cosas d~ 
su infidelidad y idolatría antigua (porque en cada dia tenían su fiesta y ídolo á quien la 
hacian con sus ritos y ceremonias), por tanto, con mucha razon fué mandado qué el ts;l 
calendario se extirpase del todo, y no pareciese, como el día de hoy no parece, ni hay 
memoria de él.>> Y no eran infundados el temor y religiosos escrúpulos del fraile fran
cisco, pues el dominic::tno Duran nos cuenta/ y escribía ya en el año de 1579, que «aun
que sea así que la memoria de Huitzilopochtli y de Tezcatlypoca'y de Quetzacoatl y de los 
demas inumerables dioses que esta nacion adoraba esté ya olvidada y aquel sacrificarse 
á los dioses y aquel matar de hombres y ofrecer de sacrificios y aquel comer carne huma
na &c. Sospecho con vehemente sospecha que debe haber quedado un olorcillo de .alguna 
supcrsticion en algunos que tienen gran afinidad con idolatrías y que no faltan el dia de 
hoy algunos viejos y los ha habido domatizadorcs agoreros doctos en su vieja 'ley que 
han enseñado y enseñan á los mozos que agora se crían enseñándoles la cuenta de los 
dias de los años y las cerimonias y ritos antiguos los fabulosos y engañosos milt1gros y 
mandatos que de los Dioses tenían.» Y de8pues agrega: 3 <qnirado su calendario halla-

:l Historia Eclesi~stica indiana, página 98. 
2 Historia de las Indias de Nueva Esp¡¡na y Islas de Tierra Finne, tratado 3;0 

3 !bid., página 267 del tomo 2. o 
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ran que aquel día caé la fiesta del ídolo que aquel barrio festejaba y Santo y ídolo va re
vuelto ..... » 

Si razon suficiente el'a ésta, atendidas las ideas de la ópoca, par·n q u o los primeros 
cronistas no se ocupasen del calendario, 6 lo tratm'<:~n á poco más ó ménos y sin fijarse en 
él, por no despertar mal dormidas supersticiones 6 idolatríns, rounióse tambien el que 
los indios habían hecho tal confusion do todo esto, que Motolinía ya en el año ele 1542 
decía: 1 que «apénas había quien supiera dcclarnUo sino {t pedazos, y otros do oídas, y 
con mucho trab~ljO.>> No es do extrañarse poe lo mismo, que los primeros cronistas, es
crupulosos en demasía, por no lutiJoda orücmdido bien 6 por ne) haber dado la suficiente 
importancia á esta materia, hayan sido parcos al escribir aceren. de olla, y no estón con
form())'l siquiera en el principio del afw mexiea y en sn eorresp<m<lcncin con el nuestro. 
Así vemos que Motolinía ~ le dedica un pürra[() sohuncntc. No es más extenso l\Ienclicta 
en el lugar ántcs citado. El Cóclcx Qumúrraga ocupa en el enlewlario unos cu::mtos rcn
gloncs.3 Bl códice Ramírcz 4 da la division general del tiempo, de una manera sucinta, 
y callando hasta los nombres do los meses. Yo no soy de la opinion del Sr. Ramírez, 
que creía que en esta par·te estaba tnmeo el :viS., fundándose en que el P. Duran, que 
en todo lo sigue, trae un tratndo extenso sobro b materia: ül tratado del P. Duran tiene 
un car·áctor esencialmente religioso y un objeto sacerdotal, y el mismo Sr. Ramírez ob
serva que muy clifet'ontc era el del cseritor anónimo autor del eócliec en cucstion.5 Sa
bido es que Tczozomoe no trató dol enlendario, que su historia no es completa, que ofre
ció una segunda pa!'to, y que no la escribió ó so ha perdido. Acosta, como de costumbre, 
no httcc más q no repetir lo q u o cneonteó en el códice Rnmírez. 0 

No faltaron, sin embargo, entro los historiadores primitivos, quienes con mayor ex
tension tratasen esta materia. En primer lugat', no se perdió la rueda do que nos habla 
Menqicta, ni desapareció su exp1icacion: mnn uscri lns existen en poder del Sr. Icazbal
ceta en un códice que, por las preciosidades que crwiorra, llama su poseedor Liúr·o de 
oro. Allí está atribuido el dicho calendario á Motolinía: pero el Sr. Orozco ha escrito á 
este propósito lo siguicnte: 7 «lutcrcnlado en la crónica de Mctolinía, so encuentra el Ca
lendario Mexicano que voy ú copiar. Parn mí, no pertenece {t la referida crónica. Pri
mero, porque no forma parto del texto, y se ve aislado del cuerpo del escrito por fojas 
blancas; segundo, porque es do letra diversa do la Historia do los indios; tercero, por
que Motolinía coloca el principio del nño en Marzo, y el autor del Calendario le pone on 
primero de Enero; cuarto, porque n.q u el asegura q u o los indios no conocían el aüo bisiesto, 
y éste afirma lo contrario; quinto, porque confrontando el MS. capítulo diez y seis,~ el 

1 Esta noticia eslá Lomada del MS., y no de la impresion que no Lrno la eTónica completa. La crónica de 
Motolinía fué impresa en la eolel~eion do Kingsborough, des pues en los ~Documentos para la Historia de 1\Ié
xico» que dió á luz el Sr. D. Joaquín Icnzba!ceta ol aiío de ts;¡s, y cles¡mcs en l\Iadrid sin nombre de autor, 
pues sin duda no supieron quo era de i\Iotolinla, con el título: ((Ritos antiguos, sat~rificios é idolatrías de los 
Indios de la Nueva Esp()iía y de su eonversion á la fe, y quienes fueron los que primero la predicaron.» Dice 
adema5la portada: «Va dividido el libro on Lre~> trataclos.-Copiado del Códice X. II-21 ele la Biblioteca del 
Escorial.» Hay en ésta algunas diferencias con las otras el os publica<:iones, no solamente en la ortografía, 
sino en la numeracion dé los capítulos del 2. o tratado, fallando unos párrafos al fin de la obra. 

2 Historia de los Indios de la Nueva España, tratado 1. o, capítulo 5. o 

3 Anales del Museo, tomo 2. o, páginas 87 y i06. Historia de los mexicanos por sus pinturas. 
r.. Páginas i22 y 123. 
5 Advertencia del Sr. Rarnírez. 
6 Historia natural v moral de las Indias, tomo 2. o, páginas 9~ y 95. 
7 Introduccion 1\ÍS~ al Calendario Mex.icano. 
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impreso, capítulo quinto, son conformes en general, sin que en ninguno se haga la menor 
relacion á esto trabajo. ltopito que el Calendario no es de Fr. Toribio, y me inclino á 
creer que es el célebre de t·ueda ó cm·ncol de:l P. Olmos.» Sahagun dedicó al calendario 
y á las fiestas rcligio&as todo el libro 2•> de su Hstoria y el apéndice del libro 4°: trabajo 
impol'i:anUsimo, que si no es tan comploto como deseáramos, nos será de muy grande 
utilidad en nuestrns disquisiciones. Tenemos, adomfl.s, el calendario del P. Duran que 
es tamhien muy importante.1 Lo cscribM en el aüo de lf>79; y así como á Mendieta pa
reció bien que se destruyese el de rueda para que los indios no recordaran sus antiguas 
idolatrías, el P. Duran, precisamente por estirparlas, y como dice: «para aviso de los 
Ministros,"' escribió su tratado~). o Bs sin duda el trabajo más completo de aquellos tiam
pos; pero os insutlciontc y no basta por sí solo para resolver todas las cuestiones que en 
esta. materia se lwn suscitado. Bl mismo motivo, de prevenir á los confesores contra las 
supersticiones de los indios, guió por cntónces otros dos estudios interesantes: el del P. 
Valaclez,Z y ol del fraile lVIn.rtin de Leon.3 Otros dos trabajos importantes de aquella épo
ca tenemos que citar, áun cuando en realidad el uno es por lo general repeticion del otro: 
la interpretacion del calendario del códice Vaticano hecha por el dominicano Rios, y la 
del semejante del códice Telloriano Remense. 4 Gomara 5 sigue el' sistema de Motolinía, y 
es diminuto. Torquemada observa su sistema constante de copiar todo lo que á mano 
encuentra, sin cuidarse de las oontrndiccionos en que incurre. Sin embargo, su obra, 6 por 
lo mismo que es mm recopilncion general, tiene suma importancia para este estudio. 

Ménos preocupados ya los escritores que vinieron más tarde, de las idolatrías de los 
indios por una parte, y por la otra, de que confirmasen sus ideas en el cristianismo, desde 
el siglo XVll comenzaron ú tratar esta cuestion de un modo científico, dando origen á 
nuevos y diferentes sistemas. Bl sabio Sigüenzn y Góngora había hecho profundos estu
dios sobre la materia, y so los comunicó á(iomelli Carreri, quien los dió á la estampa en su 
Oiro dil JVfondo; sistema que siguió el franeiscano Vetancourt. Boturini, que escribió 
;,u obra 7 desposeído ele su mngnífico museo, dedica al calendario unas cuantas páginas. 
Había hecho, sin embargo, un Úabajo más extenso que Ülé coordinado por su albacea el 
historiador Veytia: publicólo D. Cárlos María. Bustamante en la edicion que hizo de la 
obra de Gornara, 8 y es el mismo, con cort.a diferencia, que se ve en la obra de Veytia} 
Nos clan tambien noticias del calendario Ixtlilxóchitl y (]avigoro: el primor.o sigue en lo 
general á Motolinía, y el segundo escoge lo que más conveniente le pareció de los diver
sos sistemas. 

Hasta esta época tres son los sistemas princi¡)ales que aparecen: el de Duran, el de Si
giicnza y el de Boturini; un cuarto sistema fué iniciado por Gama.10 Humboldt 11 siguió 
este sistema, y fué el generalmente adoptado. Es sin duela el primer trabajo crítico sobre 

i Historia dtada, torno 2. '', páginas 24.7- :mv. 
2 Rethorit:a Christiana. 
3 Camino del Cielo. 
4 Ambas en el torno 5. o de Kingsborougll. 
f'j Historia de las conquistas de Hcrnantlo Cortés. 
6 Monarquía Indiana. 
7 Idea ele una nueva Historia General de la América Septentrional. 
8 Páginas f 7:1-192. 
9 Historia antigua de México, tomo Lo, páginas il0-i38. 

:lO Desc:ripc:ion histórica -y eronológica de las dos piedras, etc. 
H Vues des eorclilléres. 
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· un estudio tan importante. Escribió: ademas, Gama una Cronología, que era el desa
rrollo extenso de su sistema; pero desgraciadamente el MS. se ha perdido, y no hay si· 
quiera quien dé razon de haberlo visto. :E:l trabajo más interesante, inédito y casi des
conocido, se debe al jesuita Fabregat.1 El Sr. D. Fernando Ramírez había hecho grandes 
estudios sobre el calendario de los mexica; hizo copiar y coligió todo lo que de importan
tese había escrito, pero parece que no redactó lo mucho q~e sabía, y únicamente tene
mos de él el calendnrio de loa 52 años del a:iulzmolpilli sin explicacion ninguna; de modo 
que sólo por inferencia podomos conocer su sistema. El último trabaJo, de altísimo mérito 

· . .y que forma un método ordenado y completo, se debe á la sabia pluma del Sr. Orozco y 
Berra, quien, bajo el título de Cronología, lo publicó primeramente en los Anales d~l 
Museo,2 reproduciéndolo despues con muy ligeras variantes en su magníilca Historia. 3 

T~ene:escrito, ademas, un tratado especial, con cuya dedicatoria me ha honrado: natu
ralmente es el mismo sistema. Hay otras noticias sobre el calendario, esparcidas en his
tonias y ~rónicas; pero las que he citado son ·las más importantes. 

Tales diferencia..~ y tan esenciales hay entre todos los sistemas y autores referidos, que 
pawcería in'\posible encontrar la vet'dad en ese laberinto, si no tuviéramos por fortuna un 
hilo ~ue nos guiara: loS' geroglíficos, que no sé por qué razonen esta materia no se han 
estudiado lo bastante. Si en ellos vemos lo que los mexica decían sobre su calendario, 
las dudas se desvanecerán, y las disputas y especulaciones inútiles no embarazarán nues
tro camino. Por fortuna tenemos matet•ial geroglífico abundante. I~n la coleccion de 
Lord Kingsborough encontramos,4 en el tomo lo, el calendario de 260 día::: ó Tonalá
mael del códice Telleriano Remense, con las :figuras de los me::;cs, áun cuando faltan los 
primeros; y hay ademas otros tres códices ele la Biblioteca Boclleiana de Oxford que se 
oenpan del calendario ritual, y que parcc'cn de origen mixteco. Del calendario del pri
mer códice tenemos la explicacipn del intérprete que, aunque diminuta, es interesante, 
sobre todo en lo que á los meses se refiere: de los otros tres no hay explicacion; uno he 
tomado en cuentn ·para este estudio; de los otros doy razon ele su exi~<tcncia, pues po
drán servir para mayores disquisiciones. Rico ea en esta materia el tomo 2. o, que con
tiene la copia Vaticana núm. 3738, conocida generalmente con er nombre de cóuice Va
ticano, igual en mucho al códice Tolleriano, pero que tiene completos los símbolos de los 
meses. Como aquel, tiene los geroglíficos de los dias y sus acompañados nocturnos; du 
modo que esto~ calendarios, {t müs de ser rituales, comprenden el año civil ó solar. Sabido 
es que su explicacion es del dominicano Hios, y aunque varía un poco, es de presnmirse 
que la copió el intérprete del Telleriano. Existe en el mismo tomo otro códice ritual de 
la biblioteca Bodleiana, marcado con el núm. 54:6, y que llamaremos Landense: no tiene 
explica.cion, pero es importante y merecería un estudio detenido. Síguese el d.e BoloniO., 
ritual muy inteeesante. Despucs el de Viena, ritual civil y astronómico, que tiene dos 
partes; una de 52 láminas y otra de 13: tampoco tiene explicacion. Concluye el tomo 
con un geroglífico que fué de Humboldt, que se ocupa de los tributos que al templo se 
daban; y con la copja de un relieve que fué del mismo, y representa al sol con el Tona
catecuhtli en el centro. Doy la preferencia al tomo 3.0 , pues enciel'ra tres calendarios 
rituales y astronómicos muy extensos: el códice Borgiano con 7 6 láminas, el de Fcjervary 

l Explicaéion de las figuras geroglíllcas del CóJice Dorgiano. MS. de mi coleccion. 
2 Tomo :f..", págÍnas 289- 339. . 
3 Hisloria anligua y de la conquista de México; al principio del tomo 2. • 
4 Antiquities of Mexico.-9 lomos en gran folío.-!830~ :18!¡,8. 
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de Hungría con 44, y el original del Vaticano con 96, siendo éste s~:ro.ejante álpr,1m&r~~ 
y los dos los más importantes que conozco. Solamente del Borgiano, ;axiste:ia.,(amt>sa~~ 
plicacion de Fabregat, de la que mucho tendremos que ocuparnos. Y -ábln e}1.:·elcJ:;ru
tomo existe otro calendario, el códice de Dresde; pero pertenece á la 9iv,iJiza~iOI1iQll.~t 

Todavía hay más documentos geroglíficos;, y no solamente los an~es, qu~ bastf.Wte 
idea nos dan de la cuenta de los años. Tenemos en primer lugar, la rueda de que nos,ha:l" 
bla Mendieta, la del códice Har.nírez y la de la cr~nica del P. Duran; y en di;v;eraos ,~u.11to:r 
res otras cuya autenticidad no conocemos. Tenemos ademas los geroglífioos deJas mesj¡$ 
.en el atlas del P. Duran; y en el apéndice, 16 láminas de símbolos de meses@ ílestas q:\\<e 
en ellos se celebraban, ilguras de los dioses y la del Templo mayor. Roseemos tantbielíl 
el cuadrado de los años del códice de 1576. Están publicadas ei.l Paris, con .colores, 1~ 
20 láminas del Tonalárnatl que fué de San Francisco y hoy es de Mr . .Aubin; y yo te:ng~ 
.copia, sin colores, del Tonalámatl de la biblioteca de Paris, que tiene algunas vari~~ 
tes respecto del primero. Tiene el Sr. Orozco un ejemplar ile un Tonalámatl, en el:már 
todo del de Bolonia. El abate Brasseur publicó un códice bajo el nombre de Troano, qu.e 
no es más que un calendario maya. No sé, por no tenerlo á la yista, si tambien~o e6;~ 
MS. número 2 .de la Cámara de Diputados de París, publicado en fotograf{a.Si.ti{esh> 
agregamos los importantes datos cronológicos que nos dan los monumentos, lá Ried:t:'fJI\•1 
Sol, oteas labradas, barros y diversas antigüedades, comprenderemos que de mat~rk~tHa..ll 
abundante puede sacarse con estudio la verdad. 

No hay que poner en olvido, que si los primeros cronistas fueron diminutos.ene.sta:~r 
teria y oscuros en demasía, los investigadores que han venido despues,forjándose gr&n
des combinaciones científicas, han querido suplir con su ciencia la falta de conformidad 
y los vacíos de los antiguos datos, descuidando ei1teramente los geroglíficos que todo l9 
dicen, ú ocupándose solamente de uno que otro queriendo encontrar la comprobacion de 
su sistema. Yo no he seguido sistema: he ido buscando lo que en estas preciosas'fuente,¡:; 
se encuentra. Tengo, sin embargo, para claridad de la explicacion, que asentar O,prio.r:i 
los resultados de mis investigaciones, á reserva de comprobarlos debidamente. No,~e 
ha guiado la novelería de decir lo que no se ha dicho: solamente he querido en~Q.U.hfcfl"r 
la verdad, sin estar seguro de haberlo conseguido. 

XI 

Hemos dicho que la cronología nahoa tuvo por base principal, cuando·á su desarr.oll:o 
de perfeccion alcanzó, las relaciones entre el sol y la tierra en sus diferentes posicion@S. 
La primera division natural, la inmediatamente perceptible, es elperí9do que trascurre 
entre la salida del sol en el·Oriente hasta la nueva salida inmediata: ,este periodo se dh:i~ 
de tambien naturalmente en dos partes; la primera .miéntras el sol alu~bra desde qqe 
aparece en el horizonte hasta que desaparece eJ?. el Poniente, la segunda durante el tiem
po que el sol no se 'Ve. Llamamos á la primera dia: los nahoas, que del ,dios~sol Tena
catecuhtli, el señor de nuestra carne, hicieron al astro-sol Tónatiuh, llamaron al dia ó 
período en que alumbra el sol, ton'alli. A la scgund~ parte ó período en que el :sol no 
alumbra, que nosotros llamamos noche, dijéronle yohualli. Y así como posotros para 
el arreglo de la vida diaria, subdividimos el día en pequeños espacios de 60 minutos 
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que son las horas, ellos tambien hicieron una division semejante. Este debió ser el pri
mer trabajo del pueblo primitivo: en el origen de los pueblos, su vida es el día en que vi
ven. Respecto de los períodos del día, dice Gama: 1 «Dividían el día natural en cuatro 
partes principales, que eran desde el nacimiento del sol, hasta el medio dia: desde el me
dio dia, hasta el ocaso del sol: desde este tiempo, hasta la media noche; y desde ella, has
ta el orto siguiente del sol. Llamaban á este principio del día Iqui::a Tonatiult: al medio 
dia.Nepantla Tonatiuh: al ocaso Onaqui Tonatiuh: y á la media noche Yohualnepan
tla. Subdividían tambien cada intervalo de estos en dos partes iguales, que correspon
dían próximamente á las 9 de la mañana, 3 de la tarde, 9 de la noche, y 3 de la mañana, 
cuando suponían estar el sol en su media distancia, entre los puntos de su orto y medio 
dia: del medio día, y el ocaso: de éste, y la media noche: de ésta y el orto del siguiente 
día. Estos medios intervalos no tenían nombt·e particular, ni las demas horas del día, y 
solo señalaban los lugares del cielo donde se hallaba el sol, cuando querían expresar la 
hora, diciendo: iz Teotl, aquí el Dios, ó ·el sol. Las horas de la noche las regulaban por 
las estrellas, y tocaban los ministros del templo que estaban destinados para este fin, 
ciertos instrumentos como vocinas, con que hacían conocer al pueblo el tiempo ·en que 
había de concurrir á los sacrificios, y demas ridículas ceremonias de sus festividades noc
turnas.» g1 Sr. Orozco acepta esta division de Gama. 2 Nuestra Piedra del Sol nos da 
una mayor division del dia. 

Si se observan los r·ayos del sol marcados con la letra R, se notará que los cuatro 
JWinc~Jal es están completos y esculpidos como en primer th·mino_, lo que nos da una 
primera division del dia en cuatro partes iguales, cada una de la duracion de tres 
horas de las nuestras ó 180 rninutos;pero tambien vemos las puntas de otros cuatro 
rayos, R como en segundo término, y cada uno en el espacio medio que ltay entre los 
primeros rayos; por donde se ve que los mexica divz'dian el dia, desde el orto del sol 
lwsta su ocaso, en ocho partes iguales que debían tener cada una 90 de nuestros mi
nutos. En la 'in?:~ma Piedra encont?·amos en tercm· ténnino, en las aspas marcadas 
con la letra L, las oclw divis~·ones de la noclte, que por la oscuridad natural de ésta, 
no tz'enen la for·ma de rayos de lu.z, IZTLI. 

Confirma esta division del dia, el cuaullxicalli de Tizoc que se encuentra en el cen
tt·o del patio do! Museo, y que generalmente se conoce con el nombre de Piedra de los 
sacrificios; pues· en su parte superior se ve al sol con los 8 rayos y las 8 aspas, en la mis
ma disposicion que están en nuestra Piedra.3 La misma clivision encontramos,. marcada 
muy claramente, en un sol esculpido en una jarra de b~Jrro que perteneció al Sr. H.amí
rez: van alter-nando los 8 r2yos de las divisiones del ·dia, con las 8 aspas de las divisio
nes de la noche.4 Podemos por lo tanto afirmar, que así como nosotros dividimos el dia 
en doce partes iguales que llamamos horas, del mediodía á la media noche, y en otras 
doce de la media noche al mediodía; los mexica lo dividían en ocho partes iguales, de 
la salida del sol á su ocaso, y en otras ocho del ocaso á la salida del sol; teniendo ocho pe
ríodos para el di a y ocho para la noche. Es decir, que el dia natural que en nosotros es 
de 24 horas de á 60 minutos, entre los mexica era· ele 16 períodos de a 90 minutos. Se 
ve que: en la clivision de~ dia dominaba el número radical 4: 4 di visiones principales; 

i Descripcion de las dos piedras. ParLe f. a, páginas Hi y 16: 
2. Historia, tomo 2. o, página 34:, 
3 Lámina C~ figura 6. 
4 Lámina B, figura 3. 
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4 X 4 =·16 divisiones del dia natural. Pues todavía observamos otra subdivision, qué 
debió ser únicamente astronómica, y que no se usaba en la vida 'civiL. Esta subdivision · 
está marcada en la página 9 del códice Borgiano, en el tomo 3.0 de la coleccion citada; de 
Kingsborough.1 Esta importante pintura, de la cual mucho nos oc'uparemos haciendo las 
correspondientes rectificacionej'l á la opinion de Pab1~egat, está descrita por él en los si;. 
guientes f1árrufos: «Página 30.-136. Esta igualmente está volada á manera de una 
cornisa por otro cuerpo humano en la misma actitud que la anterior, con la diferencia 
de que este es femenil como lo demucstrá el peinado de la cabeza ósea M axtlaltuil, y 'el 
vestido de las piernas ó cueye. J!Jl arabesco divisorio de su cuerpo es tambien diverso, 
este es hecho á tejas blancas salpicadas de amarillo con dos globitos bajo de cada una: pa..;.. 
rece que este cuerpo demuestra á Mitlanteucihua, muger señora del infierno. El vacío 
que deja esta cornisa lo ocupa otro globo rojo circundado de arabescos á óbolos y ceñido 
de ~uatro ü~as de colores diversos, esto es, amarillo claro, roja, blanca, l~ayada. denegro, 
y amarilla señalada por diez y seis globitos blancos; de esta última se reparten al derredor 
treinta y dos rayos rojos con medios globos ó estrellas en cada uno, otros treinta y.do$ 
blancos, y treinta y dos negros dobles. En el medio de este globo se. ebserva aquella sie~ 
pe entrelazada á manera de caduceo que se vió en la apertura inferior de h.tcornisa del 
cuadro anterior volteada hácia abajo, mas aquí está volteada hácia arriba, y da ruéra d~ 
sus bocas dos figurillas humanas las cuales tienen en sus manos bolsita para poner in,;.. 
cienso.-137. Al derredor de este globo y hácia los cuatro ángulos que deja la dicha 
cornisa se observan cuatro figuras varoniles puestas en pié con birrete ó copUli con re
toños de vid en la cabeza, grandes.ojos en la cara y labios amarillos: cada una de ellas 
tiene tras de las espaldas una planta diversa, y cada una tiene en una mano un Xiqu-i
pilli ó bolsita, y en la otra un instrumento delgado de hueso con el cual señala uno de 
los 20 caracteres rituales puestos dentro de un globo aY.ul orlado de amarillo ... 138. La 
figura inferior derecha lleva tras de las espaldas una planta semejante al caracter Mali:... 
nalli; mas yo la creo alusiva á la planta del maíz en mazorcas ó Centli. Ella señala co:ri 
el instrumento delgado el caracter Cipatli correspondiente al civil Acatl y puede 'Séh 
alusiva á la estacion del año, ó 1'eJWJJocld!wilúth" ósea el endurecimiento de lá yeH1a~ 
en el cual sé hace la cosecha de maíz en aquellos paises ... ,.~. La figura superior;der~bbll 
lleva á las espaldas una planta de alóe ó metl; señála con eÍ instroménto<delgadn 'el ea;;. 
ractor Miqu~'ztli correspondiente al civil Tecpatl y alusivo á la estacion;del in\riérnb ó 
Cenli.stlf, ósea frio, al cual resiste aquella planta suculenta. I;a figura: supetiorsinieg.;.; 
tralleva en las espaldas árbol florido y señala con el 'instrumento delgadO: el globO den._ 
tro del cual está el caracter Ozornatli correspondiente al civil Callialusivoá laestaCion 
de ht primavera ó Cuaultitlecua, esto es calefaccion, atencion,:·& crecimiento de los áF.;.. 

boles. La figura inferior siniestra lleva en la espalda un árbol ,fructífero; señala eón 'el 
instrumento el caracter Coscacuhautli relativo al civil >1'oétli y alusiVo á la estacioll. d:el 
estío ó Tonahualistli ó tiempo de calor en el cual fructiflcan los árboles._,;;Todo el ,cuá
dro, me parece, que representa el Sol con sus euatro'mOvimientos llhuales ..•.• ,>) ... 

Aun· cuando la pintura no está descrita eón toda exactitud y hay equivocrtciónes én 
su explicacion, es lo cierto que el globo rojo que ocupa el centro es el Tonatiuh, el sol, 

l El órden de las pinturas del códice Borgiano está trastornado en la edicion de Kingshorough .. ~atu~a: 
m.ente el comentar'io de Fabregat sigue el verd~dero ótden d.el geroglífico, y su Jec,tura d.e derecha a ¡zqmeJ::-: 
da Yde la parte inferior á la superior. Pero como la unieaedkiondel códice es la de K1pgsborough!ha~~é · 
mos las cltas refinéndonos á su numeracion de págm~s. ' ·· · 

TOMO II.--60. 
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y que está representado en sus cuatro movimientos anuales que forman las cuatro esta
ciones. El sol se cierno sobre la tierra en el equinoccio de Primavera, estacion que co
rresponde en la pintura al globo do cipactli, primer cnrácter del año, y por el cual se debe 
GOmenzar la lectura. Al cernirse, extiende el sol sus cuatro garras de óguila en las cua
tro extremidades de la pintura. El cuadrado, adornado de tejas ó glifos que despues ex
plicaremos, es la tierra expresada con el color lodoso y los dibujos acostumbradós siempre 
~n el geroglífico tlatli, pues los mexica, como todos los pueblos antiguos, se figuraban 
cuadrada é inmóvil á la tierra, y creían que el sol era el que se movía, produciendo en 
sus cuatro movimientos las cuatro estaciones. La figura inferior no es J11icttancíhuatl: 
la culebra que la acompaña, y su tocado, que no os mujeril, sino el muy conocido con 
una cruz de brazos iguales, demuestra que es Quctmlcoatl, la estrella de la tarde que 
p.arece hundirse en la tierra, de la misma manera que se ve en el cuadrete A de nuestra 
Piedra. Las dos culebras entrelazadas que se ven en la parte superior con las cabezas .ha
cia abajo, expresan, como despues veremos, el equinoccio de Primavera. Rodean al sol 
diez y seis círculos como estrellas, que son los diez y seis períodos del día ya explicados; 
y salen del globo treinta y dos rayos rojos sobre treinta y dos negros, siendo de notar 
que de los primeros, diez y seis tienen estrellas y diez y seis no. Esto significa que los 8 
perío'dos del dia se di vidian en l G y óstos en :32 monol'es, lo IUÍ$1110 que los 8 períodos 
de la noche. Tenemos, pues, las siguientes divisiones del di a natural: tonalli y yo!walli, 
dia y noche; el dia solar ropnrtido en mañana y tarde, yokuat;;inco y teotlac, llamán
dose el mediodía nepantlatonatiu!t y la media noche yo!walnepantla; la mañnna se 
dividía en dos períodos, en otros dos la tarde, en otros dos desdo la puesta del sol has
ta la media noche, y en otros dos desde la. media noche hasta la salida del sol; subdi
vidiéndose estos nuevos períodos por mitad, en ocho horas, llamémoslos así, ele 90 mi
nutos para el dia y en otras ocho para la noche, siendo ésta la division civil y de que 
usaba el pueblo; finalmente, había la snbdivision astronómica en medias horas y en 
cuartos de hora, quedando diez y seis de las primcrns para el clia y otras diez y seis 
para la noche, y de la misma manera treinta y dos de los segundos. Siendo 16 las ho
ras completas do á 90 minutos, 8 pm•a el clia y S para In. noche, las hacían presidir po1· 
16 dioses que tenían influencia especial en ellas. Estas deidades están en la tet·cera faja 
del Tonalámatl, y son: ..:Yiulttecuhtlittetl que dominaba en la primera hora del día, en 
que se sacrificaban codornices y se incensaba al sol, pues ese dios que era el del fuego, 
venía á ser una de las manifestaciones del dios-sol, por lo que á los dos se les daba el 
nombre de lzcozauhq~~i ó cara amal'illa. La segunda hora estaba deuicada á M·iquiz
yaotl, enemigo mortal, símbolo de Te.zcatlipoca; la tercera á la diosa del agua Chal
chicueye; la cuarta, que terminaba al mediodía, al Na!mi Ollin~ el sol; la quinta á 
'fla~olteotl, la. V énus impúdica; la sexta, que concluía á nuestras tres de la tarde, en 
que el sol comienza visiblemente á declinar, á Jlfictlantecuhtli, el dios de los muertos 
erl'queel mismo sol va á ~onvertirse; la sétima á Clticom.ecohuatl; y la octava, cuan-· 
do la noche se aproxima, á Tlaloc en cuyo cielo aparece la luna. En la noche, la pri
:Ql~ra hora que correspondía á nuestras seis de la tarde, se dedicaba á Quet.zalcoatl, la 
estrella vespertina que entónoes brilla en el horizonte; la segunda á Citlalcueye, la vía 
laotea; la tercera á Oxomoco, representacion de la noche; la cuarta ~á Yohualtecuhtli 
el dios que presidía la noche, que era la estrella roja Aldebaran; la quinta á Tonaca
tecuhtli, el dios creador, porque comenzaba á acercarse el nuevo dia; la sexta á To
natiuh, como anuncio de la vuelta del sol; la sétima á Cipactli, la primera luz que iba 
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a volver; y la octava á Tlaltuitzpancaltecuhtli, la estrella de la mañana que á la aurora 
brilla sobre la tierra.1 No era de poca importancia para los mexica la divinidadqu,een 
cada hora presidía, pues supersticiosos y fanáticos, creían en la buena 6 mala ventul!'a 
que les decían los tonalpoultque, tomando en cuenta el signo del dia, e} acompañado 
nocturno y el signo de la hora. De éstos tenían por de buen agüero al tercero y séti
mo, por malos al cuarto, quinto, sexto, octavo y noveno, y por indiferentes á los de
mas, pues, segun su diferente correspondencia con los dias, variaba su influjo.' 

No .sabemos á ciencia cierta de qué manera conocían y fijaban sus horas y períodos. 
Verdad es que todavía nuestras gentes del campo con sólo ver la altura del sol segun las 
estaciones, ó la de ciertas estrellas de la uoche, dicen con bastante aproximidadla hora. 
que es; pero esto, como dice bien Gama, no podía ser exacto, y únicamente se referiría á 
las grandes divisiones del día~ La hora civil se anunciaba .(iesde -el Templo Mayor por 
medio de bocinas. Nos dice sobre esto Torqnemada: 2 «De los Instrumentos, que sabe
mos aver mas vsado, fuermrvnas Flautas, á manera de Cornetas, y de vnos Caracoles, 
que sonaban como Bocina. Con estos llamaban .para. las horas, que se cantaban en el 
Templo de dia; y de noche; como si dixesemos, á :i\1aitines, á Prima, á Visperas, y las de
más horas, que acudían los Sacerdotes, y Ministros á sus Sacrificios, y loo re¡¡¡ del Detno...; 
ni o. Hacian con esta solemnidad de instrumentos, y atabales, cada mañana fiesta al Sol, 
quando salia, con armonía, y estruendo singular, y saludahanle de palabra, como ofr~ 
ciendole en aquella hora Sacrificio de alabanga: y trás esto sangre de Codornices, que 
para este fin mataban er1tonccs arrancandoles las cabegas con violencia, yfuerga, y mos

. trandolas. al Sol ensangrentadas, y descabe<_;adas. Esta ceremonia de tanto ruido y 
estruendo, hacían todos los Sacerdotes juntos, teniendo cada qual vna Codorniz en sus 
manos. I1a qual eeremonia acabada, se guisaban las Codornices, y se las comían estos 
dichos Satrapas, que ü no ser el acto idolatrico, pudieran apetecer muchos esta ceremo
nia ...... Hecha esta ceremonia., ofreciendole 1ncienso luego, corí la misma armonía, y 
musica de cncmos, y atabales. J_,os quales, como está dicho, se tañian á todas las ho- ' 
ras, que de dia, 6 de noche, se entraba á la Ofrenda del Incienso, y Sacrificio, y á los 
loores, y n.labanc,:as del Dernonío.. .... Tañian de noche estos instrumentos ...... otra 
vez, fuera de las que eran para despertar á las horas de su re<;ado, y esto hacian á 
honra de la noche, á la qual llamaban Yohualtecuhtli, que quiere decir: Señor- deJa 
noche ..... A via Veladores, que velaban las vigilias de la noche, vnos en los/l'emplos, 
y otros en las encrucijadas de las Calles, y Caminos. Estos velaban por sus quartos, y 
hm'as, mudandose, acabado el tiempo de su vigilia, y vela ...... Su oficio era despertar 
á los Sacerdotes, y Ministros, los que velaban en los Templos, para que acudiesen á los 
Sacrificios, y horas nocturnas. Los de las encrucijadas, á los de la Republica, para lo 
mismo, conforme estalmn obligadoR. Tenian tamhien cuidado ef!tas Velas de ati~ar el 
Fuego de los braseros, para que siempre ardiése, y nunca se apagase .. Y á esta Vela 
llamaban Y zto<goalíztli .....• » 

Sin duda que la constante ohservacion de los astros, necesaria en su religion, llegó á 
dar á los sacerdotes mexica un conocimiento exacto del tiempo, segun la altura de las 
constel~ciones en las diversas épocas del año. Sostiene Gama 3 que los períodos del dia 

I Gama. Las dos Piedras. Apéndice primero. Gama equivoc.n el órden de las divinidades y la significa
cion de Jos nombres de algunas. 

2 .Monarquía Indiana, tomo 2. o, páginas 226 y 227. 
3 .Apéndice citado. 
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se fijaban con relojes solares, y pretende que nuestra Piedra servía para ese objeto. In
geniosísima su explicacion, se apoya en dos bases falsas: que la Piedra estaba colocada 
verticalmente, y que había dos piedras. La Piedra era una sola y estaba colocada hori
zontalmente, como se demuestra con el relato que hace el P. Duran 1 de su construccion, 
colocacion y consagracion, en el reinado de Axayácatl. Persuádome sin embargo á creer 
que usaron el reloj de sol, pues pueblos ménos adelantados y ménos conocedores de la as
tronomía, llegaron á descubrirlo; y üun se dice que existía uno labrado en las rocas de 
Chapultepec, que servía tambien para rnarcar el paso p~r el meridiano: fué destruido para. 
hacor unos. hornos. De todas manerns, lo mismo que otras naciones por medio de un estilo 
y doce líneas puestas á distancias fijas por la observacion determinaron las horas del dia, 
con igual método ]os mexicanos deteTminaron sus ocho períodos diurnos. Advierte Gama, 
que no podían ser iguales los períodos del clia y los de la noche, sino dos veces en el año, 
en los dos equinoccios. En eiecto, en los demas dias, es la mitad del año mayor el dia que 
la noche, y la otra mitad menor, y por lo mismo las horas del reloj solar tenían que ser 
desiguales: desigualdad ele muy poca importancia á nuestra latitud. Por eso el sol con 
sus períodos diurnos iguales, tanto en nuestra Piedra en que son 8 para el dia, como en 
la pintura del códice Dorgiauo en que son 32, se encuentra precisamente en el equinoccio 
de Primavera, de lo que despucs daremos cxplicacion más extensa. 

Los mayas, que sufrieron durante tantos siglos. la influencia de la civilizacion nahoa, 
desde las conquistas ele los ameca hasta la invasion de los tolteca, debieron naturalmente 
modificar su cronología primitiva y aceptar mucho de la de éstos. Así, con gran seme
janza, dice Pio Pérez 2 que «al dia llamaban Kin, es decir sol. ... ; le dividían en dos par
tes naturales, á saber, la noche y el tiempo en que aquel astro está sobre el horizonte. En 
éste distinguían la parte que antecede al nacimiento del sol, expresándola con las palabras 
luwh lzat~cab, muy de mañana, ó con la de malilwkoc kine, ántes que salga el sol, ó 

. con la de pot akab, qi.w señala la madrugada: con la palabra lwtzcaó designaban el. 
tiempo que corre de la salida del sol al mediodía; á éste le llamaban clwnkin, que es 
contracción de chumuc Iú'n, centro del dia ó mediodía, aunque en la actualidad desig
m:m con esta palabra las horas que se acercan al mediodía. Tzélep Kin llamaban la 
hora en que el sol declina en el arco diurno aparentemente, esto es, á las tres de la tarde. 
Ocnakin es ht entrada de la noche 6 puesta del sol. Para significm' la tarde, dicen que 
cuando refresca el sol, y lo expresan diciendo ctt sistal Jú"ne. La noche es akac, su mi
tad ó media es cln.tmttc alwb, y paea seflalar el tanto del dia ó de la noche intermedio á 
los puntos dichos, señalan en el arco diurno del sol lo que éste había corrido ó correrá, y 
por la noche la salida 6 estado de alguna estrella ó planeta conocido.» 

Los peruanos no dividían el dia en horas. 3 

.i Historia de las Indias de Nueva España, tomo Lo, página 272. 
2 Apéndice al Diccionario universal de historia S geografía, tomo 1. o, página 723. 
:J Rivero :y Tschu<li. Antigüedades peruanas, pi1gina !28. 
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XII 

Los nahoas, como hemos visto, 1 div.idieron el cielo en cuatro partes: ácatl el Orien
te, técpatl el Norte, calli el Poniente, y tochtli el Sur. Estos cuatro signos sirviéron
les tambien para señalar las cuatro estaciones. 2 Fueron ademas los iniciales de la cuenta 
de sus tiempos, y base y eje de su admirable combinacion cronológica. Ponían el pri
mer signo ácatl por símbolo del Oriente, porque la salida del sol era para ellos princi
pio del día y de la. cuenta del tiempo; y así tenían ese signo por el mejor.:'1 Opinaban 
que hacia el Norte estaba el infiemo, y por eso le llamaban mictlanpan, lugar de los 
muertos; y lo simbolizaban con el técpatt, para denotar la aspereza de. los frios; por lo 
que lo tenían por mal signo. Y dice Duran: 4 «cuando alguna persona de mala vida se 
moría envolvianlo en unas n1antn.s viejas y gruesas de nequen y enterrábanlo la cara 
vuelta al Norte. La causa era porque decían que aquel se había ido al infierno por su 
mala vida y que por el frio grande que allá hacia le envolvian en aquellas mantas grue
sas para que le calentasen.» Acaso tamhien hacían esto en recuerdo de los padecimien
tos de la raza en el Ehecatonatiulz. Señalaban el Occidente con el signo calli, ca.sa, por
que le tenían por la casa ó lugar en que el sol se entraba al llegar la noche; y tampoco 
le juzgaban buen signo. El cuarto signo tochtli simbolizaba el Sur, y era indiferente. 

Siguiendo los nahoas el sistema ele su aritmética, estos cuatro signos eran los sim
ples y principales como lo eran sus cuatro primer·os números. Pero así como éstos se: 
combinaban para hacer el número perfecto 20 en 4 períodos de á 5, 6 4 + l, tomamn 
los signos referidos por símbolos do sus días, y los arreglara u primitivamente de la si
g·uiente manera: 
V 

Acatl, técpatl, calli, tochtli, ácatt. 
Téc¡Jatl, calli, tochtli, ácatl, técpatl. 
Calli, tochtli, ácatl, técpatl, calli. 
Tochtli, ácatl, técpatl, calli, tochtli. 

Quedó así formado un período perfecto de 20 días con. estas curiosas circunstancias: 
cada período menor de 5 comienza por uno de los cuatro signos en su órden, y el perlo... 
do acaba por ol mismo signo que comienza; de modo que, siendo el quinto dia de des ... 
canso ó fiesta, en él se celebra el mismo signo inicial del período menor. 

Demasiado sencilla esta combinacion, para distinguir más claramente los dias del pe
ríodo perfecto, dejaron en cada período menor el signo inicial, agregando en cada uno 

i Página i4. 
2 Fabregat, párrafo 3ti. li'IS. 
3 Historia citada, tom. 2~·, pág. 235. 
&: Ibid, página 234. 
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C'!l~tro símbolos nuevos; así es que el período perfecto quedó modificado de la siguiente 
manera: 

Acatl, océlotl, cuauhtli, cozcacuauhtli, óllin. 
Técpatl, quiáhuitl, xóchitl, cipactli, ehécatl. 
CalU, cuetzpállin, cóhuatl, miquiztli, má.z.atl. 
1'ochtli, atl, itzcuintli .. 'ozomatli, malinalli. 

Más tarde, como veremos, se modificó el órden dolos períodos menores, comenzando 
por el segundo y haciendo cuarto el primero; y quedaron los períodos de esta manera: 

1'écpatl, quiáhuitl, xóchitl, cipaétli, ehécatl. 
Calli, cuetzpállin, cókuatl, mir¡uiztli, mázatl. 
Tochtli, atl, itzcuúztli, ozomatli, malinalli. 
Acatl .• océlotl, cuauhtli, cozcacuauhtli, óllin. 

En tiempo de Jos mexica se hizo nueva modificacion, quedando así: 

Cipactli, ehécatl, calli, cuetzpállin, cóhuatl. 
Miquiztli, mázatl, tochtli, atl, itzcuintli. 
Ozomatli, malinalli, ácatl, océlotl, cuauhtli. 
Cozcacuauhtli, óllin, técpatl, quiáhuül, xóchitl. 

Esta nueva combinacion dió los resultados siguientes: los signos iniciales quedaron 
en, el dia medio de los períodos menores; así como en la reforma anterior á los mexica, 
pasó al primer período menor el segundo signo técpatl, en ésta pasó, siguiendo el órden, 
el tercer signo calli; los signos iniciales quedaron á igual distancia en el período per
fecto 20, tocándoles los números de órden 3-8-13-18; y finalmente, si sobre esta 
última combinacion se pone la primitiva de sólo cuatro signos, veremos que estos cua
tro signos, en el lugar que se encuentran en ambas, corresponden perfectamente y son 
los mismos. Esto último se le alcanzó á Fabregat, quien á propósito dice: 1 «el que quiera 
encontrar los períodos mínimos y la correspoJ1dencia de los caracteres rituales con los 
4 Cardinales del Calendario Civil, basta que en vez del 1 Cipactli, se subentienda el 
1 er Acatl, en vez del 2° Elwcatl elZ0 Tecpatl, y entónces se encontrará que el 3 Calli 
ritual corresponde al 3° Calli civil. Desde este en adelante irá encontrando el turno y 
la correspondencia de los rituales con el civil á cada quinto caracter ..... » 

Del primer sistema no habla ningun cronista, y solamente conocemos las indicacio
nes anteriores de Fabregat. Acepta el segundo sistema Olmos en su Calendario MS. y 
en. su rueda de 20 dias. Comienzan el período perfecto por técpatl, tercer sistema, Bo
turiniy Veytia.2 El cuarto sistema y último, que empieza por cipactli, es el que natu
ralmente se encuentra en los monumentos y geroglíficos mexica y en la mayor parte de 
l~ crónicas é historias; pero hay que advertir que ninguno coloca el período perfecto 
de 20 días dividido en sus cuatro períodos menores de 5 dias, lo que da tanta claridad 
á la combinacion del calendario. Adoptan el sistema de empezar por cipactli, el mismo 

:1 Párrafo 35, 
2 Historia, lom. :l.", pág. 8-i. 
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Olmos en otro párrafo y en su rueda de caracol, Sahagun en el apéndice dei Libro cuar- · 
to, 1 Duran en el capítulo segundo del Tratado tercero y en su Atlas geroglífico, t Gama 3 á 
quien sigue Humboldt, el Sr. Ramirez en su calendario MS., y el Sr. Orozco en su His
toria.4 Igual órden observa.mos en el Tonalámatl, en el códice Telleriano-Remense,5 en 
el Vaticano,6 en el Borgiano y en los demas que conocemos.7 Nat~rrumente éste es el 
sistema de sus intérpretes, Fabregat, Rios y el anónimo, áun cuando participan de la 
ambigüedad del P. Olmos. l•,inalmente es el sistema de nuestra Piedra. 

Rodea á la figura cen,tral un círculo compuesto de 20 casillas con otros tanto:;; 
.o;ímbolos de los días, que se leen comenzando J:JOr la dereclw de la punta flecha I 
segun SU nurneracion de 1 á 20, y son: l CIPACTLI, 2 BHECA'IT~, 3 CALU, 4 CUETZPAL;.. 

LIN, 5 COHUATL, 6 !IUQUIZTLI, 7 l\L~ZATL, 8 TOCH'l'Lr, 9 ATIJ, 10 ITZCUINTI,I, ll OZO:MATLI, 

12 MALINALLI, 13 ACA'rL, 14 OCELOTL, 15 CUAtn-I'rLI, 16 COZCACTJAUHTU, 17 OLLlN, 18 
TECPATL, 19 QUIAHUITL y 20 XOCHITL, 

I .. os significados de estos nombres son los siguientes: 
Cipactlz', la primera luz de arriba. 
EluJcatl, viento. 
Callí, casa. 
Cuetzpállin, lagartija. 
Cúkuatl, culebra. 
"Afiquiztli, muerte. 
Jl;/á:mtl, venado . 
'Toclttli, conejo . . 
Atl, agua. 
Itzcuintli, perro ordinario. 
o.~omatli, mona. 
Malinalli, yerba retorcida. 
Acatl, caña. 
Océlotl, tigre. 
Cuatthtli, águil::t. 
Cozcacuauhtli, aura. 
Ollin, movimiento (se refiere á los 4 del sol en el año). 
Técpatl, pedernal. 
Quíáh-uitl, lluvia. 
Xóchitl, flor. 
Los diversos autores han querido penetrar el simbolismo de estos signos, y han sospe

chado que tienen significacion astronómica. Así es en efect.o, y para explicarla tene
mos que comenzar por el primer sistema. Pero ántes debemos explanar un mito que es 
el fundamento de la cronología nahoa, y que está. misteriosamente velado bajo ]a histo-
ria de Quetzalcoatl. · 

:1 Tomo l. o, página 33!1. 
2 Tomo 2. •, pagina 256., y lámina 2." del Tratado 3. o 

3 Las dos piedr<Js, página 26. 
4 TQmo 2.•, página 35 . 
.5 Kingsborough, tomo Lo 
6 Id., tomo 2. 0 

7 Id., tomo 3. 0 
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Dos hermosas leyendas tenemos sobre este punto: la nahoa primitiva y la tolteca. Se
gun la prímera,1 el creador Tonacateculttli tomó por mujer á 1'onacacílmatl; éstos 
tuvieron por hijos á Quetzalcoatl, que se presenta tambícn con el nombre de maquez
coatl (sic), y á Tezcatlipoca, llamado tlaclauquetezcatlipoca ó yayauquetezcatlipo
ca, segun que es rojo ó negro. 1'onacatecuhtli es el sol, Tonacacíkuatl es la tierra; 
son una representacion más grandiosa de Cipactli y Oxornoco; como ellos, son el dia 
y la noche, la luz y las tinieblas. Quetzalcoatl era la estrella de la tarde; Te::catl~Joca 
era la luna. Sol, tierra, estrella de la tarde y luna; hé aquí los cu<üro elementos astro
nómicos en que se fundaron la teogonía y la ceonología nahoa.2 Pasaron seiscientos años 
despues de la creacion de los dioses, y estaba el mundo sumergido en un Océano de tinie
blas: de acuet'do los dos dioses, la estrella de la tarde y la luna, pues á un cuando aparecen 
cuatro cada uno representa unadualiuad, hicieron el fuego y de él un medio sol, el qual 
por no ser entero no relwr¡,o1·aba rnuclw sino poco.3 Este medio sol es la misma estre
lla de la trwde, es nuestro planeta V énus, el Quet~alco(ttl de los nahoas. En el cuadrete A 
de nuestra Piedra vemos el medio sol; muchas veces Qltel:Jalcoatl, ya en el códice Bor
giano, ya en los otros geroglíficos, está rcprcsentn.<lo en figura humana con la mitad del 
símbolo del sol á la espalda.' Cuando crearon este medio sol ó estrella de la tardo, hi
cieron á un hombre y á una mujet, Cipactl-i y O.xmnoco; luégo hicieron los días, y los 
partieron en meses, dando á carla 1nes tM,ynte días/' Despues, de Cipactti hicieron 
los dioses á la tÍet'ra Tlalteculttli, y por oso pintan ú Cipactli como dios de ln tierra, 
y se ve á ésta sobre el símbolo de su creadvr. De aquí ha venido herrada idea de de
cir que la tierra se formó de un pescado. La signilicacion es má::; gr·and.iosn.. Hundid:.t 
la tierra en las tiniobbs, sin luz propia, era como astl'o muerto y sin viua: alurnlm) el 
Cipactli, la primera luz de arriba, el sol; y la tierra brotó de la oscuridad con sus monta
ñas y sus valles, con sus maros de inmensas olas y sus hosq ucs regados de flm·es. :Entón
cós crearon tambien al dios Tlaloc, scüor do las lluvias y de las tempestades, y á fa diosa 
del agua Cltalchiuhtlz'czee: y estaba Tlaloc en un palacio con cuatro saJas de donde sa
lían las aguas; la una buena, que llueve para criar los peces y producir las cosechas: ln. 
segunda mala, que llueve para perder las sementeras; la tereera fria, que biela los cam
pos; y la cuarta que cae como nieve y no deja que produzcan las semillas. Los tlaloque 

l Códex <;umilrra¡:w, capítulo f.. • 
2 Parecerá demasiado atrevida una :lfirmucion tan ab>oluta, su¡Hu'slo que mi sistema es entenunente nue

vo y no tiene preceLlente en los autm·es; poro ya dije, que pm·a muym· darhlad, asentar:J mis ¡wincipios 
a priori, á reserva de demostrarlos despues. 

3 Códex Qumárraga, capítulo 2. 0 

{1, Así está en el geroglíflw del Ehecatonatiuh del códiee Vaticano, y no comprcmlióndolo cuando publi
liUé en l87ll mi primer .Ensayo m·queJlógitlO sobre nuestra Piedra, eB1o,ribi equivocadamente las siguientes 
lineas: «Natural fué;que así como observaron los edi pses de sol y de luna, y la disposicion de las estrellas, 
la Osa mayor, la cuhninacion de las pléyades y otros fenqmenos eetestcs, observaran un hecho que apénas 
hace algunos meses ha preocupado á todo el mando civilizado: el paso de w~nus por el disco del sol. Así se 
explil~aria que en su representacilm como eslrella, Quet:mlcoa!l atravesase un Tonaliuh ó sol, á diferencia 
de cuando se le representa como Ehécatl, el aire, ó como un simple dio.~ sin caritcter astronómico.» Antója
seme que en aquella sar..on dije un solemne disparate. Si á Qnetzalcoall se le representaba como estrella de 
la mrde, con un medio sol, era pat·a significar· que su luz no a\umbm tanto como la del sol ó la de la luna. 
Por esta razon en la creacion de los astros, que tan directamente se relaciona con la formacion de su calen
dario, fué el primero Quet.zalcotúl. 

5 Esto significa, como más adelante veremos, que el calendario primitivo tuvo por orígen los movimien
tos del planeta Vénus. 

1 
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tomaban el agua de esos cuartos con cántaros que vaciaban sobre la tierra; y cuando 
truena, es que quiebran con palos los cántaros. Entóncc~ fueron creados los cielos y 
JWictlanteculttli y su mujer JHctlancikuatl~ porque se comenzó á tomar cuenta del 
tiempo y de la marcha de los nstl·os. Y ontónces, en fin, fuol'On creádos los hombres ma
cehuales; y no los colocaron en un paraíso do ociosidad, sino en el sublime edon del tra
bajo, mandando que el hombre labrase la tierra, y la mujer hilase y tejiese. Tal es el gé
nesis nahon, unido :i la creacion del modio sol, á la primera cuenta de los tíe~pos, á la es
trella de la tarde ()uetzalcoatl. 

Pero como quiera que este medio sol no alumbrase lo bastante, Tezcatlipoca, la luna, 
se convirtió en sol. 1 Desde entónces comienza la lt1cha astronómico. de Quetzalcoatl y 
rpezcatl~Joca, lucha que fué el origen de la roligion nahoa y la causa de sus diversas 
modificaciones, y que influyó constantemente en los destinos de aquella raza, desde su 
principio hnsta su dcstrucoion.2 En efecto, (Juet.:alcoatl dió un palo á Tezcatlipoca y 
lo derribó en el agua, y allí so hizo tigre; y despues el tigre Tezcatlipoca dió una coz 
á (Juet~al coatl, que lo rler1'ibó y quitó de se1· sol.!3 Ya he explicado, 4 que esta lucha de 
Quet::alcoatl y do Tetcatlipoca, es la repl'escntacion de los dos períodos que domina en 
el cielo el primero de estos astros, períodos de altísima importancia en el calendario na
boa, y que son, el uno cuando nparece QueUalcoatl como estrella de la tarde, y el otro 
cuauJo brilla como estrella do b mañana. Nacida esta religion á orillas del Pacífico, 
cuando (Juetzalcoatl ora estrella de la tarde, veíasele hundirse denibada en las ondas 
de la mar, miéntras que Te::catlipoca, la luna, se alzaba victoriosa y brillando en el 
Oriente. Al contrario, si Quetzalcoatl era la estrella de la mañana, miéntras ella res
plandecía en el Oriente, Te:..:catl~Joca, la luna, se hundía derribada en las aguas del 
Pacífico. Este mismo simbolismo astronómico, trasformado en poética leyenda por los. 
tolteca, 5 dió orígcn á la misteriosa dosaparicion y muerte del gran pontífice Ce-ácatl 
Quetzalcoatl. Humilde sacerdote apareció por el Oriente: .hermoso de rostro y bello de 
alma, fué la admil'aeion de los tolteca que fueron á ofrecerle la corona de la poderosa 
Tóllan, y subió al trono en medio del regocijo popular. Le odiaba Tezcatlipoca y bus
caba su ruina; poro no encontraba ocasion de conseguirlo, porque era Quetzalcoatl ri
guroso observante de las leyes, y no prestaba motivo á los ataques de su enemigo. Entre 
las leyes nahoas había una terrible que condenaba á muerte á los qne se embriagaban. 
Tezcatlipoca fué á buscar el licor del maguey, y seducidú el pontífice, bebió de él, y 
se embriagó con su adorada Quctzalpétlatl. Í~l mismo se aplicó la pena; hizo construir 
su sepulcro y se enterró en él. A los cuatro días salió y huyó de Tóllan; llegó á orillas 
de la mar, y murió en una hoguera miéntras los más hermosos plijaros cantaban deli
ciosamente. «El simbolismo astronómico de la leyenda de Quetzalcoatl,6 viene á con
firmar por completo ideas que ántes manifestamos, y que fuimos los primeros qué á ha
cerlo nos atrevimos. Los nahoas fueron naturalmente afectos al simbolismo. Vemos en 
efecto á Quetzalcoatl rey y señor viviendo en su palacio, corrio parece la estrella de la 
tarde reina y señora en el palacio de los cielos. Tezcatlipoca, que quiere vencer supo-

1 Códex f.:umárraga, capítulo 3. o 

2 Véase el Apéndice que escribí á la Historia del P. Duran: tomo 2. 0 

3 Códex Qumárraga, capítulo q,. o · 

lf, Calendario azteca. Ensayo arqueológico. 
5 Anales de Cuauhtitlan. Reinado de Quetzalcoatl. 
6 Apéndice que escribí á la Historia del P. Duran, páginas 76 y 77. 

Tmw II.-62. 
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derío, va á verlo llevando un espejo redondo que tiene un conejo. J'e:;catlipoca os la 
luna, y tambienes la luna el espejo redondo al cual los dioses aventaron un conejo, causa 
de las manchas del astro de la noche. Espántase al vedo, porque comienza la lucha de 
la estrell,a en el Poniente y de la luna en el Oriente. Pero Quetzalcoatl se adorna de 
plumas y colores, y la estrella de la tarde no queda aún vencida. gs preciso que Tez
catlipoca vuelva con la bebida embriagante; y cntónces Oztet~alcoatl manda llamar á 
su esposa Quetzalpétlatl~ se embriagan, y ambos se duermen. Quetzalpétlatl es la es
tera preciosa: los nahoas :figuraban la tierra en forma de un cuadrilcitero dividido en 
pequeños cuadros, lo que semejaba una estera, pétlatl. Cuando los nahoas moraban á 
orillas del Pacífico, la estrella de la tarde se sumergía en las ondas del mar: cuando vi-

. vían en Tóllan, el mar próximo á ellos quedaba por el Oriente, y la estrella de la tarde 
al desaparecer, como que temblaba y se hundía en la tierra, y ambas se dormían en el 
sueño de la noche. Quet~al es una pluma verde, Quet:alpétlatl es la verde tierra. Por 
eso en otras variantes de la leyenda, la amada de ()uetzalcoatl es Xóchitt, flor, la tierra 
florida. 1 Y por lo mismo en el cuadrete A de nuestra Piedra, se ve junto al pétlatl, sím
bolo de la tierra, el medio sol Quetzalcoatl, unidos como los dos amantes de la fábula de 
Tóllan. Quel:alcoatl permanece en el sepulcro, dentl'O de la tierra, cuatro dias, y des
pues aparece en la orilla del mar. Simboliza esto el tiempo q uc trascl!-rre entre la época 
en que deja de brillar como estrella de la tarde, y el día en que a.parece como lucero de la 
mañana; sin que se lo vea en ese espacio, porque so oculta en los fuegos del sol. Quetzal
coatlllega al teopan-illmica-atrmco, al mar que se junta con el firmamento; y on el 
agua ve su imágen, su hermoso rostro. Es ya la estrella de la mañana que parece salir 
del mar en el Oriento, y que sobre él brilla reflejando en sus aguas su plácida luz. Pero 
el sol se aproxima, la aurora convierte las nubes en roja hoguera, y Quet:alcoatl se arro
ja en ella: es la estrella do la mañana que desaparece en las llamas del sol esplendoroso. 
Entó,nces salen de la hoguera los pájaros de más vistosos colot·es: son las aves de los bos
ques que con trinos y gorgeos saludan el nuevo dia. (Juet::alcoatl muere, deja de ser la 
estrella de la mañana; pero de las cenizas de su corazon brota el lucero, y vuelve á ser á 
los siete dias la estrella de la tarde. » 

Despucs de haberse creado la estrella de la tarde, quiso Quet::;alcoall que su hijo fuese 
sol, el qual tenia á él por padre, y no tenia madre/ y que fuese luna el hijo de 'Tlaloc 
y de su mujer Clwlchiuhtlicue. Des pues de haber ayunado y hecho sus sacrificios, Quet
zalcoatl tomó á su hijo y lo arrojó en una gran hoguet·a, y de allí salió convertido en 
sol. Cuando la lumbre estaba apagada, 1'laloc tomó á su vez á su hijo y lo an·ojó en la 
ceniza, y salió hecho luna, y pot' eso parece zenizienta y esc~wa. Quet:;alcoatl, la es
trella de la mañana, aparece en el Oriente ántes que el sol, como nuncio del astro del dia, 
y por eso la leyenda dice que fué su padre, y que no tuvo el sol madre alguna; y como éste 
sale en medio de las nubes de fuego de la aurora, fingió la fábula nahoa, que arrojado por 
su padre Quetzalcoatl en una hoguera, surgió de ella convertido en el Tonatiult. Respec
to de la luna, como hemos visto ya, decíase que habitaba en el cielo de las nubes; y por eso 
es el hacerla hija de Ttaloc y Chalchicueye, el dios de las lluvias y la diosa de las aguas. 

'l'al es el admirable génesis astronómico de los nahoas, base de su religion y de su ca
lendario: Tonacatecuhtli el sol y su mujer Tonacacíltuatlla tierra, que en la noche se 

1 En la leyenda vulgar, Xóchill misma lleva el licor á Quet:alcoatl, y éste, prendado de su J:u1rmosur::\, se 
émbriaga con ella; siendo estos amores la causa de su. perdieion. Véase mi tragedia Quetzalcoatl. 

2 Códex·Qumárraga, capítulo 7,0 
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convierten en .Alictlantcctdttl·i y .J.li'ictlancihuatl señores de los muertos; Quetzalcoatl~ 
que aparece ya de estrella de la tarde, ya de estrella de la mañana; y Tezcatlipoca, la 
luna hija de las nubes. Es decir, que cuatro astros son los elementos de la cosmogonía y 
cosmografía nalwas: el sol, la estrolh de la· tarde, la luna y la tierra. 

El cóclex Qumárraga, que consigna lo úntes referido, no es más que la explieacion que 
algunos sacerdotes mexica hicieron de un antiguo geroglífico manchado de sangre que 
llevó á España D. Sebastian Hamírez de Fuenleal. Se ignora su púradero; pero por for
tuna, si no es el mismo, existe uno que nos conserva tan notable cosmogonía, y que se 
guarda en la biblioteca Bodlciana do Oxford bajo el número 3207.1 La primera pintura 
representa en la paete alta un cielo rojo sin estrellas, como significando que aún no se ha
bían creado los astros. Inmediatamente debajo se ve al Ometecuhtli, al creador, dando 
vida á Tonacateculttlí y á Tonacactlwatl. Siguen luégo cuateo cielos estrellados de 
cada lado, y entre ellos dos huellas que se dirigen al Ometeculztli, como para expresar 
que de él tienen su orígen y que él es su fin. En la segunda pintura existen los mismos 
cuatro cielos estrellados de cada lado; debajo de una serie se ve el medio sol Quetzalcoatl, 
y deb~o de la otra una luna en su cuarto creciente, Tezcatlipoca: en medio de los cielos, 
las dos huellas de los dos astws que se dirigen tambien como á su centro, al OmetecuhtU. 
l1Jn la parte inferior se ven cuatro huellas siguiéndose las unas á las otras, y formando 
una especie de primer N alzui Ollin: son los cuatro astros moviéndose en el espacio, los 
unos en pos ele los otros, y formando en su cuádruple movimiento la admirable combiria..o. 
cion del tiempo. Tendremos que volver al estudio de todas las láminas ele este geroglífi
co; por ahora nos basta el ver confirmado lo que hemos dicho: la base del calendario son 
los cuatro astros, sol, estrella ele la tarde, luna y tierra; Tonacatecuhtli, Quetzalcoatl, 
Tezcathpoca y Tonacacílzuatl. 

Xlll 

Sentados estos precedentes, ya se comprenderá que los cuatro símbolos iniciales fu~ 
ron dedicados á los cuatro astros. 

Acatl, el sol.-Técpatl, la estrella ele la tarde.-C allí, la luna.-Tochtli, la tierra. 2 

Tendremos entónces que en la primer combinacion de 20 dias, el primer período tiene 
por inicial ácatl, dia del sol, y el quinto ó festivo es igual y dedicado á la fiesta del sol; 
el segundo período comienza por téc_patl, dia'de la estrella de la tarde, y concluye por el 
mismo y fiesta de ese astro; el tercero empieza por calli, dia de la luna, y da fin con 
dia semejante y fiesta á la luna, comenzando el cuarto período con tochtli, dia de la iie
rra, y terminando con él y con su fiesta. Es decir, los cuatro períodos comienzan su-

1 Kingsl.Jorough, tomo f.o, al fin. 
2 A este propósito debo decir, que en el año pasado, 1880, publicó alguno en los periódicos, que él era 

el autor de la explicacion que de estos símbolos dí en mi Segundo Estudio; y que hacía . un año qué tenía 
escrito, y no publicado, algo sobre la materia. No conozco el tal estudio manuscrito; pero suiJong(} que será 
parecido á lo que yo tenía publicado en mi Ensayo Arqueológico desde el añ(} 1875. No he hecho en mi Se-

, gundo Estud~o más que reproducir Jo que yo había escrito en mi Ensayo, ampliándolo hoy, yo tambieñ el 
primero, á la significacion astronómica de los cuatro símbolos; cos~ de que hasta el dia nádie se ha ocupado. 
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cesivamente con los dias de los cuatro astros, y acaban con sus fiestas. Adcnws, ácatt 
es el sol, y es el Oriente, porque por ahí nace; túcpatl es Qur:tt"alcoatl, y es el frío Nor
te, pues dominó aquel dios en el Blwcatonatúeh ó épocn glo:cial; calli es la luna y el Po-

. niente en que se hundió .Te::oatlipoca; quedando tochtli para ln tierra y el Sm·. 
No siendo fácil el distinguir los 20 días con solo cuatro símbolos, inventaron los na

boas otros 16; y es lógico suponer que vinieron á significar los mismos cuatro astros, 
y no est.rellas ó constelaciones como se ha querido suponor.1 Buscaron naturalmente 
para estos nuevos signos, las representaciones naturales do los cuatro astros, los fenó
menos de la naturaleza que presidían, y los animales y plantas que los repr-esentaban; 
quedando en un principio siempre como días iniciales los cuatro signos primitivos. Ad
mitiendo este principio, tendremos: 

Sol.- ácatl, óllin, c~Htctli, cólzuatl y atl. 
Estrella de la tarde.- técpatl., e!técatl, miquiztli. itr::cuintti y océlotl. 

Luna.- calli, mázatl, o:mmat li. cuaulttli y r¡uiálmitl. 
Tierra.- toclttli, malinalli, cozcacuaulttli, xóchitl y cuetzpálHn. 

Se ve desde luégo, que entre los símbolos del sol hay dos fjUC indiscutiblemente le 
pertenecen: óll-in que expresa sus movimientos mmalcs, y cijntctli que os su luz: en los 
de Quetzalcoatl encontramos inmediatamente á ehrJcatl que era otro de sus nombres, 
y océlotl con el cual se le llama en los Anales de Cunuhtitlan;2 la luna aparcec como 
quí'álwitl, lluvia, y hemos visto que es hija de las nubes; y h ticrr~ tiene los nombres 
de la planta malinalli y de la flor a~óckitl. Bastarían estas coincidencias; pero veamos 
lo que nos dicen los geroglíficos, y para ello tomemos el último órdon de los días, co
menzando por cipactli. 

Tonemos la explicacion de los 20 ,.:;ímbolos de los días en ol códicc Borgiano, 3 en las 
láminas 30 á 26 de Kingsborough, que corresponden á las soñalad~s con los números del 
9 all3 en la explicacion manuscrita de F~beegat. Hespecto de esta diferencia de órden 
y numorucion, dice el Sr. H.amírez: 4 « Bl original de aquel Códice so conserva en Homa 
en la Biblioteca del Colegio de Propagm1da Fide, {J á lo ménos allí se encontraba cuando 
yo lo examiné en Febrero de l83ü."-Es una banda larga de piel gruesa, preparada con 
arcilla blanca, de 0,25.% de ancho, doblada n manera do biombo y pintada por ambas 
faces. Entónces tenia unas tablas pegadas, que hacían veces de cuuierta.G La dificul
tad para una persona entendida consiste en acertar con la extremidad que deba esti
marse como su ptincipio, y el encargado de designarlo se equivocó, tomando cemo tal 
la estampa de la m~dianía. De aquí resulta la inextricable dificultad que se presenta 
para concordar las estampas de Kingsborough con la explicacion que de aquel Códice 
escribió el jesuita mexicano Fabrcgat. En consecuencia, la que segun éste es estampa 
primera, en Kingsborough es la 38, prosiguiendo éstas en sentirle inverso de su pagi
nacion..... Por la e:x;plicacion que precede se comprenderá que todas las estampas van 

t Boturini, pág. 44. Gama, pilg. 30. Humboldt, V u es des CorJilléres. Oroz¡:o, Historia, tomo 2. ", pág. 166. 
, .2 Página 22, trMuccion de Mehlloza y Sánchez Solís . 

. 3 Jingsborough, al principio del tomo 3: o 

· !¡, Ligeros apuntes MSS. sobre las láminas :1. á 13 del códice Borgiano. 
o Yótambien lo vi en .la misma Dib!iotecaen Febrero de 1874.. · 
tFEstab:í IQ :nlismo todavja cua1ldo yo lo examiné. 

• 
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seguidas en el m·tginal, b una junto á la otrn., siendo el hecho que no guardan'ningil
na proporcion en las dimensiones y que muchas ni aun tienen señal do sepal."acion.'i>/tle 
aquí resultó que en la copia de Kingsborough esh'i.n cortadas, sin otra regla que .la cari"" 
venienci:l. de la medida. Algunas estún aun mn1 coordinadas, siendo imposible recono-" 
eor su propia eontinuacion. » 

De este precioso códice (}tlC tmüo nos está ocupando, da las siguientBs noticias el mis
mo FnhregnJ: 1 « El OJ'iginal ílnalmente mas g¡·nndo y bien conserYado es el Borgiano. 
Está pleg.1do do la maneen. ántes dicha, fm·ma un libro cuadrado cte 14 pulgadas y me
din y 3 ele altura, propio pura llevarse y ponerse donde quiera: abierto ofrece dos ó mas 
páginas, para verse segun se neeesitcw: extendido aparece una f,~a de piel de ciervo en · 
18 tt'ozos de 44 palmos y medio de largo, y 38 páginas por parte que en todo hacen 76. 
Las dos últimas quedaban vacías ú fin de ser unidas a11orro. De él tal vez despojado en 

, otro tiempo, ahora estú de nueyo cubierto.» · 
Ahora. bien, de la explicacion do los 20 signos de los clias, se ocupó el P. Fr. Pe

dro Ríos,:" dominico, por los n.ños de 15r>G. Era tendeneia de la época querer conc()I~
dar las ereeneins nahoas con las el'istinnas, de donde nacían las interpretaciones 1nás 
raras do los símbolos gc:l'oglífieos. Tal cosn. suceuió al P. H.ios, y el mismo l''ahrégf\bi}b 
conoció, pues dice: 3 «El P. Ríos no indica donde existin.n los originales, ni tamp()co 
nomhra los Indios de los cuaJos npr·cmlió las tradiciones singulares, que en éllrl>sevon. 
Estns uo pueden conocerse por las tigunts expresivas, de donde resulta que leyendo sus 
explicaciones, parecen ser todas aventnradas á capricho; sin embargo, confrontándolas 
con los originaJes Vaticano y Borgiano me han suministrado un g1·ande nuxilio. » Su.,. 
cedió, en efecto, que dcspues de haber comprendido Fabrogat que las explicaciones del 
P. Jlios eran caprichosas, las adoptó en gran parte á falta de otras, al ocuparse exten
samente do los referidos signos de los tlias. Lástima grande es que clSr. D. José Fer
nando lbmít·cz no les haya dedicado mús que cuatro pequeñas páginas, reduciéndose á 
una diminuta doscrípcion do los 20 cuadros geroglíficos en que se contienen los 20 sím .. 
bolos; dcsct·ipcion que hace proceder de las siguientes líneas: 

« Kingsborough. Láminas 30, 29, 28, 27, 2(L 
Fitbregat. Lúminas 9, 10, ll, 12, 13. -.: 

Solamente contienen los 20 símbolos diurnos comenzando por Cipáctli 
de derecha á izquierda. Esi:<í.n distribuidos de 4 en 4 en hts dos ·i estampas .• ,(]omiénlc?án 
en la lámina 30 pot' la figura 1:: de la banda interior, prosiguen por la misina en retro
ceso hasta la lámina 2G: allí dan vuelta en hu'strofedon(sic ), y continuando poda: banda 
superior vienen á concluir en la lámina 30.-Cada símbolo vn acompañado de otras dos 
figuras, algunas de las cuales parecen ser deidades ó sacerdotes.» Creencias semejantes 
á las cristianas, segun Rios y Fabregat; símbolos con acompañamiento de deidades 6 sa- • 
cerdotes, segnn el Sr. Hamírcz; representacion de estrellas y constelaciones/segun Bo..: 
turiní, Gama, Humboldt y. Orozco; he aquí lo que los 20 símbolos signifioan. Veamos 
si yo soy quien tengo razon, y si es verdad que dominan solamente (li1 ellos los cuátro 
astros: so], estrella de la tarde, luna y tierra; Tonacatecuhtli, Quet:iatcoatl, Tezca
tlipoca y 11onacací/¡uatl 

l Códices orig:nales y copias existentes en Europa, párrnfo 8: 
2 Kingshorough, tomo 5. o 

3 Materia citada, púrrafo ·19. 
4 Son 5. 

'J.'O).l'O II.- !}3 
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XIV 

Cij;actli. 1 Y a hemos visto la descripcion que hace del geroglífico Fab1·cgat, y la refe
rencia de él á la crea.cion de la luz. El Sr. Ramírez dice solamente: «Lámina 30. Cipac
tli. Dos figuras unidas por un objeto extraño. Una punta de lanza en medio.» Lo he di
cho varias veces: las dos flg·uras son el sol y la tierra: el objeto que pareció extraño al Sr. 
Hamít·cz es la manta del omeycuelú;tli, de b creacion de la flecha del na/tui óllin, del 
tiémpo. 1m primer dia dcuicado al sol, está simbolizado por la crcn.cion del cipactli, por. 
-el primer rayo de luz que bnjó sobre ol mundo; y el sol cipactli y la tie1·ra oxomoco se 
unen en amoroso abrazo para producir el tiempo y el calendario. Y no es solamente el có
dice Borgiano el que trae la significacion geroglíflca de los símlJolos de los dias, existe al 
fin del mismo tomo tercero de lu colcccion de Kingsbm·ough, otro códice que tambien los 
representa, y que original se conserva en la biblioteca del Vaticano.2 Dice de él Fabt·e
gat:3 d~l tercero es el do la Biblioteca Vaticana, citado por el padre Kírker sin el núme
ro, en vano buscado por mí catorce años há, y por mí mismo casualmente encontrado bajo 
d número 3776. Es de piel de ciervo preparada y unida en 9 trozos, de á 31 palmos y 
medio de larga. Tiene 48 páginas pintadas en parte; las últimrts que deberian formar el 
número de 49, están unidas á un forro de marlera; do modo que plegándola á manera do 
una pieza de paño, de paraviento, de abanico ó de soplad01·, como se explican los autores, 
aparece un amoxtontli ó librito de 8 pulgadas de largo, 7 de ancho y 3 de alto. Contiene 
un Calendario Ritual.» No dice m(ls Fabrcgat, ni vuelve ii ocuparse de él. Y o lo tuve 
en mis manos en Roma, pues se conserva aún en el Vaticano. Por su forma, la materia 
de que está hecho, la clase y colores de la pintura, dibujo de las figuras, y el estar pin
tado por ambos lados, es muy semejante al Borgiano y üm importante como él: tratan de 
las mismas materias, pero no de una manera absoluta, y nds bien se eomplcb el uno nl 
Dtro. Las 48 páginas de que nos habla Fabrcgat, pintadas pol' ambos lados, circunstan.:. 
cüt que él emitió, fot·man en la colcccion de Kingsborough 96 cuadros separados. Los 
símbolos de los dias están repartidos d~ la siguiente mru101'n: cuadro n. 10, los tres pri
meros; n. 9, los tres segundos; n. 8, los tres terceros; n. 7, los tres cuados; y despues, 
de dos en dos, los 8 restantes, en los cua.d1'0S núms. G, G, 4 y 3. Cuadt·o n. lO: está di
vidido en tres partes horizontales y tres verticales. En la ]ínea horizontal de abajo, de 

• derécha á izquierua, están los primeros ü·es días, cipactli, ehécatl y calti. gn la pri-

l P1'imer cuadro infe:·ior de la hímina 30 del ('ódiL~e Borgümo en King&borough. 
2 No hay que confunuir éste con el conocido g·enera!mente por eódice Vatieano, por haltar:-;e en la misma 

bibliot¡;ca. El códir.e Vatkano es uua copia en papel europeo de vari:ts pinluras mexicanas, que evidentemente 
consíit1.1ian dívcrsos códicrs. Comienza po1· la parte de cosmogonía, sigue con una seccion religiosa, y lrac 
el tonalá1natl y los símbolos de los meses; y despucs de qlgunas figuras de sacerdotes, de guerret'os y de re
presentacion de trajes, continúa con la parte histórica desde la salida de los azteca de Chicomoztnc. Es le có
dice es el explicado por el dominicano Pedro Rios, y el semejante cu mucho al Telleriano-Remense. ne él 
se han ocupado varios escritores, miéntras que e! otro es un originnl que nádie ha explicado, y que trata ~o
tan;umte del e:~lendario;.por lo que Jo llamaremos Ritual Yatic:mo, para distinguirlo y evitar confusiones. 

3 Materia citada, párrafo 6. o 
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mera línea vertical de la derecha está toda la explicacion del primer símbolo;; Sobr~{el 

pequeño cuadro del cipactU, está en un cuadrado más largo el Ometecuhtti levanta:ttdó 
la mano en la misma actitud de crearlo que tiene en el códice Borgiano; en el cuadrado 
superior se ve al cipactli con cuerpo de lagnrto, sobre él están las nubes rojas de la áuro
ra, entre las que aparece el dios amarillo Xiuhtecuhtlitletl, el señor del fuego, el mismo 
sol; ocupando el centro una ilgura como canastillo con dos estrellas por piés y con glifos 
ó tejas por adorno, el cual en varias partes está repetido como símbolo del mismo sol. · Si 

,alguna duda pudiéramos tener de que cipactli es la primera luz, y de que este primer dia 
está dedicado al sol, nos la desvanecería este hermoso geroglífico, en que se ve al astro 
del dia saliendo de entre las nubes rojas de la aurora, para invadir al mundo con rayos 
de luz y llamas de fuego. 

En el códice ele Oxford, n. 3207,1 ya citado, siguiendo la tradicion del Códex Qumárra-
. ga, des pues de la creacion del medio sol Quet::alcoatl y de la luna Te:uatlipoca, se ve 

la del sol Tonatiult en la lámina 3~: una faja roja sobrepuesta á otra naranjada más an
cha, simbolizan las luces do la aurora, y de su centro sale una figura blanca corno cesto ó 
flor que representa al :wl, forma en t1ue lo volveremos ~1. ver representado varias veces. 
En la f..'lja se ven los glifos ó tejas, cuya explicacion haremos á su tiempo. Es "el mismó 
nacimiento de la luz, el mismo Tonatiull saliendo de la hoguera de Quetzalcoatl; el 
mismo cipactli alumbrando á la tierra toclttli que sobre él se ve, entre los rayos técpatl 
de la estrella de la mañana; y bajando tamhien en royos de soló flechas,. ácatl. Así to
dos los simbolismos, en diversos códices y en diversas representaciones, están acordes en 
la signíficacion del cipactli. 

Ehécatl. 2 El Sr. Ramírez da de este geroglífico únicamente la siguiente descripcion: 
«Doble efigie de Quet::alcoatl, la una como deidad, con cabeza de Elwcatl, y la otra 
bajo el símbolo de la culebra, herida y sanguinolenta.» Fabregat, explicando más ex
tensamente el cuadro relativo del códice Borgiano, dice:3 «:Caracter 2.0 Viento, espí
ritu, palabra. 2. o día. El Ceeador ó primogénito de los hombres. Bl planeta V énus.
Cuadro segundo inferior señalado por el caracter Clwcatl (ekécatl). Bsta voz significa 
aire ó espíritu; su símbolo consiste en una cabeza humana, que en vez de boca tiene tm 
pico rojo del p~yarito Huitzillin, alias Trochilus Colibrí, vulgarmente llamado hoy,en 
México chupa flores ( chupamirto ). Ella es el geroglífico· de Checateoli (EluJcateotl), 
Dios del viento, que dió el primer movimiento al Sol y á la Luna ..... Llámase tambien 
Teoixotlalokua, ó señor de intimar las guerras divinas, Huitzilopoclttli colibríizquier
do, como tambien Toteouk (Toteotl ó Toteuh 4), ó nuestro Dios. Mas en este cuad~o 
viene simbolizado particularmente bajo el nombre y oficio de Quetzalcohuatl. Su figura, 
que está sentada como la del cuadm anterior hácia la derecha, es de cuerpo y eara negra, 
nariz amarilla con Yacatzontetl ó piedra que adorna el tendon divisorio de las narices. 
Su cara está rayada de rojo en círculo de la frente á la boca, y lleva en la cabeza un yelnio 
cónico. Sobre su origen y nacimiento se tratará entre Jos signos celestes. En la· parte 
supel'Íor de este cuadro se observa el Quetzalcohuatl; ósea sierpe adornada de penacho, 
el cual se le ve en la cabeza: ella está herida en el dorso por una flecha dirigida desde lo 

1 Kíngsborough, tomo i. o, al fln. 
2 Códice Borgíano, lámina 30, segundo cuadro inferior de la izquierda. 
3 Exposicíon del Códice norgiano, pfmafo 13. l'!fS. 
4 Pongo entre paréntesis la correccion de los errores de nombres y de ortografía mexicana en que incu

rre Fabregat. 
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alto, se arrastra tortuosa y sumergida en la propia sangre, y presenta fuera do la hoca un 
símbolo amnrillo, ceniciento y capriolado con ojos en las inflexiones. De la victoria de 
la sierpe de tal nombre, ha tomado por antonomasia el nombre de Quet::mlcokuatl
Toteúh 6 nuestro dios, al cual estaba reservada rtquella del Jpsecontestcaputtuum del 
texto hebreo y de Snn Leon (núm. 2 Nativit. Cap. l. 0 ) intimada á la sierpe mismrt. >> 

Se V(jl que el jesuita no pt;escindía de buscar las referencias bíblicas en la rcligion na
boa. 'Dejémoslo en ese sistema, que por fortuna pitsó de moda. y expliquemos el cuadro 
en cuestion. Reprasenta el segundo dia ehécatl que, segun dijimos, debe pertenecer á la 
estrella de la tarde Quetzalcoatl. Y no sen'i este símbolo el que nos presente diflcnltad, 
pues~e~écatl quiero decir :viento, 1 y Quetzalcoatl era el dios del <"ti m. IIastil ahora lo he
mos. visto como medio sol, como estrella, y representado con el medio Rol á la espalda. 
Sin,embargo, ya lo hemos considerado tambion como b deidad qno presidió n.l Elwcato
n6'ttiu/¿, sol d0 niro 6 época glacial. Aquí, con el rostro de esa ave extraña, ropresonta 
Qztetzalcoatl al dios del aire. liemos visto á (Jur.t::;alcoall solamente como lucero de 
la,tarde: ¿,desde cu<indo fné tambion el clios del aire? En el Apéndice {t la Historia do las 
India,.¡;¡ del P. Duran, he dicho: 2 <'La civilizncion del Sur, al paPtir de ]as eostas del Golíb 
hacia la mesa central, había establecido tres granclc~s centros: estos dos (Teotihuacnn y 
Cholóllan) y Papantla. Papanth había conservado su can'tctor primitivo, como más dis
tante de la influencia nahoa, y más próxirnn. á b línea del S m. Teotihuacan y Choló
llan habían sufrido la antigun invasion de los nlmoca, nl gr;.ulo cpw lns trrulicionos se
ñalan á Xelhua como el constructor do la pÍl'ámi(lo do esta illtima ciudad. I\o sn.bcmos 
qué influencia tuvo esta invasion cm ln lonQ'Urt v en b reliQ'Íon de esas ciudades; pero 

~....... ll \. .. 

oreo que no fué muy importante, l:lunquo encontrmnos que b nueva rnzn, producto de 
la mezcla de invasores é invadidos, tomó el nombre de nonoalca. Sí tenemos datos para 
decir; que en 1\~otihuacan signió. el culto de los animales, y que la pirámide de Cholo
Han estaba dedicarla á una especie de ave monstrnosa con dientes, símbolo del aire. En
trp los fósiles del desagl\e se ha cncontr:-ulo la cabeza do una ave semejante ú la figura 
extraña de los geroglíficos; y puede sospcch::u·sc que de elln se tomó el símbolo del elté
catl.» Si éste era la deidad do la pirúmide de Cho1óllan, al dedicarla á (Juetzalcoatt 
cuando la invasion tolteca, confundiéronsc ambas, y el rostro de ehécatl pasó á Qurt
zalcoatl: así se le representaba siempre en Cholóllan como dios de los mcrcadcrcs.;1 

En Ia parte superior del cuadro está, en efecto, la culebra éo,n plumas, Quetzalcoatl. 
Sabido es que este nombre se compone de coatl que quiet·e decir culcbl·a, y de quetzalb' 
que significa pluma preciosa.4 La lengua bífida de la culcbva está adornada de astros. 
Esto me sugiere una idea que acaso no pueda pasar de peesuncion: estos símbolos no re
presentan solamente el astro, sino el cielo dominado por dicho :1stro. Así hemos visto que 
segun los Anales de Cuauhtitlan el océlotl es el cielo manchado de estrellas, como piel de 
tigre, á las cuales parece arrastrar en pos do sí el lucero de la maña11a. Podemos, pues,. 
decir .que cipactli es el cielo á ln aurora, al nacer el sol; y que elcécatl es la estrena d'él 
alba, que á esa hora muere y desaparece herida por los rayos del sol. Eso es lo que sig-

l Molina, Vocabulario mexicano, foja 28. 
! Páginas 5o y c6. 
3 Veanse las estampas de Duran. del ~ódice Hamlrez, y la lámina H." del Apéndice de Duran. 
4, El quetzalli, ave vulgarmente llamadu r¡necholi, se eneuentra aún en la region del Sur; sus plumas eran 

Jas más apret.iadas por los nahons: en ellíbro de tributos se ven de diversos colores, dominando .el verde y 
el rojo. 

J 
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nifica la flecha que atraviesa á la culebra y que le da muerté. Veamos q~é repre~rita esa 
flecha y qué simboliza esa muerte, segun los datos geroglíficos que tenemos.' Si examin~ 
mos el códice de Oxford/ veremos que una flecha representa el símbolo áoatl, y si estu• 
diamos el tonalámatl del Borgiano,2 observaremos que está expresado el mismo Símbol:I'J) 
con un haz de flechas. Hemos visto ademas que del omeycttaliztli sale una flecha, sím
bolo de la luz, del tiempo, del calendariú; la luz del nahui óllt'n es la flecha que lo atra
viesa; y en nuestra Piedra, los rayos del sol R son puntas de flecha. La flecha es, pues, 
la luz del astro. V camos entónces las láminas del códice de Oxford que siguen á las treS 
ya explicadas. La 4~ tiene en su parte superior un, arco de cielo, estrellado y qua termina 
en la tierra marcada con el símbolo toe!ztti; por este arco baja hacia la tierra un técpatl, 
símbolo de la estrella de la tarde; y éste bajo la figura de Quet:mleoatl con técpatl en las 
manos y en los piés, y el cuerpo y rostro untados del negro ulli sagrado, se hunde en una 
gran boca formada de rocas y figurando montañas. Es Quetzalcoatl~ cuyo báculo se ve á 
sus piés, la estrella vespertina que desaparece en el horizonte detras de los altós montes; 
pero que no se ha hundido todavía por completo, que brilla aún al comenzar la !loche, 
como el astro principal del firmamento. Por eso en la pintura siguiente, 8 se le ve en el 
trono del templo del sol, cuyas columnas y cornisas están adornadas de óllin y junto aiL 
cual se ve el ttaclwo, y le rinden adoracion en figura de sacerdotes, los dias o%omatti Y' 
cuauhtli que representan ú la luna, y los dias calli y ouetzpállin que simbolizan á la 
tierra. En ese momento, brillando aún en el horizonte, Quetzalcoatl ha vencido á los . 
otros dos astros, y en las dos pinturas inmediatas 4 vemos la victoria sucesiva de los as
tros, representada por la ftecha, símbolo de la luz. En lo alto se ve el arco estrellado del 
cielo. Primeramente encontramos un océlotl herido de la flecha, es la estrella Quetzal.
coatl vencida por la luz del sol; despues es el águila cuauhtli, la luna, herida por los ra.;.;. 
yos de la estrella; y finalmente es la tierra cozcacuauhtli vencida por la luna. Es la pri
mera parte de la lucha de Quetzalcoatl que consigna el códex Qumárraga: su primera 
victoria sobre Tezcatlipoea. Pero despues, lo mismo que en la leyenda del oódex, muda 
la escena; como allí, vamos á ver vencido á Quetzalcoatl por Tezcatlipoca, á la luna 
victoriosa de la estrella de la tarde, porque ésta desaparece del cielo, miéntras aquella 
en su trono de plata se enseñorea del imperio de la noche. La luna, en figura mujeril/ 
marcada con el símbolo mázatl, domina, y Quetzalcoatl se hunde en las aguas; los cua
tro sacerdotes hablan y dirigen sus adoraciones á la misma luna con el mismo signo má
zatl; en la parte superior está el mismo arco estrellado del cielo, y en él se ve todavía el 
Técpatl, porque la estrella brilla aún al desaparecer. Ya en la pintura siguiénte no está 
el arco do cielo, la estrella ha muerto y ya no brilla: la luna, desde el tlaló(Jan en que ha
bita, desde la region de las nubes, deja caer del símbolo quiálzuitl que la representa, una 
lluvia mortífera que párte en dos la culebra Quetzaleoatl, miéntras que el sol con la :fle:.. 
cha, y marcado con el símbolo cipactli, corta la cabeza de la culebra.6 Es, como en el 
cuadro que estamos explicando, la estrella de la mañana que muere entre lós fuegos del 
sol. Confesemos que los nahoas sabían, con el solo auxilio de sus pinturas, crear poemas 

r Lámina 3". 
2 Láminas 38 á 3L 
3 Lámina 5 ... 
4, Láminas 6. ~ y 7. • 
5 Láminas.a 
6 Lámina 9.n 

To:at:o 11.-64. 
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tan sublimes como Los trabajos y los dias de Hesíodo. iQué imágen más grandiosa, que 
en el mismo. códice de Oxford/ al sol inundando todo el ~spacio con sus rayos de luz, 
marcados ·en ese espacio los trayectos de la estrella y de la 1 una, el primero por una línea 
curva de técpatl, y el segundo por otra igual de nubes, y en medio de ellas, y como en 
ol centro.de la creacion, un círculo con un cozcacuauhtli representando á la tierra? 

Veamos el cuadro correspondiente del segundo dia ellécatt en el Ritual Vaticano. En 
la parte superior, la culebra herida por la flecha; en el centro Quet~alcoatl en actitud 
de crear al ehécatl que está en la parte inferior, y del cual sale la estrella de la mañana. 
Debemos notar que los uahoas figuraban las estrellas en lo general con un círculo, mitad 
rojo y mitad blanco; pero para distinguir la de Quetzalcoatl, la pintaban más saliente de 
las otras, como en la punta de un estilo, para manifestar que brillaba más que ninguna, 
y que su luz parecía salirse del :th·mamento. Es curioso sobre esto un pequeño monumen
to de piedra dura que hay en el Museo:2 representa la mitra del dios Quetzalcoatl, de fi
gura semejante á la que se ve generalmente en los geroglíficos, y tiene por único adorno, 
un cielo estrellado del que sale como alargándose la estrella de la tarde; este adorno tiene 
cuatro puntos, y está repetido cuatro veces; es el naltui óllin de Quetzalcoatl de que 
despues nos ocuparemos, ,así como de dos hechos que están en el relato de Fabregat 
que hemos reproducido; que el eh&catl hizo andar al sol que estaba inmóvil, y que el 
mi~mo ,Qu,etzalcc¡atl fué el autor del calendario. Bajo todos estos simbolismos se encie
rra una sola verdad que explicaremos al tratar del aíío. 

Sí queda claro, en mi concepto, que así como el primer día cipactli simboliza al sol y 
es la primera luz de la creacion y el mismo sol brotando entre los fuegos de la aurora, 
ehllcatl simboliza á la estrella de la mañana muriendo en los fuegos del sol naciente. 
Así corresponden, segun asenté a priori, cipactli á ácatl, y ehécatl á técpatl, símbo
los ambos respectivamente de Tonacatecuhtli y de Quetzalcoatl. 

XV 

Calli. Segun la doctrina que hemos sentado, siendo éste el tercer signo de los ini
ciales, corresponde al tercer astro, la luna. Examinemos si lo confirma el geroglífico.3 

Dice la descripcion del Sr. Ramírez: «Un tigre con harpones. En lo alto una figura 
comiendo una cosa que se parece al símbolo del escremento, asentada sobre el agua y 
exonerando el vientre sobre el símbolo de la luna. Esta presenta en el centro un co
nejo asentado. Presumo que indica,el plenilunio.> Fabregat explica este cuadro de la 
siguiente manera: 4 c.Caracter 3.° Casa, reposo. 3er día. Naturaleza humana viciada. 
-Cuadro tercero inferior de la página lO señalado por el caracter C alli, casa, símbolo 
del reposo. La figura que se ve hacia: la derecha es de Tlacaocelotl, esto es, hombre 

i LaminalO.• 
2 Ltmlina e, número 3 . 
. 3'''C6dic~:~>Borgi:mo,lámina 29, primer cuadro á. la derecha. 
4 Sumario MS. citado, párrafo lft.. 
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tigre, rodeado de cuchillos de pedernal, símbolo de los afanes.-· Sobre esta figura se el~ 
va un símbolo á manera de anillo abierto hacia arriba, dentro del cual está sentado u~ 
conejo. A este anillo hace relacion por medio de una flucsion de su vientre la figura roja 
que volteada hácia la izquierda, va alimentándose de Cuitlatt, 6 escremento que tiene 
en la tierecha: en la siniestra tiene una hoja seca tripartita. El nombre Tlat.zolli que 
significa la yerba seca y las pajas, significa tambien la inmundicia ó Cuitlatl. Bajo la 
dicha figura roja se ve un estanque de agua. Todo lo que representa que el Tenotlaca
yeliztli 6 sea la «pobre mísera naturaleza humana,» despues del pecado de los primeros 
hombres cometido por la muger el dia primero .XochW, y por el hombre 9 dias despues,. 
esto es en el dia 9 Tochtli ó conejo, dejenerada en Yolcoieliztli, ó en «Naturaleza- ani"':"" 
mal» que abrazó y se nutre de estiercol ó inmundicia, quedó agitada' y llena de innu
merables pasiones é inquietudes, que le atrajer9n un diluvio esterminador indicado por 
aquel estanque.» 

Y a vemos que el buen jesuita, no obstante que criticaba al P. Ríos, n~ desperdicia la 
ocasion de buscar la confirmacion de los relatos bíblicos en los geroglíficos mexica; y por 
cierto que cosa muy diferente significa el que nos ocupa. Es el tigre, el Tlacaocélotl, el 
Tezcatlipoca de que nos habla el códex Qumárraga, la luna vencida por los rayos de 
Quetzalcoatl: y así como los rayos del sol hieren á los otros astros en forma de flecha, fi:... 
gúranse como técpatllos de la estrella de la mañana. Por eso se ve al océlotl herido por 
dos técpatl, y otro técpatl cae sobre el símbolo calli. Es siempre la lucha de Quetzal
coatl y Tezcatlipoca, base constante de la teogonía y de la cronología naboas, y origen 
de las grandezas y de la destruccion de esa raza.1 

1 

El grupo superior sorprende desde luégo, y ciertamente que hasta hoy nádie ha dado 
con la significacion de simbolismo tan extraño. Una figura roja y desnuda, sentada sobre 
el agua, come excremento amarillo que tiene en la mano derecha, miéntras que en la iz
quierda oprime tres hojas secas: evacua de su vientre una corriente de excremento ama
rillo que llega hasta el símbolo de la luna; ésta se ve rep1·esentada por un cómitl, oUa, 
cuyo borde exterior es una nube con estrellas, su segundo borde es amarillo y simboliza 
el humo en su forma y color;2 y en su interior hay un espejo azul con un tochtli 6 conejo. 
Es la luna en su representacion gráfica de Tezcatlipoca, cuyo nombre significa espejo 
negro que humea. Respecto del conejo que en la luna se ve, contaba la leyenda, que 
cuando fueron creados en l'eotihuacan el sol y la luna, convirtiéndose en el primero 
Nanahuátzin que se arrojó en la hoguera preparada por los antiguos dioses, y en luna 
Tecuciztécatl que se echó des pues, los dos astros <tenían igual luz con que alm,nbrab,l').p, 
y de que vinieron (vieron) los dioses que igualmente resplandecían, hablárons.e otra vez y 
dijeron. ¡Oh dioses! ~como será esto? ~será bien que vayan á la par? ¿será bien que igual
:¡;nente alumbren? Y los dioses dieron sentencia y dijeron: .::Sea de esta manera.-Y lue.:. 
go uno de ellos fué corriendo y dió con un conejo en la cara á Tecuciztécatl, y escure
cicle la cara, ofusco le el resplandor, y quedó como ahora está su cara. 8 » Así explicaban 
las manchas que se ven en el disco de la luna. Hoy comprendemos que el conejo encierra 
otro significado. Tenían los nahoas á la luna por un espejo, tézcatlj".G.e ahí, repetimos, el 
no~bre de Tezcatlipoca; de ahí la fábula del espejo que éste presentó en Tóllan á Quet-

l Véase mi Apéndice á la Historia de las Indias del P. D.uran. 
2 Véase la figura principal de la 1." pintura del Torwlámatl de Mr. Aubin. 
3 Sahagun, Historia General de las Cosas de Nueva España, libro 7. 0

, capítulo 2.Q Véase ~a explicocion 
que doy de esto leyenda, en el Apéndice citado, páginas 60 á 67. 
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zaléoatl: así es que el conejo tochtii era la imágen de la tierra que se reflejaba en el es
pejo ne la luna; y as1 e"'plicaban más bien las manchas del astro de la noche. 

¡:Pero qué es esa figura roja, qué está haciendo, y qué influencia tiene sobre la luna~ 
Era Xiuhtecuhtlitletl el dios del fuego, deidad del año y señor del tiempo. No se habla 
de él, sin embargo, tanto c0mo de Tezcatlipoca ó Huil.~ilopochtli; y no es de extra
iarser pues en las evoluciones de la religion nahoa quedaron preponderando ciertos dio
ses, en virtud de las luchas históricas, y el pueblo dió casi al olvido sus deidades primeras.1 

Así Sahagun no considera al sol como dios, y Herrera cuenta 2 que no le daban tanta 
adoracion como á Huil$Ílopochtli. Cronistas hay que aseguran erróneamente, que el 
sol no tenía ídolos ni templos. Apénas si se habla de Tonacatecuhtli y sobre todo del 
Ometecuhtli: todo lo que constituía la religion primitiva estaba relegado á los santua
rios y casi desconocido por la multitud •. Por esta razon en varias crónicas ni se men
ciona á. Xiuhtecuhtlitletl, y Sahagun lo coloca entre los dioses menorcs:8 no obstante, 
Motolinía dice que al fuego 4 «tenían y adoraban por dios, y no de los menores, que era 
general por todas partes.» Jijra, en efecto, uno de los dioses primitivos de la religion 
nahoa, pues hemos visto en el códex Qumárraga, 6 que ántes de que fuesen creados los 
astros lo fué el fuego, por lo que se llamába tarnbien Jluehueteotl, 6 que literalmente 
significa el dios antiguo. La verdad es, que si el sol considerado como creador se lla
mó Ometeculttli 6 señor dos, como el dios que alimenta y da vida á la tierra Tonaca
tecuhtli, y como astro Tonatiult, llamóse tambien, segun hemos visto, Cipactli como 
luz, y ahora encontramos que como fuego fué Xiuhteculttlitletl. Y por ser anterior á 
la creacion de los astros, confúndcse más bien con el Ometecuhtli 6 creador. Su iden
tidad con el sol; compruébase con otro de sus nombres, pues á ambos los llamaban Ix
oozauhqui, que Sahagun tra.duce cariamarillo/ traduccion general que nosotros hemos 
admitido lo mismo que el Sr. Orozoo.8 Otra os la verdadera interpretacion de la,pala
bra; y por cierto muy interesante. Compónese de icctli y de cozmtqui: icclli~ como repe
tidas veces hemos dicho, significa, entre otras cosas, la luz, y se escribe tambien iztli; 
en cuanto á. cozaulu¡ui, no solamente quiere decir amarillo, sino ademas rubio: ~co~ 
gauhqui, cosa amarilla o ruuia. >9 Así, toda la palabra significa: luz amarilla, rubia, 
de oro, la luz del sol, el sol mismo. Por lo mismo lo representaban, segun el mismo 
Sahagun,10 con corona de labores diversas y vistosos colores, ornada de penachos de plu
mas á manera de llamas de fuego, borlas de plumas, orejeras de turquesas, á la espalda 
1111 dragon de plumas amarillas con caracoles del mar, por rodela un gran disco de oro 
con cinco piedras chalchíhuitl puestas á manera de cruz, y en la diestra un cetro for
mado de otro disco de oro con dos globos encima, estando el disco agujerado en el cen
tro para que por él viese el dios. Bsta era la manera expresivt~ de significar que por el 
sol reparte el dios su fuego al universo. El Sr. Orozco, como Torquemada, le llama 

1 Mi Apéndíce al P. Duran. 
2 Década 3. •, libro 2. •,capítulo t5. 
3 ~ibrol. o, capitulo :l3. 
~ Tratado 1. •, capítulo 7. 
ti tápiíulo ~-· 
· 6 Sahagun, lugar citado. 
7 .Loe; cit~ 
8 Historia, tomo L•; pág. H~. 
9 VOCitbufá.l':io d'e Molina¡ foja 23. · 

10 Capituio' citado. 

r 
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tambien el dios encendido ó bermejo.1 En el Museo hay una hermosa estatua de piedra 
roja, sentada sobre un pedestal de la misma piedra, que lo representa. . · 

No era el fuego un dios poco reverenciado entre los mexica. Torquemada considerá 
su adoracion tan antigua, que la hace -venir de pueblos que él cree anteriores. 2 No so
lamento le hacían la gran solemnidad del fuego nuevo cada 52 años ó o:;iuhmolpilU, de 
la que ya hemos dado extensa cuenta, sino que tenía tambien fiesta muy especial dos· 
veces al año.3 Era la primera en el mes Haeymicáilhuitl, y la segunda en el último mes 
lzcalli: de ambas hablaremos á su tiempo. La fiesta anual era más solemne cada cua
tro años, que concluían los cuatro símbolos iniciales. Así es, que como dice el Sr. Oroz
co, «aunque los cultos del sol y del fuego andan separados, se ad"\rierte que á -veces se 
confunden tomándose el uno por el otro. >>

4 Podemos, pues, decir, que Xiuhtecuhtli es 
el fuego del sol, el fuego creador, y bajo este aspecto es tambien el Ometecuhtli. 

Si de los otros dioses hay en abundancia pinturas, monumentos y estatv,as, nones 
faltan por fortuna de la deidad del fuego. Tenemos una hermosa figura de él en el có
dice Borgiano.5 Fabregat da de elln. la siguiente explicacion: 6 «.66.' La :figura espuesta 
en este cuadro, atendidos los diversos emblemas que la adornan, tiene relaeion con Ciu
teutli (Xiullteculttli), con Z olotli (Xolotli), con Tletl y con lxteuyolzua (Ixtecuhyo;.. 
lwa ó Yohuatecuhtli~. >> Es, en efecto, el dios del fuego como carácter nbcturno; segun 
se verá adelante: el cuerpo y el rostro tienen el color negro del ulli sacerdotal y lleva 
ademas las líneas ele la máscara sagrada en su cara amarilla; su traje riquísimo de plu
mas y mantas es de guerrero, empuña arma poderosa y reluciente escudo·, adbrna su 
cuello y pecho con ricas joyas, y tiene á la cabeza y á la' espalda penachos bellísimos. 
Le rodean corno al sol, y tiene en su cuerpo, los 20 signos de los dias, en el siguiente 
órden, segun la descripcion de Fabregat: ' 

l. Cipactli, bajo su pié derecho.8 

2. Ehécatl, en la extremidad posterior del maxtli ó faja. 
3. Calh", sobre el último nudo del mismo maxtli. 
4. Cuetzpállin, pende del manípulo. 
5. Cóhuatl, en la extremidad anterior del maxtli. 
6. jJfiquiztli, en las plumas ele las flechas que lleva en la mano izquierda. 
7. Mázatl, delante del copilli. 
8. Tochtli, sobre la bandera que lleva en la mano izquierda. 
9. Atl, sobre el globo que tiene tras el penacho. 

10. ltzcuintli, en las puntas de las flechas. 
11. Ozomatli, en la trenza. 
12. Malinalli, en la frente. 
13. Acatl, en la sien derecha. 
14. Océlotl, abajo del globo que cubre su pié izquierdo. 
15. Cuauhtli, sobre la sien izquierda . 

l Lugar citado, página Ho. 
2 Tomo 2. o, página 27o. 
3 Sahagun, capítulo citado; 1\lotolinía id.; Torquemada, libro 10, capítulos 22 y 30. 
4 Lugar citado. 
!) Lámina 22. 
6 Exposicion del códice Borgiano, párrafo 66. 
7 Pongo entre paréntesis las correcciones á Fabregat. 
8 En la lámina de Kingsborough parece que es el izquierdo. 

To:w:o II.- 65 
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16. Cozcacuauhtli, en el escudo. 
17. Ollin, sobre la mandíbula derecha. 
18. Técpatl, le pende del collar.t 
l9i Quiáhuitl, sobre el cetro que tiene en la mano derecha. 
20. Xóchitl, le pende de la boca . 

. Por lo que hace á lo que ahora vamos tratando, nos bastará notar dos cosas en tan 
interesante figura. Primera: que en el pié derecho tiene al Cipactli, al sol; en la mano 
derecha, la culebra con· plumas, el Quetzalcoatl, la estrella de la tarde; en el pié iz
quierdo, el espejo que humea, Tezcatli¡:Joca, la luna; y en la mano izquierda, en el es
cudo, el Cozcacuauhtli, la tierra: es decir, los cuatro astros base de la cronología. Se
gunda: que está representada cuatro veces la lucha de Qzwtzalcoatl y Tezcatlipoca: por 
ahora sólo haremos notar, que los signos el~éclwtl (la estrella) y calli (la luna) estan 
separados por el tlalli (la tierra), eltécatl se hunde en la tierra oscura que está marcada 
con negro en esa extremidad, miéntras que en la otra se levanta calli entre la luz se
ñalada con rojo. Llam~ tambien la atencion lo hermoso de las plumas del tocado, los 
espejos y bellísimas grecas que lo adornan, y toda la combinacion ele que volveremos á 
ocuparnos. 

Despues de -rcr esta lámina, ya no puedo caber duda de que el sol y el fuego son un 
mismo dios, los dos son ellxcozaulzqui, la. luz do oro; .XiulztecuMli es el fuego del sol, 
el fuego creador, el Hueltueteotl, el dios más viejo, el dios primitivo, el Ometecuhtli, el 
señor dos. Veamos la confirmacion en el códice de Oxford. 2 Bn la lámina ll hay un 
hombre con dos rostros, en aetitud do ir por los aires, de atravesar el espacio; y en la 
l{unina 10, debnjo del universo que el sol alumbra, en cuyo centro está la tierra, y por 
·el cual hacen su trayecto la estrella y la luna, está el dios bermejo, ce m o base de todo 
ese edificio celeste, con dos caras rojas que salen del símbolo del agua. Suficiente parece 
esto para afirmar quo los nahoas creían que el fuego era el agente ere:~dor cosmogónico, 
el Ontelecttlttli. Pero encontramos al fuego sobre el agua, y esto exige una nueva ex
plicncion. Debemos advertir ántes, que en la parte superior de la lámina. se ve á tres 
sacerdotes con los símbolos cuauhtli, calli y o::om.atli, signos de la luna, encendiendo 
por primera vez ol fuego nuevo con los dos maderos sagrados, el mamalhuaztli. Otro 
sacerdote señalado con cuet::::pállin, símbolo de b tierra, bsja á recibir el fuego nuevo. 
Pero volviendo al fuego que reposa en el agua, solamente en Sahagun 3 podemos encon
trar la explicacíon; y no en el relate· del venerable historiador, sino en uno de los elocuen
tes razoruunientos que reproduce, y que el teculttli hacía á sus hijos cuando habían llega
do á la edad de la discrecion. «Pone, dice hablando de los señor-es de los pueblos, en sus 
manos el cargo de regir y gobernar la gente con justicia y rectitud, y los coloca al lado 
del dios del fuego, que es el padre de todos los dioses, que reside en el albergue de la 
agua, y entre las flores, que son las paredes almenadas, envuelto entre unas nubes de 
agua. Este es el contiguo 4 dios que se llama Ayamictlan y '"Yiuhtecuhtli ...... '» F..stas 
pocas líneas, que son de los mismos mexica, nos dan mucha luz y confiDman nuestras 
'.opiniQnes. Es el Q.el fuego el dios antiguo y padre de todos los dioses, porque es el dios 
creador; y porque reside en el agua, lo vemos en el códice sobre ese símbolo y doble, 

:1. Eñ. el disco que le cae sobre el pecho. 
2 Kingsborough, tomo Lo, al fin. 
3 Historia, tomo 2. o, p~gina H5. 
4 En :mi c0ncépto debe ser antigtw. 
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con dos cabezas, pues es el Ometecuhtli. Le encontramos aquí un nuevo, Bombre, el de 
Ayamictlan, y tiene tambien el do Cuecáltzin: del primero nádie da explicacion; tra
ducen el segundo por ltanw de fuego, Sahagun y el Sr. Orozco.1 La interpretacion no 
es buena; en el primer vocabulario de l\1olina 2 encontramos: «Llama de fuego. tlemi
yauatl, tlecueqallotl, tlcnenepiUi. En el vocabulario grande 3 agrega tlecomoctli. O la 
ortografía estú equivocada y es Tlecuezalt.zin, el señor llama de fqego; ó es Ttecuecál~ 
tzin, el señor de ln casa de las llamas de fuego, ó que echa de sí llamas de fuego, tle
cueqallotia. El nombre de Ayamt'ctlan es todavía más hermoso. M'ictlan es el lugar 
de los muertos, que los viejos cronistas llamaban el infierno; es la idea más completa y 
más perfecta de la destruccion, de la muerte, de la nada. A yac es una partícula que ex
presa la negacion absoluta."' Así es que, Ayarnictlan tanto quiere decir, como el que 
nunca destruye, el creador, el que nunca muere, el eterno. 8Pero por qué el dios rojo 
vive en el agua, y de ella sale á dar vida á la creacion? En vano buscaríamos la expli
cacion en nuestros historiadores. Xiuhtecuhtli era el sol como fuego, y los primitivos 
pueblos nahoas, que vivían á orillas del Pacífico, lo veían hundirse en el Ooéano, en el 
Poniente calli, casa; y ora el mar para ellos la casa del sol; y el dios bermejo estaba so
bre el agua. 

Las dos cabezas que le vemos-en el códice de Oxford, nos van á darla solucion deJo 
que representan las dos iiguras ,inferim'es de nuestra Piedra, que se ven en las bocaiS'de 
las dos serpientes que ocupan su circunferencia. Gania las explicaba diciendo: 5 «Las 
dos cabezas con sus adornos, en todo semejantes, que están en lo inferior del círculo, 
seüaladas con la letra O, y lo dividen por aquella parte, representan al señor d:e la: no ... 
che, nombrado Yoltualteuhtli, que fingían dividir el gobierno nocturno, y lo distribuía 
entre los acompañados de los dias, dando á cada uno lo que le tocaba,. desde la media 
noche (que esto significa la division que forman ambas caras).» Tal explicacion tiene 
desde luégo en contra un argumento incontestable: ni el Yoltualtecuhtli era dos, ni 

· siendo el símbolo ele la noche se le podía representar con la lengua que expresa la luz,. 
los rayos del sol. Por eso dije yo en mi primel' ensayo sobre nuestra Piedra:.6 <<La doble 
tlgura R, que sirve de base á la piedra, y que tiene las dos cabezas O entre sus dientes, 
~s el Cipactli, la luz, base de toda esta sublime combinacion. » Sin duda que. no se podm 
objetar la duplicidad de las cabezas, pues Ci,pactli y Oxomoco son una du.alidad; pero 
si Cipactli, como dia, puede tener la lengua de luz, no sucedería lo mismo con Oxvmo
co, la noche, y nuestras dos cabezas muestran la lengua. En la reproduccion que hizo el 
Sr. Valentini de mi sistema ele explicacion de nuestra Piedra, primero en aleman,7 y des
pues en inglés, 8 dice que no comprendelo que significan las dos cabezas; pero l'lO querién
dose apartar enteramente de mi opinion, agrega: «tal vez se propuso el escultor repre
sentar con ellas al reformador del calendario.9 » Toda...;; estas opiniones van fuera del ver
dadero camino. En las láminas nú?J-eros 9 y JO del códice Eorgiano, vemos á las. dos 

1 Sahagun, libro 1. o, capitulo 13; Orozco, Historia1 tomo 1. o, púgina H4. 
2 Edirion de. H555, foja H'i8 vta. 
3 Edicion de Ui71, primera parte, foja 79 vta. 
4 V éasele aplicada en varios casos en el vocabulario citado, foja 3. 
5 Las dos piedras, página 100. 
6 Segunda edicion, página 40. 
7 V0rtrag úber den Mexicanischen Calender-Stein, página 30. 
8 The mexioan· calendar stone, página 24. 
9 Trndticcion ele los Anales del Museo, tomo f.o, página 240~ 
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. culebras acompañando al símbolo del sol, y de sus bocas salen dos figuras del Xiultte
cuhtli, es decir, el Ometecuhtli,· y más claramente en el.códice de Oxford, contempla
mos debajo del sollas dos caras rojas. Podemos, pues, decir: 

Las dos caras marcadas con la letra O, que están en la parte inferior de la Pie
dra, sacando la lengua símbolo de la luz., representan al dios del fuego como crea
doró dios dos. 

Era tambien Xiuhtecuhtli el dios del hogar, el padre de la familia, el sér supremo 
que daba vida al sol para que éste la diese á la tierra. Por ser padre de los dioses, era 
el único que pintaban con copilli ó corona. Como á señor del hogar, en cada casa, á la 
hora de comer, que se sentaban siempre cerca de la lumbre, echaban en ella las primi
cias de los alimentos; y lo mismo hacían con la bebida, á lo que llamaban tlatla~a.1 

<Tambien ponían Flores junto de el Hogar, ó Brasero, y hechaban Copal, é Incienso 
en las brasas, á ciertas horas del Dia, y de la noche, levantandose á menudo á hacer 
este Sacrificio, y Ofrenda.2

, Como á dios de la familia, en la gran fiesta que se le hacía 
cada cuatro años, (luego en riyendo el Al va, comen<¿aban á agugerar las orejas á los 
Niños, y los begos de la boca, y hechabanles en las cabegas un casco de plumas de Pa
pagaio, pegado con Ococ;otl (que es resina de Pino) dando á todos los Niños y Niñas sus 
Padrinos, y Madrinas, para que los instruiesen, y enseñasen; en las ceremonias, y ser
vicios de este, y de todos los otros Dioses. 3» Por ser quien daba vida al sol, al año, al 
tiempo, se le hacía la solemnidad anual, la mayor de cada cuatro años cuando trascu
rría la serie menor de tochtli, ácatl, técpatl y calli, y la grandiosa fiesta del fuego nuevo 
cada 52 años ó cada coiuhmolpilli. Sobre esto voy á hablar de un monumento que nos 
dará á conocer la idea que los mexica tenían ele .LYiullteculttli. Es el monumento, el bra
sero en que se encendía el fuego nuevo, y que el Sr. Ramírez sacó del cerro de Huixach
titlan en que se celebraba la ceremonia.4 Es una pieza de tierra cocida de más de un me
tro de altura, teniendo como 60 centímetros de diámetro en la parte superior en que se 
encendía el fuego y se colocaba al cautivo para sacrificarlo al dios; en la parte inferior 
tiene una hornilla; en la exterior está la imágcn del dios: su rostro es expresivo y sus ojos 
abultados, un cilindro le atraviesa la nariz, adórnale la cabeza un tocado ele ondas, sobre 
el pecho lleva un disco agujerado en medio, y tiene varias manos en diferentes direccio
nes. Esta multiplicidad de las manos, es una significacion expresiva de que es el dios que 
todo lo forma, y que constantemente está creando. El disco es el mismo de que ya hemos 
hablado, y por cuyo agujero envía sus miradas de luz; el disco es el sol. Y este disco so
bre el pecho nos va á dar la solucion de un gran problema arqueológico que mucho se ha 
debatido en estos últimos tiempos, y mucho ha llamado la atencion del mundo científico. 

Mr. Plongeon encontró en el año de 1874,6 en las ruinas de Chichen-Itzá (Yucatan), 
una estatua que hoy se encuentra en el patio del Museo Nacional: tiene una base cua
drilonga de 9 pulgadas de grueso, 27! de longitud y 34 de latitud; en ella descansa á 
medio acostar la figura de un dios que tiene entre sus manos un disco agujerado; y vuel
ve magestuoso su cabeza mayor que el natural, adornada con una especie de corona de 
puntos y dos orejeras con geroglíficos; sobre el pecho tiene un adorno pendiente de una 

l Torquemada, tomo 2. o, página 287. 
2 Lugar citado. 
3 lbid. página 286. 
&.' Lo supongo ahora en poder del Sr. Fernánclez del Castillo. Hay uno semejante en el Museo. 
a Memoria del Ministerio ele Fomento, 1877. 
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cinta, 1mlserns figurando plumas, ndornos en las pantorrillas y ca~tle labrados; ·su áó•. 
titud es imponente y severa. Desde luégo sostuvo 1\fr. Plongeon ·que era la efig~e deCha<í-' 
Mool, el rey tigre, antiguo señor do aquellas regiones, la cual había sido colocada en al-. 
gun mausoleo que le levantó su esposa, y quo el monumento filé destruido sin duda 
cuando lns primeras invasiones nahoas. En 1877, Mr. Stephens Salisbury 1 publicó una 
carta de Mr. Plongeon, en que éste sostiene que h estatua representa al rey Chac-Mool 
ó Balam, hermano ele IlutmC<lJ y Aac. El Sr. Herrera y Pérez publicó en el mismo año 2 

un estudio comparativo de esta estatua y la semejante de Tlaxcnlla que se halla tambien 
en el patio del :Musco. Cometiendo el error, demasiado comun, de buscar etimologías sift 
estudiar los gerog1íficos, convirtió el nombre de Chac-Mool impuesto por el Sr. Plongeon, 
en el de Clwn-Jlfololo, que segun él, significa en mexicano la mujer que nos cobija, 
de lo cual dedujo que este ídolo representa á la Providencia que nos pt·otege y auxilia. 
En cuanto al .idolo de Tlaxcalla, lo declaró efigie del jefe olmeca Cttapit:::intU. Sus 
opiniones fueron victoriosamente refutadas en un importante estudio 3 del Sr. D. J esus 
Sánchez, del :Museo Nacional, el cual mereció lrt aprobacion del Sr. Orozco y Berra. 
En este trabajo, comparó el Sr. Sánchez las dos estatuas ya conocidas con otra seme
jante que existe en 'facnbaya, en la casa de la familia Barron; y dedujp que las tres 
representan al dios de los manteni1nientos ~ á un cuando no nos dice precisamente cuál 
era este dios ni qué nombro mexicano tenía. V olvióse á ocupar Mr. Plongeon de la es~ 
tatua, en carta que de Belize dirigió en 15 de Junio de 1878 á Mr. Stephens Sa.lisbury.4 

Repite que la estatua representa al rey Chac ·Mool; qne su esposa era Kinick-Kakmó; 
que ésta fué pretendida por AQ.c, hermano del rey; y que viéndose despreciado por la 
reina, mató á su hermano. Agrega que esta historia consta en las paredes de Chichen
Itzá. Cuando há poco tiempo estuvo en México Mr. Plongeon, habló largamente con 
el Sr. Orozco y conmigo: sostenía con empeño sus ideas, y áun nos dijo que los tres re
yes hermanos son de la época de la Atlántida, y grandes y temibles generales de que se 
<>cupó Platon. El Sr. Orozco calificaba estas ideas de simples ilusiones. Yo voy á limi
tarme á inquirir qué sig;nifican las tres estatuas semejantes. 

Las tres están medio acostadas y apoyadas en los codos, las rodilla.s altas ylos piés 
recogidos, exacta1uente en la postura en que está uno en un baño; las tres yaelven, la 
cabeza de lado; las tres están desnudas; las tres tienen pulseras, adornos en las panto
rrillas y cactle en los piés; y las tres tiÉmen un disco en su mano. El disco de la. ésta...: 
tua de Yucatan representa estar agt~erado en el centro, como el del.dios del fuego qel 
brasero y el del cetro de Xiuhtecuhtli: semejante es el del ídolo de Tlaxcalla; ·y para ma-. 
yor abundamiento, el del ídolo de Tacubaya tiene los cinco puntos de los péríodos meno
res de los dias; de modo que no puede caber ,duda de que los discos representan al sol y 
los tres ídolos al dios del fuego. Si alguna nos pudiera caber, la desvanecerían los ador
nos referentes todos á la com binacion del tiempo; y sobre todo la ,parte inferior de la esta
tua de Tacubaya, la cual representa el agua con sus conchas, caracoles y animales lacus
tres, y en sus lineas undulan tes, como en el jarro de Tiompanco, en el monolito de Te
nanco11 y en los geroglíficos del códice Borgiano. Es el dios Xiuhtecuhtlitletl que vive y 

! Dr. Le Plongeon in Yucatan. Worcester. 
2 La Voz de :&léxico, Junio de !877. 

· 3 Estudio acerca de la estatua llamada Chac-Mool ó reJ tigre. Anales del Museo, tom. t.", págs. 270-~78. 
4 Archreological communication on Yucatan~ Woreester, 1879. 
5 Parece que duda de esto el autor de un articulo que sobre el monumento de Teb.ango ha comenzado á 
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reposa.en el agua, el Tlecue::alt:;ú~ llama de fuego, cl.Ayamictlan que nunca perece, el 
llueltueteotl el dios más viejo, el padre de los dioses. 

Veamos ahora cuül era el dios correspondiente en la teogonía yucateca; y no extra
ñemos que lo haya, pues invadidos por los nahoas y Jominados primeramente durante 
siete siglos, y dcspues por los tolteca desde el siglo XII, era natural que les llevaran 
sus dioses. Pár eso el Sr. D. Cresccucio Canillo hace descender á los mnyas ele los 
toltecas.1 Entre sus principales dioses y templo:;¡, nos dice Cogolludo :2 « Tenían otro 
templo en otro cerro (en Izamal), que cae á la parte del norte, y este llamaban lúniclt 
J{akm.ó, por llamarse así un ídolo que en <~l ado1·aban, que signiílca sol con rostro.>> Nó
tese que éste es el nombre qL~e quiere clar ú su supuesta reina J\lr. Plongeon, y que no es 
nombre de reina sino Je un dios. El 81·. Ancona dice :3 « A~iniclt ]{akmó, cuyo rostro, 
como lo indica su nombre, ct·a la imúgcu del sol que despedía rayos en torno de sí.» Pero 
el verdadero significado es, llama ele fuego 6 llama de sol, pues lutk quiere decir llama; y 
así lx-Zulmy-Eak significa la qtw es llama Yírgcn.4 Ttccue;;alt~in ó Ctte::alt::in es 
uno de los nombres del dios del fuego entre los m1.hoas; por lo mismo se puede afirmar que 
el ídolo traído de Yucatan, es Kúdclt kabnó dios del fuego, el mismo Xiullteculttlitletl. 

Como no gusto de aílrmm· nada, sin buscar los diversos eompt·olmntcs que por suerte 
nos dan los geroglíílcos, ücLo hacer mencion de una pintura de Xiztteculttli que está eri 
poder do Mr. AuLin, on París/' Tiene el dios, como en el cóclicc Borgiano, la culebra 
azul con plumas en la mano derecha, y. poe su lcugua bífltla roja y su ojo en forma ele es
trella se conoce que es· Qlwt::alcoatl; en h\ izqu01·da tiene tambicn el escudo, símbolo de 
la luna, y el cuadrado que representa la tierra; en el pecho tiene el Jisco 6 sol, sobre un 
adorno enteramente igual al que tarnbicn sobre su pccGo tiene la estatua de Yucatan. 
lJa pintura representa al creador de los cuatro astros, al pudre de los dioses, á ...:Yútlt
tac~thtli.6 

Tengamos en cuenta, en esta materia, otras dos pinturas muy c~pt·esiYas que se en-

salir en la Voz de 1Ué:x:ico. Pot' fortuna lodos los tlenws monumentos lo conflrm:m. No entro en una discu
sion, porque ni este estudio tiene ese car[u~ter; se reproducen adema~ en ese artít~ulo mis ideas sobre los 
cuatro signos init~ialcs; y por otra parle, el signifkarlo que se qniL'l'e dar ú la pietlra, se apoya en tres argu
mentos muy tlébiles. Primero, que el dibujo que me mandaron,)' yo publiqué, tiene algun::ts inexactitudes 
de poca importancia. Segundo, que dá un orígen comun á los pueblos de Tóllan, Teotihnacan, Tenociltitlau 
y Aeolhuac<lll, lo que es folso, pues nada clico la píetll'a, ni es cierto tal origen comun: unos eran nahoas, 
otros nonoalca y otros meea. Tercero, la etimología del nombre de Trmaneo, que es tú l::nnenlaulemcnle equi
vocada. Decía el Sr. Orozr:o, que no se puede encontrar el signi!1c::tdo de un nombre de lugar, sin ver su 
geroglílico, y es muy cierto. El geroglítlco de Tenanco, como se puede l~onlirmar en el códice 1\Iendocino, 
es unamuralla en uu cerro. l\Iurulla se dice Tenúmitl; en composieion pierde itl, y forma Tenanco, con la 
preposicion de lugar ca, cambiando la m en n únles de la e, c.omo sucede ron la palabra otómill que hace en 
pluralotanca, y con todas las de mas que están en el mismo caso. Por eso el Sr. Orozco en su Diccionario ge
roglífico traduce Tenanw por lugar amurallado, y todavía en el ccrt'o ¡Jo aquel pueblo se ven los restos de las 
antiguas. albarradas. Siendo una interpretacion equivocada la base del artículo no debemos agregar más. 

1. Compendio de la Historia de Yuwtan. Catecismo histórico de Yucatan. 
2 Historia de Yuca tan, eclicion de:l867, tomo Lo, púgina 319. 
3 Historia'de Yucatan, tomo f.o, página 65. -

. 4, Cogolluclo, ibid: Currillo, Estudio histórico, página 16. 
o Atlas del P. Duran, Apéndice, lámina :lO. 
6 No me di cuenta de esto al escribir el Apéndice del P. Duran: y no es extraño, pues este estudio es en

teramente nuevo y se puede decir sin precedentes; asi es que, segun Jos descÚbrimienlos que hago, voy co
rr¡giendo mis ideas anteriores, tanto más, cuanto que sólo escribo en mis ratos de ocio. Por eso recibo con 
placer las correcciones que se me hacen; si bien me causan penu ciertos escritos hechos sin el debido estu
dio, y que parece que tienen. por objeto adquirir una fama fácif, é impedir el trabajo c.oncienzudo de los otros. 
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cucntran en el códice Laudensc.1
, En ln primera se ve el disco del sol, amarillo y rodt?aqQ 

de un círculo rojo con rayos que da idea de la foto-atmósfera: en su centro está. Tonu,"
cajecuiltli en la actitud de Ct'N\l' á (Juatzalcoatl, que se ve en la parte in&rior de la pin':"' 
tnra; y para expresa!' que ésto recibe su luz de aquel astro, va del uno al otro una co
rriente ele color ceniciento, á fin de signiílcar que lu cstrella·de la tarde tiene una luz 
m~ís débil-:¡ mús opaca que b del sol. En b. parte superior se ve uno de los símbolos de 
la luna. A amlJos Indos está pintrtdo el firmamento con sus csü·ellas; y podemos decir 
que aquella creacion pasa en el espacio. Notemos que aquí ol sol es el dios ereador, y que 
su color es amarillo; es el Ixcozaultqui, el mismo dios del fuego. Pero éste como ... Y:iul~
teculttlí se representa en la pintura inmediata, 2 de una manera muy semejante á la que 
tiene en el códice Borgiano. Contémplasele en :figura varonil, ornado de penachos, astros 
y plumas; y sobre su cuerpo y rodeándolo, están los 20 símbolos dolos dias. Sobre la fi
gura se ve una franja con glífos ó tejas, que expresa el firmamento; y debajo de ella, hay 
otra que representa el agua en que reposa el dios delfuego; y éste á su vez tiene el color 
azul cid ngua en que está croando á los astros. 'En la mano derecha tiene una culebra 
larga, cuyo cuerpo es de color amarillo, igual al que sale en el códice Borgiano del dios. 
bermejo: es el astro rubio, el sol, que es el que tiene mayor luz, rpor éso .está' en Ja.ma
no diestra. En la mano izquierda, por ser el segundo astro, empuña un ekécatJ, rla e~tr.e-o 
lla de la tarde; y sobre ella se ven los rayos amarillos de Xiulzteculttli. Del centro ~e su 
cuerpo sale otra corriente amarilla que subo hasta el illtuícatl ó firmamento, y allí da su 
luz al símbolo calli de la luna. Hasta,aquí vemos confirmado en un solo cuadro todo lo 
que hemos dicho; y nótese que es un geroglífico <le muy distinto carácter que el Borgia
no; y sin embargo, ambos están conformes en esa grandiosa cosmogonía. Mas todavía 
hay una particu1ariuad en la pintura que examinamos: sin estar unida al dios, vese á la 
tierra cuetzpállin,3 recibiendo tambien una corriente amarilla. iPor qué no está unida 
al dios, y sin embargo recibe la corriente~ La tierra y la noche se confunden, ambas son 
Oxomoco: acaso los mexica quisieron significar con esa separacion, que la tierra recibe · 
la luz del sol, pero que no alumbra pomo los otros astros. 

Volvamos á nuestra pintura del códice Borgiano, sin olvidar que el dios d~Ifuego 
reside en el agua. Y a entónces nos explicamos fácihnente la figura roja que está s~:Pr#, 
el estanque, y comprendemos el error del jesuita, quien veía en ella á la natu;raleza qe
generada alimentándose de inmundicia, y en el ag:ua el símbolo del diluvioq~esusmal
dades lB atrajeron: no es más que el dios bermejo que vive sobre el agua, ~l señor.del 
fuego que da vida y luz á los ¡1stros. ¿Significará eso el alimentarsedeexcrem.ento ama-: 
rillo como el oro, y lo mismo la corriente de la misma mat~ria que del dios va á la boca 
de la vasija de la luna? Sí; tal es su significado, por extravagante que á pritnera vista 
parezca; y tan extravagante, que no dió con su explioacion el Sr. Ramirez, y trastor:pó 
á Fabregat con maldades de la humanidad y castigos de diluvio. Nada podía repr,~sen
tar con más magnificencia al dios rubio lxcozaullqui y su luz, que el oro: el oro sella
ma en nahoa 4 teocuítlatl ó excremento del dios:, tenían en tan ,alta estima á su divini
dad, que le dieron el más precioso de los metales para la más inmunda de sus necesi
dades. El oro es la imágen constan te de todos los pueblos, de la luz del sol: desde que hay 

i Kings!Jorough, tomo 2. o, códice núm. M6 de la Biblioteca Bodlcíana, lámina L" 
2 Parte inferior de la misma lámina, en Kíngsborougl1. 
3 Despues veremos que es el símbolo de la tierra. 
~ Vocabulario de 1\.folina,· foja !00 vta. 

,. 
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mundo se ha dicho, y se seguirá siempre diciendo, los rayos de oro del sol. Por lo tanto, 
donde Fabregat lee una figura roja que se alimenta de excremento, nosotros decimos el 
dios del fuego ~ue se nutre de luz de oro, y que manda una corriente de sus rayos á·la 
luna; y como la luna era para los nahoas un espejo, tézcatl, reflejaba esa luz, y por eso 
alumbra tambien el astro de la noche. Se ve, pues, que los nahoas observaron y com
prendieron que la luna no tiene luz propia, sino que refleja sobre nosotros la que recibe 
del sol. Así, la inmundicia que en la diestra tiene el dios bermejo es la luz del sol y repre
sentaoíon .de este astro. ~Qué significan las hojas secas que tiene en la mano izquierda? 
Fabregat las llama hoja seca tripartita, y dice que en mexicano son tlatzolli. En el vo
cabulario de Molina encontramos so1amente: 1 « Tlaxouatztli, hoja de mayz seca para 
bestias.» De cualquier modo, las hojas secas son la inmundicia de la tierra; ele manera 
que, el dios rojo, tiene en la diestra la inmundicia, representaeion del sol, en 1a siniestra, 
la inmundicia, representacion de la tierra, y envía sus rayos á la luna, miéntras que en la. 
parte inferior se ve cayendo sobre el sigJt.o calli un tc$cpatl, símbolo de la estrella dp lama
ñana; viéndose así los cuatro astros en el momento en que termina In. noche y comienza ' 
el dia. 

El Sr. Ramírez, como hemos visto, creía que en este geroglífico se representaba á Ja 
luna llena~ es así, en efecto; pero en el insta.ntc en que aparece en el Oriente el vencedor 
Quetzalaoatl, precursor del sol, y en el cual la luna llena so hunde vencida en el Po
niente calli, por lo cual este signo es su rcpresentacion. 

· Concluyamos examinando el geroglífico respectivo del Hitunl Vaticano.2 Se divide 
como los ,dos anteriores, en tres partes: en la inferior so ve únicamente el signo callz~· 
sus gradas y pilastras son rojas, y el fondo es azul del color del agua: en In parte de en 
~edio se ve el símbolo de la luna con el conejo toclttli, pero no completo, sino solamente 
la. mitad, y en la disposicion del cuarto creciente: en lo alto esM el rojo Xiuhtecuhtli, lleva 
en la. diestra el teocuítla'tl y en la mano izquierda un manojo de hojas verdes que expre
san la tierra; de su cuerpo sale la corriente de luz que llega á la luna; y se le distingue el 
miembro viril que expresa la generacion, y que cvnfirma que el señor del fuego es el dios 
creador. Hemos visto que los nahoas hacían á la luna hija de Tlaloc y de Clwlchiuh
tlictte: esto nos explica por qué se ve en esta pintura el espejo de la luna, no solamente 
con el color azul del agua, sino con las líneas undulan tes que ia representan. Como en el 
cuarto creciente de la luna no tiene lugnr la lucha astronómica con la estrella de lama
ñana, no hay en esta pintura señal alguna de los triunfos de Quetzalcoatl. Con todo lo 
expuesto, no puede quedar duda yá de que es una verdad, lo que asenté a. priori, que 
calli es el signo de la luna, que el tercer di a estaba dedicado á ese astro, como lo estaba 
el tercer período primitivo, el segundo tolteca, y el tercer mexica que volvió á comenzar 
y concluir por un símbolo de ese astro, teniendo en su medio el signo ácatl del sol que le 
presta su luz . 

. 1. Voeabulario de :&folina, página U6 vta. 
2 Lámina lO, cuadro 3." a la izquierda. 
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NOTI.CJAS GEOLOGICAS DE ALGUNOS CAMINOS NACIONALES, 

POI~ 

:MARIANO BÁHCENA, 

PHOI<'ESOit DE Gl~OLOGIA. T P.A.J,I!JON''l'OWGÍA EN lllL MUSIDO NA.OfON.A.L, 

FIN de compilar algunos datos sobro la Geología Mexicana, vamos á citar 
varias observaciones de viaje, recogidas al paso y con el mayor cuidado 
quo,nos ha sido posible: para las distancias y altitudes nos referirétn:os 
á la lámina que se publicará al concluir este artículo. 

Camino de México á Guadalajaf·a.- IJa vía carretera que se ex':
tiende entre ambas ciudades, párte de la ciudad de México y puede sé-" 
guir por el rumbo de Tula, hácia Qucrétaro, ó bien por la hacienda dá 
Arroyozarco para reunirse á la vía anterior, ántes de llegar á ·S. Juan 

del Rio. En la actualidad sigue la diligencia general el tramo de Tula, y á ésté nos re~ 
ferirémos primeramente. 

Al partir de México, el camino se extiende sobro la formacion cuatetnatia del Va!:le 
y·que está constituida de capas de tobas, margas, arcillas, aluviones, etc.; generalmente 
debajo de la tierra vegetal se presentan las capas de toba más ó ménos endurecida y en 
sus variedades pomosa, arenosa, cenicífera y otras; las margas son más 6 rnénos arci ... 
llosas, y, en lo general, de color blanco agrisado y amarillento. Los detalles de esta. for
macion cuaternaria los citarémos despucs, al publicar algunos cortes de pozos artesia
nos. La formacion lacustre que ocupa el terreno encerrado por las montañas en esta 
cuenc.a do México, es del período posterciario, y sobre este terreno se añaden en ntU• 

chas partes las formaciones modernas: las montañas, en general, están formadas de ro-
cas ígneas, como son pórfidos, traquitas, basaltos y lavas, perteneciendo al tiempo cé
nozoico en su mayor parte, y algunas otras deben corresponder á la época del hmnbre. 

Dada esta idea general de las formaciones del Valle, continuamos la descripcion del 
carninoí En la cuesta de Barrientos, situada como á 9 kilómetros de México, el camino 
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pasa sobre una garganta formada de pórfidú traquítico en capas y cuartoncs, siendo su 
color gris rojizo salpicado de manchas blancas por los cristales do feldespato. Desciende 
el camino siguiendo sobre la formacion lacustre hasta encumbrar al puerto do Montero, 
que es una dopresion de montaña porfídica, y desciende, en seguida, al Valle do Tula. 

Vuelve á encontrarse la formacion cuaternaria, y clcspues de la Hacienda de Bata, 
se encuentra una formacion calcárea que debe sor mesozoica: relacionada ú esta. roca se 
encuentran algunas tobas calizas superilei::J.lcs. Antes do llogae á Tula se ve un dique 
basáltico y en seguida la formacion aluvial: sobro dla se ve en algunos puntos una cor
riente basáltica do poco espesor y que es probable pertenezca á la época del hombro. 

Anteriormente terminaba en Tula la primera jorwula de la diligencia; pero en la ac
tualidad se prolonga hasta la V cntn. (lel Destello, en las cercnnúts de Nopala. 

En el Valle de Tula se ven trazos ele denudacion por las corrientes de agua, y en al
gunos puntos el terreno ha sjdo puesto á descubierto por la eros ion. Al sfllir ele Tula se 
encuentran las capas nluvialcs y á pocn. distancia aparece unrt formacion basáltica bas
tante extensa, quo puedo verse en regular espesor en la barranca de S. Antonio, por 
cuyo borde pasa el camino: al basalto sigue presentándose hácia adelanto en masas com
pactas ú hojosas, teniendo á veces un carácter porfiróidco. 

Esta formacion se extiende hasta la cuesta do Palmillas al bajar á S. ,Juan del Río: 
en algunos puntos se halla müs 6 ménos cubierta por depósitos de acarreo. 

El punto más elevado del camino está on el Puerto de las Piletas, entro S. Antonio 
y Nopala. 

I.JOS basaltos siguen mostránd'ose á descubierto sobro el camino, y hácia los lados for
man lomas, colinas y cerros, en los cuales se ven algunos cortes y cornisamentos co-
1umnares. 

Al ,entrar al gran Llano del Cazadero aparece el basalto ó está recubierto por capas 
de toba y tierra vegetal, continuando este carácter hasta Palmillas, en que comienza la 
cuesta para descender á S. Juan del Río. En la cuesta se ve la roca ígnea desnuda en 
muchas partes, y en otras, recubierta por capas delgadas de toba blanca ó rojiza; el ba
salto porfiróideo pasa en algunos puntos á pórfido negro y rojizo, formándose transicio
nes muy variadas entre aquellas rocas. 

Al descender al Valle de S . .Juan delllio, se encuentran bancos de toba muy endu
recida, áun en las calles del Oriente de la poblacion de S . .Juan, y en seguida el camino 
entra al llano ó Valle sobre una formacion de toba blanca, recubierta por arcilla negruz
ca .y tierra vegetal arclllo-humífera. Así continúa el llano en una cxtension considera
ble, hasta pasar el rancho del Colorado para entrar á la Cuesta China. Este cerro está 
formado de basalto porfídico que en varias partes pasa á pórfido, y en el descenso occi
dentaLcomienza el Valle de Querétaro. Sobre la direccion del camino tiene poco espe
sor la formacion aluvial y el basalto sigue mostrándose á descubierto en muchas partes 
y más claramente en la Estancia de las Vacas: el camino continúa sobre la formacion 
basáltica, hasta llegar á la Calera, en que se pierde en alguna extension por la tierra 
vegetal. A los lados del camino, en la Calera, hay una formacion de capas de caliza, 
con vetillas de cuarzo hidratado; á veces hay capas paralelas de ópalo comun y ei con
junt{) revela que su caliza es hidrotermal. 
, O~ntinúan las alternaciones de terreno aluvial y de masas de orígcn ígneo, con ca
r4qter)nás ó ménos porfídico, hasta llegar á la Villa de Apaseo. En ,seguida entra el 
oam~rioá las.grandes llanuras del Bajío, atravesando una distancia como de 26leguas, 
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hasta la V cnta de Santiaguillo, en. que comienza á aparecer la formacion de las Dlonta· 
ñas do Gumu~un.to. 

Las llanuras tlel Bn.jío están formadas de una capa de tierra vegetal arcillo-humífera.y 
de capas de arcilla que deseansa.n sobre toba blanquizca. 

Al entrar el camino á la cañadn. dcll\brfil, y á un ántes) so cambia por completo la na
turaleza uol terreno. ;\parecen primero algunos aluviones muy gruesos, formados de de. 
tritus, de areniscas y de fragmentos de pórfidos y otras rocas; on seguida se presentan las 
capas inelinmlfts más ó méBos mcta.morfizadas, de conglomerados y areniscas, general
mente do color rojo pm'duseo. 

Esta formacion de areniscas y conglomeratlos de Guannjuato ha sido clasificada muy 
divcrs::uucnte por lo~ gcülogos; pero por In. falta de fósiles no se ha determinudo con exac-:
titud la épocn. goológica ú que corresponde. Opiniones muy respetables b refieren al pe
ríodo dovoniauo, y á nuestro humilde juicio debo ser más posterior, tal vez del trías ó de 
otro período do la edad mesozóica. 

De la cañada de Chuuwjnato entra de nuevo el camino á las llanuras del Bajío, pasan-:
do por el Valle de Lcon. 

Inmediatamente, tlespues do snlir del caserío de Leou, npareee una formacion.de pór7 

íido compacto, dividido en grandes prismas ó en cnartones, y continúa así el terreno 
sobro el cerro gordo y la meccta que le sigue, hastn el rancho del Saucillo, en que se 
presenta un pórfido amigdnlóíde conteniendo huecuras elipsoidales revestidas de capas 
de siliza hidratada: esta formacion se prolonga hastn. Lagos y tiene la apariencia de una 
roca hidro termal. 

A la salida de Lagos se ven algunas masas hojosas do basalto y despues aparece el 
pórfido y se pierde en una toba metamórfica endurecida y porfiróídea, que se ve en mu
chas partes del camino; aparece de nuevo el pórfido, y en el rancho de Agua del Obispo 
comienza el basalto hasl.a tocar eri una formacion de toba comun y caliza impregnada 
de semi-ópalo: esta roca anómala se ve más claramente en el rancho de Mata Gorda, 
y su formacion se dc!Jc; probalJ]cmento á la accion de nguas termales silicóferas, sobre 
la toba. 

Sigue dcspues una série de lomas formadas de tob~t blanca, que á veces parece are
nisca, y sobre este terreno desciende el camino á la hondonada en que está la pobla-
don de S. Juan de los Laaos. · 

V 

Por, esta hondonada corre el riachuelo de S .. Juan, dejando algunos acantilados en 
sus lados en los cuales puede Yerse aquella importante formacion. En algunos puntos 
aparece una série de capas de toba arciHosa, fina, de color rojizo, SQbre la cual d~scansa 
una capa basáltica semejante á la que reposa sobre la toba en el Valle de Tula. En las 
cercanías de S. Juan se ven tambien algunos diques de pórfido y vetillas de ópalo co-
mun y de semi-ópalo. · 

Entre S . .Juan y la pobhcion de Jalos sigue la formacion tóbica, apareciendo un di
que basáltico en el intermedio de la distancia; despues de ,Jalos se encuentra una for
macion bastante rara de una toba poríiróldea, que probablemente es metamórfica. Al 
pasar el rancho de la Laja comienza de nuevo el basalto y sigue hasta Arroyo de En
medio, en las cercanías de Guadalajara. Bst-'1 dilatada formacion basáltica está recu
bierta en muchas partes por depósitos aluviales de poco espesor) y en grandes áreas 'está 
completamente desnuda aquella roca, haciendo muy molestos los caminos para el paso 
de carruajes, especialmente en el Puente de Oalderon, en Tepatitlan y Zapotlanejo. 
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fiJn el rancho de las Motns comienza á descender el terreno hácia 'l'epatitlan, siendo 
muy pronunciado el terreno desde la Villita. En toda la parte compi·endida entre la Vi
llita y la .Joya, existe una fmmaeion de arcilla roja ferruginosa que recubre al basrtlto y 
tiene á veces un espesor regular. Puuiera creerse que esta arcilla roja provenía de la 
descomposicion del basalto, pncs en la bnjada de la Villita se ve el paso insensible entre 
aquella roca y la arcilla. 

El punto más bajo en este largo traycdo basáltico, y úun en todo el camino, es en el 
Puente G.rande, situauo sobeo el río Tololot.lan y á 7 leguas de Guadalajara. 

Al pasar el rancho de Arroyo de Enmedio se presenta una fol'macion tóbica interrum
pida por un dique de pórfido, y en seguida nparece la toba pomosu del Vulle de Guada
lajara. 

gste largo camino está dividido en seis jornadas pam. 1ft diligeucia general, y cada una 
se recorre en un dia. Como se ver:í. en el perfil geológico del camino, las distancias son 
diferentes, siendo más largns h de i\Ióxico al Destello y la do Querétaro ü Gnanajuato, 
aunque en la actnalidad se aprovechan dos tramos de fetTocnrril en n.mbns jornadaR. 

En resúmen; las rocas principales que se oncuenü·nn sobre el camino, son: tobas~ 

marg·as, arcillas, calizas, púrfldos y basalt:os, crü!'o l\Iéxieo y el .Destello, donde termina 
la primera jornn.da; basaltos comunes y porfídicos, pórfi(los~ tobas y arcillas, entre el 
Destello y Quorétaro que es ol segundo tramo: en el terco ro (entre Quct·óbu·o y Guana-
juato), basaltos, pórfidos, conglomerado~, areniscas, toiJas, aluviones y arcillas; en cl4.0 

tramo (entro Guanajuato y Lngos), conglomerados, areuiscfls, pürfldos comunes y amig
dalóidcs, tobas y arcillas; 5.0 tramo (entre Lagos y la Venta de Pcgucros), basaltos, pór
fidos, toba porf1róide, tol)a calcárea y silicífera y toba arenosa: G. o tl'amo (entre la V cnta 
y Guadalajara), bi:lsaltos, pórfidos, arcilla fcrruginosa, at•cilla comnn, toba arenosa y 
toba pomosfl .. 

( CQnlinum·á.) 



• 

MITOS DE LOS NAHOAS. 

~ OS hombres, al principio, de los tiempos, creían que todo; los séres eran 
~~~llf animados: l~s estrellas, los planetas, las aguas, los árboles, los montes, el 

· 
1 fuego y el mrc que nos rodea. · 

«l~l intérprete do los geroglíflcos del Vaticano, dice que, hay una estre
lla que se llama Citlatonac (es una tierra que da luz y es como un sol), 
está en la via láctea, y probablemente es Antares del escorpion: ésta 
mandó de embajadcr á una vírgon que estaba en 'rula: y la que se llamaba 
CMmalman (vírgon que llevaba una rodela), PROBA~LEMENTE ES MARTE, 

(,\lJE EX TODAS L:\.S MITOLOGÍAS LLEVA CN ESCUDO: ella tenia O~ras dos herman~s Xochi
quetzal y ConetlJ: éstas murieron de espanto, y solo Chimalman quedó viva, y aquel 
emb[\jadcr le dijo: que Dios quería que concibiese un hijo y estq fué Quetzalcoatl.» 

«Xochiquetzal (flor que lleva unas flores), es la misma qu~ Chimalmtm; * Conetl 
(que quiere decir, un hijo) es el hijo de ambas, ·es Quetzalcoatl.» 

«Este hijo de Chimalman, fué el viento. Era animado, segun la creencia de los Na
hoas: tenia el uso de la razon, y en virtud de esto, determinó preguntar á la Diosa Chal
chiulttlicué (la enagua hecha de piedras preciosas), la que pintabap. en medio de un 
lago, llevando una corona con una cafla arriba de ella PAH-A SIGNIFICAR Á 'ruLA: ella es
taba vestida de AZUL PARA SIGKIFICAR EL AGUA, y un incensario para comenzar el sacri...
iicio, y decíamos arriba, que determinó preguntar á esta Diosa, la que· despues de que 
envió á la tierra el Diluvio, se habían quedado un par, hombre y mujer, los que se en-
tiende, se multiplicaron y formaron una'nueva generacion. » • 

« Entónces fué cuando los hijos de Tula festejaron á Xocht'quetzal ó Cllimalman: 
estaban bailando; pero r·epentinamente aparecieron ciertos signos que anunciaban gran
des calamidades.» 

<(El hijo de Chimalman, dado á la penitencia, lo vemos sobre un Cué ó templo, con 
las gradas pintadas de 'rojo, señalando el sacrificio: llevando en sus pantorrillas unas es-

• Véase la nota de Kingsborough, tomo VI. 
Tmw II.-63. 



.. 





272 ANALES DEL MUSEO NACIONAL 

pinas 'Verdes, que eran de ágave 6 maguey y que significaban el dolor: á su frente, está 
otra espina mucho mas grande con dos listas rojas en la parte superior, y esta espina 
significa, que cuando cesaran los dolores él los renovaría: un tlemaitl ó incensario á sus 
piés con un mango amarillo, un pico rojo, el cuello tambienes rojo: el amarillo PROBA

BLEMENTE ES PARA SIGNIFICAR QUE ESTABA DESTJNADO PARA BL SOL, y en la boca SO Ven 
pintados los humos de copal, ·oscuros, pot;que en re:llidad así son.» 

«Lleva además· una capa blanca con dos cruces rojas, en su tocado tier¡e cuatro radios 
rojos, y abajo de ellos, en su intermedio, se ven los signos del viento: su cuerpo es casi ne
gro, porque era un sacerdote; llevaba un maxt1e rojo, en sus manos lleva tambien un 
cetro rojo· con tres listas amarillas, ES coMo UN EoLo, QUE ES EL RE\" DE Los VIENTos; en 
la otra mano traía un paño blanco con sus flecos, que tenia cuah·0 adornos de oro, en su 
peaho otros cuatro y tres cintas rojas, y ab8jo de ellas otros pendientes del mismo oro; 
sobre su cabeza llevaba una mitra roja con tres listas amarillas; tal era el sacerdote Que
tzalcoatl. », 

«Detrá.s de él están los cuatro templos. En el primero ayunaban los príncipes y los no
bles: en él había dos flores rojas, cuatro años rojos 'y un año rojo en la puerta: la cornisa 
y la columna son rojas; éste era para dias santos y se llamaba <;auhcalco. » 

«El segundo templo era cornun de ayuno, ó division: cuatro almenas, cuatro en el piso 
más pequeñas y otra más grande en la puerta que so llamaba Xelqahucalco.» 

«El tercero templo ó casa de ayuno ó temor y la serpiente, en el cual entraban con 
los ojos vueltos hácia el suelo: en este templo estaba In culebra que es verde y la extre
midad tiene una lengüeta roja, la columna es roja, el quicio es verde, mús arriba tiene 
tres cañas con sus cabos amarillos, su extremidad es roja y unas flores blancas, y en la 
parte·súperior, rojas y amarillas. Él se llama (Jauhcalco. » 

~El c~arto es· el templo del pesar y arrepentimient9: su quicio es ·rojo, y su columna es 
tambien roja; lleva cuatro años blancos, cuatro mas pequeños y uno en la puerta, á cuyo 
templo mandaban á los .pecadores y á los hombres delincuen't.es y de mala vida, y eran 
inmorales, y cuando usaban lengqajes reprochables hácia los otros hombres.» 

«Al último está!\ los cuatro signos: el l. o es un venado con un color párdo, repre
senta á los horhbres ingratos: el 2. o es 1ma piedra parda con una lista atravesada y so
bre ella una mazorca amarilla con unas corno barbas que representan los estambres del 
maíz: el 3. 0 es, un lagarto. verde y significa la abundancia del agua: el 4. 0 es un maíz 
verde con. sus elotes al comenzar á fructificar, con sus barbas rojas; éste significa la 
ábundancia. >> • 

~·Este mismo Quetzalcoatl, ácostumbraba arrojar á las flamas pieJ.ras preciosas, oro 
éoincienso: las pjedras preciosas eran margarita:;, el or6 era el que llevaba en el paño 
blanco y el incensario que llevaba á sus piés. Se ven allí los. humos del copal. » 

«Él creía que :QOr su propi8. sangre reclimir:i.a al pueblo de sus pecados, y estos ofre
cimientos y estas penitencias apaciguarían á los Dioses, y durante cierto. tiempo apa
recería un lagarto verde arrastrándpse por el suelo, dando á entender que la cólera del 
Cielo había cesado, y que la tierra produciría abundantes frutos, ella que había pei~ma
necido muchos años entermnente desierta.>'>" 
: «Destruida Tula por los signos que anunciaban las grandes calamidades, hay otro 

pérsónajr¡ que se llamaba Totec y por otro nombre LYipe, y los niños y el pueblo ino
eente: estos personajes irán apareciendo en los sübsecuentes números de los "Anales."» 

«Este Totec fué famoso, porque era gran pecador, estuvo en la casa del dolor, lla-

.. 
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mada Tlaxipehucalco,. en donde habia completado su penitencia: él as<:encti0.':áf~~~./i)f'. 
montaña verde con unos como losanjes; tiene una boca y los. signos de hablar. . .· . .. 
ellos son amarillos, 6 á un lado y 7 si otro: esta montaña estaba cubierta ,de~~iiJl~j 
verdes porque eran de AGAVE VERDES sobre las cuales estaba Totec. » . ' ·. 

«Durante esta penitencia él clamaba, reprobando fuertemente á su 'pueblo.de 'J'ula,. 
1lamündolós á la penitencia, porque habían cometido grandes crímenes, y 9lvidado los 
servicios y los sacrificios de sus Dioses abandonándose á los placeres.» 

«Este Dios lleva una lanza roja y vestida con pieles humanas, de un color amarillo, 
con signos como yn,r¡os; él llevaba un maxtl e rojo y las dos puntas blancas.» 

«Llevaba tambien una mitra roja, al lado de su cabeza traía unas tira.'3 rojas, en la 
parte superior de una de ellas lleva un fleco blanco y abajo dos tiras amarillas.» 

«l~lllevaba un escudo cuyo centro es rojo, en seguida azul, luego amarillo claro y 
por último rojo: él llevaba una bandera amarilla clara,, con su cabo amarillo, un círculo 
cuyo centro es rojo, luego azul, en seguida una tira roja y cuatro flecos amarillos.». 

<<Él les hahia abierto el camino del cielo POR ESTA AccroN • >> 

«Este mismo Totec continuaba haciendo penitencia, predicando y gritando sobrel~ 
monta.ña: él pretenclia·que soñaba todas las noches una figura horrible: él supli~ba á;;J()S .. 
Dioses que le revelaran lo que significaba aquella :figura, ·y los Dio~es le respondi~~oA,: 
que era el pecado de su pueblo, que lanzara una órden á ese pueblo, y reunidos todoslo 
cargasen con cordeles: hay 16 hombres que los estiran; sus piés fueron maniatados; .un 
cordel abajo de h espalda y otro en el cuello por debajo del hombro.» 

El espectró es grande, y los intestinos fuera del estómago:· alrededor de ellos hay 
un éerco rojo, arriba ele él, estú el signo de Tula; es una espadaña verde, tiene unas 
semillas amarillas, y sus raíces son rojas. 

Continúan (Juct::alcoatl y Totec en su camino: detrás de Quetzalco¡:ttlle siguen 7 
hombres con sus capas blanca" y una faja roja en derredor; sus fle~os son blancos .. El. 
mismo Quetzalcoatl lleva en su mano izquierda su cetro con un cabo amárillo, abajo 
roja. En la parte superior roja, con tres cintas, una en medio negra y dos l)lanca,$.,sU* 
mitra roja con tees tiras blancas, sus ray~s rojos y en su jntermedio el signo ;d~l Ylfl~ti 
to~ tres concha's blancas en su euello, maxtle rojo y en su mano derecha la hol~a~~: 
rilla con dos borlas en la parte superior rojas, y flecos amarillos, dos abajo d6lañli~fl.i. 
forma. · '··: ~ 

Totec, lleva una lanza roja, vestido amarillo, con los signos como yugos: 'u:na mi-· 
tra morada con tres cintas negras; abajo de la mitra tiene una borla verde y amarillo: 
subido, lleva un escudo, cuyo centro es .azul, luego rojo, en seg·uida amarillo p_álido, 
despues rojo y una bandera; en el centro negra y dos listas blancas chicas,y otra$ dos 
más grandes biancas, en la extremidad roja y una flámula de blanco y negra. 

Adelante de él se ven dos cerros invertidos;< sus bases son rojas, están pintados casi 
de negro, sus losanjes y unas como piedreoitas: por allí van pasando tres hombressa ... 
liendo sus cabezas. 

Quetzalcoatl va ahora adelante efe Totec y pasa al mar rojo: alfrente el agua e~H:tzul, .. 
detrás es roja: lleva una capa blanca con dos cruces rojas, los cuatro símbolos del aire, 
su mitra roja con tres cintas amarillas subidas, maxtle rojo eón una cinta negra ancha 
y dos.pequeñas tambien negras; por detrás del mismo maxtle una cruz negra, dos listas 
tambien negras y su fleco blanco, su cetro rojo con tres listas negras anchas, y tres pe
queñas en cada una de ellas. 
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Al frente de él está un Cué en su base, tiene un tinte de ocre, sus gradas casi pardas, 
á sus lados dos columnas negras y arriba de ellas una cinta morada: la puerta está en 
completa oscuridad. 

Al lado de las puertas tiene sus columnas de ocre y su quicio del mismo color. 
Este templo ó Cué se ven en él los dridillos rojizos. 
Despues de esto, sigue el calendario, ó Almanaque; y como lo hemos ofrecido, irán 

apareciendo las diversas figuras del Dios Quetzalcoatl. 
1~ Habiendo ya desaparecido en el mar Rojo, nuestro hijo querido, el Dios Quetzal

coail~ inventaron los hombres el sacrificio de los niños con el objeto de honrar las fiestas 
que le dedicaban. 

Cada 52 años, que era su ciclo, hacían en Cholula una gran solemnidad en el año de 
dos cañas, aunque el 7 cañas tambien hacian una festividad, porque él había nacido en 
este siglo, y venian de todo el país multitud de gentes. 

En el calendario, despues del Dios Omeyocan, que es el primero,- va marchando y 
lleva en su mano derecha á un niño agarrado por el copete para presentarlo al pueblo; su 
cuerpo es morado, en su puño lleva una pulsera con dos esferas: amarilla una, la otra 
azul; tiene una cirtta de un color. rojo, que d·esciende abajo, y su parte inferior es amari
lla; más arriba de su brazo lleva una pulsera roja y verde, tres esferas amarillas; en su 
cuello trae 6 caracoles blancos; arriba, apéndic~ amal'illo; abajo de los caracoles, un 
viento blanco, y sobresalen dos rayos rojos; su gaban lleva una cinta a;ml y una roja, un 
nudo con puntas rojas y blancas; en las rodilbs una lista verde; roja, fleco blanco y tres 
ésferas amarillas; sus caqueles amarrados con unas correas rojas y amaPillas. En su 
mano izquierda lleva una pulsera con tres esferas amarillas, una lista ancha azul y ama
rilla, en el puño una esfera amarilla y uha roja. Lleva una capa morada con dos nudos 
rojbs y nna cenefa co? una cinta roja, verde, y una amarilla, ancha, y un apóndice rojo 
y amarillo. · 

Nahuiécail está sobre un asiento en adornan reverencial, teniendo la pierna derecha 
hincada, colocada la rodilla sobre un apoyo. El asiento parece ser de madera, cuyo co
lor es semejante al del barro cocido; su forma· es semi-esférica, y la parte inferior está 
guamecida de tres listoncitos que le sirven de base; en su parte superior se ve una es
pecie de cojin de color amarillo. Cuerpo color de violeta, los piés con sus caqueles, por 
atrás blancos, y sus correas rojas. En las piernas lleva adornos á manera de brazale
tes: el de la pierna izquierda tiene una lista vet·de arriba, en el centro otra roja que hace 
dos moños, uno anterior y otro posterior, y la parte inferior se termina por un flueco 
blanco,, y debajo se enouentl'nn dos esferitas que hacen el término inferior. La derecha 
carece del fleco blanco y tiene tres esforitas en lugar de dos, y faltan tambien los dos 
moños rojos. 

Los br~os con sus pulseras formadas de cintas de color blanco, rqjo y Yerde; en el 
nudo que hace el moño del brazo izquierdo, tiene dos esferitns de igual color á las de 
las piernas; la cinta que lo forma se termina en amarillo; abajo las esferitas del braza
leté ·derecho son azules,. y este adorno carece de la faja blanca y de la amarilla con que 
se términa el moño izquierdo. :El antebrazo derecho está adornado de cuatro esferas, 
así como el adorno que pende del hombro, que lleva ocho del color amarillo del barro 
ct>citto• EnJa parte posterior lleva un paño formado de dos piezas; Ja más ancha y ex
t~ri~r/arr!:ba y la más angosta y larga debajo: la primera tiene dos fajas, cada una de 
dos;cthires, elinferior amarillo cromo, y la superior Hmarillo ocre; la parte interior y 

l 

¡ • 
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más larga se termina en una ancha faja y la adorna otra cercana y más angosta d.e ,,eatt 
último color. 

Parece rodearle en los hombros y espalda un cuello verde terminado en dos fajas, <vo¡ie. 
y azul en el contomo. 

Un rico penacho adorna la cabeza; parece formado de plumas artificiales, y de su eor ... 
respondiente moflo; tiene en lu parte posterior un grande apéndice suspendido de urra 
prolongacion del penacho. I.as plumas de la parte superior, que están en forma de a'ba
nico, son de color violeta, intercalad~s entre cada dos y tres plumas las prolongado
nes de la fi1ja roja; despues de ésta siguen una verde, otra amarilla, y la última ~ul, 
que forma el vér.tico. 

En la parte superior hay un adorno vedical, amarillo en su base, azul la lisw que la 
cubre arriba, des pues roja la inmediata, más ancha hácia arriba y .adornada de un íleco, 
y terminado por un anillo de color rojo. 

Cerca de este adorno y hácia adelante, hay una flor; su pié rojo, revuelto de ambos 
lados, sobre él se apoyfl una esfera azul, el ovario; de ella se desprende una especie de 
cáliz violeta, dentro de él salo la corola de dos pétalos amarillos, y de éstos salen .dos 
grandes hojas verdes de forma alargada: horizontalmente hácia adelante se ,despre:wle 
de una de las volutas del pié un piececito rojo con dos espinas vueltas hácia ,arzjba,,y 
está rematado por tres anillos, uno azul, los otros dos rojos, y por últim.o, un cnal"tp 
anillo colorado, p0rpendicularmente á los tres anteriores, forma la terminacion. 

El moño en su conjunto es igual en su forma á la rosa de las corbatas; en el centro 
está el nudo blanco con adornos amarillo ocre, y en los lados las extremidades; la que 
ve á la.parte posterior tiene dos fajas oscuras sobre el fondo blanco, y en la que se di
rige hácia adelante, sobre el mismo fondo, se dibujan las dos fajas, pero de color ama
rillo ocre. Deb~jo de esta roseta ó moño, se ven adornos rojos y azules de formas di
versas; adelante uno en forma de S; yendo hácia atrás, se encuentran tres esferitas 
azules, en medio de ellas un círculo rojo, y á los lados de un diámetro vertic:itl ilossecr 
tores azules; sigue despues hácia atrás, haciendo juego con los adornos en. forroa :deS, . 
otro que se dirige abajo, divitliclo en tres partes algo alargadas: dos más .grandes y;la 
otra m{ts corta. 

El pelo está inmediatamente cubíertó de un haz de plumas amariHo cromo.,x~ur~~e~
tremidades se dirigen á la parte inferior. Las orejeras de azul rojo y a.rna.riHo.~La:pa#.e 
inferior de la cara es roja, la superior violeta, y los ojos están cubiertos:por un·aniiJlo azul, 
del que se desprenden hácia abajo dos prolongaciones del propio coler y d13 forma irregu
lar, que despues de dirigirse del centro hácia abajo, vuelv.e encSentido c0n.trario, siendo 
el más grande el que está situado en la nariz. 

En la mano izquierda tiene una ancha f::~ja dividida longitudinalmente en tres col~es: 
azul afuera, rojo en medio y verde adentro; su extremidad inferior se termina ·p.or iun 
apéndice elíptico que tiene en su centro una mancha azul; la extremidad '5Up~PrioJ:~~e 
remata por una flor sentada sobre una an~ prolongacion .azul atravesada ,lloriz()nt:;d-

. mente por un .moño rojo: el cáliz es violeta con seishojuelílS, coronado d'i3 cin~o ~e
ritas amarillo cromo: de éste salen .dos hojas más anchas amarillo ocre, que' par~ceR&
.gurar la corola, y de s.u centl'O salen dos largas hojas de color verde. 

En la mano derecha lleva dos tiras azules que se d.irigen hátia abajo,. y Mcia :adelante 
una especie de baston más ancho :en la e:x:.tremidad de. afuera y de color· am.arillo :o~re. 

En la parte posterior ~del penacho se desprende, en forma de abanico, unadorD.o que 
TOMO II.-69 
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tiene Huecos en su contorno, es amarillo ocre y tiene una faja que lo adorna amarillo 
cromo. De éste pende otro más amplio y de forma rectangular; en su centro lleva una 
ancha faja violeta con dos moños blancos pequeños: la parte superior tiene su fondo 
blanco, atravesada de. una faja angosta amarillo ocre, y sobre ella tres listas negras 
-perpendiculares formadas cada una de dos líneas exteriores y una especie de ojal en el 
centro; el contorno lo forma un cordon. 

La parte inferior, el fondo, es tambien blanco, y la faja amarilla se aleja más del cen
-tro, y en su parte inferior lleva otra muy angostn. de color amarillo cromo, de donde 
se desprende el fleco; el espacio blanco que hay entre la faja violeta del centro y la 
amarilla, está dibujado con líneas perpendiculares á estas fajas, y que dos de ellas atra
'viésan la amarilla, deteniéndose las otras dos en su contorno superior; cerca de éstas 
hay dos más anchas que se limitan en el espacio blanco. Cerca del contorno del color vio
leta hay una línea paralela que forma una f<~ja estrecha. Por último~ en la parte supe
rior de los dos muslos, so ve una faja ancha de color azul y rojo en el sentido de su lon
gitud que abraza las dos piernas. 

Figura con penacho: en el centro de él se levanta un adorno con su base columna! 
·de color amarillo cromo en su parte anterior y azul la posterior, que es acodada: sobre 
esta: parte azul están dos listas, roja la inferior y amarilla b superior: sobre ellas y per
pendicularmente hay otra en forma de herradura, de color rojo. Ilúcia delante se en
cuentra una flor: su piecocito rojo y sobre él un rectángulo con su parte superior azul y 
la inferior blanca, que consta de dos ffljitas; de éste y á los lados, por la parto inferior, 
están suspendidas dos esferitas amarillas: sigue encima otra pieza blanca con su centro 
rojo y revuelta arriba hácia los lados: sigue una especie de cáliz de tres hojuelas y de 
color rojo, y de él sale una corola amarilla de cuatro divisiones; de su interior salen 5 
hojas verdes que se dirigen horizontalmente: de la pieza blanca se desprende uno en 
direccion horizontal y hácia adelante, y un pié rojo con tres espinas vueltas arriba, y 
en su extremidad hay un anillo azul del que se desprende una especie de corola con 4 
divisiones blancas; sobre ésta hay un remate colocado en la direccion del pié y semi
anillado.· l~B la parto posterior hay un adorno radiado: cuatro radios son más largos, 
amarillos y en su extremidad· azules; cuatro más cortos y anchos de color violeta se 
desprenden de una faja amarilla á la que son perpendiculares: á ésta sigue una roja y 
despues otra azul. Un grande moño á manera de corbata parece resultar de la atadura 

. .de las diversas partes que forman el penacho: su centro es blanco, su extremidad ante-
rior amarilla, adornada de otra faja amarilla tambien dibujada sobre el fondo blanco; 
en la posterior se termina una de las divisiones en rojo, y existe tambien la faja ama
rilla sobre el fondo blanco. Debajo hay diver¡:;as piezas; un círculo verde .con su centro 
tojo, y á los lados unas cintas verdes como dobladas; de cada lado un moño rojo, el 
posterior más largo y se termina en amarillo. El pelo parece estar además cubierto con 
plumas amarillas cuyas puntas se dirigen luicia abfljo. De un sector blanco, adornado 

:de' dos listas amarillas, pende un rectángulo de color de violeta en su medio, sobre cuyo 
.. ~olor hay cuatro rosetas, la superior roja, la inmediata amarilla, verde la inferior y 
··'posterior, azul la que se encuentra en la misma direccion: la parte violeta está contor-
~ada por dos listoncitos amarillos, del que pende. en la inferior un flueco blanco:, en la 

::~upeti'or:hay dos fajas, aiulla que se adhiere á la amarilla y tiene cinco divisiones, des
.?~ss cté'!ésta una roja que forma, el extremo superior. 

:fua~Cá~a;:ás:koomo el resto del cuerpo, es de color violeta y sobre ella se dirige ho-

l 
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rizontalmente y un poco hácia arriba, una pieza cilíndrica en su base de color·Mj~:,·y , 
profundamente dividida en su extremidad en dos partes; la superior vuelve á div~i~se 
en otras dos pequeñas: en el centro hay un círculo más pequeño. En la base se e:n:cuea
tra un círculo verde con el centro rojo, y del mismo se desprende há~üt abetjo unrr esp~ 
cie de cáliz rojo con cuatro divisiones: de éste parecen salir dos cintas blancas, la anterior 
revuelta en su extremidad inferior, de la otra pende un adorno de varias piezas; un sec
tor rojo arriba y amarillo en su extremo inferior; á sus lados están dos cordoncitos rojos, 
en los que se engastan cuatro piezas amarillas; dos de ellas están sit.uadas en sus extre
mos <:1 manera de borlas. 

Sobre el hombro derecho hay un cuello rojo del que están pendientes seis conchas que 
lo adornan . 

·En el vientre se nota un polígono irregular, blanco, con sus lados curvos y contorna
dos de una línea oscura; los dos superiores tienen la misma direccion y el que se dirige de 
la parte anlerior al medio tiene su extremidad revuelta, es un exágono y de los tres la
dos inferiores se desprenden dos rayos rojos. 

En la mano izq uierda.lleva un baston cónico dividido longitudinalmente en dos colores, 
rojo y azul; en su extremidad más ancha hay un círculo verde con su centro rojo,.yhácia 
adelante se desprende una pieza de color azul rojo con un fluequecito blanco, Ja,.:¡uese 
termina por una parte semi-anillada de color rojo, perpendicular al fleco.-.· EnJamano 
derecha lleva esta misma pieza, pero carece del baston cónico, y de un círculo azul se 
desprenden cinco hojas verdes que se dirigen hácia abajo. Tiene adornos en los ante-
brazos y en las piernas, de jgual forma y color: se componen de un moño rojo con· una 
extremidad amarilla, una grande faja verde, una ménos ancha, de color rojo, con fleco 
blanco, del que penden tres esferitas amarillas. Cacles blancos. Asiento amarillo de 
barro cocido, su base de color blanco terminada en ondas. 

La figura se compone de una culebra que estCt devorando á un hombre. La primera 
se levanta sobre su parte inferior, y· su boca tiene introducida la cabeza, cuello y parte 
del tronco del segundo. La culebra lleva en la cabeza un penacho adornado co:n plu
mas: se compone de un sector dividido por cuatro zonas concéntricas de ancho dilvéts€:Y;· 
la que más se aproxima al vértice es amarilla y la más estrecha de todas; inmexlkia~~i,;á 
ésta hay una roja y despucs otra azul de igual anchura, y sus contornos•que verk:laá_ ... 
civ. la periferia están divididos· por ondas algo profundas; el interior lleva nüev~,· hlex• 
terior doce: la zona limitada por la periferia es la más amplia y de color amarillo~ y su 
contorno exterior entero; de éste párte un haz de plumas verdes dirigidas há:cia abajo en 
número de once. 

La cabeza .de la culebra es -verde, abierta con grande amplitud; lleva sus labios 
franjeados de dos listas, amarilla la exterior y la otra de color rojo, de igual ancho; én 
la mandíbula superior hay seis dientes con su ba.'3e roja, tres en la region ·que< ocupan 
los incisivos y tres en la de los molares, saliendo estos últimos de la comisura d~Jos 
labios. Bl ojo· tiene su párpado superior .azul, el inferior blánco en una parte ·Y rojo 
hácia aftiera; 1a nariz es azul, y en su parte superior está revt1elta. El cuerpo está di
vidido por tres listas longitudinales, verde la dorsal, amarilla la del vientre, y la de en 
medio roja. Tiene cinco plumas aletas en forma de opuestas, y solitaria Jaque está próxi
ma á la cola; son verdes, y están situadas dos en el dorso y tres en el,vientre. La cola 
la forman varias piezas: las dos primeras que se engastan en el cuerpo son dos casca
beles azules con dos pequeños apéndices cada uno; despues otra de forma cilíndrica en 
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su base y de color rojo terminada por cuatro hojuelas blancas, de las que sale otra pieza· 
cilíndrica amarilla de donde parten, dirigiéndose hácia arriba, cuatro plumas ú hojas de 
color verde, y debajo, otra más pequeña en forma de gancho, de color amarillo, ó inme
diata á las anteriores hay un cipactli dividido por dos colores, blanco y rojo. 

El hombre ocupa una posicion aérea, con los piés vueltos bácia arriba y con cierto mo
vimiento, así como los brazos: lleva en la cintUl'a elmastlatl cuyo nudo está en el vien
tre, y es de color blanco. El color del cuerpo es de came que tira al cobl'izo. 

Figura desnuda, cubierta solamente con el mastlatl. El pelo es color de violeta y las 
orejas azules. En la mano tiene un instrumento con el que se agujel'a la oreja izquierda, 
cuya operacion la ejecuta con la mano del mismo lado: penden de la misma oreja algunas 
figuras de color rojo. g1 instrumento que lleva en la mano tiene su cabo blanco y se 
remata por una especie de flor, roja la primera parte que se divide en cuatro hojuelas; 
azul la que está inmediata á ésta, y tambien tiene cuatro divisiones: dos hojas amarillas 
se desprenden do ésta, y á su vez dentro de est11.s dos últimas salen horizontalmente dos 
que son bastante largas y de color verde: en el cabo y por la parte superior hay una 
figura en forma de aleta, de color amarillo. 

Fin la cabe?.a tiene un adorno semejante al que remata al instrumento que lleva en la 
mano. Bn b. parte que se apoya sobre la cabeza, ó sea la base del adorno, es .blanca en 
forma de taza, con su contorno superior rojo; en el fondo blanco lwy un adornito circu
lar formado de líneas oscuras; sobre esta parte salen dos grandes hojas amal'illas, y den
tro de ellas salen cinco mucha más largas, de color verde y dirigidas en sentido hori
zonta.l, y sus extremidactes se levantan hácia arriba. 

gn la mano derecha tiene de una cinta la bolsa del sacrificio, de color blanco, que 
en su. centro tiene una cruz; á los lados cuelgan dos especies ele borlas, así como en la 
parte inferior las tres están adornadas de fluecos. IDl encepo está colorido de un tono co
lor de carne. La figura está dentro de un cuadro, cuyos lados verticales están divididos, 
lo que hace dos fracciones, una superior y otra inferior; los lados que hacen los ángulos 
rectos, están formados de fajas rojas contornadas de una lista amarilla; en el fondo rojo 
hay círculos amarillos en número de siete en la fraccion superior, y de ocho en la inferior: 
el contorno exterior de ambas está guarnecido de doce rayas colocadas p(3rpendícular
mente, do color amarillo y el centro rojo. 

l!Jl cuerpo de la figura es violeta, el pelo azul y la boca roja; sohl'e el pelo hay un 
morrion, con su base de color verde, sobre la que está un anillo rojo del que pal'ten dos 
hojas de color de violeta y de su interior sale un haz de hojas verdes en número de seis 
y de forma alargada. 

· l~n la mano izquierda lleva la bolsa del sacrificio como la figura anterior. En la mano 
derecha tiene asidas tres flores verdes con sus cabos amarillos, y están divididas en su 
<:ontorno superior. Las pulseras tienen cada una dos esferitas azules, y la faja del an
tebrazo izquierdo es azul con sus dos contornos amarillos: la del derecho es muy estre-
éha, amarilla, y tiene una prolongacíon hácia el brazo y del mismo color. · 

(Concluirá.) 
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DOS ANTIGUOS MONUMENTOS 

DE ARQUIT~OTURA MEXICANA 

ILUSTRADOS POR EL P. PEDRO JOSÉ MÁRQUEZ . 

( Traducido para. los "Anales del Museo.'') 

NOTICIAS DEL AUTOR Y DE LA OBRA. 

I. 

~~'? N el tomo 5. o del Diccionario Universal de Historia y Geograña, publicó 
el Sr. Lic. D. Bernardo Couto, un estudio biográfico del P. Márquez, 
tan acabado, que en esta noticia casi me limitaré á extractarlo, aumen
tando uno que otro dato tomado del Catálogo de Jesuitas que se impri
mió en 1871/ y haciendo apénas la rectificacion de algun hecho aisladq 
que el Sr. Couto .tomó sin duda de la Biblioteca del Dr. Beristain, á 
quien debe atribuirse el error. 

El P. Pedro José Márquez nació en Rincon de Leon (Estado de Gu~
najuato), el22 de Febrero de 1741. Vistió la sotana de la Compañía de Jesús poco 4,es
pues de haber cumplido los 20 años, e~ 4 de Marzo de 17 61: en 17 63 profesó el i,nstit'utp 
de la Compañía, haciendo sus votos simples. El Dr. Beristain dice que, al verificarsela 
expulsion de los Jesuitas, enseñaba latinidad en el Colegio del Espíritu Santo .de Pue
bla; pero en el Catálogo citado se ve que el dia· del arresto formaba parte del Colegio 
Máximo de México (S. Pedro y S. Pablo), como escolar teólogo de primer afio. Ni ejer
cía el profesorado, pues aunque algunos escolares habían obtenido esa distincion en ~1 
Colegio Máximo, no figura entre ellos nuestro autor.-EnviadÓ á Veracruz con .. otros 
muchos individuos de la Provincia, salió de allí para la Jlabana el 25 de Octubre <le 
1767, en la fragata «La Flecha,>> formando parte dela 2~.expedicion de 210Jesuitas, 
que se despachó del mismo puerto á consecuencia de la Pragmática de extrafüt1lli.ento. 
Sabido es que de Cuba pasaron á España y de allí á Italia. Dos años des pues d,e su ex-

1 Catálogo¡¡ de Jos sugetos //de la Compañía de Jesus //que formabanjjla Provincia de Méxicó //el dia 
del arresto, JI 2o de Junio de 1.767. //Contiene:// los sugetos por órden{llfabético, por órden de edad, por 
órden de grado: J 1 los Colegios, las !tlisiones y los difuntos. 1 /Comenzado en Roma por D. Rafael de Zélis // 
el día 27 de Junio,// y terminado el.23 de Agosto de.1.786// México// Imp .. de l .. ~scalante y c.a // !87!. 
-:1 tomo en 4. 0 ·· 

TOMO II.-70. 
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patriacion, ,el l. o de Noviembre de 1769, recibía el P. Márquez las sagradas órdenes en 
su, nueva residencia. 

Por un momento me he separado del Sr. Cauto, pero en lo adelante seguiré utilizando 
sus apuntes biográficos, que tienen mayor interés en este caso, por venir de uno de los 
discípulos del sabio jesuita. Como muchos otros individuos de su instituto, distinguióse 
el P. Márquez en el destierro, por sus notables escritos. En Homa, donde residió durante 
muchos años, publicó la mayor parte de ellos, quedando algunos inéditos á su muerte. 
Casi todas sus obras tratan de arquitectura, á la que cobró aficion en una disputa que 
presenció entre dos eruditos; y sus estudios en este ramo versaron principalmente sobre 
la arqueología clásica. Adquirió tal renombro en Europa por sus trabajos de ese géne
ro, que las Academias de Bellas Artes de l{oma, Florencia~ Rolonia, Madrid y Zarago
"za, honraron su saber inscribiéndolo entre sus individuos. Un enemigo declarado de los 
Jesuitas, D' .• José Nicolás de Azara, se le aficionó particularmente en vista de su mérito. 
-Resbblecidttla Compañía en México ellO de l\1¡-¡yo de l81G; el P.l\fárque;r,, que ha
bia estado ausente do su país cerca de 50 años, regresó ~1 <'l y fué agregado al Colegio de 

.S. Ildefpnso como Maestro de Novicios. Allí pasó tranquilamente los últimos años de su 
vida, conservando hasta entónccs su nficion por los estudios arqueológicos. Falleció el 2 
de Setiembre de 1820 á los 80 años de erlad. 

II. 

.Hasta aquí el Sr. Couto, quien termina los apuntes cnumcrnndo imlns las obras del 
P. Márquez, que son once, y expresando su deseo de que la Academia ele S. Cárlos re u-

. 'niese y pub~icase en esps.ñol, las obras del docto jcsuita.-La voz del Sr. Couto, des
oída entónces, ha tenido eco hoy en el Musco Nacional, cuyo Director, el Sr. D. Gu
mesindo Mcndoza, ha visto con interés esto trabajo, que será el primero publicado en 
México, y en español, do los muy imporhmtes que dejó escritos el sabio mqucólogo me
xicano. A la Escuela de Bellas Artes corresponde ahora seguir tan nob+c ejemplo. 

De las once obras del P. Márquoz, una es p1ramentc astronómica; 'ocho tratan de 
Arqueología clásica, y las dos restantes, do nuestras antigi'tedades: tres de esos escri
tos están inéditos; pero como las obras publicadas andan en manos de pocos, y se die
ron á luz en italiano, puede decirse que todas son desconocidas para los me:xicanos.
Hablaré primero, someramente, de los escritos extraños á nuestra Arqueología, para 
detenerme algo más en los que de ella se ocupan. Van los primeros en órden cronoló
gico, y son los siguientes: 
. J. ••Tavole nelle quale si mostra ü punto del mezzo giorno e della mezza notte, 

del nasceri e tramontare del sale, secondoil meridiano di Ro'ma.-Roma, imp. de 
Salomoni, 1790, en 4.0 · 

][. Delle case di cittá degli anticlli Romani, secondó la dottrina~di Vz'truv-io.-
Roma, imp. de Salomoni, 1795, en 4. 0 ' ~ 

.. 111. Delle vz"lle di Plinio U giovane, con un appendice sugli'atrii della S. Scrit
tura~.egliscamilli impari di Vitruvio.-Roma, imp. de Salomoni, 1796, en 4.0 

. . 

IV.JJelt ordine dorico ricercke.-Roma, imp. de Salomoni, 1803, en 4.0 

'V~ Esercitazioni arckitettonicke sopra gli spettacoli degli antichi, t:on appendi
ctr·'Stt;l oello in generale.-Roma, imp. de Salomoni, 1808, en fol. 

... 

r 
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VI. lllustrazioni delta villa di J.lf ecenate in Tivolí.-Roma, imp. d~ Romanis, · 
.1812, en fol. · 

VII. Apuntamientos por ó1·den alfabético, pertenecientes á la Arquitectura, 
donde se exponen varias doctrinas de M. Vz'truvio PolUon.-Inédito. 

V 111. Delle strutture antiche clissertazione.-Tambien inédito. 
1~)[. Traduccz'on üaliana de Vitntvio, con amplias notas,..:.._.No se sabe si la dejó 

concluida á su muerte.-Inédita. 
Sobre Arqueologín ·Mexicana escribió dos obras, ambas impresas, que tengo á la vis

ta, y paso á hablar de bs dos. Titúlase la primera: 
LY. Saggio 11 delr Astronomía, Cronología 11 e Mitologz'a 11 degli anticld Mes

sicani 11 opera 11 rü D. Antonio Lean e Gama 11 Tradotta dalto spag1i.uolo, e dedi
cata 11 alta Motto Nobilc, Illustre ed Imperiale 11 Citta di Messico 11 Roma 11 
Presso il Salomoni 11180411 Con permesso.-1 tomo en 4.0 

Esta es la portada. Vienen despues: ln Dedica~oria, p. 1-rv; Plan de la obra yuna 
bio&Tafía de Gama por el P. :J'I'lúrqucz, p. v-xr; Aprobaciones y licencias, p. xn-xiv; 
Traduccion de la 1 ~ parte de la obra do Gama (números l-82), con numerosas é inte .... 
resnntes notas del P. l\Hrquez y de un astrónomo colaborador, cuyo hombre no se citi, 
p. 1-1G0; Apéndice del P. Márqucz con otras muchas anotaciones útiles, p. 169-Í82; 
Indico 183-84; dos láminas al fin de la obra. · 

Cuando D. Cárlos ]\:1. Bustamante hizo en 18:~2, nueva edicion de la obra de Gama 
llamada vulgarmente Las dos piedras, agregándolo una 2~ parte hasta· entónces iné
dita, tomó de la edicion del P. Márquez la biografia de Gama; pero no se cuidó de en
riquecer su nueva publicacion con las notas del sabio jesuita., las que ciertamente hu
bieran ilustrado el estudio do la famosa piedra de la Catedral. 

La segunda obra del P. Márquez, que trata de nuestras antigüedades, es la que 
sigue: 

XI. Due Anticlti J.lfonumenti 11 di Archüetttwa Messicana 11 lllust'f'ati 11 da D., 
Pietro Afcwque.ó 11 Socio delle Acad. di Belle Arti I/ di Madrid, di f!irenze ~di 
Bologna 11 dedicati 11 alla J.lfolto Nobile,1Uustre ed Imperiale 11 Citta dz' }.{f!ssico 
JI Roma 11 Presso il Salornoni 11180411 Con permesso.-1 tomo en 4. 0 

. , •....•. ··· 

Así la portada. Luégo vienen: Una dedicatoria á la Ciudad, p. 1_-n; Arlectór,'uf~i~; 
Monumentos de arquitectura mexicana (preliminm'), p. 1-2; Pirámide de PapaiÍtlá,_p. 
3-14; Ruinas de Xochicalco, p. 14-29; Algunas relaciones de los Conquistád6res(Éx
tractos de Cortés y el Anónimo), p. 29-44; Notas del P .. Márquez á las Relaciones·, p. 
45-46; Aprobacion y licencias, p. 47; 4 grabados al fin (uno tle Papa:ritlay 3 de Xo
chicalco). 

Esta última obra es la que ahora se publica.-· Sólo he traducido de ella la Dedicatoria 
y lo que se comprende desde la página 1 hasta la 29, por ser Jo' que en realidad i.nte:... 
resa á nuestra arqueología.-Las apreciaciones del P. Márquez quizá no se vean'l:ioy 
con tanto interés como á principios del siglo; pero viniendo de un sugeto tan perito en 
Arquitectura, deben tomarse en consideraciort, y tal vez den nueva luz sobre monumen
tos que, por su remota antigüedad, tienen para nuestros arqueólogos mayor interés que 
otros cualesquiera. · " 

F.P.T 



DEDICATORIA 

Á LA MUY NOBLE, ILUSTRE f: IMPERIAL CIUDAD DE MÉXICO. 

QUIÉN, mejor que á Vos, Ilustre é Impmial Ciudad, que dais nombre á un Reino 
vastísimo, donde floreció en un tiempo la singular cultura de sus primeros fun
dadores, y donde actualmente florecen las letras, y toda especie de erudicion eu
ropea: á quién, digo, sino á Vos, debía dirigirse una produccion que habla cabal
mente de vuestros predecesores, y trata, aunque someramente, de varios ramos 

de su saber?-A quién, sino á Vos, que teniendo á la vista tantos otros monumentos de 
los antiguos Mexicanos, poseeis aún luces suficientes para ilustrarlos del todo: á quién, 
vuelvo á decir, debía dedicarse un ensayo imperfecto de la manera de presentar á la 
Europa las antiguas noticias de tantas poblaciones, ya destruidas?- Sé, por experien
,cia, que entre nuestros ilustres conciudadanos existen hombres de talento é ingenio, 
quepuedene~prendertal estudio, y tratar, co,n mejor método y estilo, con más sábias 
y oportunas disquisiciones, de las antigüedades, no escasas por cierto, que allí se conser
van, ó que podrian descubrirse buscándolas con empeño, para ¡3atisfacer así el anhelo 
de los muchos eruditos que encierra la culta Europa; los cuales, tendiendo sus miradas 
á uno y otro Mundo, no querrían privarse de uno sólo de los conocimientos de los Ame
ricanos. Estad seguros, amados Conciudadanos, que tales son los votos de tantos sabios 
imparciales, que, hastiados ya de las falsas descripciones de la América, tanto antiguas 
.como modernas, abortad~s sin sana crítica por algunos escritores, quedan esperando 
vuestras obras, y vuestra defensa. Rúégoos que hagais esta última, por honor vues
tro, y por la estimacion que el más puro patriotismo me hace conservar háoia vosotros. 
Aceptad, pues, con buena voluntad, mis votos y deseos, y acoged benignamente esta 
obrita que, léjos de vosotros, desde Italia, os ofrece quien protesta haber sido siempre, 
y ser todavía, de nuestra cara patria 

Hijo afectuoso y sumiso; y de vosotros, servidor, 

PEoRo JosÉ MÁRQUEZ. 

T 
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MONUMENTOS DE ARQUITECTURA MEXICANA. 

La Nacion l\Iexicana, de la cual somos descendientes y sucesores, formó parte de la 
estirpe Tolteca, que habitaba el gran país de Análzuac, hoy llamado Nueva España. 
Adquirió entre las demás mayor renombre, porque habiéndose extendido á fuerza de ar
mas por ese gran reino, fué, tí. causa de ésto, la más pujante que los Españoles enQon..:: 
traron, y con ella tuvim·on que librar sangrientas y famosas lJatallas, para subyugar ... 
la primero, y despues á las otras vocinas.-Aclemás de esto, era la más culta, en razon 
de haber fundado una ciudad, la de México, que, á modo de Metrópoli, llamaba á su 
centro las riquezas, el comercio y la afluencia, no sólo de las ciudades sujetas ósubal
ternas, sino tambien de las demás naciones y reinos, tanto vecinos como lejanos. Ha
ber obtenido la dominacion por tales medios, no quiere decir que faltasen otras nacio• 
nes de igual cultura y no ménos potentes. Citarémos, por ejemplo, á los Tlaxcaltecas 
con otros pueblos rivales, y casi siempre enemigos de los Mexicanos, los cuales, reuni
dos en número de cerca de 200 mil soldados, bajo la bandera española, destruyeron el 
Imperio Mexicano: citarémos tambien á los Tezcocanos, sus aliados, á los M.ichoacanos, 
sus vecinos, etc. 

En todas estas naciones, á más de la cultura del gobierno político, que las mantenia 
en equilibrio, y de las leyes que conservaban el órden interior, se fomentaba el' comef;... 
cío y se pr0tegia la propiedad, siendo de gran valer el estudio de las cosas científicas, ya' 
prácticas, ya especulativas. Sin hablar de las curiosas manufacturas de oro, plata;a()bréjf: 
piedra dura, que tanto elogiaron los primeros historiadores y conquistadores queJaS'vié~ 
ron, ni de las muchas telas que en gran número y variedad sabemos·quetejiah,'todoló 
cual viene en apoyo de su saber artístico, conviene recordar en particular sus condqi .. 
míentos astronómicos y arquitectónicos; pues de su semejanza con los de lós Caldeos, 
Asirios y Egipcios, se deduce, sin vacilacion, lo antiguo de su ciencia. Para conven-.. 
cernos del saber de los Mexicanos, podemos leer las noticias, no escasas por cierto, que 
frecuentemente traen los historiadores sobre el Calendario indiano: consúltelos el que 
quiera mejores informes, dando la preferencia á la doCta disertacion d'el Sr. Gama, sobré 
una piedra desenterrada hace pocos años en México. Publicada allí esa Memoria por el 
mismo Gama, muy pronto lo será en este pafs, traducida. Miéntras tanto, entretendré
mas á los lectores con la noticia de algunas obras arquitectónicas de aquellas gentes. 

Describen los historiadores, aunque no con mucha latitud, los palacios de Mot.ecuhzo
ma; los de los reyes de Tezcoco; el observatorio de Nezahualcoyotl, uno de estos reyes; 
las casas de fieras; los jardines botánicos; las calzadas fabricadas en terrep.o pantanoso; los 
acueductos que llevaban el agua dulce á la capital, fundada sobre un lago de agua salo
bre, etc. Véase el extracto de la Carta del conquistador Cortés, que ponemos al fin, por-
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que aquí basta insinuar las dichas cosas, siendo nuestro principal intento dar á conocer 
porextenso las diversas particularidades de los dos monumentos, publicados no há mu
óhQ enJa ciudad de México, con sus descripciones respectivas. El primero, el año de 
l'f'85,en la Gazeta de México, con fecha dell2 de Julio; el segundo en un Suplemento 
á la Gazeta de Literatura de la misma ciudad, á fines del año de 1791, con el siguiente 
epígrafe: JJescripcion de las Antigüedades de Xochicalco, escrita por n. Jose( An
tonio}H.iate" socio. de la Rútl Academia de las Ciencz'as de Paris, etc.? de cuyas 
publicaciones extractarémos nuestras noticias para adaptarlas al genio de la docta nacion 
italiana, cuyo laudable gusto por toda clase de antigüedades querríamos satisfacer; así es 
qne, irémos presentando nuestras opiniones, á medida que se deduzcan de la calidad de 
los monumentos, y de la naturaleza de los países donde fueron construidos. 

PHIMgH MONUMENTO. (Fig. I.) 

y].En,medio de pn denso bosque, en un sitio llamado en lengua totonaca Tajin, que quie
. ·.~e. qecir rayoó trueno, á 2leguas ó 6 millas hácia el Poniente de la poblacíon india de 
. \:fit.P~tla.~ se divisa este monumento.1-Papantla es cabecera de gobierno (Alcaldía Ma
¡or,~a,ñola), cuya j urisdiccion. se extiende á otras diez poblaciones; cuéntanse en ella. 
~~r~t,4e,<J.;OOOaJ.mas, y está situada háci~ el Oriente y Mediodía de la Capital de Mé
;i~<?:f~alo~ 27?0 1(}' de longitud, y 20° 35' de latitud.2-La forma del monumento es 
pkamidalf~ B;e1llejanza de los más antiguos monumentos del mundo, que existen en 
Egipto; ,y qcmJa mismadorma se suele dibujar la célebre Torre de Babel, primer mo
ll\Ul1tmto>qtle se sep(t ha,ya levantado la mano del hombre para perpetuar su propia me
l'X!Oria. Siesos acabados diseñof> de la torre Babilónica tienen un fundamento real, es muy 
probable que de la idea de ésta hayan tomado su modelo, tanto los Egipcios en el Mun
dp ~ntiguo como los Mexicanos en el Nuevo, para sus grandes construcciones ejecu
~:4tt§ é!l 1~ misma forma. Así los unos como los otros, forman parte del conjunto de 
t\ql;t~llas gentes divididas por el Altísimo; de aquellos hijos de A dan que fueron dísemi
~~49~;,y. son otro~ tantos pueblos, á los cuales se les señalaron desde aquel tiempo sus 
r#;(;J.~~o~co.níines, CO!llO antiquísimamente lo recordó el inspirado legislador Moisés, en-" 
.tP,~ P:trAA muchas verdades, á la Nacion Hebrea.-Quando dúJidebat A ltissimus gen
t~s.,.~ flulJ:'tUjo separabat filios Adam constituit tenninospopuiorum juxta numerum 
filforum.lsrae[. (Deuter. 32. 8.). Lo que quiere decir que, así como con especial pro
videncia condujo Dios al pueblo Hebreo hasta la tierra que se le destinó, así dirigiria la 
marcha de los otros hácia. sus respectivas regiones. Salieron por lo tanto dellugarde 
la division, en los dias de Phaleg, los Egipcios y los Caldeos, los Sirios y los Chinos, y 
éf1 ~flma~ todos ]os pueblos originarios del ~fundo antiguo, y salieron tambien los Pe-

scul¡rió,áfines fle :&larzo de>l785, D. DiegoRuiz, Cabo de la Ronda del Tabaco, que cateaQa los 
éfajurisdicdion, para exterminar las siembras clandestinas de esa planta. . .. 
ertorenlasituacion relativa yposicion geográfica. Segun el Armario del Observatorio astronómí

c<> {p¡J:·~)~ :e&tá:álos .200 22' 30'' lat. N~, y 00·61 3111 long. E. de Chapultepec, sea al N-E de México. 
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ruanos y los Mexicanos, y tantos y tantos otros del nuevo Mundo, 6 por mejol' d:eQir, 
del nuevamente descubierto por los Europeos, puesto que es éste tan antiguo como~a.quel; 
salieron, digo, de aquel lugar y llevaron consigo, entre otras muchas, la id~a detaír~ 
vido monumento que diera motivo á que se confundiesen entre sf., y.se separasen. fY" 
qué maravilla seria esa, para que, á semejanza de ella, hayamos hecho las construccit>
nes más estables y duraderas? 

El monumento de que hablamos es piramidal; esto es si lo consideratnos eh conjunto, · 
porque en detalle consta de varios cuerpos, uno sobre otro, los cuales' van disminuyendo 
sucesivamente, del modo que se ve en la lámina (fig. !), que hemos corregido en parte, 
ciñéndonos á las noticias de la relacion. Su planta es cuadrada, y cuadrados son ta.m .. 
bien los cuerpos superpuestos que lo componen; éstos son seis, completos, habiendo otro 
muy destruido en la cima.1-Infiere el autor de la relacicn, del descenso regular que se 
observa en el terreno, hácia abajo, que puede haber algunos otros cuerpos soterrados 
entre la maleza y b1·oza, aunque yo soy más bien de parecer que, desde aquel punto 
hácia abajo, seguirían las construcciones inferiores, consistiendo en un montecillo. cÓ
nico, ó fabricado, 6 reducido á mano, segun la manera de los otros templos mexieanos. 
I<Jn Cholula, lugar distante de la Ciudad de los Angeles 6 millas, y 60 de México, e:x:is• 
te aún un montecillo semejante, sobre el cual estaba el templo dedicado al principttlde 
sus Dioses. En otras diversas partes de aquel reino hay otras colinas artiticíales; y éS 
voz general de los habitantes que, sobre todos éstos, ha habido otros tantos Templos del 
mismo estilo. Clavigero, en su Stot'ia antica del M es sic o (Tom. 2, pág. 33), d;a noti ... 
cia de muchísimos templos de esta nacion, los cuales, aunque varian, por ejemplo, en 
la escala ó en la altura, convienen todos en que tenían la misma forma piramidal. 

El primero de 1os dichos seis cuerpos tiene por cada lado treinta varas de extension. 
Cada yara consta de 3 piés castellanos, y cada pié corresponde á 15 onzas del pálmo 
arquitectónico romano (de 12 onzas), teniendo, pues, todo el contorno de dicho cuerpo 
120 varas, que forman por consiguiente 450 palmos. Hecha esta reduccion, .regular~ 
mos todas las siguientes medidas con el antedicho palmo romano. La reiacion no habla 
de. las medidas de los otros cuerpos, pero dice que en cada caerpo hay nichos .cuadra'
dos, de una vara de alto y ancho (palmi 3, onc. 9), los cuales se cuenian ~nelÓrden· 
siguiente. En el prímer cuerpo, 24 por lado (exceptuando siempre aquélla.do.qorrde eSta 
colocada la escalinata); en el segundo 20; en el tercero 16; en el cuarto 12; en. él quinto 
lO; en el sexto 8; y en el sétimo, por presuncion, 6, porqúe en este último, uon excep"' 
cion de 2, los demá.s están de hecho destruidos. En eléuarto lado, á derecha é izq~hmla 
de la escalinata, hay en el primer cuerpo 9nichos de cada lado; en el segundo 8; en el 
tercero 7; en el cuarto 6; en el quinto 5; en el sexto 4; y en el sétimo 1: ó sean en junto, 
en el primero 18; en el segundo l6;enel tercero.l4; en el cuarto 12; en el quinto 10; en 
el sexto ·8; en el sétimo 2. · 

l La primera estampa de la pirámide salió en el tomo Lo de la Gazeta de México:. deL año} 785 {p. 3~0); . 
pero tan incorrecta, que disentla de la relacionen el númerí! de nichos y otmsdetalles.: elP . .M:árCfl1e,z hizo 
su correcdon en la lámina que él publicó,ajustimdose á la Relacionprimitiva. El mo:rmmentofué visita.doá 
principios de este sig·lo por Dupaix, quien sacó varios diseños: de esto habla HU1Ilboldl en su )Ensayo Poli..: 
tico (Lib. III, Cap. VIII), agregando un pormenor curiQso queomitió el autor de la primera Relacion: el re
vestimiento de la pirámide por geroglíficos, entre los cuales se distinglMn Sfftpientes y cocodrilos escttlpidos en 
rélieve. · 

Por recargo de material las láminas· de este trabajo saldrán en la prúx:ima entrega. 
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Las escaleras, segun la relacion, eran tres unidas; esto es, una ancha en medio, y 
dos ango~tas á los lados de aquelle:. La primera conducía hasta el sétimo cuerpo, dicién
dose que los dos nichos de éste se encontraban, uno á la derecha y otro á la izquierda de 
la escalera: las segundas llegaban á todo el sexto cuerpo' y terminaban en la direccion 
de los dos nichos citados; y siendo estos dos nichos de estructura diversa, segun lo -veré
mas, puede sospecharse que fuesen dos adoratorios, ó capillitas erigidas allí, ya para otros 
fines, ya áun para hacer armonía con ese::: último cuerpo, donde suponíamos que pudo 
haber estado la capilla ó adoratorio mayor del Templo. 

Ninguno que tenga noticia de los ritos particulares de aquella nacion, pondrá en duda 
que existiese en la cima de la pirámide una capilla, donde se encontrasen colocados los 
~dol2s, en presencia de los cuales se sacrificaban las víctimas. En México, la Capital, se
gun. Clav.igero y otros escritores, en el mismo sitio donde se levantó la grandiosa Cate-
4ra.,l, estaba el Templo Mayor de las deid!ldes antiguas de aquellas gentes; dicho sitio es 
el lllás alto de la ciudad, situada toda en un mi!'-!mo plano, por haber sido fabricada sobre 
un lago; pues es de saberse que tal altura, más es artificial que natural, por haberla le
V®tado á ma1;10 los mexicanos con el objeto de edificar su Templo, elevando el terreno 
para hacer en la cima las capillas ó capilla de los dioses, á la cual se subía por ciertas 
gradas que, además de ésto, servían para arrojar á lo bajo los cuerpos de las víctimas, 
ya degolladas en presencia de los Ido los; y tales eran los ritos fundamentales de su re
ligio'n, en cuanto á la forma de los templos y á la manera de tratar á las víctimas: lue
go, si en el templo de que se habla hay tal disposicion en las partes, que solo falta la 
capilla de la cima, tpor qué dudarémos que haya estado allí realmente~ 

Cómo estuviese fabricada la tal capilla, no lo sabemos; pero de los datos que toma
mos de la relacion, y de las circunstancias ya seflaladas en el edificio, inferirémos:-
1 o Que la planta de la capilla fuese cuadrada, á semejanza de todos los cuerpos inferio
res.-20 Que su entrada y fachada principal estuviesen en el lado adonde conducían 
las escaleras.-3° Que en los otros tres lados no hubiese sino otras tantas paredes, con 
6 nichos cada una, como so deduce, con toda probabilidad, de lo que dice el autor de la 
relacion • ...,...4° Que las escaleras laternJos terminasen en la entrada de los dos nichos de 
la fachada prin~ipal, y la del medio en la puerta de la capilla. 

Edincada la capilla así, ó de otra manera, volvamos á considcrnP las escaleras, los 
nichos, y :finalmente el conjunto de la fábrica. Las escaleras son de dos especies. Do la 
primera habla DSÍ la relacion: «Por la cara que mira al Oriente, tiene una escalera de 
«piedra de sillería, como lo es toda la del edificio, cortada á regla ó escuudra, cuya es
« calera se compone de 57 escalones descubiertos:» de la segunda habla como sigue:
«Alos lado$ derecho é izquierdo de la nominada cscalcru, se descubren otras dos, cada 
«una como de vara de ancho ( quasi quattro palmi), por las que no se puede subir por 
«estar sus escalones ciegos de la broza, hojarasca, y lo que es más, de las muchas raíces 
«que por todo el edificio,se h.an ing~do, de los crecidos árboles que han nncido sobre él, 
dan arraigados, que muchas de sus .~íces han sacado de su sitio algunas piedras. »-La 
raz<m de haberse puesto á derecha é izquierda de la escalera del medio las otras dos esca
l~ras más angostas, puede explicarse por el diverso destino que tendrian; esto es, las me
UQfe~ laterales para. subir, y la grande del medio para sentarse, ó para estarse allí de pié 
en cualquier caso, y aiempre para aumentar la majestad del edificio, porque estando las 
menores Junto á la mayor, subiendo por aquellas, podrian pasar uno tras otro á las gra ... 
das de ésta; así como, en el mismo caso, se pasaba de los peldaños de las escalerillas que 
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dividían las gradas de los teatros y anfiteatros romanos, á tomar lugar en los asientos 
de. las mismas graderías, estrechas abt~o y anchas arriba, y que estaban destinadas para 
sentarse. 

La semejanza de las escalinatas de nuestro monurÍ1ento con las de los edificios romanos 
de aquel género, no es única, porque si, del modo expresado, se asemejaban á las escali
natas de los teatros y anfiteatros, mucho m::ís se acercaban á las graderías usadas por los 
Romanos, y tambien por los Griegos, en las fachadas de sus templos. Más de un autor 
moderno hace mofa de los antiguos, porque _en esas fachadas ponian gradas extremad·a
mente altas y de difícil subida; pero, por otra parte, no es de presumir; segun creo, que· 
fuesen tan incultos ó irracionales los antiguos, cuando supieron formar edificios tan per
fectos, que todavía sus ruinas nos llenan de admiracion: por lo que es de creer que ha
yan tenido motivos muy razonables, como en lo demás de sus construcCiones, para po
ne!' en aquellas fachadas, no diró altísimas, siiio muy proporcionadas graderías: muy 
proporcionadas, Jigo, al objeto de dados mfljcstad, sin hacer á un lado la belleza; por
que, en cuanto á la comodidad, reflexionarian que, no siendo á propósito aquellas altas 
graderías para subir por ellas, deberian reemplazarse haciendo, al lado de las primeras, 
otras más bajas, que se destinasen á ésto, como he dicho ya que lo imaginaron en sus tea
tros. A los lados, pues, de las más altas graderías, hicieron escaleras apropiadas para 
subir; y aquí se ve la semejanza que tiene nuestro monumento, no solo <:on las escali
natas ele los teatros, sino tambien con las que los Romanos construyeron en las facha
das de los Templos. 

«Estas dos escaleras laterales (dice la relacion) rematan en dos nichos que se. hallan 
«en el sexto cuerpo (esto lo declaro conformándome al diseño original) al lado derecho 
«é izquierdo del edificio, y cada nicho de estos tendrá de ancho poco más de vara (pih 
«di quatüo palmi), otro tanto de alto, y como tres cuartas (tre palmi in circa) de pro
«fundidacl. >>-Lo que, despues de haber hecho nuestras observaciones sobre las esca
leras, nos da ocasion de discurrir sobre los niehos.-De ües especies son los nichos de 
que aquí se dl:t noticia. Coloco en la primera especie á los que acabo de nombrar, po,r
que son diversos de los demús, tanto por. sus medidas y situacion, cuanto por .sus{~ 
chumbres. En cuanto á las medidas, teniendo más de cuatro palmos en cuadro, sonlds 
más grandes de todos, como luégo se vení: en cuanto á la situacion, son éstos los úni
cos colocados en el remate de las dos escaleras para bajar y subir, lo que ratíficami opi
nion de que han de haber sido dos capillitas distintas de los ni,chos restantes~ En cuanto 
á las techumbres, óigase cómo vienen descritas en la relacion.-«Es de advertir que to
«das las piedras del edificio están unidas con mezcla muy fina; y lo que más admira es 
«que sobre cada Yno de estos dos nichos se encuentra de cielo una piedra de extraña 
«magnitud, cortada con regla y escuadra, en diminucion hácia abajo, especialmente la 
del lado derecho, que aunque es igual con la del izquierdo, se deja admirar más p()r 
«la hermosa tez que tiene, siendo su grueso como de tres cuartas (tre palmi), sti largo 
«de dos y media varas (9 palmi), y como dos (7 palmi) de ancho.» 

En la segunda especie dé nichos se cuentan aquellos que están colocados en. tresde 
los lados de cada uno de los siete cuerpos; y tambien los que, en la partelateral deJas 
esca.leras, se encuentran á la derecha y á la izquierda, en los seis primeros cuerpos, por
que en el sétimo ya vimos que no babia más que los dos de la primera especie.-T~dos 
estos nichos, como se deduce de la relacion, llegan al número de trescientos sesenta.y 
seis; y así se demuestra en la tabla que ponemos á continuacion: 

Toll!o II.-72. 
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Cuerpos. 

1 .... 
2 .... 
3 ~ ... 
4 ... 
l'j .. 
6 .... 
7 ..... 

Cuerpos. 

1 .. 
2 .. . 
3 .. . 
4 
rs . . 
6 
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en nn lado. 

. . . .. .. . . ' .... . . . ' . 24, .. . . . .. . . .. ........ . . . .. . . . 20 . . . . .. ..... . .. .. 

. . ... .. .. . . . .. . . i6 . . . . ...... ~ ,. . . . . 
. . . . . . . . .. 12 . . . . 
. . , . . . . .. . . 10 .. . . .. . . . .. 
...... .. . .. .. . . 8 . .. . . ~ .......... * 
. . .. ' ...... . .. .. 6 . ...... .. ... . . . . 

fi. la derecha de las grada~. 

.. 9 . . 
. . . . .. 8 . . . . 7 . 6 

. o . . 4 

t:n medio de las esc:~lcras. 

en 3lados. 

.. . . 72 

. . . f¡() 

. . . 48 

. . 36 

.. . . 30 

... .. .... " 24 
. . {8 

á tlerecha ó izquierda. 

. . 
{8 
{6 
14 
12 
iO 
8 

366 
I2 

378 

De los nichos de la tercera especie habla así la rclncion:-«Tenclrá la escalera de lati
«tud como diez 6 doce varas, y subiendo por ella, en su medirtnía, á iguales distancias de 
«una á otra, so encuentran cuatro órdenes de nichos cuadrilongos, como de poco más ele 
«media vara de latitnd (2 palmi), una tercia de alto (l pal. ed onc. 3), y otra de profun
«didad, hechos con la mayor perfeccion, y en cada órden tres nichos, que por todos su
«man doce, saliendo el cielo de cada órden de ellos al aire, en forma de repisa, compues
da de una piedra, comó de dos varas algo más de largo (8 palmi), y ·vara y media de 
«ancho (5 pal. e mez. ), sin lo empastado 6 trabado en la misma escalera, y el grueso de 
<cada losa de estas, como de una tercia ( piu di un palmo), cortadas todas á escuadra, y 
«guardando en su colocacion sus debidas proporciones. »-Aquí es de notar que, tanto 
estos doce nichos, como los dos d0 la primm·a especie, están, segun la relacion, cubier
tos con piedras muy salientes á modo de cornisas, y tal vez los de la segunda especie 
tendrían tambien sus respectivas cornisas. Bn cuanto á que todos los nichos tuviesen 
sus cornisas, 6 solamente los de las dos primeras especies, puede decirse aquí lo mismo 
que de las del .Jano Quadrifronte~ del que hablarémos á su tiempo. 

El destino que hayan tenido tantos nichos se puede tal vez deducir de los siguien
tes }lrincipios: 

I. En la ciencia cronológico-astronómica de los mexicanos se usaban dos especies de 
ciclos (que algunos autores llamaban siglos), uno menor, y otro mayor compuesto de 2 
menores: el menor constaba de 52 años, esto es, de 4 períodos ele 13 años cada uno, al 
'terminar los cuales, ántes de comenzar el siguiente, intercalaban 13 dias, esto· es, tan
tos como intercalamos nosotros con el método de aumentar uno cada 4 años. Estos 13 

~ dias, como lo demuestra el docto Sr. Gama en su Disertacion citada, no eran completos, 
'porqúe en cada ciclo menor (dice, presentando razones de gran valer), eran doce y me
·dio, de dónde resulta que en el ciclo mayor venían á ser 25 los intercalares. En cuanto 
"á·~ correccion de los años, encontrada desde tiempo inmemorial por aquellas gentes, 
y'practlcada, como se ha dicho, por intercalacion de 25 diasal cabo de 104 años, noto: 
que así como esto fué ordenado por ellos en virtud de observaciones no interrumpidas 
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de los astros, puesto que al terminar un ciclo y comenzar el siguiente iban, con ritos y 
ceremonias particulares, á un monte donde observaban la culminacion de ciertas ~str.e .. 
Has, para encender el fuego nuevo en aquel momento, de creer es que, si f;ll cornenz~r 
cualquiera de sus ciclos veían que no ajustaba el tiempo con la intercalacion de ]qs 12 
días y medio, la hiciesen de 13 dias completos; así es que, con tal arbitrio, no sólo no 
se alterase su método admirable y singular, sino que, lo que era de mayor importancia 
para ellos, tc1.mpoco disintiese su cronología del tiempo verdadero. · 

II. Constaba su año de 18 meses, cada uno de 20 dias, de donde resultaba el.número 
360, al que faltaban, para completar el año civil, 5 dias, y por eso, para integrarlo, agre
gaban al terminar los 18 meses, 5 dias que llamaban nernontemi; esto es, ociosos ó in
útiles, porque no se trabajaba en ellos .. Los Egipcios tenían, igualmente, la misma nece
sidad de agregnr á su año los 5 dias conocidos por epagornenos, porque sus 12 meses de 
30 dias cada uno, no hacían sino 360, como los 18 de 20 dias de los Mexicanos. 

III. Cada día, de cualquier año que fuese, era distinguido y conocido de los ~~exica
nos por un símbolo determinado, ya simple, ya compuesto: los 360 de los 18 meses pue-. 
den verse representados en sus calendarios con figuras compuestas; los 5 ociosos seco
nocían tambien en sns libros por sus caractéres simples; y los 13 intercalares no dejab.3.1,1 
de ser distintos de los demás: de donde resulta que allí habia 378 nguras, todas sig~ifi':"' 
cativas de otros tantos días. En tal supuesto, ruego al lector se tome el trabajo de con
tar los nichos del monumento, que tenemos á la mano; y para evitarse mayor pena, pue
de verlos reunidos en la tabla antecedente, donde encontrará que, reuniendo los l2 de 
las escaleras, todos juntos son puntualmente 378, no contando los dos de la fachada. Hé 
aquí, pues, el intento que puede argumentarsc se hayan propuesto al formar número tan 
determinado de nichos por todo el contorno do este edificio: el de colocar en cada uno de 
ellos un geroglífico que expresase un dia de aquellos, y en los dos de la fachada, tal vez 
los signos que denotaban los dos ciclos menores que componían el mayor. 

Ruego aquí á los eruditos que don una hojeada ú aquel antiguo monumento que existe 
en Roma cerca de San Giorgio ú~ velabro:> llamado por los anticuarios Templo dr::,fano; 
ó Giano quaclnfronte, el cual era uno de aquellos, de dos ó cuatro frentes, que estaban 
esparcidos por las regiones romanas> y cerca de los cuales concurrian los mercaderesAs,us 
tráficos. Consiste éste en un pórtico cuadrado; esto es, de cuatro fachadas, abiert6por • 
todas partes, en cada uno de cuyos lados se ven, al exterior, 12 njchos, en junto 48,Ja 
mayor parte de ellos hundidos, y algunos no; y todos estos, segun los indicios que que- . 
dan, estaban cubiertos de cornisas, corridas y bastante salientes, sobre cad;a. tres nichos, 
lo que denota que se habían colocado estatuas en los hundidos, y en los otros .cualquiera 
insignia, porque estos y aquellos estaban mejor resguardados con aquellas techumbres. 

Ahora bien, discurriendo l\farliano sobre dicho arco, ·dice: que así como á Jano se le 
pone con la figura del Tiempo, as{ las 4 puertas de su templo significaban las 4 Esta
ciones del año, y los 12 nichos representaban los 12 meses; y agrega, que por esto se 
pintaba á Jano con el numero CCC en una mano y con el LXV en la otra, para signi
ficar otros tantos días de los 12 meses, dando á entender que tal figura haya existido en 
aquel lugar. De todo lo cual concluyo, que tambien los antiguos Romanos, como losan
tiguos Mexicanos, representaban, aunque de manera muy diversa, los dias del año en 
alguno de sus monumentos. Creo que esto se adapta tmnbien á los antiguos Egipcios, 
quienes, en el sepulcro ó Templo de Osimandias (segun Pocock), hicieron un círculo que 
lo rodeaba~ dividido en 365 partes, para representar los dias del año. 
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En lo que. se refiere al conjunto del edificio, hay que notar: lo La posicion de su fa
chada principal, dirigida hácia el Oriente, porque los puntos cardinales del cielo les eran 
muy conocidos, y los tenían bien señalados, como se demostrará con monumentos reales 
y verdaderos en la citada disertacion del insigne Gama, que pronto se publicará, segun 
se ha dicho.-2° La estructura del edificio, todo de piedra de sillería, regularmente cor
tada á escuadra, y con juntas de fina mezcla de cal y arena, para poder afrontar muchos 
siglos, y tanto más, por su forma piramidal, á no haber trascurrido quién sabe cuántos 
años; de donde ha resultado que por todas partes hayan crecitlo árboles desmesurados, 
cuyas raíces han desencajado las grandes piedras que componen el monumento.-3° Su 
antigüedad, que hasta el autor de b rcln.cion cree ser muy remota, como se deduce de sus 
expresiones, que son las siguientes:-« Segun la estructura y vejez que demuestra este 
«edi-ficio, se conjetura prudentemente seria fabricado por los primeros habitadores de 
«este Jleino; y mucho más, advirtienclo que ninguno ele los historiadores de su conquista 
«hacen memoria de él, siendo de creer que, por hallarse emboscado entre los cerros, no 
«llegara ~i noticia de la !\acion Mexieana, ni de los primeros Españoles; y no es de admi
«r::tr, cuando en este pueblo, teniéndolo tnn cercano, ahora es cuando se descubre; bien 
«que los Indios naturnlós de ól no lo ignoraban, nunr1tw jam:is lo revolaron á español al
«guno. »-Este último pcnsamie11to es el m:'ts vel'osímil, sahi6nJose que aquellas gente~, 
al verse arrebatar ele las manos sus liht'oS pura ser quemarlos, con el pretexto 6 porsua
sion de quo contenían muchas cosas diabólicas, procurnl'ian, en lo que estuvo á su alcan
'Ce, ocultar todos los que pudiesen; y escondieran, á haberlo podido, sus más preciosas 
antigüedades para salvarlas do aquel ruinoso estrngo. Hahrian hecho impracticables, en
tónces, á toda prisa, los caminos que eondneinn á sus antiguos y preciosos monumentos, 
como consta que cnterrat'on libl'os, estatuas, loza y otl'as riquezas; y esto no tanto poe 
motivos religiosos, cuanto por la estimacion que jnslamontc les merecían sus libros y 
otros monumentos que registraban sus historias y ciencias. 

l~n las palabras citadas de la relacion se da como probable el hecho de que los Mexica
nos rio tuvieron noticia del monumento; lo que, siendo cierto, prueba la mayor antigüe
dad del mismo: Ln Nacion Mexicana, que era como una tribu de los Toltecas, fué la úl
tima que vino á poblar el país llamado Anáhuac, y fundó su Capital húcia el afro l32G de 
nuestra era: así pues, si tal edifieio no fu<') conocido de los Mexicanos, mucho ménos pu
do ser fabricado por ellos, sino tal vez por otra nrwion muy anterior ú su llegada y esta
blecimiento en nquel pnís.-Y no sobmcnte so infiere de aquí la antigüedad del edificio, 
sino tambion que á la época de los ]\1:exicanos habían precedido aquellos múltiples conoci
mientos que, forzosamente, debian rennirse pnra producir una fábrica ele la perfeccion 
que hemos visto se comprueba en el }donzonento de Papantla. Todo esto tendrá mayor 
co'nfirmacion considerando el de Xochicnlco, que e~ el que sigue. 

( Conc/¡¡if·á.) 
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ESTUDIO ARQUEOLOGICO POR ALFREDO CHAVERO. 
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XVI 

Cuetzpállúz, lagartija. Debe, segun nuestro método, pertenecer este dia al cuarto 
astro, al astro-tierra. El sol y la tierra eran los astros principales: unidos los dos eran 
el Onwtecuhtli, el scflor dos, el creador;. el sol era el Tonacatecuhtli, 'el señor de 
nuestr[l, carne, el que nos alimenta; la tierra era Tonacacíhuatl, la mujer de nuestra 
carne, In. alimentadora de la humanidad: el sol da vida con su fuego á la tierra, y ésta 
produce los frutos y las cosechas. La tierra tenía sus personificaciones en los mitos na
boas. Esposa de Tonacatecuhtli es la madre de Cipactli el día, y de Oxomoco la no
che; como Oxomoco, unida á Cij_Jactli en el omeycualiztli, produce con él la flecha 
del tiempo, el nahui óllin, y es con él la inventora del calendario. En la leyenda es la 
madre de Quetzalcoatl con el nombre de Chirnalma, y la de Huitzilopochtli con el 
de C oatlicue; y así como esos dioses se confunden en la historia de la religion nahoa, 
la madre de ambos aparece una sola, dándoles luz y vida de la misma manera.1 Tor
quemacla nos da razon de la primera leycnda.2 Dic'e á este propósito: «Pues bolviendo 
á Quetzalcoatl, algunos dijeron, que era hijo del Idolo Camaxtle, que tuvo porMuger á 
Chimalma, y de ella cinco hijos, y de esto contavan una Historia mui larga. Otros de;.. 
cian, que andando barriendo la dicha Chimalma, halló vn Chalchihuitl (que es vna pe
drequela verde) y qué la tragó, y que de esto se empreñó, y que así parió aldicho 
Quetzalcohuatl.. .• » Como veremos más adelante, Camaxtli entre los teochichimeca 6 
tlaxcalteca, es el sol, el fuego creador, y ése es el ídolo traído de Tlaxcalla, que se halla 
en el patio del Museo, y que es semejante al que vino de Yucatan con el falso nombre 
de rey Chac Mool. La madre es Chimalma, la tierra. En efecto, al hundirse el sol 
en el Poniente, reposando sobre la tierra como en cariñoso abrazo, brota entre el cre
púsculo la estrella de la tard~, cual si naciera de esos amores de sol y tierra. Pintaban' 
á Cftimalma con un escudo chimalti, y dentro una mano maitl: así se le ve en la Pie
dra del sacrificio gladiatorio, soste:piendo el escudo el dios del fuego Xiuhtecuhtlitletz.s · 

Veámos la significacion de Chimalma. Chimalli significa escudo, que era redondo 
entre los nahoas; y maitl quiere decir mano: así es que, si siguiéramos las reglas co-

i 1\Ii Apéndice al P. Duran, página :126. 
2 Monarquía Indiana, tomo 2. o, página 80. 
3 Lámina del sacrificio gladiatorio, número 2. 

TOMO II.-73 

' . 
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m unes de la traduccion de las palabras compuestas, traduciríamos e ltúnalma por es
cudo de la mano ó mano del escudo. Pero, como observa muy bien el Sr. D. Fernando 
Ramírez,I el carácter mano puede tener diversas interpretaciones. «Este carácter, jj{ a 
6 M apic, dice, suele confundirse con otros análogos por la impericia ó descuido de los 
dibujantes que no representaban con la debida propiedad la accion que ejecutaba la mano, 
y de la cual dependía esencialmente la determinacion de su valor fonótico. En la nume
rosa coleccion que he formado de grupos geroglíficos, sacados de los ~mtiguos códices 
mexicanos y de las mejores fuentes que se. encuentran en 1\Iéxico y en Paris, hay mu
chas muestras que no cito por la dificultad do analizarlas en pocas palabras. Así, y to
mando solamente por ejemplo los grupos en que el carácter radical es una Flor ( .LYo
chitl):, tenemos los nombres fonéticos .Xochi-rnana, cuando la mano representa la ac
clon ele arreglar, disponer simétricamente ó hacer una ofrenda de flores: _¿Yoclli-pepena, 
cuando la de recoger, 6 como vulgarmente se dice, pepenar: Xoclti-cuicu?·, cuando la 
de tomar: .. Yochi-ter¡ui_, cuando la de cortar, etc., etc., en los cuales, como se ve, uno de 
los caractéres forma prccisnmente la radical. y el otro da su complemento:» Se com
prende por esto, que la figura mano en los geroglíficos, muchas veces significa alguna 
accion de la misma mano. Bl Sr. Orozco dice á. su voz :2 «La mano, maitl, se la en
cuentra frocuentemento en la escritura gcroglífica. Sus oficios son varios. Entra en los 
compuestos con su radical fonética rrw, ya conservando su significado; ya expresando 
los distintos verbos que comienzan con h misma sílaba ~na; sirve á veces como de nota 

· mnotémica, en compuestos que con la mano no tienen rclacion; en ocasiones no desem
peña ninguno de estos papeles, aunque siempre donde se le mim ir¡dica un verbo, una 
accion envuelta en el geroglífico. » Ahora bien: ¿ c1 uó acoion expresa la mano del gcro
glífico de Chimalma? Hemos visto que las manos en cl .Xúd1.tecuhtlitletl, significan la 
facultad creadora de este dios: lo confirma su figura en la Piedra del sacrificio gladiato
rio, pues ahí están dibujadas varias manos en los adornos de su traje. Así la pt'oductora 
tierra llamóse Chimalma, porque tambicn es creadora; y representóse por un escudo con 
una mano en medio. 

Comprobado que la mano expresa la accion de crear, ¿qué significa el escudo redon
do? Ya hemos dicho que la tierra se representaba con el cuadrado tlalli: es de esa ma
nera el terreno que se siembra, en el que se ven los surcos; pero como astro, píntase 

_ circular, y no solamente está así en la Piedra del sacrificio gladiatorio, circular tam
bien y en forma de escudo con uno de sus símbolos, cozcacuaultfli, se ve empuñada 
por el dios del fuego en el códice Borgiano. 3 Esto hace pensar que los nahoas habían 
comprendido que el astro-tierra es redondo. Veían así al sol, á la luna y á. las estre
llas, y de esa manera las pintnban: en la misma lámina del códice Borgiano, la luna 
con su símbolo calli es redonda, y lo es la estrella de la tarde con su signo técpatl,
natural fué que teniendo á. la tierra por astro, como á los otros astros la pintaran re
donda, y así se repite su representacion en el mismo geroglífico con otro de sus carac
téres, málinqlli. 

Por la confusion de los mitos Quetzalcoatl y Htdtz2'lopochtli, se dió á Coatlicue 
por madre de éste, y s,e daba tambien por madre á Quetzalcoatl; y era el embarazo de 

l Explicacion del geroglífieo número 1 de la Peregrinacion azteca, en el Atlas del Sr. Garcia Cubas. 
2 .Eiistpria, tomo !; 0

• página 469. 
3 L4mina ~2. 

,. 
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Coatlicue igual al que hemos contado de Cki?nalma. Dice Torquemada: 1 «Jtrnto a la 
Ciudad de Tulla (que aunque aora es Pueblo pequeño, era mui grande en su paganis
me, y gentilidad) ai vna Sierra, que se llama Coatepec, que quiere decir, en el Cerro 
de la culebra; en este hacia su morada vna Muger, llamada Coatlycue, que quiere de
cir Paldellin do la Culebra, la qual fue Madre de muchas gentes, en especial de vnos 
Indios, llamados Centzunhuitznahua, y vna Mugcr, cuio nombre era Coyolxauhqui. 
Esta ·Mujer, segun mentira de los Antiguos, era mui devota, y cuidadosa en el servi
cio de sus Dioses, y con esta devocion se ocupaba ordinariamente, en barrer, y limpiar 
los lugares sngrados de aquella Sierra. Aconteció, pues, vn dia, que estando barriendo, 
como acostumbraba, víó bajar por el Aire, vna pelota pequeña, hecha de plumas, á 
manera de ovillo, hecho de hilado, que se le vino á las manos, la qual tomó, y metió 
entre las Nahuas, 6 Faldellín, y la carne, debajo de la faja que le ceñia el cuerpo (por
que siempre traen f<1iado este genero de vestido) no imaginando ningun misterio, ni fin 
de aquel caso. Acabó de barrer, y buscó la pelota rle plumas, para vér de qué podria 
aprovecharla en servicio' de sus Dioses, y no la halló. Quedó ele esto admirada, y mu
cho mas de conocer en sí, que desde aquel punto se avía hecho preñada.» Igual es, 
como se ve, la leyenda de Chimalma y de Coatlicue; ambas son la tierra, la primera 
como astro, la segunda representada con una enagua de, culebras. Así como la diosa del 
agua, Clzalcltiulttlicue, tenía una cauda azul como los rios, la diosa tierra la tenía de 
las culebras que cubren los senderos de sus bosques. 

Coatlicue, la madre de Quet:::alcoatl y de Huítzilo]Jochtli, la de la enagua de cule
bras, la diosa tierra, está representada en el más hermoso ídolo que tiyne nuestro Museo 
Nacional, y que se ostenta magnífico y grandioso en medio del fondo de su patio. Como 
la Piedra del Sol, estaba enterrada en la Plaza Mayor; y ambas fueron descubiertas en la 
misma época. Extraña coincidencia: los dos dioses creadores de los nahoas, el sol y la 
tierra, aparecían otra vez juntos, saliendo de los cimientos del que ántes fué templo ma
yor de Jos mexica. <<El día 13 do Agosto de 1790, dice Gama,2 día memorable por ha
ber sido el mismo en que se tomó posesion de la ciudad por el rey de España el año 
1521 •.. estando escavando para formar el conducto de mampostería por donde deben 
caminar las aguas, se halló inmediata á los cajoncillos que llaman de señor san Jqsé, á 
distancia de 5 varas al norte de la azequia, y 37 al poniente del real palacio, la esta
tua de piedra, cuya cabeza estaba á la profundidad de vara y tercia, y el otro extremo, 
ó pie, poco menos de una varll. Que el dia 4 de Setiembre, á la media noche, se sus
pendió y puso en situacion vertical, por medio de un aparejo real á doble polea; y que 
á la misma hora de la noche del dia 25, se extrajo de aquel lugar, yse colocó enfrente 
de la segunda puerta del real palacio, desde donde se condujo despues á la real univer
sidad.» <<El dia 13 de agosto (como ya se dijo) del año próximo pasado de 1790, con
tinúa Gama, 3 en el cual se cumplieron 269 años de haberse entregado la ciudad, y 
puesto bajo la corona de nuestros católicos monarcas, se descubrió la estatua (que. se 
halla hoy colocada en la real y pontificia universidad) en el lugar que se ha referido 
de la plaza principal de México. Su materia es de la especie 156 dé las piedras arena
rias que describe en su mineralogía el Señor V almont de Bolmare, dura, compacta, y 

t :Monarquía Indíana, tomo 2. o, página U .. 
~ Las dos piedras, página JO. 
3 Ibid, página 34. 
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dificil de extraer fuego de ella con el acero; semejante á la que se emplea en los moli
nos. La magnitud de ella consta de ~1 1/16 varas castellanas de altura: su longitnd, por 
la parte mas ancha, es de dos varas algo escasas; y su latitud por el costado, de 1 vara %. 
Está por todos lados grabada •.... 1 La disposicion en que están los prismas que 1m
jan de los hombros, y la propia figura labrada en la planta, manifiestan claramente que 
esta estatua no estaba asentada sobre plano alguno horizontal, sino que se elevaba en 
el aire, mantenida por dos sustentáculos ó columnas, que debían unirse á ella por me
dio de aJguna mezcla, para mantenerla firme, de modo que pudieran, con seguridad, 
entrar y salir libremente por debajo de ella: formando toda la máquina una estatua co
losal do grande altut'fl., segun la que dieron á las columnas que la sustentabanh> 

q:Todo el cuerpo de la estatua, sigue Gama, forma dos figuras casi semejantes, y es
trechamente unidas, que no so distinguen sino en algunas divisns particulares. La prin
cipal, es un cuerpo de mugcr, cuyos pechos están manifestanüo su seno. Sobre ellos 
tiene asentadas cuatro manos con las palmas pma afuera; á distincion de la que repre
senta la figura ... grabada en la espalda, en la cual no aparecen pechos; ni se ven mas 
que dos manos tambien vueltas, y los dedos pulgnrcs uc otras que aparecen sobre los 
hombros, y en medio de ellas un lazo. Cubre los rostros de }J.mbos cuerpos una más
cara, ó sean dos semejantes, por variar muy poco sus figurns, las cun.lcs parecen estar 
unidas por las cintas que las atraviesan por la parte superiot' y por los lados. Arriba 

·de las manos, en una y otra figura se ven unos sacos ó 1olsas en forma do calabazas, 
que segun D. Fernando de Alvarado Tezozomoc, eran unas bolsns tqjidas de nequcn ó 
ichtli .• de color azul, nombradas top-xicallz', 3 que llenaban de copal, y se ofeecian y 
llevabnn al templo para el sahumerio de los ídolos, y era el incienso sacro, que ofec
cian tambien en la eleccion de los reyes, en sus exéquius, y en las de los capitanes ge
nerales, y otros principales señores; el cual se quemaba. junto con sus cuerpos y con los 
corazones de los cautivos y esclavos que mataban para que les fucrnn á acompañar, y 
con los de aquellos que sacrificaban todos los años en la gran fiesta que hacian en me
moria de estos difuntos. En la cinturn tiene atadas dos cnhezas de hombres muertos, 
una por delante, y otra por detr·as; la una mayor que la otra ..... En el original se 
distingue ))ion una cinta con que están atadas, que entra por los conductos del oído, y 
continúa. atando esta cinta las manos y bolsas, así las de delante, como las de atras, 
hasta rematar en el lazo, formando un collar de todas ellas; pero en la (parte de atras) 
está la cabeza atada separada~ ente en la cintura.>> 

Des pues, inYestigando la deidad que representa esta escultura, agrega Gama los si
guientes párrafos:4 «Todas estas insignias son atributos propios de esta diosa, cuyo nom-

i !bid, lámina L V éasc la adjunta ti logra fía. 
2 De esta manera, sobre dos sustentáculos no muy elevauos, se ha colocado en el palio del l\luseo Nacto

nal. Y no era éste el único ídolo que tenía esa especial disposicion para eolorarse: tuve el gusto de regalar 
al lluseo una diosa del agua, Chalchi:!thllict¿e, que tiene apoyos semejuntes, y que estaba colocada de la IllÍs
ma manera en un teocaUi adelante de Chalco. Tiene eomo vara y media de altura, y es tambien de piedra 
'a're:riisca. 

3 «Se compone esta voz de xicalli, que significa vaso de calabaza, y de toptli, que es funda tejida de hilo 
de maguey; y todo el voeablo quiere decir: bolsa en forma de calabazo. Esta especie de bolsas estaba desti
nada vara el servicio de los templos y sus ídolos, como cosa sagrada; y por eso el P. Malina, en su Vocabulario 
deJá h:mgua mexicana, aplica su signífirado á la funda del cáliz. Significa tarnbien ídolo, por la veneracion 
que le daban, Qomo cosa consagrada á sus dioses. » 
· 4 · Loo. cit. páginas 56 y siguientes. 







• 

• 

ANALES DEL l\IUSEO NAOION.A.L 295 

brees Teoyaorniqui>·las demas que la adornan do la cintura para ab~o, son geroglí.ficos 
de otros principales dioses que tienen rolacion y dependencia con ella, y con Huit.zilo
pochtli su compañero, que es el que se representa unido á ella, y á quien convienen taro
bien los mismos atributos y divisas, como son la cabeza de difunto,la máscara con que 
cubrían su rostro, las manos, y las bolsas de copal que le ofrecían diariamente para·incen
sarle.-Pero á mrtS de estos (dioses de la guerra), continúa adelante, adoraban otra fin
gida deidad, que constituyeron en dignidad mas suprema, atribuyéndole mas nobles y 
piadosos oficios que á los domas dioses guerreros, y esta era Teoyamniqui/ que se inter
preta, morir en la guerra divina, ó lo que es lo mismo, morir en defensa de los dioses.
Varios de ellos están simbolizados on esta estatua, como se ve en el tejido de culebras que 
In. forman un faldellín, gcroglífico propio de la diosa Cohuatlycue, quesupusieronhaber; 
sido madre de lhtitzilopoclttli. Las dos grandes culebras hacen relacion á otra diosa 
nombrada Cikuacolzuatl, ó muger culebra, que fingieron los mexicanos en sus fábulas, 
haber dado á luz, de un parto, dos criaturas, hombre y muger, á las que atribuyeron el 
principio dellinagc humano; y de donde tomó orígen entre. los mexicanos, llamar á los 
gemelos cocohua, que quiere decir, culebras; y en sigular á cada uno de ellos, cohuatl,. 
ó coatl> que, corrompiendo el vocablo, llaman vulgarmente, coate. Las mismas cu1e
bras, y las plumas que están contiguas áellas, son símbolos de Quetzalcohuall, ó c~e
bra con plumas, uno de los principales dioses de la mitología indiana. Tiene otros varios 
gcrogliflcos que la sirven de adorno, y convienen á otros dioses, como son los tejidos de 
piedras preciosas, insignias propias de Cltalchihuitlycue, diosa de las aguas: los dientes 
y las ufias, que pertenecen á Tlaloc y á Tlatocaocelotl, y todos contribuyen á formar la 
horrible imágen .... -el caballero Boturini, que descubrió tantos y tan apreciables ma
nuscritos de la antigüedad indiana, (hablando de Huitzilopochth), refiere otro de sus 
nombres que es, Teoyaotlatohua, que tanto suena, como nuncio, ó gefe principal que. · 
dispone y publica la guerra divina, el cual iba siempre acompañado de Teoyaomiqui,. 
diosa que, dice, tenia cuidado de recoger las almas, así de los muertos en la guerra, 
corno de los que se sacrificaban despues del cautiDerio.-Si atendémos á estas expre-< 
siones, que sacó de las historias de los indios, á los que refiere, diciendo: segun ellot; 
creían, y las cotejamos con lo que asienta el propio Torquemada, tratando d~Ja grap 
fiesta que celebraban en el mes nombrado Hueimiccailhuitl, esto es, que en él daban 
nombres de divinos á sus reyes difuntos, y á todas aquellas personas señaladas, 
que habían muerto azañosamente en las guerras, y en 1Joder de sus e12emigos, y les 
hacían sus 'ídolos, y les colocaban con sus dioses diciendo, que habian ido al lugar 
de sus deleites y pasatiempos en compañía de los otros diosesJ· debemos persuadir
nos, que de1ante de esta estatua, en que están no solo acompañados, sino estrechamente 
unidos Teoyaotlatohua, y Teoyaomiqui, se hacían cada año hs exéquias y honras, que 

· en memoria de los reyes y de mas señores, y. de los capitanes y soldados muertos en la~ 
batallas, celebraban en este mes Hueimiccailhl¡litl, y que las cabezas y manos que se vén 
colgadas en ella como despojos y trofeos, son los ídolos que colocaban con los dioses que 
representa. Que ante esta misma estatua se hacían los crueles sacrificios de cautivos que· 

i 'El caballero Boturini, en su Idea de una nneva historia general, página 27, llama á esta diosa con el 
nombre de Teoyaominqui, y lo repiteá la página 66, del catálogo de su :&luseo; pero es manifiesta equivo
cacion, ó falta de inteligencia del idioma, pues la voz min:qui nada significa; y se debe escribir mt"qui, que 
es morir; y asila escríbe Cristttbal del Castillo, elegantemexicano, cuando trata de esta diosa, y de Teoyao
tlatohua su compañero, en la trecena que le corresponde en el Tonalámatl. n 
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echaban al fuego, así en este mes, como cuando quemaban los cuerpos de los reyes difun
tos, y señores principales, juntos con el incienso ó copal que les ofrecian. » 

«No solamente veneraban en el templo este horrible simulacro, como un compendio de 
muchos dioses, sino que tambien le fingieron los astrólogos judiciarios constelacion celeste 
que influía en los que nacían en la trecena que dominaba, que era la 15~ del Tonalamátl. 
En ella suponian dominio á estos dos compañeros, no unidos, como están aquí, ni con los 
ornamentos y divisas de que se vén cubiertos, sino en otras figuras lliferentes .... En esta 
forma pintaban á estos dos dioses, como uno de los veinte signos celestes, de que tuvo no
ticia Boturini·, aunque, como confiesa, no los colocó en -el órclen quo les correspondía; pero 
en este lugar vuelve á decir el oficio que atribuían á Teoyaomiqui de recoger lns almas 
de los muertos. Cristobal del Castillo, refiriendo las falsas predicciones que aquellos su
persticiosos sacerdotes astrólogos tenían creídas en cuanto á las influencias que suponían 
á estos veinte signos sobre los que nacían bajo de su dominio, dice en la 15~ trecena, en 
que, como se ha dicho, reinaban Teoyaotlatohua y Teoyaomiqui, que los que nacían en 
ella serian presto valerosos soldados; pero que morirían, con la misma brevedad, en la 
guerra.1 Las almas de éstos, como ya se dijo, fingüm, que iban al cielo á habitar la casa 
del sol, donde, segun Torquemn.da había bosques y arboledas; y que pasados cuatro años 
de su muerte; se convertían en aves de rica y hermosa pluma, que andaban chupando 
:flores, así las del cielo, como las que hay en la tierra.» 

«Acompaña tambicn á esta estatua, y con gran propiedad, la imágen ele otro dios, que 
segun los ofl.cios que se le atribuian, conviene bien en compañía con los otros dos referi
dos. Este es el que fingieron ser señor del infierno, ó del lugar de los muertos, que esto 
significa literalmente su nombre 1l1ictlanteuh.tli~ el cual es el que está grabado de medio 
relieve en el plano inferior de la piedra que mira á la tierra, al cual veneraban separada
mente en su propio templo nombrado Tlalxicco~ que quiere decir, en las entrañas, ú om
bligo de la tierra. J~ntre los varios oficios que le atribuyeron los mexicanos, era uno sepul
tar los cadáveres de los difuntos, principalmente de aquellos que morian de enfermedades 
naturales, cuyas almas, decian, que iban nl infierno á presentarse á ilRctlanteuh.tli, y su 
muger 11:fictecacíkuatl, que Tor:quemada interpreta, la muger que echa en el infierno ... 
Allí pues, decian, que iban los muertos á presentarse por sus vasallos; les llevaban ofren
das, y él les señalalJa los lugares que les correspondían segun las muertes que habían te
nido. Llamábanle tambien J'%ontmnoc~ voz que el mismo Torquemada interpreta, el 
qne bajó la cabeza; pero parece, que se debe tomar su significado, de la accionen que se 
represen,ta en la figura, llevando consigo atadas las cabezas do los cadáveres, para bajar
los á sepultar t:~n la tierra, como dice Boturini. >> 

Tal es la descripcion y estudio que de tan importante monumento hizo el sabio Gama, 
único, que yo sepa, se ha ocupado de él. Desgraciadamente, tambien en esta vez, nues
tras opiniones son muy diferentes. La diosa-tierra es Cihuacoatl~ la mujer culebra pro
genitora del primer par de donde desciende la humanidad; es Coatlicue, la de la enagua 
d:e culebras; es Cih.uateotl, el dios mujer, á la que se adoraba en el templo mayor de Mé
Xico, en el edificio llamado Atlaulico, nombre que viene de atlauhtli, barranca grande, 2 

. t «Quitoa nican tlatoa iz cicitlaltin qt&intocayotia Teoyaotlatohtta Huitzilopochtli, ihtwn in quintocayotia 
Tto'Jiac;miqui, Quitoa onca.n tlacati in iciuhca teopochtia tiacauhti, atth ye ce icittl!ca yaomiqui, etc. 1fanus
~ritoeitado, Cll.p. 6\J. De manera, que Teoyaotlatohua los alienta, y mueren por Teoyaomiqui. n 

.2 Molilla,.Vooabulario, foja 8, vt1lt. ' 
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representacion de h misma tierra. A esta diosa sacrificaban una mujer cada año en el 
tzac~talli llamado Coatlan, que significa el lugar de la culebra. 1 Como madre de Hui
tzilopoclztli, tenía naturalmente adoracion en el templo mayor la diosa Coatlicue; y no 
puede caber duda de que esa diosa es nuestra escultura, pues basta verle la enagua de 
culebras, que, como hemos dicho, es la traduccion literal de su nombre. Examinemos sus 
atributos. 

R0presenta no dos figuras unidas, sino á una mujer, como se manifiesta por sus pechos, 
y así es el dios mujer, Cikuateotl. La parte superior es la cara de una culebra, cuyo 
cuerpo se enreda en el do la mujer, terminando su cola en la parte inferior. Esta culebra 
fué la que tomó por cinta Gama. La culebra enroscada en la mujer, nos da el otro nom
bre de la diosa tierra, Cilwacoatl. 2 La enagua está elegantemente adornada de borlas y 
plumas. Las bolsas de copal significan, en efecto, el sacrificio y la adoracion: se encuen
tran tambien en el dios Quetzalcoatl,o pero nunca en ninguno de los dioses que represen
tan al sol en sns diversas manifestaciones. Parece que se ha querido expresar con esto 
que la tierra y la estrella de la tarde son los sacerdotes del astro padre, del creador Ome
teculttli. Las muchas manos que tiene la figura son símbolos del poder creador de la tierra 
CJtimalma. La tierra es aclcmas, corno Oxomoco, representacion deJa noche, y como 
Jllictlancíhuatl, lo es de la muerte; ella recibe los cadáveres de los hombres, y en su seno 
quedan guardadas sus osamentas: ele aquí los adornos de calaveras que tiene la estatua. 
IJa creadora tierra, como el creador fuego, reposa sobre el agua; y por eso se ven en su 
parte inferior los dientes de Tlaloc, dios de las aguas, y en esa agua las conchas de los 
mares. 

Ya hemos visto que en la noche, el sol hundiéndose en la tierra, se convierte en Mic
tlanteculztli, señor de los muertos; queda debajo de ella; y esto se expresa en la estatua 
con el relieve inferior. Es, pues, la tierra en la noche, cuando el sol está hundido, y 
aparece Quetzalcoatl en el horizonte, ya como estrella de la tarde, ya como estrella de 
la mañana; lo que se manifiesta con las dos cabezas de culebra, que está una á cada lado 
sobre un técpatl, símbolo de aquel dios. Si se examina el adorno de plumas de la parte 
posterior, se observarán en éll3 glifos, símbolo de los dias de la trecena, de los meses del 

i Sahagun, tomo f.o, pilgina 207. 
2 Otras veces he visto á Cihttacoatl en la forma de una culebra con cara de mujer: así está en la segun

da pintura del códice 1\fendocino, sobre el geroglifico de Acamapichtli. En un pedazo de yugo que'fué en
contrado en Cadereita y que últimamente regaló el Sr. H.eyes á la Sociedad ~Iexicana de Geografía y Esta
dística, llamado á interpretar sus dibujos, encontré en la parte inferior labrado un rostro de hermoso 
perfil, adornado con orejeras de discos redondos y colgajos, un bezote redondo, y por tocado una culebra 
con cara de mujer; en el tocado tiene diversas plumas, y los cascabeles de la culebra forman la gargantilla 
de la Hgurn: es tambien Cihuacoatl. En el códice mexicano de Mr. Aubin, á la página 9, se ve tambien la 
culebra de cascabel con un rostro de mujer en la boc~a: es Cihttacoatl. De la misma manera está en un re
lieve de piedra que hay en elllfuseo, y cuyo dibujo publicó el Sr. D. Fernando Ramírez en su Apéndice á 
la Conquista de México, por Prescott. Ahí con razon la llama Cihuapoatl, o Chicomecoatl, por Jos siete pun
tos que la rodean. Finalmente, tengo en mi coleccion unn esp0cie de pipa ele dura y bien labrada pizarra; 
tiene en una extremidad un pequeño ~gujero para aspirar el humo, y en la parte superior, cerca de la otra 
extremidad, otro agujero como de dos centímetros de diámetro, en donde se metía la hoja seca y arrollada 
de la planta del tabaco. Toda la pipa ó boquilla está labrada; es una série dé figuras incrustadns, digámoslo 
así, unas en las otras. Comienza por un Ozomatli, sigue despues un rostro que recuerda el de Tezcatlipoca, 
y entre las manos de éste hay un Tochtli: en seguida hay una ave con un largo pico, semejante al de Bui
lzilopochlli, el que se encúentra con el de otra ave que parece ser un Cuauhtli, y concluye con una gran 
boca de culebra dentro de la cual están el rostro y manos de una mujer, representando, en mi concepto, á 
Cihuacoatl. 



298 .ANALES DEL MUSEO NACIONAL 

año del tonalámatl, y de los años dclllalpilli. El lazo que hay á la espalda significa In 
atadura de los años, y así se encuentra en el geroglífico de TejJécltpan: los cuatro puntos 
que hay encima, son sin duda expresion de los cuatro tlalpilli que juntos fommn In ata
dura de los años ó a:iuhrnolpitti. Delante, y debajo de la cara de la culebra hay siete 
puntos pequeños, que unidos á ella, nos dan el nombre Cldcornecóhuatl, otro de los de 
la diosa. Hay, en fin, en la oda de la enagua, 2G puntos que, en sus diversas combina
ciones, nos dan los dias del año sagrado, los años del ciclo y los del grari ciclo. Fijémo
nos en que en el lazo ó a;iukrnolpílli hay seis puntos, que más tarde explicaremos. Es do 
presumirse, que se quiso representar á la tierra en la noche de muerte y de esperanza del 
último día del ciclo: así lo manifiesta la atadura de los años, y la imágcn del Tzontenwc, 
que como expresa su nombre había caído de cabeza seg·un se ve en la piedra de Túxpan, 
y que va á salir de la mansion de los muertos con el signo onw úcatl del sol del ciclo nue
vo. No es, pues, esta escultura la Teoyaontiqui; es la diosa tierra Coatlícue ó Chirnal
ma, madre do Quet:alcoatl; l'onacacílmatl, la creadora, esposa de Tonacatecuhtli; y 
.lllictlancíhuatl compañera de J.l!ictlantecuhtl·i: y está representada en la noche en que 
se encendía el fuego nuevo. Todavía la hoca abierta de 1lficttanteculttli no tiene la len
gua de luz, y áun tiene las calaveras de los muertos de su reinado nocturno; pero ya la 
lengua bífida de la estrella de la mañana anuncia el nuevo día, el di a feliz del ciclo nuevo, 
de la atadura del xitdtmolpitli, del esplendoroso sol ome ácatl. 

Hay en el Musco Nacional do~ hormosas estatuas de más de un metro de altu-ra y de 
muy fina caliza; las dos fueron pintadas, y se ve todavía algo de la pintura; tienen más 
de un metro, y son un hombre y una mujer. La mujer tiene por cabeza una calavera 
adornada de turquesas; las manos están en actitud de hacer presa, y las tiene encallcd
das de tomar hombres para la muerte; la adorna una cnugua de culebras. Es tambien 
(loatlicue, la tierra en la noche, la muerte. La otra estatua es un mancebo hermoso, 
con ojos vivos formados de marfil; tiene á la espalda los rayos símbolos de la luz, y el haz 
de cuatro hojas que forma el ciclo ó ()Jiuhmolpilli; y en su áyatt se ve aún una orla de 
estrellas en el azul del firmamento. Algunos quieren que este dios sea Ifuit::ilopoclltli: 
entónces serían la madre y el hijo. Parecen X·iuftleculltlitletl y Coaticue, el dia y la 
noche, el creador y la destructora, la vida y la muerto, los dos dioses que están á los ex
tremos de la humanidad en el movimiento eterno de los mundos. 

XVIi 

/Volvamos al día cuetzpállin, otro de los signos representativos de la tierra. Es el 
cuarto dia de los 20 en la combinacion mexica, y corresponde al signo tochtli, si siguien
do ~l eonsejo de Fabregat ponemos sobre los días los cuatro iniciales, comenzando por 
ácátl: todítli es el cuartoinicial como cuetzpálUn es el cuarto de los 20, de modo que la 
édrrespóndencia es exacta: así deberán tener la misma representación que, como hemos 
dicho, es Tonacacíhuatl la tierra. 
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El geroglífico de este dia se encuentra tambien en el códice Borgiano/ y lo interpre~ 
Fabregat de la manera siguiente:2 «Caracter 4.0 Lagarto. Miseria. 4.0 dig,. 1~ro~gf.t.._ 
cion de la corrupcion de la Naturaleza humana.-16. Cuadro cuarto inferior señalado 
por el caracter Cuetzpalin lagarto, símbolo de la miseria. La :figura hacia la deréohallá.;;.. 
mada por algunos Tlatocao:::elotl, ó tigre sembrador, se llama por el citado Ríos, Hue-
huecoyotP esto es zorra vieja. El cuadrúpedo llamado por los Mexicanos Ooyotl á la fi~ 
reza del lobo une toda la astucia de la zorra, entre cuyas especies es aquel numerado )?Or 
los Zoologistas. En este cuadro tiene el lagarto una henda amarilla sobre el ojo, que en 
otras páginas del Codice se observa recamada; ella es símbolo de la ceguedad: tras de la 
oreja tiene una :flecha, y suspende con las uñas de la diestra una ensarta de cuatro globi
tos; se engulle una sierpe y se abreva del licor rojo que le echa un lztlcohuiqui esto es 
miravisco, ó tambien Tlacauhyuhqui, ósea dañador, que bajo la figura de un pajaro 
vuela arriba .. Bnjo aquel cuadrúpedo y siguiendo sus pasos va en cuatro piés otra figura. 
humana roja.» 

« 17. Todo el cuadro representa que habiendo degenerado la naturaleza huroatu:.t en 
costumbres bestiales por las sugestiones de un Espíritu envidioso y malígno ha propaga.:.. 
do su ceguedad y corrupcion en su miserable descendencia. No se ha cuidado de tra.sJili.;.. 
tirnos el nombre antiguo Mexicano, que debe expresar esta corrupcion. de 1~ tu:tttürM:éza 
propagada por medio de la generacion; tenemos sí una voz compuesta por eFP.. J1iim 
Tovar Jesuita Misionero, nacido en Tetzcoco, y perito en aquella~ lengua. Esta es Tla• 
catuntitiztlatlar:oti esto es pecado orígen de los pecados de los hombres.4 ta mora:Iid:'ád 
espresada por estas figuras era tambien representada por aquellas dos estatuas· de palo 
del copal, puestas entre otras catorce sobre las playas del Jago de términos en las costas 
occidentales de la península de Yucatan, creídas por Oviedo5 símbolos del vicio·abomina
ble de la Pederastia, fiandose en relaciones de marineros ignorantes, siendo así que en 
sus días debían ya saberse las rigurqsas leyes vigilantes de aquel Imperio, que lo pro.:.. 
hibian.6 » 

De esta extraña pintura, el Sr. Ramírez no dice más que las siguientes paiáfbras~ '{ 
« Quetzpalin. Un conejo con una figura humana, mal parados. Al primero arrdja un 
chorro de sangre una águila de

1 
lo alto.» , . ~ .. ·. 

A pesar de las extrañas ideas que en ambos intérpretes produjo ·esta pintura,i'dedsqtie, 
se confirman ó que má;s bien han tenido su origen de las explicaciones ektravág'an.tes 
del dominicano Rios, es lo cierto que no representa ni más ni rnénos que la escultura del 
Museo nacional que he descrito. Examinemos con atencion el grupo geroglínco de 
Cuetzpállin. Hemos visto ya en las dos piedras de Túxpan, que Jos nahoas supotdaa 
que el sol bajaba de cabeza para entrar debajo de la tierra en la noche, y por eso se Jla,.¡,. 
maba entónces al sol Tzontemoc, que literalmente quiere decir, el que cae de cabeza. .. 
El bajar de cabeza -viene, pues, á ser una significacion de la noche~ cuando el sol ·se'ha 

j ' 

i Lámina 29, cuadro inferior á la izquierda. 
'2 ItfS. citado, parráfo ·m. 
3 ~Copia Váticana, foi: :17.» 
4: «Emblema de esta corrupcion mal entendida por el vicio nefando., 
o «En el Ramus. Hist. Lib. i7. fol. :192. » 
6 ,,Torquemada. Tomo 2,0 T. 2. L.l2. C. 4. ley6."» 
7 Apuntes citados. 
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·hundido detras de la tierra, y se ha trasformado en señor de los muertos, "frfictlante
cúhtli ó Tzontemoc. Lo primero que observamos en esta pintura, es que la lagartija 
Cuetzpállin está en la posicion de caer de cabeza como el Tzontenwc; lo que nos ex
presa que el grupo geroglífico representa la noche. Se observa que el ojo de CuetzJ1á
llin es una estrella, es decir, un círculo, mitad rojo y mitad blanco; de modo que la tie
rra: está representada como astro. 

La figura principal del grupo no es un cóyotl ni un océlotl, sino un tochtli 6 conejo, 
como observó muy bien el Sr. Ramírez; y ya sabemos que el tochtN es rcpresentacion 
de la tierra. Qbsérvase en su figura el miembro viril, lo que dió orígcn á las ideas de 
pecados nefandos de.que nos hablan Ríos y Fabregat. En varias pinturas, ya del mis
mo códice, ya de otros, se ve á la tierra Tochtli con el miembro viril: el estudio de 
otros geroglificos nos dará su significado. En la lámina 75 del códice Vaticano,1 se ve 
al sol, al Tonacatecuhtli en figura humana, y rodeado de los 20 signos de los días como 
en nuestra Piedra, y aquella figura humana tiene el miembro viril pnra expresar que 
el sol, el Ometecuhtli, es el astro creador. Do modo que el miembro viril y las muchas 
manos de Xiuhtecuhtlitletl, tienen el mismo significado, la facultad creadora del sol. 
Hemos visto que esta misma facultad do la tierra, se expresa igualmente por las manos, 
tanto en el geroglífico de Ghimabnacomo en la escultura del Museo; y ahora encontramos 
que la facultad productora, de la misma manera que en el sol, se expresa en el Toclt
tli, ,tierra, con el miembro viril; sin que haya tal pecado nefando, ni tal dogoneracion 
de lanaturaleza humana, ni tal corrupcion do los hombres. Nada más lógico que ex
presar la facultad creadora por medio de varias manos·, que se ven en la escultura en 
todas direcciones, sobre los pechos, sobre los hombros y sobre la espalda, significando 
así que por todas partes la tierra e.stá creando y produciendo, lo mismo las mieses en 
las llanuras, que los arbolados en las montañas, y las vetas de oro purísimo en sus en
trañas. Y lógico es tambien, que cuando se le representa por el conejo Tochtlí, se ex
prese esta potencia creadora con el miembro viril, signo el más natural de la produc
cion, y el más universalmente adoptado en los pueblos de la antigüedad. 

En la boca del Tochtli, tierra, se ve entrar una culebra, de la cual apénas la cola 
queda fuera. Ya sabemos que la culebra Coatl es representacion del sol. Así se ex
presa, pues, que el sol se ha.hundido en la tierra; que es de noche. Sobre el cuello del 

'Tochtli, se contempla un Cozcacuauhtli, símbolo tambien de la tierra, herido por va
rias flechas adornadas por el signo trópico del humo, representacion de Tezcatlipoca ó 
la luna. Hemos visto en el grupo geroglífico del segundo día eltécatl, á la estrella de la 
t,arde, Quetzal coatl, herida por la flecha del sol; despues hemos contemplado en el grupo 
de-~ tercer día calli ó la luna, á ésta herida por el técpatl ó rayo de la estrella delatar
d~; y ahora vemos á la tierra herid.'a, en la sucesion precisa, por los rayos de la luna. 
Es la tierra alumbrada por la luna; lo que tambien se expresa con el disco azul acom
pañado de un rayo azul que cuelga del cuello del Toc!ztli, pues el azul es el color dis
tintivo del agua y de la luna. En la parte más alta del grupo hay una ave nocturna, de 
cuya boca sale urta corriente roja que entra en la ooca del Tochtli. Si reflexionamos 
en que la. corriente amarilla del grupo del día cálli, significa luz, parecerá lógico infe
tit qttéluz debe tambien significar esta corriente roja. tPero qué luz roja es ésa que 

',' . ,, 

f ~í~gshorough, al p~ncipio del tomo 2. o 
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llega en la noche sobre la tierra, y cuándo la alumbra? Comencemos por deoir,;quee:n 
el Tonalámatl está pintada O.::oomoco, la noche, en :figura de buho; y de la misms.,tna:":' 
nera la representa un buho, tecólotl ó Tlacatec6lotl, en otros pasajes del códice Bor.• 
giano: de manera que podemos decir, que si el Tochtli es la tierra en la noche, el:fla:~ 
catecólotl es el :firmamento nocturno. Ahora bien: ya hemos dicho que el fuego nueyo 
se encendía cada 52 años en el momento de la culminacion de las pléyades: esto no 
era enteramente exacto, corno veremos; pero traía su origen en los tiempos primitivos, 
de la culminacion de mm estrella de primera magnitud inmediata á aquellas, Aldeba
ran, conocida entre los nahoas con los nombres de Yoalteculztli, que significa señor de 
la noche, ó Yacahui::;tli, rostro de espina, porque parece que sus rayos rejos son como 
espinas, que al clavarse se tiflen de sangré. «Hacia esta gente particular reverencia, 
dice Sahagun,t y tambien particulares sacrificios á los mastelejos del cielo, que andan 
cerca de las cabrillas, que es el signo del tm·o. Ejocutábanlos con varias ceremonias, 
cuando nuevamente parecian por el oriente acabada la ilesta del sol: despues de haberle . 
ofL·ecido incienso decían: <<Ya ha salido Yoaltecutliy Yacaviztli: ique acontecerá cata 
« noche, ó que fin tendrá, próspero ó adverso?» Tres voces pues ofrecían incienso, y 
debe ser, porque ellos son tres estrellas: la una vez á prima noche, la otra á hora d~Ja:.s 
tres, la otra cuando comienza á amanecer. Llaman ~í. estas estrellas mamalhoaztli, y 
por este mismo nombre llaman á los palos con que sacan lumbre, porgue les parece.q:u.e 
tienen alguna semejanza con ellas, y que de allí les vino e~ta manera de sacar fuego. De 
aquí tomaron por costumbre de hacer unas quemaduras en la muñeca á los varones, á 
honra de aquellas estrellas. Decían que el que no fuese señalado con ellas cuando se 
muriese, que allá en el infierno habian de sacar el fuego de su muñeca, barrenándola 
como cuando acá sacan el fuego del palo.» Representa, pues, la corriente roja, la luz 
de la estrella Yolzualteculltli en la última noche del ciclo, en que se encendía el fuego 
nuevo. Esto se expresa tambien con el dios rojo ó del fuegr que está debajo de la tie
rra Tochtli, como está la figura del Mictlantecuhtli debajo de la escultura ~~1 
Musco: y así como en ésta tüme ya el signo ome ácatl del nuevo sol y del nuevq 6~clo, 
en la pintura, delante del dios rojo y del Tochtli, está la sarta de cuatro globos oon,~l 
espejo ó disco agujerado, que es el cetro de Xitthtecuhtlitletl, y una de lf.ls,r~pr~s~~~ 
ciones del fuego nuevo ó a:iulzmolpitli, segun observa en su MS. el ~~:r;n9F.fioteg:át:.~ 
Creo con esto quedar demostrado, que elgrupo geroglífico del día cuetzpállin,,jí;la..est~~ 
tua del Museo, representan una misma cosa: la tierra en la últiman()Ghe del:c,iclo, en la 
noche en que se encendía el fuego nuevo. · , ·· 
· Examinemos ahora la pintura correspondiente del ritual Vaticano. 3 En el cu.adro. in
ferior está el signo cuetzpállin. En el superior se ve al Tlacate..c4lotl, cuya lengua sa
lida y roja simboliza la luz de Yohualtecuhtli/ pero la corri~nte sale de su vientre Y.GS 
de color azul, expresando la luz de la luna, que llega sobre el Tdchtli que se encuentra 
en el cuadro de e? medio. El Tochtli engulle, como dice Fabregat, una culebra, j.tien~ 
sobre su rostro las hojas secas de la noche; igualmente s(;lle ve elmiemproviril,.signi':'" 
ficacion de su poder creador. En la mano empuña un cuetzpállin con h{ cabeza hácia 

1 Historia, tomo 2. •, página 200. 
~ Nuevo sistema de los mexicanos sobre el cómputo de sus tiempos. 
3 Kingsborough, tomo 3.•, al fin, página 9, primer grupo á la derecha. 
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abajo. Este grupo tiene absolutamente la misma significacion de la pintura del códice 
Borgiano. 

Asi queda probado lo que asenté a priori, que los dias del mes corresponden en su 
6rdan á los cuatro astros, 1'onacatecuhtli, Quetzalcoatl, Tezcatlipoca y Tonacací
ltuatl, ó sea sol, estrella de la tarde, luna y tierra. 

XVIII 

Cólzuatl ó culebra. Quinto dia del mes, cuyo grupo geroglífico 1 explica Fabregat de 
la siguiente manera:? « Caracter 5. 0 Sierpe. Severidad. 5. 0 clia. l~ Muger. Cihuacoatl 
6 muger de la sierpe. 18. Cuadro quinto inferior de la página ll señalado por el ca
racter Oohuatl sierpe; segun el'rorquemada símbolo de la severidad. La figura feme
nil que está sentada hacia la derecha en Tlatocaicpalli ó silla señoril, es de Tonacaci
hua, ó muger de nuestra carne, compañera de Tonacateuhtli: ella tiene otros muchos 
ll'Ombres alegóricos, que en otras páginas se esplicarán, y entre estos uno es .Xochitl ó 
séá flor que es el nombre del vigésimo caracter ritual. Por adorno en la nariz lleva un 
anillo ahiettó hácia arriba formado de una aHfesz'bena, ó sierpe de dos cabezas; aquella 
tiene dos rayas negras en la mandíbula inferior. Sobre la cual se observa un pájaro ex
trafío con laS'alas de murciélago, piernas, brazos y manos humanos, y piés con uñas; este 
pájaro empuña con la siniestra una hoja seca tripartita: vése tam bien como por el aire una 
hoja semejante y ligada; y hacia la siniestra un vaso con el símbolo nocturno que se verá 
en la página 14. Este volatil es símbolo de Tezcathpoca, ósea cerro que despide fuego, 
-por otro nombre Tlahuitztocateuhtli esto es que finge ser el señor de la luz ó aurora. 
be este Tlezcatlipoca dice 3 Ríos que tenían tradicion de ser el que engañó á la primera 
muger que pecó, sin decirnos su engaño ni la especie de pecado.» El Sr. Ramírez se li
mita á decir: 4 «Cóhuatl. Deidad femenina con un adorno en la nariz en forma de cule
bra. i Será' Cihuacoatl? En la pm~te superior una águila con dos manos humanas y 
ofre)1das. » 

' Examinemos con a:tencion el grüpo, para deducir de este examen su explicacion pre-
d's~.· . . 

Es, en efecto, una mujer la :figura principal del grupo geroglífico.5 Se conoce en su 
' VB$tido,mlljetil, huepítl'iy cuéyetl, y tambien en el color amarillo de sus carnes, que es 

elmadó én h(pintura geroglífica nahoa para reprasentar á las mujeres. No puede haber 

l K:ingsborough, códice Borgiano, lámina 28, cuadro inferior de la derecha. 
·. ~ MS. citado, párrafo !8. 
8 «Copia Vííticana, fol. 30. » 
4. A;puntes c~dos. 
5 Códí6é Bofgimo, lámina 28, se'gundo cuadro inferior. 
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duda en la divinidad que representa, pues su rostro está dentro de la boca de una~emebt~jc 
la cual se ve en los adornos de su tocado: es por lo mismo c~·ltuacoatl, como sospechaba 
el Sr. Ramírez, es la diosa tierra. Las figuras de la parte superior del cuadro son s~ 
bolos á ello. relativos: el Tlacatecólotl con el haz seco, el haz de yerbas ·Verdes, y prin
cipalmente el altar formado de piedras que representan las montaña..<:J, la olla ó cómitl en 
él puesta, que en su disco azul con un punto rojo en medio manifiesta á la luna, y la hoja 
verde que de ella sale; todo lo cual, como veremos adelante, forma el gerognfi'co de la 
noche. Ahora, si observamos la actitud de la Cihuacoatl, la encontramos semejante á 
la del Tonacatecuhtli cuando crea al cipactli, al sol cuando dejó caer el primér rayo de 
luz de arriba. Esü1, en efecto, la Cílwacoatl tambien en silla señoril, y extiende la mano 
en la misma actitud de crear una culebra; coatl. Desde luégo se comprende que esta 
culebra debe serrepresentacion del sol, por sus relaciones con la culebra mujer, Ciliua
coatl, la tierra. Hemos visto al sol 'TonacatecuhtU, y como mujer es la tierra Tonaca;
cíhuatl. El mismo sol en la noche es Mictlantecuhtli, y como mujer es la tierra MitJ
tlancíhuatl. Son, pues, el sol y la tierra, una pareja, hembra y mujer, y esa p'3:reja es 
la de nuestro grupo geroglífico, Coatl el sol y Cihuacoatlla tierra. 

~Pero qué manifestacion del sol es ésta, que aparece creada por la tierra, trastor
nando así toda nuestra anterior cosmogonía? Hasta ahora hemos visto que el sol es:el 
imico creador, siendo la tierra su criatura; y ahora nos encontramos trocados los: pl:tp&
les. Y como de esto no hablan, ni antiguas crónicas, ni viejos manuscritos, ni ínter ... 
pretes suspicaces, ni historiadores modernos, no hubiéramos venido nunca al cabo- de la 
deseada explicacion, si no hubiese llegado á mis manos un hermoso jarro antiguo1 á punto 
para aclararme dudas y desvanecer cavilaciones. Fué encontrado el jarro á orillas de la 
ciudad de Quauhnáhuac, hoy Cuerna vaca; es de muy fmo barro, y esmaltado con colo
res vivísimos, rojo, amarillo, blanco y negro. Tiene pintadas, y como principales, tres 
figuras iguales que, á poco de meditar, comprendí que representaban al sol en sa mo
vimiento anual. Es, en efecto, un círculo de fondo blanco con una circunferencia n-e'.,. 
gra, á cuyo rededor se extienden seis ondas iguales amarillas; en el centro del círculo-, 
hay una figura roja enroscada á manera de culebra: y cómo en cada una de las seis; 
ondas hay tres puntos negros, lo que nos da los 18 meses del año solar1 puede presu~ · 
que el todo representa al sol en su movimiento aparente anual, y queelsor.-Co<Zt! eS'e! 
sol- año~ Pero á mayor abundamiento, encontráronse, haciendo· unm excavaeiorf en]& 
pirámide de Cholollan, otros tres vasos semejantes en barro, colores>y:figuras.1 

No tengo duda de que las figuras de uno de estos vasos, deJas que tendremos' que oca:.... 
parnos más extensaniente1 se refieran á las diferentes posiciones del sol en su curs0 anuru, 
y en·sulugar y tiempo lo explicaré y comprobaré. Pues bien, ahí está representado el sol 
por un círculo con las cuatro puntas del N ahui-6ll in, y en su interior· se enrosca tambren. 
una culebra, nuestro Coatl. Pues si examinamos las· diversas ruedas de calendariesn::.t.
hoas que corren en autores que á la mano de todos se encuentran, los veremos no pocas 
veces circuidos por una culebra. Tomaremos por ejemplo dos muy fáciles de consUiltiár~. 
Il Seco lo Mes sic ano de Clavigero 2 representa al sol en el centro rodeado de los 52 añosc. 

i Regalados por el Sr. D. Pedro Sentíes al Sr. Orozco y Berra, no pude conseguirr qm~mi~maestro.m:e IÓS 
facilitase. Há poco logré que su hijo me diera copia de los dibujos de uno; de ellos .. Supongo' que los' :otros 
tienen pinturas relativas á lo mismo, y es de .sentirse el que no se examinen sus fig.uras. · 

2 Historia, tomo 2. •, á la página 611. 
TOMO !I.-76. 
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del ciclo, y todo el círculo rodeado á su vez do una culebra. «Se representaba el siglo, 
dice Clavigero/ con una rueda dividida en cincuenta y dos figuras, ó más bien en cuatro 
figuras designadas trece veces. Solían pintar una sierpe enroscada alrededor de la rueda, 
indicando en cuatro plegaduras de su cuerpo los cuatro vientos cardinales y los principios 
de los cuatro períodos de trece años. La rueda que aquí presentamos, es copia de otras 
dos, la una publicada por Valadés, y la otra por Gemelli: dentro de ella hemos hecho 
representar al sol, como lo hacían generalmente los Mexicanos.» La otra rueda está en el 
tomo 3.0 de la Conquista de México por Prescott.2 Do ella dice el Sr. Gondra: 3 «CALEN

DARIO TULTECO. La estampa designada por equivocacion con este título, pertenece á la 
nacion mexicana, segun dice D. Mariano Veytia, que lo copia en el volúmen I de su 
Historia antigup, de México. Parece que este monumento publicado por la primera vez 
en el Giro del Mondo, de Gemelli Carreri, perteneció á nuestro célebre Sigüenza, y 
que de él lo adquirió Boturi1Íi . .... La reunion de trece años, continúa adelante, forma
ba un Ttalpilti, y cuatro de estas indicciones el ciclo comun de cincuenta y dos años, lla
m~do Xiuhmolpitli, que significa atadura de los a?ios. Este es el representado en la 
lámina por medio de los dos círculos concéntricos que circunscribe una culebra, formando 
cuatro inflexiones ó roscas en cada cuadrante del círculo, comenzando por la cabeza, en 
cuya boca entra la última rosca, para denotar, que donde terminaba un ciclo comenzaba 
el siguiente.» 

Bástenos esto para comprender, que la culebra, Ooatl, ya expresara el año como en 
los vasos referidos, ya el ciclo como en las ruedas citadas, significaba siempre un período 
mayor ó menor de los movimientos aparentes del sol: podemos decir que la culebra Ooatl 
representaba al sol-tiempo, como el Cipactl-i al sol-luz. A éste sólo lo podía formar el 
creador de todaslas cosas, únicamente el mismo sol podía producir la luz; y por es0 se 
ve á.G~actliirguiéndose, vibrando en el espacio, al mandato de Tonacatecuhtli. Pero 
el sol no podía crear el tiempo; el sol era la luz eterna: solamente la tierra en sus .rela
ciones con él lo podía formar, como hemos visto al explicar la piedra de Mr. Lafforet; 
únicamente por ella y para ella, podía haber días y noches, meses, años y ciclos; y por 
llso, al representarse al so1-tiempo por Goatl, pintaban con lógica sublime creándolo á la 
tierra, á la Gihuacoatl. Por eso se ve en la parte superior, alternando el símbolo de 
la noche alumbrada por la luna, con las verdes yerbas del dia, y éstas despues con las 
hojas secas de las tinieblas que empuña el buho nocturno, el Tlacatecólotl. Tenemos 
ya un nuevo par de aquella religion dualista: la culebra-sol y la mujer culebra-tierra: 
p.ar que en sus relaciones mútuas forma la eterna é inquebrantable cadena de los años. 

Si vemos ahora el grupo correspondiente del ritual Vaticano,4 observamos en el cua
dro superior á una águila, de cuyo vientre sale una corriente de excremento amarillo, 
que baja sobre Tonacacíhuatl, que está en el cuadro de en medio; y ésta se ve en la 
actitud de crear á la C oatl .del cuadro inferior. Y a la lectura de este grupo nos es fá
cil: el sol envía su luz sobre la tierra, :y la tierra forma el tiempo. Estalia, pues, el 
quinto dia coatl dedicado al sol, al sol-tiempo. Y notemos desde ahora que la creacion 
inmediata, que se encuentra en el mismo cuadro de Tonacacíhuatl es una estrella, que 

1. Historia, tomo 2. o, página 65. 
2 .Edlcion de Cumplido, á la página 45. 
·á Ibid,páginas 4.5. y siguientes. 
&, Lámina 9.\ figuras del centro. 
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por la punta ó rayo de luz que sale de su centro, se conoce que es Quetzalcoatl, el astro 
de la tarde; y ya veremos la relacion íntima que hay entre ella y el ciclo coatl. 

Miquiztti, la muerte, sexto día del mes que debe corresponder á Quetzalcoatl. Fa..; 
bregat 1 explica de la siguiente manera el grupo geroglífico respectivo del códice Borgia
no:2 «Caracter 6.0 Muerte. Mortalidad. Sexto dia. Abuela de los hombres la Luna.-
19. Cuadro sexto inferior señalado con el caracter Miquütli, muerte, símbolo de la 
mortalidad, y segun Boturini de la piedad hacia los muertos. Consiste en un craneo hu
mano con cabellera rica y estrellada; en vez de pendientes á la oreja tiene una mano roja, 
y en vez de cuello se ve und mariposa formada de un corazon y de las escapulas ó paletas 
humerales. La figura femenil que está sentada á la derecha es de la misma Tonacacihua 
ó .Xochitl bajo la denominacion de Tecitzin ó sea abuela de los hombres. Tiene en la 
cabeza un 01tauquauacotl ó concha marina, símbolo del utero materno y de la materni ... 
dad/ del labio superior le pende un anillito semejante á aquel que comunmente lleva su 
compañero Tonacateutlz~· está vestida de Itzacquechquernil, 4 6 sea vestido collar blanco 
y del Ytzaecue, ó vestido femenil blanco. Hacia ~u lado derecho está respaldada por Mi
xitli nube, ó Ayauitl niebla consistente en un símbolo oscuro pintado de negro vipartido 
capriolado y todo estrellado. Hacia arriba se observa el pájaro mismo qu:e en el cuadro 
anterior se dijo símbolo de Tezcatlipoca ó Tlahuiztocateuhtli en acto de aferrar con 
las uñas un símbolo corniforme, que puede ser de la tierra 6 de la guerra .. Delante de 
este pájaro está un tompiaztli ó cesta vislonga blanca adornada de vírgulas puntiagudas 
símbolo del Sol; está rodeada de una sierpe, sobre la misma cesta está el símbolo noctur
no que se verá en la página 14. Todos estos emblemas, hacen conocer que esta figura de 

·la primera muger representa la Luna, las nubes, la niebla, el Sol, y es la protectora de la 
generacion, lo mismo qtie los diversos nombres, con los cuales era llamada, esto es MiOJ
couahtl:~ sierpe nebulosa, Ciuahcoualztl, muger de la sierpe etc.» 

El Sr. Ramírez es muy diminuto en lo que respecta á este grupo, pues dice solainen
te:5 «Miquiztli. Deidad femenil con el símbolo de la noche en la forma que suele darse 
á la boca de la culebra, ó al símbolo de la palabra. Encima una águila y una ofrenda ce ... 
ñida por una culebra.» 

Si segun mi método, este dia corresponde á la estrella de la tarde, difícil era compren
der qué relacion pudiera tener con ella Miquiztli:~ la muerte. Hubiera-sido para mí 
penoso encontrar aquí destruido mi sistema; y si tal cosa hubiese sucedido, la ~abría 
confesado sin reparo, que ya es mucho andar por terrenos oscuros y ántes no recorridos, 
buscando tan sólo el levantar una punta del velo de los misterios nahoas. Pero afortu
nadamente me sacó de dudas y me confirmó en mi propósito, otra y muy interesante 
pintura 6 del mismo inapreciable códice Borgiano. Es una sola figura formada de dos y 
rodeada de los 20 dias del mes, que representa, segun adelante se explicará, la cuenta 
del tiempo tomada ya de cuando la estrella aparece en la tarde, ya de cuando aparece en 

i ·Lámina 28, primer cuadro inferior, en Kingsborough. 
2 Exposicion del códice Borgiano, párrafo 19. 
3 ((Copia Vatica·na, folio 30. D 

4, «Llama al Qu'echquemil vestido callare sin duda porque entrando por la cabeza queda al derredor del 
cuello; mas en el número 88 hace la descripcion exacta de este vestido.» (Nota del Sr. Ramírez, segun su
pongo.) 

5 Apuntes manuscritos. 
6 Umina. 42 en el Kingsborough. 
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la mañana: pues bien, ahí la mitad de la figura tiene la forma muy conocida de Que
tzalcoatl, y la otra mitad es una.ll:liquütli ó muerte; y formando ambas una sola figura, 
res.ulta que signi~can lo mismo, y que Miquütli es, como suponía en mi método, repre
sentacion de la estrella Quetzalcoatl. 

Confirmados ya en esa idea, examinemos el grupo geroglífico que Fabregat explicn tan 
equivocadamente, y el Sr. Ramírez de manera tan diminuta. La mujer de blanca ves
tidura que está sentada en silla señoril, es en efecto la tierra Tonacacíhuatl bajo su ad
vocacion Toci, nuestra abuela, y con el caracol que la adorna se expresa su fecundidad. 
Por empuñar una especie de sierpe formada de estrellas, es Mixcoatl ó nube en forma de 
culebra, ó Citlalcueye, enagua de estrellas, la vía láctea. Es, pues, toda la figura, la 
tierra en la noche: y así lo significan los dos pequeños grupos superiores; el uno es el buho 
nocturno, el Tlacatecólotl, que tiene en sus garras ó un jirori de tinieblas ó una media 
luna, pues no puede afirmarse qué sea; el otro es, como dice muy bien F'abregat, el sím-

-bolo del sol, y sobre él el de la noche; es decir, que representa el momento en que el sol 
se hR hundido, y la noche se enseñorea del firmamento. Ese es precisamente el instante 
en que la estrella de la tarde desaparece; y cuando concluye su período de astro vesper
tino, dijérase que es el momento en que muere; desaparicion que se simbolizaba entre los 
toltecas con la leyenda de la muerte do Quetzalcoatl, y que dió orígen á d~:!dicar á este as
tro el dio. rniquiztli. Vese, en efecto, en el otro ~Tupo del cuadro, á la nube de estrellas 
en la parte superior, y á Miquiztli que se hunde y va á confundirse con ese cuerpo de 
mariposa nocturna que tiene el sol desapareciendo en la tierra, en la piedra de Mr. Laffo
ret. Simboliza, pues, este dia, la desaparicion de Quetzalcoatl como estrella delatar
~e, que tiene relacion tan íntima con el dia anterior coatl .• pues el sol y ella en sus mo
vimientos formaron el tiempo de los nahoas. 

Y no nos dice cosa diferente el ritual V a ti cano. 1 En el cuadro superior está el mismo 
canasto con la culebra, representacion del sol, y sobre él el símbolo de la noche; en el 
cuadro de en medio está el dios Qt~etzalcoatl; y en el inferior la calavera, representacion 
de Miquiztli, con su técpatl, signo conocido de la estrella de la tarde. Esto confirma 
completamente el que á ese astro estaba dedicado el sexto dia rniquiztli. 

XIX 

Mázatl, venado, sétimo dia, que debe corresponder á la luna ó 1'ezcatlipoca. Fa
bregat describe el cuadro del códice Borgiano 2 de la manera siguiente: 3 «Caracter 7. o 

Ciervo. Ingratitud. 7. 0 dia. El hombre despues del diluvio.-20. Cuadro 7 .o inferior 
de la página 12 señalado por el caracter Mazatl ciervo, símbolo de la ingratitud. La :fi-· 
gur~ qué.estásentada hacia la derecha es de Quiahuitl, ósea lluvia, llamada tambien 

i Pagina 9, primer .grupo. 
2 Lát:nina 27,. cuadro inferior, en el Kingsborough. 
3 ExposiCion del éódice Borgíano, párrafo ~0. 
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Tlaloc, esto es, vino de la tierra, porque así como el vino alegra y s~cia al ho:rpllre{,am 
el agua á la tierra. Esta palabra viene de Tlalli tierra y octli vino'de maguey llamado 
hoy pulque. La misma figura varonil viene muchas veces adornada de ciertos anM<Jj()Si; 
que. dice Torquemada ser símbolos de la Providencia; su mandíbulf.l. superior está' t~
bien adornada de grandes dientes de perro, que ninguno nos ha declarado á qué cosa 
aludirían. En medio del cuadro se observa un torrente que arra..<>tra conchas y un cierto 
vaso. En la copia Vaticana 1 se ve que tambien arrastra hombres, guerreros desnudos 
y petlacalli, 6 cajas para guardar las riquezas, por lo que el Intérprete dice ser símbolo 
alusivo al Diluvio, que se llevó pobres, ricos y poderosos. De la otra parte de aquel to;.. 
rrente se observa una casa rodeada de retoños de vid amarillos y obscuros, símbolo~ del 
humo y del fuego; sobre el techo de la misma se ve una hacha, y dentro de la casa un 
vaso semejante á aquel que se lleva el torrente referido.-21. Este Tlalocó Quiah:uitt 
parece Rludir á aquel J.Verocicochen llamado por otros Coxco(J) ó Cuecheotzin del cua:l 
dice Ríos 2 que los Mexicanos conservaban la tradicion de haberse salvado del-Diluvio 
con su compañera Clzalchiuhtlicue, llamada tambien Xoahiquetzal, en un ahuehuetl, 
ó árbol de la especie de los abetos, locucion :figurada en vez de Acalli 6 seá casa tl:e,,agua. 
vulgarmente llamada canoa, ó bote hecho de aquel árbol.-Epoca del Díiuvío,......;.El :m~ 
luvio dice que sucedió el día décimo atl, agua. FJSte dia recae en el period(Y Xoclt#l;;~ 
flor. Segun otras páginas de este Códice puede decirse q'ue el Diluvio acaeció en eláfí.¡¡, 
Tecpatl.-Cuantos escaparon del mismo.-El citado Intérprete añade, que ádeinasd~ 
los dichos, tenían tradicion de haberse salvado otros siete en grutas subterraneast de las 
cuales habiendo salido poblaron el Mundo dcspues del Diluvio. Las familias descel1dien¡,¡; 
tes de cada uno de estos veneraron á sus progenitores llamándolos el corazon del pueblo~~ 

«Quienes fueron estos.-· 22. Los nombres de los que se salvaron y de las familias"de 
su descendencia son los siguientes: l. o Huehueteuhtli progenitor de los Tepanecas; 2.0 

Quetzalcohuatl de los G_Mchimecas; 3.0 Tzinacohuatl, tal vez Cihuacohuatl delos 
Colhuas; 4'1!0 Tezcallipoca de los Chalcas; 5.0 Huitzilopochtli de los Mexicanos} 6~1} 
Xolotli al folio 33 no dice quienes; 7.0 Xelua, que quiere decir arquitecto, dices. ;ql:l~ 
fué á. Cholollan lugar de fugitivos ó de refugio, donde á nn de salvarse de otroAp~~f.o.: 
huilíztli, ó inundacion, fabricó la torre de Tlacinaltepec 6 monte de ladríUos era.s' 
formados de la tierra del monte Cocotl vecino á Tlalmanalco ósea en la tiettallaná~ 
La base de esta torre dice que era de 1900 piés, y que habiendo llegadola fábri~:a<ttn~ 
grande elevacion, cayó un rayo que mató á muchos etc. Él dice haber s~bido estáS tradi
ciones de un cántico que comienza Tulanian Tululahe% que solían cantar mientras dan
zaban. Este principio del cántico poco tiene {l.el Mexicano; y estas tradiciones son dema
siado particulares é interesantes para no pasarlas en silencio; ellaa merecen una· mas 
diligente indagacion y mayor esclarecimiento de las metáforas :tfábulas entre las cúilles 
están envueltas.· La casa que se quema y está mas allá del torrente, alude tal vez á que 
así como la descendencia,del Tonacateuhtli por 'ingratitud hacia el Creador, fué cssti-. 
gada con un Diluvio de agua, así la descendencia de QuiahuUl ó Tlaloc lo será con uri 
Tlaquahuilo ó lluvia de fuE:lgO.» . 

! «Copia Vaticana, folio f8. ~ 
2 « Copia Vaticana, folios 4 y 7. » 
3 « Copia Vaticana, folios 4 y 10. ~ 
~ «Xamilli es el nombre del ladrillo eociclo. » 

TOMO II.-77 
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El Sr. Ramírez dice únicamente:1 «Mazatl. El Dios Tlaloc (¿QuiahuitU) y encima 
un templo con los símbolos de la palabra, una hacha en el centro, y una oft·enda. Del 
templo sale un rio. iSerá aquel de Cuicacalli?» 

Comencemos por decir, que vuelve J:i'abregat á querer encontrar en los geroglíficos 
mexicanos la corrfirmacion de los relatos bíblicos, siguiendo en esto á Rios, y al mismo 
Sigüenza que creyó ver la tradicion del diluvio, de la torre de Babel y áun de la con
fu$ion de las lenguas, en el geroglífico de la peregrinacion azteca. 2 Y no es sólo nues
tro Fabregat quien refiere la construccion de la pirámide de Cholóllan á la torre de Ba
bel, pue§! ya lo babia hecho en su historia el P. Duran. 3 Pero dejando esas referencias 
put•amente imaginarias, cierto es que los nahoas con!lervaban el recuerdo del diluvio 
Atonatíult de que ya hemos hablado, así como de los otros soles cosmogónicos.4 Es, sin 
emba~;go, notable la tradicion del P. Ríos en lo que respecta á los progenitores de la hu
IQ.anidad, pues vemos como los cuatro principales, á Tonacatecuhtli ó Huellueteotl, 
Cihuacoatl ó Tonacací!tuatl, Quet~alcoatl, y TezcatUpoca; es decir, nuestros cuatro 
astros, sol, tierra, estrella de la tarde y luna. 

Dejando, pues, á un lado las falsas ideas de los intérpretes, busquemos lo que repre
senta nuestro cuadro geroglífico en el mismo cuadro y en la verdad0ra significacion de 
las figuras que contiene. Encontramos en primor lugar el signo calli, casa, que hemos 
visto ya al explicar el tercer dia que se refiere á la luna, á Tezcatlipoca, y que es su re
presentacion. 

Cuando por primera vez y sin precedente en los autores, dije que Tezcatlipoca era la 
luna,11 y así lo manifiesta el significado de su nombre, esp<'jo negro que humea, y así lo 
e~presa su geroglíflco en la primera trecena del1'onalámatl, dudóse algo de mi aseve
JJa.bion, y al fin áun el mismo Sr. Orozco y Berra lo aceptó y como á cosa indiscutible le 
dió cabida.C1 Era, pues, idea de los nahoas, que la luna humeaba; acaso por la vaguedad 
,que á. ocasiones tiene su luz, ó porque humo negro parece á veces la parte no alumbrada 
del astro que se percibe al reflejo. De todos modos, se pintaba á la luna en los geroglífi
oos con esas lengt\etas que, como dice muy bien Fabregat, eran símbolo del humo. Ahora 
bien, hemos visto que la casa, calli, es signo de la luna; y para no confundirla con el 
simple signo figurativo calli ó casa, se le han agregado las lengüetas del humo, á fin de 
que no quede duda de que con ella se representa á la luna. En cuanto á los dos vasos con 
piés azules, color geroglífico de la luna, que se ven uno dentro de la casa y otro frente á 
ella, simbolizan á ese astro, así como el cesto blanco con púas al sol y á sus punzantes 
rayos. Esto lo tenemos perfectamente comprobado en la lámina ll del ritual Vaticano, 
quE} en su parte superior representa la crcacion de los cuatro astros. Se ve en primer tér- · 
1i}lio.o al Ometecuhtli en la actitud de crearlos; frente á él está primeramente el sol repre
sentado por unas flechas, ácatl; debajo la tierra, significada por un conejo tochtli~ que 
saqa de una urna con piés á manera de almenas de templo una sarta de cuentas de piedra; 

l Apuntes manuscritos. 
2 Véase la verdadera explicacion de esa pintura, en la interpretacion que de ella hizo el Sr. Ramírez en 

el Atlas del Sr. García Cubas, y en mi Api'·ndice al P. Duran. 
3 Capítulo Lo 
4 Puede verse la explicacioi1 extensa de esto, en mi Segundo Estudio de la Piedra del Sol; «Anales del 

Museo, • tomo :l.O 
f:í EnSll)'O arqueológico, página 31. 
6 Historiat tomo :l. o, página 122. 
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despues, en la parte superior, está el medio sol, signo de Quetzalcoatl óla estrella dela 
tarde:/ debajo la urna con piés azules, la luna. La luna tiene el mismo color geroglíílco 
que el agua, el azul; y ya hemos visto las íntimas relaciones que entre el agua y la luttá 
suponían los nahoas. Y a era en una tradicion la luna hija de Tlaloc, el dio~ de las llu• 
vias; 1 ya se la ponía en el cielo de las nubes, en el Tlalócan,·2 ya era el origen de las 
lluvias. Por eso vemos sobre la casa de nuestro grupo geroglífico, ese simbolo extrafio 
que Fabregat y el Sr. Ramírez tomaron equivocadamente por hacha, y que no es más que 
el estandarte que en el Atonatiuh 3 tiene Cltalchiuldlicue, la diosa del agua, y que re
presenta, como hemos dicho, la lluvia y los relámpagos .. Y por igual razon tambien, sale 
de la casa la corriente de agua, en la cual se ven caracoles, como en el agua representa- · 
da en el vaso de Tzompanco de que ya hemos hablado. 

tOué extraño es, pues, segun todo esto, que si aquí la luna .está representada con to
dos los atributos del agua, presida el grupo el dios Tlaloc, señor de las lluvias y ·padre 

' de la misma luna? Se le ve, en efecto, sentado en la silla señoril como á los dioses princi
pales de los anteriores cuadros. Ciertamente que la etimología que de.su nombre nos da 
Fabregat, es exacta y expresiva. Tlalli sig·nifica la tierra, y octli es el licor llamado 
pulque que de la planta del maguey se extrae, el licor fermentado que de comun se usa 
en México como el vino se usa en España: así es que, el nombre del Dios significa el 1>ino 
de la tierra~· frase conceptuosa, pues la lluvia da vida, alegría y fuerza á los campos~ Si 
examinamos su figura, le vemos en su tocado á la luna, y en su ojo á la luna azul tam'
bien. Tiene otras veces 4 esa especie de anteojos de que Fabregat nos habla, y que no son 
otra cosa que signos expresivos de las nubes. En cuanto á sus largos dientes inexplica
bles para Fabregat, símbolos son de los rayos que acompañan á las lluvias; y así se ve 
algunas veces al dios con el rayo de fuego en la mano.5 

El ritual Vaticano nos presenta un grupo análogo.6 En la parte superior está la casa 
con los signos del humo, es decir, la luna en las nubes; en el cuadro de en medio se ve al 
dios Tlaloc; y en el de abajo al Mázatl. Podemos, pues, decir, que en efecto, el dia m~ 
zatl6 venado, está dedicado á la luna como astro que trae las lluvias sobre la tierra,. co
mo hija de Tlaloc ~ el dios de las aguas; y que se la representa e;n el cielo de las nubes, en 
el Tlalócan. " 

Tochtli, conejo, dia inicial que corresponde á la tierra. Fabregat describe .así el gru
po geroglífico relativo del códice Borgiano: 7 «Caracter 8.° Conejo. Saciedad.,_8;;o~di;·. 
Miahuaxochitl, diosa del vino, compañera de Centehatli (C enteótl), señor d€1 maíz~...;.,_ 
23. Ct\adro octavo inferior señalado por el caracter Tochtli conejc·, símbolo de lasa
ciedad. I;a figura femenil, que está sentada hácia la derecha en medio de. una planta 
de Metl, 6 aloe, es imagen de Meakuatl esto es espina de :Maguey. Miahuatl signi
fica flor de la caña. del grano ó maíz. Así del maiz llamado -por los Mexicanos C entlí,. 
como del meollo del Aloe Mexicano, sacaban y sacan todavía. hoy cierta cerveza; la del 
Aloe, se llama octli por los mexicanos y por los españoles pulque: la del maíz se llama 

i Códex Qumárraga, capítulo 7. o 

2 Códice Vaticano, lámina :il.a, figura !3. 
3 lbid., lámina 5." 
4. Apéndice al P. Duran, lámina !5. 
5 ldem. 
6. Lámina 8, grupo 3. o 

7 Exposicion, párrafo 23. 
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hoy chicha. En medio del cuadro se observa un Teotzocoli 6 sea ánfora para acarrear; 
ella es ainarilla, tiene asas, y está ceñida por una cuerda para llevarse en la espálda y 
colocada sobre un yahualli 6 rodete. En el medio tiene un cartel blanco señalado por 
vírgulas terminadas en punta: por este cartel está trasforada por un dardo, y de la ro
tura brota un liquido rojo. Segun Rios decían los Mexicanos, que esta muger fué con
vertida. en mazorca de maíz por su fecundidad; :fingen que tenia 400 mamilas; era re
v.erenoiada como Diosa del vino y como compañera de Oenteuhtli señor de las ogazas: 
uno y otro parecen nombres diversos de los mismos Quiahuitl6 Xochiquetzal escapa
dos del Diluvio, atendida esta hi,$toria confusa del vino.» 

El Sr. Ramírez dice solamente:1 « Tochtli. Deidad femenil asentada sobre el centro 
de un maguey. Encima una olla con banderas, flores, y parece que algun grano 6 li
cor, traspasada por una flecha.-iSerá aquella la Diosa .•... ?» 

Confieso que por primera vez veo el nombre de la diosa Meáhuatl ó Jlliákuatl, y 
ménos comprendo que Fabregat haga dios á la diosa Oenteotl, de quien más tarde ten
dremos que ocuparnos. Es, sin embargo, la diosa del geroglífico la diosa tierra, y bajo 
este aspecto tiene ya el nombre de Chicomecóhuatl, ya el de Oenteotl/J. pero aquí es la 
tierra, digámoslo así, en otro. advocacion, es la tierra productora del pulque, y por eso 
se le ve sentada en un maguey, El dia anterior estc1. dedicado á la luna, que produce 
la lluvia que da fuerza y vida á la tierra, y éste lo está á la tierra que produce el pul
que que da vida y fuerza á los hombres. ~Cuál es, pues, la diosa de cuyo nombre dudó 
el Sr. Ramírez~ Es Tezcatzóncátl, la deidad del pulque; y nada más natural que de
dicarle el dia tochtli, pues su gran sacerdote, que presidia á otros 400 sacerdotes, lla
mábase OmetochtU/ nombre que tambien se daba al dios.4 

En el grupo geroglífico· del códice Borgiano/ se ve á Tonacacíltuatl con todos sus 
atributos, teniendo por trono un maguey; y en la parte superior se advierte una gran 
olla adornada, en la cual rebosa el pulque. En el grupo del ritual Vaticano/ se observa 
una olla semejante en el cuadro superior; en el de en medio está tambien Tonacací
huatl sobre un maguey; y en el inferior el dia tochtli, dedicado {~ la tierra como pro
ductora. 

' 1 Apuntes citados. 
2 Torqnemada. 'l'omo 2. o, página 269. 
3 Torquemada, tomo ~.o, página :l70. 
l De ahí viene el nombre de Ometusco en los llanos de Apan, llanos dedicados nl cultivo del maguey y a 

la. produceion del pulque. Ahí estaba sin duda el templo y monasterio de la deidad. Como Ometochco, lu
gar Qe Ometocl!tti, significa tambien de dos conejos, y en efecto, dos conejos enm su geroglifico, la leyenda 
cristiana ha inventado no s6 qué anacoreta, á quien dos conejos llevaban el alimento diario. Era solamente, 
como centro de la localidad en que se producía el pulque, el lugar dediemlo á la deidad de esa bebida. 

5 Lámina 27, primer grupo inferior. 
6 Lámina 8, grupo de en medio. 

(Continuará.) 
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NOTICIAS GEOLÓGICAS DE ALGUNOS CAMINOS N!ClON.AL-ES, 
PO:B 

) 

MARIANO BARCENA, 
PROl~ESOR DE GEOLOGÍA Y PAJ,EONTOLOGÜ. EN EL MUSEO NACIONAL. 

CAMINO DE XEXICO A GUAOALAJARA. 

(CONTINÚA.) 

Al principio de este artículo dijimos que el camino de México á Guadalajara podia ir 
por Tula ó por Arroyozarco, y la descripcion que acabamos de hacer se refiere á' la pri
mera direccion: vamos á ocuparnos de la segunda, que comprende un tramo desde Mé
xico hasta un punto cercano á San Juan del Rio, donde ya el camino toma el eje con1un 
á que ántes hicimos referencia. Además, de Irapuato párte otro camino con direccion á 
Guadalajara pasando por Pénjamo, la Piedad, la Barca y otras localidades, cl.e cuyo tra:.. 
mo harémos tambien mencionen este artículo. 

Párte el camino de la ciudad de México pasando por el Puerto de Barrient¡;¡s .y: .. pov 
Cuautitlan como la vía ántes descrita; pero despues se separa rumbo á S""Migu~L<le lós 
Jagüeyes y Tepeji, siguiendo para Arroyozarco, donde termina la, primera jotnad,a-de 
la diligencia general. · 

Despues de las llanuras de Cuautitlan aparece una formacion porfídica, yénseguida 
se presenta una formacion sedimentaria más ó ménos gruesa reposando sobre las rocas 
ígneas; en aquella formacion está el pueblo de S. Miguel y continúa ese carácter geo
lógico hasta Tepeji del Río, asomando la roca porfídica en varios puntos. Se presenta 
más desarrollada la formacion aluvial en una extension de cerca de siete leguasr y apa
recen tambien las rocas ígneas alternando· en algunos puntos hasta que dominan por 
completo formando la parte más accidentada del camino en una extension ,de más de 
doce leguas: esta forrnacion ígnea tiene el carácter porfídico en muchos puntos, :y desde 
las cercanías de Arroyozarco hasta la Soledad es claramente basáltica. El punto más 
elevado de ese trayecto está cerca del pueblo de Calpulalpam. 

Esa region es fria y su vegetacion está caracterizada por las encinas que crecen con 
lozanía, sobre las arcillas ferruginosas que en muchas partes recubren á la formacion 
ígnea. 

'ro~ro II.-78. 



312 ANALES DEL MUSEO NACIONAL 

Despues entra el camino al llano del Cazadero y toma la vía ántes descrita para seguir 
por S. Juan del Rio, Querétaro, etc., hasta Irapuato, en que se desprende el ramal que 
conduce á Guadalajara por el rumbo ele la Barca, siendo el de Leon y Lagos el que ántes 
describimos. 

De Irapuato sigue el camino hácia el SO., pasando por Cuisillo, Cuitzeo y Pénjamo, 
donde termina la jornada de la diligencia. Este tramo es plano en su mayor parte y for
mado de terrenos aluviales en casi toda su cxtension, pues en muy pocos puntos está á 
descubierto la formacion ígnea y sin presentar accidentes notables. 

La siguiente jornada está comprendida entre Pénjamo y la Barca en una extension de 
ce1~ca de veinticinco leguas. Entre Pénjamo y la Piedad el terreno es llano y aluvial en 
su mayor parte, presentándose en muy poca extension las rocas ígneas. En la Piedad 
comienza una formn.cion basáltica que se extiende en el camino hasta las cercanías de 
Yurécuaro en una distancia de siete leguas: esta formacion es poco accidentada en la 
parte 'del camino y ántes de llegar á Yurécuaro se levanta un poco el terreno para des
cender luego y entrar el camino en la formacion aluvial que se extiende hasta más ade
lante de la Barca: el tramo comprendido entre esta localidad y Yurécuaro, es casi llano 
y más bajo que el tramo anterior. 

En la Barca se pasa el Rio Grande ó de Tololotlan y el camino entra en una formacion 
aluvial de poca importancia, pues desde Jamay se presenta el basalto que se ve á des
cubierto hasta la llegada á S. Pedro, en una extension de veinticinco leguas, salvo algu
nos-valles de aluvion, relativamente cortos, en donde está recubierta aquella roca ígnea: 
esos valles están entre Ocotlan y más allá de la hacienda de Ateq u iza. 

Entre S. Pedro y Guadalajara existe la formacion de toba y de arena pomosa de que 
se habló ántes: el tramo de camíno de la Barca á Guadalajara forma una jornada de la 
diligencia y tiene una extension ne treinta y dos leguas. Una gran parte de este tramo es 
bastante amena, por acercarse á las riberas del río Tololotlan y al gran lago de Chapala . 

. El camino por el rumbo de la Barca es más corto y más plano que el referido ántes, por 
Lagos, S. Juan y las otras poblaciones del Oriente de Jalisco, y es más propio para el 
tránsito de carruajes en la estacion de secas; pero en la de lluvias es más pesado y regu
larmente se suspende el tráfico durante ese tiempo. Las observaciones que hemos citado 
de los tramos de Arroyozarco á S. Juan del Río y de Irapuato á Guadalajara, por la 
Barca, las hemos hecho en un solo viaje, y no las hemos rectificado como las del camino 
de Lagos; por esta razon las exponemos con ménos detalles y seguridad que las últimas. 

Estos 'son los datos que hemos anotado sobre los caminos de México á Guadalajara, y 
en los artículos siguientes nos referirémos á otros caminos nacionales; pero ántes de con
·cluir esta parte añadirémos algunas observaciones sobre el carácter de la vegetacion en 
los caminos citados. 

Entre México y Huehuetoca dominan las plantas Gramíneas y Compuestas, en mu
chos de sus géneros. De Huehuetoca al puerto de Montero las Leguminosas y Cácteas en 
sus géneros Prosopis, Acacia y Opuntia; en el Valle dtl Tula las Terebintáceas, Ericáceas 
y Leguminosas en sus géneros Schinus, Arbutus y Acacia; de Tula á Nopala las Cupu
líferas y Gácteas en los géneros Quercus, Cereus y Üf>Untia; de No pala á Palmillas las 
Cácteas y Gramíneas en los géneros Opuntia y Triticum; de Palmillas á Querétaro 
las Ramnáceas, Leguminosas y Compuestas en los géneros Rahmnus, Acacia, Prosopis 
ySenecio .. · · 

De Querétaro hasta Leon puede considerarse otra region botánica, comprendida en las 
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tierras aluviales del Bajío: dominan en ellas las Compuestas en los géneros Senecio, Ha• , 
lianthus y otros; las Legmninosas y Papaveráceas en sus géneros Prosopis y Argemone. 

Al salir de Leon asciende el terreno sobre la formacion porñdica de que se habló;~ allí 
dominan las Convolvuláceas y Leguminosas en sus géneros Ipomrea., Eysenhardtia y Aca
cia. Sigue otra region botánica hasta las cercanías de S. Juan de los Lagos, dcnninando 
en ella los géneros Opuntia y Acacia. Desde S. Juan hasta el rancho de la Laja, la ve
getacion es pobre, no se ven árboles sino algunos mezquites (Prosopis) diseminados es
pecialmente en las cañadas; en las lomas están esparcidas las Gramíneas que forman el 
pasto, y además una planta de las Rosáceas que tienen frutos plumosos y alg,unas Com
puestas de las Eupatoriáceas. De la Venta de Pegueros hasta el rancho de las Motas, .do
minan las Gramíneas, las Cácteas y las Leguminosas. De las Motas hasta la Villitade 
los Puercos, hay un bosque de encinas (Quercus) bastante extenso y colocado sobre tier
ra roja y arcillosa. 

Desde Tepatitlan, hácia el puente Grande, se ven varios géneros de Gramíneas, Com
puestas y Leguminosas: en el Puente se nota más claramente la vegetacion de la tierra 
caliente, pues allí abundan los guayabos ( Psidium) y las Acacias. En el Valle de Gua
dalajara son características la Lobelia jalisciensis y la Tournéfortia hirsutisima •. De
jamos asentados estos datos botánicos, para ir señalando las plantas que son propias .de · 
determinados climas y terrenos. 

CAMINO DE GUADALAJARA A AMECA. 

Esta vía párte de Guadalajara al Occidente, rumbo al pueblo de Zapópam,,ó por el SO. 
hácia los Pueblitos, para reunirse despues á la misma direccion occiaental. 

De Guadalajara hasta la Venta del Astillero, el terreno está formado de toba pomosay 
arenas como en las cercanías de aquella ciudad; por el rumbo de Zapopan existen lome-. 
ríos y tambien barrancas poco profundas que la. accion erosiva de las aguas ha ,ido for
mando. En ese tramo hay algunos cortes de terreno que permiten ver con claridad la 
disposicion deJas capas de toba y de arena pomosa. 

En la Venta asoma la formacion de pórfido traquítico, que constituye los cerros que se 
hallan hácia los lados del camino, y esa roca ígnea presenta acantilados columnares, so
bre todo en los cerros de la Peña rajada y otros inmediatos. La Peña rajada es una gran 
masa porfídica, partida en su medio, y se halla cerca del camino hácia el Norte: procede 
del acantilado del cerro inmediato. 

Continúa el camino sobre planicies de toba, y pasando p.or algunos cortes hechos en ter
reDil de esa misma naturaleza, que se ven con mayor· facilidad én el arroyo de las Tor
tugas y en el Salto. Desde el arroyo baja el camino y continúa por terrenos de.nivel un 
poco más deprimido, pasando por Amatitanejo, donde aparece un dique basáltico~ y des
pues entra á la formacion de toba pomosa y arcilla que se ve en grand~ extension por el 
llano de Cuisillos. Terminado el llano, el camino puede seguir por laCoronillaparaent,rar 
al Valle de Atneca ó por la Puerta de la Vega. En el primercaso, sé dirige á las haciendas 
de Buena Vista y el Cabezon, cruzando el rio Piginto en la primera hacienda y despues en 
Ameca, y si se toma la direccion de la. Vega, se pasa el rio en Paso de Flores y sigue el 
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camino por las haciendas de San Antonio, Labor de Solís y terrenos de la Estancita para 
entrar en Ameca. 

Siguiendo el primer trazo, se pasa por una garganta porfídica del cerro de la Coronilla 
y se entra luego á la formacion aluvial del Valle de Ameca: el segundo tramo se acerca 
á las vertientes au.strales de la elevada cerranía de Ameca, que está formada de sienita, 
vacia y pórfido: una gran parte del camino pasa sobre terrenos arcillosos que son muy 
pesados en la estacion de lluvias. 

La extension total del camino es de cerca ele 23lcguas: es muy poco accidentado, y en 
lo general los terrenos que atraviesa son de toba poco compacta, cuyas circunstancias fa
,eilitan notablemente la construccion de una vía férrea entre Guadalajara y Ameca, que 
pondria en relacion inmediata á la Capital de Jalisco, con uno de los centros más ricos de 
la produecion agrícola 

Las alturas absolutas de Guadalajara y Ameca, son respectivamente l553.rn 51 y 
1207. m 33: los accidentes intermedios son muy ligeros, y el desnivel de los dos extremos, 
en la distancia que los separa, es verdaderamente de poca importancia. 

Las formaciones sedimentarias del camino referido, son del período posterciario, reves
tidas en algunos puntos' por aluviones modernos y por la tierra vegetal. La formacion 
tóbica tiene espesores muy considerables, como puede notarse en las cercanías deZapopan, 
el arroyo de las Tortugas y terrenos anexos, donde existen arroyos y barrancos en que 
pueden verse las capas de toba y de arena. 

En el llano del Cuisillo existen, segun dicen, muchos huesos de elefante fósil, y á esta 
circunstancia se debe una tradicion de los antiguos indígenas habitantes de la comarca, 
quienes creían que babia existido anteriormente una raza de gigantes, que todas las ma
ñanas se sentaban en el llano y extendían las piernas para asolearse. 

La formacion sedimentaria del Valle de Ameca, contiene en muchos puntos esos mis
mos fósiles, sobre todo en los potreros de Barragan, en el Cuiz y en Jayam~tla: en otros 
puntos se ve una formacion de caliza de agua dulce que probablemente es del período ter
ciario. 

En las capas inferiores del Valle sí existe la formacion de ese periodo, pues en una per
foracion artesiana que se hizo en terrenos de la hacienda del Cabezon, se sacaron con la 
sonda varios crustáceos fósiles del género spherorna. 

Las rocas ig·neas citadas en la descripcion del camino son del período terciario, y las 
masas metamórficas de la serranía de Ameca creemos que pertenecen al tiempo meso
zóico. 

A la salida de Guadalajara, hácia el Occidente, la vegetacion está caracterizada por la 
Lobelia jalísciensis y la Tou1·ne(ortia hi1"sutissima: desde la Venta hasta la entrada 
del llano de Cuisillos dominan los pinos (Pinus teocotl), y en el llano las Gramíneas y al
gunas especies de Compuestas y de Litrárieas: en la· Coronilla está caracterizada la vege
tacion por el palo dulce (Eysenhardtia) y varias especies de Amiris: el Valle de Ameca 
ti-ene regiones notablemente fértiles donde abundan las Leguminosas, especialmente los 
géneros Prosopisy Mimosa. En el Valle se cultiva la caña de azúcar, el café, el ta
baco, el lino, el maíz, y últimamente se ha ensayado con buen éxito el cultivo del trigo. 

• 1 
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MITOS DE LOS NAHOAS . 

I. 

(CONTINÚA). 

La oreja roja y su pendiente es verde. Sobre el,hombro se ve dibujada una ancha 
faja azul con su contorno amarillo, sobre la que pasa una culebra de color violeta, for
mando un nudo sobre un anillo blanco, de cuyo centro y del nudo formado poda qule,.... 
bra, salen dos rayas rojas; los cascabeles de la culebra en número de cuatro, son azules. 

Sobre el muslo derecho hay una faja ancha, blanco su fondo y rojo sus cont()l,!DOS~ 
sub re el que se dibujan dos círculos, pen<lientes cada uno de un listoncito rojo horizontal. 

En la parte posterior, ó sea en la espalda de la figura, hay un adorno ámplio de figura 
par~\lelógrama, dividido en dos grandes partes; la superi?r consta de cuatro fajas ondea
das las <los infeeiores; la superior verde, su inmediata roja, la que sigue es azul y la cuar
ta amarilla; la porcion inferior tiene cuatro séries de ondas tachadas con fajas rojas 
paralelas aproximándose á la direccion horizontal, así como las de la porcion superior. 
Entre ésta y la figura hay una prolongacion del mastlatl, y entre las dos piernas está 
situada la otra extremidad. 

En las piernas lleva adornos á manera de pulseras, en su mayor parte de colorr9jo, 
y azul la faja Stlperior; hay sobre ellas dos esfecitas amarillas, y se prolonga la pqrclon 
roja sobre la parte superior del pié: los cacles son blancos así como la pa,rte qu~, cubre 
el calcañal. · · 

Tras de la cabeza hay el geroglifico caña, formado de hojas, de color ~Df~~in(), ver
de, azul, v:ioleta y rosado; el signo numeral rojo, y es un círculv que tiene otro más 
pequeño y concéntrico. 

II~ 

Quetzalcoatl es el planeta V én us. Hemos dicho en la primera parte de núestro trabajo, 
que los pueblos todos creían que los astros, los planetas y los seres de la creacion tenian 
una vida propia. Quetzalcoatl comenzaba á envejecer y estaba et1fernio: entónces Títla
caoh~tan (que es la luna) le llevó el pulque, lic.or que emborracha, el soma de los Brah
mas; él bebió con la esperanza de hacerse jóven, así lo dice el mito, dos veces tomó de 

ToMo II.-79 
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aquel licor y se hizo como jóven: 1 era el lucero de la tarde. Verémos en los «Anales del 
Museo,., tom. 2. 0 , á un sacerdote haciendo penitencia. V énus era una Deidad de los 
Nahoas: ella les había enseñado la cuenta de los tiempos junto con Quetzalpetlatl, que 
es la tierra. Esa divinidad la tenían los Toltecas en un templo, «hechada su estatua y 
cuvierta de mantas, y la cara que tenia era muy fea, la cabeza era 1Jarhada.2 Esta es 
una prueba 'que ellos tenian esa Deidad de muy antigiio; por tanto no es cierto que la ha
yan traído de Tulancingo para que los governase como lo dicen los «Anales de Quauhti
tlan.» 

«Sabagun dice, que un Nigromantico, llamndo Titlacaohmm, 6 Tezcatlipoca, ambos 
son la luna, se trasformaron en otro personaje llamado Tohueyo (un estranjero 6 de muy 
lejos) el estaba desnudo y quería ser yerno de Hueyrnac, mano grande y poderosa, el 
conducía á los Toltecas; (es otra prueba que lo tenian ya como una Divinidad), el era rey 
y al frente de su palacio estaba el mismo Tohueyo. 

«Hueymac tenia un hija muy hermosa y por talla codiciabnnla los Toltecas para ca
sarse con ella; «pero el no quizo darsela: al fin Tokueyo fué su hijo politico de Jiueymac 
«este dijo habeis agradado á mi hija y la babreis de sanar. 

«Tomaronlo luego para lavarle ytrasquilarle y le tiñeron con tinta y le pusieron un 
«maxtli cubrieronle con una mantst, y dijo Hueymac, anda y entra á veer á mi hija don
« de la guardan, hizolo asi Tolzueyo, durmió con elln de que fué sann y buena. »3 

Quetzacoatl era un sacerdote y aún Pontífice, así lo cuenta el mito, y por lo tanto no 
tenia hijos, como la hermosa hija de Hueymac. 

Este Quetzacoatl «era de una bella figura, era grave blanco y barbado: 4» esto está en 
contraposicion con lo que dice Sahagun: nosotros creemos que debía ser los rayos del pla-
neta. , 

El Sr. Chavero, en los «Anales» del tom. 2, dice: «fué un humilde sacerdote que apa
«reció por el Oriente,» y los Toltecas lo saludaban todos los dias al verlo nacer en el mis
mo punto del cielo: Los Toltecas tenían cuatro templos: el uno de esos estaba Quetzal
coatl bajo la forma de unn Serpiente verde, es el cielo azul; á ese templo «entraban los 
«hombres con los ojos hácia el suelo, se llamaba ~~ auhuicalco (porque era el templo del 
«temor).» Este templo llevaba tres cañas, era una tiesta que le haeian á la serpiente, 
porque deboraha á los hombres vivos, esta es la razon porque le temían tanto. 

La serpiente representa en todas las mitolog·ías el rayo. Quetzacoatl es tambien el 
Viento, el hace surgir de los mares los vapores, y de los vapores forman las nubes en las 
épocas de las aguas y de allí descienden los rayos, que deboran á los hombres. 5 De los 
templos que los Toltecas tenian, uno de ellos era donde ayunaban los principes y nobles: 
llevaba como distintivo dos flores rojas: este era destinado para los días santos, se llamaba 
·<;auhcalco (templo de ayuno). Segun decían Quetzalcoatlles habia enseñado estas cos
tumbres. 

Otro templo tenia cuatro almenas rojas, era adonde iba la comunidad de las gentes, y 
se llamaba Xelqauhcalco, que significa «ayunar por períodos.» Y por último el tem
plo que se llamaba TlazapulcalGo (lugar de arrepentimiento y de pesar). 

1 Sahag1lll, tomo l.'', lib. 3.0
, et~p. IV, pág. 24:5. 

·.~.,Sah~guil, tom. f.o, lib. 3. 0
, cap. m, pág. 243 . 

. '~'Sali~gnti, to~. L 0 , líb, 3.0
, cap. V, pág. 247 y 248. 

••, 4ccJ'YttUíl®hil1 tóm. t2, por Tenaux-Campaus, cap. 8 de los Chiehimeeas. 
6 'Was.~la lái)lina '!. 
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Viene despues los cuatro signos de la destruccion de Tul a. Los signos son un 'Oenada~ 
una piedra con una mazorca sobre ella, una lagartija verde anunciando que la cÓl$ra 
del cielo habia cesado y que la tierra produciría abundantes frutos; pero el intérprete 
dice que el venado son los hombres ingratos, y realmente son asi; quienes, áun cuando 
les acaricien, siempre que pueden hacen un mal. 1 La piedra, con una mazorca de ll'UÚZ 

encima, con sus hojas verdes y sus estambres color de oro, el mismo intérprete dice que 
representa la esterilidad, y nosotros creemos lo contrario por las razones que siguen: 

El lagarto verde representa la abunáartcia de las aguas. 
La caña del maíz con sus hojas verdes y sus elotes con sus pistilos rojos, es tambien 

la abundancia. 
Esto, en nuestro concepto, indican la misma abundancia. 2 

Los hombres siempre han sido ingratos y malos por su naturaleza; pero nada tienen 
que hacer con los signos de la destruccion de Tula. 

Quetzacoatl decía que la tierra produciría abundantes frutos; esto se refi,ere á las Mi
tologías que han tenido todas lns naciones, y entre ellas la 'nacion Tolteca. 

Los frutos de la tierra, siempre han sido abundantes, sobre todo cuando el hombre ]e 

ayunda un poco. El mismo Quetzacoatl se fué de su querida Tula, dice el mito, sin ver 
por sus propios ojos la abundancia de la nacion 'folteca; «él destruyó todas las riquezas, 
«hizo quemar las cosas que tenían de plata y conchas (la.'?l riquezas son los rayos que des
«pide do su cuerpo), y mandó á las aves do pluma rica, Quetzaltotol y Tlauhquechol: 
esto lo dice Sahagun, faltan otras aves, y estas las encontramos en los «Anales deQuauh
titlan,» son las siguientes: Tínizcan, Ayome, 'rozneneme, Alome, Cochome,'Yxquiche, 
Nocgequi, 'flacotolome. » Estas aves fueron delante de él. Emprendió su camino y par
«tiendo de Tula, llegó á Quauhtitlan en donde estaba rm árbol grande y niuy grueso: pidió 
«á los pajes un espejo, se miró y dijo, ya estoy viejo ( habia recorrido su órbita), entón
«ces le nombró á ese lugar Huehuequauhtitlan (en dopde está un árbol viejo), arrojó 
«piedras al árbol y las metía en él y delante de él iban tocando flautas.» 

Era la costumbre do los Toltecas, cuando iban á su templo. 
«Llegó á otro lugar, descansó en una piedra, puso las manos ·sobre ella y dejó huellas· 

«de ellas, lloró tristemente y sus lágrimas cabaron y horadaron dicha piedra. »3 
· 

Quetzacoatl arrojó piedras al árbol, Tonacaquahuül ( Quahu·itl.árbol, tonaca nuestra 
carne ó sea la vida) ó Quauhcahuizteotl Chicahualizteotl (el Dios que fovtalece el ár
bol fuerte) y como tambienes el aireó atmósfera, « oarria los carnlnos á laslh'ases del 
«agua (esto es por los meses de Febrero y Marzo), él formaba remolinos ypolvos. »4 

Esto dice Sahagun. 
El aire arrastra los vapores de los mares y forma las nubes, y de ellas descienden las 

U u vías y los rayos.» ' 
Los rayos, dicen las Mitologías, traen consigo unas piedras «pedernales ó sílice: y 1'ez

«catlipoca.la luna, se convirtió en otro árbol y se llamó Tezcacahuitl (espejo fuerte) y 
«Quetzacoatl se convirtió en otro árbol y se llamó Ottetzalhuaxotl (Sauz delicado) .y 
«con ellos los hombres y los Dioses, reunidos, alzaron el cielo, poníéndolo como ahora 

l Brehman, tom. 2. 0
, pág. 4:96. 

2 Lámina :1, donde están los templos y los signos. 
3 Sahngun, tom. 1. 0

, libro 3. 0
, cap. XII, pág. 255 y 256. 

4, Sahagun, tom. Lo, libro L0
, cap. V, pág .. 3. 



318 ANALES DEL MUSEO NAOIONAL 

«está. Tonaeateutli por esta accion hizo á sus hijos Señores del cielo y las estrellas.» El 
camino por el que Tezcatlipoca y Quetzalcoatl pasaron, por la e¡;:fera, es la vía láctea, y 
a.llí tienen su asiento •1 

«Es la piedra, hemos dicho; es de donde ha salido la primera chispa; ella es quien, á 
«los ojos de las' poblaciones ante-arianas de la primera edad, pasaba por ocultar el fuego 
«sagrádo, considerado como principio de la vida, y que era, por consiguiente la divina 
«matriz, el seno bendito de donde tomó su cuerpo la Madre de los Dioses, en·fin, como 
«Pessinonte. » Lo dice así S. Baissac. 

'El Sr. Orozco y Berra dice, hablando de los Aztecas, cree que del «choque del celeste 
« Tecpatl (símbolo de fuego) contra la tierra, brotaron los Dioses terrestres, es decir, las 
«ciencias y las artes. 2 Y, segun Baissac, para los Arias, que habían colocado la piedra, 
<.esté'niismo Divino, en la region atmosférica, y á los ojos de quien el fuego era origina
«rio de esa misma region cuando la idea de causa determinó en su espíritu, era muy na
«túral que trasportase al Cielo el símbolo de la Piedra, tomando por ellos á los cultos sa
«Cerdotales, y que hiciesen del cielo, considerado bajo esta relacion, una piedra ó 1·oca 
duf'd; Desde en:tónces para ellos, el relámpago era un fuego celeste, que bajo la forma 
«fálica fecundaba la tierrn enla borrasca y que el trueno figuraba un galope de caballos, 
«el mismo relámpago debia ser la chispa brotando bAjo los piés de los corceles de la at
«mósfera. » 

«;Schwartz refiere que A. Zíngerle, hablando de los mitos de los Tiroleses, que una· 
~t:l>ruja en rrschengels muchas veces antecede á un chivo en las nubes de granz'zo, ó que 
«se la ve !3n sociedad ante los hatos que impelen á las nubes con sus palas. El último 
«parece dar la idea especial de las chispas del fuego y del rayo, con las cuales se hacen 
«las máquinas para dar paso al aire celestial-pues son las brujas ante todo- las que 
<(rigen las nubes, como que en otra parte, ellas barren con sus escobas el aire puro, 
«entónces se descubre la escena,.aún más rica en la reunion de las brujas sobre la monta
«ilft del chivo y se observa en la cima de la montaña impeliendo las nubes y los vientos. »4 

Comparemos ahora lo que dice Sahagun en el tomo 2• 0 , cap. V. «Estos Dioses de
«cian que hacían las nubes, las lluvias, y el .granizo, la nieve, los. truenos, los relám
«pagos y los rayos,» y en el cap. VI dice que: «A la nieve cuando cae casi como 
«agua ó lluvia, llaman ceppaiahuitl ( Cetl-el nieve, ppa-desecho, ia-lluvia menuda 
«:_huitl lluvia), casi yelo blanco como niebla, y cuando así acontecía decían que 
«era pronóstico de la cosecha buena, y el año que venia seria muy fél'til. Cuando las. 

'«nubes espesas se veían encima de las sierras altas, decían que ya ,venían los 'Plalolo-· 
«ques que eran tenidos por Dioses ele las aguas y de -la~ lluvias. Esta gente cuando 

'"«Veía encima de las sierras nubes muy blancas, decían que.era señal de granizos, los 
«cuales venían á destruir las sementeras, y así tenían muy grande miedo. Y para los ca

. «zadores era g'ran provecho el granizo, porque mataban infinito número de cualquiera 
<<aves y pájaros; y para que no viniese el dicho daño en los maizales, andaban unos he
.«Óhizceros que llamaban Teciuhtlazquez, que es casi estorbadores de granizos, los cua-
.·~1~ decian que s.abian ciérta arte, ó encantamiento para quitarlos ó no impidiesen los 

,:', l'Oro'tbo yBerra, tomo t.o, Historia antigua y de la Conquista de México, pág. 23. 
t~2',Jij;:,.id~,p~g, 27. ' 

· i' ~· f: .. ~.íljgg~~~ pág. 214 del. tom. 2. o 

· · 4/ S¡;hwartz:' El' origen de la Mitología, pág. 222. 
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«maizales, y para enviarlos á las partes desiertas y no sembradas ni vuJL\I.lv.o.uq;l:l~'orlfl~~~~~•··•··· 
«gares donde no hay sementeras ningunas.»1 

Inferimos que las nubes forman los relámpagos, los que producen los rayos,¡y "'"""'"'"'""-="· 
llos viene «la piedra ó roca dura,» en la que Quetzalcoatl puso sus manos para impcil)J}r. 
en ella sus huellas; es la piedra que produce el rayo, segun las Mitologías. 

«Schwartz tambien dice que en la Mitología griega se muestra esta mismaidea,ypara 
.cesto contribuyen los elementos del culto de la piedra, esparcida sobre .todo elMundo, 
«como para representar que se une á la misma pz'edra celeste. 2 

«Quetzacoatl pasó por un rio grande y ancho, mandó hacer y poner un.puenteg;r¡;¡,nde 
«de piedra, y le llamó Tepanayo (Te-piedra pan-el rio ayo-corriente).»8 

' 

¿Qué quiere decir con esto la mitología de los Nahoas? 
¿Será que V énus, en forma de Serpiente, atraviesa por lfl, vía láctea .en Qiertas épocas? 
Así lo vemos en el Códice Borgiano, página 70, en la lámina 2, figura 5.4 

«Los nigrománticos, la luna, fueron á encontrar á Qu~tzacoatl y le dijeron, adóndeos 
«vais: voy á Tlapallan, vinieron á llamarme y llámame él Sol.»~ . . .. 

Despues, hablando de Vénus, dice: «que despues de la Luna, hayotro .. astro-m11cho 
«más pequeño que elln, en apariencia, y ménos luminoso, aunque muy bril~ante~:.-yq,ue_ 
«algunas veces no aguarda la retirada del Sol para mostrarse:: éLdebió atraerla;¡,~ll.J:lií)n 
«de los hombres. Móvil, como el Sol y la luna, parecía asirse al paso delrey.,de;1e;aAci~ 
.:los, y unas veces abria~ otras veces cerraba las puertas de Olimpo; cuya guaJ:;diale 
«parecía confiada, hecha la noche antecede la aurora, 6 queda tras del Sol para cerra;r 
.:la marcha del di a y entrega las llaves del cielo; amigo del dia, alternativamente~huye]a 
«noche óla hace huir. Largo tiempo la ignorancia ha podido hac~r de él dos astros dite
«rentes; pero su movimiento, que lo aproxima ó lo separa del Sol, sin jamás alejars~ rnu
«cho, ha debido en breve hacerlo reconocer por el mismo cuerpo luminoso, que unas ve
« ces precedia, otras veces ·se guia al astro brillante11 que durante el dia. vierte-sobré 
«nosotros, á grandes olas, su luz. Han limitádose á darle dos nombres, en razon desu 
«doble funcion: la estrella ele la mañana y la estrella de la tarde. Este astrp,d~bi0:~ 
«sobre todo~ ser observado por stl brillo y por la singularidad de su funcion, queifl,G!\P~l't~"" 
<mite dejar al rey del Olimpo, que acompaña en todos sus viajes, sea-arr~ha:,lá~~;~,~jo 
«de los cielos. »6 2;¡,;;qt¡;; .. ~:: 

«Quetzalcoatl siguió su camino y llegó á otro lugar ,y le llamó Ouz,co~ll(~u.f~e:l<>rf)) 
«coatl (la víbora) pa (desinencia); él comenzó á hechar en una fuente tod~:tslas riquezas 
«que llevaba' consigo~» Es decir, las mismas riquezas que lleva'ba élanisma,,iqJJ.eso:n.sus 
rayos rojos, que los vemos en el códice Borgianollám. 44. Quetzaéoatl, todo su cuerpo 
·es rojo, y trae los atributos de la alegría, llevando muchas banderas dé d1ferentes colores 
y rodeado de las av_es ~ que son las trece de su calendario, éuy~ aves son las que canta:.. 

·han deliciosamente. · 

. _. .' \ . 

1 Sahagun, tom. 2, libro 7, cap. VI, págs. 256 y 256. 
2 Schwartz, Origen de la Mitología. 
3 Sahagun, tom. L 0

, libro 3. 0
, cap. Vlli, pág. 2o7. 

t., Kingsborough, tom. 3. 0
, pág, 70., 

5 Sahagun, en~~ mismo tomo. 
6 Dupuis, tom. :1. 0

, lib. 2. 0
, cap. to, pág. :lOo • 

. 7 Kingsborough, tom. 3.0
, lámina, pág. 44. 
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«Quetzalcoatl hizó y edificó unas casas debajo de la tierra que se llaman J1,1iectlane
«calco (Miec-cabrillas tlaneci-amanccer calli-las casas co-desinencia), las cabrillas se 
«ocultan en la tierra en ciertas épocas, y el mismo Quetzalcoatl hizo poner una piedra 
«grande que se la mueye con el dedo menor: dicen que cuando hay muchos hombres 
«que quieran menear la jJiedra, que r10 la mueven aúnque sean muchos.» 

Nosotros creemos que esta piedra es la bóveda celeste . 
.:Llegó á otro lugar llamado Cochtoca (coch-dormir toca-enterrase) y Titlacaoltuan. 

,da luna, preguntó, tá dónde os vais? Quetzacoatl dijo, me voy á Tlillan 1'lapallan: 
dám. 21!- :fig. 3!, á esto respondió Títlacaohuan, en hora buena que os vayais; pero 
«bebed este vino que os traigo, el bebió con una caña y tomandolo se cmborracho.1 (ya 
«era muy viejo.) 

«Despierto, entró á otro lugar y tiró una saeta á un árbol grande que se llama Po
«cltUtl y la saeta era tambien un árbol que se llama Pochutl y atravesolo con ella, y así 
«está una cruz. 

En los «Anales», tomo l. o, hemos dicho lo que significa la cruz: es el :;~gua, es la tier
ra, es el fuego, es el aire, por el cual vivimos; éste an·astra los vapores del mar y forma 
las nubes, y de ellas desciende en forma de lluvias para fertilizar la tierra. En el tomo 
2.0 , dice el Dr. G. Brinton que es tambien el símbolo de los cuatro puntos cardinales, 
y Herrera dice que babia un nicho de cal y canto en la Isla de Cozumel aplanado y 
blanqueado y en el medio una cruz blanca, que decia ser el Dios de lns aguas. 

Veemos á Quetzalcoatl, muerto, hecho un esq ucleto, con las insignias que lo dis .. 
tinguian, con su corona caída de su cabeza: él se había sepultado en el agua azulada, 
y á la orilla de esa agua nace el árbol Pochutl en donde está la cruz blanca, la mis
ma que habia en la Isla de Cozumel. 2 

De este esqueleto salieron las cenizas, como vcrémos en los «Anales de Quauhtitlan, » 
que cuándo todo estaba terminado, con todo su conocimiento, se arrojó sobre una ho
guera, y allá se dice y se refiere, que se consumió, y luego se levantaron sus cenizas 
y aparecieron á presenciar las aves más preciosas. Y tendido Quetzalcoatl sobre la ho
guera salieron de sus cenizas su corazon en forma de una estrella, el espíritu se fué al 
cielo. Y dicen los viejos que esa estrella es la que aparece por las mañanas y se ha 
llamado Tlahuizcalpan (es el alba, es la que alegra las casas), y no apareció en el 
cielo, porque se fuó á visitar el infierno, y á los ocho días vino á aparecer como un gran 
luc~ro . 

.. Los Sacerdotes habían divinizado los planetas, las estrellas y las costclaciones: ellos 
sa.bian .sua secretos; pero con el trascurso del tiempo, no sabían lo que significaban, y 
,de allí vinieron las guerrás santas de este continente. Todas las naciones han conten
dido entre sí por la misma causa. 

i Sahagun, tomo J..o, libro 3. 0
, cap. XIII. 

2 Kingsborough, tom. 3. 0
, lám. t,a, pág. L 
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III. 

Hemos dicho en el tomo 1.0
, que los mismos sabios creían que despues de la formacion 

del camino del cielo, sembrado por numerosos soles, fué cuando se hizo posible la cr~a
cion del último cielo, aquel en el cual se mueve la luna, y corren las nubes llevadas en 
alas del viento: Meztli es la luna. Así lo vemos en la lámina correspondiente de la cos
mogonía Azteca, y encontrarémos que, detrás de la luna está el signo de Viento e:a el 
cielo azulado. 1 

«Segun Fabregat, el Ecatl tcotl es un Dios del viento, es un espíritu, es la palabra di
vina, el primer movimiento que impulsó al sol y la luna. Llámase tambien TeoiaJotlalo-
ltua, Señor de intimar las guet·ras divinas 1 ~léase incendiar). . · 

Los sabios Nahoas creían, pues, en el Eter, lo mismo que los Brahmas~· .era par>a 
aquellos «un espíritu, era la palabra divina,:. así es que, no sólo creían que movia al Sol 
y la luna, sino á los demás planetas, áun los astros que hay en el cielo. 

El Éter es el que mueve todo lo que hay en el Universo. Los Nahoas tenían grandes 
concepciones respecto al mnndo; pero habían olvidado las ideas primitivas, las figuras 
poéticas de su Mitología,· habían imbuido á los pueblos de este continente sus propios er
rores; de allí venia la lucha que los españoles encontraron al descubrir este Nuevo Mtin,.. 
do: lucha que hacían entre sí los pueblos para tener prisioneros y llevarlos para sacri ... 
ficarlos ante los altares de sus ídolos. 

Los historiadores están de acuerdo en que las plagas que sobrevinieron á Tula fue-:. 
ron la peste, el hambre y las guerras. , 

Los sacerdotes que habían quedado despues de la destrucdon de México, tuvieronios 
españoles que buscarlos para que descifrasen el contenido de sus geroglí:ficos, porque ellos 
no pudiero~ interpretarlos: éstos er¡:m muy pocos; porque al principio los habían casi des
truido. Fundados en ellos, los historiadores anunciaban las causas que arriba hemos dicho; 
pero es de notar lo que dice Torquemada: que un día un gigante apareció e:n. Teotihua
can, en las pirámides, en las fiestas que hacían los Toltecas por los anuncios que tenian 
de los Cuatro signos de su destruccíon, el que apareció en el cerro llamado Huitztepett? 
un niño blanco y hermoso, pero que despedía una fetidez mortal: Tlacahuapan (persona 
arrastrada) bailaba en sus manos unjóven que era Huitzilopochtli, que tambíen se llama 
Xoxouhqui (es el cielo azulado), lo bailaba Tlacahuepan,2 de modo que el cielo mandó 
mucho hielo y mucha nieve, puesto que en el cerro de Huiztepetl, que está aliado del po
niente de Teotihuacan, se veían las dos formas del agua congelada; esta agua congelada 
debió durar muchos meses para que á los árboles, las plantas y áun los maguey es que 
son muy duros penetrase ,en sus hojas. Luego vinieron grandes calores, con1o verémos 
despues, y los rayos del Sol derritieron al agua congelada, y produjeron grandes avení-

, l «Anales del :Museo,» tomo 2. o, pág. 2o3. 
l:i Sahagun, libro 3.0

, cap. IX, pág. 253. 
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das, y las plantas corrompidas produjeron muchos miasmas, y de allí vino la gran peste, 
de la que murieron muchos de los Totecas. Y en la Mitología de los Nahoas, dccia que 
era un cuerpo corrompido, ataron al muerto con unos cordeles y lo arrastraron y lo 
llevaron y hechalo fuera. 1 Lám. 2?-, ng. 2~ 

Al otro dia, al siguiente año, volvió á aparecer otro gigante y se introdujo en las fi
las de los danzantes; pero tenia sus dedos muy puntiagudos y atrabezaba con ellos á toda 
la gente: éste era el sol, que con sus rayos atrahezaba á la muchedumbre: era un año de 
mucho calor de lo que murieron muchas gentes. 

Debió haber mucha hambre, porque el ru1o anterior fué un año de hielo y nevaqas; 
segun Ixtlíxochil duró 24 años este gran calor: no puede ser posible, porque habrían 
muerto todas las gentes; cuando más serian dos años. 

«Vinieron por último las guerras: se insurreccionaron Coanacotzin, Huetzin y Mi
zio\zin, reyes y Señores de }as Provincias que bañan el mar del Norte: levantaron un 
grande exercito y vinieron contra los Tultecas: no eran guerreros y tulJieron que sucum
bir ante los reyes y Señores arriba dichos. 

«La· destruccion completa, segun Ixtlixocldl, fué por los años de 1116: los que 
quedaron se fueron á diferentes puntos á 'fuzapan, Tochpan, Zinnacac, Chiapas y Ni
caragua. »1 

Los Sacerdotes indígenas engañaron á los Historiadores, porque el planeta Quetzal
coatl nace por el Oriente, sea por la tarde, sea por la mañana, y aquellos decian que salió 
de Tula, vino á Quauhtitlan, &. , y que llegó á Huazacoalco, en donde se embarcó, y que 
no sabian adonde so habia ido. Los Toltecas habían llegado al golfo de California y esta
blecieron una ciudad que se llamó Tlapallan (cosa del mar rojo), tambien so llamó Hue
huetlapallan (viej9 mar rojo). Lám. 2~., fig. 3!- Quetzalcoatl descendía al mar Pacifico 
todos los diasy llegaba á TUllan (la oscuridad).8 Lám. 4~, fig. 3~ 

Los Toltecas 'habian costeado el país de Xalizco por toda la ribera del Sur, desem
barcaron en el puerto de Huatulco, atravesaron muchas provincias y Ilegarqn á la pro
vincia de Toohtepec sobre el mismo mar del Sur, y de allí pasaron á Tulancingo, muy 
léjos en verdad, y la colonizaron, allí permanecieron sólo 20 años, y luego se fueron á 
fundar á Tula, la que vino á ser la Capital de su imperio, á causa de su buena situacion. 

l Kingsborough, tom. 2, pág. 13. 
2 Ixtlixoebill, Historia de los chichimecas por H. Ternaux-Campans, páginas 9, :lO, H, J3. 
3 Kingsborougll, Iom. 2, pág. HJ. · · 
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ENSAYO 
SOBRE LOS 

) 1 

SIMBOLOS CRONOGRAFICOS DE LOS MEXICANOS. 

PORF. P. T. 

ADVERTENCIA. 

CONSTA este Ensayo de tres partes.-Doy en la primera una ligera idea de algunos 

conocimientos astronómicos de los Indios, poniendo ese estudio en primer término, por

que así se le facilitará al lector la inteligencia de lo que sigue.-La segunda parte es un:a 

simple reproduccion del ensayo que dediqué en Enero de 1879 á los Sres. D. Manuel 

Orozco y Berra, y D. Gmnesindo Mendoza.- Como mi sistema relativo á los símbolos 

cronográficos disiente algo de las ideas emitidas por los autores, en la tercera parte hago 

un estudio comparativo para sostener mis opiniones.-Las notas que se refieren al texto 

se distinguen por séries numéricas ó alfabéticas, y pueden verse al fin de cada parte.,' , 

Las opiniones que dejo consignadas en este estudio, sólo pueden asumir el car:áct~rde 

hipotéticas: las someto, por lo tanto, á la censura del lector inteligente, pues a.un:que he 
procurado casi siempre no separarme de las ideas profesadas por los autores de mejor 

nota, y seguir especialmente las de los contempbráneos á la Conquista, puedp haber caído 

en más de un error, alucinado por aJguna novedad de esas, que deslumbran al mismo que 

las concibe. 

To.uo II.- 81 



PRIMERA PARTE. 

I. 

DANDO los españoles descubrieron el Anáhuac, seguían los indios me
xicanos un método para el cómputo, tan perfecto, que causó la admi
racion de los conquistadores y de los misíoncros.-Como la medida del 
tiempo es una simple aplicacion de los conocimientos adquiridos en As
tronomía, debe suponerse que el cómputo mexicano había resultado de 
gran número de observaciones astronómicas, continuadas durante lar
gos períodos de tiempo, y corregidas cuidadosamente para llegar á la 

. mayor precision. Por testimonio unánime de los autores se sabe, en 
efecto, quEdos indios cultivaban con esmero la Astronomía, siendo tan decidida la aficion 
que le tenian, que ni los grandes, ni los monarcas mismos desdeñaban tal estudio. Tenia 
Moteouhzoma entre los suyos gran reputacion de saber por sus conocimientos en Astro
nomia, y de Nezahualcoyotl nos dice Cla:vigero (Lib. IV, § 15) que «adquirió muchos co
nocimientos astronómicos con la frecuente observacion que hacia del curso de los astros.» 
Hablando Pomar en la «Descripcion de Tezcuco» (MS), de la cducacion que se daba á los 
hijos de los magnates, dice que los dedicaban « al conocimiento de las estrellas y movi
mientos de los cielos, por los cuales adivinaban algunos sucesos futuros,» y otro tanto 
afirma el cronista Burgoa en su «Geográphica Descripcion »(foja 135, vuelta) de los pue
blos de Oaxaca.-Pero de todas esas observaciones astronómicas que los indios aplica
ron al perfeccionamiento del cómputo, ninguna debe ser tan elogiada como la que les con-
dujo al conocimiento del Naólin. . 

La figura 2 de nuestra lámina es el Naólin, palabra que, traducida literalmente~ 
significa Cuatro nwvimientos. Era el Naólin la representacion gráfica del curso apa
rente del Sol, tomado durante un año por observaciones diarias en el momento preciso 
de su orto y de su ocaso: tenia, por lo mismo, grande importancia esa :figura en la Astro
nomía indiana. Álguien pretende haber encontrado dos Naólin, el solar y el lunar; otro 
autor declara, que babia, además, el Naólin de Quetzalcoatl: dejando en pié tales infl7-
rencias para discutirlas adelante, sólo me ocuparé por el momento del primer Naólin. 

Con el sencillo término Cuatro movimientos dedicado al Astro del dia, ~mucho qul7-
rian decir y daban á entender los indios; pero lo principal que aquí me interesa definir 

-es la.aplicacion de la palabra á la subdivision del curso anual del Sol en 4 períodos que 
marcan otras tantas Estaciones del año; 1 subdivision que se precisaba por la presencia del 

l Ve¡¡se la nota 1, al fin. 
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Sol naciente ó poniente en 3 puntos distintos del horizonte. Dos de esos puntos eran ex~ 
tremos, uno septentrional y otro meridional: el tercero, intermedio, estaba colooaqo á 
igual distancia de los otros dos; y la coincidencia del Sol con· estos tres puntos marcaba 4 
movimientos del astro, porque durante el tiempo que empleaba éste en hacer su curso 
desde uno cualqui_era de los puntos extremos para volver al mismo punto, habia tocado 
dos veces en el punto intermedio: la primera á la ida, la segunda á la vuelta. Ese proce
dimiento, tan sencillo como ingenioso, tiene todavía una importancia mucho mayor. para. 
los que se .dedican á la investigacion de las antigüedades americanas que la que pudiera. 
deducirse de las aplicaciones que tenia entre los Nahuas. Para mí, el Naólin, de anti
güedad remotísima entre los indios, puede tomarse, juntamente con el culto de V énus y 
las Pléyades, seguido por los habitantes de nuestro continente meridional; juntamente 
con la sub di vision uniforme del tiempo desde las costas occidentales de la América inglesa 
hasta el Istmo de Panamá; puede tomarse, digo, como poderoso argumento en favor del 
contacto más ó ménos remoto de los pueblos civilizados que vivían en el Nuevo-Mundo. 

Porque el Naó1in existía en el Perú como en México, y si allá no lo vieron los españo
les representado del mismo modo que acá, fué porque la civilizacion de los Incas, ó nunoo. 
conoció la escritura :figurativa, ó hftbia perdido su recuerdo .1- Pero la descripcion que ' 
nos ha dejado Garcilaso en sus «.Comentarios Reales» (Lib. 2, cap. 22) de las torres del 
Cuzco, prueba que allí se con ocia tambien esa ingeniosa figura empleada por loshabitan ... 
tes de Anáhuac; prueba tambien que el procedimiento seguido por los 'peruanosy los me
xicanos en la observacion del curso del Sol durante el año, era idéntico. Los sectarios de 
Inti, nombre del Sol en el Perú, no dibujaban el Naólin sobre el papel, pero en cambio.lG 
tenían trazado por medio de monumentos que debían creerse ménos perecederos, monu-:
mentos que se conservaban todavía á fines del siglo X:VI, y de los que hoy tal ~ez no que
da ni el más miserable resto que certifique, con su presencia, el ingenio de los ameri-
canos.2 ' 

II. 

Aunque someramente, he indicado en lo que consistía el Naólin .. Precisal'é ahora el 
método que pueden haber seguido los indios en su determinacion, y describiré después 
el Naólin de la lá~na que voy á tomar 'por modelo, para mejor inteligencia d~ asunto. 
-Supóngase que un observador, colocado en lugar conveniente, :fije, dia por día, en el 
momento preciso del orto y del ocaso del Sol, los puntos' 4el horiz~nte en que se. veri:fiea 
el fenómeno.-Nl recinto alto de cualquiera.de los templos indianos podia hacer las ;veces 
de un buen observatorio: un edificio, un árbol, el picacho de una montaña, cualquiera 
desigualdad, en fin, situada en el límite del horizonte, como lo ha hecho 'notar Humboldt, 
podía fijar diariamente, tanto en el Oriente como en él Occidente, el punto por donde:~a
lia ó se ponia el SoL-Haciendo partir las observaciones de los indios desd~u~~ de los 
Solsticios, el de Invierno, por ejemplo, verían aparecer ese dia al Solnaoiente en el punto 
más inmediato al Sur por donde e~ posible que se .veriFique su orto; y al pol}erse el astr(), 

1. Véase la nota II, al fin. 
2 Nota ni, al fin. 
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tambien lo baria por un punto, simétricamente colocado respecto del punto oriental, y 
situado, del lado del Occidente, en el limite meridional á que puede llegar el ocaso del Sol 
en nuestra latitud. Estos dos puntos meridionales extremos los considerarémos como 
perfectamente determinados en el horizonte por un objeto cualquiera.-Si algunos días 
despues del Solsticio observaban la salida del Sol, ya no lo verían aparecer por el mismo 
punto 1 sino por otro situado más al Norte: otro tanto sucederia en los días siguientes, 
hasta que, llegando el Sol á cierto límite septentrional, apareciese como deteniéndose en 
su marcha. Ese dia, el del Solsticio de Verano, supongo tambien que hayan sido fijados 
por los indios los puntos del orto y del ocaso, valiéndose de un objeto que les sirviese de 
referencia en elborizonte.-Determinando, algunos dias despues de ese Solsticio, el lu
gar por donde salia el astro, observnrian que quedaba al Sur del punto solsticial, y en los 
dias subsecuentes se verificada lo mismo hasta que el Sol volviese al punto de partida en 
el Solsticio hiemal, despues de haber recorrido en sentido contrario, ósea de Norte á Sur, 
ehnismo trayecto que ántes siguiera de Sur á Norte.-Dos visuales dirigidas á los 2 pun
tos del horizonte por donde apareció el Sol levante en ambos Solsticios, puntos que hemos 
supuesto perfectamente conocidos, darían el ángulo del Naólin tal como se vé, sobre poco 
más ó ménos, en las pinturas de los indios; y esas visuales, prolongadas, vendrían á tocar 
los otros 2 puntos occidentales fijados de antemano por el método práctico ya indicado. 
De esas dos líneas, la que partiese del punto ortivo del Solsticio de Invierno vendría á ter
minar en el punto occidental del Solsticio de Verano; y la otra uniría entre sí el punto or
tivo de este último Solsticio con el punto occidental del Solsticio hiemaL-La bisectriz 
del ángulo del Naólin, determinada por la visual dirigida á la média distancia entre los 
dos puntos solsticíales, corresponde aproximativamente á la interseccion del primer ver
tical con el horizonte,, y representaria para los indics, en un momento dado, la línea de 
los equinoccios, trazada tambien en las pinturas, como luégo verémos. Rl ángulo for
mado por esta bisectriz y una de las líneas del Naólin, es un poco mayor que el de la in
clinacion de la Ecl{ptica, y podría hacer sus veces en las pinturas jeroglíficas.- Así, 
pues, aunque los indios no tenían idea de la esfera, de sus círculos, ni de la redondez de 
la Tierra, poseían prácticamente algunos conocimientos que podían servirles de grande 
ayuda para llegar á la determinacion de la trayectoria del Sol. 

Pasando á considerar la lámina que va á servirme de modelo, haré su descripcion, 
muy fácil yá por todas las explicaciones que ántes he venido dando. La figura en cues
tion );)Uéde verse en la lámina 2': del Códice Fejervary, que está en la grande obra de 
Kingsborougb, al :fin del tomo III. Dos ramales que se cruzan oblícuamente en forma 
de aspa, constituyen lo esencial de la 'figura. Los ramales llevan en cada una de sus ex
,tremidades un,signo cronográfico á cuyo lado se encuentra un circulillo, símbolo, como 
se sabe, del numeral Oe ó uno.1 Los símbolos inferiores, leyendo de izquierda á derecha, 
s~11 :Eheaa.tl y Miquiztli: los superiores Cipactli y Ollin. A la izquierda, dentro del 
ángulo lateral 'correspondiente, está el símbolo Ce Ooatl. En el cruzamiento de los dos 
:r.atnal'és sé ve una ñgura que parece représentar un terraplen con sus revestimientos y 
~alinatas, é'ncima:del cual hay una especie de plataforma; Heva á los lados ciertos ador
,~ ~cí#ón~do de ramas ó yerbas, y es en todo muy semejante á lo que los indios lla
='*jjl»\Ji'momd~tlió humilladero .2 ·Arriba y abajo del m omoztli central hay otros dos easi 

l Fa!ta el numeral aliad{) del signo Ollin. 
2 Véase unor ~ejor dibujado, en el a Códice Borgía, » lámina 73. 
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iguales, aunque les faltan los adornos. Estos tres terraplenes están tan exactamente su-· 
perpuestos, que dos líneas paralelas que llevan hácia su parte média, parecen continuarse 
entre sí.-Deba.jo del terraplen central se ve salir un doble brazo, á cada extremidad del 
cual hay una mano en distinta actitud. La del lado derecho tiene sus dedos doblados, con · 
excepcion del índice que está extendido, y del pulgar que se aplica sobre éste: la del iz
quierdo tiene, al contrario~ todos sus dedos en extension, excepto el pulgar que está en 
serniflexion, como si se introdujese debajo de los dos dedos contíguos. ' 

En su célebre obra «Las dos Piedras» (núm. 76), describe Gama un monumento cu
rioso descubierto por D. Juan Eugenio Santelices, el año de 1775, en la cumbre del cerro 
de Chapultepec, y destruido con posterioridad por una mano desconocida. Puede el cu
rioso buscar en la obra citada la descripcion de ese monumento, cuyatexistencia parece 
perfectamente comprobada.-Alzate mismo, el más apasionado impugnador de nuestro 
célebre anticuario, confesó en las «Gazetas de Literatura» (2~ edicion, tomo 2, página 
419), que el Sr. Velázquez de Leontuvo conocimiento del monumento, aunque su opi
nion disentia de la de Gama. 

Suárez de Peralta, hijo de uno de los conquistadores, dice en sus «Noticias de la 
Nueva España» (página 08), que en el sitio de Chapultepec «encima del cerro) en·.1a 
«punta dél, estaba un cú donde Motequma subia y los señores .de Mexico, á sacrificar; 
«agora está una yglesia, que en ella se suele dezir misa. )>-Puede conjeturarse que ese 
templo, ó alguno de sus adoratorios, estuviese dedicado al Sol en sus movimientos.-
Es talla analogía que hay entre la pintura del Códice Fejervary y la piedra de Ohai
pultepec, que si la existencia de ésta fuese un hecho incierto, podía nuestra lámina pre
sentárse como una prueba de la asercion ele Gama. 

En el Códice, como en la piedra, consta la figura de tres ramales, dos de ellos cruzán
dosG en sentido oblícuo parn. señalar, próximamente, la direccion de los puntos solsticia:
les: la otra rama, horizontal, correspondiendo á la interseccion del primer vertical con el 
horizonte, 6 sea á la del Ecuador con el mismo plano, y por lo tanto á la línea de los Equi
noccios, en un instante determinado. Las tres plataformas, tan exactamente superpues~ 
tas, ¿no dan además idea de las tres piedras que, segun Gama, habian ,servido á los indios 
para la determinacion de la meridiana?- Considerémos, en efecto, la rama horizontal de 
la figura del Códice, y estudiemos la actitud de la mano colocada del lado izquierdo. F.J 
pulgar, ocultándose debajo del índice y medio, es un signo que no puede expresar con m¡;t,_ 
yor claridad el fenómeno de la ocultacion de los astros .. El índice de la mano que está del 
lado derecho, extendido de un modo tan preciso para fijar un punto diametralmente 
opuesto al anterior, determinaría, en este caso, el fenómeno de la salida de los astros. 
Pero además, esa rama horizontal viene á ser la bisectriz del ángulo formado por las .dos 
ramas oblícuas: correspondería, pues, en un momento dado, á la líneadeiJ.os Equinoc
cios; el punto señalado por el índice del lado derecho, al Oriente, y el. punto opuesto al 
Occidente. Los tres humilladeros, cuya direccion es perpendicular á la de la rama que 
he supuesto ser la línea Este-Oeste, quedarían, pues, sobre la línea Norte-Sur, y habría 
probabilidades de que llenaran aquí las mismas funciones que en. el monumento .deCha
pultepec desempeñaban las tres piedras que servían para fijar la meridiana. Además, 
Yiniendo á ser el ángulo formado por la rama horizontal con cualquiera de las oblícuas 
un equivalente del de la inclinacion de la Eclíptica, tendrian los indios en esta- pequeña 
figura varios de los elementos que podianllevarles á la determinacion del curso del Sol. 

TOMO Il.-B2. 
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III. 

· He supuesto a priori: l. o Que los indios habían llegado á conocer el N aólin por la 
observacion del Sol: 2. 0 Que el ángulo del Naólin es igual al duplo de la inclinacion de 
la: Eclíptica.-De luego á luego podría establecerse la falsedad do la segunda proposicion, 
porque el ángulo comprendido entre las dos ramas oblicuas de la lámina del Códice Fe
jervary es de 60° próximamente. En cuanto á la primera proposicion, si se tiene presente 
que los pueblos, en sus progresos, van siempre de lo más fácil á lo más complicado, po-

. driamos referir las primeras ideas que los indios concibieran acerca del Naólin á otro 
astro ménos lento en sus movimientos que el Sol.-Déjase entender que quiero hablar 
de la Luna. 
· Los habitantes del Anáhuac han sido primitivamente sectarios delluminnr de la noche, 

como luégo lo verémos; de consiguiente, la obscnacion do b Luna debe haberles ocupa
do ántes que la dol Sol. Las variaciones en amplitud do esto último astro, con los medios 
imperfectos de ·observacion que ellos empleaban, no las apreciarían sino en un intervalo 
de varios días, miéntras que de un dia á otro verían cambiar Jo un modo notable la am
plitud de la Luna.-En el espacio de 27 Y:; dias, suponiendo que hiciesen partir su obser
vacion desde el punto en que la amplitud meridional de la Luna es mnyor, verían á este 
astro recorrer en el horizonte, sobre poco más ó ménos, el mismo tra:yecto que el Soltar
da un año en hacer. Así, en poco más de un año, á una sola observacion del trayecto so
lar, habrian correspondido catorce observaciones lunares del mismo género. No se me 
negará, por lo mismo, que esa figura admirable, base de la Astronomía indiana, ese in
genioso Naólin, puede haber nacido de la observacion de la Luna, recibiendo más tarde, 
con relacional Sol, una sencilla aplicacion, consecuencia necesaria de la introduccion del 
cómputo solar en reemplazo del lunar. 

La observacion del luminar de la noche, midiendo diariamente su amplitud, no daría 
una figura tan regular como la que hemos encontrado para el Sol. Porque la Luna tiene 
una variacion muy·notable en declinacion, y por lo tanto en amplitud, durante el tiempo 
que trascurre de su orto á su ocaso, .de modo que si el primer fenómeno habia coincidido 
con la amplitud máxima, en el momento del ocaso ya esa amplitud habría disminuido de 
un· modo sensible. Pero la variacion nunca seria tan considerable que introdujese gran 
discrepancia en las observaciones que los indios podían hacer con los toscos medios de que 
disponían. Perla misma causa no hago mérito ni de la paralaje horizontal ni ele la refrac
cion.-Además, para la formacion del Naólin, era suficiente la observacion del orto~ 
porque conocida la direccion de las visuales dirigidas hácia los dos puntos de la amplitud 
ortiva máxima, bastaba prolongarlas para tener construida la figura.-En estahipótesis, 
elvalor de 60° encontrado para el ángulo del N aóUn en nuestra figura, se explica natu
ralmente por la mayor amplitud, ya septentrional, ya meridional, que puede alcanzar la 
Lu:n:a respecto del Sol. Llega esa amplitud lunar á 30° aproximadamente, y el doble án
g:tllo á 60~, que es el valor del de nuestra lámina.-En la figura que he descrito tendria
mos,p~es, lamayor amplitud dell'{aólin lunar, medida por el cruzamiento de las dos 
ramas oblicuas que allí se ven., 
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Con lo expuesto parece quedar confirmada la idea emitida al principio de ea,te es~tl4ii1, , 
acerca de la existencia de dos N aólin, uno para el Sol y otro para la Luna; pero 1lo ~ 
así. Admitir esto seria desconocer la esencia de la Astronomía indiana, tal oomo',eiS fíioil · 
concebirla, fundada en esa admirable figurn.-Concediendo, pues, á los autor~ el que 
los indios lmyan podido representar con ciertas variantes, gráficamente, los movimientos 
análogos del Sol, de la Luna y de alguno de los planetas, debo insistir en que el Naólin, 
considerado astronómicamente, tenia que ser único. 

Antes he dicho que los indios ignoraban la redondez de la Tierra, y esto induce á creer 
que tampoco conocían la esfera ni sus círculos.-Por consiguiente, todas sus elucubra
dones astronómicas tenian que limitarse á la determinacion de las distintas posiciones de 
los cuerpos celestes con relacion al horizonte, y á las consecuencias que de aquí pudieran 
deducirse. Serian aventuradas todas las inferencias que hiciésemos fuera de este límite, 
y pronto verémos que, sin srtlir de él, pudieron los indios alcanzar los movimientos del 
Sol, de la Luna, y áun de los planetas que conocían los antiguos. 

Así .• para definir con toda p1·opiedad lo que era el Naólin, tendríamos que conce
bido como 'ttna region que, en el límite del horizonte, tuviese una ampUtud tanto 
ortiva como occidental, de .10° al Norte y otros tantos al Sur del prim.er 1)ertieal. 

Al Norte y al Sur de esta primera region quedarian otras dos, ambas de .rgoo, medidos 
por mitad de uno y otro lado de la Meridiana, hasta los límites del Naólin.--,Segunesta 
hipótesis, habria sido dividido el horizonte por los indios en tres regiones iguales: t,ma al 
N orto, otm al Sur, y 1:1 tercera~ que era la del N aólin, en el intermedio de las anteriores . 

IV. 

La observacion del cielo en cada una de estas regiones debe haberlos llevado·á concep-' 
ciones astronómicas muy variadas. Considerémos por un momento esta obsei'vaci~n. én 
la region septentrional, suponiendo que se hacia en nuestra latitud. L9 pí'imero '.qne no ... 
tarian seria la posicion invariable que todos los cuerpos celestes contenidos en ena~g-ua:r:,;.. 
dan entre sí. El tiempo que estas estrellas permanecían sqbre el horizonte, contado desde 
su orto en un momento dado, á prima noche por ejemplo, hasta su ocaso en iguales cir
cunstancias, verían que era, invariablemente, de más de medio año. Notarian,, ,además, 
que algunas de esas estrellas permanecían constanteme:hte sobre el horizonte, ·sin llegar á 
ponersenunca.-Ni E;s aventurado conjeturar que hubiesen hecho' con acierto más de una 
inferencia despertada por las distintas posiciones que verían tomar, diapor dia, álas es
trellas de esta region; inferencias que, tarde ó temprano, los hubieran llevado, por. el pro
gTe.so de su civilizacion, á concepciones más precisas. 

Vaya un ejemplo de esto.-En la «Crónica Mexicana» de D. Fernando de Alvarado 
Tezozomoc (cap. LXXXII), hay un pasaje cuyo texto ínteg:ro tendré qúe citar en btra 
parte. Al Norte se le da allí el nombre de Citlaltlachtli, ó sea Juego de pelota' de 'las 
estrellas. 3Qué querrían decir con.esto los indios~-Vamos á verlo.· Del lado delNorte 
queda, como es sabido, el círculo de perpétua aparicion, cuyas estrellas nutrca setocultán 
lJajo el horizonte. Justamente á esas estrellas circumpolares dieron los índios el significa
tivo nombre de Citlaltlachtli, pues Tezo.zomoc lo aplica al norte y su rueda; es decir, 
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á la polar y á las estrellas que la circundan.-Y no hay término que mejor se adap~ á la 
singularidad que se nota en los movimientos de las estrellas comprendidas en el círculo 
de perpétuA. aparicion. Ellas serian las únicas, en efecto, que presentarían el raro fenó
meno de moverse unas veces de Oriente á Occidente, y otras en sentido contrario, á la 
vista del observador. El conjunto de todos esos movimientos, determinado por observa
ciones continuadas durante muchos meses, lo habrán asimilado los indios á la evolucion 
de una pelota, despedida primero en un sentido para ser devuelta en el sentido opuesto. 

El nombre Citlaltlachtli es probable que haya sido aplicado á la zona polar de la esfera 
en época muy remota, como luego lo diré. Pero en los tiempos de la Conquista, entiendo 
que se habii hecho extensivo á toda la bóveda celeste, sin exceptuar á los planetas.
Varias figuras hay en el «Códice Borgia » (Kingsborough, tomo III) que parecen con
firmar estas ideas. 

La primera tiene en ese Códice, seg·un la ordenacion de KingsLorough, el número 18, 
que debe corresponder al número 21 en el órden adoptado por el P. Fá1Jrega.1 Si hemos 
de dar crédito á lo que dice Brasseur en la introduccion al «Popol Vuh» (p. CXXXV), 
el P. Pt\hrega conceptuaba que la escena representada en el juego de pelota que allí se 
ve era un combate entre dos razas enemigas. Pero las figuras que están á los lados del 
~lacfttli y en su interior, más bien inclinan á creer que está dedicado á perpetuar el re
cuerdo de algun fenómeno astl'Onórnieo. Llamo la atcueion dclleetor háeia los dos cora
zones que se encuentran en el interior de la figura y que representan sin duda dos Ti
gres, pues el corazon, yollotl, os una de las variantes más curiosas del símbolo Cl'ono
gráfico Ocelotl. 2 

La segunda f1gura está en la Lámina 1 de Kiugsborough, que es la número 33 del 
P. Fábrega. El jeroglífico bien conocido del juego do pelota, que tiene la forma de una 
doble tau, cuyas ramas verticales estuviesen unidas, se ve allí rodeado de circulillos, mi
tad rojos, mitad blancos. En primer término, al centro del tlaclttli y como dominándolo, 
hay una gran figura que parece cernerse sobro todo el cuadt·o: su cabeza, muy semejante 
á la del dios que está en el cuadrete inferior derecho de la lAmina 30, sale por las man
díbulas de un animal fflntástico que podrú ser el Cipactli. y su cuerpo todo, con excep
cion de las extremidades, esüí. eubierto por el del mismo animal. Sobre la pmto media 
del cuerpo hay un gran diseo rojo, tal vez el tlatlauhqui te:;catl. Otras dos figurillas, al 
parecer jugadores de pelota, c9n el eucrpo teñido de negro, se Yen háci(llos lados: en 
una de ellas me parece reconocer alguno do los atributos de Quet:...-:alcoatl.-Este debe 
ser algun otro simbolismo astronómico. 

La tercera figura se encuentra en la Lámina 73 de Kingsuorough, que debe corres
ponder á Ja número 42 del P. Fábrega. Tnmbíen representa un Citlaltlaclztli. 

En el cenh·o de la t1gnra un person~e, hincado, recibe una pelota sobre la nalga:3 

otros cuatro, de pié, en los extremos de la misma ilgura, llevan pelotas en las manos 
y están en actitud de lanzarlas: otras varias pelotas se ven esparcidas por el tlaclztli. 
-Llamo la atencion·dellector sobre el símbolo de la pelota de hule, tan frecuentemente 
repetido en.esta Lámina, porque él es una de las variantes mas originales del signo cro
nógrát.ico Ollin.4 

.i Néas~la nota IV, al fin. 
ct'·NotaY, .. 
~ Nota 'VI, al fin. 
4·Nota YII. 
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La última :figura está en el mismo Códice Borgia, correspondiéndole en la o~~ena; 
<:ion de Kingsborough el número 75, y en la del P. Fibrega el número 40. Hay sJjí 
otro tlachtli rodeado de estrellas, pero las figuras que tiene en su interior son mas sig,. 
niticativas. La del centro es doble: representa una Muerte, tendida, con los miembros 
extendidos, y sus dedos armados ele g'arras; debajo de ella hay un cadáver, cuyo color 
es amarillo. Simbolismo muy semejante al de la Lámina 25 de la 2~ parte delCódice 
Telleriano (Kingsborough, tomo I), repetido en la Lámina 48 del Códice Vaticano (Op. 
cit., tomo JI), creo representará en el Códice Borgia lo mismo que en aquellqs: la ngura 
tendida, la Tierra: el cadáver, reemplazado en los otros dos códices por calaveras, las 
tinieblas.-Pero á los lados de la figura 'central hay en el Códice Borgia otrns dos: la 
de la derecha es una mujer en cuya faldn se nota un creciente lunar: será. la lun,á. Tie
ne las manos extendiLlas hácia b figura de la izq uicrda, que os un hombre, con el cuerpo 
rojo y la cara amarilla, llevando sobré su cabeza un disco rojo, de donde se desprende 
algo semejante ú las vírgulas tlel humo.-¿Sm·á el Tlailaultqui Tezcatlipoca, 6 espejo 
rojo humeante, del «Códice Fuenleal, » y representará aquí el Sol? :Me atrevo á conje
tururlo, haciendo notar que ese person~e tambien extiende las manos hácia la flgura 
de la derecha.- Si ambos dioses son la Ijuna y el Sol, si la Tierra los sepa1'a queda,ndo 
ellos fr·cnte <Í feente, pourian representar: el pr·imero la Luna llena naciente, el segundo 
el Sol poniente, y todo el simbolismo la oposicion de los dos astros. En este caso, el 
Cülaltlacldli se haría extensivo, no sólo á las estrellas circumpolares, sino á todos los 
demas astros de la bóveda celeste. 

Creo que sin mucho esfuerzo, y de un modo natural, pudieron llegar los astrónomos 
indios á esa generalizacion en la region situada al Norte del Na6lin.-Por lo comun está 
admitido que las naciones del Amihuac vinieron á esta comarca de latitudes mas altas: 
miéntras mas al 'Norte hayan vivido, mayor habrá sido el número de estrellas que ha- , 
yan observado en el CÍI'culo de perpétua aparicion. Descendiendo despues á latitudes 
mas bajas, aunque viesen levantarse del horizonte, y ponerse bajo él, cierto número. de 
estrellas, ántes de aparicion constante para ellos, fácilmente las h8 brán seguido ':refi.:.. 
riendo l:'t la zona circumpolar donde primitivamente las tuvieron colocadas.-Los moví~ 
mi en tos de los planetas inferiores prestábanse tambien admirablemente á la generaliza:.. 
cion del Oitlalttaclttli, porque despues de haber seguido cierta direccion al:alejarsedel 
Sol, parece que vuelven sobre sus pasos cuando se acercan á él hasta perdersé~én sus 
rayos.-Hacer extensiva esa misma generalizacíoii á los demas ~stros de las.otra;;;dos 
regiones del horizonte, habrá demandado mayor esfuerzo intelectual y tiempo mas dila
tado; pero parece ser lo cierto que habían llegado los indios á conf$eguirlo; puesto que el 
Citlaltlachtli se ve aplicado indistintamente á todos los cuerpos celestes. 

Los autores que vivieron en el siglo de la Conquista nos han dejado relacion de las 
pr~cticas con que se consRgraba el recinto del tlaclztli: la ceremonia se verificaba á la 
~edía noche y era presidida por los sacerdotes. Dentro delos templos, en los mercado~, 
y en otros sitios de las poblaciones había juegos de pelota, siempre concurridos.-·· 1~n el 
interior del Templo Mayor habia dostlachcp;,· uno de ellos, .el32.0 edificio de que habla 
Sahagun~(tomo I, p. 204), llamábase Tczcatlaclwo~·es decir, Juego de pelota del espejo 
ó espejos. Estaba quizá dedicado á los dos grandes luminares, pues si el de la noche me
recia el nombre de espejo por su brillo y redondez durante el plenilunio, con mayor r~on 
pudo dársele ese mismo nombre al Sol que conserva siempre su forma arredondada, des
lumbrando por su brillo. 

TOMO II.-83 
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La aficion decidida de los indios al juego de pelota, los ritos y supersticiones que acom
pañaban su estreno, y las noticias que de esto dieron algunos neófitos, despertando en los 
primeros misioneros la sospecha de que los tales juegos eran un recuerdo constante de la 
idolatría, resolvieron destruirlos. El P. Motolinía en la 2~ parte, aún inédita, de la «l-Iis
toria de los indios» (cap. 25), dice, hablando de los juegos de pelota: «En algunas partes 
« hacíanlos almenados, que tambien era templo del demonio, y por eso se destruyeron.» 
En efecto, lamentábase el P. Duran (tomo 2. 0

, pág. 242) de que en su tiempo ya no ora 
tan vistosa .la partida porque« faltaba lo mejor, que era el cercado dentro del cual se ju
« gaba. »-Si el tlaclttli servía para perpetuar el recuerdo de los movimientos de los as
tros, como lo he supuesto, pro baria esto el enlace ír.timo que existía entre la Astronomía y 
las supersticiones idolátricas, á través de las cuales la clase popular apénas se daría cuenta 
de aquellos fenómenos que el sacerdocio velaba, tal ver., por medio del misterio. 

Sentado lo anterior, puede aventurarse la opinion de que los indios admitirían dos di
recciones en el movimiento de los cuerpos celestes: la una visible, de Oriente á Occidente, 
cuando recori'ian sus arcos respectivos situados sobre el horizonte: la otra invisíble, de 
Occidente á Oriente, en la parte de su curso que se hacia bnjo ese círculo máximo. 

V. 

Antes dije (§III, al fin) que al Sur del Naólin podía considerarse, en el límite del 
horizonte, otra region de 120°, contados por mitad de uno y otro lado de la Meridiana. 
-En esa region meridional, además de la posicion invariable de las estrellas allí com
prendidas, observarían los indios que éstas, en las cir·cunstancias ya expresadas, per
manecían sobre el horizonte ménos de medio año; muchas, escasamente el tiempo que 
duraba una Estacion del Sol; otras unos cuantos días apénas. 

Pero la region del J.Vaólin, tal como la hemos concebido (§III), presentaria mayor 
atractivo para la observacion.-Allí el tiempo que las estrellas fijas permaneciesen so
bre el horizonte seria, sobre poco más ó ménos, de medio año, en las condiciones ya 
enunciadas.-Dentro de esa region verían tambien los observadores indios oscilar, de 
uno y otro lado de la línea Este-Oeste, á los diversos cuerpos celestes que no conser
van posiciones relativas invariables, como son: el Sol, la Luna, y todos los planetas 
que pueden ser perceptibles á la simple vista. La palabra Naólin y su equivalente 

·· Cuatro Movimientos, eran perfectamente aplicables á los dos grandes luminares del 
día y de la noche, porque, en sus desalojamientos, coincidían por una sola vez durante 
su curso, con ~l límite de cada una de las regiones situadas al Norte y al Sur de la que 
consideramos, y por dos veces, alternativamente, en ese mismo tiempo, con el extre--: 
mo ideal de la línea Este-Oeste.-En los planetas no registrarían la misma regularidad 
de movimientos, ni una progresion constante en taló cual direccion, sino mas bien evo
luciones oscilatorias de uno y otro lado de la línea Este-Oeste; pero siempre concorda
ria su observacion con la del Sol y de la Luna en que, corito estos, verificaban sus ortos 
y ocasos por diferentes puntos del horizonte, con tendencia á sucederse en una direccion 
constante hasta uno de los límites del N aóNn, para retroceder en seguida hasta el otro 
u~~. . 
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La creencia de que hayan podido escapar á la investigacion.de los indios uno ó':tílas , 
de esos planetas, me parece tan poco fundada, que, para mí, ni la cercanía de Mercu• 
rio al Sol, ni la gran lentitud de Saturno en su traslacion, pueden haber influido ert qUé 
los inventores del NaóUn dejasen de considerarlos como cuerpos errantes en esa region. 
-Las densas nieblas del Vístula, que velaron la observacion de Mercurio al Padre de 
la moderna Astronomía, no empañaban aquí el hermoso horizonte de México, y durante· 
sus mayores elongaciones podía ser perceptible muy bien el planeta á la simple vista. 

En cuanto tí Saturno, á pesar de su mediano brillo y de su movimiento lento, téngase 
presente que su aspecto es el de una estrella de segunda magnitud.-Para observado
res tan constantes como los indios, acostumbrados á fijar los períodos de la noche por la 
culminn.cion de ciertas estrellas, lo que implica nociones muy precisas del firmamento, 
un cuet'po celeste teniendo el aspecto de Saturno no se habrá ocultado por muchos años 
á su investigacion. Obligados á la especulacion incesante dé la bóveda celeste por leyes 
severísimas que, todavía; en tiempos cercanos á la Conquista, les fuero11 aplicadas con la 
mayor crueldad por Motecuhzoma (Duran, tomo!, pág. 492), los astrólogo¡;: nahuas mi
raban como un deber la revelacion al Jefe del Estado del cambio mas insignif.ic~nte que 
nota.ban en el aspecto del cielo. Por otra parte, como más tarde lo diré, sus conocimi<;it"" 
tos astronómicos databan de una época bastante remota,. y si á su propia experiencia . • 
agregaban la de Jos tiempos pasados, no habrán necesitado sino de una atcncion un poco 
continuada para descubrir: 1.0 Que esa estrel1a de segunda magnitud no estaba sujeta 
en sus movimientos á las mismas leyes que las del firmamento: 2. 0 Que sus cambios de 
posicion se verificaban dentro de los límites del Naólin • 

Respecto de los demas planetas, unos por su brillo insólito, como V énus y Júpiter, y el 
otro, Marte, por sus variados aspectos, deben haber despertado la atencion de los indios 
desde que su Astronomía estaba, por decirlo así, en mantillas.-El término Naólin en-;. 
cerraría~ pues, todo un sistema, irnper(ecto, como lo son las concepciones del hom
bre en sus primeros JJasos po1· la senda de la civilizacion, pero que revelaría·· en 
sus inventores un ¡n·o(undo ingenio. ' · 

Creo haber dado, con todo lo anterior, una ligera idea del método de obser~acion, 
enteramente primitivo, que leJs indios pudieron seguir en la inspeccion del ·flm:::tarnénto~·. 
Algo queda por decir de lo que pensaban sobre el sistema del Universo.-Pá:re~(fque 
la idea de que existía más de un cielo, se babia generalizado entre los pueblos de M:tá
huac; pero no hay conformidad en el número que admitian. Resumiendo el SrrOrozco 
y Berra en su «Historia antigua de México» (tomo l .0

, pág. 32) las opiniones el'r'iitidás 
sobre el asunto, resulta que un autor admite 13, otros 12, 11, y álguno 9 solamente. 
Aumentando todavía la lista del Sr. Orozco con dos ó tres escritos que allí no figuran, 
creo que todos los pareceres de los autores pueden refundirse en dos grupos: el de los 
que aceptan 9 cielos, y el de los que hacen subir ese número hasta 13. · 

Tres escritores de primera maJ!O iguálmente recomendables, el autor anónimo de los 
«Anales de Quauhtitlan,» Duran y Muñoz Camargo, sólo hablan de 9 cielos: d~lúltimo 
autor copia Herrera la misma especie en su Segunda Década (Lib. VI, cap. 15).--.bice 
así Muñoz Camargo (MS): «Tubiéron ansí mismo noticia de que habianue.ve cielos, por- · 
« que los llamaban Chicuhnauhnepaniuhcan Ilhuicac; donde hay perpétua holganza.» 
Paréceme encontrar alguna semejanza entre el Chiculmauhnepaniuhcan de Camargo, 
y el Zivenavichnepaniucha de que habla el P. Ríos en su comentario á la Lámina I 
del Códice Vaticano (Kingsborough, tomo 5. o); pero está este último nombre tan des-
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.figurado, que es muy difícil reconstruido sin exponerse á nuevos errores. 1-Duran 
(tomo l. 0 , pág. 414) trae estas palabras en la arenga dirigida á l\Iotecuhzoma con 
motivo de su exaltacion al trono: «As de salir á ver las estrellas ..... y luego con
« templar los lugares abscondidos de los ciclos, y los nueve dobl eses dél, » lo que viene 
á ser una confirmacion del sistema de Muñoz Camargo.-En los «Anales de Quauhti
tlan» (pág. 16) viene citada tambien la palabra Chiucnaulmepaniu!zcan: tradúcela el 
Sr. Galicia por el lugar en que se cumplieron .9 veces: los Sres. l\Iendoza y St1nchez 
Solfs la llaman los nueve cielos tenidos. El autor de ese Códice seguía el mismo sistema 
de que voy ocupándome. 

Al segundo grupo pertenece el autor anónimo del «Códice Fucnleab (Anales, tomo II, 
pág. 85), quien hablando de la Dualida!l cremlcru, dice que sus dos individuos «se criá-: 
.;ron y estovyéron siempre en el trcr.cno ciclo,» lo que prueba quo admite, por lo ménos, 
ese número.-Sahagun, refiriéndose á la misma Dualidad (Lib. X, cap. 29), afirma: 
«que ambos enseñoreaban sobre los doce cielos y sobro la tierra,» lo que extiende el 
poder del par creador ü trece mansionos.-J'orquemada .• qtte c'tesde princijn·os del si
glo XVII había !tablado ya extensamente de esa patticularidad de la Reh"gion 
mtecoicana que consiste en atrióui?· el poder creador á dos personas (Lib. VI, c::tp. 19), 
dice allí mismo que esos dos dioses lmbitaban una ciudad colocada sobre los once cielos, 
lo que implica la existencia de doce lugares celestes, y agregando á estos la Tierra, re
~mlta un número de mansiones igual al que D,dmite Sahagun .-l<in el mismo grupo pode
mos filiar al P.Ríos, porque en su comentario del Códice Vaticano (Kingsborough, tomo 
V), sólo habla de doce mansiones celestes que, con el agregado de la Tierra, forman el 
número de trece: Orneyocan, el lugar donde habitaban los dos dioses creadores, supongo 
seria un solo cielo, por.que acabamos de ver que las otras tradiciones asignan ú los dos 
personajes una sola residencia.- A no ser que so admitn, siguiendo la version de los 
«Anales de Quauht.itlan» (pág. 16), que Orneyocan representaba los nueve cielos unidos. 

Si me fuera permitido aventurar una opinion diría, con Kingsborough, que para los 
Nahúas sólv hahia nueve cielos, y que las otras cuatro mansiones, lmsta el número de 
trece, no eran sino recuerdo de las Bdades cosmogónicas.-El número de nueve cielos 
puede llevarnos á otra consideracion: había tambien nueve acompañados de la noche, 
y esta coincidencia tal vez no era casual, pudiendo conjeturarse que hubiera entre am
bas ideas cierta filiacion, que no seria extraña á las combinaciones del cómputo.-Lle
vado el núméro de mansiones de nueve á trece, por la agregacion de los cuatro cata
clismos á los cielos, el orígen do la trecena, referido al c6mputo lunar, podría tener una 
e~plicaciqn más en el recuerdo de ciertas ideas cosmogónicas. Dejo de decir lo que cada 
cielo con tenia, no sólo porque este punto ha sido tratado por otros, sino tambien porque 
saldría, de ese modo, del límite á que he determinado ceñirme en, este estudio. Sólo 
diré que en las mansiones dedicadas á los cataclismos puede' verse un reflejo de la Re
f¡ion Elementar de los antiguos. 

1 Como el P. Rios admite tambien 9 Cielos (Kingsborough, tomo V, pág. :l6l), me indinaría á sustituir 
ese nombre por e~te otro: Chiconauhnepanyucan. 
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VI. 

Que el Naólin en general pneda considerarse como una: region del horizonte, no quitil 
que los indios tuviesen dibujado el del Sol con separacion del de la Luna. Pero mien
tras que al ángulo del Naólin solar podrían representarle· con un valor constante, por 
serlo su amplitud máxima, no sucedería lo mismo con el de la Luna. Porque la am
plitud máxima de este último astro es variable, y, considerándola en su mayot• valor, 
vendría reduciéndose paulatinamente durante más de nueve años, para alcanzar al cabo 
de este tiempo su valor mínimo; aumentaría despues progresivamente durante el mis
mo término, volviendo así de un modo lento á adquirir su valor primitivo. En vez de 
un solo Naólin para la Luna, habría, pues, toda una séric, comprendida entre el mayor 
valor de su amplitud máxima, y el valor más reducido de la misma, ósea entre 19% 0 

y 30° sobre poco más ó ménos. 
De los valores quo podía tomar el doble ángulo de la amplltud máxima de la Luna, po

sible es que los indios sólo representnsen gráficamente el de 60°' que era tambien aquel 
dentro del cual quedaban comprendidos los demás, y de esto nos da algun indicio lá:figu.:.. 
raque he tomado por modelo en el Códice Fejervary (Lám. II). No por eso diré que des
conociesen los ángulos restantes, ni que dejasen de sacar partido de ellos en su Astro
nomía, sino que aquel ángulo, siendo tambien el que limitaba los movimientos dé los 
cuerpos celestes que ellos habian reconocido como errantes, seria visto como más ade
cuado para sus pinturas que los o,tros. En su interior caerían, no solo los demás án
gulos lunares, sino el ángulo mismo de la mayor amplitud solar, ni es remoto conjetu-~ 
rar que, cuando no se propusiesen un objeto particular, el ángulo del Naólin lunar se. 
tomase en general para representar las oscilaciones de. todos los planetas, incluso elSdl. 

¿Qué utilidad han podido obtener los indios del Naólin en sus irtvestigaeiories~ Vby';'l 
decirlo, aunque sea volvienJo someramente sobre algunos puntos ya indicadosf·'Y~TfitfLt 
tándose del Sol, el N aólin les ha dado: l. o El tiempo que tarda en hacer su revó*ción" 
anual, ó sea el período de 365 días en que vuelve .al mismo punto solsticia:t-·.· z~o;F&:das 
discrepancias que, con el curso del tiempo, hallasen entre la duradon del año'éndí.as re
dondos, y la coincidencia del Sol con el punto solsticial, habrán deducido del Na~lin i.In1f' 
primera íntercalacion de un dia cada cuatro años, intercalacion que tambien pudo darles 
el gnomon.-3. 0 Si se .confirma la reforma de esta intercalacion, precisada por el Sr. 
Orozco y Berra en su artículo sobre Cronología (Anales, tomo I, pág. 312), habrá ocur .... 
rido tambien por la observacion del Naólin .-4. 0 La inmersion en los rayos de! Sol, 4f!
ciente ó poniente, de grupos diversos de estrellas, comprendidos en el ángulo dél Naóliír 
y dispuestos de Occidente á Oriente, les habrá dado la trayectoria del Sol y la dirección · 
de su rnovimiento.-5.0 Por último, 'dividiendo el curso del Sol en cuatro períodos, mar
cados por la coincidencia del astro con los puntos equinoccial y solstieia1es, habrán te
nido así la medida exacta de las Estaciones, con la diferencia de dias corrsigúienfe alma
yor tiempo que el Sol permanece en el hemisferio boreal. 

Respecto de 1~ Luna, el Naólin les habrá dado:-1.0 :La d uracion de su re-volucion si
deral medida, con aproximacion, por el tiempo que el astro tarda en volver áhacerstt 

To:r.ro II.-&1. 
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orto por el mismo punto extremo del Naólín.-2. o El conocimiento del período trecenal 
puede haber tenido este mismo origen porque la Luna emplea unos trece días en ir desde 
un punto extremo del Naólin al punto opuesto; pero ántes dije que el orígen de la trecena 
podía explicarse tambien por medio de la Cosmogonía.-3. 0 Los movimientos de Occi
dente á Oriente pueden haberlos dcd ucido tambien de la inmcrsion en los rayos lunares 
de grupos de estrellas comprendidos en el ángulo del N<tólin, aunque más fácilmente los 
habrán apreciado por el retardo que el astro sufre respecto del Sol. 

En cuanto á los planetas, si por sus oscilaciones de ambos lados de la línea Esto-Oeste 
habían llegado los indios á filiarlos en el mismo grupo que á los luminares del día y de la 
noche, habrían obtenido por este solo hecho una aplicacion importante de su Naólin. Y 
creo que esta habrá sido la principal, pot·que del Naólin no han podido obtener, sobre las 
revoluciones planetarias, sino indicaciones vngas é irregulares, dando por único resul
tado ~edodos de tiempo desiguales, lo que me hace inferir que esas t•evoluciones las ha
brán medido más bien por las conjunciuues de cada uno de los planetas con el Sol. 

VIL 

Enumerando las aplícaciones del Naólin á la meuida del tiempo, dije que varias de 
las correcciones indicadas pudie1•on obtenerse por medio tlcl gnomon.-Creo que Gama, 
cuando llamó la atencion de sus contemporáneos hácia los conocimientos de los azte
cas en la Gnomónica, no anduvo enteramente descamiuado.-Efectivamente, aunque los 
objetos .colocados en el horizonte podían fijar la posicion del Sol, era forzoso que el lu
gar de la observacion no cambiase, pmque, de otro modo, los puntos de referencia no 
serian ya los mismos. Cierto es que todo quedaba subsanado conociendo el ángulo del 
Naólin, pero la construccion de esa figura no pudo ser obra de un dia, y como no sa
bemos si el trazo do ella se haría por medio de las visuales que supuse dirigidas al ob
jeto, porque no nos consta que el observador dispusiera del más sencillo instrumento pa
ra esa operacion, presumo que se habrá puesto en práctica otro medio más sencillo 
para llegar al mismo resultado.-Un simple estilo, fijado verticalmente, pudo servir pa
ra determinar el ángulo del Naólin y dejar trazada la figura.-Supongamos que el día 
del So1$ticio hiemal, en el momento del orto del Sol, se señalase con una línea la direc
cion de la sombra dol estilo sob1'o un plano horizontal, repitiendo la misma operacion el 
dia del Solsticio de Verano en igual momento. Esas dos líneas darían el ángulo del Naó
.lin, y como ántes hemos supuesto conocida la Meridiana (§U), bastaba determinar la 
direccion perpendicular de la sombra al nacer el Sol, para tener conocido el dia del Equi-
noccio. 1 .Lo que acabo de decir del Sol, aplíquese, en el momento de la amplitud máxi-
ma, á la Luna, y se tendrá así su Naólin respectivo. 

· Réstame demostrar que el uso del gnomon no era totalmente ignorado de los Nahuas. 
<·

1 
:La columna dedicada al planeta V énus en el 40° edificio del Templo de México, lla

. m,.~d~llhuieatitlan, de que nos habla Sahagun (tomo l 0 , p. 205), puede haber tenido 
~de$tino.~Bajo forma de pilastra pintaban tambien á Tlaloc, como lo dice Gama 
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(Las 2 Piedras, núm. 23), siendo de advertir que esto solo lo hacían cuando. querian 
significar que ese dios era el representante del Verano; es decir, cuando hacia las V'EH· 

ces de una Estacion. Tal Ycz la fomm colnmnaria era detm·minativa de las Estacio.;;. 
nes, y esto hace sospecha1· que se diese á la columna el destino que he indicado.-Má~ 
explícito el P. :l\fotolinin en su «liistoria de los Indios>> (MS., Parte 1 ~, cap. 16), al ha
blar de las fiestas del mes Ttacax~Jelmalütli, que hace durar hasta fines de Marzo, di
ce: «1-bcian esta fiesta á Ttattaultqui Te:::catlipuca . ... caía estando el Sol en medio 
«del Ucltilobos que era equinoccio, y porque estaba un poco tuerto, lo queria derrocar 
« l\futizuma y enderezallo. » Pruébase de este modo que sus observaciones de la sombra 
del Sol, eran oportunas y ele gmn pPecision.-Todavía otra cita en apoyo de esto mis
mo puede sacarse del «Códice Fuonleah (Anales, tomo 2. o, p. 102). Dice así: « Conta
« van el año del equinogio, por Margo, quando ol sol hazia dm·echa la sombra, y luego 
«como so sintia que el sol subia, contavan el primer dia etc.» Las observaciones. de la 
sombra, como se vé, eran diarias y tomadas con el mayor esmero.-Dije arriba que el 
trazo del Naólin se haria, observando la sombra del Sol naciente, en él Equinoccio :y los 
Solsticios, y la última cita del «Códice Fuenleal» viene á confirmar estas jdeas. Allí se 
afirma que los indios conocían cuando era el equinoccio porque «el sol hazia derecha la 
sombra,» y como, vista la oblicuidad de la esfera en nuestra latitud, el fenómeno no po• 
dia tener lugar en tal dia sino al efectuarse el orto ó el ocaso del astro, pruébase así que 
cualquiera de esos dos momentos, 6 ámbos, eran los escogidos para la observacion. 

No es decir esto que solo les sirviese el gnomon en tales momentos: creo que viendo 
coincidir la menor longitud de la sombra durante el dia, con la mayor altura del Sol, ha.;. 
brá despertado esto su atencion y llevádolos al trazo de la Mericliana.-Es casi seg·uro 
tambien, que observaban los dos pasos del Sol por el zenit, como ya lo ha hecho notar 
Gama (Las 2 Piedras, núm 75), y las ideas ele nuestro eminente arqueólogo parecen con- · 
firmarse por algunos pasajes de los historiadores.-El P. Ríos, en su comentario al Có
dice Vaticano (Kingsborough, tomo V, p. 181-2) dice, hablando ele las distintas posicio
nes del Sol durante el año, lo que sigue: « dicono che .... ritornare il Sole sopra del 
« nostro zenitz non era altro che venire questo loro Dio a fargli grazia, )>lo que es un in
dicio de que los pasos del Sol por el zenit se tenían como don del cielo y debían celébrar
se naturalmente.-El P. Tovar, en su Historia, conocida con el nombre de « Códice·Ra
mírez» (p. 106), y todos los autores que siguen esta version, como Acosta (Lib. V., cap. 
29), Herrera (Déc. 3, lib. 2, cap.17), y el P. Durán (tom. 2. 0

, p. 101), nos hablan de 
una tiesta llamada Toxcatl, que se celebraba del 9 all9 de Mayo, y algunos agregan qpe 
esta tiesta se hacia con mayor solemnidad cada cuatro añ.os, lo que más tarde explicaré. 
El período en que caía, teniendo presente el adelanto en fecha del primer paso del Sol por 
el zenit ántes de la correccion Gregoriana, corresponde á ese paso, y sospecho que los in
dios festejaban tal suceso que pueden haber apreciado muy bien por medio del gnomon, 
notando que á medio dia faltaba la sombra. De la observacion del segundo paso del Sol, 
tenemos otro indicio mas eficaz en el Calendario Maya, cuyo principio coincidía, sobre 
poco masó ménos, con ese fenómeno, segun lo hace notar D. Pío Pérez. 

Al segundo tránsito del Sol por el zenit le daba Gama el nombre de quinto movimiento 
(Las Dos Piedras, núm. 75), y, efectivamente, contando entre los movimientos del Sol 
los dos pasos por el zenit, era ese el número de órden que le correspondía en la.série. Por
que haciendo partir el año astronómico del Solsticio hiemal, allí se verificaba el primer 
movimiento: el segundo en el Equinoccio·vernal: el tercero al efectuarse el primer paso 
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por el zenit: el cuarto en el Solsticio de Verano: el quinto en el segundo tránsito, y el 
se:xto en el Equinoccio de Otoño. Lo que llevaría el número de los movimientos del Sol 
de4á e en el curso del año.-Como pueblos anfiscios, fácil es, en efecto, que los Nahuas 
wnsiderasen en el Sol e movimientos al año, en vez de 4, pero las tradiciones recogidas 
por los cronistas no se expresan con claridad sobre este punto.-Por otra parte, el tér
mino Naólin, que se hace extensivo tanto á los pueblos heteroscios, como á los antiscios, 
marca los 4 movimientos del astro observables en cualquiera de los puntos de la Tierra 
comprendidos entre los dos círculos polares; y fué inventado, t11lvez, cuando los Nahuas 
solo veían proyectarse la sombra meridiana en una direccion. 

· Así com.o el tlaohtli 6 juego de pelota parece haber sido dedicado á los cuerpos celes
tes en general, sospecho que otro juego, el Patolli, lo estab~ á los movimientos del Sol, 
ytalvez áun á los de los otros planetas que hacen sus evoluciones en la region del Naó
Un. El Patolli, que los españoles llamaban juego de las tablas reales ó dados, se ve 
dibujádoen el atlas de la obra del P. Duran (Tratado 2.0 , Lám. 11, :fig. a), y tiene exac
tamente la misma forma que la aspa del Naólin. Poco es lo que de él nos refieren los 
autores: Duran ( 1 ~ Parte, cap. C) solo dice que la figura se trazaba sobre una estera 
«Con olin derretido;» que el juego estaba dedicado á Macuilxoclzitl,o que su práctica 
era supersticiosa, y que por esta última causa fné perseguido con rigor y destruido. Con
:tlrma lo último Sahagun, quien habla de ese juego someramente (Lib. 8, cap. 10), y en 
otra parte de su obra, del dios á quien estaba dedicado (Lih. I, cap. 14 ): agrega que á 
honra de este dios se hacia la fiesta .Kocldllzuitl.-En los calendarios de Gama (Las 2 
Piedras, núm. 43) preside Maouila;ochitlla cuarta trecena del Tonalamatl, y su signo 
5 .Xochltl coincide en la 16~ trecena con el símbolo O!Un Tonatiull. 

VIII. 

Parece que el uso del gnomon entre los nahuas se hacia extensivo á otros astros~ pu
diendo inferirse deJo que acabo de decir ( § VII) sobre la columna del llhuicatitlan, 
que tambien observaban la sombra de V énus.-Este ha sido el primer planeta que ha 
fijado la atencion de todos los pueblos, y los Griegos, 400 años ántes de J. C., no cono
clan otró . .._Los habitantes del Nuevo-Mundo le rendían culto casi general; entre los pe
ruanos ~levaba el nombre de C Izas ca, «que es crinita 6 crespa, por sus muchos rayos;» 
escribe Garcilaso (Lib. II, cap. 21); de su culto dice en otra parte (Lib. III, cap. 21) que 
le, tenían dedicado en el templo del Cuzco un adoratorio, cercano al de la Luna.-En el 
«Popal Vuh,» libro sagrado de los Quichés (págs. 212 y 13), hay indicio de este mismo 
c.ulto ........ El Ilmo. Landa, en su «Relacion de las cosas de Yucatan» (§XXXIV) da á en
tender otro tanto de losMayas.-La <<Relacion de los ritos de Michoacan »(pág. 25), cla
ram·ente indica que los tarascas tributaban adoracion á « Uredecuabecara, dios dellu-. 
«cero;» y respecto de los Nahuas, el culto de V énus está certificado por el edificio que le 
teniaJfdedicado en el Templo Mayor. 

En· la' «Historia de los Indios» (MS., Parte l~, cap. 16), explica asíel'P. Motolinía . 
. eséllll.ismoculto: «La causa yrazon porque contaban los días por esta estrella y lehacian 

«reverencia y sacrificio, era porque estos naturales engañados pensaban é creían que 
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« uno de los principales de sus dioses, llamado To)Jil:in y por otro nombre Quetzalco""' 
« lwatl, cuando murió y de este mundo partió, se tornó en aquella resplandeciente • 
« trolla. >>-Tales trasformaciones están consignadas en la Historia religiosa. de todes las 
pueblos, porque la Idolatría ha contemporizado siempre con el Sabeismo puro, ponside
rando los astros como una do las formas que los dioses podian revestir, ó como el medio 
que habian escogido para su residencia. 

Di versos nombres han sido atribuidos al planeta, fuera de los que ya dije le daban los 
peruanos y tarascos. Era rica sobre todo la sinonimia de los Nahuas, y sospecho que esa 
varieuad de nombres se adaptaba á las diversas propiedades y aspectos del planeta.
V énus era para los Nahuas la estrella por excelencia; por su magnitud, la grande estre
lla, Citlalpul; por lo remoto do su primera observacion, la estrella antigua, Hueicitla
lin, aunque segun el Sr. Orozco, en su «Historia antigua de México» (tomo I, págs. 33 y 
34), estos dos nombres servían para designar: el primero la estrella de la mañana, y el 
segundo el luce1'0 de la tarde. En efecto, el P. Motolinía ( MS., loe. cit.) parece referir 
el nombre llueicitlalin á Vesper, la estrella de la tarde, y en el Vocabulario de Mo
lina Citlalpul es el « luzero de la mafw.na; » pero allí mismo se da tambien él nombce 
de Hueicitlalin á la estrella del alba, lo que, á mi entender, d~ja indecisa la cuestion. 
Me inclinaría, sin embargo, á creer, con el Sr. Orozco, que hubieran dado al planeta dos 
nombres, porque es regular que al comenzar sus observaciones conceptuasen que la.es
trella matutina y la vespertina oran diferentes.-Así, por ejemplo, solían llamarla Ce 
Acatl, y como este era un símbolo cronográfico dedicado al Oriente, presumo que tal de
nominacion se aplicaría á la estrella matutirw. para distinguir'Ia de la de la tarde.-Con 
posterioridad d1:1scubririan que ambas eran un solo astro, y entónces nació, sin duda, un 
nuevo nombre que le dedicaron, 'Tlaltuizcalj_J(m tecuhtli, ó sea el Señor del alba y del 
crepúsculo vespertino indistintamente, pues tlahuizcalpan significa ambas cosas segun 
el comentauor del Códice Telleriano (KingslJorough, tomo V, pág. 140). Indicaría esto 
tambien, no solo que tal nombre se le daba más especialmente cuando iba acercándose al 
Sol, sino al mismo tiempo que la obsBrvacion no cesaba hasta quB el lucero se perdía, li
teralmente, entre los rayos del gran luminar.-Constituido el planeta en Sefwr del Alba, 
á poco desaparecía entre los rayos solares, y algun tiempo pasaba para que, volviendo á 
presentarse por el Occidente, quedase convertido en Señor del Crepúsculo vespertino. 
Ese período diólugar á una nueva denominacion, que puede verse en el comen~rio al 
Códice Telleriano (Kingsborough, tomo V, pág. 155): llámasele allí Citlalcholoa, que 
quiere decir la estrella que huye ó se ausenta, adecuando así el nombre al período en 
que el planeta dejaba de verse. Pero como el verbo choloa, además de las dos significa
ciones indicadas, tiene á la vez la de saltar, puede entenderse tambien la estrella que 
salta, y referirse esto al fenómeno tan conocido entre nuestros campesinos con el nom
bre de brinco de la estrella, y muy particularmente aplicado á V énus cuando hace su 
orto.-Debo advertir de paso que estos dos últimos nombres, Tlahuizcalpan tecuhtli; 
y Citlalcholoa, podían convenir igualmente á los dos planetas inferiores, suponiendo 
que los Nahuas hayan hecho la observacion de ambos. 

Tenían los mexicanos un verbo, tona, que expresaba la accion de alumbrar cuando . 
ésta era ejercida por un cuerpo celeste. En general significaba alumbrar el sol,· pero si 
se decia met<:tona, se entendía que alumbraba la Luna. V énus, la estrella más resplan
deciente de la bóveda celeste, llevaba tambien el nombre de Citlaltona, la estrella que 
da claridad ó alumbra, lo que indirectamente viene confirmando que pudieron observar 

' 
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su sombra.1-Este último nombre está consignado en la« Historia de los Indios)> del P. 
Motolinía (MS., loe. cit.), de donde .extracto tambícn el último que aquí voy :'i citar ele 
lós que han sido aplicados al planeta; el de 1'otonmnetl. Y es do advertir que esta clcno
mínacion me parece que ha sido abreviada por suprcsion del radical, y que 1:1 que verda
deramente debe convenir á V énus es la de Citlaltotonmnetl. Porque Totonametl, se
gun Sahagun (Lib. VI, cap. 37), es el Sol mismo, como se desprendo do hs siguientes 
invocaciones de la partera al cclelJrarso la ceremonia del bautismo del recicn nn.ciclo: 
<Veis aquí esta criatura que •... he determinado do os la oft·ecor á vos, señor sol, que 
<tambien os llamais totonametl. » Tamhien el P. Malina en su vocabulario confirma esta 
acepcion, pues aunque no trae el vocablo primitivo, si dos de sus derivados: tonarneyo 
que es «cosa con claridad de rayo del sol,» y tonameyotl, «rayo do sol ó resplandor de 
«rayo de sol. »-Así Cillaltotonamctl significad Sol-estrella, y tam1licn Estrella con 
claridad ó resplandor como el del Sol, dcfinicion que se adapta muy bien al jeroglífico 
-que viene en la Lám. 8, fig. 2, del Códice Vaticano (Kingshorough, tomo H), y que el 
comentador de ese Códice designa hfljo ol mismo nombre. lleprescntn esa lámina el ca ... 
taclismo del Aire, ó Eh~catonatiult, y el jeroglífico ya indicado dc:;ja ver á Quetzalcoatl, 
de medio cuerpo, como sR.liondo de un resplandor rosado, rodeado de haces coronados de 
circulillos, y de rayos rojos semejantes á los del SoL 

De la constitucion física del planeta poco sahrian los indios; el nombre Citlaltotona
metl, parece indicar que conjcturabn.n de donde proccdin. su luz, aunr1ue 1m autor respe
table (Sahagun, Lib. VII, cap. 3) consignn esta otra tradicion hnblnmlo de V énus: «dicen 
«de su luz que procede do la do la luna.» Si esto no es un mito n.stronrímico, podrá ex
plicarse de este otro modo: la Luna y V énus tenían un mismo género do luz, resplande
ciente, sin deslumbrar como la del Sol. 

IX. 

Voy á decir algunas palabras sobre la obscrvacion del planeta Vónus por los indios. 
A::¡egura Garcilaso (Lib. III, cap. 21) que los Peruanos honraban á la estrella «porque 
« dezian que era page del Sol, que andaua mas cerca dél, unas vczes delante, y otras ve
< zes empós, » lo que prueba que, por la observacion, habían llegado á descubrir que la.s 
dos estrellas, matutina y vespertina, eran uno."sola.-El Ilmo. Landa (Op. cit. § 31) dice 
de los Mayas que «regían de noche para conocc1· la hot'a que era por elluzero, y las ca
.(( brillas y los artilejos: » esto mismo repite el cronista Herrera ( Déc. 4, 1ih. 1 O, cap. 4), 
quientomó sin duda esas noticias del primero. La observacion de Vénus por los Mayas 
seria~ pues, tan precisa, que les indicada hasta la medida del tiempo en las horas que 
permanecia sobre el horizonte.-De los astrónomos nahuas afirma el P. Roman en la 

Indios Occidentales» (Lib. I, cap. 15) que « tenian muy gran cuenta 
.tan gran cuenta tenian con el día que aparecía y quando se asean.,. 

Tan cierto es que llevaban cuentl), exacta hasta de los días 
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que la estrella Oitlalclroloa. desaparecia, qucSahngun, lw.bhndo de su orto h~li!ico:ut~ 
tutino, dice (Lib. VII, cap. 3)~ «que hace cuatro arremetidas, y á las tres lucepodo,'y • 
« vuélvese á esconder; y :i b cum·ü" salo con toda su claridad y procede por su curso.» 
F{i.cil es comprender lo que ol misionero qniso decir con esto: comenzaba la observacion 
del planeta cuando el Sol, demasiado próxirno, apénas le pcrmitiria bri1lar débil y fuéaz
mente; en esto consistia la primera arremetida. Los tres dias siguientes, aumentando 
poco á poco su brillo, se hncia visible durrmto un tiempo más dilatado, hasta que despues 
de la cuarta arremetida, ya distante del Sollo suficiente, se le veía, con todo su esplen
dor, ir separándose más y más del padre de la luz, ya por haber· acelerado su movimiento 
en apfl.riencb, como cuando, despues de su conjuncion superior, queda en ]as tardes al 
Oriente del Sol, YG por un movimiento aparentemente retardado que permite ru Sol ade
lantársele, como cuando vemos el lucero en la mañana, despues de la conjuncion infe
rior, al Occidente del n.stro del día. 

Todavía esto solo indica que se le observaba desdo ántes de salir enteramente de los 
destellos solares; poro i g:)bbn acaso los indios cuánto tiempo duraba su inmersion ~
Responde á esto el P . .Motolinia (MS., loe. cit.): « despues que se perdía en Occidente, 
«dice, los astrólogos sa.hinn el din. que primero había de volver á aparecer el Oriente.» 
-En los «Anales de Qun.uhtitlan» (pág. 22) vemos precisado el tiempo de su oc.ultaciop, 
pues refiriéndose á la muerto de Quetzalcoatl, y {1 su trasformacion en el lucero de la 
mafw.na, traen textualmente esta ft·ase: «Se dice que despues de muerto no pareció. en el 
«cielo, y es porque fué á visitar el infierno, y á los oclw días 1 vino á aparecer como un 
-«gran luoero.»-Constantcs los pueblos antiguos en la observacion de ciertos fenóme
nos á los que atribpian grande irnportancia, sin tenerla en realidad, seguían los movi
mientos de este planeta con tal esmero, qne hoy nos parece difícil pudieran descubrirlo 
nuevamente, dcspucs de una interrupcion tan corta. Dos observaciones de V énus, he
chas por los Caldeos unos GOO años ántes de J. C., he visto registradas en el «Telescopio 
l\Iodorno» (tomo I, pág. 109), que, por su similitud con la de nuestros indios, extractaré· 
aquí textualmente: «En el mes de Thamuz dejó Vénus de ser visible al oeste, permane-
4- cicndo el pbneta, sin ser visto, durante siete dias; y el 2 del mes Ab apareció por el 
«oriente. El2G del mes Ellul, desapareció V énus por el occidente, permaneciend0 in vi-
« sible durante once dias, y el 7 del segundo Ellnl volvió á verse hácia el este.» Segun 
lo ha dejado consignado Ptolomoo, pretendían tambien los Cal deos que era visible Vénus 
tan luégo como distaba del Sol 5° 3CY en longitud geocéntrica, y está esto en consonancia 
con el corto período que suponen duró la inmersion del astro al pasar de vespertino á 
matutino.-Kuestra latitud, más bBja que la de los campos asirios~ ponía á los indios en 
mejores condiciones para la observacion del fenómeno de que voy ocupándome, puesto 
que aquí la influencia del crepúsculo debia ser menor. No me propongo, sin embargo, 
determinar el tiempo que los indios deJaban de ver el planeta ántes y despues de la con
juncion inferior, porque debía variar á cada observacion; pero sí creo que su "primera 
aparicion, por fugaz que fuera:, no se ocultaría á la perspicacia y constancia de óbser.,
vadores que eran, á la vez, sectarios dellucero.-Aparecia éste por el Oriente, pasada 
la conjuncion inferior, y el orto heliaco se anunciaba con una frase significativa que 
puede verse en el Vocabulario de Molina: « Valcholoa yn citlalpul, salir elluzero del 
« alua. » Hualcholoa significa tambien: huir de alguna par,te; y descomponiendo lapa-

i Nota X. 
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labra en sus elementos: huir hácia acá, de manera que el nombre aplicado á la apari
cion matutina de la estrella, servía para perpetuar el recuerdo de la tradicion astronó
mica de un modo imperecedero, puesto que en el lenguaje familiar quedaba comparado 
el fenómeno con una verdadero. fuga.-La inmersion del planeta en los rayos solares, 
ántes y despues de la conjuncion superior, tendría tambien una duracion variable á 
cada observacion, aunque siempre más considerable que la que acabo de indicar. 

Algunos autores del siglo XVI dan, con mucha formalidad, la época constante de la 
primera aparicion, vespertina ó matutina, del planeta.- Duran (Parte 1 ~, cap. 84) 
pone la fiesta de Quetzalcoatl á :3 de Febrero, que es justamente el mes señalado por 
Torquemada (Lib. VIII, cap. 13) para la primera aparicion de la estrella: como el pa
saje de este último autor es tomado de Sahagun (Lib. II, apéndice), y el misionero habla 
del lucero de la mañ:ma, infiero que la época citada debe aplicarse al orto heliaco matu
tino.-El P.l\Iotolinía (MS., loe. cit.) dice: <<que en el Otoño comienza á aparecer á las 
«tardes al Occidente,>> y esto mismo repite el P. Romanen la « ltepública de los Indios 
Occidentales>> (Lib. I, cap. 10).-Siomlo la revolucíon F:Ínódica de Vénus de 584 días 
por término medio, bien se comprenderá que las épocas señaladas por los autores no po
dían ser fijas; poro concediendo que en aqncl ontónccs hubieran coincidido un orto heliaco 
matutino, y otro vespertino, con los tiempos del afio sefmlndos, volviendo el Sol y el pla
neta, ocho años más tarde, ~i tener, con corta diferencia, la misma situacion en el cielo, 
se renovarían esas épocas. Celebraban justamente los iudios una fiesta muy solemne cada 
8 años, que tengo casi h"t certidumbre de que estaba dodieada á V énus; y como ese perío
do de 8 años, repetido trece veces, sube ú 104 años, que es el tiempo que duraba el ciclo 
máximo ó Cehuehuetiliztli de los autot'cs, infiero de aquí que de cada Z ciclos de 52 
años, uno cuando ménos estaría presidido por el planeta.-Tczozomoc en su «Crónica 
Mexicana» (cap. 97) hacia coincidir el principio del ciclo de 1507 con la aparicion de 
V énus como estrella matutina, lo que debe rectificarse, no sólo para confirmar las ideas 
anteriores, sino tambien como dato inapreciable que vendrá á fijar con mayor certeza 
la época en que comenzaba el año mexícano.1 

Para el ciclo de 8 años, que he supuesto dcdic::tdo á V énus, tal vez tendrían presente 
los indios, no sólo su conjuncion con el Sol en la misma rogion del cielo, síno tambien el 
mayor brillo del lucero, que se observa cada 8 años. Cuando le notaban un brillo insó
lito decian «que humeaba la estrella,» y los Códices registran más de una observacion de 
fenómenos semejantes, aunque allí los períodos señalados no sean precisamente deS años: 
puede ser que hayan anotado esas épocas, simplemente por haber observado que la som
bra proyectada por el planeta ern entónccs mónos ténuc.-Los cálculos y observaciones 
de Kies, Lalande y otros varios astrónomos, dan la razon del máximum de visibilidad de 
V énus, á la vez que registran bs épocns periódicas en que ha sido observado, aun en ple
no dia. Tampoco había pasaclo.desapercibido para nuestros indios ese curioso fenómeno, 
como puede probarse por estas palabras del P . .Motolinú:t en su Historia 1\IS. (cap. 16), 
refiriéndose á la observacion vespertina de la estrella. Dice así: «El que tiene buena 
«vista y la sabe buscar, la verá de medio día adelante.» 

La adquisícion hecha por el Sr. D. Joaquín García Icazbalccta del interesante MS. 
titulado «Libro de Oro y Thesoro Indico,» donde está la Historia MS. del P. Motolinía, 
ha venido á dár nuevo giro á las ideas que se tenian sobre la Astronomía de los Indios, 

l Nota XI. 
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llevando la atencion hácia el planeta de que estoy ocupándome, al cual dice el misionera 
que estaba dedicado el cómputo de 2ü0 dias.-Otras dos obras, que andan hace tiempo 
en manos ele todos, aseguran esto mismo, aunque no con tantos pormenores como el MS •. 
Quiero hablar do la «llistoria de la Conquista>> por Gomara, en cuyo capítulo 220 (edi
cion de Barcia) puede verse la noticia, así como tambien en las «Repúblicas del Mundo:. 
del P. Homan, consultando el tratado que dedicó á los Indios Occidentales (Lib, I. cap. 
lO). Otro tanto indica el autor anónimo de los «Anules de Quauhtitlan » (pág. 22), 
cuando, despues de haber referido la trasformacion ele Quetzalcoatl en el lucero del 
alba, habla de sus influencias, y cita, ordenadamente, la mayor parte de los días inicia
les de las trecenas del Tonalamatl, con las acciones atribuidas al planeta en esos perío
dos.-El P. Motolinia afirma, además, en su MS., que ese ciclo de 260 días represen
taba para los indios el tiempo que permanecía el planeta, como estrella vespertina, al 
Oriente del Sol; y que, como estrella matutina, quedaba 273 días sobre el horizonte, 
lo que constituía en junto un período do 533 días. Esto no se aviene enteramente con lo 
que todos los autores nos dicen acerca del cuidado que ponían los indios en la observa
cion de Vénus, porque, medido con exactitud el tiempo de sus inmersiones, el período 
restante tenia que sor variable; no obstante, si suponemos una observacion ménos pre:
cisa hecha en los tiempos primitivos, tal vez tengan razon de sér las apreciaciones del 
misionero, á no ser que haya éste tomado la aplicacion del ciclo de 260 días al cómputo 
de V énus, como resultado de la observacion del lucero. Per.o en la época de la Con
quista, creo firmemente que, aunque el período ritual estaba dedicado todavía al computo . 
del planeta, no lo aplicaban ya á la observacion de este, que, con ciertas correcciones, ' 
dependería entónces más bien de otro período, el de 65 días.-En cuanto al ciclo de 260 
días, creo que no solo servía para medir la revolucion ele V én us, sino tambien la de otros 
cuerpos celestes, representando respecto del cómputo el mismo papel que hemos visto 
desempeñar al Naólin en la Astronomía. 

X. 

Como quiera que sea, el Tonalamatl ó período ritual ele 260 días, entre sus más in
teresantes aplicaciones tenia la de servir para el cómputo de V énus, y esta importante 
funcion es la que voy á examinar en seguida, dándole á su estudio todo el desarrollo de 
que lo creo susceptible, y que he podido alcanzar en mis investigaciones. Al efecto ten:
dré que tocar, aunque sea de paso, alguna otra ele las aplicaciones de ese período~. omi
tiendo, al contrario, todos aquellos pormenores que debo suponer conocidos del lector, 
por haberlos tratado extensamente escritores distinguidos y que andan en manos de 
todos. 

Entran como factores en el Tonalamatl dos números sagrados, el13 y el20.-Ase
guran algunos que esos dos factores tuvieron dos distintas combinaciones, formando pri
mero 13 ciclos menores de 20 días, para constituir despues 20 períodos de 13. Esta 
última forma del Tonalamatl es la única que por ahora examinaré.-El20 entró en 
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la combinacion por medio de igual número de símbolos cronográficos, cuya orclenacion, 
conocida sin duda del lector, reproduciré aquí, tan sólo como memoria: 

1 Cipaelli 
Eheeatl 
Calli 
Cuetzpalin 
Coa ti 

6 1\liquizlli 
Maza ti 
Tm~hlli 
Atl 
ltr..euinlli 

1! Ozomatli 
Malinalli 
Acatl 
Oce!otl 
Quauhtli 

t6 Cozcaqu<mhtli 
Ol!in 
Tecpntl 
Quialmitl 
Xochítl 

El factor 13 di6 otros tantos numerales que, combinados ordenadamente con los 20 
símbolos anteriores, constituyeron 20 trecen::1s, cada una presidida por un símbolo ero

. nográfico que llevaba el numeral Ce 6 uno. Contando los símbolos anteriores de 13 en 
13, y aplicando al símbolo inicial ele cada série el numeralCeJ se tendrá el órdon que les 
correspondía ~n el Tonalamatl y es el siguiente: 

tn. trecena. Ce Cipactli 6" trecena. Ce Miquizlli 
i• - Ce Ocelotl 7"' Ce Quiahuitl 
3a Ce Mazall 8.. Ce Malin3lli 

U .. trecena. Ce OzomaUi 16" lret~ena. Ce Cozcaqu:mhtli 
12" Ce Cuctzpalín t 7" Ce A U 
13"' Ce Ollin I8n CeEhccntl 

4." Ce Xoehitl 0" Ce Coatl H,a Ce Itzeuintli Hl" Ce Quauhth 
t;a .- Ce Acatl 10" Ce Tecpatl 15" Ce Calli 2011 Ce Tochtli. 

La última trecena, presidida por Ce Toclttli, tenia como día terminal á 13 Xochitl, 
y el inmediato siguiente volvia á ser Ce Cipaclli; continuándose en el mismo órden los 
períodos sucesivos, que formaban una série no interrumpida en el trascurso,de los ticm
pos."'-Hablo, por lo ménos, de lo que pasaba en cierta época de la civilizacion nahua, 
porque, ;entiempos posteriores, un respetable autor contemporáneo opina que la sórie de 
los períodos rituales quedaba interrumpida al fin de cada ciclo ele 52 años. 

Proponiéndome desarrollar en seguida la série general do los períodos rituales, ten
dré que tocar aquí, someramente, algunos puntos muy bien tratados en los autores, 
donde el lector podrá buscarlos si las explicaciones que encontrare en este lugar le pare
cieren insuficientes.-I.os años mexicanos constaban de 365 días: eran, por lo tanto, 
vagos durante cierto tiempo, hasta que, completándose el número de 52, quedaba for
mado un ciclo al que se hacia la intercalacion de 13 días complementarios. Intercalacion, 
cómo se ve, análoga á la introducida por Sosígenes en tiempo de Julio César.-Hay quien 
asegure que ese siswma de intercalacion quedó reformado más tarde por la introduccion 
de 25 días complementarios cada 104 años, en vez de los 26 que correspondian al mismo 

· periodo; y que, todavía .con posterioridad, se perfeccionó la intercalacion introduciendo 
63 días complementarios cada.260 años; pero como no pretendo ocuparme sino del siste
ma primitivo, en que el Tonalamatl se desarrollaba sin ínterrupcion, á él seguiré refi
riéndQme exclusivamente en lo sucesivo. 

En el ciclo de 52 años 6 Xiuhmolpilli entraban 4 ciclos menores de 13 años, ó tlal
pil!is.-Cuatro símbolos cronográficos, entresacados de los 20 que arriba cité, y que' en 
elórden adoptado por los mexicanos eran Tochtl(, Acatl, Tecpatl y Calli,.se sucedian, 
"invariablemente, durante los 52 años, combinándose tambien con 13 numerales, así es, 
quelos tlalpillis eran propiamente trecenas de años.' No creo necesario desarrollar la 
@é~ed~los 4 tlalpillis, que podrá verse en las obras de Veytia y Gamá y en los excelen
teS trabajos: publicados en los «Anales del Museo.» Básteme decir que cada tlalpilli co-
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.menzaba y terminaba con el mismo símbolo cronográfico, en correspondencia con. los dos 
términos extremos de la série numeral, como puede verse aquí en extracto: 

f cr TJ,ALI'I!.Ll 

fy arlO i Tochtti 
tao - 13 Tochtli 

2° TI.ALPILLI 

1"' año l Acatl 
13• - t3 Acall 

3" TLALPILLI 

i .. año 1 Teepntl 
13• - i3 'fel~patl 

.\0 'l'LAI,PlLLl 

J•r año ·. 1 Calli 
t3• - i3 Calli 

Constando cada año vago do 365 días, le correspondían 28 trecenas y un día, de ma
nera que el primer día del año, y el último, llevaban el mismo numeral, que era justa
mente el que tocaba en la série trecena! al número de órden del año correspondiente en 
cada tlalpilli. Puede seguirse la sucesion de las 28 trecenas y un díaen los calendarios 
de Gama (Las Dos Piedras, núm. 43) para que se vea que el órden de la siguiente lista 
viene concorde con el del Tonalamatl: los símbolos que en el1a nguran son los de los 
días iniciales de cada año. 

f•r TI.ALl'IL\,l ~o TLAJ, PILI.I 3er TLAI.PII,LI /j,o. 'fLALpiLLI 

{ cr año l Cipactli i •• nño t l\'Iiquizt.Ji f<>r año t Ozomntli J or año i Cozcaquauhtli 
2• 2 1\ltquiztli 20 2 Ozoma\li 2• 2 Cozcnquauhtli 2• 2 Cipactli 
3• 3 Ozomatli 3• 3 Cozcaqunuhtli 3• 3 Cipaclli 3• 3 !:\Jquiztl} 
¡¡,o 1 Cozcaquauhtli 4• 4 Cipactli ¡¡,o ~ Miquiztli fi,o 4 Ozomath 
u• 5 Ci_pacUi !)o o :Miquizlli o• !:1 OzomaUi [)o !:1 Cozcaquauhtli 
6• 6 :M1quiztli ()• () Ozomatli 6• 6 Cozcaquauhtli 6• 6 Cipactli 
7• 7 Ozomatli 7• 7 Cozcnqunuhtli 7• 7 Cipac~Ui 7• 7 M1qúiztli 
s• 8 Cozraquauhtli s· 8 Cipactli s• 8 Miquiztli 8• 8 Ozomatli 
9• 9 Ci_pactli 9• ~) Miquiztli go 9 Ozomntli . go 9 Cozcaquauhtli 

:lO• 10 ~llquiztli 10• 10 Ozomatli f.O• tO Cozcaquauhtli :f.O o 10 Cipactli 
H• H Ozomntli H• 1:l Cozcnquauhtli H• H Ci_pactli :U o H Miquiztli 
12° 12 Cozcnquauhtli 12• 12 Ci_pactli :12• t2 ~llquiztli :12• :12 Ozomatli 
t3• 13 Cipnctli 13• -13 1\hquizlli 13• t3 Ozomntli !3• 13 Cozcaquauhtli 

Aplicando aquí las mismas reglas que han dado los autores para los símbolos qe los 
años que entran en los tlalpillis~ se verá:-1. o Que ninguno d'e los 4 símb.olos iniciales 
enunciados arriba corresponde al mismo numeral en los 52 términos de la série.-2. 0 Que 
los 4.símbolos Cipactli, Miquiztli, Ozornatli y Cozcaquauhtli presiden los 4 tlalpillis 
en el órden indicado.- 3. o Que el día inicial del primer año de cada tlalpüli, yel inicial 
del último año en el mismo período, llevan idéntico símbolo cronográfico, correspondien
do respectivamente á los dos términos extremos de la série numérica; de ~onde resulta 
que, conocido el numeral, se sabe el órden que ocupa el día respectivo, como símbolo ini
cial, entre los años.del tlalpilli.-4. 0 Que dado un símbolo con su numeral en la série 
anterior, puede njarse el tlalpilli correspondiente, y el número de órden que le toca al 
año respectivo entre los del tlalpilli. 

Teniendo cada año vago 28 trecenas y un día, como arriba dije, al cabo de 52 años 
habían trascurrido 1460 trecenas, ó sean 73 períodos rituales de 20 trecenas. Todo pe
ríodo ritual comenzaba por Ce Cipactli y concluía por 13 Xochitl,. así es que el 73.0 

ciclo de 260 días terminaria con el mismo símbolo 13 Xochitl. Pero tambien indiqué 
arriba que al fin de cada ciclo de 52 años babia una intercp}acion de 13 días; por consi
guiente, el primer día de la trecena complementariq.. seria Ce Cipactli, y el último 13 
Acatl. De aquí se deduce J.Ina regla invariable que puede aplicarse, en el sistema que 
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examino, á las trecenas intercalares de los ciclos; es la siguiente: El primer día de la · 
trecena complementaria de un ciclo cualquiet·a Nene el mismo símbolo cronográfico 
y el mismo numeral que el día inicial del cialo.-Siendo el 13.0 día complementario 
del primer ciclo 13 Acatl, al primer dfa del ciclo siguiente correspondería Ce Ocelotl. 
Para mejor inteligencia del asunto pongo en seguida el dt:sarrollo general de los período;:.; 
rituales á traves de los ciclos de 52 años. 

CICLO l.-Comienza por Ce Cipactli: renuévasc el período ritunl73 veces, siendo 
el ultimo día del 52.0 año 13 XocMtl: los días iniciales de los aflos corresponden al l. o, 

6. 0 , 11.0 y 16.0 términos de la série corrida de los 20 días que principia por C~Jactli, 
siendo así: Cipactli, Miquiztli, Ozomatli y Cozcaquauhtli. gn la lista de los días ini
ciales de los años puede verse el numeral afecto á cada símbolo en la série de los 4 tlal
pillis.-La trecena intercalar de este primer ciclo comienza por Ce Cipactli y termina 
por 13 A catl. 

CICI,O II.-Su día inicial es Ce Ocelotl: despues de renovarse 73 veces el período ri
tual, corresponde al último día del 52.0 año el símbolo 18 Acatl. Los días iniciales de 
los años ocupan tambien en la série corrida de los días quo principia por Ocelotl, el l. o, 

6.0 , ll.o y 16.0 lugar, siendo en consecuencia Ocelotl, Quialwül, Cuelzpali?¿ y Atl. 
Sustituyendo estos símbolos, por su órden, á Cipactli, Jlfiqui:;üi, Ozamatli y Cozca
quauktli, en la lista de los días iniciales de los años, se tendrá el numeral que á cada uno 
corresponde.-La trecena intercalar va de Ce Ocelotl á 13 Jfiquiztlz". 

CICLO III.-Comienza por Ce !Jfazatl y termina por 13 Afiquiztli. Los días inicia
les de los años son Mazatl, Malinalli, Ollin y Ehecatl. La trecena intercalar tiene 
por primer día á Ce Mazatl y por último á 13 Quiakuitl. 

CICLO IV.-. Su día inicial es Ce X ochitl, el día termina11:? Quialzuitl: los trece in- . 
tercalares corren de Ce Xochitl á 13 },falz'nalli. Como días iniciales de los años ten
dremos estos 4 símbolos: Xocllitl, Coatl, Itzcuintli y Quauhtli. 

CICLO v ......... Tiene por día inicial Ce Acatl, terminando en 13 11lalinalli: la trecena 
intercalar se extiende de Ce Acatl á 13 Coatl. Los días iniciales de los años son Acatl, 
Tecpatl, Calli y Toc~tli. 

CICLO VI.-Comienza con Ce !Jfiquiztliy concluye con 13 Coatl. corriendo los in
tercalares de Ce Miquiztli á 13 Tecpatl. Reprodúcense aquí, como símbolos iniciales 
de los años, los del primer ciclo, pero dispuestos en otro órden, así: Miquiztli~ Ozoma
tlz', Cozcaqttauhtli y CipactU. 

CICLO VII.-Principia por Ce Quiahuitl, y acaba por 13 Tecpatl: van los interca
lares de Ce Quialluitl á 13 Ozomatli. Corresponden como días iniciales los del2. o ci
clo, pero en órden diferente, así: Quialluz'tl, Cuetzpalin, Atl y Ocelotl. 

CICLO VIII.-Su primer día es Ce M aUnalli, y el último 13 Ozornatli: sigue la tre
. cena complementaria desde Ce Malinalli á 13 Cuetzpalin. Los días iniciales son los 
del tercer ciclo en otro órden, que es el siguiente: Malinalli, Ollin, Ehecatl y Mazatl. 

CICLO IX.-Su primer período ritual comienza con Ce C oatl, y el último termina 
con 13 CuetzpaUn: los 13 intercalares corren de Ce Coatl á 13 Ollin. Como días ini
viales de los: añostenemos aquí los del 4. o ciclo, en este órden: e oatl, ItzcuintU, Quauh
tl{yXoahitl. 

OIQLO X._,.;;;.Le corresponde como primer día e e Tecpatl, como último 13 Ollin: si• 
gue:nJósintercalares, de Ce Teepatl á 13 Itzcuintli. Los días iniciales de lm:¡ años son 
ldsdefñ:.~ci'clo; siguiendo esteórden: Tecpatl, Calli, Toch~líy Acatl. 
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CICLO Xl.-La série de sus 73 períodos rituales tiene como día inicial á Oe Ozofria;;.. 
tli~ y como día terminal á 1.1 It~cuintli: los 13 complementarios corren de Oe Ozomatli 
á 13 Oalli. Los días iniciales de los años siguen este órden: Ozomatli, Cozcaquauhtti, · 
Cipactli y A:Iiquiztli. 

CICLO XII.-Principia con Ce Cuetzpalin y termina con-18 Calli: la trecena com
plementaria va üe Ce Cuet:;;palin á 13 Oozcar_¡uauhtli. Como días iniciales de los años 
tenemos los siguientes, en el mismo órden aquí enunciado: Ouetzpalin, Atl, Ocelotl y 
(Juiakuitl. 

CICLO XIIL-El dín inicial es Ce Ollin, y el último 13 Oozcaquauhtli: los interca
lares comienzan en Ce OlHn, y acaban en 13 Atl. Los años tienen por días iniciales á 
Ollin, Blwcatl, Jl,f azatl y Malinalli. 

CICLO XIV .-Su primer día es Ce Jtzcuintli, y el último 13 Atl, extendiéndose los 
13 complementarios de Ce ltzcuintli á 13 Ehecatl. Como días iniciales de los años te
nemos los siguientes: Jt~cuintli, Quauhtli, Xochitl y Coatl. 

CICLO XV .-Se inicia con Ce Calti, y termina con 13 Ehecatl, siguiendo los 13 in
tercalares, desde Ce Calli hasta 13 Quaulttli. Todos los años comienzan con los días 
siguientes: Calli, Tochtli, Acatl y Tecpatl. 

CICLO XVI.-Los períodos rituales se extienden desde O e Cozcaquauhtli hasta 18 
Quaultt(i: los 13 días intercalares van de Ce Cozcaquauhtli á 13 Toclltli; co1no días 
iniciales de los años tenemos los que siguen: Oozcaquauhtli, Cipactli, Miquiztliy Ozo
matli . 

CICLO XVIl.-Tiene por primer día á Ce Atl, y por último á 13 Tochtli: el dí¡t ini
cial de la trecena complementaria es Ce .Atl y el terminal13 Cipactli. Los años comien
zan por los cuatro símbolos que siguen: Atl, Ocelotl, Quiahuitl y Cuetzpalin. 

CICLO XVIII.-Comienza por Ce Ehecatl y acaba por lB Cipactli: los int~rcalares 
se extienden de Ce Ehecatl ?Í 13 Ocelotl. Tienen los años los siguientes símbolos ·ini
ciales: Ehecatl, i11azatl, Malinalli, Ollin. 

CICLO XIX.-Desde Ce Quauhtli, su primer dút, corren los 73 períodos rituales 
hasta 13 Ocelotl, que es el último, y des pues. se extienden los 13 intercalares de O e 
Quauhtli á 13 .11 azatt. Todos los años comienzan por los símbolos que siguen: Quauh'
tli, ~YocMtl, Coatl é ltzcuintli. 

CICLO XX.-Su primer día es Ce Tochtli y el último 1B Mazatl_, siguiendo los 13 
intercalares de Ce Tochtli á 13 Xochitl. Los días iniciales de los años son: ·· Tochtli, 
Acatl, Tecpatl y Oatli. 

Acabamos de ver que el último intercalar del20.0 ciclo es 13 Xochitl, y como este es 
tambien el último día del Tonalamatl, el inmediato siguiente vuelve á ser Ce Oipactli, 
renovándose así en los ciclos subsecuentes los períodos que he éspecificado arriba. Con el 
último intercalar del 20. 0 ciclo se completa:, de este modo, el Gran Ciclo de los in.:. 
dios, quedura20 xiuhmolpillis de á 52 años, ósea 1040 años,· y comienza un nuevo 
[Jran ciclo, coincidiendo así por primera vez" élespues de ese largOperíodo, elpri
mer día del año y del ciclo, con el primer símbolo de los días, y con el primer nu
meral de la t.recena.-El gran ciclo de 1040 años equivale tambien ál46levolucio
nes del Tonalamatl, pues ya vimos que cada ciclo de 52 años constaba de 73 pét;íodos 
rituales y una trecena, cuya trecena, al cabo de zo·ciclos, venia á constituir otro período. 
ritual completo. Con .. este motivo el Sr. Orozeó y Berralo llamaba Gran Ciclo simétrico 
(Anales, tomo I, pág. 3ll).-Para que el lector pueda abarcar fácilmente el artificio de 

TOMO II.-87 



348 ANALES DEL 1\1USEO NACIONAL 

este cómputo admirable, re~umo lo que ántes he dicho, en la siguiente tabla de 6 colum
nas, la l ~de las cuales lleva el número de órden del ciclo: las 4 siguientes los días inicia
les de los tlalpillis, y la 6'!- el último día intercalar. El día inicial del primer tlalpilli 
siendo tambien el primer día del ciclo respectiv·o, y el último intercalar el día terminal 
de ese ciclo, constarán en la tabla los dos términos extremos de la sórie de los días. Co
nociendo los días iniciales de los tlalpillis, puede construirse en cualquier momento la 
série completa por medio de la tabla cuyo desarrollo dí ántes. Hé aquí la nueva tabla: 

BU MIRO 
'n:I()IIDIN 

D.BL CIIOLO 

1 
11 
III 
IV 
V 
VI 
vu 
VIII 
IX 
X 
XI 
.XII 
XIII 
XIV 
XV 
XVI 
XVII 
xvnr 
XIX 
XX 

i or TLALPILLJ 

-
1 Cipactli 
i Ocelotl 
t :Mazall 
i Xocl1itl 
t Acatl 
1 Miquiztli 
i Quiahuitl 
1 lfalinalli 
i Coatl 
t Tecpall 
i Ozomatli 
f. Cuetzpalin 
f. Ollin 
i Itzcuintli 
! Calli 
i CozcaquauhUi 
i Atl 
1 Ehecatl 
i Quauhtli 
t Tochtli 

DIAS INICIALES. 

2• TLAl.I'II.LI 3er TLALPILLI 

- -
t 1\fiquiztli :f. Ozornatli 
1 Quiahuitl 1 Cuetz¡mlin 
1 l'tlalinalli 1 Ollin 
i Coatl i lt7.t:nintli 
:f. Tccpatl i Calli 
i Ozomatli i Cozcaquauhlli 
t Cuctzpalin 1 AU 
i Ollin t Ehccatl 
1 Ilzcnin lli 1 Qu;:mhtli 
1 Calli i Tochtli 
1 Cozcaquauhlli f Cipactli 
t Atl i (kelotl 
i Ehecall i Ma7x1ll 
i Quauhtli i Xochitl 
i Tochlli i Acall 
i Cipaclli t 1\li<flliztli 
i Ocelotl :1 Quiahuitl 
t Mazatl 1 ~lalinalli 
l Xochitl t Coatl 
i Acatl 1 Tccpatl 

ULTIMO DIA 

ft 0 1'LAI.PI LJ.l lNTERCALA.R 

-
:f. Cozcaquauhtli 13 Acatl 
t Atl 13 l\Iiquiztli 
:f. Ehecatl :f.3 Quiahuill 
f. Quauhtli 13 :Malinulli 
1 Tochlli 13 .Coall 
t Cipaclli 13 Tecpall 
i Ot:eloll 13 Ozomatli 
i 1\lazaU i3 Cuetzpalin 
t Xoehitl i3 OHin 
i Mall i3 Itzcuinlli 
t ~liquizl!i 13 Calli 
1 Quiahuitl 13 Cozcaquauhtli 
t l\lal inalli i3 Atl 
i Coatl :13 Ehccatl 
i Te!.~patl 13 Quauhtli 
t OzomaUi 13 Tochtli 
1 Cuetzpalin :13 Cipaclh 
i Ollin i3 Occloll 
i llz<~uíntli i3 l'tlazatl 
:l. Calli 13 Xochill 

Al examinar esta tabla ocurren las reflexiones siguientes:-!'!- El día inicial de cada 
dolo es idéntico al de la trecena que lleva el mismo número de órden en la série del To
nalamatl, como puede comprobarse cotejando la lista de los 20 días iniciales de lastre
cenas .con la presente tabla.-2~ Conocido el día inicial de un ciclo cualquiera, para te- . 
ner el último día del mismo, basta contar 13 símbolos en la série corrida de los días, desde 
el que se conoce.- 3~ Los días iniciales de los tlalpiltis se reproducen cada 260 años, 
per<:> ;no en· el mismo órden; de modo que, aun así, no es posible confundir un ciclo con 
otro cuando se conoce el símbolo de su primer día.-4~ El gran ciclo de 1040 años 
p1ledesub.dividirse.en4períodos menores, de260, presidido cada cual por uno de los sím
bolos iJ?.iciales de los tlalpillis del primer ciclo, que son: Cipactli, Miq_uiztli, Ozomatli 
y. GQ!l.caquaúlttli. · . 
. . l!J$ta cómputo, cuya sorprendente armonía habrá apreciado el lector, tal vez se ex
'i~#d~~~;m~·allá de los 1040 años, porque además del ciclo de los 20 símbolos diur
' A~~~~:~~i:;t otrp de 9 símbolGs nocturnos, á los· cuales se les daba el nombre· de Dueños; 
~ñ~l'~·{¡ .. Aco:m.pañadosde la noche. Pondré en seguida sus nomhr:.es, las variantes que 
tr~nJbs.'all.tores,y. el. órden en q11e se sucedían ·esos 9 símbolos: 

:-

1 

J 
f , ! 

1 

'1 

1 
, 

' 
J 
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CODICE VATICANO. 

Xiuteotl, cielo buono 
Itztli, eattin> 
Piltzintzinteotl, buono 
Tzinteotl, indíiierente 
Mictlanteotl, cmtivo 
Chalchiutlicue, in. 
Tlazolteotl, c. 
Tepeyolotl, b . 
Tlaloe, in. 

BOTURINI. 

Xiuhteucyohua 
Itzteucyohua 
Piltzinteucyohua 
Cinteucyohua 
Mictlanteut~yolma 

Chalchihuitlicueyohua 
Tlazolyolma 
Tepeyoloyohua 
Quiauhteuc yolma 

GAMA. 

Xiuhteuclli Tletl 
Teepatl 
Xochitl 
Cinteotl 
Miquiztli 
Atl 
Tlazolteoll 
Tepeyolotli 
Quiahuiü 

Los nombres de la primera columna son del P. Rios y constan en la grande obra de 
Kingsborough (tomo V, págs. 175 y 184): cada dueño de la noche parece dominar en 
un cielo, cuyas propiedades se hacen constar, y esto viene á confirmar las ideas que 
emití en otra parte(§ V, al fin)sobre la filiacion que podia existir entre los 9 cielos y 
el número igual de los acompañados. La série de la segunda columna puede verse en 
la obra de Boturini (l~ Parte, §XI), y consta la de la tercera columna en la « DesQrip
cion de las 2 Piedras>> por Gama (núm. 15): esta última es la generalmente adoptada, 
y la que seguiré. 

Indiqué arriba que el desarrollo de esta nueva série podía ampliar la duracion del Gran 
Ciclo simétrico más allá de los 1040 años que se le han asignado. Para ello habría que 
suponer que los períodos de 9 días se sucedían tambien sin interrupcion en el trascurso de 
los tiempos, lo que parece oponerse á la creencia general de que la série de los acompa
ñados quedaba cortada anualmente. Pero en la «Historia antigua de México» (tomo II, 
pág. 21) el Sr. Orozco y Berra adopta, al parecer, una opinion contraria' á la interrup
cion de los períodos de 9 días, y esa es la que sigo para el desarrollo indicado.- Sea el 
día inicial del primer ciclo de 1040 años Ce Cipactli, y su acompañado, TlrJtl: trascur
rido el largo término de 1461 períodos rituales, volverá á ser inicial del2.0 ciclo'd~l040 
años Ce Oipactli, pero ya no con el mismo acompañado. Porque ~040 años julifinos sú..,
man 379860 .días, y como esto último número no es divisible por 9, entrarán enél422()tl 
períodos de 9 días, quedando sobrantes 6 días. Así es que el Ce Oipactli del2.()ciclo de 
1040 años tendrá por aconipañado á Tlazolteotl, y elOe Oipactli del tercér gran ciclo 
á Cinteotl. Solo despues de 3120 años julianos volveria á coincidir el O e Oipactli con el 
acompañado Tletl. En Ia hipótesis, pues, de que los 20 símbolos diurnos, ylos 9 noc
turnos, se sucedieran sininterrupcion, el Gran Ciclo simétricodm·aria3120 años. 

El ciclo de 1040 años desempeñaría Un papel muy important~ en 11.1 Cronología, si 
pudiera demostrarse que cada r»iukmolptlli recibía la denominacion de su.día inicial. 
Precisamente el mayor defecto de la cronología nahua consiste en la confusion de.)os 
años de un xiuhmolpilli con los de otro período semejante. No tengo hasta ahora da
tos precises para asegurar que un ciclo se distinguiera de ~tro por su díainicia}.,.,pero 
sospecho que pudo emplearse tal expediente, con el objetoindie,ado. Averiguado esto, 
no habría confusion posible en el término de 1040 años; y si al símbolo cronográfico se 
le agregaba el acompañado, hl}bria medio de distinguir un u;i,_uhmolpilli de otro du- · 
rante un período de 3120 años. 
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XI. 

Veamos ahcra las aplicaciones del Tonalamatl al cómputo y á la observacion de V é
nus.-El período ritual no se ajusta á los movimientos del planeta, si se le quiere encon
trar aplicacion en períodos de corta duracion, pero está admirablemente dispuesto para 
medir las revoluciones de V énus á largos intervalos de tíempo.-Dije anteriormente 
(§IX) que los indios tenían un período de 8 años dedicado probablemente á ese planeta, 
pues es sabido que 8 años vagos equivalen á 5 revoluciones sinódicas de V énus, calcu
lando éstas á razon d~ 584 días. Aquí la proporcion no seria idéntica, porque los años de 
los indios hemos visto que eran de 365~1 25, lo que equivale á 2922 días en los 8 años; y 
las revoluciones de Vénus, de 583~92 cada una, suman 2919~60 en el mismo tiempo; 
pero la diferencia apénas monta á 2~1 40, así es que no la tomarémos en cuenta por lo 
pronto.-Si suponemos que el día inicial del primer período de 8 años coincidía con el 
orto heliaco matutino de V énus, el fenómeno se reproduciría, aproximativamente, cuan
do comenzase el período siguiente, hasta que, pasados 104 años, ó sean 13 períodos de 8, 
vol viese á coincidir el mismo fenómeno con el principio del2. o Cehuelzuetiliztli. Por eso 
aseguré arriba (§IX) que los ciclos de 104 años estaban presidi~os tambien por V énus. 
Pero como 5 revoluciones sinódicas del planeta no miden exactamente 8 años, este pe
ríodo, renovado 13 veces, presentaría ya una diferencia de consideracion al cabo de los 
104 años, porque los 2~40 se habrían convertido en 31 ~1 20. Así es que el día inicial del 
2.° Cehuehuetiliztli no coincidiría ya con el orto heliaco matutino de Vénus, porque tal 
fenómeno se habría verificado unos 31 días ántes: al comenzar el tercer ciclo de 104 
años la diferencia seria entónces de 62 días; de 93 al principio del 4.0

; de 124 al prin
cipio del 5.0 ; de 156 en el primer día del 6.0 ; de 187 cuando comenzase el 7 .0 ; de 218 
al principio del 8. 0 ; de 249 en el 9.0

, y cuando se iniciase el10. 0 ciclo, ya esa dife
rencia habría montado á unos 280 días.-A pesar de tales discrepancias, todos los días 
iniciales de esos 10 primeros ciclos de 104 años, tendrían una propiedad comun: la de 
coincidir con la aparicion de Vénus como estrella matutina, aunque las digresiones 
fuesen diferentes, puesto que pasabar.. por todos lo¡;\ grados de separacion, desde el orto 
heliaco que se observaba en el primer ciclo, hasta el ocaso heliaco matutino, que se 
presentaba al comenzar el 10.0-Así es que durante el primer gran ciclo de 1040 años, 
iodo Cekuehuetiliztli estaria presidido, en tal hipótesis, por el lucero del alba. 

Considerérnos ahora lo que pasaría durante el 2.0 gran ciclo de 1040 años.- Su día 
inicial seria tambien el primer día del11. o ciclo de 104 años, y, siguiendo la proporcion 
que acaba de establecerse, caería 312 días despues del orto heliaco matutino del planeta; 
es> decir, que habría trascurrido entónces el tiempo suficiente para que el lucero pasase 
d:e IJ:):atutino á vespertino; así es, que al comenzar el 2. o gran ciclo de 1040 años, se en
:eontrariaVénus, sobre poco más ó rnénos, en su orto heliaco vespertino. No necesito 
}?r-nta;i': aquí la misma série que árites desarrollé, para que el lector comprenda que 
<lb~p.~ribdúS d:e 8 y de 104 años de este 2. o Gran Ciclo~ coincidirían con la presencia 
;,~eiJl.lcéro de la tarde, en las distintas posiciones que puede ocupar al Oriente del Sol.
ElP~Fábrega, segun dice Humboldt, juzgaba que el ciclo de 1040 años servía para la 
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correccion del cómputo solar, porque al fin de él se pasaban por alto 8 días para h:aoer 
concordar así el año juliano con el trópico. Otra operacion semejante habria que ltaóer 
para rectificar el cómputo de V énus, porque á una conjuncion inferior del planeta cor• 
responde otra superior, 1040 años despues, con antioipacion de unos cuantos días. Seria · 
pues esta, una nueva aplicacion del ciclo de 1040 años, destinado, tal vez, no sólo á la 
rectificacion del cómputo solar, sino tambien á la del cómputo del planeta Vénus. 

Hasta aquí sólo he hablado de la correspondencia que existia entre el principio de cada 
Cehuelwetiliztli~ y la observacion de Vénus en determinada situacion respecto del Sol; 
pero ocurre preguntar cuál seria esa misma correspondencia al comenzar los ciclos ínter-· 
medios.-Fácil es preverlo, porque los días iniciales de 2 ciclos intermedios, inmediatos 
entre sí, estarían separados tambien por un período de 104 años; y, dando como punto 
de partida una posicion de Vénus análoga á la que nos sirvió para desarrollar el caso an
tecedente, veríamos renovarse en el presente, fenómenos, tambien atl~logos á los que 
acabo de señalar.-Estudiemos, corno prueba de esto, los movimientos de Vénus en un 
período de 52 años, suponiendo que el día inicial de ese período coincidiese, por ejemplo~ 
con la conjuncion inferior. En 52 años julianos entran 18993 días, y dividiéndo esta 
cantidad por 583~1 92 para temer el número exacto de revoluciones sinodiaas de Vénus 
en el mismo tiempo, obtendrémos 32 de esas revoluciones, quedando un exceso.~~ 3Q7 
días. Tiempo sobrado, como se ve, para que el planeta hubiera pasado de la conj:t:tneion 
inferior á la superior, puesto que esos días excedentes miden algo_ más de la ,mitad de la 
revolucion sinódica. En efecto, por el cálculo obtendríamos que, á una conjuncion irue
rior de Vénus, corresponde otra superior, 52 años más tarde, con anticipacion de algu
nos días.-Así es que, en el ciclo de 1040 años, los días inicia1es de los xiuMnolpil z.is in
termedios tendrían, como propiedad comun, la de coincidir con la aparicion de V énus en 
la misma posicion re~pecto del Sol, aunque variando en sus digresiones; é irían pasando, 
sucesivamente, por modificaciones análogas á las que quedan señaladas para los días ini.
cialcs de los Gelmehuetiliztli. Y como ántes supuse que el principio de cada Cehuehue._ 
tiliztli coincidiría con la apariciondellucero del alba, el principio de cada xiuhmolpill~~ 
en tal hipótesis, concordaria tambien con lá estrella de la tarde. Tomando enJa tabJa;d~l 
ciclo de 1040 años (§X) los días iniciales de los xiulmwlpilli impat'es, de módo que 
formen una primera série, y en seguida los iniciales de los xiul~molpilli pares paracons;.. 
tituir una segunda série, la primera estará en rélacion con la estre1lamatutina,.ylase
gunda con la vespertina.-· Pasado el primer gran cJclo, como las relaciones .de Vénus 
con los días iniciales se alternan, la primera série, ~ sea la de los ciclos:impares, corres,.. 
ponderá al lucero de la tarde, y la segunda; ó sea la de los,eiclos pares; al lucero. de la 
mañana. He aquí esas dos series, que extracto de la tabla del gran ciclo de 1040 años, 
arriba citada(§ X). 

La série. Ciclos impares. 

I. Ce Cipactli 
IH. Ce Mazatl 
V. Ce Acatl . 

VIL Ce Quiahuiil 
IX. Ce Coatl 

XL Ce Ozomatli 
XIII. Ce Ollin 
XV. CeCalli 

XVII. CeAtl 
XIX. Ce Quauhtli 

2. a série .. Ciclos pares. 

11 .. ·Ce Oeelo~I XIt Ce Cuet~pal_in . 
IV. Ce Xor.hrtl XIV. Ce Itzcumtlr . , 
VI. ,Ce Miq~iztli XVI. Ce Coz¡¿aquauhtli 

Vllf. Ce lfalinalli ·•. XVIII. Ce Efteeatl . . 
X .. Ce Tecpatl XX. Ge l'ochtli~ 

. Los símbolos iniciales de las trecenas d~l Tonalamatl se suceden; en ambas séries, 
salteados de 2 en 2;· y como ese método tiene, tal vez; otra aplicacion ·más impodante 

TOll:tO II.-t!S. 



352 ANALES DEL MUSEO NACIONAL 

todavía que la que indico en este momento, he querido que el lector se haga cargo de él, 
aunque parezca que incurro, en repeticiones.-El Códice Borgia trae una lámina, la nú
mero 59, en que la série de los días iniciales de las trecenas viene dispuesta en dos colum
nas verticales, con los símbolos colocados de la parte inferior á la superior. La columna 
de la derecha corresponde á los ciclos impares, la de la izquierda á los ciclos pares: entre 
ambas hay dos hileras horizontales de 12 puntos rojos, una abajo y otra arriba de la lá
mina, y correspondiendo: la inferior, á la columna vertical de la derecha, y la superior 
á. la de la izquierda, lo que se conoce porque el punto extremo de la derecha, en la hi
lera inferior, está muy próximo á las casillas verticales de ese lado, y el punto extremo 
de la izquierda, algo más distante de las casillas verticales contíguas, observándose lo 
contrario en la hilera de puntos superior. Creo que esos puntos sirven para suplir otros 
tantos símbolos cronográficos, y que, si comienza la cuentu por el símbolo inferior dere
cho, que es C~Jactli, contando de allí hácia la izquierda un símbolo de los de la série 
corrida de los días por cada punto, el último punto corresponderá al símbolo Acatl, y 
el siguiente símbolo será Oce'lotl, que es justamente el 1.0 inferior de la columna ver
tical de la izquierda. Desde Ocelotl, contando sobre los 12 puntos superiores, el símbolo 
siguiente seria ltfazatl, que es el2.0 inferior de h1 derecha, y así sucesivamente.-De un 
modo análogo están dispuestas las trecenas del Tonalamatl en la última lámina del Có
dice Fejervary, sino que allí los símbolos y los 12 puntos intermedios se suceden, de de
recha á izquierda, sobre una faja que limita esa figura, muy semejante á la de una cruz 
de Malta. 

Casi con la misma exactitud que daba el período de 1040 años, coincidían dos conjun
<.lÍOnes de V énus, la primera inferior y la seg·unda superior, ó vice-versa, pasado un tér
-mino de 2028años, ósea de 39 ciclos de 52, habiendo siempre una anticipacion de algu
nos días, como en el caso propuesto anteriormente.- Sólo cito :1.quí este nuevo ciclo, 
porque él represento_ la suma de las 4 edades cosmogónicas segun dos MSS. de procedencia 
indígena: el «Códice Fuenleal, »y otro códice que perteneció á Boturini (Museo, §VIII, 
número 13) y que, estando copiado al fin de los «Anales de Quauhtitlan, » fué refundido 
por Brasseur en estos Anales, bajo la designacion comun de «Códice Chimalpopoca. » Le 
conservaré este último nombre, porque perteneció en cierto tiempo al Lic. D. Faustíno 
Galicia Chimalpopoca: este es el MS. que cita Gama (Las 2 Piedras, núm. 62), y que al
·gunos han llamado por eso el «Anónimo de Gama. »-Tanto en el «Códice Fuenleah 
<Jomo en el «Códice Chimalpopoca,_» las edades cosmogónicas son cuatro y tienen idéntica 
duracion, pero no se suceden en el mismo órden.-Señala el «Códice Fuenleal» para la 
primera edad una duracion de 676 años (Anales, tomo II, pág. 88): la 2~ se extiende al 
mismo período: la 3~ á 364 y la 4~ á 312 años respectivamente. Estas 4 edades suman, 
así, 2028 años, y encierran, tal vez, alguna nueva aplicacion de los movimientos de 
Vénus al cómputo, aunque los dos primeros ciclos sean, más bien, luni-solares.-Yo 
explicaria esos 4 períodos de este modo: El1.0

, de 676 años, era un ciclo luni-solar 
para la r~novacion de las fases de la Luna; pero si suponemos que su primer dfa 
coincidiera con la aparicion matutina de Vénus, renovándose en todos los días iniciales 
de los ciclos de 104 años el mismo fenómeno, 676 años despues ya el planeta no seria 

<matutino, sino vespertino, porque, pasando 13 ciclos de 52, el primer día dell4.0 xiuh
molp,illi,, que pertenece á la série de los ciclos pares, estaria en relacion con el lucero de 

J'a<l't¡air;de• ,De manera que, las fases lunares que ántes hubiesen con.cordado con la estrella 
.da. la.~ mañana, lo, ha:ri:an, al comenzar el2. o período, con la estrella de la t~U'de .--En esw 

¡ 

1 
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2.0 período de 676 años, el lucero vespertino presidiria los ciclos de 104 añ0s, desde 
el l. 0 al 4. o, pero el 5. o est'1ria ya en relacion con el lucero del alba. Porque, efectiva• 
mente, despues do 364 años, se cumplían 1040 con los 676 del primer período, y antón
ces el 8. o xiukrrwlpillt' del 2. 0 período, ósea el2l.0 de la série general, corresponderia 
á la conj uncion supel'ior del planeta. Así es que en los 312 años últimos del2. 0 período 
de 676, quedarían invertidos los papeles, sustituyéndose, al principiar cada cehuehuett';.. 
liztli, la concordancia de las fases de la Luna con la estrella de la mañana, á la que, en 
los 364 años anteriores, habia'habido con la estrella de la tarde.-Esta discrepancia ex
plicaría la duracion de los otros dos períodos: el 3.0 de 364, y el4.o de 312 años, cons
tituyendo juntos otro ciclo luni-solar de 676.-La duracion total de 2028 años queda 
explicada arriba. , 

Segun el «Códice Chimalpopoca» las 4 edades cosmogónicas se suceden del modo si .. 
guiente, como puede verse en la obra de Gama (Las 2 Piedras, núm. 62):-l~ edad, 
en que los hombres, despues de haber habitado el mundo durante 676 añost fueron 
devorados por los tigres:-2': edad que terminó con fuertes huracanes á los 364 años: 
-3:: edad, destruida por el fueg·o despues de haber durado 312 años:--..4!' edad en que 
perecieron los hombres por el Diluvio. Gama dice que esta última edad sólo duró 52 
años; pero aquí hubo error de.su parte, porque el texto mexicano que él copia parece 
referir esos 52 años á la duracion del crecimiento de las aguas durante el cataclismo~ 
En la trasct·ipcion que hace nuestro célebre anticuario del texto del Códice, ha supri'"' 
mido algunos períodos, y precisamente uno de ellos fija el término de esta última edad 
en 676 años.1-La explicacion que aquí puedo dar de ese período total de 2028 años, 
casi no disentirá de la anterior. El primer ciclo de 676 seria luni-solar: el2.0 t de 364, 
formaria, en union del antecedente, el ciclo dedicado al planeta V énus, que entónces 
pasaría de matutino á vespertino: el tercer ciclo, de 312, cornpletaria otro período luni
solar: el 4. o, de 676, además de servir para la renovacion de las fases lunares, traeria la 
coincidencia de una conjuncion superior de V énus con otra inferior que hubiese ocurrido 
2028 años ántes. 

Pero la explicacion no debe detenerse en este punto, sino que,, de un simple detallé as~ 
tronómico, nos llevará á una aplicacion cronológica interesantísima.-.. Cuatro eran:las 
edades ó soles destruidos por los el~mentos, y los Mexicanos vivían en, la 5~ edad ó sol, 
cuya creacion refiere el P. Motolinía en estos términos ( MS., 2~ parte,.cap. 28) :· ,«Fué 
~criado aqueste quinto sol en Ce Tochtli, que es la casa de un conejo, y el principio de 
«la hebdomada de años, y por ser principio de nuevo sol y nueva edadllámase primera 
« hebdomada, y de allí comienza nueva cuenta y nuevo calendario y cómputo de.r años, 
«como nosotros hacemos desde la encarnacion de nuestro redentor.Cristo.»-Varnos á 
ver cómo, en la hipótesis que ántes formulé y desarrollé al tratar de los ciclos de 1040 
años (§X), tienen las palabras del misionero una explicacion muy racional. Las cuatro 
edades anteriores á la en que vivían los aztecas, habían durado.2028 años, que equiva
.len :;1. 39 ciclos de 52 años. La tabla del gran ciclo de 1040 años nos .enseña que eL20.0 

:»iullmolpilli acaba por 13 Xochitl, y que, en el21.1> y los que siguen, se renuevan los 
mismos pormenores detallados para el primer dclo y los sucesivos. Así es quEH:~1 39.0 

ciclo corresponde. all9. o, y como este último comienza por :Ce (Juauhtli., y termina ()on 
·13 J.lfazatl, el40.0 x,iuhmo?Pilli, queseriatambien en este: caso el primero de:la.5tedad, 

t. Véase la nota XII, al fin. 
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tendría como día inicial á Ce Tochtli, y los otros tres tlalpillis comenzarían por Ce Acatl, 
Ce Tecpatl y Ce Cal ti respectivamente. 

Indiqué arrib~ que dos MSS. de procedencia indígena, el «Códice Chimalpopoca » y el 
.:Códice :F'uenleal, » daban á las 4 edades cosmogónicas una duracion de 2028 años: ahora 
agregaré que este último Códice deja entender ta.mbien que el cómputo trecenal no tuvo 
principio sino al iniciarse la primera edad. Copio al efecto, textualmente, los párrafos re
lativos, que pueden verse en los «Anales del Museo» (tomo II, págs. 85-87). En el capí
tulo l. 0 consta: lo que sigue:· «El vchilobi, hermano menor y dios de los de México, nació 
«sin carne, syno con los huesos, y desta manera esto u o seysqientos años, en los cuales 
«no hicieron cosa alguna los dioses, así el padre como los hijos, ni en sus figuras tienen 
«más del asiento de los seyscientos años, contándolos de veynte en veynte, por la se
«ñalque tiene, que significa veynte. »---Continúa diciendo el autor de ese Códice en el 
Capítulo siguiente: «Pasados seiscientos años del naseimiento de los quatro dioses 
«hermanqs, y hijos de J'onacatecli, se juntaron todos quatro y clixeron que era bien que 
«ordenasen lo que auian de hazer, y la ley que auian de tener, y todos cometieron á que
.cgalcoatl y á vcllilobi que ellos dos lo ordenasen, y estos dos por cümision y parescer de 
dos otros dos, hizieron luego el fuego, y fecho, hizieron medio sol. .. Luego M.:ieron los 
<dias, y los partieron en meses, dando á cada mes veynte días, y ansí tenia diez y ocho, 
cy trezientos y sesenta días en el año, como se dirá adelante ... luego criaron los cielos 
<allende del trezcno, y hizieron el agua, y en ella criaron á un pexc grande que se dice 
cr¡t'paqcli, que es como caiman, y deste pexe hizieron la tierra, como se dirá. »-Final
mente, en el Cap. 4. 0 esclarece lo anterior, agregando lo que sigue despues de haber re
latado cómo comenzó la primera edad: « Yporyue deste primer sol comienqa su quen
da,. y las figuras de contar van deste sol en adelante continuadas, dexando atrás 
«los s6iscientos años, en cuyo pringipio uaqieron los dioses, y el vchilobus cstouo con 
.:güesps y sin carne, como está dicho, diró la manera y órden que tienen en contar de los 
<años; y es esta.» En lo que sigue se limita á dar la subdivision del año en meses, la del 
mes en días, y la cuenta de los años por medio de 4 símbolos, hasta completar con 4 pe-
ríodos de 13 años, el ciclo de 52. · 

De tollo lo anterior resulta :-1.0 Que los 600 años c1cl primer período 11o. estuvie
ron regidos por el cómputo trecena}, sino por otro que podrémos llamar vigesimal.-2.0 

Que al comenzar la primera edad cosmogónica se inició el cómputo trecenal, corriendo 
desde allí sin interrupcion, durante 2028 años, hásta la 5:: edad.-Podemos inferir, 
además, que la cuenta trecenal comenzase en el día Ce Ci¡_:>actli, porque este es el que 
.casi todas las tradiciones señalan como principio de los j:iempos, sentado todo lo cual, 
llegaremos á esta conclusion:-El cómpttto trecenal comenzó 2028 años ántes del 
quinto Sot, y, sí suponernos que el día inicial de la primera Edad fuera Ce Gipac
tti, corriendo los ptrl'íodos rituales sin interrupcion, la quinta Edad habrá princi
piado en el día G e Tochtli.-Bsta hipótesis explica igualmente la preferencia conce-

, dida p0r los aztecas á los símbolos Tochth', Acatl, Tecpatl y Oallí, cuando los esco ... 
:giéton :para que presidiesen los años; y da tambien la razon de haber sido antepuesto el 
. 's00:1iQ1o)Tochtti,.álos otros tr~s.-L9 que acabo de decir de los.aztecas pudiera aplicarse 
:~,"lb8:;4eiriás 'pueblos de Anáhuac, dando así como razon de haber iniciado sus cómputos 
. ,~(di~~réJ1tes,· días y años; la preferencia que habrian concedido á uno de los 20 ciclos 
de,il~:~;'ia. de 1040 años, sobre los demás~ 
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XII. 

Considerémos ahora las relaciones del Tonalamatl con el cómputo de Vénus,en pe
ríodos de corta duracion .-El ciclo de 260 días es susceptible de una subdivision en cuatro 
ciclos menores, de 65, tal como la practicaban los zapotecas, quienes daban á cada uno de 
estos períodos el nombre de Piyé. Si suponemos que los nahuas hayan hecho una cosa 
análoga, cada período de 65 días estaría presidido por uno de estos cuatro símbolos: Ci-

• ' pactli, 1l1iquiztli, Ozomatli y CozcaquauhtH. I~a revolucion sinódica de V énus consta 
de 583 ~1 92, de manera que, tomando 9 períodos de 65 días, queda medida la indicada 
revolncion, con diferencia de poco más de un día. En 9 períodos semejantes entra dos ve
ces el Tonalamatl y sobran 65 días; así es, que si el primer período de 585 días estaba 
presidido por Cipactü, el 2. 0 lo estaría por lrfiquiztli, el 3. 0 por Ozomatli, y el4. 0 por 
Cozcaquaulztli. Adem:ís de esto, dije ya(§ IX), que en el calendario nahua habiaun 
ciclo de 8 años, que parecía dedicado al planeta: á ese ciclo corresponden 5· revolucio
nes sinódicas, presididas las 4 primeras por los símbolos ya enunciados, y la 5~, otra 
vez por el símbolo CljJactri. Un nuevo ciclo de 8 años comenzaría con la 6\l revolucion · 
sinódica, y ú esta correspondería, como símbolo inicial, Ce ll1iquiztli. Del mismo modo, 
el tercer período de 8 año~ estaría pr0sidido por Ce Ozornatli, y el 4. o pór Ce Co~ca
quauhtli. 

Esto, suponiendo que hubie:,;e coincidencia perfecta entre la revolucion sinódica de V é
nus, y el ciclo de 585 días; pero como este último excede en 1 ~08 á cada revolucion, 
cuando hubieran pasado 13 ciclos de 8 años, que equivalen á 65 revoluciones, el exceso 
seria de 70~1 20, lo que quiere decir que la conjuncion del planeta con el Sol se verificaría 
unos 70 días ántcs de quednr vencidos los períodos que he supuesto habían sido dedica
dos á ese cómputo. Tal desacuerdo exigía, como se comprende, una minuciosa correc
cion; y el Sr. Orozco y Bcrra, en su <<Historia» (tomo II, pág. 33), ha inferido, fundada
mente, que quienes supieron medir con sorprendente exactitud las revoluciones del Sol, 
no descuidarían la rectificacion del cómputo de aquel otro planeta, que tan importante 
papel desempeñaba en su Astronomía. 

Voy á suponer, primeramente, que la correccion del cómputo de Vénus se haya hecho 
reduciendo la revolucion sinódica de 585 á 584 días. Ante todo ocurre esta duda: i esa 
correccion tenia lugar en períodos de corta duracion, ó despues de haber dejado pasar 
largos períodos? Si la correccion del cómputo solar, mucho ménos complicada que la 
del planeta V énus, no llegaba á realizarse sino despues de 52 años, parece lógico inferir 
de aquí que la del lucero crepuscular se retardase, cuando ménos, durante el mismo tér- · 
mino. Y si consideramos que en 52 años esa correccion no abraza un número redondo 
de trecenas, podemos conjeturar que se aplazase hasta que tal caso llegara.-El ciclo:de 
104 años llenaba esa condicion, pues contando los años á razon de 365~25, y calculando 
el número de períodos de 585 días que entran en el cehuehuetiliztli,.encontrariamos que 
faltaban tres trecenas para completar 65 períodos de 585 días, lo que equivale á decir 
que el día inicial del 66. o período caería 3 trecenas despues del primer día del2. o cehue
huetiliztli. Y como este último tiene por día inicial á Ce Mazatl~ la 3~ trecena siguiente 

. estaría presidida por Ce Miquiztli .. Haciendo la correccíon del cómputo, de 585 á 584, 
TOMO II.-89 
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en 65períodos de la primera clase, habria que reducir G5 días: retrocediendo, pues, de Ce 
Miquiztli hasta completar 5 trecenas, el cómputo corregido comenzaría por Ce Cipactli, 
y caería dos trecenas ántes de terminar el primer cehuelwetili::tli.-Efectivamente, 65 
períodos de 585 días representan 38025 días; 65 períodos de 584 montan á 37960 días; 
y 104 años julianos suman 37986 días: entre las dos primeras cantidades hay una dife
rencio.. de 65 dias, y las dos últimas ditleren entre sí 26 días, representando estas 2 tre
cenas la anticipacion que el cómputo de V énus, medido en años vagos, tiene sobee el 
cómputo solar, medido en añosjulianos.-La fórmula de la corrcccion podría expresarse 
en estos términos: Trascurrido un período equivalente ü G5 ciclos de 585 días, el cómputo 
de Vénus se reduce 5 trecenas, de Ce Afiquiztli á Ce Cij_Jactli, formando así un período 
de 65 ciclos de 584 días, ósea de 104 aüos vagos. 

Pero si se tiene presente que la cluracion de 584 días asignada á la rcvolucion sinódica 
de V énus aventaja á la verdadera en 8 centésimos de día, al callo de 65 revoluciones, ó 

bien de 104 años vagos, el cómputo corregido excederia al vol'dn.dero en 5 ~1 20. Siguien
doln misma proporcion, el exceso sulJiria á 2(] días des¡mcs de :;20 años; y como aquí 
formaba número redondo de trecenas, pudo corregirse ese exceso en este mismo período, 
eri cualquiera do sus múltiplos, ó en alguna de sus partes alícuotas. Porque, de creer es 

·que, si los pueblos que us:.:tban este cómputo necesitaron que el trascurso de un largo pe
ríodo de tiempo hiciese más notable el error, una vez reet>nocitlo éste, tratarían de recti
ficarlo en el término más corto.-Dejando pasar· 4 períodos de 520 aflos vagos, sin hacer 
la nueva rectificacion, habría que deducir 8 treccn::ts; y suponipnclo quc1 la corrcccion nor
mal de 5 trecenas hubiera seguido efectuándose cada 10·1 a:fws, l::t suma ele ambm; cor-

. recciones montaría á 13 trecenas. Én vez de retrocede!' el cómputo de Ce J.lfiquiztli á 
Ce Cipactli, lo haría, por consiguiente, hasta Ce Ollín, ósea 8 trecenas ántes de la que 
estaba regida por 'e' e Cipacth'. Presidida entónces la nueva sóric de períodos ele 585 días 
por Ce Ol/in, sus dem!is días iniciales serian Ehecatl, J.l[azatl y Jlfalinalli, y cuando 
ocurriese la,primera eorreccion nornutl, despues de 104 años vagos, el cómputo de V énus 
retrogradaría 5 trecenas, de Ce Eltecatl á Ce Ollin, como ántes lo babia hecho de Ce 
Miquiz.tli á Ce cz·pacth. . 

Son estos precisamente los cuatro símbolos que, unidos de dos en dos por medio de 
huellas humanas, esh1n dil>ujados á los extremos ele las aspas del 1Vaólin en la lü.mina 
II del Códice Fejervary. Puede amoldarse á esta nguru la cxplicacion que acabo de dar, 
~mnque no la impongo como absoluta, sino que la presento COlllO hipotética, porque aquí 
se encierra, tal vez, algun otro cómputo que el estudio más detenido del Códice hará 
conocer mejer.-Tn.mpoco creo que sea la única oxplicacion, porque, si en lugar de 
eontar las trecenas en série decreciente, lo hiciéramos en série creciente, el período me
dido por cada dos símbolos seria de 195 días, justamente la tm'cera parte de la revolu
don sinódica de Vénus. Si con el símbolo Ce Coatl, colocado al lado izquierdo de la fi
gura, correspondiese otro del lado derecho, que distase de aquel otras 15 trecenas, las 
45 trecenas daeian exactamente la indicada revolucion. Pero, aun en este caso, no po-

' dria tener curso tal conjetura, porque los síml>olos cronográficos de un período no tienen 
".continuacion con los del otro.-En la lámina del Códice Fejervary hay algunos signos ' 
':,colocados á la izquierda del Naólz.n: todos esos signos, con excepcion de uno, que es cir-

. •qttla~', tienen. allí la forma .de una barra. Brasséur, en su comentario al «Códice Troano» 
~''1ii~e;quelacbarra representa el numeral5 entre los mayas: si adoptásem,os tal hipótesis, 
comé·aqtU tenemos 46 barras más un círculo, habria en junto 231 unidades abstractas. 
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Pero las razones en que se funda Brasseur deben examinarse muy detenidamente;.asf : 
es que me contento con indicar su opinion, sin decidirme á adoptarla.1-Y aun Jleganªo 
á determinnr el núme1·o de unidades que registra la figura, poco habriamos adehj.ntado 
si no conseguíamos fijar la especie de esas unidades. Que se trata aquí de un período 
cronológico, cosa es que me parece fuCl·a de duda. iSe referirá á la combinacion del 
cómputo lunar ó luni-sob.r con el del planeta V énus~ Posible es; pero miéntras no se
pamos si esas unidades representan días, trecenas, revoluciones sinódicas ó. siderale~., 
faltarán los prineipalss datos para la solucion del p1'oblema. Por otra parte: el estudio 
de los ciclos lunares es complicado; así es, quo me contentaré con indicar mi sospeol.la, 
basada en el valor del ángulo del Naólin; que ya dijo(§ III) llega á 60°. 

l\Iucho más h~thl'ia que decir acerca do V ónus; pero para no alargar demasiado este 
estudio, agregaré algunas pa1abras sobro la creat.:ion del lucero, segun las tradiciones 
intlias, pasantlo tlespues ú ocuparme de los demás cuerpos celestes qúe forman nuestro 
sistema planetario. En el «Códice Telleriano, »el comentario á la lám: II de la 2~ Parte, 
trao textualmente lo que sigue (Kingsborough, tomo V, pág. 135): «Quecalcoatle. Es 
«el que nació de la Virgen que se di;;e en el ... (huooo ~uulorigiual) ••• en el cielo Ckalckt~ 
«lmit:;tli, quiere dczir, la JlÍeura preciosa de la peniténcia. Salvóse en el Díluviq 1 n,aqi9 
«on el Xivencrvitzcatl, que es tlonde está .... Bste C~uecalcoatlefué el que dizenque)1ir 
«zo el mundo, y así le llanmn Señor del Viento, porque dizen que este Tonaca~citlj, 
«quando á él le pareció sopló y engendró á este Quecalcoatle.>>-El P. Ríos en el«.Có.
dice Vaticano,» al comentar la lámina XI, agrega lo siguiente, hablando de las tradi
cior>.cs indianas (O p. cit., tomo V, pág. 167): « Qui fingono li miserabili certi sogni della 
<doro cecitá, dicendo che un Dio che si diceva Citlallatonac, che e quell' segno che si 
«ve di in cielo detto straJa di Santo J acoho ó vi a Lattea, mandó un ambasciatore •••• 
«ad una vergine .... che si chiamf.lva Cltimalnwn .... e subito .... concepl un figlio senza 
«congiungione di "Como, il quale fu detto Quet:mlcoatle .... fu quello che dístrusse)l 
«mondo con vento. »-La tradicion anterior nos dice donde nació y tlonde seguía mo\"'" 
rando Quctz:alcoatl, ó lo que es lo mismo, V énus: el lugar se designa. con .el nombre,de 
Z ivenavitzcatl, palabra ind udablcmenie adulterada. Vista la semejanza que ya .ha r~ 
conocido Kíngsbox-ough (tomo VJ, pág. 157) entro este vocablo y el Z ivenavfaJtnJ!pa-:: 
niuclw del «Códice Vaticano,» cuya reconstruccion aventuré en otra parte (§,Y~ al'ª¡;¡), 
no sé si deba admit.h·se que este Zivencw'itzcatl sea el noveno cielo, inie chicpnx!ultil
lwicatl.-El planeta, personificauo siempre por Quetzalcoatl, fu:é unodelosquesysalvó 
del Düuvio, segun la misma tradicion, en cuyo trance tuvo otros (i compañeros, Qomo 
veremos adelante, y entónces intentar.é la explicacionde este pasaje.-Euéengendrad.o 
el mismo planeta por el soplo del Dios creador, y esto tiene su explieacion en el «Códice 
Chítnal popoca, »·ya mencionado (§XI); porque la 2~ edad cosmogónica, ~estr,uida por~~ 
cataclismo del aire, y que duró 364 años, integra con la anterior, de 676, unciclQ. de 
10.10 años, al fin del cual Vénus entra en conjuncion, para pasar de un lado deJsp~~ 
opuesto; es decir, nace, despues ue haber reinado,fuertes huracanes: ppr j:lSto, sin d!J.Q!l,, 
díéronle el nombre de Señor del Viento.-Los progenitores del lucero fuéron q.n va,ron,, 
Tonacatecuhtlí ó Citlalatonac, es decir, la Vía láctea, y unamuj(J,r, 1lamada.enunCó- · 
dice Cltalcláltuitztli, y en el otro Chimalrnan: adelante tocaré másextensamente esa 
generacion, llamando desde ahora la atencion sobre el hecho de habfH' nacido Quetzal..; 
coatl, como cuerpo celeste, de la gran nebulosa. · 

i Nota XUI. 
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XIII. 

La, leyenda del fin del mundo, segun los Nahuas, es, sin duda, la más interesante de 
todas las que nos ha legado la tradicion: el cataclismo se esperaba al terminar cada ci
clo de 52 años, y Sahagun describe minuciosamente (Lib, VII. cap. lO) los episodios 
que· debian verificarse, llegado el caso.- Señalo aquí los más importantes: el Sol no 
volvería á salir, quedando el mundo en perpétuas tinieblas; vendrirm ele arriba los tzi
t.zimime ó demonios, para comerse á los hombres; las mujeres g1'ávidas, convirtién
dose en fieras, se asociarían· á los tzitzi1m'me en su obra de dcstruccion .-:Muy impor
tante era el papel de los demonios al terminar el mundo; y así, no extrañaría que se 
me preguntase: ¿quiénes eran esos J'zitzimime?- Contestando a pn'ori diré que, por 
inferencia, creo que eran, principalmente, los cuerpos celestes errantes; y aunque esto 
no pasa de·una simple conjetura, voy á exponer las rm:ones en que la fundo.-Antes 
haré notar que había tzüzimi1ne de los dos sexos, dándose e1 nombre sencillo de tzitzi
mW á los varones, y el de tzitzimicikuatl á las hembras. Llamába¡;eles tambien Te
tzauitl á los varones, y Tetzauhcihuatl á lns mujeres: este último nombre, segun el vo
cabulario de Molina, significaba «cosa escandalosa ó espantosa, ó cosa ele agüero,>> y 
supongo que la última acepcion puede ser la verdadera, por la intcrvencion que parece 
tienen todos los planetas en el cómputo ritual. 

:Varias citas tomadas de los Códices de Kingsborough van á esclarecer nlgunas cuc8-
tiones íntimamente ligadas con la crcacion de los tzitzimirne, y á darnos nlgun indicio 
sobre.'Ja naturaleza de esos personajes fabulosos. Las iré extractando en el órden que 
ofrezca mejor enlace con lo que me propongo investiga~·, y cuidaré á la vez de rectificar, 
cuando sea posible,Jos nombres indios, bRstante adultero dos allí.-Tomo la primera cita 
del comentavio al «Códice Vaticano» ( Op. cit., tomo V, págs. 162 y 163), donde, ha
blando el P. Ríos de los dioses del Infierno, dice: «In quelluogo del lnferno credevano 
«che erano questi quattro Dii, ó Demonj principali; ancorecbe l'uno d'essi era supcriore, 
eche dicevano ZITZIMITL, che era il MIQUITLAMTECOTL ( llíicllantecuhtl/), il gran 
c:Signore del Inferno, YZPUNTEQUE (Icxipuztecqui) il Diavolo Zoppo che nppariva 
<perle strade con piedi di gallo, NEXTEPELMA ( 1Vextepehua) il spargitore della ce
c:l1ere, CONTEMOQUE (Tzontemoc) e il medcsimo che quello che discende con la testa 
cabasso. »._;..Refiriéndose á estos mismos dioses, dice adelante el P. Rios, con motivo de 
las fiestas del mes Quecholli (loe. cit., pág. 195): «Questa festa app1icavano a quelli 4 
c:Dei· dello Inferno, che al principio abbiamo posti, che dicont1 che cas<!arono dal Cielo.» 
-Pero el «Códice Telleriano» cita otros nombres diversos con motivo ele la misma festi
vidad .. En el comentario á la Lámina 2, figura 8, de la l ~ Parte, dice así (loe. cit., pá

.gina. 132): « QUECHOLLI, óeulebra de las nubes. La fiesta de la va jada del IviiQUI-
•TLATEGOTLI y del ZONTEMOQUI y los demás, y por esto le pintan eon los aderezos 
(de guerra, porque la trajo al mundo .•.. Propiamente se a de de.úr la caída de los demo
~nius que dizen eran estrellas, y así ay a ora estrellas en el cielo que se dicen del nombre 
iq"!lé' e1Jos tenian, que son estas que se siguen YZACATECUYTLI (Yacatecuhtli), 
r.«.WtAl:lVI.ZCALt?ANTECUYTLI (Tlahuz'zcalpantecuht li) ~ CEYACA TL, ACHITU
<MÉ~L,>:XAQUPANCALQUI (¿Xupancalqui?)~ MIXCOHUATL, TEZCATLIPOCA, 
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' «CONTEMOCTLI, como dioses llamávanse de estos nombres ántes que cayesen del cielo, 

«y,aora se llaman TZITZIMITLI, como quien dice, cosa monstruosa y temerosa.» Hagp 
notar que la figura respectiva lleva dos distintivos que luégo verémos caracterizan á los 
tzitzim~·me: cuernos en la cabeza, y una especie de ligas provistas de alas, en las pier .. 
nas.- Este último Códice, en el comentario á la lámina 22 de la 2~ Parte, trae lo que 
sigue (loe. cit., pág. 143): «<ZPAPALOTLK Decíase XOUNCO (Oxomoco) y des
« pues que pecó se dice IZPAPA.LOTLE (It~papalotl) ó cuchillo de mariposas, y así está 
«cercado de navajas y nlas tJe mariposa. Dizen que siempre trnya en las manos una na
« vaja. Este IZPAPALOTLB es uno de los que cayéron del cielo, con los demás que de 
«allá cayéron, que son los que siguen QUECALCOATLE, OCHULULUCHESI (¿Hui
«tzilopoclztli?), OALETECOTLE ( Yoallitecuhtl1), y HATZOANPANTECOATLI 
«( Tlahuizcalpantecuhtli). Estos son hijos de CITLALIACE (Citlalicue) y CITLA-
«LATONA. » . 

Aprovechando la parte final de la citn. anterior, me limitaré, por lo pronto, á tratar de 
los progenitores de los tzitzimíme, para hablar despues de estos últin1os con más exten
sion. Y de los dos progenitores, me ocuparé más especialmente del padre que de lama
dre.-Vimos ya(§ XII) que el creador de Quetzalcoatl habia sido Tonacatecuhtli, y en 
una de las citas anteriores consta que los tzitzi1núne, entre los cuales se encuentra el :dios 
del Viento, eran hijos de Citlalatonac. La mejor prueba de que ambos nombres estaban 
dedicados al mismo pcrsonnje, podemos tomarla de la siguiente cita del P. Ríos, quien, 
hablando de Tonacatecuhtli, dice (Kingsborough, tomo V, pág. 175): '«Chiamavanlo 
e: ancora 7 Rose perche dicono che lui donava li principati del mondo .•.• Chiamavanlo 
« Tonacatecotle, p,er un altro no me Citallatonali, e dicono che era quel segno che ap
«pare di notto in cielo, chiamato dal volgo Via di San Gíacomo ó Vía lattea.:»-Despues 
de esto, no se pondrá en duda que Tonacatecuhtli, Citlalatonac y Clticomexochitl, ó 
siete flores, eran solamente tres dictados distintos de un mismo dios; y como este perso
naje se identificaba con la Vía láctea, podemos enriquecer la sinonimia del padre de los 
tzitzindrne con el nombre de Mixcoatl, que tambien se daba á la gran nebulosa.-Bajo 
esta última denominacion la confundían unas veces con Camaxtle, y otras con Tezca
tlipoca, segun nos lo indica el autor anónimo del «Códice Fuenleal:» (Anales, tomo II, 
págs. 89 y 90), quien anuncia la segunda trasformacion en los términos que siguen~ 
.:En el segundo año despues del diluvio, que era acalt, tezcatlipuca dejó el nombre y 
«se le mudó en mixcoatlt, y ansí los que por este nombre le tenían por dios, le pinta
«Uan como culebra.»- Finalmente, en el comentario al «Códice Telleriano» (Kingsbo ... 
rough, tomo V, pág. 132) vímos ya que la culebra de las nubes, ó sea la Vía Láctea, 
se designaba tambien con el nombre de Quecholli. 

Procuraré dar alguna explicacion de las causas que pudiéron influir en la aplicaCion 
de todas estas denominaciones.- Propiamente, el nombre del formador del Universo 
era el de la Dualidad Ome Tecuhtli; pero, como uno de los beneficios atribuidos al Crea-:-

. dor, había sido el de proveer al sustento de la humanidad, de aquí vino, sin duda, el que 
se le llamara Tonacatecuh!li, el Señor de nuestra subsistencia, lo que podía tomarse 
como la expresion de la gratit11d de la criatura hácia EL que la había formado •. Creen 
algunos que TonacaÚcuhtli es el Sol: en este supuesto, la obra del Creador se toma por 

· el Creador mismo, y ésta viene á ser la explicacion que, en general, puedo dar deJos 
otros diversos nombres que acabo de citar.-Porque la Vía Láctea, .llfixcoatl, aunque 
aparecía en ciertas tradiciones confundiéndose con el Creador, en otras se cl,a ba como for

ToMoiT.-9o. 
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mada por los hijos de Tonacateculztli. Así lo expresa el «Códice Fuenleal» (Anales, to
mo II, pág. 89) cuando refiere cómo cayó el cielo y de qué modo lo restauraron Quetzal
coatl y 1'ezcatlipoca, despues de haberse convertido en árboles. «Por lo auer ansí al
«Qado (dice) tonacatecli, su padre, los hizo señores del ~ielo y de b.s estrellas; y porque 
.:al<tado el Qielo yvan por él el tezcatlipuca y quigalcoatl, hizieron el camino que pares
«qe efk,.f?l qielo, en el qual se encontraron, y están dcspues acá en él, y con su asiento en 
«él.» La última parte de la cita scfiala la V"l'a Lúctea como residencia de Quetzalcoatl y 
de Tezcatlipoca, cosa que dcspues trataré de cxplic~r .-La religion nahua, esencialmente 
dualista, no consentía que los dioses estuviesen sin compañeras: la de Orne tecu.lttli era 
Ome ciltuatl; la de TonacatecHhtli, Tonacacih.uatl, ll\ Señora de nuestra subsistencia. 
Adelante iremos viendo cómo el Cl'eador, en sus diversas formas, estaba siempre acom
pafiado por una mujer'. 
'·Cz'tlalatanac parece sor el nomht·o dedicado á un cuerpo celeste de poco ó de ningun 

brillo, y podrá representar á la gm.n nebulosa, en toda su extension, ó-en alguna de 
sus porciones. Despréndeso esto de lo que dice el mismo «Códice Fuenleah> (loe~ cit., 
pág. 102), y que á h letra copio: «Teninn estos indios de méxico que en el primer gie
«lo estaba una estrella gi t<1lmine ( Citlalicue) y es hemhra, ietal la torras ( Citlalato
«nac) que es mucho, y estas hizo tenacatecli por gunrdas del qielo, y esta no parecen 
«porque está en. el camino que el qielo lwze. »-Antes nos dijo el autor de este mismo 
Oódice que·Ja Vía Láctea contenía tambien á Quctzalcoatl y á Tezcatltj:wca; y aunque 
ambos pasajes sean oscuros, podrá darnos nlguna luz acerca de ellos cierta observacion 
de Jos antiguos Peruanos, que nos trasmite Garcilaso en sus «Comentarios Heales» ( Li
bro II, cap. 23). No deberá extraflarsc que recurra yo á las tradiciones meridionales 
para:''explicar las nuestras, cuando éstas no sean muy claras, porque ántes hemos visto, 
y no tardaremos en seguir viendo, que los puehlos civilizados del Nuevo Mundo habían 
veuido conservando, de generacion en generacion, ciertas idens comunes, de antigüedad 
remótísima, que demuestran el contacto que hubo entre todas aquellas naciones. Dice 
así el Inca: «En la Vía que los astrónomos llaman Láctea, en unas manchas negras. 
«que van por ella á la larga, quisieron yrnnginar que Rvia una flgura de oveja con ~u 
«cuerpo en toro, que estaua amamantando un cordero. A mi me la querian mostrar di
«ziendo: V és allí la cabeºa de la oveja, 'res acullá la del cordct·o mamando, ves el cuer
«po, braQOS y piernas del uno y de el otro: mas yo no vcya las figuras, sino las manchas, 
«y deuia de ser por no saberlas ymaginn.r. »-Si los indios nahuas participaban de esas 
mismas ideas, se explicaría, de este modo, que ni Citlalatonac ni Citlalicue se viesen, 
quedando sobre la Vía Láctea: era preciso saber imaginar sus flguras, y eso no todos lo 
alcanzarían, sino sólo los muy versados en Astronomía, ó tamhien los iniciados en los 
misterios de la Religion. Del mismo modo se comprende que Quetzalcoatl y Tezcatli
poca tuviesen su asiento en la Vía Láctea: los Nahuas, además de-las de los dos Crea~ 
dores, se imaginarían allí tambien las figuras de aquellos dioses.-Bajo qué formas los 
representaban, y en qué sitios de la gran nebulosa los colocaban, cuestiones son que no 
me atreveria á resolver. Cufl.ndo Tezcatlipoca y Qttetzalt:oatl restauraron el cielo, se 
co1;1virtieron, al efecto, en dos corpulentos árboles; el pri~1ero en el tezcaquahuitl, ó ár
bol de espejo, el segundo en el quetzalhuemotl, ó sáuce precioso: tal vez los considera~ 
rian sohre)aVía Láctea con estas mismas formas/ aunque no lo aseguro.-Más fácil se ..... 

;J.,;,~éaseAa:.nota XIV, al fin. 
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ría decir, en lá hipótesis anterior, cuál era, en general, el sitio que ocupaban aquellas :fi¡¡. 
guras: ña Vía Láctea, en el limite de las dos constelaciones bo1'eales del Cisne yOe
pheo, se divide en dos corrientes que caminan paralelamente, dejandó'entre si' ciertos 
espacios, que la imaginacion puede revestir de formas variadas: la doble corriente, des .. 
pues de haber continuado, con intermitencias, parece terminar entre las dos constelacio
nes australes de la Mosca y de la Cruz. Las manchas que los peruanos creían ver sobre 
la nebulosa provienen, realmente, del contraste que hay entt·e la blancura de la Vía Lác
tea, y el fondo oscuro del cielo que se distingue entre sus ramales. En algunos espacios 
es tan notable ese conh•oote, que.el fondo del cielo se ve como una mancha negra, siendo, 
uno de los más hermosos aspectos del cielo austral, el del espacio ovalar situado entre la· 
Mosca y la Cruz, que Herschellllamó, por su apariencia negruzca, Coal-sack, ósea 
el saco de carbon. Esos espacios se suceden, á lo largo de la nebulosa, pasando, desde el 
límite boreal, por· las siguientes constelaciones: Oygnus, Vulpecula, Sagitta, Aquila, 
Opkhwus et Se1:pens, Scorpio, Norma, Citcinus, Centaurus, Musca, Crua:.-No 
es remoto que los espacios de apariencia más oscura designasen á Queizalcoatl y á Tez .. 
catlipoca, pues el primero era llamado tambien Tlilpotonqui, el negro olorqso (Saha .. 
gun, Apénd., lib. III, cap. VII), y al segundo se le designaba con el calificativo YayacM 
tic, ó moreno, en el «Códice Fuenleal» (Anales, tom0II, pág. 85): tal vez, en .la misma 
hipótesis, pudiera decirse que el segundo quedaba al Norte, por estar de eseJado su con~ 
telacion propia, la Osa Maym· (Op. cit., pág. 88), y de aquí infeririamos que su campa• 
ñero moraba en un punto diametralmente opuesto, al Sur; pero todo ello no descansa, 
por ahora, sobre una base sólida, necesitándose más detenidas abstracciones, y el estudio 
de nuevos materiales, para seguir tratando la cuestíon.-La idea de que el ci~lo fué le
vantado por los dioses, ha sido representada en varias pinturas de los indios, y, limitán
donos al «Códice I3orgia, » pueden consultarse los cuadretes superiores de la derecha en 
las láminas 63 {~ 66 de Kingsborough (tomo III), que deben lle,rar los números 49 á 52 
en la ordenacion adoptada por el P. Fábrega: los cielos descansan aHí sobre los hombros 
de 4 Dioses.-Diré, para terminar, que el Creador, bajo la forma de Citlalatonac, tenia 
tambien su compañera, que era C-itlalicue, la del faldellin de estrellas, que representa-,' 
ba, sin duda, alguna de las regiones de la misma Vía Láctea. 

De mayor interés que los anteriores, probablem.ente, es el dictado de Ch.J,eom~()JQ-;
chitl, que daban tambien los Nahuas al Crca~or, y cuya traduccion literal es. siete flo .. 
1·es, ó bien sette Rose, como dice el P. Ríos. Porque, debajo de ese nombre sencillo, 
al parecer; encubierta por este simbolismo oscuro, se oculta, tal vez, Una concepción 
atrevida de aquel misterioso pueblo. El P. Ríos nos indica que se le daha ese dictado 
«porque decían que él era quien concedía las grandezas del mundo,» pero tal explica
cion, léjos de aclarar el significado de la palabra, contribuye á oscurecer más y más su 
verdadero sentido.-Voy á aventurar otra explicacion de ese mismo nombrie, guiállde
me por algunas pinturas que á la vista tengo~-Dos de ellas se encuentran en el «Có-
dice Laud» (Kingsborough, tomo II), y llevan los números 14 y 16. En lEJ- primooaH:ll 
Dios representado allí e8tá sentado sobre un reptil: su cuerpo es rojoj la cabellera, elto-:
cadoy un dísco que tiene sobre el pecho, amarillos: las insignias del So1aparecen debajo 
de él, hácia la izquierda: una corriente azul, de forma arbórea, le sirve de dosel, y fle:Va 
7 pedúnculos sosteniendo cada uno upa flor simple, exe,epto el último, que Ueva una ftor 
doble: arriba hay 7 círculos:, detrás del dios aparece un tigre acompañado de otro círculo, · 
lo que indica que aquí se trata del símbolo cronográfico Ce Ocelotl, que es elque,preside 
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la trecena en que cae Cldcomexocltitl. La lámina 16 del mismo Códice representa otro 
dios, igual al antecedente, pero sentado sobre un icpalb', y con el cuerpo amarillo: fal
tan las insignias del sol y el disco amarillo solJre el pecho: arriba se encuentran tambien 
7 círculos: el dosel parece ser el tronco de un á.rlJol que lleva 7 pedúnculos con otras 
tantas flores, unas abiertas y otras en hoton: creo debe ser el mismo Cllicmnexoclzitl.
Oitaré, finalmente, otra ngura, más significativa. que las anteriores, que se encuentra en 
la lámina 7 del «Códice de Oxford, número 3135» (Kingsborough, tomo 1). Dícese que 
este Códice es de origen mixteco-zapoteco, lo que, aun siendo cierto, no obsta para que sea 
citado en confirmacion de ciertas ideas comunes á todos los pueblos del Anáhuac, máxi
me cuando los símbolos cronográftcos del Códice referido son idénticos á los de los na
huas. Volviendo á la lámina 7, examinaré el grupo que está en la division inferior, y en 
él que entran 8 figurns, 7 de las cuales rodean á la restante. Esta última parece repre
sentar una mujer, cuya cabeza descansa sobre un cuerpo comprimido que se asemejabas
tante al carapacho de la tortuga: se diria que la mt~er estaba sentada sobre una especie 
de pedestal de poca altura. Alrededor de la figura centrl'll hay otras siete: 4 hombres y 3 
mujeres, llamando la atencion, de luego á luego, el par que se encuentra á la izquierda, 
porque tanto el hombre, que es barbado, como su compañera, llevan un pequeño apén
dice de forma semi-anular, pendiente del labio superior, cuyo apéndice cree el P. Fábre
ga que es un distintivo de los dos Creadores, y por extension, del Sol y de la Luna. L9.s 
otras 5 figuras representan 3 hombres y 2 ml~eres: uno de los hombres, el que queda en 
la parte inferior, al lado del que he supuesto ser el Creador, tamhien es barbado, y tiene, 
en vez de nariz, un a.péridice rectangular parecido al que pintan en el símbolo Elwcatl: 
ereo, por ambas circunstancias, que puede ser Quctzalcoatl ó V énus. De las otras 4 fi
guras, una·, que es de hombre, tiene por tocado la cabeza de un animal, que no se distin
gue muy bien cuál de los del cómputo pueda ser: en las 3 restantes los caractéres distin
tivos no son muy marcados. Todos estos dioses llevan flores en las manos, y como ya dije 
que su número llega á 7, tendríamos aquí tamtlien el símil de Cldcomexocllitl. El grupo 
representa, en conjunto, el movimiento ejecutado por 7 personajes que caminan en círcu
lo, alrededor de otro que está fijo. La inmohilidad del dios situado en el centro queda bien 
expresada por la posicion que guarda, y por el hecho de estar colocado sobre un pedestal 
que parece servirle de apoyo: los otros 7 dioses se mueven, evidentemente, del modo que 
he dicho, como lo indica muy bien su actitud de marcha 7 que en dos de ellos ha sido exa
gerada figurándolos en el moment,o de verificar una ascension, pues se ve que uno de los 
miembros inferiores está colocado en un plano más elevado que el otro. Representando 
tres de esos personajes el Sol, la I,una y V énus, me a venturaria á decir que Jos 4 restan
tes eran los otros planetas conocidos de los antiguos, y que, por ser perceptibles á la sim
ple vista, pudierc:m distingnir tambien los Nahuas valiéndo~e del Naólz'n: la figura cen
tral, intnóbil, seria la Tierra, alrededor de la cual los cuerpos errantes que con ocian los 
pueblos de Anáhuac ejecutaban sus revoluciones respectivas.-En tal hipótesis, el dic
tado de Chicomeccochitl dedicado al Dios Supremo, serviría para caracterizarlo en su 
variánte de mayor interés: la de Creador de los cuerpos celestes que forman el sistema 
planetario . .;..;.. También tenia Clzicomexochitl~ como Creador, su compañera, é infiero 
que esta seria una diosa cuya fiesta se celebraba al mismo tiempo que la de aquel. Saha
gun la llamá Xochiquetzalli (Lib. II, cap. 19), y cita la flesta que le hacian, al celebrar 
lade(!hicomexoohitl, como la segunda movible del período ritual: Boturini (Idea, §III, 
núnl. 9)y Gatna (Las 2 Piedras, núm. 43), ampliando el nombre anterior, le dan el de 
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Macuilxochiquetzalli ó Macuilxochitl. Si aceptamos el último dictado d~ la diQ&~~ 
como más adecuado al de su compañero, tendrémos que éste era designado por el.Jl,ú:;. · 
mero total de les miembros que componian la familia planetaria, que eran·siete, ll\ié:p. ... 
tras que el nombre de la diosa-madre, confundida con la Luna, se derivaba del nú.m.e:ro 
de hijos que habian resultado del connubio, que eran cinco. Se comprende que ambos 
esposos ocupaban un lugar distinguido entre los dioses :r..aht!as, porque p&ra la fiesta 
que se les dedicaba se preparaban sus de7oton, sogcn Sahagun (Lib. IV, cap. 2), con 
ayunos que duraban hasta 80 días, lo que indicaría. que aquel acto se tenia como muy 
solemne. 

Cuando el Creador reYcstia la forma de la Vía Láctea, recibia otros cuatro nombres: 
Mixcoatl; Camaxtle, Tezcaílipoca y Queclwlli.-Ell. 0

, Micocoatl, tiene otro nom
bre, aun más signi:ficat:·m, en una tradicion que nos ha conservado 'I'orquen"'ada (Lib. I, 
cap. 12): llámasele allí Iztac J,fixcoatl, la culebra blanca de nubes; dásele por com
pañera á Ilancueitl, de la quG tuvo ü hijos. Completa esta tradicion el P. Mendieta 
(Lib. II, cap. 33), quien refiere que de un 2.0 matrimonio con Ohünalmatl tuvo á 
Quetzalcoatl. Siete faeron, segun esto, los hijos de la gran nebulosa, au~que la tra:- . 
dicion desvirtuada considere esos 7 hijos como los fundadores de otrru; tantas naciones 
del país.-Camacotle, como comunmente se le llam¡;¡; Yoamaxtle, como le dice .M.uño~ 
Camargo (MS.), d Yeimaxtle, nombre que le da el P. Duran (tomo TI, pág. 126), 
tuvo por compañera á Clzimalrnan, segun una leyenda de Mendieta (Lib. II, cap •. !;)),, 
y <le esta union nacieron 5 hijos, uno do los cuales era Quetzalcoatl: como en el caso 
de C hicornecoochitl, los 2 Creadores, confundidos con el Sol y la Luna, aparecen como 
padres de los otros 5 planetfts. La variante Yoamaxtle, ó tal vez mejor Yoacmacotle, 
que significa la faja nocturna, da tamhicn um·. idea perfecta de la ncbu1o3a á que ha
bía sido dcdicada.-Tambien cambiaba Tezcatl~Joca su nombre por el de Micocoatl. 
Y es que para desempeñar el papel de Dios Creador, invisible é impalpable, que le asigna 
Sahagun (Lib. III, cap. 2), se convertiría, tal vez, en uno de esos espacios que ciñen 
las corrientes <le la gTan nebulosa. El MS. de Camargo le da por compañera á Xochi'7 
quetzalli, y como ésta, segun el Códice Fuenleal, era la mismR Tonacacihuatl,Tezca":' 
tlipoca seria, en este caso, otro Tonacatec~thtli. Como Creador tenia poder parí:\ destru,ir 
el mundo, y por eso refiere cierta tradicion (Anales~ tomo II, pág. 102) que «q~andptl~ 
«quitlepuca se rovase al sol, que enton~es seria la fin. »-Citaré, por último, el no;mbre 
de Quecholli, dado á la nebulosa en el Códice Telleriano, tan solo para llamar la aten~ 
cíon hácia la relacion que probablemente existe entre la Vía Láctea y los Acompañados., 
pues éstos dice Gama (I1as 2 Piedras, núm. 15) que se llamaban tambien así. Segun el 
P. Molina significa « Quechulli, páxaro de pluma rica;» así es que al dar ese nombre á 
la nebulosa, lo harian por metáfora. Nueve eran los Acornpañados, y representaban 
otros tantos cielos, lo que explica su relacion con la Vía Láctea, pues si ésta erala Crea
dora del Universo,' debían estar los. cielos bajo su dependencia.-Dos fiestas, que yo re"" 
cuerde, se hacían á la Vía Láctea en el año: la 1~ por el mes QuechQlli~ en Octubre: la 
2~, citada en, la obra de Kingsborough (tomo V, pág. 134)caía en el mes Títitl~ pqrDi ... 
ciembre ó Enero: creo que tendrian relacion con ciertos aspectos de la nebulosa en nues
tro horizonte. 

Diré ahora dónde residian los tzitzimime. Hábia en los cielos una man~:on deliciosa 
llamada Tamoanchan ó XocMtlihcacan: Muñoz Camargo (MS.) dice que este último 
nombre significa el asiento del árbol fiorido, y que allí residiala diosa-madreXochi~ 
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quet~alli. Habla de este mismo sitio el comentador del «Códice Telleriano,) así (Kings
borough, tomo V, pág. 144): c.Este lugar que se dice Tamoancha 6 Xuchitlycacan es 
«ellug,ar donde fueron criados estos dioses que ellos temían, que así es tanto como de
<zir el Paraiso terrenal, y así dízen que estando estos dioses en aquel 1 ugar, se desman
cdavan en cortar rosas y ramas de los árboles, y que por esto se enojó mucho el Tona
<catecutli y la mujer Tonacacigua, y que los echó de aquel lugar, y así venían unos á la 
ctie1·ra y otros al Infierno, y estos son los que á ellos ponen los temores.) Allí mora
ban los dos Creadores, allí nacieron los dioses que representaban los cuerpos errantes, y 
de ese mismo lugat• fueron expulsados, por sus desmanes.-Cambiando entónces de man
sion, fuéron á habitar el z.o cielo, segun el autor del Códice Fuenleal, quien, hablando 
de los oielos, dice («Anales,» tomo II, pág. l 02): «En el segundo dizen que ay unas 
<mugeres que no tienen carne sino güesos, y dízense tegau~igua, y por otro nombre QÍ
«9Ímine; y estas estavan allí para quando el mundo se acabase, que aquellas avian de 
«comer á todos los ombres. »-Pero mo parece más uatural admitir que cada cual mo
rase .en un cielo diferente, porque de algunos de los cuerpos errantes sabemos que se les 
daba distinta residencia. Sahugun da á entender· al describrir los edificios del Templo 
(Lib. II, apéndice) que Huitzilopoclttli, uno do los tzitzimirne, ocupaba el Ilhuicatl 
aJoxoultqui: V énus vimos ya que era honrada en el ll!mícatitlan, otra mansion celeste: 
el Sol tenia su oielo propio, el Ilkuicatl Tonatíuh, y lo mismo la Luna, el Ilkuicatl 
Tlalocaipanrneíztlí (Kingsborough, tomo V, pág. 162): otro tanto podría decirse de 
los planeta.'l restantes. Todos estos cielos supongo quedarían abajo del 8.0

, porque en 
este último tuvo lugar la creacion de los t;;;üzúnime, como luógo vcrémos.-1~1 P. Ríos 
acepta tambien la residencia de cada tzitzimitl en un ciclo diferente, sino que, im
buido tal vez en la idea de que podían ser los cometas, pamce que los asimila á éstos. 
Dice así ( Kingsborough, tomo V, p¡ig. 161 ): « Queste n u ove cause, o Cieli distingue
« vano per le Comete che vedevano, é conforme al colore che nella cometa vedevano, 
<mettevano il nomo aquella causa o Cielo.>> La lámina 2 del Códice Borgia lleva en 
la parte inferior 2 círculos rodeados de estrellas, cada uno de los cuales enciena un per
sonaje, desnudo y con cuernos en la cabeza: las dos 11guras no tienen el mismo color, 
porque una de ellas es amarillo. y la otra azul. Supongo representarán, la una un toztzi
tzimitl, 6 demonio muy amari1lo, y la otra un xoxoulu¡ui tzitzimitl, ó demonio azul ce
leste, nombres que me croo autorizado á aceptar, guiándome por Sahagun, quien, al 
describir los trajes que usaban los monarcas (Libro Vlll, cap. 12), habla de varios, alu
sivos á la Astronomía, y entre ellos pone esos dos nombres, y además otro, el iztac tzi
tzimitl, ó demonio blanco. 

Al citar la lámina 8 de la 1 ~parte del «Códice Telloríano, )> indiqué que los tzitzimime 
parecian tener como distintivos, cuernos en la cabeza y alas en las piernas. El Códice 
Fu en leal dice tambien que las tetzauhcihu,a «no tienen carne sino güesos, » y, tanto por 
el nombre, cuanto por su estado de esqueleto, podemos filiar á Huüzilopochtli entre los 
tzítzimime, pues él tambien, segun ese Códice, (Anales, tomo II, pág. 85), «nació sin 
<carne, syno con los huesos,» y al decir de Sahagun (Lib. Ill, cap. l. 0 ) «tambien sella
<rnaba T etzavitl. »-Los cuernos en la cabeza no sólo se ven en la lámina citada del Có
dice 'relleriano, sinotambien en varias del Códice Borgia: la número 2, de que ya me 
o:<?upé;lanfunero 6,1a número 70 y otras. Viendo los misioneros esas toscas figuras que 
ll~~l;Ll:)an cuernos, no es de asombrarse que las tuviesen por diabólicas: así habrán des
trüido' mUltitud de pinturas que tendrían, probablemente, significacion-·astronómica. 

J 



.. 

• 

ANALES DEL MUSEO NAOIONAL 

Hé aquí cómo describe Sahagun estos cuernos (Lib. II, cap. 37) hablando de la coron8t: 
que se ponia al dios del Fuego, quien, como representante del Sol, era un verdadero 
tzitz~'mitl. «.Llevaba tambien esto. corona (dice) dos plumajes, uno de la parte,izquieTda, 
«y otro á la derecha, que salen de junto á las sienes, á manera de cuernos inclinados 4á
c.cia adelante; en el remate de ellos iban muchas plumas ricas de quetzalli que salían de 
«unos vasos hechos á manera de jícara chiquita. Estos plumajes ó cuernos se llamaban 
<quamrnacitli. » Los de los demás tzitzi1nhne, segun las lámiuas ya nombradas, no es
taban tan adornados. Tambien la Luna, corno tzitzimicihuatl, llevaba cuernos en su tQ.
cado, y así puede vérsela en las láminas 16, 27, 47, 52, 55; 58, 63 á 66 y 76 del Códice 
Borgia, que la representan.-Las alas en las piernas se observan en la lámina citada del 
Códice Tellerümo, y en otras varias de este mismo y del Vaticano: citaré las del último 
Códice, porque allí el Tonalamatl está más completo. Llevan tal disti:o.tivo Tlahuizcal
pantecuhtli (lám. 31); ltzpapalott (lám. 45); la Tierra ó Tlaltecuhtli (lám. 48); Qua
xolotl Clzantico (lám. 51); el dios del mes Quecholli (lárn. 70), que era Mixcoatl; el 
del mes Panquetzaliztli (lám. 71) que por sus insignias creo es Tezcatlipoca, aunque 
tambien celebraban en este mes á lluitzilopoclttli; y, por último, la diosa del mes Tititl 
(lám. 73), en cuyo tiempo, segun el P. Ríos (Eingsborough, tomo V, pág. 196): «ce
~lebravanno le donne la festa della dea MIXCOATL, che vuol dire serpente delle nuvole, 
<perche quosta dicono che e state l'inventrice del tessere e lavorare, e cos!la dipingono 
«con quellegno in mano, che e come il pettine con che tessono.» El intérprete del Códi
ce Telleriano la llama de otro modo cuando trata del mes Tititl; dice así (Op. cit., pági
na 134): «En este mes hazian fiesta las rnugores texedoras y labradoras á la diosa ICH ... 

«PUIHTL (Ichpochtli), que quiere decir la diosa vírgen sucmQUECAL (XochiquetzalliJ:» 
en otro lugar ( § XII, al fin) vimos ya que esta vírgen se llamaba tam bien Chimalman. 
El mismo intérprete (Op. cit., pág. 131) confundo á esta diosa del mes Tititl con Itzpa
palott cuuntlo dice «SUCHIQUECAL fué la primera que pecó, y aquí la llaman IZPAPALOTLE, 

«uiosa de la vasura ó peceado. )> Arriba vimos tambien que ItzJJapalotl se había llamado 
Oxornoco, y el P. Ríos identifica á .Xochiquetzalli con otras diosas en su comentario, 
donde dice (Op. cit., pág. 184): «TONACACIGUA •••• chiamavanla questa per altri nomi, 
<scilicet~ sucmQUETZAL e CIIICO;\IECOUAL. » Ni se detiene aquí la sinonímia de ia diosa':" 
madre, porque Xochiquetzalli es nombrada <'diosa de la vasura 6 peccado » por el qo':" 
mentador del Códice Telleriano, quien, en otro lugar (Op. cit., pág. 142) da estas mis
mas ntribuciones á Tlazolteotl ó Ixcuina, que parece ser la Luna segun las insignias que 
lleva en la lámina 20 ele dicho Códice. Sahagun llama á la diosa del mes Tititl (Lib. II, 
caps. 17 y 36) Itamatecuhtli, Tona ó Cozcamiaulz, y al describir sus adornos da á en
tender que era la misma Citlalicue: el primer nombre es muy semejante al de b compa
ñera de Iztac Mixcoatl en la tradicion de Mendieta, y creo que se trata aquí de esa 
Jlancueitl allí nombrada. 

Intencionalmente he tratado en este lugar la sinonímia de la diosa-madre, porque mi 
sistema está sujeto á una objecion séria: los planetas son 7, y los tzitzimime, segun las 
citas de los Códices, que quedan al principio del §, son, evidentemente, muchos más. 
Pero hay que advertir que, con los cuerpos errantes, se habrán puesto tambien algunas 
estrellas fijas; que entre esos nombres se habrán deslizado, tal vez, los de algunos co
metas; y, finalmente, que otros pueden estar repetidos ó ser sinónimos . ...._Así, de los 4 
dioses del Infierno, Mictlantecuhtli, Icxipuztecqui, Nextepelwa y Tzontem,oc, los 3 
últimos pueden tomarse como ministros del primero; como manifestaciones diversas del 
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mismo; y juntos, tal vez, como los dioses de los 4 puntos cardinales. Sahagun da indi
cios en dos partes de su obra de que las dos primeras inferencias pueden tener razon de 
sér: Tzontemoc y Mictlantecuhtli son confundidos en la misma personalidad (Lib. III, 
apéndice, cap. 1.0 ): al describir las ceremonias del mes Panquetrmliztli dice expresa
mente el mismo autor (Lib. 2, cap. 34), que los esclavos sacrificados no entrab::m al In
fler'iw sino despues de 4 días, como memoria de lo cual hacínnse variadas ceremonifls en 
cáda uno de ellos, y el último era llamado Neccpixolo, el que esparce las cenizas, nom
bte idéntico en sli significacion al de Nextepehua, que acaba de citarse; tal vez cada 
'il'tio de esos días estaba presidido por un ministro diferente de 1ifictlantectthtli, ó por 
una manifestacion diversa del mismo dios. Por otra parte, como de los 4, solo J1fictlan
tecuhtli es llamado tzitzimül, su nombre es el único que debe considnrnrsc en este caso. 
~La idea de que los 4 dioses del Infierno pueden representar los 4 puntos cardinales, 
n'ace de esta consideracion: qucdnba el Infierno dehnjo de ln. Tierra, y el límite ele am
bas hlansiones era el horizonte; aunqnc 'Afictlantewhtli tenia sn residencia nl Norte, 
que era el camino natural del Infierno, h rcgion de las tiniebl:1s lindaba con la tierra en 
toda la extcnsion del horizonte, y tal vez c;:;os 4 dioses, con sus cornpnñcr~s, rnarcnrian 
los puntos cardinales y sus intermedios. Recuérdese bmhicn que, segun el Códice Fucn
leal (Anales, tomo II, pág. 89), ~"Pc~catliJ:wca y Quetzalcoatl, parn. levantar el cielo, 
crearon 4 hombres, uno de los cuales se llnmal)a Tzontcmoc, y lígucse csb tradicion 
con la de los Bacab, de los mayas, para fljnr mejor mejor las idcns. 'rrúch:t el Ihno. Landa 
(§XXXIV), en estos términos: «Estos (los Hacab) dczifln <JlW cwm quatro hermanos á 
«los quales puso Dios quando crió el rnundo ¡} lns quatro' partes MI, su~tcnbndo el ciclo 
«no se cayesse. »-Volvamos á los otros tzitz1:n1im e. Dcsígnacion,~s sinónimas son Ce 
:Aeatl, Quetzalcoatl y Tlalzuizcalpaniecufttli; Jtzpapalotl y O;comoco; 1zontemoc y 
Mictlanteculltli; Xtpancalqui supongo será Tl aloe; ocnuLULUCIIESI, lluitzilopochtli; 
Tezcatlipoaa y Ackíturnetl pueden sor dos personalidades diversas del grupo planeta
rio; Ya6ateculztli no sabemos en realidad si Rerá planeta ó estrella; y Yoaltcculdli ha 
sido colocado más bien entre las estrellas fijns; por último, la dios;;, Quaccolotl ClzanNco 
ó Chiconauh t'tzctt?'nth', que, siguiendo fi Sahflgun (Lib. VIII, cnp. 12), podrá llamarse 
tambien 'l.'ozquaccolotl, porque el comentador del Códice Tolleriano lrt llama « muger 
amarilla,'» es identificada por esto último autor c0n J11ictlantecuhtli, cunndo refiere la 
maldicion que le envió Tonacateculltli; dice así (Kingsborougl1, tomo V, pág. 145): «le 
.:ecnó una maldicion que se volviese en perro; y así fué, y llámnnlo á esto CHANTico, tanto 
.:como MIQUITLATECOTLE, » aunque esto requiere más detenido exámen para formar juicio 
definitivo. La diosa Chantico creo llcvaria tmnbicn el nombre do Tetlamin, que Saha
gun coloca entre los de los perros del país (Lib. XI, cap. I, § 6), porque su tcmplo 1 que 
era el29. 0 de los del grán TeocalU, se llamaba, segun el mismo Sahagun (Lib. II, ap.) 
Tetlan-man, ósea el adoratorio de Tetlamin, del verbo mana, que el P. Molina tra
duce por «Ofrecer ofrenda.»-Estas explicaciones reducen, como se ve, el número de los 
tzitzirnime á proporciones que esü)n más en consonancia con el de los planetas, y la teo
ría no parecerá, por consiguiente, tan descabellada como al principio. 

Si las alas en las piernas eran distintivo del Tzitzimimül, llama la atencion que, de 
·este modo, haya sido pintada la. Tierra 6 Tlaltecuhtli, y esto exige una explicacion 
'aparle."'-Ni remotamente supbngo que los nahuas conociesen los movimientos de nues
~tto )?láneta; pero ántes de entrar en esta cuestion, vamos á ver la forma que le asigna
\ba;n 'al mundo·-·El P. Motolinía, en su Historia MS. (Parte 1~, cap. I) dice: «El propio 
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-cé universal nombre de esta tierra quiere decir tierra grande cercada y rt¡deada de 
"agua, y mas particular y especial interpretacion quiere decir mundo •••. porque á todo 
celmundo llámanlo en est.'l.lengua Cemanauac, de cem y anauac. Esta diccioh cetr~, 
"es congresiva ó capitulativa, como si dijésemos todo junto Anavac. Tambien es nom
cbre compuesto de atl, que quiere decir agua, y nauac, dentro ó en derredor, esto es, 
<Ccosa que está dentro de agua 6 cercada de agua, de manera que porque toda la tierra, 
"que es el mundo, está entre ~gua ó cercada de agua, dícese Cernanauac, que es todo 
do criado debajo del eielo, sin hacer division alguna, segun la significacion verdadera 
« de la diccion ce m.» Una tradicion interesante que está en el MS. de Camargo agrega: 
c. No alcanzaron que el mundo era esférico ni redondo, sino llano, y que tenia su fin y re
e mate hasta las costas de la mar, y que la mar y el cielo, que todo era uno y de su propia 
«materia, sino que era mas cuajado.»-Suponian, pues, que el mundo, Cem-anáhuac, 
era una grande isla rodeada do agua, que se confundía con el cielo; y, conviniendo en 
que ignorasen que la tierra era esférica, sí puede admitirse que la concibiesen con una 
forma redonda, porque, si bien es cierto que el jeroglífico tlalli generalmente se repre
sentaba por medio de un rectángulo, alguna voz lo pintaban redondo, como sucede en el 
de la poblacion Tlacotlal. que puede ser la metrópoli del Papaloapan, y que figura en 
el «Códice ~lemlocino » ( Lám. 48, fig. 49 ): el jeroglífico es redondo y está entintado en 
su mitad. Así es que no me parece remo~o que hubieran concebido P.ara, el mundo la for
ma discoidea que le atribuían algunos pueblos de la antigiiedad.-Respecto de los movi
mientos de la Tierra, expresamente dice Camargo (M.S.) que creian que estaba fija, sos
tenida por los dioses, y que los temblores provenían de los sacudimientos que éstos le 
comunicaban cuanuo se relevaban. Otra tradicion recogida por el P. IUos (Kingsbo
rough, tomo V, pág. 189) supone que el asiento de la Tierra era una losa ancha, ó un 
pedernal; finalmente, si la :figura central uel grupo que he descrito en la Lám. 7 del Có
dice de Oxford es la Tierra, allí tambien descansa sobre un pedestal 6 apoyo, lo que pro
baria que la conceptuaban inmóbil. Y sin embargo, esos adornos en forma de ala que 
lleva en la Lámina 48 del Códice Vaticano parece que la agrupan entre los tzitzimime, 
que he asentado a priori eran cuerpos errantes.-Para no pugnar con las tradiciones, 
esto puede tener otra explicacion: la Tierra se asemejada á los demás cuerpos celestes en 
que provenía de la gmn nebulosa, siendo así de formacion cósmica, y constituyendo un 
solo cuerpo con el resto del Universo; como los tzitzimime, ella tambíen tenia la mision 
de devorar, con la diferencia de que aquellos no debían comenzar su tarea hasta el fin del 
mundo, miéntras que ésta la ejercitaba lenta y continuadamente devorando los seres que 
vivían en su superficie. Por eso, como dice el intérprete del Códice Telleriano (Kings
borough, tomo V, pág. 137), «pónenle es.te nombre de tigre á la Tierra, por ser el tigre 
el animal mas bravo;» por igual causa la pintaban, dice Mendieta (Lib. U, cap. IV), «Co
mo rana.fiera, oon bocas en todas las coyunturas llenas de sangre, diciendo que todo lo 
comia y tragaba. »-Seria, pues, la Tierra .un tzitzirnitl, pero privado de movimientos. 

Las tradiciones que se refieren al Creador le dan 5 ó 7 hijos, segun que él y su compa
ñera son identificados, ó no, con el Sol y la Luna. Como prueba del connubio de ambos 
luminares presentaré la tradicion que nos ha conservado Muñoz Camargo. ( MS. ), y que 
textualmente dice: c:Ansímismo decían .... que el Sol y la Luna eran maride y muger .... 
e y á estos dos planetas dicen que obedecían las estrellas. »-Tampoco convienen lastra
diciones en el sexo de los hijos. Para demostrar el desacuerdo que hay en esto, extrac
taré las citas, exclusivamente, del Códice Fuenleal. Recuérdese ántes que Tezcatlipoca 
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y Camaxtle se identifican con Mt'a:coatl/ es decir, con el mismo Creador. En el cap. 6. 0 

(pág. 89) hay este relato: «En este tiempo Tezcatlipuca hizo quatro cientos ombres y 
cqincÓ mugeres, porque ouiese gente para que el sol pudiese comer, los quales no vibie
«ron sino quatro años los ombres, y las <tinco mugeres quedaron bibas. » El cap. 8. o (pá
gina 90) confirma el número de hijos del Creador, pero disiente en el sexo: «Camasale, 
«uno de los quatro dioses (dice) fué alotauo cielo y crió cuatro ombres y una muger 
«por hija para que diese guerra, y m·iese cot•agones para el sol y sangre que bebiese; 
«y hechos, cayeron en el agua y volvt'éronse al qielo, y como cayeron y no ouo guer
«ra, el siguiente año ..... el mismo camasa.l~, ó por otro nombre mixcoatl tomó un bas
<ton y dió con él á. una pe!J.a y saliéron dclla quatrocientos chichimecas. »-Estos 400 
representan, sin duda, alguna constelacion; pero los 5 hijos de la Vía Láctea entiendo 
que serian los 5 planetn.s que conociéron los antiguos, fuera del Sol y de la Luna. Porque 
de la creacion de estos 2 habla en otro lugar el mismo Códice, haciéndolos venir del pri
mer par, Oxomoco y Cipactonal (pág. 86), quienes, aunque mortales, habían procrea
do un hijo inmortal, lo que prueba que aquí tambien han quedado confundidas las 2 cria
turas con sus Creadores. Ese hijo llamábase Piltzintecuhtli (pág. 87), que parece ser el 
mismo Sol, y á quien los Cl'eadores diéron una compaflera, que sacaron de los cabellos de 
la diosa-madre, y le pusieron su mismo nombre, .LYoc!tiquet.:alH: esta era la Luna; y así 
se explica que ambas entidades, la compañera del Creador y la del Sol, sean confundidas 
con tal frecuencia; porque ambas tenían igual dictado. 

Habían sido creados los tzitzimime para traer la guerra al mundo, segun los comen
tadores de los Códices de Kingsborough, y aquí vemos que á esos 5 hijos de J,fixcoatt se 
les dió la misma ocupacion.-Para desempeñar esta mision, de plena actividad, debían 
distinguirse de las estrellas fijas. Veamos lo que de estas últimas nos dice el Sr. Orozco 
yBerraensuHistoda (tomo I, pág. 32): «Las esb·clbs, citlalin (citlallo, estrellado) 
(estaban pegadas en el cielo.>> Por eso se dice que los tzilzimime cayéron del cielo, ó lo 
que es lo mismo, se desprendieron de allí.-Con otras metáforas se precisa su natu
raleza errante. Arriba vímos que Jos 5 hijos de Camaxtle « cayéron en el agua y vol
viéronse al cielo,» lo que me parece indica que ellos teninn movimientos propios, distin
tos de la evolucion uniforme del firmamento: en otra parte, hablando del paraíso 'l'a
moanchan, vímos tambien que, de los t.:üzúnime «vonian unos á la tierra y otros al in
fierno;» cuya frase puede tener la misma intcrpretacion. La fiesta del mes Pac}¡tontli_. 
dice el intérprete del Códice 'l'ellcriano (Op. cit., pág. 132) que era la «de Tezcatlipoca 
y sus compañeras;» es decir, la de los t.átzimime: los mexicanos llamaban á este mes, 
segunSahagun (Lib. II, cap. 12): « Teotleco, que quiere decir la llegada de los dioses .... 
porque decían que habían ido á algunas partes;» en realidad lo que celebraban seria la 
tiesta dedicada á los cuerpos celestes errantes.-Réstamc explicar la causa del miedo que 
les. inspiraban los tzitzimime cuando creian llegado el fin del mundo: tráela Sahagun 
(Lib. VI, cap. 8) en una invocacion al dios 'I'taloc: «Hágase Señor (le. decían) lo que 
«muchos años ha que oímos ..... caiga sobre nos el cielo, y desciendan los demonios del 
«aire ·llamados tzitzimime, los cuales han de venir á destruir la tierra.» Creían, pues, 
que los tzitzimime bajarían porque el cielo habia de caer sobre la tierra, y como ese mis
nio medio de destruccion había ocurrido en el Diluvio, segun el Códice Fuenleal (capítulo 
5.~); eso seria lo que principalmente temerian.-Al caerse los cielos en el último cata
cñsíhO:; siete· personas, entre las que figuraba Quetzalcoatl se habían salvado porque; 
'diée''etP• Ríos'(Op; cit., pág. 164): «restarono ascosi in certe grotte, e ...... passawil 
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.:diluvio uscirono e repararono il mondo, spartendosi par esso, e quelli che dipoisooc~ 
«sero, l'adoravano pcr Iddij.:. Hé aquí una reminiscencia, tal vez astronómica, del OAii 
comoztoc tan nombrado. U no de los que se salvaron en grutas fue Quetzalcoatl ó V élims, 
y de la Luna, tambien cuenta Mendieta en otra tradicíon (Lib. ll, cap. 4)lo que sigue: 
«De la creacion de la Luna dicen que ..... otro se metió en una cueva y salió luna;.» &Se
rian estos siete que se salvaron en cuevas los dioses ó personajes fabulosos que represen>-~ 
taban los siete planetas~ El P. Fábrega nos da sus nombres, que eran tambien los cl.:e los 
progenitores de las diversas naciones del país: aqu{pondré sus equivalentes tomándolos 
del «Códice Fuenleah (cap. 10), donde tambien se mencionan las divinidades tutelares 
de cada una de las 7 tríbus. Esas divinidades eran: Huitzilopochtli, de los aztecas; 
Xiulttecuhtli, de los tecpanecas; Tezcatlípoca Nappatecuhtli, de los chalcas; Cin
teotl, de los colh u as; Quilaztl i, de los xochimilcas; A mimitl, de los de Cuitlahuac; . Que-. 
tzalcoatl, de los de Mizquic. Algunos de estos nombres pertenecen al g·rupo de los tzi ... 
tzimime: otros, al de los Acompañados, que probablemente tiene estrechas relaciones 
con el primero: los restantes e11trarian, tal vez~ en uno ú otro grupo, estudiando. su si
nonimia. 

Sentado que los 7 planetas de los antiguos pudiéron ser colocados por los Nahuas en 
el grupo de los tzitzimime~ haré una ligera reseña de esos cuerpos errantes, apunta:ndo 
al mismo tiempo la relacion que hay entre sus movimientos y el cómputo ritual.-...:Dije . 
ya(§ V) que MERCURIO pudo ser observado por los nahuas durante sus m~ximas elen .. 
gaciones, y no debe sorprender que las cosas pasasen así. Un pueblo que llevaba su 
contemplacion háeia el Sol hasta el grado do seguirlo en todo su curso diurno; de vi· 
gilarlo en su orto y ocaso; de continuar observando todavía el crepúsculo hasta que des
aparecía totalmente, poco habrá tardado en descubrir el planeta inferior más cercano al 
padre de la luz. Y una vez descubierto, fácilmente lo habrá agrupado entre los cuerpos 
errantes, valiendose del Naólin, que le habrá revelado lo variable de los puntos que se .. 
ñalaban los ortos y ocasos del planeta. En cuanto al nombre que pueden haberle asig-. 
nado, tambien indiqué(§ VIII) que, lo mismo que á Vénus, le convenían los de Tla
huizcalpantecuhtli y Citlalcholoa: ol 2.0

, porque Mercurio está ausente en la mayor 
parte de su curso, para el que no dispone de instrumentos de óptica: el1.0 .porque su ob-
servacion seria, constanteme11te, crepuscular.-Consideremos ahora los movimientos de 
Mercurio en sus relaciones con el Tonalarnatl~ La. revolucion sinódica, única que los 
Nahuas pudieron apreciar, tiene, como la de todos los demás planetas, una duracion va
riable; pero tomando aquí un término medio como en el caso de V énus, seria de cerca de 
116 días. El ciclo de los 9 Acompañados, renovado 13 veces, monta á ll7 días, y mide 
con bastante exactitud esa· revolucion, coincidiendo por primera vez, al cabo de ese pe
ríodo, el acompañado Tletl con el primer numeral de la trecena.-En períodos de mayor 
duracion, la concordancia es todavía más marcada; 13 años julianos suman 47 4.8?25, y: 
41 revoluciones sinódicas de Mercurio, calculadas á 115~87 dan 4750?-67: la diferencia 
en este tiempo es insig·nificante, de 2~42; así es que, trascurrido un tlalpilli, Mercurio 
y el Sol vuelven á tener, próximamente, la misma situacion en el cielo.- Si se trata 
aquí de simples coincidencias, hay que convenir en que son dignas de consideracion\ 
Procediendo, sin embargo, por hipótesis, diré que: Eltlalpillide 13 año$ det cómputo 
nahua mide con exactitud la revolucion sinódicá de Mercurio. 

Puesto que ya he hablado con extension de· Véni¡.s' anteriormente{§§ Vill á Xll), 
pasaré á ocu parrne de. MARq'E.-Los astrónomos oonsideran este planeta c,pmo eLtipo de 
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la luz rojiza observada en los cuerpos celestes, siendo fácil distinguirlo de las demás es
trellas que dan esa clase de luz, no solo por la falta de centelleo, sino tambien por sus 
variados aspectos. Así es que, si viera citada alguna estrella roja en los textos que tie
nen relacion con nuestra Historia antigua, me inclinaría á creer que se trataba más bien 
de Marte que de cualquiera estrella :fija que tenga la misma coloracion. Pero hasta hoy 
no he visto en las historias ninguna alusion al planeta, con caractél'es de certeza, fuera 
de un pasaje que :figura en la «Relacion de los ritos de Michoacan» (págs. 25-27), y que 
pone en boca de los sacerdotes tarascas una invocacion á varios de sus dioses, citándose 
allí uno llamado Mañana de oro, y que puede ser el Sol; otro que es Vénus ó Urede
cuaoecara, el dios del lucero, y, :finalmente, otro más, denominado el de la cara ber
meja. ¿Seria este último Marte1-No hay datos precisos para asegurarlo, y, sin embar
go, el planeta de que estoy ocupándome es, sin duda, el que tiene más estrechas relacio
nes con el cómputo ritual. Porque, miéntras que en V énus el tonalamatl no es aplicable 
á los períodos de corta duracion, se adapta admirablemente á la rcvolucion sinódica de 
Marte. Monta ésta, por término medio, á cerca de 780 días, y teniendo el tonalamatl 
260, entrarían en cada revolucion del planeta 3 períodos rituales exactamente. Do suer
te que, dada una posicion de Marte con rclacion al Sol, ésta se reproducirá en los mismos 

. días, oon toda exactitud, despues de pasar 3 períodos rituales, sin que haya alteracion ni 
en el símbolo cronográfico ni en el numeral. Cualquiera diría, segun esto, que ese cóm
puto habia sido inventado más bien para Marte que para Vénus; pero, constando en las 
tradiciones solamente el nombre del lucero, debemos creer una de dos cosas: ó bien que 
los indios que informaron á los misioneros sobre su Calendario, calláron maliciosamente 
el nombre del otro planeta; ó tal vez que los frailes que recogieron osas tradiciones no las 
explicaron su:ficientemente. Y me inclinaría más bien ft esta última opinion, por la dcfi
nicion que el P. Motolinia da del vocablo Tonalpohualli, la cual pondré adelantc.-Re
sumiendo lo anterior, llegaremos á esta conclusion: El Tonalamatl, de una precision 
admirable en la observacion de Marte, pudoserm'r para la predz'ccion de sus diver
sas posiciones con relacíon al Sol, como conjwzciones, oposidones, cuadraturas y 
semi-cuadraturas. 

No debe sorprender que Mnrte haya podido sor el planeta regulador para los Nahuas, 
porque, si éstos computaban los movirnient0s planetarios por las revoluciones sinódicas, 
la de Marte, que era la ele mayor duracion, pudo servirles para reducir las demás á un 
mismo tipo.-El Sr. Orozco y Berra en su «liistoria» (tomo II, pl:ig. 33), supone la exis
tencia de un período formado por la combinacion de los 3 números sngrados 9 X 13 X 20 
= 2340 días; le asigna la denominacion de Ciclo simétrico, y lo aplica á la correccion 
del cómputo de V énus. Porque, efectivamente, 4 revoluciones sinódicas del lucero, cal
culadas á razon de 584 días, suman 2336 días, siendo la diferencia entre ambos períodos, 
de 4 días solamente: el nombre de ciclo simétrico queda justificado, además, por la cir
cunstancia de reproducirse, pasado ese término, los mismos numerales, con los mismos 
símbolos cronográ:ficos, y con idénticos acompañados. Pues bien, el ciclo simétrico ser
viría tambien para el cómputo de Marte, porque en él entran 3 revoluciones del planeta, 
y como ántes dije que éstas tenian una duracion variable, en ese ciclo de 2340 días podía 
tomarse, con más exactitud, el término medio que supuse le habrían asignado. 

Algo diré, para terminar, de los otros dos planetas, JÚPITER y SATURNo.-La revolu
cian sinódica dell.0 es de 399 días, que equivalen á 6 ciclos de 65+9 días, la que hace 
entrar este período en el cómputo ritual, por la combinacion de los símbolos diurnos COD: 
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los nocturnos. Y si se supone, como en el caso de Marte, que dejaran pasar más de, una 
revolucion para tomar el término medio, dcspues de 13 revoluciones habrian trascurrido 
20 períodos rituales ménos una trecena. Es decir que, si el primer ciclo de 13 revolucio
nes de JÚPITER habia estado presidido por Ce Cipactli, lo estaria el2. o por O e Tochtli, 
el3.0 por Ce Quau!dli, el 4. 0 por Ce Ehecatl, y así sucesivamente. El órden de suce
sion de los días iniciales seria, invertido, el de los primeros días de las trecenas del1lo
nalamatl, segun la lista respectiva, que puede verse en el §X.-Mide la revolucion 
sinódica de SATURNO 378 días por término medio, cuya .ca.ntidad es igual á 365+13. 
De manera que el cómputo de Saturno se st~etaba, á la vez, al del año vago y al del 
período ritual; y como hemos visto que el 1.0 ent,raba en el desarrollo del2. 0 , tambien 
pudo ajustarse la revolucíon de Saturno al Tonalarnatl. 

Déjase entender que, estando calculadas todas las revoluciones planetarias por aproxi
macion, debían sujetarse á ciertas correcciones, como las que ya indiqué al hablar de 
Vénus.-De todo lo anterio?~ resulta que el Tonalamatl es un cómputo complexo en 
el cual enir'an los 7 astros que formaban el sistema planetar·io de los antíguos.
Las palabras del P. Motolinín en su Historia MS. (l': Parte, cap. 16) parecen confirmar 
estn. apreciacion. Dice así el buen misionero: «Ni nos admirémos á esta cuenta la llama 
« Tonalpolmalli, que quiere decir cuenta del Sol, porque la ínterpretacion é inteligen
<cia de este vocablo, largo modo, quiere decir Cuenta de planetas ó criaturas del cielo 
<que alumbran y dan luz, y no se entiende de solo el planeta llamado Sol. »-Él sentó 
tal proposicion para comprender en el cómputo ritual á la Luna y á V énus: nosotros 
podemos utilizar la clcíinicíon para hacer extensivo el Tonalpoltuatli á los rlemás'pla
netas, cuyas relaciones con ese período acabamos de reconocer. 

I~ste sistema de cómputo, con algunas reformas, fué el que Jos españoles encontraron 
establecido cuando conquistaron el país; pero una obra tan perfecta no pudo improvi
sarsc: lmy que reconocer en ella el trabajo lento y constante de numerosas generacio
nes, cuya existencia en este Continente se oculta bajo un velo impenctrable.-Recurro 
á nuevas hipótesis para explicar la marcha progt·csiva del cómputo de Anáhuac, en l:ll 
trascurso de los tiempos.-Los 3 números sagrados del Tonalamatl entiendo que mar
can las tres Edades en qne puede subdividirse la Historia del Cómputo: el 9 señalaria 
la l~ Edad, en que el cómputo fué lunar: el20 la 2~, durante la cual predominó el cóm
puto solar: el 131a 3':, que introdujo el cómputo planetario ó complexo. Daré aquí una 
ligerísima idea de esos 3 cómputos. 

PRIMERA EDAD.-cóMPUTO UJNAR. Puede subdividirse en 2 ~Jpocas.-La revolu
cion sinódica de la Luna serviria de norma durante la l~ fJpoca: á ésta perteneció, proba
blemente, el período de 30 días llamado U por los mayas.--En la 2~ Época, descubierto 
el Naólin lunar, tomarían los indios como hase del cómputo la revolucion sideral, que 
monta, aproxirnativamente, á 27 días: el ciclo de 9 días, ó período menor de los Acom
pañados (Quecholh), que es parte alíouota de aquel, corresponderla á esta 2~ Época:. 
Sospecho que en esta Edad pudo existir el año lunar, que constaría en la 1~ Época de 
12lunaciones y en la 2~ de 13 revoluciones siderales, siendo, por lo tanto, su duracion 
de, 354 á 355 días. 

SEGUNDA EDAD.-cÓMPUTO sorjAR. Tambien pueden considerársele 2 Épocas.
La l~ marcaria el paso del cómputo lunar al solar, por el descubrimiento del Naólin 
del :Sol, y habrá constado de años vagos.-La 2~ estaría caracterizada por la introduc
cion de los díaidntercalares.-La base de este cómputo es eL20, número típico de la 
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Aritmética. Los pequeños ciclos, ó sea los de los días, saldrían del mismo 20 y de sus 
factores, 4 y 5, para formar el mes de 20 días (M étztli), y los ciclos de 5 días (Macuil
tianquiztli). Los grandes ciclos provendrían del método de intercalacion, y habrán sido: 
~1 de 365 días (Xilmitl),· el de 4 años (Teoxiltuitl); el do 20 años (Alwu-J(atun de 
los mayas), y el período máximo, que parece bien averiguado fué el Ciclo de 80 mios: 
á esta edad supongo puedo referirse tambien el ciclo de 8 años ( Atamalqualiztli), aun
que tiene muchos puntos de contacto con la Edad siguiente. Las intercalaciones cícli
cas se habrán hecho por períodos de 5 y aun de 20 días, segun los casos.-Hay vesti
gios de este cómputo en casi todos los pueblos de Anáhuac: Mnyas, Totonacas, Mixteco
Zapotecas, Nahuas, Tarascas, Matlatzincas. Comicnzn. á observarse aquí el método de 
combinacion, predominante en la Ednd siguiente: el ü, base del c6mputo primitivo, se 
combina con el 20 y forma así el año de 360 días útiles y los 18 meses de este: si ad
mitimos el Gran Ciclo de 600 años, quo es luni-solur, sus factores habrán sido el30 de 
la primera Edad y el 20 de la presento. 

Tl~RCITIRA EDAD.-cÓMPU'ro PLANWrARIO. Debido á la introduccion de la trecena 
en la medida del tiempo, para combinar los movimientos del Sol y de la Luna con las re
voluciones de los demás planetas.-1~113, cuya nocion habrá venido desde la l ':Edad, 
es el número predilecto de la presento, y entra como factor con los números señalados en 
el cómputo de las otrns 2 Edades, para formar nuevos ciclos, necesarios á la combinacion 
indicada. Con el l formó la trecena (Coc(j do los zapotecas), y el ciclo de 13 años ( Tlal
pilli): con el ~1, el ciclo de t>2 años (Xiuhnwlpill7), y por una nueva combinacion con 
este último el Ciclo luni-solm' de 07(] afws: con el ;) el ciclo de 65 días ( Piye de los za
potecas): con el8 el ciclo de 104 años (Cehuehuetiliztli): con el 9 el ciclo de 117 días, ó 
período mayor de los Acompañados: con cl20, el ciclo de 260 días ( Ponalpoltualli); y 
el de 260 años (Grmt /{atun de los mayas): con el20 y el O el Ciclo siméti·ico de 2340 
días: con el 80, el Gt·an Ciclo ele HNO años.-Aquí tambicn podemos considerar 2 ó 
más Épocas, seg·un que b intcrenlacion haya ido cambiando, pues los autores mencionan 
3 métodos: el de 13 días por cada xiulzmolpilli, el de 25 por cada ce/¿uehuetiliztli, y el 
de 63 días en el período de 260 años, que ha propuesto el P. Fábrega y sostiene el Se
ftor Orozco y Berra. 

XIV. 

Siendo la Luna el único planeta de que no me he ocupado hasta ahora, voy á hacer 
una breve reseña de los ciclos lunares que pudieran entrar en el Tonalamatl, aunque 
tendré que pasar pol' alto otras muchas cuestiones que se relacionan con el luminar de la 
noche, para tratarlas en otro lugar.-Los nahuas, como la mayor parte de los pueblos 
cultos, sig·uieron primero el cómputo lunar: era natural, por lo mismo, que hubiesen es
tudiado detenidamente ese astro. Esto ha hecho nacer en algunos autores la idea de que 
pudiéron alcanzar la prediccion de las fases y de los eclipses, que los habitantes del Anti
guo Mundo sabian hacer valiéndose de los ciclos de Meton y de Saros.-Humboldt, ha
blando de las Edades cosmogónicas en su obra« V ues des Cordill(n·es» (2~ Parte, §XIV), 

· atl:nl;l.aque, sí el gran ciclo de 18028 años que de allí resulta, tuviese 3 años más, creerla 
él que lós azteéas habian tenido conocimiento del período de Meton para la prediccicn de 
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las fases cada 19 años.- Gama se aventura más (Las 2 Piedras, núm. 12), asegurando 
que conocían los indios un ciclo luni-solar, propio á la vez para la prediccion de las fases 
y de los eclipses, cuyo período dice que está señalado en el Calendario del P. Valadés, y 
ofrece él explicarlo en una obra que parece tenia escrita y de que habla en un párrafo 
anterior (núm. 9). Desgraciadamente esta obra, que trataba sobre la «Historia de la 
Cronología indiana,» puede considemrse como perdida, y el Calendario del P. V aladés 
es tan diminuto, que su estudio se hace muy difíciL-El Lic. D. Ignacio Borunda pre
tendía haber descubierto otro ciclo luni-solar análogo, y creía verlo confirmado en los 
jeroglíficos de la famosa piedra de la Catedral. La obra de Borunda, como la de Gama, 
se ha perdido probablemente: lo único que de ella nos queda es un extracto de las ma
terias que abrazaba, y el epígrafe de la obrn, denominada por su autor «Clave general 
de Geroglíficos Americanos,» y de la cual fué despojado cuando se le complicó en la rui
dosa causa del P. Mier. Dicho extracto se publicó el año de 1830 en el periódico .:La Voz 
de la Patria~ (tomo IV, suplemento 3.0

), con la firma del Sr. Pastor Morales, literato 
moreliano. Allí se afirma que ese ciclo luni-solar duraba 600~años, y traía colocados en 
órden sus más notables eclipses, pero no expresa con claridad si servía para la predic
cion de estos. 

Iré examinando esos ciclos á medida que se presente el caso; y, en primer lug&r, me 
ocuparé de los eclipses. La causa de las ocultaciones del satélite es probable que la ig• 
norasen los indios; pero hay indicios de que no desconocían que la Luna tomaba parte 
activa en los eclipses de Sol. El comentador del Códice Telleriano, al explicar por qué 
los dioses que representaban ambos luminares están puestos frente á ft·ente en las Lámi
nas 10 y 11 de la 2\\ parte (Kingsborough, tomo 1), dice refiriéndose á la IJuna (Op. cit., 
tomo V, pág. 139): «la ponen en contrario del sol, porque siempre anda topándose con 
el sol.» Aquí el término toparse no puede ser más explícito, y poco habría que esforzarlo 
para comprender que s:gnifica el encuentro de ambos astros. m paso del uno sobre el 
otro viene á ser una consecuencia natural de su encuentro, y era tanto más fácil que hi
ciesen esta inferencia cuanto que en Jos 2 ó 3 días que dejaba de verse la luna, notarían 
que pasaba de un lado del sol al otro. 

Afirma Humboldt en su obra «Vues des Cordilh3res» (2~ Parte, §25, al fin), que co
nocían los indios la causa de los eclipses de Sol, y decian que á éste lo había devorado la 
Luna.-La figura A de la Lámina I viene á confirmar estas ideas. Fué sacada de un di
bujo que representa el relieve de una piedea labrada que, todavía á principios de 1835, 
existía en el cerro de Tenango del Valle.1-A la izquierda, dentro de un cuadrado, seve 
el año del suceso, Ome Tochtli. Junto á éste, y detrás de la figura principal, estáe1je
roglífico que determina el nombre de dicha figura, y que aquí es un fémur ó hueso del 
muslo. Llama el P. Molina en su Vocabulario al «Muslo, por parte de dentro y de fuera 
tometz, metztztli. (sic):» la palabra está mal escrita, y puede rectificarse su ortografía 
en la obra del Dr. Hernandez, edicion de Madrid (tomoiii, pág. 46), donde dice así, de:r 
cribiendo una planta: «DE OMIMETZTLI, seu os se fernoris, » lo que indica que el muslo se 
llamaba metztli en mexicano. Como la Luna tenia el mismo nombre, entiendo que el fé
mur de la lámina se refiere al luminar de la noche. Este último figura en primer término 
del dibujo bajo forma humana: el cuerpo creo que es de mujer, pues aunque no se distin
guen los órganos sexuales, la pequeñez de las manos y piés y el desarrollo de la region de 

l Véase la nota XV, al fin. 
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la pélvis parecen indicarlo así: la cabeza es de animal, y la dentadura no deja duda de 
que se trata de un mamífero carnicero que, entre los del cómputo, no puede ser más que 
~1 Tigre, Ocelotl, 6 el Perro, Jtzcu1'ntli, inclinúndome á creer que sea mús bicll este úl
timo. Está la flgura sentada, lleva en el cuello un cuadl'ilátero pequeño con marco, y 
empuña, con los brazos extendidos, un objeto de forma arl'edondadn, que ha introducido 
ya en parte dentro de sus fauces, como en actit.ud de trngársclo. Por algun adorno que 
se ve en el objeto arredondado, se comprueba su semejanza con una de las insignias del 
Sol, tal como aparece en la figura B de la misma lámina, que fué tomada tambien de otro 
dibujo de una piedra que existía, por la época ya indicada, en el cerro de S. Joaquín, 
cercano al de Tenango. Y de aquí infiero que, en el primer relieve, quisieron los indios 
representar á la Luna comiéndose al Sol, suceso que se verificó el aüo Onu Tochtli. No 
puede dudarse que la fl.gura principal sea la de la Luna, porque, además del determina
tivo colocado detrás ele ella, lleva realzado en el único muslo que deja visible su actitud, 
el mismo hueso fémur, Omimetztli, que puede traducirse tambien, hueso de la Luna.1 

Teniendo presente que el suceso fué anterior tí b Conquista, como cf\da 52 años se repe
tia el símbolo cronográDco con el mismo numeral, debe buscarse el año desde l<HH y por 
restas sucesivas en que 52 sea el sustracndo.-Ln. rtccion ejecutada por la figura princi
pal es tan característica, que ningun nstro mejor que la Luua pudiera lmberla desempe
ñado. El satélite, durante su curso, oculta frecuentemente estrellas muy notables; y ya 
sea que se trate de cualquiera de éstns, ya del mismo Sol, lo cierto os que el relieve pa
rece representar una ocultacion, que me inclino á considerar mús bien como la Jel Sol, 
por ser la que nunca podría pasar clesapcrcibida.2-De todo lo anterior puede deducirse 
que los indios conocían la causa de los eclipses do sol, pero no que supiesen predecir éstos 
ni los de luna. 

Ocupándome ahora de los ciclos luni-sobrcs enumerados arriba, ex8minaré primero 
el de Boruncla.-Duraba 600 años, y ya vímos (§XI, al fin) que el Códice Fuenleal ha
bla de un período idéntico en la época que precedió al cómputo trecena!. Dice Borunda 
que el ciclo era luni-solar, y esto es exacto: calcuhndo por el valor actual de la lu,nncion 
el del os años, éstos son prccismnente de :3G5 ~ 2412; pero como la ecuacion secular ele la 
Luna nos enseña que la duracion de las revoluciones lunares disminuye, aunque muy 
lentamente, y no podríamos decir con exactitud desde qué época habían introducido los 
indios ese ciclo luni-solar, tampoco precisaré el valor que entónces encontrarían para el 
año. Baste decir que deben haberlo calculado en el límite de 365~25 que despues le 
asignaron, el cual les ocurrió fijar, tal vez, como más sencillo para las intercalaciones, 
aunque les constase que duraba ménos, como parece acreditarlo el conocimiento de aquel 
ciclo máximo.-En 600 años de 365~1 2412 entran 2HH4G~52, y este número, dividido 
por 29~530589, valor ele la revolucion sinóclica del s:'ltélite, da 742llunaciones; así es 
que al cabo de ese período se renovarían las fases de la Luna en las mismas fechas de los 
meses del año. Cassini aseguraba que este ciclo tenia la propiedad do traer la conjuncion 
de la Luna al mismo punto del cielo: del mismo período de 600 años habla tambien Fla
vio Josefo en su obra «Historia antiquitatum Judaicarun1» ( caps. 3 y 4), dándole el nom
bre de Grande Año, y suponiéndolo conocido de los pueblos antediluvianos. Quitando 
la parte de exageracion que en esto habrá, sí puede tomarse esa asercion como prueba 
de la remota antigüedad del ciclo que estoy considerando. 

i Nota XVI. 
2 Nota XVII. 
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Al hacer la reseña del cómputo solar ( § XIII) dije ya que el Gran Ciclo de 600 años 
correspondía naturalmente á la 2~ Bdad, por entrar en su composicion, como factores, 
los dos números 20 y 30. Pero, iniciada la 3~ Edad con la introduccion del13, ese ciclo 
luni-solar debia sufrir modificaciones para adaptarse al nuevo cómputo. Al período de 
20 años, ó Alwu f{atun, se sustituyó ol de 52, ó Xiulunolpilli, y combinando este úl
timo número con el13 sagrado, resultó otro período, tambien luni-solar, del cual he ha
blado anteriormente (§§XI y XIII) y que es el Ciclo de 676 años. Allí dije tambien 
que este último se utilizaria en el cómputo lunar, porque traía la renovacion de las fases 
del satélite, cuya asorcion es exacta, pues 676 años trópicos equivalen á 246903~ 77, y 
836llunaciones á 2·16005~1 25. El período de 676 años está probado que lo conocian los 
indios, pues figura en dos Códices, aunque en ambos se hace aparecer como dato pura
mente cosmogónico. 

En los mismos Códices que figura el ciclo anterior hay 2 más, uno de 364 y otro de 
312 años, el último de los cuales es tambien luni-solar, y ell. 0 puede llegar á serlo por 
una sencilla intcrcalacion.-Entran en éste 7 ciclos de 52 años, que son 364 años, y 
este período equivale á 4506 lunaciones, si se le hace una intercalacion de 117 días', 
que es justamente lo que dura el ciclo mayor de los Acompañados. Porque 364 años 
trópicos suman 132~).:18~1 18, y aumentando 117 tendremos 133065~ 18: á la vez, 4506 
lunaciones montan á 133064~1 83, habiendo apénas entre ambas cantidades una diferen;.. 
cia de O~ 35.- Examinemos ahora el primer ciclo: 6 períodos de 52 años suman 312 
años, y calculando éstos á razon de 365~1 25, tendríamos 113958 días, que equivalen á 
3859 lunaciones, con diferencia de 0,54 de día.-Habiendo calculado los demás ciclos 
luni-solares por el año trópico, parecerá extraño que aquí vuelva yo al cómputo juliano. 
Ya dije que en cierta época de la civilizacion nahua éste era el adoptado generalmente, 
lo que no impediría que se hubiesen hecho algunas correcciones, por supresion de días, 
cuando el error fuera muy notable, pues de ese modo quedaba rectificado el cómputo sin 
que se alterase su armonía, ni se interrumpiese el desarrollo de los períodos rituales. 

Aunque los ciclos que acabo de mencionar traían periódicamente, y con más ó ménos 
exactitucl, la renovacion de las fases, esto se verificaba despues de un gran número de 
años; y no es de creer que un pueblo que había iniciaclo su cómputo con la obserVacion 
de la Luna, hubiese dejado de tener un ciclo más corto para la prediccion de las fases· 
del satélite. Poro no es indispensable que este período haya sido precisamente el de Me
ton: por medio de las trecenas, ó de cualquiera otro modo, pudieron alcanzar el mismo 
resultado en tiempo más corto.-De dos ciclos an81ogos tendré que hablar ahora, uno 
de los cuales, bastante exacto, me parece que está comprobado por una pintura de los 
indios, habiendo indicios en los libros de historia ele que tambien conocieron el otro, que 
es más corto, aunque ménos preciso.-Trataré del último en primer lugar, porque ya lo 
he dado á conocer al lector cuando me ocupé(§ XI) de las relaciones de Vénus con el 
cómputo. Mencioné allí un ciclo de 8 años dándolo como dedicado al lucero, porque la 
conjuncion de éste, despues de 8 años vagos, vuelve á verificarse en el rnism~ punto del 
cielo: en otra parte(§ XIII) dije que los indios le daban el nombre de AtamctlquaUztli~ 
celebrando entónces una fiesta muy solemne. Pero los cómputos y festividadesd'elaLuna 
y Vénus se combinaban muchas veces; así, por ejemplo, la fiesta que ya cité en el§ IX 
como dedicada á Quetzalcoatl el3 de Febrero, venia mezclada, segun el P. Duran (torno 
II, pág. 121 ), con ceremonias y ofrendas á la Luna, pues nada ménos que el corazon del 
esclavo, imágen de Quetzalcoatl, era ofrecido al luminar de la noche. Tambien la fiesta 

ToMo II.-94. 
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de cada 8 años hay algun indicio de que estaba dedicada á los dos astros. Podrá ser por
que las revoluciones sinódicas de la Luna se amoldan á ese período, al fin del cual se re
nuevan las fases. EfectivamePte, 8 años julianos ascienden á 2022 díns y\)\) lunaciones 
suman 2923~52: habia entre ambas cantidades una diferencia de l ~1 52, y esto e:xplica
ria por qué la fiesta era movible, segun Sahagun (Lib. II, ap.), cayendo unas veces en 
el mes Queclwlli y otras en el mes Tepeilkuitl 6 HHeipaclttli. 

El segundo ciclo es más largo, pero en cambio mide las revoluciones lunares con ma
yor exactitud.-Resulta de la concordancia entre 221lnnaciones, que suman 6326~1 26, 
y 502 trecenas, ó sean 6526 días, siendo escasamente la diferencia ele 0,26 de día. Las 
fases del primer período se renovarían, pues, en el segundo;con la sola circunstancia de 
caer 6 horas despues; y acentuándose más y más este retardo, en el 5. o período las fases 
tendrían lugar un día dcspucs que en el primero. Lo que er1uivalclria ú la intercalacion 
de l día por cada 4 periodos do 502 trecenas, 6 sea á la intcreabcion de 13 días por 52 
períodos lunares idénticos. Bxactamcntc pasa esto con los períodos solares de 365 días, 
que requieren la intercalacion <le 1 día cada 1 años, 6 bien la de 13 cada 52 años, para 
la rectificacion del cómputo del Sol. De manera que habría, en este supuesto, una con
sonancia perfecta entre los métodos de intcrcnlacion que servifln para rectificar los cóm
putos del Sol y do la. Luna, clcscmpeñrmdo en amhos casos el número 13 un papel impor
tantísimo. Los símbolos iniciales de estos períodos lmwrcs serian, salteados de 2 en 2, 
los mismos que figuran como primeros días de las trecenas en el Tonalmnatl; 6 bien, los 
primeros días ele los ciclos impares, por el mismo órdcn de la série que figura en el § XI. 
La razon de esto es, que á 502 trecenas, corresponden 25 períodos rituales de 200 días 
+2 trecenas. De donde resulta que, siendo el símbolo inicial clcl primer período lunar 
Ce Cipactli, el del2. 0 sorú Ce llfa~atl, el rlcl 3.° Ce Acatl, el del 1.° Ce (Juialtuitl, y 
así sucesivamente hasta el del lO. o que será Ce Quaulttb:, (J sc:t. el primor día de la pe·. 
núltima trecena del Tonalamatl. En bs siguientes decenas de estos períodos lunares 
se repetirían aquellos mismos símbolos iniciales, ha::;ta el 51. o período, que tendría por 
primer día á Ce C~Jactli, y cl52.0 á Ce ~Mázatl. Este último terminaría su 502~ tre
cena con 13 Malinalli, y suponiendo que aquí c¡¡,ycse la trecena intercalar, ésta iria de 
Ce Acatl á 13 Coatl. De manera que el 2. 0 gran ciclo luuar de 52 períodos de á 502 
trecenas, comenzaría por Ce J.11iquiztli_, cl3. 0 por Ce OzO?natli y el 4. 0 por Ce Cozca
quaulztli. Con los símbolos C1jJactli y Ozomatli los días iniciales de los períodos me
nores serian los de la série de los ciclos impares: con J,fiquiztli y Cozcaquaulztli los de 
los ciclos pares.-He ajustado el desarrollo de esta séric á la diferencia de 6 horas, que 
supuse babia entre 502 trec<:mas y 221 lunaciones; pero arriba vimos que ambos períodos 
di ferian en O? 26; es decir, que hay un exceso de un centésimo de día por cada 502 tre
cenas; así es que al terminar el primer Gran Ciclo lunar de 52 períodos semejantes, la 
diferencia habría montado á 0?52, y clespues de 4 períodos ya ese exceso seria de 2?08. 
En rigor, la renovacion de las fases no se verificaría cntónccs en el día Ce C~Jactli, sino 
48 horas despues; pero no por eso dej aria ele estar presidida la trecena en que cayese el 
fenómeno, por el símbolo Ce C~wctli, y lo mismo puede decirse de los otros grandes ci
clos lunares subsecuentes, que correspondían á los símbolos Ce Miquiztli, Ce Ozomatli 
y,Ce Cozcaquauhtli, bastando, por consiguiente, la intercalacion de 13 días en cada 
5g períodos para que la série pudiera desarrollarse durante un número de años creci
dísimo~, 

'', ·;. ,• 

· Voivi~ndo .á la Lámina 59 del Códice Borgia, que ántes mencioné (§XI) con motivo 
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del cómputo de V énus, agregaré algo sobre la figura central y los símbolos cronográ:ficos 
que la rodean. Viene citada es<1. lámina por Humboldt en su obra « Vues des Cordill~~ 
res» (2~ Parte, §XVII), y allí dice que el P. Fábroga la tenia ordenada bajo el núm. 56. 
Ocupa casi toda la l{mlina una doble flgurn, que está circunscrita por los accesorios de 
que hablé en el§ XI: arriba y u bajo por dos hileras horizontales do 12 círculos rojos cada 
una; á derecha é izquierda por dos sóries verticales de á 10 casillas, que cada una en
cierra uno do los símbolos cronográficos do los días. La figura central representa 2 per
sonajes hincados, volviéndose mútuamente la espalda, y apoyado el uno contra el otro: 
sírvelcs ele pedestal un cráneo muy alargado en el sentido horizontal.-Humboldt, si
guiendo pl'Olmblemente al P. Fábrega, dice que esos 2 pcrsomjes son: el dios Huitzi
lopochtli y la diosa Teoyaomicr¡ui.- Hespecto del dios, juzgando por su semejanza 
con otras muchas figur"s idénticas del mismo Códice, y, sobre todo con la doble figura 
de la lámina 42, creeríase que era Quctzalcoall: hay, sin embargo, algunas diferencias 
entro las insignias de este dios, y las del de la lámina 42; y, tanto por esto, cuanto por
que en la parte que hasta ahora va publicada de la intorpretacion del P. Fábrega no se 
habla todavía de esta lámina, suspendo mi juicio hasta conocer los fundamentos de la 
apreciacion hecha por el ilustre .Jesuit:-t, nunque me incline, sin embargo, á creer que 
represente mñ.s bien á Quctzalcoatl que á otro dios cualquiera.-El otro personaje es 
una :?\Inerte, J.lfiquiztli; y si hemos de juzgar por la pequeña figura que en la lámina 75 
de este Códice representa tambien la Muerte, y queda á la derecha del Cúlaltlaclztli, 
diríamos que era la Luna, porque la Muerte en n.qnelln lámina lleva sobre su nagüilla 
un creciente 1 unar. N o por esto creo que el símbolo },fiquiztli represente, de un modo 
exclusivo y constante, la Luna. No exclusivamente, porque la Muerte abarcaba, en sus 
aplicaciones, un campo más v::tsto: en general, el símbolo estaba dedicado á las tinieblas, 
y bnj o tal designacion se le hace aparecer en las láminas 25 del Códice Telloriano ( 2:: par
te) y 48 del C6dice Vaticano, cuyos comentarios pueden verse en la obra de Kingsbo
rough (tomo V, p8gs. 140 y 187). Conservando ese mismo carácter, cuando aparezca 
entro las insignias de ciertas personificaciones de otros astros, podrá representar las con
junciones ú ocultaciones de los mismos, y así creo que puede interpretarse su presencia 
entre los atributos de Tlahw"zcalpantecuhtli en las láminas 31 del Códice Vaticano, y 
14 de la 2~ parte del Códico Telleriano (Op. cit., tomos I y II), porque he explicado ya 
en el §VIII que ese nombre se le dedicaría á V énus cuando su proximidad al Sol apénas 
le permitiese brillar débil y fugazmente; es decir, en los días que precedían ó seguian á 
las conjunciones del planeta.-Tampoco estaría dedicado el símbolo á la Luna de un mo
do constante, porque es sabido que la representaban bajo formas muy variadas, á lo que 
se agrega que, si seguimos el órden de las ideas que acabo de expresar, es natural que 
aplicasen el símbolo J.11iquiztli más especialmente al tiempo que duraba la desaparicion 
del luminar, ántes y des pues de la conjuncion. Sí creo que estuviese consagrado á la Lu
na, de preferencia, porque sus conjunciones son más notables que las de los demás pla
netas, y se repiten á intervalor; más cortos. Por eso la tradicion que registra el Códice 
Fuenleal (cap. 6.0

) hace morir á la Luna ántes que á ninguno de los otros planetas cuan
do refiere cómo pereció .Xochiquetzalli, ó la Luna, en la guerra, que en otra parte 
(§XIII) dije era una expresion metafórica alusiva á los movimientos de los cuerpos 
errantes. Dice así: «En el dezeno año deste segundo treze ponen que suchigicar, pri
«niera muger de pigigiutecli, hijo del primer ombre, murió en la guerra, y fué la primera 
«que murió en la guerra, y la mas esforºada de quantas murieron en ella.» La conjun-
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cion de la Luna, efectivamente, debió ser observada con anticipacion ú la de cualquier 
otro planeta. 

No es raro encontrar en las pintura.s de Jos indios esas flguras dobles, colocadas es
palda con espalda: las hay en varios Códices nahuas.- Lo que p1·imero ocurre es que 
pudieran representar alguM. de las Dualidades que 'k'\n comunes son en la Mitología 
de estos pueblos; pero no siempre será así, y por eso debemos buscar otra ú otras ex
plicaciones que se adapten á todos los casos. De momento me ocurren dos, una astro
nómica, y otra cronográfica. Las dobles figuras pueden representar: la conjuncion de 
dos astros, la combinacion do dos cómputos, ó, en ciertos casos, ambas cosas, sin que 
por esto quede excluida la representacion de la Dualidad religiosa, que, muchas veces, 
vendrá asociándose á las otras ideus.-Hefiriéndomc nl Citlaltlaclttli, que está en la 
lámina 75 del Códice Dorgia, dije ya(§ IV) que las 2 figuras colocadas allí, frente á 
frente, podrian l'epresenb.r la oposicion ele 2 astros, que suponía eran el Sol y la Lu
na: en tal hipMesis, y, teniemlo presento que, cuando los dos luminares están próximos á 
encontrarse en el cielo, les parecerla á los indios que caminaban en dos direcciones opues
tas, verían éstos como cosa muy natural que, despues de haber pasado el uno sobre el 
otro, quedasen colocados espalda con espalda, y esta cxplicacion puede hacerse exten
siva tí oh'os astros cualesquiera en los momentos que signen á la conjuncion. 

La combinacion de dos cómputos ocurre tnmbicn, como cxplicacion, cuando la doble 
figura está rodeada ele símbolos cronográlicos, como en el pr·esente caso sucede. Dije 
ántes refiriéndome á la himina 50 del Códice Bórgia (§XI), que las casillas que contie
nen los símbolos cronográflcos podían tener n.plicacion en los diferentes aspectos de V é
nus al iniciarse los ciclos de 52 aüos; así es, que esa série se refiere, realmente, al 
cómputo sola.r.-Por lo que arribn.llevo dicho, venimos en conocimiento de h nueva 
aplicacion que pueden tener las st\ries de lo:;; sírnbolos en el cómputo de In Luna; pero 
creo que la explicacíon no debe detenerse nquí. Hay en la lámina 2 hileras de 12 círcu
los rojos, los cuales, tomados aisladamente, representan en nbstl'acto 24 unidades, y si 
so les toma en conjunto, con el símbolo cronogrtitlco contiguo, representan 2 trecenas. 
Adem~)s, el método que indiqué en el§ XI para la succsion de bs trecenas presididas por 
eada símbolo Cl'onográfico, nos da todo un período ritual de 260 días: tel'minada la cuen
ta, de este modo, cada unidad abstracta podrá aplicarse á otro período ritual, y como hay 
24 círculos, so completan así 25 evoluciones de11'onalamatl: dcspues de esto, las dos hi
leras de círculos aumentan la cuenta general con dos trecenas, cuyo último día será 13 
Miquiztlí, y el l. o siguiente e e lJcf a::att, ósea el primer día del2. o período lunar de 502 
trecenas.-Establezco, pues, la hipótesis de que en la hlmina que consideramos se en
cierra, tal vez, un método ab1'cviado para el cómputo de los períodos correspondientes á 
la prediccion de las fases de la Luna. Y que la misma lámina, considerada en general, 
abraza los cómputos combinados del Sol, de la Luna y V énus. 

Cuando Gama anunció su ciclo luní-solar, lo hizo en estos términos (Las 2 Piedras, 
núm. 12): «Con el artificio de estas trecenas (decía), y el ciclo solar de 52 años, forma
~ .. ban un período luni-solar exactísimo para la astronomía; al fin del cual volvian á veri
~ficarse los mismos fenómenos celestes que dependen de los movimientos del sol y de la 
·~uha(como son las conjunciones, cuadraturas, oposiciones y eclipses de ambos planetas; 
«>HU¡yo período se contiene en la especie de calendario que trae el P. Fr. Diego Valadés, 
((3,U:qque 1,10 explica cosa alguna de él. En mi citada obra (la Historia de la Cronología 
~india~a,}"ma:n.ifiesto el primor de este período, y doy una extensa explicacion de él, 
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«comprobada con eclipses, así observados en Jos años pretéritos, como calculad:os para. 
«los futuros. ))-N o dió Gama completa claridad á sus expresiones, y se <Jomprende que 
así lo hiciera, porque reservab.a él paru la .:Historia de la Cronología, la explicacion de 
su ciclo, y no querría darlo á conocer ántes de publicar dicha obra. Pero se ignora el pa
radero de esta última, y quedamos hoy reducidos á las conjeturas para descubrir ese oi• 
olo que tanta importanci~ tenia, segun nuestro célebre anticuario.-Creyendo que Ga
ma, con sus palabras, daba á entender que los dos números, 13 y 52, habian desempe• 
ña:do el papel de factores en la formacion del nuevo ciclo, acepté primero esta idea, por 
medio de la cual llegué, sin sospecharlo, á conocer otro ciclo, tambien luni ... solar, pero 
que no era el que solicitaba. La combinacion del Xiuhmolpilli con ell3 sagrado, por 
medio de una multiplicacion, daba un periodo de 676 años, conocido de losindios, pero 
que sólo podía utilizarse en la prediccion de las fases. Porque para la prediccion de los 
eclipses deben concordar el valor de la lunacion con el de la revoluoion sinódica del no .. 
do, y al ciclo de 676 años le falta esta última condicion.-Renunciando, pues, á tal in
terprctacion de las palabras de Gama, me ocurrió entónces que podia dárseles otro sen
tido: tal vez nuestro distinguido arqueólogo quiso indicar que, tomando cierto número de 
ciclos de 52 años, poclia obtenerse, con la adicion de algunas trecenas, el periodo busca
do. Como él creía ver su ciclo en el Calendario del P. V aladés, me propuse estudiar este 
último, y entiendo que el citado Calendario se presta, efectivamente, á desempeñaf' el 
papel que quiso atribuirle Gama, aunque ignoro si el ciclo luni-solar que así resulta tenia 
otras pruebas, porque el Calendario mismo me parece que no se dirige á tal objeto. Si 
,algun día parece la obra de Gama, quedarán esclarecidas estas dudas, que debo dejar 
consignadas, para salvar el buen nombre de su autor, porque la interpretacion que yo le 
doy á ese Calendario, tal vez no sea la que genuinamente le convenga. 

Siendo hoy rarísima la obra del P. Valadés, titulada «Rhetorica Christiana, »que data. 
del siglo XVI, considero muy difícil que el lector pudiera proporcionársela para seguir 
en ella las explicaciones que tengo que dar, por lo cual me ha parecido conveniente des'
cribir el Calendario mencionado, haciéndolo por comparacion con otra lámim1. de alguna 
obra más al alcance de la generalidad, como lo es la «Historia antigua de México» de 
nuestro Veytia.-Hay tal analogía entre la lámina 2~ de esta Historia y la. del Oalenda ... 
rio del P. Valadés, que podría asegurarse que ambas habían tenido por modelo el mismo 
original: iré anotando las diferencias que en la de la «Rhetorica Christiana» encontrare, 
respecto de la que voy á tomar por término de comparacion; así como tambien indicaré lo 
que aquella tiene de más, ósea la parte relativa á los 18 meses del año y días intercala
res, que en la lámina de Veytia falta del todo. 

La figura principal en la obra del P. Valadés, como en la de Veytia, es una gran rueda. 
que consideraremos dividida en varias zonas ó fajas concéntricas, procedi~ndo á descri
birlas, desde el centro á la circunferencia.-11 PRIMERA ZONA. Es la central, y en vez del 
vocablo Xihuitl, repetido cuatro veces en la lámina de Veytia, traeclos cuatro nombres 
de los años: Tochtli, Acatl, Tecpatl y Calli, formando aspa, y correspondiendo con 
esos mismos cuatro símbolos de los días, en la zona contígua. Del centro de la zona in.
terna parten casi todos los radios que van á dividir las zonas siguientes, cosa que no se 
observa en la lámina de V eytia.-11 SEGUNDA zoNA. Está dividida porlos radios m en ció ... 
nados en 20 casillas, que cada cual contiene uno de los símbolos de los días, desde Oipac• 
tli á Xochitl, corriendo de izquierda á derecha.-11 TERCERA ZONA. No está formada, oó~ 
mo en la lámina de Veytia, por una sola linea espiral, sino por 13 circunferencias con.l:. 
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<!éntricas, divididas en .20 :figuras trapezoidales por los radios ya citados: á su vez cada 
trapecio consta de otros 13 menores, ocupado cada uno por un número. La dircccion en 
que se sucede la série numeral es la misma de loR días, de ÍZf!Uierda á derecha; los núme
ros de la série corren del l all3 renovándose 20 veces, y, por lo tn.nto, á cada símbolo 
cronográflco de la segunda zona corresponden, en la que ahora describo, 13 números, 
que son precisamente los que en la série del Tonalamatl vnn coincidiendo con esos sím
bolos al desarrollarse las 20 trecenas del período ritual. Esta ingeniosa correspondencia 
entrQ los números y los símbolos es la que hace mús apreciable el artificio del Calendario, 
bajo la forma que estoy consiclcrando.-En la lámina del P. V nladés las trecenas están 
numeradas, siendo de not.'\r que, de ]u 10~ en adelante, las unidades de cada decena es
tán representadas por puntos, pero la decena misma tiene un símbolo especial, consis
tiendo en un cuadrado que lleva en su interior nn pcqncño círculo; jeroglífico muy se
mejante al que el Sr. Orozco y Dorra dió en el tomo I.o de los <<Anales del rdusco)> (pá
gina 258, :figura 9) como roprcscntacion del número 10: los poríoclos (1c 13 dins do b 1 ~ 
decena llevan el mismo cuadrado, pero sin el círculo interior. Todns lns trecenas tienen, 
así, su número de órden, ménos la 20~t, que por una rara casualiund, y, ya sea por falta 
de espacio, ya por otra causa que no a1canm, no lo tiene. Esto confirman'a la.~ ideas de 
Gama, pues su ciclo se completaba con.19 trecenas, r¡ue son las lnzicas numeradas 
aquí.-Trae algo en esta zona la lámina del P. Valadés, que falta completamente en la 
de V cytia: de arn bos lados del radio que, en la segunda zona, divide los símbolos Cipactli 
y Xocldtl, hay 18 casillas con otros tantos números, dell all8, comenzando arriba del 
símbolo Xochitl por oll parn seguir, de ese mismo lado del radio, hasta el13; de suerte 
que cada casilla de estas tiene la misma altura que los trapecios menores: arriba del sím~ 
bolo Cipactli, y do ese lado del radio, sólo hay 5 casillas que ocupan los demás números, 
dell4 all8: sobre este último número hay 5 circulillos, tnmbien superpuestos, y ligados 
entro si por una línea vertical q"ue remata en forma de gancho .-El eonj unto de estas 18 
casillas y 5 círculos representa, segun entiendo, los 18 meses del año y 5 días nemon
terni 6 intercalares: creo que Garna 1 es daba otra, significacion, JWrque su cz'clo luni
solar parece constar de 18 per·íodos ele 52 afws, como luégo veremos.-11 CuARTA 

ZONA. Es la periférica: consta de 52 casillas, en las cunles se contienen los 4 símbolos 
de los años, con sus numerales correspondientes, formando la série de 52 témünos de 
que hablé ya en el §X, al tratar de los tlalpil h's. I.Ja lámina de V eytia sigue el sist<:!
ma tezcocano, comenzando l.a série en el año Ce Acatl: la del P. Vala(lés se ajusta al 
sistema azteca, y su primer año, por consiguiente, es Ce Tocldli. El P. Valadés no 
sólo numeró las séries de los cuatro tlalpillis con Jos guarismos 1 á 13, repetidos cua
tro veces, sino la série general de los 52 años, con los números l á 52.- 11 AccEsomos. 
Hasta aq~í llega lo que ambas láminas contienen, pero la del P. Valadés trae algo más 
que falta en la de Veytia.-En primer lugar, una rueda más pequeña, colocada sobre la 
grande ya descrita, y que contiene 18 bustos con otros tantos números, cuya série se su
cede de derecha áizquierda.-En segundo lugar, sobre esta pequeña rueda, otras 5 mu
cho más .reducidas, unidas entre sí, y con la rueda anterior, por medio de dos líneas 
p~,tralelas que pt~,recen simular una cuerda: en medio de las 5 hay este lema, 5 dies in
Jerpalares.~El radio de la rueda inferior, que dije pasaba entre Cipactli y Xochitl 
$~.~la ~eg.11,nds, ;ZOna, y entre las 18 casillas de los meses en la tercera zona, se prolonga 
h~ta.~~l.'Mda <J.e los. bustos, rematando allí en una punta de lanza, como para signifi
e!M' qP:~J()sll:$ bpstos de esta última representan los meses del año. Ese mismo radio, 
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prolongándose todavín á través de la rueda de los meses, viene á terminar definitiva. ... 
mente, pür oh·a punta de lanza, en medio de los 5 círculos de los días intercalares.--. 
Cada uno de los 18 bustos de la rueda pequeña está unido, por medio de líneas que par
ten, unas hácia la derecha y otras hácia la izquierda, con leyendas colocadas de ambos 
lados sobre tableros divididos en ensillas: esn.s leyendas expresan el nombre indiano del 
mes, su número do órden, y las correspondencias que tiene con el Calendario cristiano. 

Para que nos im1:tginemos el ciclo de Gama, tal como supongo que éste lo concibió, 
necesario es que nceptemos por lo pronto las mismas ideas que el tenia sobre el Ca-lenda
rio de los indios.-Para Gama (Las 2 Piedras, núm. 43) eso Calendario era único en su 
forma: comenzaba invariablemente el primer di a del año por Ce Cij_Jactli, y terminaba, 
en el 5.0 intercalar, con Ce Cocal, para tomar la misma forma en los años sucesivos: 
cada ciclo constaba, pnra nuestro autor, de 52 períodos de 365 días, que suman 18980 
días; pasndo este término, prtra suplir la falta del bisiesto, so hacia una intercalacion 
equivalente á 25 días por onda 1.04 años, ósea á doce días y medio en cada 52 años; de 
suerte que el Xiulmwlpill(, segun Gama (Op. cit., núm. 38), constaba de 18992?50. 
Por consiguiente, para que sus pnlabras puednn prestarse á la interprctacion que acabo 
de darles, suponiendo que el ciclo utilizado en la prediccion .de los eclipses estaba formádo 
por adicion de algunas trecenas á cierto número de períodos de 52 años, tendré que con
servarle á cada uno de estos In. duracion indicada.-Despnes de conocida la lámina del 
Calendario q u o trne la « Rhetorica Christiana » del P. Fr. Diego Valadés, creo que el 
lector no abrigará duda alguna sobre la significacion que debe atribuirse á los 18 núme
ros que so encuentran en la tcl'cora zona: es claro que estos representan los 18 meses del 
año, y los 5 puntos los días nmnontemi; pero, si nos atenemos á las ideas de Gama sobre 
la forma única del Calendario y sobre la duracion de cada ciclo, no veriamos como re;.. 
moto que los interpretase de un modo distinto. Presumo que él tomó los 18 guarismos 
por un número igual de ciclos de 18992~50, y consideró las 19 trecenas que están nu
meradas en la tercera zona, como el complemento del período luni-solar que habia idea'
do. Porque, en efecto, 18 ciclos de 18992~50 suman 341865 días, y agregando á' esta 
cantidad 19 trecenas, ó 247 días, obtendremos en junto :342112 días: al mismo tiempo, 
ll585lunaoiones nos darán 342111 ~1 87, y en 987 revoluciones sinódicas del nodo entra.¡;; 
rán 342112:195, habiendo entre estas dos últimas cantidades una diferencia de 1~08. 

Para demostrar que, aunque no sea perfecta la concordancia entre las lunaciones y las 
revoluciones del nodo, esto poco influye en la exactitud del perfodo luni-solar anunciado 
por Gama, voy á hacer una explicacion sucinta de ese ciclo, que suplirá, en lo posible-, 
por la que nuestro autor habia ofrecido dar.-Consideraré, con este motivo, la circuns
tancia más favorable para que el eclipse de luna se produzca, suponiendo que, en un ins
tante determinado, el centro del Sol coincide con uno dé los nodos de la órbita del saté
lite, encontrándose este en oposicion. Como la condicion indispensable de este fenómeno 
es que los dos planetas difieran 180° en longitud, el centro de la Luna ocupará en ese 
mismo momento el otro nodo de la órbita, coincidiendo allí mismo con el centro de la.sec
cion vertic~l del cono de sombra de la Tierra, hecha á la distancia del satélite: en esto 
consiste precisamente la ocultacion total de la Luna que los astrónomos llaman Eclipse 
central. Dejando pasar, desde ese momento, las 11585 lunaciones que dura el ciclo de 
Gama, volverá á estar en oposicion el satélite; pero ya, ni el centro de este, ni el del Sol, 
coincidirán con los nodos de ·la órbitá, sino que qlJédarán á cierta distancia de esos dos· 
puntos. Dije, en efecto, que EJntre aquel número de lunaciones y el de 987 revoluciones 
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sinódícas del nodo había la diferencia del ?08, siendo este el tiempo que tardaría el lu
minar del día, despues de la oposicion, en llegar al nodo, teniendo presente que este 
punto recorrería miéntras tanto un pequeño arco de tres y medio minutos; y, como se 
oonoce el término medio del movimiento diurno aparente del Sol, puede deducirse de 
8-quí, y del otro elemento, su movimiento relativo, y, por lo tanto, su distancia al nodo 
en ese mismo instante, la cual montará á l 0 7' aproximativamente. A esa pequeña dis
tancia, la latitud del satélite tiene que ser tambie'n muy reducida, pudiendo asegurar 
que no pasará de seis á ocho minutos; así es que, aunque el semi-diámetro de la sombra 
de la Tierra estuviese en su límite inferior de 37 1 45 11

, no sólo se verificaria el eclipse de 
luna, sino que seria total. Los astrónomos han dado, en efecto, algunas reglas acerca 
de esto, que puedo presentar aquí como comprobacion: para saber si se verificará un 
eclipse, total ó parcial, se determina la distancia del centro del Sol al nodo más próxi
mo, y si ésta es menor·de 9° 31' en el momento de la oposicion, habrá eclipse: si la lati
tud del satélite en oposicion no pasa de 20', el eclipse será total. De manera que, en el 
oaso particular que presenté como ejemplo, el ciclo de Gama seria de una precision ad· 
mirable, y más exacto que algunos otros que se han propuesto con el mismo objeto; 
aunque es de advertir que aquí no hago mérito de las correcciones á que deberia suje-
tarse este ciclo, y que ocasionarian alguna modificacion en los elementos propuestos. La 
misma precision se obscrvaria, generalmente, en la renovacion de los eclipses parciales, 
-con algunas excepciones. El inconveniente del ciclo que examino estaría en el tiempo 
tan dilatado que debía trascurrir para. que se reprodujesen los eclipses, teniendo, bajo tal 
punto de vista, una gran ventaja sobt'e éste el ciclo de 223 lunaciones usado por los 
Caldeos.-Faltaria, además, presentar en apoyo del ciclo de Gama otras pruebas que 
nos~ dedujesen del Calendario del P. Valadés, que por lo diminuto é imperfecto del gra
bado, es de un estudio muy difícil. 

Antes de hacer el estudio del Calendario de la «Rhetorica Christiana, » pretendí en
eontrar el período de Gama por simples tanteos, y esto me dió á conocer otros dos ci
clos, propios tambien para la prediccion de los eclipses, y de los cuales hablaré aquí, 
porque ambos se ajustan al Tonalamatl. Si sostenemos la hipótesis que formulé y des
arrollé 'en el § X, sobre la série no interrumpida de los períodos rituales, el ciclo de 
Gama no se ajustará á las trecenas, porque consta de 342ll2 días, cuyo guarismo no 
es múltiplo de 13; miéntra.s que los 2 ciclos de que voy á hablar llenan esta condicion, 
que, sin embargo, no considero probante para aceptarlos, sin más exámen, como cono
eidos de los indios.-El primer ciclo se amolda igualmente á las ideas de Gama, y esto 
me hizo tomarlo, al principio, como el de nuestro distinguido arqueólogo. Porque, las 
palabras de éste, tambien se prestan á otra interpretacion, cual es la de tomar cierto 
número de miukmolpillis, y del total de los días que estos períodos representen, dedu
cir algunas trecenas. Pero, como el ciclo que voy á estudiar se ajusta al cómputo ju
liano, .6 sea á la intercalacion de 13 días cada 52 años, y Gama sólo intercalaba doce 
días y medio, pronto me convencí de que le faltaba una condicion indispensable para 
que aquello hubiese aceptado como legítimo. Procederé al exámén de ese período pa
ta/que (:lllector pueda formar juicio sobre éL-Computando, con arreglo al sistema julia• 
f{o, ll oi~los de 52 años, obtendremos 572 años que, á razon de 365~25, montarán á 
~~ea días; si de esta cantidad deducimos 260 días, que es justamente el tiempo que 
:~.<un/perfudo ritual, quedarán 298663 días, que equivalen á 16051 trecenas, ósea á 

• · .~~<Nuei~nés.del Tonalamatl + 11 trecenas. To:r.;nando, al mismo tiempo; 602 re.. 
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-voluciones sinódicas del nodo, tendremos 208664~64; y 7066 lunaciones nos dará». 
208663~ 14, habiendo entre ambas cantidades la diferencia de 1 ~50. Si repetimos aquí 
el ejemplo de un eclipse central que hubiese ocurrido en época determinada, despues de 
7066 lunaciones el plenilunio coincidiría con una posicion del Sol, tal, que su distancia 
al nodo fuera, segun lo he explicado arriba, de 1 o 34' apro:ximativamente, en cuyo caso 
la latitud del satélite en oposioion llegaria, sobre poco más 6 ménos, á .Ja mitad del límite 
fijado anteriormente para los eclipses totales; así es, que el que se reprodujese al cabo de 
ese tiempo, seria taro bien total. Ciertamente el nuevo período no es tan exacto para la 
prediccion como el de Gama, y est,aria sujeto á las mismas correcciones que aquel; pero, 
en cambio, se amolda mucho mejor al Tonalamatl.-Fijaré ahora los días iniciales de 
estos períodos luni-solares, suponiendo que el del 1.0 haya sido Ce Cipactli. Si cada 
uno de ellos constase de 11 xiuhmolpillís completos, el día inicial del 2. o período luni
solar seria el primer díR. dell2.0 xiuhmolpilli, que, en la tabla del §X veriamos era Oe 
CuetzpaUn; el3er período luni-solar tendría por día inicial al del23.0 xiuhm.olpilli, que 
es Ce .J.Yazatl; y el 4. o período luni-solar, como el 34. o xiuhmolpilli, llevaría el mismo 
inicial, Ce Itzcuintli. Sin embargo, como hay una discrepancia de 20 trecenas en cada 
ciclo luni-solar, estos períodos tendrían los mismos días iniciales que a.cabo de indicar, 
porque el retroceso de cada uno correspondería á evoluciones completas del Tonalamatl• 
La série podría pasar del4. o término, Ce Itzcuintli; pero, despues de algunos términas 
más, los eclipses serian dudosos. 

La prediccion do los eclipses de luna pudo hacerse tambien por medio de otro ciclo, 
más exacto que el de Gama, y que es el segundo de los que arriba anuncié. Resulta de 
la concordancia entre 2594 lunaciones, que montan á 76602~34, y 221 revoluciones 
sinódicas del nodo, que representan 76602?79: como se ve, la diferencia apénas es de 
0~45, lo que le da al nuevo período tanta precision como al que usaban los Caldeas. 
Pero, para ajustarse al Tonalamatl, carece ese ciclo de una condicion: el número total 
de los días que lo componen no es divisible por 13. Esto puede subsanarse tomando, en 
vez del ciclo mismo, su duplo; y haciendo concordar, así, ll785 trecenas que suman 
153205 días, con 5188 lunaciones ó 153204? 69, y con 442 revoluciones sinódicas d~l 
nodo, que montan á 153205~159. En este período, como en todos los anterio:res,.hay 
tambien una diferencia que es de 0~90, y podemos expresarla de este modo:· dadl!n;m 
eclipse central de luna, cuando el satélite vuelva á estar en oposicion, después de 5188 
lunaciones, el Sol, en ese mismo instante, estará colocado de modo, que su distancia á 
uno de los nodos de la órbita lunar sea de 56 minutos y medio: la reproduooion de los 
eclipses se verificará, pues, bajo condiciones más favorables' en este caso que en los que 
ántes examiné.-Réstame ahora decir algo acerca de los días iniciales de este cido y los 
subsecuentes. Partiremos, como arriba, del día Ce Cipactli} suponiendo que éste sea 
el inicial del primer ciclo. En 11785 trécenas entran 589 períodos rituales + 5 trece
nas: todo período ritual he dicho ya que comienza por Ce Oipactli y termina con 13 
Xockitl, de mod{) que la l': trecena adicional estaría presidida tambien por Ce Cipac
tli}· la 2~ por Ce Ocelotl; la 3~ por Ce Mazatl; la 4~ por Ce Xochitlj~ la; 5~ por Ce 
Acatl y terminaría con 13 .(Joatl. Así es que el2.0 ciclo de &188 lunaciones cotnen'
za:ria por Ce Miquiztlz~· el3.0 por Ce Ozomatli~ y e14.0 por Ce Oozcaquaulttli. 

Pero aunque muchos ciclos de esta especie pueden utiliza:rse en la prediccion de los 
eclipses, ninguno debe :fijar tanto la atencion del ct~:rios<r, para investigar su existencia 
entre los pueblos de Anáhuac, como el de 521 años, llamado por Humboldt en las «"Vu~ 
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des Cordilleres » (2~ Parte, §VI) Período Juliano, á causa sin duda de que los años 
que lo componen están computados á razon de 365!125. Usado durante el siglo pasado 
por el laborioso Canónigo Alejandro Pingré, astrónomo francés, sirvió para calcular gran 
número de eclipses anteriores á la Era Cristiana, constando el resultado de todos estos 
cálculos en le. utilísima obra de Cronología cuyo epígrafe es «L' Art de vérifier les dates» 
(Tomo I, págs. 159 y siguientes).-Parece que Humboldt abrigaba alguna sospecha de 
que este ciclo existía entre los mexicanos, cuando, contrariado al ver que el período de 
Meton no se ajustaba al Tonalamatl, dijo (loe. cit.): « ll est vrai que cinq vieillesses 
«de cent quatre ans chacune forment, a uno année pr<"s, la période juliennc, et que le 
«double de la période de Meton ·est presque égal a tJ'OÍS indictions (tlalpilli) de l'année 
«mexicaine; mais aucun multiple de treize n' égale exactement le nombre de jours ren
«fermés dans une période de deux cent trente cinq lunaisons. » El sabio Baron tenia, 
segun entiendo, la conviccion de que los aztecas habían conocido un ciclo para prede
cir las fases, y en esto pensaba con acierto; pero quería deducirlo, forzosamente, del 
período del .Aureo 1Vúmero, lo que le hacia extraviarse en un dédalo de combinacio
nes inadecuadas al cómputo de Anáhuac. Sin desalentarse al ver que los períodos cor
tos no daban la solucion del problema, quiso sin duda olJtenerla con períodos de larga 
duracion, y volvió entónces la vista hácia el ciclo de 521 años, llamándole la atencion 
que difiriese de 5 Cehuehuetiliztlis, solo en un año, un período tan exacto en la pre
diccion ele las fases y de los eclipses. Un ligero exámcn demuestra, efectivamente, que 
en 521 años de 365?25 entran 100295~25; en 644L1lunaciones, 190295?12; y en 
549 revoluciones sinódicas del nodo, l 90293~ 83, habiendo entro estas dos últimas can
tidades una diferencia do l ~29, la que, por las razones de que ántes he hecho mérito, 
.nointluiria en que los eclipses dejaran de reproducirse.- Decía yo que ese ciclo do 521 
años debía estudiarse con cuidado, y creo que el mismo Humboldt hubiera fijado la aten
cion en él, de preferencia, si le hubiera ocurrido explicar, por medio de un fenómeno ñ
sico, la determinacion tomada por los indios cuando pasaron el año inicial de su ciclo del 
símbolo Ce Tochtli al inmediato Ome Acatl. Entiendo que este cambio, que otros llaman 
correccion del Calendario, tuvo una causR oculta, que la clase popular nunca atinó á sa
ber; pero qu<3 tal vez conocían los que, por el influjo de sus conocimientos, ejercían sobre 
la masa del pueblo un dominio ilimitado. Quiero hablar de la clase sacerdotal. A los 
plebeyos se les haria entender que el concierto secular quedaba alterado por órden de 
los dioses, y la conmemoracion del nacimiento de Huitzilopoclttli fué la causa ostensi
ble del cambio que se introdujo: el año Ce 'Toclltli:~ declarado aciago, no debía presidir 
á los demás, y se concedió este honor al afw siguiente, Ome Acall:~ que era de plácemes, 
por haber visto la luz en él una divinidad tan venerada de la nacion guerrera que habia 
impuesto su yugo á las demás del país. 

Antes he av~nturado la opinion de que los nahuas sabían predecir las fases; Gama hizo 
la misma observacion respecto de las fases y de los eclipses cuando propuso su ciclo: si 
estas hipótesis no son infundadas, los habitantes del Nuevo Continente habrían dado un 
paso muy avánzado que, aunque debido pura y simplemente á la observacion, tardeó 
temprano los hubiera conducido á apreciaciones más exactas. Pero, aún suponiendo que 
:h:ubierap. usado esos ciclos, corno no se ajustaban al cómputo solar con la misma precision 
:1ftte,el,período de 521 años, no vacilaría en creer que, si llegaron á conocer éste, lo vie-
'~ªn~onJ?r~dileccion, y esto les indujera á celebrarla fiesta de la renovacion del fuego un 
.,ílio~;4:~p~;,dl'ik1o que acostumbraban, porque 52l.años correspondían á 10 ciclos de 52 
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+ l año. Cada ciclo, segun su antigua cuenta, comenzaba por el año Oe TóchtliJtflSÍ 
es que, el año que inauguraLa elll. 0 ciclo, era precisamente el mismo·. Ce Toahtli~:;'juin 
el primer dia del inmediato, Ome Acatl, se cumplían exactamente los 521 añoadelp~ 
ríodo luni-solar, y comenzaba un nuevo período .idéntico, en el cual sé reproducian las 
fases y eclipses observados durante el anterior. Pero las fechas en que cayesen los eclip
ses no llevarían en el cómputo planetario, ni el mismo símbolo cronográíico, ni el mismo 
numeral: si había tenido lugar el eclipse, por ejemplo, en el día Ce Cipactli deLaño Ce 
Toc/¿fli, despues de 521 aftos se reproduciría en el día Ome Cozcaquauhtli elelaño Ome 
Acatl, suponiendo que los períodos rituales corriesen sin interrupcion.- A Quisieron tal 
vez los nahuas referir ciertos fenómenos á las mismas fechas del Tonalamatl cuando 
pasaron el principio del ciclo de Ce Tochtliá Ome Acatl?-¿Hiciéronlo acaso por ha
ber tenido conocimiento entónces del ciclo de 521 años ?-No me atrevería á contestar 
estas preguntas, y dejo la solucion de ellas á quien, con mayor inteligencia y mejores 
materiales, se decida á estudiar la cuestion. Sólo diré, que está generalmente admitida 
la interrupcion que, al comenzar el nuevo cómputo por Ome Acatl, hubo. en la série 
corrida ele los períodos rituales.-Pudiera objetarse que ningun autor trata de este pe
ríodo; pero otros hubo que los historiadores apénas indicaron, y, si nos atenemos almo
do de sét' do estas naciones, que tanto distaba del de la Grecia libre, no nos sorprendería 
que el conocimiento del ciclo quedase ignorado ele la generalidad. Miénttas que en,elpáís 
de los Helenos, el inventor del período lunar de 19 años hizo gala de comunicarlo al pue
blo, y fué premiado con lainscripcion de su desc.ubrimiento en números de oro, el astró
logo nahua se limitaría á revelarlo en secreto, dejando su nombre ignorado para la pos
teridad; y el ciclo mismo, velado por el misterio, no se revelaría· á la clase popular. 

Hago esta conjetura, animado por la naturaleza misma de otros hechos que habrá ido 
observando el lector en el curso de este estudio. El largo período de 18028 años que 
asignaba la tradicion recogida por el P. Ríos á las Edades fabulosas, ha quedado circuns
crito á una duracion relativamente corta, que vímos (§XI) era de 2028 años. Y no se 
diga que este último sistema fué creado, como a1gunús opinan, bajo el influjo de los;mi
sioneros. Porque, si el catequista que en el4.0 decenio del siglo XVI obtuvo de losneó
fitos las noticias que registra el «-Códice Fuenleal, )) se supone que pudo alterarl'll:sá'su 
albedrío, A cómo es que algunos años despues, en 1558, un cronista indio, escribien:do:·dn 
su lengua propia, sin presion de ninguna especie, consignaba en las páginas deb«Códi
ce Chimalpopoca » los mismos hechos narrados por el escritor español?....-. Esas :ficciones 
cosmogónicas en que se suponía que l)no de los Elementos obraba sistemá.ticamente, y 
por una accion que no se reproducía, para trasmitir en seguida el poder. destructor á 
otro Elemento, como puede legarse una herencia; esas ficciones, digo, si son examina
das á la luz de la sana razon, aparecen con su. verdadero carácter, y bajo lá forma de 
mitos astronómicos. Empeñados los antíguos pobladores de este país en concertar los 
movimientos del Sol y de la Luna, escogían ciclos diversos que.llenaban tal condícidn, 
y cada nuevo descubrimiento que anotaban en sus Anales quedaba disfrazado con el ro
paje de la Fábula. Miéntras conservaron el cómputo vigesimal, su.eiclo luni-sohir pue
de haber sido el de 600 años; pero, habiendo seguido desp1;1.es el cómputo treéenal, adop
tarían, en primer lugar, el ciclo de 676 años; despues, los. de 364 y 312 años; que eran 
partes componentes de aquel, y el último de ellos bastante exacto. Así es .como las cua
tro Edades cosmogónicas se presentan, en esta hipótesis, como una série de otros tantos 

. ciclos luni-solares, que venían sustituyéndose los unos á los otros, y que tal vez queda-

\ 
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ron definitivamente reemplazados por el período de 521 años, cuando se inició la 5~ Edad, 
6 algunos ciclos despues, pudiendo tornarse entónces el paso del principio del ciclo, de Ce 
Tochtli á OmeAcatl~ como la transicion natural de uno de estos períodos al inmediato.1 

Además del ciclo de 521 años usado por el P. Pingré para predecir los eclipses, los as
trónomos europeos solicitaron otros de mayor duracion, y descubrieron uno que se exten
día á 2362 años, 16 días, 5 horas y 5 minutos. Obtenían así en una sola vez, lo que de 
otro modo hubiera exigido cinco operaciones y un sinnúmero de correcciones, siendo 
su intento facilitar la determina:cion de ciertas épocas fijas en la Cronología. Pero nues
tros indios, si supieron predecir los eclipses, creo que más bien se habrán fijado en los pe
ríodos de corta duracion, y estos son los que deberíamos solicitar, manteniéndonos dentro 
deJos límites del Tonalamatl. Habria que recurrir, para ello, á nuevos tantees, tanto 
más fatigosos, cuanto más incierto es el resultado que espera uno obtener de tal proce
dimiento. Y, .sin embargo, este es el camino que, tarde ó temprano, debe conducirnos 
al.descubrimiento de los ciclos que están anotados en los libt·os rituales de los indios, 
cuyo conocimiento debe interesarnos, porque, tras de esos ensueños astrológicos, vis
lumbra el curioso cuestiones ligadas con la Historia de la Astronomía y del Cómputo, y 
se empeña en deslindarlas, para apreciar las comunicaciones que los hombres han tenido 
entre sí, y para darse cuenta de las emigraciones emprendidas por los pueblos en los 
tiempos prehistóricos. 

XV. 

·Habiendo tratado de los ciclos lunares con tal extension, debería ocuparme ahora de 
los que tienen relacion con el movimiento aparente del Sol; pero está tan enlazado, en 
la Astronomía de los Nahuas, el cómputo. del luminar del día con el de la Luna y los 
Planetas, que poco habria que agregar á lo que dije anteriormente cuando me ocupé 
de esos astros .. De modo que, en este lugar, me limitaré á hacer algunas indicaciones 
Sf>b:e el Naólin para ampliar, en lo posible, el estudio de esa interesante figura.-Resu
n:lie.ndo en el§ VI las aplicaciones del Naólin, deduje, de los medios de observacion que 
empleaban los indios para seguir el curso del Sol durante el año, la probabilidad de 
que hubieran llegado á conocer la trayectoria del luminar, valiéndose de esos mismos 
medios. En los §§ anteriores al que cito, había dado una idea de los recursos que te
nian á su alcance para la especulacion del firmamento: puedo, por lo mismo, entFar 
ahora de lleno en la.<;uestion.-La inmersion en los rayos del Sol poniente de ciertos 
grupos de .estrellas, dije ya que era la que podia darles el verdadero curso de aquel as
tro. Despues de haber desaparecido entre sus rayos por algun tiempo, se presentarían 
es.as estrellas en el Oriente, poco ántes de nacer el Sol, para separarse en los días suce
sivos,: ~4s y más, del ·luminar del día, dirigiéndose hácia el Occidente. Fenómeno de 
una,obseir:vaoion sencillísima, y que Bádie ignora se debe á la diferencia que hay entre 

·1 Véase la nota XVIII, al fin. 

• 
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el día solar, y el sideral; cuya diferencia, acumulándose, produce los variados aspectos 
del cielo que observamos en las diversas Estaciones del año.-Nádie negará que los in
dios hiciesen esta obscrvacion, porque es sabido que fijaban el momento preciso de la 
media noche por la culminacion de una estrella, que, segun lo que acabo de indicar, no 
podia ser la misma en dos días subsecuentes. Hay en el «Códice J\•1endocino» (Kingsbo· 
rough, tomo I) una lámina quo prueba, incontestablemente, esa observacion: es la nú· 
mero 64, que, en sus figuras 5 y 6, nos presenta al sacerdote azteca inspeccionando el 
firmamento. El comentador del Códice da, de esas figuras, la explicacion siguiente, que 
puede verse en los «Anales doll\Iuseo» (tomo I, pág. 161 ):-« 5. Esta pintura con ojos 
«'significa la noche.-6 Alfaquí mayor questá de noche mirando las estrellas con el cie
«lo y á ber qué hora es, que tiene por oficio y cargo. »-Además de esta observacion, la 
que diariamente hacían á la salida y á la puesta del Sol, les daba á conocer que este astro 
seguía, durante su curso, dos direcciones opuestas en el límite del horizonte: si habian 
anotudo primero la parte de su trayectoria en quB tiende á dirigirse hácia el Norte, ob
servarían despues que, en la segunda parte de su curso, camina en direccional Sur, «des
«andando lo andado,» como decían los misioneros.-Si á estas dos nociones sobre los di
versos aspectos del firmamento y las direcciones opuestas del Sol, unimos el conocimiento 
que los indios tenían del ángulo del Naólin y de su bisectriz, comprenderemos que ha
yan podido dividir la region del horizonte, dentro de la cual se movía el Sol, en cuatro 
secciones, que son las siguicntcs:-1 ':Comprendida desde el punto por donde el Sol nace 
6 se pone el día del Solsticio hiemal, hasta el extremo ideal de la línea Este-Oeste:-2~ 
De aquí, al punto ortivo ú occúluo del Sol, el día del Solsticio de Verano:-3~ Desde este 
último punto, otra vez hasta el extremo de la línea Este-Oeste:-4~ De la línea Este
Oeste, al punto correspondiente al Solsticio hiemal. Representaban estas cuatro seccio
nes, para los indios, las 4 Estaciones del año: cuando el Sol salia de los límites de una de 
ellas, para entrar á la siguiente, pasaba de una Estaoion á otra, y ejecutaba lo que ellos 
llamaban uno de sus 4 movimientos; es decir, estaba en uno de los Equinoccios 6 de los 
Solsticios. No puede haber dificultad en comprender esto. 

Pero si nos propusiésemos relacionar las Estaciones con los Puntos cardinales, pulsa
ríamos entónces la verdadera complicacion que resulta al dividir el curso del Sol del mo
do que acabamos de hacerlo.-De las cuatro secciones enumeradas arriba, la 1~ cot
responde al Invierno, la 2~ es propia de la Primavera, la 3~ se relaciona con el Verano, 
y la 4~ y última seccion es la del Otoño. Fácilmente se comprende que, estando el Sol 
en la línea Este-Oeste; es decir, en cualquiera de los Equinoccios, su separacion háoia 
uno de los puntos solsticiales pueda referirse al Norte ó al Sur, porque entónces, efecti
vamente, tiende á acercarse el luminar del día, de un modo constante, á uno ú otro de 
esos dos puntos. Así es que bastaría enuncia.r la correspondencia entre la Primavera y el 
Norte, ó entre el Otoño y el Sur, para que quedase. admitida inmediatamente y sin obs-
táculo. Pero estando el Sol en camino, desde uno de los puntos extremos del Naólin~ 
dirigiéndose á la línea Este-Oeste, no es fácil concebir cuál de esas dos secciones deba 
corresponder al Oriente y cuál al Occidente, de suerte que cualquiera apreciacion que hi
ciéramos, en este caso, podría parecer arbitraria. Para que las hipótesis á que tengo que 
recurrir no se presenten bajo un punto de vista tan desfavorable, debo hacer notar que to
da la dificultad estriba en una cosa sencilla. Saber cuál de los dos Equinoccios represen
taba, idealmente, para los indios, el Oriente 6 el Occidente, porque, encontrada esta 
relacion, la seccion del Naólin en que el Sol tienda hácia el Equinoccio de Primavera, 

TOMO II.-97 
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quedará ligada de un modo natural con uno de esos dos puntos cardinales, y la otra scc .. 
cien en que parece caminar hácia el Equinoccio de Otoño, se enlazará con el punto car
dinal opuesto diametralmente al anterior. 

Por fortuna, la solucion del problema se encuentra en una obra interesante que ya 
ántes he tenido ocasion de citar (§IV) con motivo de las estrellas circumpolares; la 
«Crónica Mexicana» de D. Fernando de Alvaraclo Tezozomoc. Dice este noblo indio, 
en el Capitulo LXXXII, tr<1scríb~endo In. arenga que los electores del Imperio dirigieron 
á Motecuh%oma Xocoyot~in, en el momento de su cxaltacion al trono, lo siguiente, 
que á la letra copio do la ellicion mexicana publicada por el Sr. Vigil, aunque omitiendo 
todo aquello que no tiene interés en la cucstion que ventilamos:-«Sobre todas estas co
«sas de avisos y consejos (le decían), el tener especial cuidado de levantaros á media no
.: che, que llamaban yokualitqui m.amallluaztli las llaves quo llaman de San Pedro de 
«las estrellas ele el ciclo~ Ct"tlaltlaclltli el norte y su rueda, y tianquiztli las cabrillas, la 
«estrelln de el nhcran figurada colotlixayac, que son signiiicndas las cuatro partes del 
«mundo, guiadas por el ciclo; y DI tiempo que vaya nmaneciendo tener gran cuenta con 
.:la estrella .Xonccuilli que es la encomienda de Rnntingo, que es la que está por parte 
«del Sur, hácin las Iwlias y chinos, y tener cuenta <~on el lucero de la mañana, y al al
« horada que llamaban 1'lahuizcatpan Teuctli: os habeis de bañar y hacer sacrificio 
«etc. »-Bien desagradable, por cierto, os la primera imprcsion que se recibe al leer este 
párrafo, porque en él no hoy órdon ni concim·to, y el conjunto de las ideas allí expresadas 
so nos presenta como un verdadero fárrago. Siguiendo el estilo de la época, y el peculiar 
de los indios, el autor, al querer ampliar el texto con sns explicaciones, ha confLmdido, 
lamentablemente, sus propios conceptos con las palabras que vortian los electores apos
trofando al monarca: frases incompletas; pensamientos truncos, vienen á aumentar el 
desconcierto de quien, por primera vez, loa ose pflrrafo. Pm·o poniendo órdcn en él; re
construyéndolo, en cierta manera, proyecta unr1. luz radiante sobre la cuestion que me 
he propuesto esclarecer. 

Para hacer resaltar las incongruencias del púrrnJo, lo estudiaré dividiéndolo en d,os 
partes. Analizaré, en primer luga.r, todo lo qne so contiene desde su principio, hasta es
tas palabras: «que son significadas las cuatro pm·tos del mundo guiadas por el cielo.»
Se citan allí cu.atro grupos de est,rella~, que son: l. 0 , la estrella del Alacran: 2. 0 , el norte 
y su rueda: :3. 0 , las Cabrillas: 4. o, las llaves de San Pedro; y esos cuatro grupos, en con
sonancia con la idea expresada arriba, parece que representaban para los indios las 
cuatro partes del mundo, 6 sea los cuatro Puntos cardinales.-Veamos si esto es exac
to~ Valiéndonos de. la puntuacion del párrafo, y ajustándonos á su perfecto sentido, po
demos relacionar los nombres españoles ó indios de tres de esos asterismos, que son:-
1.0 La estrella del Alacran, Coloth'xayac; 6 lo que es lo mismo, la cara del alacran, 
es, segun parece, la constelacion zodiacal Scorpio; y Gama, que sacó gran partido de 
la «Crónica.» de Tozozomoc, establecía la misma relacion en una de las cartas que, á 
fines del siglo pasado, dirigió á su amigo el P. Andrés Cavo, residente en Italia; lo que 
puede comprobarse consultando la edicion italiana de su obra «Las dos Piedras» (pág. 
164, nota). En la palabra india, la segunda voz yuxtapuesta, xayac, que entiendo 
sera un término adverbial .6 tal vez la contracoion de xayaeatl, cara, indica que la 
pacle doe la constelacion que se observaba era la que corresponde al espacio compren
dido entre la estrella alfa (Antares), y las estrellas beta, delta, pí y rho, que son lla
mada;s- vulgarmente la cabeza del Escorpion.-2. o El norte y su rueda, Citlaltlach-
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tli, ya dije (§ IY) que era la ex¡wesion metafórica con que se designaba á las estrellas 
circumpolal'cs.-3. 0 Las Cabrillas, y tianr¡uittli, es decir, el mercado ó tiánguis, éo;.. 

mo hoy se dice por conupcion del vocablo. Que tal nombre se daba á las Cabrillas 6 
Plóyatles, lo comprobamos por el dicho del comentador del Códice Telleriano (Kings
borough, tomo V, pág. 12D), quien, hablando do la Lamina lde la lt; Parte de ese Códi
ce, dice así: d~n ostn fiesta (Tecuhillmitl) dezian no venian las cavrillas por todo cl 
<< aflo (debe ser por todo el mes) y en veniendo éstas eran aplicadas á los mercados.) 
Conocíanlas tambien con el nombre do jl:Jiac ó 11fiec,· que significa muchedumbre, se
gun Gama en su obra «Las 2 Piedras,» (l~dic. ibl., loe. cit.), confirmando esta acep
cion el Vocabulario mexieano de Fr. Alonso de Molina. 

Falta saber á quú eonstclacion llamaban Las llaves da San Peclro. Los astr6nomos 
cristianos de la Edad ::\Iódia, y todavía alguno de los tiempos modernos, como Julio 
Schiller, que florcció en el siglo XVII, cambiaron los nombres antiguos de las constela
ciones zodiacales po1' los de los doce Ap<.'lstoles, colocando á San Pedro en el asterismo 
A 1·ies. Adoptando, por lo tanto, tales ideas, deberíamos referir las llaves del Apóstol 
á ese astcrismo del zodiaco, lo que vamos á admitir por un momento. Etdal hipótesis 
los cuatro puntos cardinales estarían representados por Aries~ Ursa .minor, Pleiiules 
y Scm¡n:o; os decir, por tres constelaciones zodiacales y una boreal, lo que me piirece 
nn contrasentido. Los Persas, en igualdad de circunstancias, tomaban 4 estrellas de 
otras tantas constelaciones,. tres de ellas zodiacnles, á las que llamaban Estrellas rea• 
les, y eran Aldebm·an, Régulus, Antares y Fornalhaut, ·cuya diferencia en ascen
sion recta, siguiendo la série, es de 6 horas ó 90°, sobre poco más 6 mét1os; así es que,. 
en nuestra latitud, si nos proponemos observar la culminacion de una de ellas, las otras 
dos inmediatas estarán en los límites del horizonte, aunque nunca serán visibles las tres 
en un mismo momento. Pero la representacion de los Puntos cardinales por otras tantas 
estrellas que distasen entre sí 90° puede admitirse tratándose de los Persas, que conce
bían la esfera y tenían una idea aproximada de la forma de nuestro planeta: los Nahuas, 
creyendo que la Tierra era plana, y no habiendo alcanzado, probablemente, nociones 
de la esfera, tendrían que fijar esos mismos puntos. por concepciones más sencillas.~ De 
las tres constelaciones que ántes determiné, las estrellas principales de dos de ·ellas, 
Alcyone en las Pléyades, y Antares en el Bscorpion, difieren algo más de l2horas'eh 
ascension recta: el notable grupo que forma la primera constelacion'se pondrá, -vistaTá 
oblicuidad de la esfera en nuestra latitud, poco tiempo ántes de levantarse las primeras 
estrellas del Escorpion, y cad:a una podrá representar uno de los dos puntos cardinales 
situados en el extremo de la línea Este-Oeste.-En cuanto á la 3~, :Ursa mirwr, per
teneciendo al círculo de perpétua aparicion, caracteriza con extrema propiedad al Sep
tentrion, sobre el cual se encuentra colocada su principal estrella, lá polar, áuna altu
ra relativamente corta sobre el horizonte.-Quedaria, siguiendo el tecnicismo de los as
trónomos cristianos, la constelacíon A1"ies, y no sé en verdad á qué punto cardinal 
pudiera aplicarse. ¿Al Sur~ No, porqué no tiene tal situacion en el cielo. Además, su 
principal estrella, Hamal, no difiere en ascension recta de la mayor dé las Pléyades si:.. 
no 1 hora 40 minutos 625°, y siendo este el otro asterismo que, segun él párrafo de 'Fe:
zozomoc, pai'ece aplicaban á un punto cardinal, no llena la condieion que· he señalado 
en las Estrellas reales de los Persas,. que distaban una de otra 90°~ Por consiguiente, 
Las llaves de San Pedro de que trata Tezozomoc, pódrán encontrarse :en Ia conste
lacion A1·ies ;pero+es indudable que no representa han uno de los puntos cardinale$. 
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En la primera seccion del párrafo de Tezozomoc queda otro nombre indio, rolwalit
qui Mamalhuaztli. La primera palabra entiendo que significa El que gobierna la 
noche: lascgundanosdiceSahagun (Lib. VII, cap. 3), que se aplicaba indistintamente al 
asterismo Taurus, y por extension á los dos maderos con que sacaban el fuego 11uevo, 
porque los indios creian ver en ellos alguna semejanza con las estrellas de aquella cons
telacion. Aunque la referencia de Sahogun es de carácter dudoso, y luégo veremos que 
la region del Mamalhuaztli no puede fijarse sino con cierta vnguedad, admitiré por lo 
pronto esa relacion, suponiendo que la region del nsterismo, más especialmente desig
nada con tal nombre, pudo ser la que ocupa el grupo do lns Ifymlas .-Como mis co
nocimientos en la lengua mexicana son escasos, no sabré decir si las dos palabras :Yo
hualitqtt.i mamalhuaztli se refieren al astm·ismo Taurus, gobernante de la noche, ó 
si ~i.Jnplemente aludían á la noche en que se encendía el fuego nuevo. Estrmdo, ade
más, incompleto el sentido de b frase, lo que prueba que aquí se omitieron algunas pa
~abras, la reconstruccion del púrr::lfo podía dar armas á las dos versioncs.-Efectiva
monte, las palabras yolwalitqui mamalhua~tli puestas á contimmcion ele estas otras: 
á media noc.he, dan á entender, segun parece, que la media noche so llamaba en ge
neral así, 6 que babia en el año alguna noche que recibía la misma denominacion. Pero 
el sentido queda demasiado violento, para que lo aceptemos sin réplica; así es, que yo 
me inclinaría más bien á creer que, entre la cxprcsion á media noche, y las palabras 
indias se omitiera algo, y reconstruiría la frnse do este modo: «tener especial cuidado 
de levantaros á media noche PARA QUE 'l'ENGAIS CUENTA CON (ú OH:'mRVEIS) LAS ESTRE

LLAS que llamaban. yolwalüqui mamal!waztti cte.»- .J uzgucn la cuestion los inteli
gentes. en la lengua; pero en mi concepto, y aventurando una opinion, ese yohualitqui 
mamalhuaztli se refiere á Las llaves de San Pedro de los indios; es decir, tiene aquí 
el mismo sentido metafÓrico que, piadosamente, le atribuían los astrónomos cristianos 
qe la Edad l'y.1edia á la constelacion A1·ies; pero no hace alusion á olla, sino al asteris
mo que entre los indios desempefmba las mismas funciones.-Para los cristianos, Aries 
era la primera constelacion zodiacal: entre los indios representarían Taurus, 6 tal vez 
Gemini, el mismo papel, y de aquí vino, sin duda, el que le atribuyeran á uno ú otro 
el régimen de la noche, y le dedicaran, despues de la Conquista, el mismo nombre de 
Las llaves de San Pedro, con lo cual querrían decir que esta constelacion era la que, 
segun sus ideas astronómico.s, precedía á las demás del Zodiaco, así como el Príncipe de 
las Apóstolo~ tiene la supremacía sobre sus compañeros .. 

I{asta ahora no hemos encontrado, en realidad, sino tres de los Puntos cardinales, y 
n~cesitamos examinar la segunda seccion del párrafo de Tezozomoc para buscar el punto 
restante: .... «Y al tiempo que·vaya amaneciendo (agrega) tenor gran cuenta con la 
«.estrella Xonecuilli", que es la encomienda de Santiago, que es la que está por parte del 
«Sur, hácia las Indias y chinos, etc. »-En la última parte delafrasepareceque hay con
tradicc\on, porque Tezozomoc coloca la estrella Xonecuüli al Sur, y á renglon seguido 
agrega que queda del lado de la India y China; y, como esos países están situados al Po-

. niente, duda uno si, con esta última referencia, querrían decir que observaban la estrella 
Clfando quedaba de ese lado del horizonte. Creo, sin embargo, que esa confusion solo es 
aparente, y qu,e la e.strella estaba situada al Mediodía en el momento de la observacion: 
t~ase pres.el}te, en efecto, que el Océano Pacífico, por donde se navega para ir á la 
Qbi:q,a, fué ll:;to:laQ.o primero Mar del Sur; recuérdese tambien que el puerto de Acapulco, 
de ~onde ~~iali los. ~aleones de Filipinas, tiene la misma situacion :respecto de México, 
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y se comprenderá entónces que ·rezozomoc sólo quiso referirse al Mediodía.-Fijada la 
situacion de la estrella, determinaremos ahora el asterismo en que se encontraba. Saha. ... 
gun nos habla (Lib. VIl, cap. 4) de una constelacion que queda en la boca de la Bocina, 
Ursa minor, compuesta de siete estrellas resplandecientes, en forma de S, y á la cual 
llamaban los indios Cülalxunecuilli, pero es evidente que 'l'ezozomoc no se referia á 
esta, que es una constelncion boreal, sino á una constelacion austral. Ni debe sorpren
dernos que esta última llevase el mismo nombro, porque babia alguna otra denomina
cion que se aplicaba tambien á dos grupos de estrellas, como paso á demostrarlo. Dice 
Sahagun (loe. cit..) que al Carro, Ursa major_.lo llamnbanlos indios Colotl, óAlacran, 
y acabamos de ver que dabrm el mismo nombre al asterismo zodiacal Scorpio de losan
tiguos, lo que hace creer que más de una constelacion de la zona boreal tendría nombre 
idéntico á otra de la zona austral.-Permitaseme, con este motivo, una pequeña digre
sion. Los dos Alacranes celestes de los Nahuas recuerdan, tnl vez, la ~eyenda de Y ap
pan nnrrada por Boturini en su «Idea» (§XII, núms. 3 y 4): el penitente y su mujer 
Tlahuitzin, fueron t!'asformados, aquel, en Alacran ceniciento; ésta, en Alacran en
cendido: al mismo tiempo, Yaotl, el matador de ambos cónyuges, quedó convertido en 
langosta, Ahuacachapulin. Una reminiscencia de esta misma leyenda, ligada proba~ 
blemcnte con algun mito astrológico, parece encontrarse en las Láminas 22 á 24 del 
.:Códice de Bolonia » (Kingsborough, tomo II): allí se ven, á ]a derecha, alacranes éin. ... 
sectos que se asemejan á los chapulines.-Volviendo á la cuestion de que me separé por 
un momento, diré que, si á veces es cierto que dos constelaciones llevaban igual denomi
nacion, en cambio otras veces, se daban varios nombres á una misma constelacion, como 
ya lo vimos en el caso de las Cabrillas, y podemos comprobarlo con la Osa Mayor, pues 
además de llamarla Colott, le daban tambien el nombre más expresivo de Tezcatlipoca, 
segun el autor anónimo del «Códice Fuenleal:»1 (Anales, tomo II, pág. 88).-En cuanto 
al Xunecuílli boreal, no me aventuraría á decir que lo formasen las siete estrellas prin
cipales de la Osa Menor, porque no todas ellas son resplandecientes, y las de la constela
cion nahua tenían esa propiedad. Pero sí podritt asegurar que, por lo ménos, entraban 
en el ..:Yunecuílli las dos estrellas beta y gamma, llamadas comunmente las guarda$ 11 

porque estas últimas quedan precisamente «en la boca de la bocina,» como dice Sahagun . 
(Lib. VII, cap. 4 ): las otras cinco estrellas pudieran buscarse en alguna constelacionin
mediata, como la del Dragon, por ejemplo.-A no ser que diesen el nombre de ~ocina 
á otra constelacíon, porque entónces habría que buscar esas 7 estrellas fuera dé la Osa 
Menor. En el «Arte de navegar:» de Rodrigo Zamorano (foja 30, vuelta}, veo que á 
esta última constelacion la llamaban los marinos «Bocina» por su forma, y como tiene 
igual figura la Osa J\Iayor, no sé si tambien le habrían impuesto el mismo nombr.e. Para 
estas discusiones no he podido tener á la vista las «Tablas Alfonsinas» publicadas última
mente en España, y que deben tener la nomenclatura astronómica del siglo XIII, en que 
fueron formadas, por .Juan de Cremo na "f los demás astrónomos congrégados enToledo 
por D. Alfonso X. Tal vez, con ese libro, podría quedar resuelta ésta y otras cuestio
nes análogas. 

El Xunecuilli de Tezozomoc es una constelacion austral, y, ni por elnombre indí
gena, ni por la designacion vulgar española, he podido encontrarlo en' libro alguno, ya 

1 Véase la nota XLX, al fin. 
ToMo II.- 98 
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de Historia, ya de Astronomía, no obstante haber consultado buen número de cllos.1 

Quedo, pues, reducido á las conjeturas.- El nombre de encomienda aplicúnJosc no 
sólo al beneficio con que alguno era ngraciado cuando ingresaba en una ÓrJcn militar, 
sino sirvi<;mdo tarnbion para designar la cruz que ésie clcbia llevar sobre su capa, con
jeturo que aquí se trata do un grupo de estrellas en forma de cruz. Sólo dos conozco 
en el cielo: la Cruz boreal, CygnHs, y)a Cruz austral. ¿Se tratará acaso de esLa última? 
Me inclinaría á creerlo, no sólo por la forma que puedo atribuírsele ú la constcla.cion, 
sino tamhion por el segundo nombre eon que lrt distinguía Tezozomoc. Llámala este 
.La E'ncmn{enda de Santia,r¡o, y deLe tenerse presente que este último nombre tnl vez 
aludo á las relaciones del :-tstorismo en el firmamento, pues la Cruz; del Sur está coloca
da sobre la Vía Láctea, que en el siglo XVI reeihia pr·d(•reutemcnto la den0minacion de 
Camino de Santia.r;o. Su proximi<l~Hl al polo austral no permito la obscrvacion del as
terismo, en nuestra lalitml, sino en cletormirwdo tiempo, y, :si se tl'~:lta do la Cruz del Sur, 
puede llevarnos esta circunstancia á la determiuneion de ln t'~poea del aiío en que los in
dios fljahan los cmüro puntos cardinales por oims tantos grupos de estrellas. La hora 
á que se hacia la ohservacion del .-.Yonecuilli nos la dice Tczozomoc, y podernos utilizar 
tmnhien esto precioso dnto.-Recomienclnn lus electores ú J.~iotecu/¡;;oma que tenga gran 
cuenta con la estrella «fll tiémpo que vaya ::unnneeiendo. >> Pues bien, la Cruz austral, 
el día del Solsticio de In vicl'llü, habiendo hceho su orto hcliaeo n.lgun tiempo ántes, cul
mina al amanecer, y qneda en ese momouto colocada sobre el Snr.-Pueclc objetárseme 
que el nombre indio .Xonecuillt' so aplic::t á un objeto en forma de S, y que la constela
cien que acabo de citar, ni remotamente se aproxima ú esa figura. A lo cual eontcsta
ria: que he busCftdo h f<H'ma de la consLolaeion guiándome, no pot· la. denomiuacíon que 
le daban los indios, sino por la que lo habían dcdicaclo los cspaiíolcs: que la Cruz del 
Sur, reunida con ot.rns estrellas próximas, de ln.s constelaciones Jel {'entauro, y de la 
Na1Je por ejemplo, puede haber• sido considerada por los indios, idealmente, con la for
ma que indica el nombre que le impusieron. Y es de ad vcrtir que el vocablo Xonecui
tti, dedicado á una especie de pan de maiz que comían Jos indios una vez al año, despues 
de haberlo ofrecido á los dioses, en la fiesta que se celebraba el mes .Xochilhuitl ó Iz
calN; eso vocablo, digo, tenia diversas acepciones. Aplicado al pan consabido, no sólo 
designaba la forma de S, sino tam bien la de zigzag, como puede verse en la obra de 
Sahagun, quien, hablando de las oii·endas que se hacían á Mácuilxocltitl, dice así (Li
bro I, cap. 14): «Unos ofrecían maíz tostado, otros maíz tostado con miel y con harina 
«de semilla de bledos; otros hecho de pan con una manera de rayo, corno cuando .cae 
«del cielo que llaman .. Yonecui]li. » Con el mismo nombre conocían cierto género de 
bastones de que habla el P. Molina en estos términos: «Xonecuilli. palo como bordon 
«con muescas que ofrecian á los ídolos.» No sé si éstos servirían como de muleta á los 
lisiados del pié, porque en el mismo Vocalmlario de Molina hay este otro artículo: «Xo
necuiltic. coxo del pié.» Entre todas esas acepciones no es fácil decir la que convendría 
á la constelacion nahua, y si he hablado· de todas ellas ha sido con el objeto de demos
trar que la forma del grupo austral pudo ser diferente de la que asigna Sahagun al Ci
tlalxunecuilli boreal. 

Antes de fijar en la Cruz del Sur el sitio de la Encomienda de Santiago, pretendí encon-

i.Nota XX. 

1 

J 

) 



-

ANALES DBL liUSEO NAOIONAL 
• ' f 

trar este asterismo valiéndome de otras referencias. Arriba dije que los astrónomos eris.;. 
tianos habían colocado en el zodiaco á los doce Apóstoles, y, como dos de los discípulds dé 
Jesu Cristo llevan el nombt>e de Santingo, distinguiéndoselos por un calificátivo diferell• 
te, pues uno es llan1ado el 11Iayor. y otro el J{ enot·" creí primero que la encomienda ci.
tada pudiera tener relaeion con cualquiera de ambos, y preferentemente con el Mayor, 
que era el patrono de las Espnñas.-Para demostrar que, de este modo, no obtuve sino 
resultados negativos, voy á entrar en varias consideraciones que espero esclarecerán la 
cuestion, si es que yo la he llevado por huen camino. Se sabe la colocacion que ambos 
Apóstoles tenían en la séríc del zodiaeo cristiano; pero, como ignoramos si en el caso 
presente hablaría Tezozomoc de los gmpos do estrellas, independientemente de surelacion 
con los Equinoccios,. ó de los signos del zodiaco, contados desde el Equinoccio de Prima
vera, tendré que examinar la cucstion h<ljo sus dos aspectos.-Aries eraSanPedro: San
tiago el Mayor ocupaba el tercer h¡gar do la série en Ciemini, miéntras que Santiago el 
Menor est.'lha relegado al sexto lugar· en Vú·.r¡o. La estrella .Xonecuilli, en relacion con. 
cunlq uiera de los dos Apóstoles, podía ser zodiacal ó extra-zodiacal, y, como por su situa
cion al Mediodía, se encontraría más bien en el último caso, correspondería entónces ála 
dodccatemoria uc la misma constelaeion ó sígno.1 -Supong·amos primero que Santiago 
el Mayor se encontrase co:loeado precisamente en el sitio de las dos estrellas Castor yPol
lux de la eonslelacion Gcnúni: hny que desechar, ele luego á luego, la hipótesis de que 
estas estrellas reproscm tasen la encomienda, porque, siendo septentrionales su latitud y $U 

declinacion, mal pouriun los Gemelos representar en el siglo XVI el Sur. Enladodecate
moria correspondiente quedan, al Mediodía, tres estrellas muy notables: P1·ocyon, Si
río y Canopo. Pero ¿podria ser cualquiera de ellas el Xonecuilli? Segm1 el texto literal 
de la «Crónica Mexicana,» observábanse de media noche en adelante las Pléyades, las 
Hyadas y el Escorpión; y al amanecer el Xonecuilli, lo que nos hace excluir á Canopo, 
que se habría puesto úntes de aparecer Antares: en cuanto á Procyon, por su situacion 
boreal, podemos eliminarlo tambien. Queda SiTio, y éste seria el único que podría soste
ner la competencia con la Cruz del Sur, aunque yo lo desecharla tambien en este caso, 
porque no era necesario esperar la madrugada para observarlo, y justamente al hacer 
Anta11es su orto se aproxima Sirio al ocaso; así es que, con una altura poco considerable 
de la primera estrella, estaria ya la segunda en los límites del horizonte.-· ·Si Santiago el 
Mayor correspondía, no á la constelacion, sino al signo Gemini, considerando tt:ue Tezo
zomoc escribió á fines del siglo XVI, las únicas estrellas notables que quedarian al Medio
día, en la dodecatemoria del Apóstol, serian las de Orion, que, ni por su .situacion en el 
cielo podrían representar propiamente el Sur, ni mucho ménos serían visibles al amane
cer, quedando Antarescon una pequeña altura sobre elhorizonte.-Pasemos á Santiago 
el Menor, suponiendo primero que correspondiese al Apóstol la estrella Spíca. Su de
clinacion austral es algo mayor que la deRigelen Orion, pero la latitud Sur mucho mé
nos considerable, así es que, en tiempos atrás, tendería más bien á ser ecuatorial y aun 
boreaL En su dodecatemoria caería, durante el siglo XVI, una parte de la Cruz del Sur, 
sin que esto pueda alegarse como prueba en el caso presente, porque la encomienda, en 
boca de un súbdito· español, tocaría más bien á Santiago el mayor .-Pero si Santiago el 
Menor quedaba en relacion, no con las estrellas principales de. Virf)o, sino con su signo, 

l Véase tambien la nota XX, alftn. 
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la estrella más importante de este en el siglo XVI seria beta del Leon, boreal, y en la do
decatemoria no habría ninguna notable al Sur, fuera de las que quedan en la medianía de 
la quilla de Argos, que apénas son de 2~ y de tercera magnitud, y cuyo ocaso coincide, 
~obre poco más 6 ménos, con el de Sirio. 

De todas las estrellas nombradas creo que ninguna se adapta mejor que la Cruz del 
Sur á la situacion del Xonecuilli en el cielo, al acercarse el alba, segun Tezozomoc. 
Para demostrarlo, cpnsideraré nuevamente el párrafo copiado arriba. La observacion 
cqmenzaba despues de la media noche, de manera que el aspecto del cielo, ántes de esa 
hora,·para nada nos interesa. Pasada la media noche observaban sucesivamente Jos as
terismos citados, cuya posicion, si seguimos el órden del párrafo, quedaría fijada en es
tos términos:-En primer lugar, Las llaves de San Pedro, que, aunque ántes supuse 
~taban en la constelacion Taurus, creo que su situacion en el cielo puede referirse á 
una ~opa más extensa, situada en el Zodíaco, y comprendida entre el grupo de las Plé
.yades y el de Gemini: vamos á suponer que el Mamalhuaztli culminara en el momento 
de la observacion, Fijada esta constelacion en el plano meridiano, venia despues la ob
servacion del Citlaltlaclltli, fácil de hacer en cualquier momento por estar el grupo en 
la zona circumpolar: así quedaría determinado el Septentrion. En seguida observaban el 
Tianquiztli, cuyo azimut, en la hipótesis anterior, debia ser occidental: miéntras más 
se aproximase el grupo al horizonte, más tendería á representar 0l Poniente. A los po
cos minutos de haberse ocultado el Tianqtdzth", saldrían las primeras estrellas del Es
corpion, Oolotlia;ayac, que son las que vienen nombt·adas despues en el mismo párrafo, 
y que fijarían en ese momento el Oriente. Por último, al amanecer, quedaría sobre el 
horizonte, del lado del Sur, el Xonecuilli, representante del Mediodía.-En las con
diciones indicadas, la observacion correspondo al Invierno, y excluye la relacion del 
Xor~¡ecuilli con otra estrella muy notable que ántes nombré: Fomalhaut ó alfa del Pez 
austral, porgue esta no podría preseqtarse en el horizonte sino l hora 40 minutos des
pues de haberse efectuado el paso meridiano de las primeras estt·ellas del Escorpion; 
elemento inaceptable, ;ni áun tomando la noche de mayor duracion en nuestra latitud, 
si consideramos que, segun el texto de Tezozomoc, la observacion de las Pléyades se 
hacia des pues de la media noche.- Podrá ser que, en alguna nomenclatura astronó
mica de los tiempos pasados, llegase á encontrarse la Encomienda de Santiago relacio
nada co,n algun otro asterism.o: en tal caso, el órden seguido por Tezozomoc al en un
ciar las constelaciones, seria siempre una garantía de que, al comentar sus palabras, no 
nos hemos separado del sentido literal que debe d6.rseles. Convengo en que, si supone
mos que la observacion del Escorpion se hiciera ántes que la de las Pléyades, ó que la 
p9,~jpio:n de este último. asterismo hubiera sido fijada ántes de la media noche, cambia

.. :~;Jan la¡:¡ condiciones del problema y por lo mismo sus resultados; pero el texto de la 

. .:Cró:Qioa Mexicana) no nos autoriza á salir de los límites en que hemos procurado per-
n;tan,ecer. 

Acabo, de decir que, si la determinacion de los puntos cardinales se verificaba en el 
Jnv:ierno; y, como la arenga lo indica, de media noche en adelante, la cabeza del Es
car:pi()l)1;., 6 tal.:vez:rnejor Antares, fijarían el Oriente, y las Pléyades, 6 quizá Aldeba
.~f;fy¿, ~ P.onientf3:.-.... Aquí ocurren dos objeciones: 1 ~.Ninguna de estas estrellas, ni á un 
. apro:x.imativamente, hacia su orto en tiempo de la Conquista por la línea Este- Oeste: 
:tnalpodia entónces fijar cualquiera de ellas uno de sus puntos extremos.-2~ Si la ob
serv'acion se hacia en el Solsticio hiemal, á la media n.oche de ese. día Aldebaran dis-
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taria aún mucho de su ocaso, y Antares no habria hecho todavía su orto • .....:.La'~soli:lt 
cion de ambas objeciones se encuentra en una cuestion de tiempo. Pórlá precesion'~ 
los Equinoccios, las estrellas ecuatoriales, ó por lo ménos próximas al Ecuador, pasan 
á ser boreales ó australes con el trascurso de los tiempos, aumentando considerable
mente su declinacion: esto ha sucedido con Aldebaran y Antares, cuyas declinaciones 
son hoy: de + 16° 15 1 la del l. o, y de - 26<> 9 1 la del 2. o Tambien puede deducirsé el 
hecho, de"su latitud, que consideraremos como invariable, despreciando lapequeñamo
dificacion que sufre esta coordenada por la variacion secular de la inclinacion de la Ecli~ 
tica. La latitud de Aldebamn es de- 5° 29': la de' Antares de- 4° 33 1

· , tomando 
ambas por aproximacion. Si retrogradamos á una época en que los Equinoccios de Pri
mavera y de Otoño tuviesen, sobre poco más ó ménos, la misma longitud que estas dos 
estrellas, esa época remota será la que se busca. Ambas estrellas serian entónces au~ 
trales, pero distarían poco del Ecuador y podrían representar, con aproximacion, la 
l~ el Occidente, la 2~ el Oriente.-Busquemos la solucion numérica del problema colo
cando el Equinoccio de Primavera en la misma longitud, no de Aldeoaran, sino dela 
estrella eta del 'l'óro, ó sea de Ale,yone, la mayor de ]as Pléyades, para ser más ~o:ri
secuentes con la tradicion. Pongamos, aproximativamente, la longitud de .esa .e8trellá 
= 58° 211

: siendo el valor de la precesion = 50 112 por año, tendríamos queretrogra~ 
dar 4184 años para que su longitudequivalieseá0°. Esaremotafecha seria:Ia'del&ño 
2302 ántes de J -C. No és aventurado, pues, asegurar que la :fijacion de:l()s puntos 
oriental y occidental, por medio de Aldebaran y Antares, la hicieron los pueblos de 
donde tomó orígen la civilizacion nahua, unos 23 siglos ántes de la Era Cristiana .. En 
esa época las dos estrellas citadas· se encontrarían, en los limites del horizonte, bastante 
próximas á la línea Este-Oeste el día del Solsticio hiemal á la media noche. 

El dato que así se obtiene es inapreciable, porque nos da á conocer, en cierto modo, 
una Í~poca nja que puede utilizarse para la Historia de la Astronomía de los indios: nos 
enseña, además, que ellos iljaban los cuatro puntos cardinales valiéndose, en un día de ... 
terminado, de otras tantas constelaciones que quedaban en relacion con los mismos pu11• 
tos; pero no debe creerse que, en la época de la Conquista, quisieran ver todav:ia enc}~s 
principales estrellas de Taurus y Scorpio la ubicacion de los dos puntos, oriental y oooi
dental. Entiendo que si los electores recomendaban á 1Vfotecuhzoma que las obsf3rvas~ 
en' cierto día, que parece ser el del Solsticio de invierno, seria pará que le sirviesen dere
ferencia, y pudiese así reconocer mejor las demás del firmamento. Tal vez las utilizaban, 
en la inspeccion del cielo, para sus alineaciones. Pero otras estrellas debif.mfijar, en los 
últimos tiempos del Imperio azteca, los puntos Oriente y Poniente; y tendría plena certi"':' 
dumbre esta aseveracion, si se confirmase la hipótesis de estar representado elMediodía 
porla Cruz austral; presuncion que gana terreno en mi animo al ver que personas resp&
tables, como el Sr. Orozco y Berra, hacen partir del.Solsticio hi.em.al el año astr.onón~co 
de los mexicanos. 

Todavía tengo que agregar á los anteriores otro testimonio en á poyo de ésto" mi13mo: 
durante el mes Izcalli, que caía en' el Invierno, comian losindiosél p~s~t~doUamado 
Xonecuilli; y aunque Sahagun sólo indica su correspondencia cónJa con.¡¡¡telaci~ntbo"i 
real, pudo estar dedicada tambien esa ofrenda al asterismo austral, que, justame11te por 
la misma época del año, culminaba al amanecer ........ Dije anteriormente q-qe si.esta últim~ 
constelacion tenia tambien 7 estrellas, podían tomarse las 4 principales de la .. Cruz, y 
buscar las restantes en los grupos vecinos, cuyas estrellas completarian aquel númel!o,. 
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y perfeccionaTian la figura ideal, de S, de rayo, ó de bordon, que pudieron convenirle, 
ségun las definiciones del vocablo. Ocúrreme, con este motivo, decir algunas pa1nbras 
sobre el aspecto. que presentaría el cielo austral, poco ántes del alba, en el día del Solsti
cio hiemal. Culminaría, en ese momento, la Cruz del Sur, cuyas estrellas principales son 
4, siendo la más resplandeciente de todas, alfa, de 1~ magnitud, llamada por los espa
fíoles; segun Zamorano (Op. cit., foja 35) el Pié de Gallo: al Oriente de la Cruz, muy 
cerca del horizonte, quedarían las dos estrellas mayores del Centauro, alfa y 'beta, am
bas de H magnitud, y brillantísimas: del lado del Occidente obscrvaríase la estrella va
riable más extraordinaria de los cielos, eta de Argos, que, en su épcca de mayor brillo 
puede compararse con el mismo Sirio.1 Completábanse de este modo, 7 estrellas, todas 
resplandecientes, todas situadas en la cercanía del horizonte, del lado del Sur; todas co
locadas tronhien sobre la Vía Láctea ó muy próximas á ella. Además, la gran nebulosa 
presentaria, ese día, cerca del alba, uno de sus aspectos más curiosos en nuestra latitud; 
porque, partiendo en el Oriente del límite septentrional de la region que he llamado del 
Naólin (§ III), vendría ocupando todo el limite del horizonte, en direccional Sur y luégo 
al Poniente, para desaparecer tambien en el1ímite septentrional del Naólin, al Occiden
te. El tiempo del año en que todos estos fenómenos coincidiesen con las horas de la ma
drugada, seria el del principio del Invierno, correspomlicnto á los meses Tititl é hcalli, 
dedicados: este, al asterismo del Xonecuilli; aquel, á la diosa llamatecuhtli, que ya ví
mos(§ Xlll) era la compañerade Mixcoatl; es decir, la Vía Láctea misma. 

Indiqué arriba que la relacion entre el astm·isrno 11m,rus y el 111 amalhuaztli se pre
sentaba con carácter dudoso, y deseando esclarecer esto, copio aquí las palabras de Sa
hagun{Lib. VTI, cap. 3): d-Iacia esta gente (dice) particular reverencia y tambien par
«ticulares sacrificios á los mastelejos del cielo, que andan cerca ele las cabrillas, que es el 
«&igno del toro. Ejecutábanlos con varias ceremonias, cuando nuevamente parecían por 
«el oriente acabada la fiesta del sol: despues de haberle ofrecido incien~o decian :-Ya 
«ha salido Yoaltecutli y Yacaviztli: tqué acontecerá esta noche, 6 qué fin tendrá, prós
«pero ó adverso~-Tres veces pues ofrecian incienso, y debe ser, porque ellos son tres 
«estrellas: la una vez á prima noche, la otra á hora de las tres, la otra cuando comienza 
«á amanecer. Llaman á estas estrellas marnalhoaztli, y por este mismo nombre lla
«man á los palos con que sacan lumbre, porque les parece que tienen alguna semejanza 
«con ellas, y que de allí les vino esta manera de sacar fuego. »-Habla aquí Sahagtm 
de 3 estrellas, pero como sólo cita los nombres de dos, buscaremos la 3~ en otro pasaje de 
su misma obra (Lib. VI, cap. 38), donde, con motivo del bautismo de las niñas recien
naeidas, trascribe la invocacion de las parteras á la diosa Yoalticitl, que termina así: 
<En tus manos se encomienda y se pone, porque tú la has de criar, porque tienes re
c:gazo,, así es que la han enviado nuestra madre y nuestro padre los dioses celestiales, 
« Yoaltectdli, Yacaviztti, Yamaniliztli. »-El Sr. Orozco y Berra en su «Historia an
tigua» (tomo I, págs. 32 y 33) cree reconocer en estas tres estrellas las del Cinto de 
Orion;'fundánclose, sin duda, en que su culminacion se efectuaba poco ántes de la me
dia noobe 4el2l de Diciembre, lo que le da á esta apreciacion una verdadera impor
mílcittiSin: desechar la relacion establecida por el Sr. Orozco, voy á decir lo que, en la 
cu~~~ne::diseutQ,, :resulta del exámen de varios textos que á la vista tengo. Las pa
lá~l'~~.$ahagun son claras: se trata aquíde 3 estrellas, y parece que estas mismas 
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constituyen el Mamalhuaztli; pero á mí me asalta. una duda, nacida de la.s,expré&~> 
nes del misionero en otra parte de su Historia (Lib. II, apéndice). El§ en queh.aée;'}t"t 
cRelacion del tañer etc.,» habla de Yoaltec'uhtli en estos términos~ «Üu~:mdo á.pl'irna 
e noche ofrecían incienso, saludaban á la noche diciendo:--El Señor de la noche ya,ha 
csalido, que se llama Yoaltecitili, no sabemos como hará su oficio ó su cursO'.» l!Jstot 
da á entender allí mismo que lo practicaban todas las noches. Leyendo lo anterior, 
cualquiera diria que Yoaltect~l~.tli era el nombre de un astro que, diariamente, se de
jaba ver á prima noche, propiedad que solo concurrirá en las estrellas circumpolares: 
esto, sin embargo, está en desacuerdo con la cita copiada arriba, donde dice Sahagun 
hablando de un grupo de estrellas que parece incluir á Yoaltecuhtli: «cuando nueva
mente parecían por el Oriente.» Tales contradicciones creo que dimanan del texto que 
poseemos, que es, realmente, una traduccion incompleta del original escrito en mexi.::. 
cano, y, como de este último quedan fragmentos importantes en Madrid, su publica
eion tal vez esclarecería este y otros pasajes oscuros. Miéntras tanto, entiendo que seria 
aventurado buscar una solucion cualquiera en este caso.-Decir á qué estrellas corres
pondian los otros dos nombres, Yacalntit.ztli y Yarnaniliztli, tampoco seria muy fácil; 
pero del .asterismo llamado JI,J amallzuaztli pueden tomarse otras referencias en autoroo 
del siglo XVI. Haciendo M uñoz Camargo, en su MS., la relacion· de los prodigios que 
anunciaron la ruina del Imperio azteca, dice, entre otras cosas, lo siguiente: «El7 .0 pro
«digio fué que los laguneros de la laguna mexicana, nautas, 6 piratas, ó canoistas caza-
« dores, cazaron una ave parda á manera de grulla, la cual incontinente la llevaron á 
«Motecuhzuma ..... la cual tenia en la cabeza una diadema redonda de la forma de un 
e espejo muy diáfano, claro y transparente, por la cual se via el cielo y las estrellas y los 
«astillejos, que los astrólogos llaman el sino de pérninis, y cuando esto vió Motecuhzu
«rna lo tubo á muy gran estrañeza y maravilla etc.»· Conocida la denominacion vulgar 
del asterismo GerniniJ veamos ahora cómo lo llamaban los indios, consultando al efecto 
el Vocalmlario del P. Molina, que dice así: «Astillejos, constellacion, mamalhuaztli. »"""'"" , 
Tenemos, pues, tres opiniones contrarias: la de Sahagun, que coloca el mamalhuaztli en 
Taurus; la del Sr. Orozco, que lo identifica con el cinto de Orion; y la del P. M0lina) 
que lo refiere al asterismo Gernini. Yo adoptaría la última, por varias, razones: e}régi
men de la noche, atribuido á la constelacion de los Gemelos, tenia curso entre los Mayas,, 
de quienes nos dice el Ilmo. Landa en su obra (§XXXIV) que «regian denocbepana co-;; 
nocer la hora que era por elluzero y las cabrillas y los artilejos: » además, refiriendo el 
principio del año astronómico al Solsticio de Invierno, á la media noche de ese día las: 
primeras estrellas de Gernz'ni efectuaban su paso por el meridiano, y su culrninacion se"" 
ria tanto más precisa, cuanto más remota supongamos la observadon, con talque no re..: 
trogrademos un número de años que pase de 2 miL- Humboldt lía demostratio ya en 
varias partes de su obra «V u es des Cordilléres)) (§VI) que, miéntras más remota se su,... 
ponga la primera fiesta del fuego nuevo en el Solsticio hiemal, más nos alejaremos de la 
culminacion de las Pléyades á la media noche, á ménos que se retrograde un .número de 
años crecidísimo, 6 que se altere esa relacion poniendo el principio del año en Otoño. 
Pero las Pléyades pudieron servir de guía, como lo supone Gama (Las 2Piedras, núme-~ 
ro 35) para conocer que el momento de encender el fuego nuevo iba aproximándose: 
además de la predilecoion con que era visto el asterismo por todos los pueblos americanos, 
la metrópoli azteca debía reverenciarlo mucho más, porque,··al pasar por el meridiano 
esas estrellas, su distancia zenital era de poca consideracion, justificándose así la expre-
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sion de Torquemada cuando las supone (Lib. X, cap. 33) «encumbradas en medio del 
cielo,» siendo esta, efectivamente, su situacion cuando culminaban .-Decía Gama que 
las Pléyades podían servir de referencia para encontrar el momento preciso de la media 
noche: consideremos, en efecto, lo que habrá pasado el día del Solsticio hiemal del año 
1507, en el cual celebraron los indios la última :fiesta del fuego nuevo. Como nos separa 
de esa fecha un. período de 375 años, el Equinoccio de Primavera, considerando la pre
cesion, tendria entónces sobre la Eclíptica la misma situacion que hoy corresponde á la 
longitud de 5°, ó algo más: en tal virtud, las Pléyades pasarían por el meridiano ántes 
de las 9 de la noche, y á las 12 estarían culminando las primeras estrellas de la cons
telacion Gemini, que representaban, como ya lo vimos, el J.lfamalhuaztli de los indios, 
segun el P. Molina. Entre el paso de las Pléyades y el de los Gemelos se verificaría el 
de las Hyadas y el de Orion; pero croo que los indios han de haber colocado el Mámal
huaztli, más bien en la faja celeste donde se movían los cuerpos errantes, que en las re
giones extra-zodiacales. 

Para terminar, vol verémos á considerar el N aólin.-Sentado que los nahuas fijaban, 
de un modo invariable, el Oriente y el Occidente, valiéndose de dos constelaciones zodia
cales observadas en un momento dado, y á las cuales les conservaban tal.designacion 
cualquiera que fuese -su posicion ulterior, so hace más fiicil comp1·ender como la seccion 
del Naólin on que el Sol se dirigía al Equinoccio vernal; es decir, la Estacion del Invier
no, podia relacionarse con el Occidente; y la otra seccionen que se aproximaba al Equi
noccio de Otoño, ósea el Verano, se refería al Oriente.-Esto se entenderá mejor con 
una explicacion. Supóngase que algunos días ántes del Solsticio de Invierno, dos obser
vadores, colocados en lo alto del Templo mayor de México, y vueltos, uno hácia el Orien
te y otro hácia el Occidente, ~motasen cuidaclosamento todas las estrellas que viesen po
ne¡·se ó levantarse, dentro de la region del Naól-in, desdo la desaparicion del crepúsculo 
hasta poco despucs de la. media noche. En este momento, las dos estrellas de alguna im
portancia que se presentasen, en el límite del horizonte, lo más cerca do la bisectriz del 
Naólin y en puntos diametralmente opuestos, representarían, respectivamente, el Orien
te ó el Poniente, segun su situacion. Todas las estrellas que hubiesen efectuado su ocaso 
durante aquel tiempo, al Sur de lá línea Este-Oeste, y en los límites del Naólin, serian 
las constelaciones occidentales: las que se hubiesen levantado al Norte de aquella línea, y 
dentro de los mismos límites, harian las veces de las constelaciones orientales. Observa
ciones ulteriores confirmal'Ían que las estrellas del zodiaco correspondientes al grupo de 
los asterismos occidentales, hacían su inmcrsion en los rayos solares durante el Invierno, 
y las estrellas zodiacales comprendidas en la seccion de las constelaciones orientales, du
rante el Verano.-De aquí, á la concepcion de la trayectoria solar relacionada con los 
Puntos aardinales, solo había un paso, y las Estaciones del año quedarían referidas, de 
este modo, á los puntos siguientes: el Invierno, al Occidente; la Primavera, al Norte; el 
Verano, al Oriente; el Otoño, al Sur. 

XVI. 

. Al hacer el resúmen de las tres Edades en que supuse podía subdividirse la Historia del 
éÓtliputo(§ XIII, al fin) extrañaria el lector que: adoptando las ideas del Ilmo. Landa, 
considerase allí al frhau Katun con una duracion de 20 años. y le diese al Gran Katun 
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solo 260 años, cuando hoy está generalmente admitido que el último se extiende á 312".y 
el primero á 24 años respectivamento.-Fiel al principio que formulé en la. Advertenoia 
de este estudio, de seguir preferentemente las opiniones que viese consignadas en los al.l
tores contemporáneos de la Conquista, creo que los escritos del Ilmo. Landa constituyen 
la verdadera clave que debe conducirnos al conocimiento más perfecto de un cómputo tan 
interesante corno el de los Mayas. Hablando de su calendario dice' el Sr. Ancona en la 
«Historia de Yucatan» (tomo I, pág. 131) lo siguiente: «Es sustancialmente el mismo 
«que el de los toltecas y chiapanecos, aunque conserva huellas de que los astrónomos 
<yucatecos no copiaron servilmente el de sus vecinos, si~o que supieron acomodarlo á 
<ciertas exigencias de sn país. »-Me parece que el cómputo yucateco debe verse con 
mayor interés que los demás del país, porque, más apegados los Mayas que las otras 
razas á sus antiguas costumbres, han conservado la huella de las dos Edades primitivas: 
miéntras que los demás pueblos de Anáhuac seguían la cuenta trecena!, con exclusion 
casi completa ele las otras dos, los habitantes de Yuca tan conservaban, en sus combina
ciones ciclicas, las divisiones establecidas en las otras Edades para la medida del tiempo. 
-No me propongo hacer un estudio detenido del Calendario maya, porque en la Penín
sula hay personas muy competentes que podrán emprender, más acertadamente, este 
trabajo: lo que pretendo es demostrar que el ciclo de 20 años y las combinaciones de 
este período con el tlalpilli, no deben excluirse del cómputo de aquellas comarcas. 

Los interesantes trabajos de D. Juan Pío Pérez sobre la Cronología Maya, publicados 
en varias épocas y en distintos idiomas, debe consultarlos cualquiera que pretenda cono
cer á fondo el método de cómputo adoptado por los pueblos yucatecos. La m~:~.yor parte 
de los escritores contemporáneos de la Conquista trataron con vaguedad esta cuestion, 
porque su intento, segun entiendo, se encaminaba más bien á la extirpacion de la ídola- · 
tria que á la explicacion de las instituciones de los pueblos conquistados. Sin embargo, 
repito que, para mí, la obra del Ilmo. Landa encierra la clave del cómputo yucateco; 
siendo de sentir que persona tan instruida como el Sr. Pérez no la hubiera conocido y 
utilizado, porque, seguramente, hoy la Cronología maya, más interesante que la de los 
nahuas, habría sido perfeccionada por el ilustre anticuario, con mano maestra. Pero tie
ne el Sr. Pérez en la Península dignos sucesores, y espero que estos serán indulgentes 
con mi ensayo y con sus errores. Deseoso de conocer mejor el admirable cómputo de los 
mayas, habré sido tal vez algo aventurado en mis apreciaciones: los anticuarios yucate
cos sabrán reducirlas á su verdadero límite. 

En la exposicion del cómputo maya seré bastante conciso. Median estosi:ndíos eltiem
po, como los nahuas, por períodos de 5, 13 y 20 días. Su año era tambien de 365~25, 
dividido en 18 meses de 20 días + 5 complementarios. Comenzaba segun unos el16, 
segun otros el 17 de .Julio. Pondré aquí la série de los 20 días del mes, dividíéndola en 
4 períodos de 5: 

L KAN, Chiechan, Cimih, Manik, Lamat, 
6. MuLuc, Oc, Chuen, Eb, Been, 

U. H1x, :&len, Cib, Caban, E:mab, 
:16. CAuAc, Ahau, Imix, Ik, Akbal. 

Los símbolos iniciales de los períodos de 5 días eran, al mismo tiempo, el l. o, 6.o, U.o y 
16.0 de la série general de los 20 días, y, por una ingeniosa combinacion, presidian taro
bien los años.-Como los 5 complementarios agregados á cada año no daban la duracion 
de 365~ 25, se infiere de aquí que había otra intercalacion. Los autores no convienen en 
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el modo como se hacia: el Ilmo. Landa en su obra (pág. 204) dice que había 3 años se
guidos de 365 días, y el4.0 de 366: el Sr. Pérez en su Opúsculo (§VI) se inclina más 
bien á la intercalacion de 13 días cada 52 años: el Sr. Orozco y Berra en su Historia 
(tomo II, pág. 128) supone la harían cada 4 años repitiendo dos días seguidos el sím
bolo Hun Imi{J}: de cualquier modo que fuera, podemos decir que la intercalacion era 
latente.-En su sistema, el Sr. Pérez admite tambien el ciclo de 52 años, al cual llama 
Katun, estando este dividido en 4 indicciones de 13 años: la combinacion de los nume
rales y de los símbolos es la misma de los mexicanos, y aquí solo pondré el l. o y último 
año de cada série: 

:l ~ INDICCION. 

tor año :l Kan 
{3.• - 13 Kan 

2• INDJCCION. 

i er año :l !'tluluc. 
t3.• - 13 Mulue 

3• INDICCION. 

t•• año i Hix 
t3. • - :l3 Ilix 

~· INDICCION. 

i •• año. :l Cauar. 
!3.• - :l3 Cauac 

Admite Cogolludo (Lib. IV, cnp. 5) los períodos de 4 años que, él llama lustros: equi
valen al Teo{J}ihuitl de los nahuas, y volvían con el mismo símbolo inicial del año, acom
pañado de distinto numeraL-Teniendo, como los nahuas, las 2 sérics de 20 símbolos 
cronográficos y 13 numerales, debe deducirse de aquí que babia un Tonalarnatl maya 
extendiéndose á 260 días. Lo anuncia vagamente el Ilmo. Landa en dos partes de su 
obra (págs:236 y 246), diciendo: ..... «el carácter ó letra de que comen<:ava su cuenta 
«de los días ó Kalendario, se llama Hun Imix ..... el qual no tiene día cierto ni señalado 
«en que caiga.» Equivalía este Hun Imix al Ce Cipactli mexicano, y por eso no podía 
referirse á una fecha determinada en el año, debiendo caer indistintamente en cualquier 
día de él: la existencia del Tonalamatl entre los mayas, traía la de las fiestas movibles, 
teniendo un ejemplo de esto en el Calendario de la obra citada (pág. 248) donde se pone, 
como muy solemne, la fiesta del día 7 Altau, que tal vez recordaba alguna época fija de 
su Cronología, 6 era el símbolo de algun sistema astronómico semejante al del Chico
me{J}ochitl de los nahuas (§XIII). 

Pero en lo que disiente el Sr. Pérez de los autores antiguos es en la duracion de los 
períodos que llamaban Ahau Katun, porque se contaban desde el 2. 0 día (Ahau) de 
ciertos años en que el símbolo inicial era Cauac. El numeral del Ahau Katun era una 
unidad mayór que el del día inicial del ciclo: si este era 12 Cauac, el otro seria 13 
Ahau; al 2 Cauac correspondería el3 A!wu, y así sucesivamente. La série de los nu
merales de los Ahaus no sigue el órden natural que ha podido observarse (§X) en los 
años del tlalpilli nahua, sino que constituye una progresion por diferencia cuya razon 
es 2, y en la cual entran alternativamente los números impares y luégo los pares de la 
trecena, sucediéndose esos números en los términos siguientes: 

13. 11. 9. 7. 5. 3. l. 12. 10. 8. 6. 4. ~-

Despues del 2 volvía la progresion al 13, renovándose los términos de la série en el 
mismo órden.-Ajustándose á su sistema, en el cual cada símbolo de año tiene su nu
meral, una unidad mayor que el antecedente, el Sr. Pérez encuentra, y esto es cierto, 
qU:e dós términos inmediatos de la progresion anterior no se presentan hasta d'e~pues de 
:24 años. Por ejemplo, el13 Ahau es el2. o día del año 12Cauac; así es que, para que 
sepresen.te.el11 A1au, es preciso que caiga en un año cuyo primer día sea 10 Cauac. 
Ahom bien, 12 Gauac es ell2. 0 año de la l!J. indicción, y 10 Cauac el 10.0 año de la 
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3:: indiccion: entre ambos hay un intervalo de 24 años, de manera que la teoría del Se
ñor Pérez tiene, á no dudarlo, sólidos fundamentos. 

Ni yo pretendo negarla. Al citar arriba (§XIV) todos los ciclos lunares que supuse 
conocían los nahuas, hablé allí de un período de 312 años y de otro de 8 años, Este últi
mo, repetido tees veces, daba el ciclo de 24 años, en el cual los movimientos del Sol ¡y 
de la Luna diferían en 4~1 56. A su vez, el ciclo de 24 años, repetido 13 veces, daba el de 
312, y ya entónces la diferencia de 4~ 56, acumulándose, montaria á algo más de 2 lu
naciones; así es que el ciclo cerrarla entónces con la correspondencia exacta entre los 
movimientos del sol y de la luna. Ese período vímos ya que fué transitorio entre los na
huas: suponiéndolo permanente en Yucatan, queda justificada la teoría del Sr. Pérez 
que descansaria entónces sobre observaciones astronómicas incontrovertibles. 

Pero aquí ocurre una duda. ¿,Era único ese sistema en Yucatan~ Veamos cómo el 
mismo Sr. Pérez, con una buena fé que lo honra, nos indica que en la Península habia. 
otro cómputo. Dice así en su Opúsculo (§X): «Los indios de Yucatan tenian aun ot¡a 
especie de siglo ó cómputo, pero como no se ha podido hallar el método que guardaban 
para servirse de él, ni aun ejemplo alguno para suponerlo, se copiará únicamente lo que 
á la letra dice el manuscrito.-«Habia otro número que llamaban Da Katun, el que les 
.:servía como llave para hallar y acertar los Ka tunes, y segun el órden de su movimiento 
«cae á los dos días del uayeó ltaab, y da su vuelta al cabo de algunos años- Katunes 
« -13, 9, 5, l, 1 O, 6, 2, ll, 7, 3, 12, 8, 4. »-Lo dicho solo indica que servía para ha
llar los Katunes 6 indicciones, comenzándose á contar aquellos números en el segundo 
día intercalar ó complementario. Ahora, si solamente se busca el curso de estos días por 
los números señalados, pasarán respectivamente cada diez 'años, empezando por el 3.0 

de la 1~ indiccion, sumando todos juntos 130 años; mas esto es muy vago y conjetural.:. 
La última apreciacion no es enteramente exacta, porque los números señalados no 

pasan cada diez, sino cada nueve años, sumando juntos 117 años. Si estudiamos aho
ra la progresion anterior, vemos que es decreciente y se compone de 13 términos: repi
tiendo los primeros términos para formar séries de 20, he aquí lo que resulta: 

1.3. 9. 5. L f.O. 6. 2. U. 7. 3. 12. 8. ti. 13. 9. 5. :f. 10. 6. 2. 
H. 7. 3. 12. 8. 4. 13. 9. o. L 10. 6. 2. H. 7. 3. :12. 8. 4. i3. 
9. 5. 1. 10. 6. 2. 11. 7. 3. 12. 8. 4. 13. 9. 5. 1. 10. 6. 2. 11. 

Creo inútil llevar adelante el desarrollo de esta série: des pues de los tres primeros térmi
nos a.llí puestos, 13, 11, 9, vendrán estos otros: 7, 5, 3, l, 12, 10, 8, 6, 4, 2; es decir, 
se presentarán los numerales en el mismo órden que les da la progresion de los Ahau 
Katunes.-Como cada série consta de 20 términos, esto me hizo sospechar que se trata
ba de igual número de años, y confirmando mis ideas con lo que dice el Ilmo. Landa, el 
P. Cogolludo y el autor anónimo de las «Epocas de la Historia Maya,» supuse que, á la 
par del A ha u Katun de 24 años, pudo existir otro de 20; que él fraccionamiento políti
co, religioso y de razas que existia en la Península, puede hacernos conjeturar que dos 
regiones de aquella comarca usasen cada una cómputo diferente; que tal vez ambos cóm
putos estarian en vigor, en una misma region, para dos usos dive.rsos. 

Recorriendo la obra del Ilmo. Landa encontré en el §XXXIX nueva luz, donde dice: 
...•• «aunque las letras y dias para sus meses son XX, tienen en .costumbre de contarlas 
.:desde una hasta xiii. Torna11 á comen~ar de una despues de las XIII, y assí reparten 
«los días del año en XXVII trecenas y IX días sin los aciagos.:.-Ocurrióme entónces 
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ajustar los numerales á los días del año, excluyendo los aciagos; es decir, haciendo que 
las trecenas corriesen sobre los 360 días útiles solamente, de modo que le tocasen 27 tre
~nas y 9 días á cada año. F.JSto equivale á aumentar 9 días al número inicial de cada 
a.iio, descontando 13 cuando la suma pase tambien de 13.-He aquí el resultado que ob
tuve haciendo partir la série desde un año cuyo segundo día fuese 13 Ahau y el primero 
12 Caluac: 1 

13 ABAtt. ii AHAU. 
Alfos. Desarrollo de la aórlo. Dfalniolal. Affos. Desarrollo de la sórie. Dfa inicial. 

t {~ t t + 9= !O 
i ti+ 9 = tt- !3 8 2 tO + 9 = t9- 13 6 
3 8 + 9 = 17- t3 4 3 6 + 9 = US- l3 2 
4 lí+9= la & 2+9= H 
lS 13 + 9 = 2~- t3 9 5 1 l + o = '10 - f.3 7 
6 9' +o= t8- l3 t) 6 7 + 9 = !6- 13 3 
7 rJ + 9:::::: u,- l3 { 7 3 +o= i2 
8 1+0= iO 8 !2 +o= \U- f.3 8 
9 lO+ 9 =lO- i3 6 9 8 + 9 = l7- i3 4 

!O 6 +o= w- !3 ~ fO '~+!l= !3 
u 2+9= H H 1a + 9 = ~2- ta 9 
ti H + 9 = 20-13 7 t2 9 +!) = i8- {3 5 
l3 7 + 9 = 16-13 3 !3 6 + 9 = ilí:- 13 t 
14 3+9= t2 u, 1+9 tO us 12 + 9 = 21-13 8 u; lO + 9 = i!) - l3 6 
!6 8 + 9 = t7- i3 l¡, t6 6 + 9 = 15- :1.3 2 
17 ~+9= t3 17 2+0= H 
t8 13 + 9 = 22- i3 9 18 H + 9 = 20-13 7 
t9 9+9=:1.8-':13 5 :1.9 7 + n = w- t3 3 
20 5 + 9 = !4.- !3 t 20 3+9 i2 

Oreo no será necesario llevar adelante el desarrollo de la Série para que el lector ad-
. niit:a. estas dos conclusiones:-1~ Los días iniciales de los años siguen el órden de la série 
del U a Katun:-2~ Los días iniciales de los períodos de 20 años se suceden en el órden 
dela série de los Ahau Katunes. Para que no se altere el desarrollo expresado, es pre
ciso tambien suponer estas dos cosas:-1" Los numerales solo corresponden á los 360 
días útiles del año:-2':Los símbolos cronográficos corren indistintamente sobre los dfas 
útiles y sobre los aciagos.-Podria haber dificultad en admitir lo primero: no pretendo, 
podo mismo, imponer mi opinion. Estúdiese, consultando los escritos sobre la antigüe
dad maya que puedan existir aún en la Península, y, discutida la cuestion, vendrá á que
dar admitida ó desechada mi hipótesis. 

Tengo que hacer frente á otra dificultad.-El U a Katun, dice el MS. citado, «cae á 
·los dos días del Uayeb hacib,» y el Sr. Pérez supone que este seria e12.0 intércalar, lo 
que parece contrariar mi hipótesis. Pero yo entiendo que el nombre Uayeb Jwab no se 
'daba solamente al primer intercalar, sino á la série de los 5 aciagos; á la tiesta que se ha
jcia ~Ilesos 5 días; y por último al Bacab que presidia el año siguiente.- e, No podria in
terpretarse esto entónces así: «cae dos días despues de la fiesta de los 5 aciagos,» ólo,que 
e¡:rlo mismo, «t'tle el segundo día del siguiente año.»? 

Él sistema que resulta de esta hipótesis pudo existir al mismo tiempo que el que sos
lUVó elSr. Pérez. Tal vez nos ofrezca el cómputo maya, de este modo, el primer método 
puestO en práctica por los astrólogos del país para combinar las trecenas con los 20 sím
~h~lol!vcrono:gráftoog; cuyo dato, si se confirmase, seria importantísimo para la Historia de 
'1\.tJ¡·~uorog!a ·.indiana. 

(Continuará.) 
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l!'orman el tercer cuatriduo los dia.s atl; z"tzcuintli, ozomatli y malz'nalli. ]~ncontra

mos el geroglífico del primer di a en el grupo segundo de la parte inferior de la pág. 26 
del códice Borgiano.1 Pabrcgnt 2 lo explica de la siguiente manera: 3 

«Carácter 9.0 : Agua. Abundancia. 9.0 dia. El señor del año y del fuego.-Cuadro 
nono inferior de la página 13 sefntlado por el carácter Atl agua; símbolo de la: abundan
cia. La figura varonil que está sentada hácia la derecha es de Xittteutli, esto es, señor del 
año, no es semejante á aquellas que se ven en el cuadro inféHot~ derecho de la página 14 
bajo el nombre de Tlet ó fuego, en el cuadro siniestro del órde~ de en medio de la misma 
página bajo el nombre de Tecpatl, y en el cuadro superior siniestro de la página 12 an
terior bajo el nombre de Xolotli . . Ella en esto cuadro es do color rojo, y tient? rayada 
horizontalmente la cara, los ~jos, nariz y bar ha de un color ceniciento. Bn medio del cua-

l Kingsborough, tum. 3. 0
• 

2 A propósito del nomb1·e del sabio jesuita, me escribió una carta el Sr. D. Joaquín Garcia Iqa,zbalct;!ta) 
consultándome si es Fábrega ó Fabregat segun acostumbro yo dtarlo; y áun cuando al contestad~ le dj Jas 
razones que tengo para usar el segundo, no debieron convencerle, pues al citar á ese autor en la pM. 33:1. 
de su estudio biográíko y bibliogrbíko sobre el arzobispo Zumárraga, le llama el P. Lino Fabrega ó Fabre~ 
gat. Examinémos la cuestion. El apénílice del Diccionario de Historia y Geografía, que hubiera 'POdido dar~ 
nos mucha luz, no se ocupa de nuestro jesni1:1. Si buscamos en los autores que de ,él hubieran ¡Jodido ocu
parse, no encontramos ni su nombre. Fué (:ontemponíneo de Clavigero, segun creo, y éste no lo :menciona 
en sn Notüia tlegli scrittori delta Storia anticft del"1fessico. 1\faneyro tampoco se ocupa de él en los tres tó
mos de su obr·a De vitis aliquot me.xicanon~m. Ni en la Bihlioteca de Berístain encontramos referencia á 
nue:¡tro autor. Humboldt es en mi enhmdcr, quien primero lo citó en su obra Vues des cm·dillere.~, y quien 
le llamó Fa brega. Segun la carta del Sr. Icazbalceta, así le .llamaron tambien Cavo y Zelis. De este últim() 
nado diré porque no tengo su Catáfor¡o de jesuitas: en cuanto á Cavo, he registrado cuidadosamente su obra, 
y no hallo el nombre Lle nuestro jesuita. Creo por lo mismo que la duda 1Ja nádllo de un error de oríogra
fia de Humboldt, que italianizó el nombre de Fabregat. Este nombre e:tiste y lo creo cala!an; en Valencia 
hubo en el siglo pasado un f¡¡moso médico llamado Fabregat, que escribió sobre la manera de <<volver á sus 
sentidos á los ahogados, ahorcados, helados y sofocados por el carbon. » Pero para mí la cuestiQnla re.suel~ 
ve el mismo jesuita; nádie mejor que él babia de saber su nombre, y yo fuí dueño de una copla de su MS., 
sacada en Roma bajo la vigilancia del Sr. Ramírer., y la portada del 1\IS. dice: «Esplicazione delle ligure ge
roglifice del Codice Borgiano l\lessicano dedicata all'Exmo. e Revmo. Pfincipe il Sigre. ,:Cardinale Borgia, 
Prefetto della S. S. Congregazione de Propaganda fhte per il Rcv. P. Lino l<'abregat, della ,Compagnia di 
Gesu. » Puede verse este titulo en la pág. 44, núm. 3H, del catálogo que sirvió para la venta huha~n Lón
dres. Agregaré solamente que el Sr. Ramirez siempre citó á nuestro autor con el nombre de Fabregat. 

3 O p. cit., párrafo 24. 
TOHO I!.-101. 
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dro se ve una casa con merlos ó escala rodeada de símllolos de humo y de fuego: dentro 
de ella yace supina y encogida una figura humana. Esta casa estú rodeada de un torrente 
de agua que cae hácia la mitad del ángulo superior derecho; y en tres partes diversas del 
mismo torrente se observan tres símbolos pintados de nmarillo y amarillo obscuro. Hácia 
el ángulo inferior 1 siniestro se ve un colotl ó escorpion en acto de caer hácia ahajo. Este 
tal vez era tambien entre ellos un signo celeste, el cual, atendidas las circun¡;;tancias del 
cuadro, indicaría la cesacion del Diluvio on el otoño cuando el Sol so encuentra en él sig
no de escorpion, tiempo desde el cual se computaba por los primitivos hombres el princi
pio del año, segun la opínion más comun; y aquella casa en medio del agua es tal vez gc
roglífico pal'lante de Acalli, casa de agua. La figura nlndc quizá al primer hombre que 
despnes del Diluvio sacó el fuego, ó tnmhien al saedflcio y holocausto que ofreció sobre 
aquella ara .• » 

Bl Sr. Ramírcz se limita ú.decir: 2 «Atl. Deidad do color rojo con la parte superior del 
rostro negra. Encima un templo, y dentro de él una figma encogida que grita 6 canta. 
Del templo sale un río. A la it.q uicrda, un alncran cabeza abajo, como descendiendo.:¡. 

He aquí uno de los grupos geroglíticos que presentan más dificultades; las explicacio
nes de Fabregat y del Sr. ltamírez no satisfacen, y hay la particularidad de que ninguno 
de los dos menciona el signo atl que está en la parte inferior de la izquierda del cuadro. 
Pudo suceder esto por la figura extraña que aquí tiene, diferente de las que de comun se 
le conocen. IIastn ahora hemos visto el agua representada por una ó varias gotas azules; 
cuando es una corriente, lago ó gran cantidad de ella, por uu cuadrado azul con rayas 
undulan tes 6 por la. figura de la misma corriente, algunas veces con extremos en forma 
de gotas; en la parto inferior del Xiultteculllli del jardin de Barron~ la simbolizan ra
yas undulan tes; y tres líneas undulan tes tamoion son su signo en el monolito do Te
naneo y en el vaso de Tzompanco. 1m mismo Sr. 01·ozeo y Borra, tan entendido en 
estos estudios, en sus Máteriales para un dicoionm·io de geroglíficos aztecas, 3 no 
obstante que tuvo á su disposicíon las innumerables tarjetas gcroglíficas del Sr. Ramírez, 
no trae como símbolo de atl ni las líneas undulantes; limítase á las rayas figurativas con 
gotas,4 pues sin duda, tanto él como el Sr. Ramírez, no dieron con otro símbolo. Explica 
los dos qu01.ahí trae de la siguiente manera: 5 «47. A.tl,. agua: noveno día del mes, ex
presado con el símbolo más frecuente,-48. Atl, variante del símbolo anterior, aunque 
bien reconocible en el dibujo. Oeatl, signo indiferente, dedicado á la diosa Chalchiuhtli
yicue, en cuya fiesta hacían ofrendas los nautas y trat:mtes de las lagunas.» Nótese que 
se r~fiere precisamente al símbolo del día, que.el segundo signo que trae es lejanamente 
semeJante al que nos ocupa; y sin. embargo no describe éste, de un códice tan impor
tante, y que por su forma y colores v~u'Ía tanto, que parece que, tanto Fabregat como 
el Sr. Ramírez, no lo creyeron signo de atl y prefirieron no mencionarlo. 

La figura del atl, tal como la trae nuestro grupo geroglí!ico, es una estrella de la cual 
parten elegantemente ocho plumas verdes á manera de penacho, todo como atado por 
una franja amarilla que forma un ángulo recto. No solamente en este códice se encuen
tra así el signo del dia atl, ocasion tendremos de citarlo en otros; por ahora basta de-

. t. Es elsuperior, 
2 Apuntes manuscritos. 
3 «Anales·del Museo,• tomo 2. 0

• 

4 lbid.,lámina 3.a, figuras fJ,7 y ~8. 
i:S Ibid., pág. 222. 

• 
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eh·, que de igual manera se lo ve en uno de los vasos sagrados de Chol6llan~1 El;i. SEJ, 
ve seis veces el signo do una forma enteramente igual: la estrella está en un segmén'i 
rodeada de puntos pequeños, y las ¡1lumas son cinco. Como este símbolo, ni en ele.,.. 
lor ni en la figma tiene rclacion con los otros del agua ni con el agua misma, no es fá-: 
cil dar con certeza su cxplicncion. Presumo que es el penacho del dios y que lo repr&'
senta: y como el dios del fuego reside en el agua, su símbolo sirve para expresar el día 
atl. Me ocmTe acaso mejor idea examinando más atentamente la figura: es más bien un 
manojo de verdes yerbas atado y con la estrella completando el símbolo del astro. li.n
tónces podemos referir este signo á otro que, aunque de distinta figura, tiene los misp1os 
componentes: en la lámina B, figura 4, se ve en la parte inferior de la piedra, á la iz_. 
quierda, el manojo de yerbas con la estrella. El manojo de yerbas significa elmiuhmól .. 
pilli, la atadura de los años, el fuego nuevo,2 y como el dios del fuego nace del agua, 
natural es dar· á ambos el mismo símbolo. Nada más natural entónces que la represen..;. 
tacion del grupo g·crog-lífico: el dios del fuego, XhtMec:uhtlz'tletl, todo rojo con ador
nos azules de agua y verdes de yerbas, 3 sentando en silla señoril, creando el símbolo atl, 
que al mismo tiempo es el agua de que brota el dios al encenderse el fuego nuevo, que 
la atadura de los años que con tal solemnidad se hacia. 

Confirma esto la figura superior de la derecha: es una casa, calli, almenada, llena 
tle agua azul, de la cual sale una corriente de agua azul tambien, en la que se notan 
tres cañas. Podria de pronto creerse que es la misma calli de la luna de que ántes nos 
hemos ocupado; pe1·o observando ambas se ve que ésta es muy diferente en su forma, 
y que en la corriente h~1y cañas, símbolo del sol, miéntras que en la otra son caracoles. 
I~as lengüetas amarillas y pardas con puntos, que de entre las almenas salen, son símbo..;. 
lo muy conocido de las nubes; y el hombre que en el agua reposa, es el mismo dios del 
fuego, «que, como dice Sahagun,4 es el padre de todos los dioses, que reside en el al
bergue de la agua, y entre las flores, que son las paredes almenadas, envuelto entre 
unas nubes de agua.» 

Réstanos buscar la signiflcacion del cólotl ó alacran. Tiempo es ya de que indiqu~ 
mos que los nahoas no hicieron estudio de planetas ni constelaciones como generalmen~ 
te han dicho los autores; y ménos podian, como dice Fabregat, referirse al Otoño, cua-n ... 
do el sol está en el signo de escorpion, pues para eso hubiera sido preciso que tuV:ieseil el 
zodiaco. Su estudio se redujo á consideraciones generales del cielo r.octurno y no. á deter.J. 
minadas agrupaciones, y ménos tu vieron la constelacion zodiacal del Escorpio u, corno taro ... 
bien afirma el Sr. Orosco.6 Basta para probarlo, ver que en los geroglí:ficos como nuestro 
grupo, el cólotl no significa ni representa tal constelacipn zodiacal. 

En la primera página del ritual Vaticano, 6 como principio y base del códice y. del calen
dario, está el año tochtli rodeado de las veinte figuras del mes: en la página segunda 
están las mismas figuras en una cruz de San Andrés, repartidas de 13 en 13, formando 
el ciclo de 52 años; y á continuacion están cuatro alacranes, rodeado cada uno de <.lin:-

:t Al fin he comprado y son míos, estos vasos que ántes no babia podido estudiar. 
2 Véase el gerogfífico de la peregrinadon azleca. 
3 Yerba y año se dicen igualmente ::cihuill: así es que atadura de yerbas es lo mismo que atadura de' años 

ó xiuhmolpia. 
{!,Tomo 2.", página H5. 
5 Historia; tomo to, página 33. 
6 Kingsboroug, tomo 3.0

, al fin. 
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cQ de los días. Se ve que el cólotl se refiere al tiempo y al sol y no á las constelaciones. 
Pudiéramos decirle la representacion de un ciclo, la imágen del fuego nuevo. Y esto se 
confirma en otro precioso códice, el de Fejervary: 1 allí se ve materialmente, saliendo, 
como que nace del agua, al cólotl rojo. Creo que ya puede decirse con algun fundamen
to) que el cólotles el fuego nuevo; y el atlla manifcstacion del sol en un ciclo ó perío
do de 52 años . 
. ~ .Obsérvese qué lógica tan admirable en las creaciones relativas al sol: la primera es 
cipactli la luz, despues sigue coatl el tiempo, y en seguida atl el período cronológico. 
Y no es que yo vea visiones ó de fantasmas alimente mi cere!Jro; ahí están los geroglí
ticos que lo dicen, páginas que todos pueden consultar, y en las cuales nos legaron su 
ciencia los autiguos teopixqui. 

1 El ritual Vaticano nos dice lo mismo. 2 En la parte inferior está el sírnholo comun del 
agua en un canal; en medio el dios del fuego, y en la parte superior el alar.:ran. Son las 
mismas representaciones: atl, Xiultteculttl-itietl y cól otl. 

XXI 

Eldécimodiaitzcuintlipertenece, segun nuestro sistema, á Quet.zalcoatl. Dos dias he~ 
mosvisto hasta ahora referentes á él: ehécatl que simbo li2a lrt m ucrte de la ostrelb de lama
ñana en los rayos del sol, ymiqu~'ztli queesladesaparicion ele la estrella de la tarde tras de la 
tierra; son ambos signos significncion de los períodos en que luce la estrella, ya matutina 
ya véSpertina, ysignificacion tnmbicn del fln do esos dos pol'iodos. Estudiemos á qué otra 
manifestacion de la estrella puede referirse itzcuintli. Su gl'npo geroglífico está en el pri
mer cuadro inferior de la lámina 26 del códice Borgiano.3 Fabregat lo explica de la si
guiente manera: 4 «Carácter 10. 0 Perro. Espíritu malo. 10.0 día. Bl señor del Infier
no.-Cuadro décimo inferior señalado por el carácter ltzcuintli ó perro, símbolo del es
píritu malo. La figura hácia la derecha es de llfictlanteuhtli, ó señor del infierno; ella 
es de color blanco, de manos y orejas amarillas, de las ctmlcs en vez de zarcillos pen
de una mano roja. gn medio del cuadro se ve una flgma humana varonil con la len
gua de fuera; en la derecha tiene una hoja soca tripartita, la cual se ve tambien detrás 
de la misma figura ligada y con una banderola blanca encima. La misma figura está en 
acto de orinar; hácia la siniestra arriba está un envoltorio ó fardo ligado á manera de 
sus cadáveres y puesto sobi'e las mandíbulas abiertas de Cipactli. Se desea el descifra
mi-ento de todos estos signos.» 

V:eamos, ántes de dar gusto al buen jesuita, lo que dice el Sr. l{amirez. 5 «Itzcuintli. 
La efigie de Miqui.ztli con un trono ó asiento (Teoicpalli) formado de huesos. Encima 
una :figura humana exonerando el vientre sobre Miquiztli, y sacando hácia adelante 
otro objeto en forma de boca de culebra con dientes corvos. Encima un objeto extraño.» 

... J:,cPAgina·{7;.:--...lbid., códice anterior al ritual Vaticano. 
2 Primer grupo de la página 8. 
3 Kingsborough, tomo 3. o 

4 Op .. cit;, párrafo 25. 
5 :ApunteS manuscritos. 

• 
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ltzcuintli era el perro mexicano.1 Clavijero trata 2 de tres especies distintas aé'1.t#',;,; 
cuintli; el 1·tzcuintepotzotli, el tepeitzcuiutU y el xoloitscuintli. De este último' dioo 
que es semejante al perro; pero que no tiene pelo, sino unn piel lisa, de color cenicie'fli... 
to, y manchadn de negro ó leonndo. Todavía se ven, aunque raros, algunos animalés 
de estn rnza, y son los que generalmente se llaman perros chinos. Así se ve la figura 
del geroglítico, observándose en su piel lns manchas citadas. Frente á él, y en actitud 
de crearlo, estú J.lfiquiztli. No se puede dudar de que sea ella, comparándola con la 
figura del dia del mismo nombre que ya hemos descrito, pues es igual áun en el ador
no de la mano roja pendiente de la oreja. Es por lo mismo la estrella de la tarde, lo que 
se confirma con el técpall que tiene sobre el rosteo. Su trono está formado de huesos. 
En la parte superior se ven las tres hojns secas atadas y la banderola blanca, simbolos 
de la noche. Junto está el Tonacatecultth' que saca su lengua roja de luz, y que en su 
miembro vieil manifiesta su poder creado!'. En b mano del'echa empuña las tres hojas 
verdes, símbolo de la tierra; de su cueepo sale una corriente de luz amarilla que va á ilu
minar á rniquiztli ó la estrella de l::t tarde, y orina una corriente azul, expresion de la 
luna. Al lado se ve un cadáver sobre la boca de cipactli, la luz y la.s tinieblas, la vida y 
la muerte. Resumiendo lo que dice el cuadro, encontramos al sol, dios creador, forman
do á la estrelb. de la tarde, á ]a luna y á la tierra, y la luz y las tinieblas, el día y la no.: 
che. Allí esbín nuestros cuatro astros, y la estrella á su vez crea á itzcuintli. Si obser
vamos que se representan el dia y la noche, la luz y las tinieblas, lo que es clara refe ... 
rencia á la division del tiempo, podemos decir; que así como el clia anterior atl es símbolo 
del período cronológico solar, i-tzcuz'ntti lo es del período de 260 días de la estrella Quet
;;alcoatl. Por eso la hemos visto como ehécatl en su período matutino, despues como 
miquiztli en el vespertino, ·y combinando ambos, la encontramos formando el cronoló• 
gico como itzcuintli. Confirmncion de esto es la página 12 del ritual Vaticano,3 en que 
se le ve rodeado de los signos de los dias. 

Igual signiflcacion nos da el gcroglífico respectivo del mismo ritual Vaticano. 4 En la 
parte superior está el dios rojo del fuego, empuñando las yerbas, símbolo de la tierra; de 
su cuerpo salen la corrient.c amarilla ó luz del sol, y la azuló luz de la luna; la estrella ó 
mz'qw'ztli está en medio con el cadáver sobre cipactli; y en la parte inferior está el Ü2-

cuintli. 
Como miquiztli es la estrella de la tarde, ycipactliel primer dia del año solar, laún.ion 

de estos dos símbolos expresa que los dos períodos cronológicos, el solar y e] delaestreHa, 
comienzan juntos en la aparicion de la. estrella de la tarde y en el dia cpactli. Así es en 
efecto, como tendremos ocasion de ver más .adelante. 

Ozomatli, undécimo día que debe corresponder á la luna.-'· Su geroglífico se encuen
tra igualmente en el códice Borgiano y su explicacion en el MS. de Fabregat.5 Dice éste: 
«Carácter ll. o Ximio. Ociosidad. ll. o dia. Señor de los niños.-· Cuadro undécimo 'Su
perior siniestro de la misma página 13,6 señalado por el carácter O$omatli ó Ximio, sím
bolo de la ociosidad. La figura que está sentada hácia la siniestra es de Pilcinteuhtli, S&'-

l Afolina, Vocabulario, primera parte, foja 95. 
2 Historia, tomo 1. 0

, página 78. 
3 Kingsborough, tomo 3. 0 

&. Página 7; grupo de la derecha. 
o Loe. cit., párrafo ~6. 
6 En Kingsb,>rough es la página 26, grupo V superior. 
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ñor de los niños. ltl tiene el cuerpo rojo, la cara amarilla; bajo el ojo tiene un cuadrillo 
vislongo rojo, y sobre los carrillos, labio y barba tiene la mitad de un símbolo blanco, que 
entre otras páginas se observa en la mitad superior de la 53, y en el cuadro 7. 0 marginal 
derecho de la 71, el cual creo yo geroglífico de Ollimeneztli ó movimiento lunar. En la 
mitad del cuacfro se observa un tetlamani ó pescador á mano, dentro de un rio, el cual 
tiene preso con la red un pez extraño. La figura principal tal vez representa al Teoami
tuitl, ó dios de la pesca, del cual habla Torquemada.» 

El Sr. Ramirez, excesivamente conciso, dice: 1 «. Ozomatli. Deidad de color rojo con 
la parte superior del rostro amarilla y la inferior blancu. Canuto en In mtriz. Encima un 
rio y una persona pescando.» 

Comencemos por nobw que aquí dan vuelta los símbolos caminando por la banda supe
rior;· de m:mera que las deidades que úntes estaban á la derecha, están ahora á la izquier
da de los cuadros. 

Hé aquí un geroglífico difícil de acertar, y cuya explieaciou vamos á hacer con verda
dero temor. Desde luégo ereo que el dios del cuadro, por sus adornos y atributos entera
mente iguales á. los de la deidad que se ve en la U mina l ~ Jel códice Vaticano, no es 
otro que el creador Ometeculztli; si bien es verdad que en la bal'lJa tiene además el sím
bolo blanco del Ollinemeztli, semejante á los citauos por Fahregat, y bien interpretado 
por él como movimiento lnnat·. l~sto y el estar el dios creantlo a.l o~ornatli,- hacen presu
mir fundadamente que el cuadro repl'osenta el período cronológico de la luna, siguiendo 
así el órden de los cuadros anteriores. La parte superior parece la representacion de algu
na leyenda que no ha llegado basta nosotros, pues ni vestigios de ella encuentro en las cró
nicas. Se ve al dios del fuego dentro del agua, sacando un pez que tiene cara de ozomatli, 
y encima se observa la série de globitos, símbolo del fuego nuevo. Parece que esto expre
sa que con la conjuncion de la luna, al hundirse al cael' la ttu·de en el Pacífico, comenza
ba el período cronológico lunar, coincidiendo con el tlia del fuego nuevo, ó xiultrnolpilli. 

Y no nos saca de dudas el ritual Vaticano: 2 el dios os el mismo, en la parte inferior la 
figura de ozomatli, y en la su1wrio1' un símbolo de agua, en el cual como entre olas se le
vanta una especie de remo adornado. Mayor luz nos da. otro cuadm del Borgiano, 3 pues 
en él se ve por figura principal al ozomatli, y s::tliendo de su boca el ollinemeztli, más 
marcado con lus vírgulas del humo de la luna: enfrente so observa el cundraclo de la tier
ra. sobre un símbolo rojo del movimiento solar, que despues explicaremos; lo que confir
ma que ozomatli representa el período cronológico de la luna. 

Ocasion es ésta de ocuparnos de dos hermosísimos vasos que posee el Museo, y que 
con la cuestion que tratamos se relacionan. No se sabe de dónde proceden ni desde 
cuándo están allí, pues no existen catálogos antiguos. Llama la atencion que no se en
cuentren en la coleccion de láminas de antigüedades del Museo, que el Sr. D. Isidro R. 
Go:ndra, su conservador entónces, publicó como apéndice á la traduccion de la Conquista 
de México por Prescot. 4 Y no hay duda de que en aquella época existían allí los vasos, 
pues dos años ántes se había publicado una litografía de ellos con el título de urnas fune-

· l Apuntes manuscritos. 
'.! Página 7, cuadro de en medio. 
:{3 Linnina :1.5. 
'1i' Esplicacion de las láminas pertenecientes á la Hisloria antigua de México y á la de su Conquista, que se 

han ~gregado á la traduccion mexicana de la de W. H. Prescott, publicada por D. Ignacio Cumplido. Mé
xit.o,.'i846, 

.. 

• 

• 
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rarias, y en un ion de otm que existe en el.Museo, en la edicion que de la misma Oonq;ui~: 
ta de Prescott dió á luz el Sr. García Torres.1 Al formar el actual catálogo, se les asig~4· 
como orígen Oaxaca, y despues se les inscribió como procedentes de Mitla; pero lo cierto 
es que nada se sabe de ellos, que ni el bal'l'O ni el tipo parecen ligarlos á Mitla, qt1e.a~ 
adornos son completamente diferentes de los geométricos tan comunes en las antigüeda~ 
des zapotecas, y que ni siquiet'a podría asegurarse que son urnas funerarias. Acaso se ha 
creído esto por la costumbre que hay de relacionar las antigüedades más notables á Mitla, 
y de creer que todo lo que allí so encuentra se refiere á ritos mortuorios. 

Sea de ello lo que fuere, hoy se encuentran los dos vasos en pedestales de madera e:q. 
el gran salon del Museo; son de barro negro, y conservan huellas de antigua pintura! 
Ambos representan á 11laloc, el mismo dios que hemos visto presidiendo al segundo 
dia de la luna; pero hny que advertir las mtis notables diferencias que entre uno y ot~·o 
vaso desde luégo se observan. En el primero, el Tlaloc tiene los ojos abiertos y marca
das las pupilas, miéntras que en el segundo tiene los ojos cerrados y sin pupilas, de 
la manera con que en los geroglíficos se expresaba á los muertos. Esto hace pensar 
desde luégo, que el primet·o se refiere al período en que la luna p.lumbra, y el segundo al 
tiempo en que la luna no se ve. Parece confirmarlo~ que el primero tiene sobre l~f~ente 
como adornos, las vú·gulas símbolo del humo y de la luz de la luna, las cuales faltan ~n 
la frente del segundo. Ademas, en el bezote del primero hay una série de círculos ópun
tos que faltan en el del segundo. Pero la más notable diferencia es que el primero, debajo 
de los dientes, tiene un símbolo igual al que Fabregat llama movimiento de la luna ·'Íl: 
Ollínemeztli: la figura de éste se compone de una faja de dos brazos con un punto cerca 
de cada extremidad, y á la mitad un semicírculo ó media luna; debajo de la primera faja 
hay otra con dos circulillos en las extremidades y un tercero en medio, y de su centro 
sale una especie de disco alargado con dos símbolos del humo; de él sale un rayo rodeado 
de otros doce: lo que nos da 13 rayos y cinco puntos. Otros varios rayos adornanla :ti~ 
gura; pero no tienen la forma de glifos ó tejas de los rayos del sol, sino la de aspas, seme
jantes á las que en nuestra Piedra coeresponden á las horas de la noche. Representa,. 
pues, el pr~mer vaso á la luna viva, en su esplendor y en su movimiento, e~;t Sl.l>p~r;Í<>cgq · 
cronológico. Y ya tenemos así conocimiento perfecto del importante signo gerog~!~co Q,el 
Ollinemeztli. Bn el segundo vaso, en que el Tlaloc cierralosojoscomo:l~Ill;q.er:t9~, 
y no ostenta en su frente la luz de la luna, vese debajo d~~ susdi€)ntes t;l disco d~I~ol~;;Y 
los adornos son glifos ó rayos solares; porque cuando alumbra ela~tro g~l dia, pp.lidece, 
no alumbra y muere á la vista el humeante espejo de lanoche.: Así ambos vasos, tan 
importantes por su estructura y tamaño, y que puede asegurarse que no son urnas fl.l ... 
nerarias, más importantes son como monumentos astronómicos, y símbolos geroglífi
cos de los períodos en que la luna alumbra ó desaparece de la. bóv.eda del firmamento. 

M alínalli. Parece lógico suponer, atendida la significacion de los tres símboloS-¡a!l
teriores, que el presente se refiera al período cronológico de la tierra. Fabrega,.t q~~ri])e 
de la siguiente manera el grupo geroglífico que le corresponde: a «Üaracter 12.~ Yer'b,a. 

i Historia de la Conquista de México, con un bosquejo preliminar delacivifizacion de los antigl}O$ meX.i
roanos, y la vida del conquistador Hernando Cortés, escrita en inglés por Guillermo H. Prescótt, autor de la 
historia de e Fernando é Isabel,, traducida al castellano por D . .José María Gonzalez de la Yeg-a, ~egJUldo 
fiscal del Tribunal superior del Departamento de México, y anotada por D. Lúcias Alamal}. México. i84~. 
Toro. i.0 , á lapág. 39. · 

2 Op. cit., párrafo 27. 
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Brevedad de la vida. 12. o día. Corazon de los montes.-Cuadro doce superior señalado 
por el carácter M atinatli, cierta yerba que serpentea y plegada., símbolo de la brevedad 
de la vida. La figura que está sentada hácia la derecha es Xolotli, cuadrúpedo sin pelo 
de la especie de Danta, ó tambien figura de Pepeolotli/ ó sea corazon del monte: tiene 
la cara roja, sienes y cabeza verde olivo, Copilli ó birrete blanco en la cabeza, una pe
quefia banda amarilla en la frehte y un anillo blanco en la nr~ríz. Sobre esta figura se 
ve unmonte, sobre el cual se obserYa una hoja de Aloe dividida por mitad y como in
crustada en no sé que rojo de modo de flwmar una V. latina, la cual yo cl'eo es alguna 
eifra de signo ó constelacion celeste. De este monte baja hácia la derecha un tigre sin
gular que camina en dos piés; tiene una venda con flores sobre los ojos, un nudo de 
c-uerda en la cabeza, bracelctes, y collar al cuello. Hácia la derecha se observa un es
cudo con flechas. » 

<El Sr. Hamírez dice solamente: z «ltfalinalli. Deidad de color amarillento y cara 
roja. En la n::triz adorno de media luna.-Encima una figura que parece de conejo, 
paradá én dos piés, portando una bandera.-Está parada sobre una forma estraña con 
el SÍmbolo de la noche. gnfrcnte una eRpeeÍC de trofeo COil escudo y flechas.» 

No es lo que dice Fabrcgat, ni tampoco lo que indica el Sr. Ramírez; y sin embargo 
nada hay en mi concepto más claro que este gl'npo geroglífico.8 El dios del fuego está 
creando el signo malinalli; sobre un cerro se enciende el fuego. nuevo con dos made
ros como ya hemos descrito ; la tierra tocldli, ot•nada de banderas, parece celebrar el 
fausto acontecimiento; y se ven enfrente las flechas del año ácatl con que comenzaba 
el ciclo. En el ritual Vaticano,4 se ve el s:gno malinalli, al dios creador en figura noc
turna, y en la parte superior al toclztN. la tierra y los dos maderos con qno se encendía 
el fuego nuevo: el símbolo de la luna llena alumbra el firmamento en esa noche. 

Asípodemos afirmar, que malinalli representa el período cronológico de la tierra, el 
db1o de 52 años, que comenzaban á contarse desde que se encendía en ln. montaña 
el fuego nuevo, y salía esplendoroso el sol del año ácatl. 

Por lo dicho se ve, que sin buscar la confit'macion de un sistema preconcebido, sin 
querer encontrar á todo trance la prueba de ideas que halngarian á lo ménos por ser ori
ginales, y no teniendo otra guia que las mismR.s pinturas de los nahoas en que nos lega
ron sus conocimientos cronológicos, y que por lo mismo son la única fuente verdadera de 
materia tan importante, encontramos sin embargo comprobada hasta ahora la significa
cion astronómica de los cuatro símbolos, ácatl~ técpatl, calli ytoclztli. Igualmente queda 
confirmada la relacion que con ellos tienen los otros días del mes; y lo que me parece más 
importante, que no son más que manifestaciones de los cuatro astros, sol, estrella de la 
~í·de, luna y tierra. 

Pero 16 más interesante que nos da la explicacion dé los cuatro dias de que acabamos 
"de ocuparnos, es la relacion intima de los períodos cronológicos de los cuatro astros~ de 
cuya éombinacion formaron los nahoas Sll. admirable calendario: nos presentan desde lué
go el primer dato del problema, el punto de partida: el primer di a del año ácatl, concu
rriendo con el primer dia en que aparece Quetzalcoatt como estrella de la tarde, en el 
·pl:eniluni<> y en la :tiesta del fuego nuevo. 

··~·:·t';l1ew:se~ Tepegolotii. 
·' 't ',Aptintes'mai:n'isetíto~. 

3 .CMiee Borgiano, cu¡¡.dro segundo superior de la lámina 26. 
i·Primer grupo de la página 7. 
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El cuarto cuatriduo comienza por el dia inicial ácatl correspondiente al sol, y que en 
las combinaciones nahoa y tolteca era el primero del mes como ya hemos visto. Descri
biendo su símbolo geroglífico dice Fabregat:1 «-Caracter 13.° Caña. 13 Dia. Causa de la 
ceguednd.-28. Cuadro 13 superior siniestro de la página 12 señalado por el caracter 
A catl ó caña el cual lo es del maíz y símbolo segun el Hios 2 de la abundancia. La figura 
que está sentada hách la siniestra será tal vez de aquel que Boturini llama Tlanezqui
níli, voz que él interpreta, cara de oscmidad 6 ceguedad. Quim~·ui es ló envuelto y Tla
neztía hacerse claro. Y o creo esta voz alterada, mas no sabiendo otro nombre la llamaré 
así; ella está sentada hácia la siniestra, tiene cara amarilla, rayada horizontalmente de 
negro ln frente, nariz y barba; tiene los ojos vendados, y tma águila símbolo de ltlacal
huiuqlá ó dañador reposa sobre su cabeza en acto de sujerirle alguna cosa. Sobre la mis
ma se ve una figura roja la cunl :volteando la cabeza hácia a tras, como que á escondidas 
gusta un Cuitlatl 6 escremento que tiene en Ja siniestra, y al mismo tiempo muestra con 
el índice derecho el trono que abandona 6 deja disiparse en humo y llamas, no obstante el 
castigo que se le indica por una hacha que le amenaza do arriba (cuando tal vez se nutria' 
de azafran) por satisfacer sus mas viles placeres, mal aconsejado por aquel espíritu en
vidioso y maligno.» 

El Sr. Ramírez dicG únicamente: 3 «Acatl. Deidad sumamente complicada por sus 
ata vi os. El cuerpo es negro hasta la barba, lo domas y las manos del color que estas pin
turas dan á la piel de los indios. Encima una figura humana, color rojo, escretando so
bre la deidad y comiendo una cosa que parece escremento. Enfrente un trono y sobre él 
una hacha.» 

En la citada interpretacion del jesuita Fabregat que sigue al dominicano Rios, se ob
serva claramente lo que ya hemos notado, el empeño de referir los gerog1íficos á las ideas · 
y tradiciones cristianas, ya que no pueden encontrar en ellos relaciones precisas con los 
sucesos bíblicos. Y sin embargo hay tanta sublimidad en lo que significa el presente cua
dro, que bien habría valido la pena de que hubiese profundizado ·SU sentido un escritor 
tan docto como el comentador del códice Borgiano 

Comencemos por explicar el sentido del símbolo dcatl, uno de los iniciales y el primero 
entre ellos. Y a hemos dicho que respecto á los puntos cardinales representa el Oriente, 
como estacion el V eran o, y como elemento el agua, expresando tambien la primera época 
ó edad del agua Atonatíuh. Estas significaciones tienen completa conexion con el sol: 
representa el ácatl el Oriente, porque por ese punto nace el sol; expresa el Verano, 
época de los calores, porque el sol es el astro que da calor á la tierra, y cuya influencia 
se siente más en esa estacion; y es símbolo del elemento agua y del Atonatiuh:1 porque el 
dios del fuego reside en el agua. Ahora vemos que el simbolismo astronómico del ácatl 

1 Op. cit., párrafo 28. Primer grupo superior de la página 27 del códice Borgiano en Kingsborough. 
2 Copia Vaticana, fol. 7. 
3 Apuntes manuscritos. 

ToMO I!.-103. 
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es el sol, y debemos explicarlo. Acatl significa caña, pero no precisamente la del maíz 
como dice Fabregat; es la caña que se da en nuestros lagos, y á los cañaverales les lla
maban acatla. 1 Esto.nos podía dar la siguieni:e explicacion: como el sol reside en el ngua 
segun la teogonía azteca, era buen símbolo para él la caña do los lngos, el ácatl. Tene
mos, no obstante, que buscar nueva interpretacion al signo geroglífico, si observamos 
que en el cuadro que nos ocupa el Jia dcatl está expresado con tres flechas. Lo mismo se 
ve en el ritual:Vaticano. Y la oxplicacion no me parece difícil: las ílcclms son los rayos 
del sol. En ellcngunje vulgar do todos los pueblos se dice que los rayos del sol hieren y 
traspasan. Así vemos en el mismo ritual Vaticano,2 en la crcaciou do los cuatro astros, 
al sol representado por el haz de flechns, y puntas de flechas son en nuestra piedra los 
rayos R del sol. Poseo sol)re esto un monumento importante. Es una piedra que so en
contró debajo del altar mayor do la Parroquia do Quauhtitlan. Mi amigo el Sr. I"ic. D. 
Gumesindo Enriquez, hermano del cura de eso pueble, me hizo tan estimable rcg·alo. Es 
de cantería el monumento, y :solamente labrado en una de sus caras, que tiene 08 centí
metros de largo por 34 do ancho. No doho sorprender que tal lápida geroglífica se hu
biese encontrado debajo de un altar cristiano, pues para esto pudo haber dos razones. 
Ya por utilizar los mntoriales, ya para hacer gala del triunfo del cri'>tianismo, empleá
ronse en los primeros tiempos las pieuras de In íclobtría indiana, para que sirviesen en 
los cimientos y en la construceion de los nuevos icmplos. Af'lí sabemos que la gran piedra 
de los sacrillcios está entetTada debnjo do la pila bautismal del Sagrario. Y así hemos 
:visto ta.mbien c1ue al encontrarse las antiguns coltmmas" ele la primera Iglesia Mayor de 
México en lo que os hoy jardín del atrio de b Catedral, se vi6 que aquellas estaban la
bradas con las piedras de las culebras del antiguo templo de lluitzilopochtli: do lo cual 
ya dabarazon en su Historia el P. Duran, diciendo:·1 «Tenia una cerca (el templo mayor 
de los imlios) muy grande de su patio particular que toda ella era de unas piedras gran
des labradas como culebras assidas las unas de las otras las quales piedras el que las qui
xiere ter haya á la yglesin mayor de México y alli las llera sm·vir do pedestales y assien
tos do los pilares dalla. Estas piedras q uc ngora alli sirven de hassas sirbieron do cerca 
en el templo de Huitzi1opochtly llamabanla á esta corea coatcpantli que quiere decir cerca 
de culebras .•.. ~ » La otra razon que hubo para la existencia de los ídolos mexica en las 
iglesias cristianas, fué que los indios, no convertidos todos por su gusto á la fé del con
quistado!', y temerosos de seguir á las claras su culto antiguo, entcrrainm sus piedras 
idolátricas debajo de los nuevos altares; y así, fingiendo adorar á la nueva deidad, se
guían orando ante los dioses de sus padres. De esto nos da razon Motolinía en el si
guiente párrafo de su Historia de los Indios de Nueva España :5 «En todos los templos 
de los ídolos, si no era en algunos derribados y quemados de México, en los de la tierra, 
y aun en el mismo México eran servidos y honrados los demonios. Ocupados los Espa
ñoles en edificar á México y en hacer casas y moradas para sí, contentábanse con que no 
hubiese delante de ellos sacrificio de homicidio público, que á escondidas y á la redonda 

l .Molina, vocabulario, foja La, vuelta. 
2 Página 12. 
3 Hoy se pueden ver estas piedras en el Museo, y otras en el monumento levantado en el jardín del atrio 

de la Catedral. 
&. Tómo 2. o, pagina 83. 

. 5 Tratado 1, capítulo III, en la Coleccion de documentos para la Historia de México publicada por el Señor 
lcazbalcetá, tomo t. o, páginas 26 y 27. 
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de México no faltaban; y do esta manera se estaba la idolatría en paz, y las casas de los 
demonios servidas y guardadas con sus ceremonias. En esta sazon era ido el gobernador 
Don Hernando Cortés á las Hibuoras, y vista la ofensa que á Dios se hacia, no faltó quien 
se lo escribió, para que mt1mlase cesar los sacrificios del demonio, porque mientras esto 
no se quitase, apt·ovocharia poco la prcdicacion, y el trabajo de los frailes sería en balde; 
en lo cual luego pl'ovcyó bien cumplidamente. l\Ias como cacla uno tenia su cuidado, 
como dicho es, aunq uc lo habia mandado, cstábase ln id0latría tan entera como de 
antes; hastn que el pl'imcro dia del afio 1G2G, que aquel año fué en Domingo, en Tetz
coco, adonde habia l@s mas y mayores tcocallis ó templos del demonio, y mas llenos de 
ídolos, y muy servidos tlc papas y ministros, la dicha noche tres frailes, desde las diez 
de la noche hasta que nmanocíó, espantaron ahuyentaron á todos los que estaban en las 
casas y salas Jo los Jcmonios; y aquel Jia despuos Je misa se les hizo una plática, conde
nando mucho los homicidios, y manJándoles de parte de Dios y del rey no hiciesen la tal 
obra, si nó que los castigarian segun que Dios mandaba que los tales fuesen castigados. 
Esta fué la primera batulla dada al demonio, y luego en México y sus pueblos y derredo
rcs, y en Cuauhtitlan. Y asimismo cuando en Tlaxcallan comenzaron á derribar y á 
destruir ídolos, y á poner la ümí.gcn del Cruciíljo, hallaron la imágen de Jesucristo cru
cíílcaclo y de su bendita madre pnestas entre sus ídolos, las mismas que los cristianos les 
habian daJo, pensando que á ellas solas adorarían; 6 fué que ellos como tenían cien dio
sos, querían tener ciento y uno, pero bien sabían los frailes que los Indios adoraban lo 
que solían. Entonces vieron que tenían algunas imágenes en sus altares, junto con sus 
demonios y ídolos; y on oteas partes la irnágen patente y el 'ldolo escondido, ó detrás 
de un paramento, 6 h·as la pared, 6 dentt'O del altar, y por esto se las quitaron, 
cuantas pudieron haber, diciéndoles que si querían tener imágenes de Dios Ó de Santa 
n1aria, que les hiciesen iglesia. Y al principio por cumplir con los frailes comenzaron á 
demandar que les diesen las imágenes, y á hacer algunas ermitas y adoratorios, y des
pues iglesias, y ponian en ellas imágenes, y con todo esto siempre procuraron ele guar
dar sus templos sanos y enteros; aunque despues, yendo la cosa adelante, para hacer las 
iglesias comenzaron á echar mano de sus teocallis para sacar de ellos piedra y madera, y 
de esta manera quedaron desolados 1 y derribados; y los ídolos de piedra, de los cuales 
habia infinitos, no s0lo escaparon quebrados y hechos pedazos, pero viniel'on á servir 
de cimientos para las iglesz·as; y conw kaóia algunos muy grandes, venían lo me
jor del mundo para cimiento de tan grande y santa obra.» 

Claro y preciso es el historiador franciscano, y no debemos buscar otra causa de la des
truccion de los monumentos de nuestra antigüedad. La religion impuesta por el conquis
tador destrozaba los ídolos antiguos, y los hacia servir de cimiento á los templos del nuevo 
culto. Pero no ea fácil arrancar en un momento sus creencias á los pueblos, y siguieron 
en ellas aunque ocultamente, para huir del castigo y de la muerte. Y no era sólo la es
pada del soldado español la que tenían que temer, pues los frailes mismos, á la vez que 
predicaban la nueva doctrina, castigaban severos al que no creyese en ella. Nos da ra
zon el erudito Sr. Icazbalceta 2 de que el primer obispo de México mandó quemar por 
idólatra á un indio en Texcuco. El mismo fray Martin de Valencia que trajo á los pri
meros venerandos frailes franciscos que á México vinieron, ahorcaba á los indios por 

i Despoblabos.-K. Desollados.-MS. 
2 Don Fray Juan de Zumárraga. Estudio biográfico y bibliográfico. 
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idólatras. Consta este hecho, que creo era desconocido hasta hoy, en un MS. de mi 
coleccion, el cual comprende los anales de Tlaxcalla desde 1454 hasta 1603. «En 1526, 
dice el MS., Fray Martín de V al encía ahorcó en Tlaxcallan á Tenamazcuicuil tzin natu
ral de Acxotlan por idólatra .... , 1 :En otros anales de Tlaxcalla, MS. tambien de mico
leccion, que se extienden de 1519 á 1692, y los cuales señaló Boturini con la marca 
.:Q~o 3 .. Sin Autor,» se dice tambien: «En este año fueron colgados los cavallerosCuauh
totohua, Tenamazcuicuiltzin, Aoxotecatl, Atltontzin.»z Muchos debieron ser los casti
gos de indios que siguiesen las creencias de su antigua religion; y así fné natural que los 
que no quisieran abandonar á sus antiguos dioses, los ocultasen delwjo do los nuevos al
tares, para seguir rindiéndoles culto, cuando en apariencia oraban á los santos cristianos; 
escapando así de una segura sentencia. liemos visto que dice l\Iotolinía~ que despues de 
la batalla dada al demonio en Texcuco, so le dió en lVIéxico y en Cuauhtitlan. Es seguro 
que entónces se ocultó debnjo del altar de la iglesia mayor de aquel pueblo la piedra que 
nos ocupa; la cual representa al sol, el primero y principal de los dioses nahoas como crea
dor y sustentador de la vida. 

Ocupa, enefccto, el centro de la lápida un sol semrjante al de nuestra Piedra de Cate
dral, apareciendo sohre un fondo do flechas que unidas llenan toda la cara labrada pel 
monumento. Las flechas son doce y están perfectamente trabajadas; se distinguen con 
claridad las cañas y las puntas con que terminan, iguales en forma á las comunes de ob
sidiana. Se diría que para representar con más magnificencia al sol, el escultor habia que
rido ponerlo sobre un cielo de sus rayos ó ácatl. Podemos, pues, decit', que así como el 
cipactli es la primera luz que b8jó del astro rey á alumbrar la tierra/ el ácatl es la 
representacion de la lluvia de fuego con que el sol da calor y vida á nuestro mundo. 

Examinemos ahora el cuadro geroglífico del códice Borgiano. Aparece como primera 
iigura en la parte superior el mismo dios bermejo que hemos visto en el grupo corres
pondiente al dia calli. Aquí como allí se alimenta de cuítlatl y de su vientre sale una 
corriente tambien de cuitlatl que cae sobre la figura inferior; y aquí como allí repre
senta al dios del fuego inundando con sus rayos de oro á la referida figura. Dice Fabre
gat, que segun Doturini se llama Tlanezquinili, que éste interpreta cara de oscuridad 
6 ceguedad. Boturini dice á ese respecto: 4 « 12. Teotlacanexquimilli, sexta Deidad, 
que significa Vulto ceniciento, vulto de obscuridad, y nebhna, ó Dios sin piés, ni 
cabeza; es al contrario Geroglífico, no solo de aquellos, que havian quedado en la vi
da vagabunda como vultos obscuros de la humanidad, que las Fábulas de los Indios 
dicen so convirtieron en piedras, y monos, sino tambien de los hijos nacidos fuera del 
tálamo nupcial, como si dixeramos, hijos perdidos, que no eran del agrado de los Dio
ses, que no tenían piés ni cabeza en la Vida Civil .... Acompañaba á este Vulto de obs
curidad la Diosa Venus, que diximos rústica, y deshonesta, porque ambüs no tenían la 
bella luz de los auspicios, y castos connubios; y en Jos últimos.tiempos Tlaltéuctli, Dios, 
que vengaba con rigorosas penas los adulterios, llamandose al que moría por este delito 
indefinidamente Tlazolteomínqui, y si era varon, Tlazolteotlahpaliúhqui, que quiere 

l 9 acatl. Nican otepiUo teopixq1ti Fray Jlfartin de Valencia llaxcallan ipampa tlateotoquiUzlli i1~ pilolo
que 'I'enamazcuicuiltzin acxotecatl Te:.copanecatf.. 

2 Icuae pilotoque tlatoque Cuauhtotohua, Tenamazctticuiltzin, Acxotecatl, Alltontzin. 
3 Satisfaccion y honra grandes son para mí, que mi maestro el Sr. Orozco y Berra haya aceptado la in

terpretacion que di de Cipactli. Y éase su Hístoria, tomo 2.", página 1~. 
4 Idea de una nueva Historia general de la América Septentrional, páginas !6 y 17. 
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decir, al que le aplastan la cabeza con una losa; y si muger, Tlazolteocihuatl~ qu'e 
en Latín significa Vcneri sacra_, y en Castellano, Ofrecida á la Diosa Tlazoltéotl. » Poca 
luz nos da el anterior pasnjc do Boturini. Comenzamos porque su ortGgraña del nombre 
del Dios es diferente de la que le atribuye Fabrcgat; y ademas aquí como siempre es con• 
fuso, aumentando esa confusion su constante empefío de referir á la teogonía nahoa las 
denominaciones de la mitología greco-romana. Ni del apuro nos saca Torquemada, que 
solamente refiere que 1 «Dijeron tambien estos Idolatras, que el Demonio Tezcatlypuca 
muchas veces se transformabn on particular forma, y :figura, llamada de ellos Tlacanez
quimilli, que quiere decir: Hombre amort8jado, y se les aparecía como hombre muerto, 
embuelto en sabana cenicienta, y no andaba sino era rodando ..... » Ni el nombre se con• 
forma en Tot'q uem:.:~da con Fabregat, ni encuentro explicada la etimología que le da 
Boturini, ni la figura de nuestro geroglífico es la que refieren ambos cronistas y que el 
primero dice ser el mismo Te~catlipoca, pues era particulal'idad del Tlacanezqtdmilli 
el andar rodando y no tener piés ni manos, miéntras que la figura que. nos ocupa está 
sentada y muestra claramente sus piés y sus manos. 

Si observamos de pronto la figura, desprendiéndola de sus accesorios, contemplamos 
á un hombre con el cuerpo, brazos, piernas y piés negros; con la mano que levanta en 
actitud de crear el ácatl .• del color de la carne; con la cara cubierta con la sagrada más',.; 
c:tra amarilla rayada de negro; y la cabeza adornada con el tlalpollini de plumas verdes. 
Pues bien: llámame la atencion y mucho, que dios tan conocido y tan bien descrito por. 
el mismo Fabregat en otro lugar, aquí se le presente extraño, y confundiéndose con las 
confusiones do Boturini, vea bultos cenicientos y no dé con la explicacion de lo que .éf 
mismo tan bien ha explicado. En efecto, ya hemos visto que al describir la notable ñgu~ 
raque en el !Gngsborough está ú la página 22 del códice Borgiano, dice Fabregatque 
es Xú.,tltteculttli, ó ol dios dol fuego. Ya hemos explicado extensamente esa figura; y si 
la comparamos con la de nuestro presente cuadro geroglífico, veremos que es exacta• 
mente igual; de manera que en este caso no puede haber dudas ni vacilaciones, y que 
desclo luégo puede con seguridad decirse que la figura negra que nos ocupa no es ·Otra 
que la dol dios del fuego que hemos descrito al ocuparnos de la lámina 22 del códice Bor
giano. Solamente que aquí est/t sentada en teoicpalli rojo; y miéntras que enla1ámina. 
citada se adorna y está rodeada de los veinte símbolos de los dias del m.es, en ésta tiene 
otros adornos que merecen explicacion especial. 

:Mas aquí nos encontramos con una nueva dificultad: el dios rojo es el dios del fuego, y 
el que está debajo de él resulta ser tambien Xiuhtecuhtli. Lo primero que ocurre es que 
alguno de ellos no lo sea; y sin embargo, por todo lo que ántes hemos visto, ambos son el 
mismo dios. Y no podríamos explicarlo si no conociésemos la dualidad de los dioses na
boas. Esta dualidad en que, como en otros muchos puntos, estuvimos conformes el Señor 
Orozco y yo, 2 nofué comprendida por los cronistas, y sus confusiones fueron parte muy 
principal para que hasta boy se haya conservado oscura é incomprensible la teogonía na.w 
hoa. Así es que áun cuando Torquemada 3 supo que había un dios Ometecuhtli, y que 
su nombre significaba dos hidalgos 6 cavalleros, como él dice, no e~tendió su duali
dad, sino que lo toma por uno, y le da por mujer á Omecíl~uatl, agregando que estt:Js 

l Tomo 2. o, página o78. 
2 Véase su Historia, tomo Lo, passim. 
3 Monarquía Indiana, libro VI, capítulo XIX. 
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dos JJioses fingidos de esta Gentil~'dad~ creían ser el vno Hornbr·e~ y el otro Jlfuger. 
Y no sólo no comprendió la dualidad, sino que la contradice alegando por oposicion la 
trinidad cristiana en que los tres dioses son un mismo dios. Y sin embargo, como repe
tidas veces hemos hecho patente, la dualidad es la base de la teogonía nahoa. Por lo tanto 
no debe causarnos admiracion ~ si ahora nos encontramos con que el dios del fuego es un 
dios-dos. I.Ja sclucion nos la da I•'abt'egat, que al tratar del Xiulzteculttli de la p<íg. 22 
del códice Borgiano/ que es igual al que nos ocu¡m, lo considera como carácter noc
turno. Así~ de la misma manera que el dios alimentn,dor es de diá Tonacateculttli y 
de noche Mictlantectthtli, y que el tiempo como día es CipactN y como noche Oxo
moco, tenemos al dios del fuego, al elemento creador~ con dos caractéres, como símbolo 
diurno es el ]{))cozauhqui, el sol de rn.yos de oro, y lo hallamos ahora como signo noc
turno. Intentemos comprenderlo y explicarlo, segun los atributos que tiene en el cuadro 
geroglffico que nos ocupa. 

Y puesto que este trabajo no tiene otro carácter que el de estudio, pcrmítasemc el de
fenderme, ya de ataques embozados que escl'itores, cuyo mérito soy el primero en reco
nocer, me dirigen; ya de apreciaciones francas que no son fhvorahles á mis ideas, como 
la que respecto á lo que he escrito sobre la cosmogonía naboa, dió á la estampa mi amigo 
el Sr. D. Prancisco Gómez Flores en un galano y castizo nrtículo crítico. Teme que mi 
imaginacion, más que la verdad histórica, haya producido 1ns portentosas creaciones de 
la cosmogonía y teogonía nahoas. Mas yo de mí sé decir, que con buena fé escribo lo que 
con buena fé creo comprender. Si me equivoco, lo que muy posible es, vendrán mejores 
ingenios á corregir mis errores; pero al ménos habré llamado la atencion sobre el estudio 
de lo que pudiéramos llamar el sentido interno de nuestra antigua civilizacion, cosa que 
comienza á tener efecto, pues ya bien cortadas pluma:::, no sólo la mía por demas gas
tada, se ocupan con empeño y talento do escribir sohro materias tan interesantes .. Sirva 
esto de disculpa, si acaso sin sentirlo me dejo llevar por los vuelos de 1ní imaginacion: yo 
no lo creo, y procuro con ánimo :tlrme no apartarme de lo que claramente veo en los ge
rogií:tlcos; y no me doy por contento de ver un hecho 6 una idea expresados en una sola 

· pintura, pues únicamente los acepto cuando en otras pintmas ó monumentos los miro re
producidos. 

Pues bien, si examinamos la figura del Xúdlteculztli como carácter nocturno, segun 
se encuentra en el cuadro geroglífico que nos ocupa, veremos que representa el cielo de la 
noche. Negra es la figura como es en esas horas negro el firmamento; de su cuello pen
den como adornos la media lm)a y la estrella Quetzalcoatl; su bezote termina .en dos 
estrellas, y en estrellas terminan tambien lns correas de sus cactli; tiene hácia atras el 
cuaulitlí, símbolo de la luna, y sobre la frente el cozcacuaulttli que lo es de la tierra, y 
en su cabeza se ve la espina roja, signo representativo de la estrella señora de la noche 
Yacahuiztli. Debemos, pues, decir, que el dios del fuego como carácter nocturno da vida 
á los astros de la noche; y por eso vemos á la figura roja vertiendo su corriente de luz so
bre la figura negra adornada de astros; y frente á ésta el ácatl, los rayos del sol que ya 
brotaron; miéntras que el XiulltecuJltli señala sobre el trono, como si próximos á brotar 
estuvieran despues, una piel de Océlotl, que veremos que es la estrella de la tarde, y el 
hacha con humo que en el día rnázatl hemos visto que corresponde á la luna. Así, pues, 
elcuadro representa la creacion del sol. El día ácatl era el primero del año entre los 

:l Párrafo 66. 
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nahoas y en el calendario primitivo, y fu{' natural que se dedicase al nacimiento del 
astro-rey. · 

Confirma lo dicho, y de una manera más expresiva, el cuacleo geroglifico correspon
diente del ritual Vaticano.1 En la parte superior se ve al dios r~jo del fuego, á la vieja 
deidad, al creador: de él bajan dos corrientes de luz, la una amarilla que enciende el sol, 
el rey del dia, la otra azul que da luz á los asü:os de la noche, á la pálida luna. Ambas 
corrientes llegan al dios negro que tiene dobt~o el haz de dcatl; pero del dios negro, de la 
oscura noche, sale la lengua roja del sol. Si me fuese permitido hacer una paráfrasis de 
la pintura, la interpretaría yo de la siguiente manera: Bn eljJrincipio el universo era 
un caos ne,r;ro; pe1··o el tlt'os c?·eadm·, et fuego, alumbró los ash·os, y de la negra 
noche brotó po,.¡wimera 1)C:: el sol de rayos de m·o, el ÁCATL. Ya ahora compren
deremos el nombre dado por Fabregat á la deidad misteriosa: 11lanexquirnilli, voz com
puesta del verbo tlane.rctia que signiflca resplandecer, lucir ó relumbrar,2 y del verl)o 
quhniloa envolver; compuesto que expresa lo envuelto que luce, el negro caos que res
plandece. Y este nombre aplicado á la luna ó Tezcatlipoca era tambien el de las negras 
y sobronaturnles visiones de que nos habla Torquemada; pues en esta ocnsion, como 
siempre, el simbolismo se trueca en fábula, y de la fábula nace el espanto . 

XXIII 

El segnndo día del cuatriduo es océlotl que significa tigre. Fahrcgat describe de la si
guiente manera el cuadro geroglífico relativo á esto dia: 4 «Carncter 14. Tigre. Eco. 14 
Día. Sra. do la inmundicia.-29. Cuadro catorce superior 5 señalado con el caracter 
O::elotl tigre, símbolo del eco. La figura que está sentada háciala siniestra es de Tla
zolteuhciuhua,6 esta es muger 6 señora de la inmundicia; ella lleva entre las trenzas de 
su ]y[ axtahuitl ó peinarlo asegurados los instrumentos de su oficio, ó M alacatl ó sean 
husos, con algoclon hilado y por hilar; tiene dos rayas negras bajo los ojos, y la cara te
ñida de negro de travesen la estremidad de la nariz, labios y barba. Hácia arriba se ob
serva un Teocalti ó templo, dentro del cual está un Chicuatli ósea un pájaro nocturno 
que sirve para la caza, ósea Tlacatecolotl persona y buho al mismo tiempo llamado por 
antonomasia lxtlacoliuhqui ó mira vizco, símbolos todos del espíritu maligno é insidioso 
que engañó á la primera muger. » 

El Sr. Ramírez dice: 7 «Deidad color amarillo con la boca negra. Dudo si es femenina. 
Bncima un templo ó casa y ademas una lechuza, la cual señala con el índice la deidad.:» 

Con razon el Sr. Ramírez dudaba de que la deidad de este cuadro fuese femenina, 

i Segundo de la p:ígina 6. 
2 Molina, vocabulario, foja !28, vuelta. 
3 Ibid, foja 90. 
4 Op. cit., párrafo 29. 
5 Segundo superior de la página 27 en Kingsborough. 
6 Tlazolteocíhuatl. 
7 Apuntes manuscritos. 
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como lo creyó Fabt'egat confundiéndola con Tlazolteoll, ó diosa de las cosas carnales, 
Tlaculteutl, como la llama Sahagun.1 No es otro el dios, en efecto, que el Tonacate
cúktli, el scflor de nuestra carne, el que nos alimenta, el sol, cuya figura tal como aquí 
senos presenta, hemos venido observando desde quo nos ocuparnos de la primera estam
pa del códice Vaticano. Acaso lo que indujo á Fabregat en error, fué el haber tomado 
pot' husos ó malacates, instrumentos propios de la mujer que hila,2 los adornos que la 
deidad tiene en la cabeza; cuando distintamente se ve que son dos mazorcas de maíz, las 
c.uales simbolizan que el dios nos alirnenta y da vida, que es Tonacatecufltli. Nada más 
n.attn'ftl, en virtud de la durtlidacl yr:t reconocida, que despues de que el fuego croó al sol, 
éste orease á la est.r·ella de la tarde. Es, pues, el sol el dios, el creador; el grupo supe
rior representa la hora de la creacion; las hojas verdes son símbolo del día, la casa con el 
téciHotllo son de la noche, ·así es q uo el momento representado está entre el dia y la no
ob.e,al üf1er la. tardo, cuando aparece deslumbrante en el Poniente la estrella Quetzal
coatl;y pudiel'a tomarse taruiJicn la hora entre la noche y el día, cuando en su segundo 
n1ovimiento ~1parcce el astro eorno estrelb de la mafuma. El tigre creado es el mismo 
planetit, el cielo estL•cllado presidido por él, como vimos ya citando los Anales de Quauh
títian. 1m tigre está rodeado de técpatl, mitad lJJancos y mitad rojos, los cuales parece 
que de sí despido. Asi como el ácatl simboliza los rayos del sol, el técpall expresa los de 
la estrella. Confirma esto el códice ya citado de Oxford, 3 en que el tt·ayecto de la estrella 
está marcado con técpatl, que aparecen como huellas do su luz en el cielo. Y en la gran 
:figura que representa el firmamento/ una serie tambien de técpatl unidos, mani:flesta el 
camino de la estroJla. Hácia atr·as del ~Ponacateculttli están la media luna y el cuauhtti, 
comosi ese astm estuviese todavía en el caos esperando su creacion. 

La misma significacion que la pintura del códice Borgiano tiene la del ritual Vatica
no} Blmisrno dios creador, el océlotl, y el buho en el templo representando la hora de 
la creacion. 

Cwrttthtti, tercer dia del cuarto cuatriduo. Pabregat explica do la sig·uionte manera 6 

susimbülisn:to geroglífico en el códiceBorgia.no:7 «Caractcr 15. Aguila. Libertad y agi
li!\ad. 15,Q Día. Nuestro Dios.-· 30. Cuadro quince superior siniestro de la pág·ina un
déo.i:.rna señalado por el caracter (Juaulttli ó águila símbolo de la lilJertad y agilidad. La 
:tigura que está sentad11 hácia la siniestra es de Toteuh que quiere decir nuestro Dios. Es 
de cüerpo rojo, cara amarilla, rayado horizontalmente ele rojo en la frente, nariz y barba, 
ésta desenbíerta; en la cabeza tiene una toca roja adornada do conchillas: tras las espal
claslleya un cesto. Delante de su cara se observa un brazo destacado que con la mano 
abie:rtaintenta taparlo la boca é impedirle que hable. Hácía arriba está Cípactli (ó aquel 
réptilque representa tamuien el pr·imer hombre) en acto de engullirse un conejo: sobre 
el dorso encorvado y espinoso del mismo reptil se ven los trofeos do adarga, flechas y 
bandera. Bn la copia Vaticana 8 Hquel reptil devora una figura humana llamada po.r el 

i Historia, Lomo i. 0
, página :1.0. 

2 Puede verse en ell\:Iuseo un1;1 preciosa coleccíon de malaeates, que usaban las mujeres nahoas para hi
Jar el algodon. 

·a Kingsborough, al fin del tomo t. o, láminas!¡, á 9. 
rt; Lámina !0. 
·tj·· tll}.adro de en medio en la lámina 6. 

. 6 Op. cit., párrafo 30. 
1 Lámina 28; primer cuadro superior. 
8 CopilfVaticana, .fot aL 
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Intérprete Quet%alcohuatl. Est.o nos descubre lecciones do misterios tan sublimes, y.yo 
sin la guia de las interpretaciones indianas debo dejar estos emblemas á la consideracio~l 
de aquellos emditos que se complacen en gustar las ideas originales en las mistmts 
fuentes.» 

El Sr·. Rmnírez dice: 1 « Cuault.tli. Deidad de color rojo con ln cara mnarill.a y una lí
nea roja de la nm·iz ú la oreja. Una piern8 con garra do águila la tiene asido. de la nariz, 
y la deidad tiene asida la pierna. Bncima se ve una culebr·a con arpones levantadas la 
cola y cabeza, y en el centro un escudo y flechas . .Oc la boca se ve salir un conejo.>> 

Por primera vez encontrrunos citado al dios Toteuh ó Totec corno otros le llaman, 
deidad que figura mucho en la teogonía nahoa, y que significa nuestro dios, 1'oteo. «La 
irnc\gen de este númen, dice Snhagun,2 es á Inanera de un hombre desnudo, que tiene el 
ún lado teñido de amarillo y el otro de leonado: tiene la cara labrada de mnbas pn.rtcs á 
manera de una tira angosta que cae desdo la frente hastn la q nijada: en la cabeza, á ma
nera de un capillo de diversas colores, con unas borlas que cuelgan ácia las espaldas. 
Tiene vestido un cuero ele hombre: los cabellos tranzados en dos partes y unas orejas de 
oro: está ceüido con unas faldetas verdes que lo llegan hasta las rodillas, con unos cara
colillos pendientes; tiene unas cotanas ó sandalias, y una rodela de color arnarillo, cou 
un remate ele colorado todo alrededor: y tiene un cetro con ambas manos, á manera. del 
cáliz de adonnideen, donde tiene su semilla, con u u casquillo de saeta encima empinado.)\ 

El P. Duran nos dice á propósito de este dios: 3 « ydolo que con ser vno lo adorauan 
debajo de tres nombres y con tener tres nombres lo adorauan por vno cassi a la mesma, 
manera que nosotros creemos en la Santísima Trinidad ques tres personas distintas y vn 
solo dios verdadero así esta eiega gente creya en este ydolo sor vno por debajo de tres. 
nombres los quales eran Totec Xipc Tlatlauhquitczcatl, la declaracion de los qmtles nom
bres sera necesario poner para que entendamos lo que quiere significar y como todas las 
cerimunias y solenidacl se ondereqauan a onor dostos tres nombres y de cada vno en par
ticular. El primer nombre ques Totcc aunque al principio no le hallaua denominaqion y 
me hiQo titubear en fin preguntando y tornando á preguntar bine a ssacar que quiere d.e
<¿ir seflor espantosso y terrible que pone temor; el segundo ques Xipe quiere degir hombre 
desollado y mal tratado; el tereero nombre ques Tlatlauhquitczcatl quiere dec;ir espexo 
de resplandor encendido y no era ydolo particular que lo colebrauan aquiy alli pero 
era fiesta unibcrsal de toda l:.t tierra y todos lo solenigauan corno a dios vnibersal y assi le 
tenían un templo particular con toda la honrra y suntuosidad posible tan honrrado y te~ 
mido que no poclia sor mas en cuya fiesta maüman mas hombres que en otra ninguna por 
ser la fiesta tan general como era .... La ymagen y figura ele este. yclolo era de piedra del 
altor de un hombre con la boca abierta como hombre que estaua hablando que clcmostr-a
ua tener besticlo vn cuero de hombre sacrificado colgando las manos del cuero a las mu
ñecas. Tenia en la mano derecha vn baculo con vnas sonajas al cavo a su modo enxeri
das en e] mesrno baculo: en la mano izquierda tenia una rodela de plumas amarillas y co
loradas de la qual y dentro la manixa salia vna bandereta colorada con sus plumas al 
cavo: en la caue~a tenia vna tiara toda colorada ceñida con vna cinta colorada que benia 
a hacer vn la<]O en la frente galano y enrnedio della~o vn joyel de oro: a la espaldas te
nia colgadas otra tiara de la q u al sa1ian tres banderetas con tres tiras que colgauan de la 

t Apuntes manuscritos. 
i Historia, tomo 1. o, página 28. 
3 Historia, tomo 2. •, páginas H7 y US. 

Tmw II.-105. 
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tiara abajo todas coloradas a ono1' do los tres nombres Jo este ydolo. Tenia puesto un so
lene y gran braguero que parecia sali1· por entm el cuero de hombre que tenia bes ti do y 
este era el bestiuo que siemp1'e a la contina tenia sin diferenciarselo ni mudarselo ja
mas.»1 

¿Quó dios era óste quo se llamaba nuest1·o dios por excelencia? Su otro nombre Xipe 
6 desollado, nada nos explica de ¡n·onto, pues so refiere al tlaca:mjJekuatz:ztli ó desolla
miento, llesLa que se le hacía en el mes de ese nombre. Nos queda el tercero, Tlatlault
quité:;catl, que Duran traduce espejo resplandeciente. Té:;catl en efecto significa es
pejo; peeo resplarHkcicnt.e es llanexl'ia. 2 No encuentm la palabra tlatlaultqui ni en el 
vocabulario del S1·. Cabnllero.3 Pero la C!lcuenh·o una vez en l\Iolina en una voz com
puesta, tlatlaultquiá~catl qne significn, hormió·a bermeja.' El mismo á la cosa bermeja 
la llama tlatlactic. 6 Luego entónccs podemos traducit· Tlatlaula¡uité:;catl poi' espejó 
bermejo ó rojo. ~Tas si obscnamos que {t In luna se la llama J'p::;catl0Joca, eRpejo negro 
que humea por el color y vagw~dad de su disco, comprenderemos sin clificnHad que el es
pejo rojo es el disco del sol. 

Se le llnnm tmnlJien Toteo, 6 1'otec en donde está nucsLJ'O dios, porque el sol es la 
divinidad pot· excelencia. Y t01ua eluornLre de .X1])e, porque el miembro vil'il como ya 
hemos visto, es símbolo de su poder creado!'; y así como á h procmacion precede el deso
llamionto tlcl prepucio x~1intti, quiso simboliznrse el poder creador con el tlacaxipelzua
liztl·i. Digno os de nota¡· que en hs pinturas siempre se encuenb·a el miembro viril con 
el xipintli desollado; y de la misma manera está on un prcciose ejemplar de piedm que 
poseo, y el cual fué encontrado cc¡·ca de Al varado, y me trajo como curioso obsequio mi 
amigo el Sr. Mal pica. Creín1o yo únieo; pero el Sr. Bandelier me aseguró que había en
contrado otros, aunque no tan perfectos, en las excavaciones que hizo en Cholóllan. No 
-está do más agmgar, que en la lámina del P. Duran debnjo de Tot ro se ve el sacrificio 
gladiatorio, y este sacrificio, el más importante y el más sagrado de todos, se hacía úni
camente en honor del soU 

Tenemos pues la explicacion de los tres nombres de esa misteriosa trinidad nahoa: 
como deidad principal que preside el firmamento, el sol es nuestro dios Toteo ó Totec; 
como astro su disco rojo es 1'latlauhquitézcatl; y como poder creador es Xipe. 

Y aquí me parece opot'tlmo hablar de una leyenda sobre Totec, que en sus pinturas 
consigna el códice Vaticano. Reproducidas en los Anales del Musco, 7 su director el 
Sr. D. Gurnesindo Mendoza las explica siguiendo las ideas del Intérprete, y refiriéndose 
de preferencia á la parte histórica en ellas con tenida, á la cual se une como en lazo miste;
rioso la leyenda astronómica. En la primera lámina se ven cuatro casas ó templos. .:En 
el primero ayunaban los pdncipes y los nobles: en él babia dos flores rojas, cuatro años 
rojos y un año rojo en la puerta: la cornisa y la columna son rojas; éste era para días 
santos y se llamaba (:uaultcalco. El segundo templo era comun de ayuno, 6 division: 
cuatro almenas, cuatro en el piso más pequeñas y otl'a más grande en la puerta que se · 
llamaba Xelqahucalco. El tereero templo ó casa de ayuno ó temor y la serpiente, en el 

i Así se ve en efecto en el Atlas, tratado 2. 0
, lámina 7.a 

2 Molina, vocabulario, primera parte, foja i04. 
3 Gramática del idioma mexicano segun el sistema de Ollendorf.-!880. 
4 Segunda p~rle, foja i40. · 
5 Primera parte, foja 19. 
6 Mi Apéndice al P. Duran, capítulo 3. 0

, láminai.a 
7 Tom. 2. o, págs. 27 i á 278, y 3H> á 322. 
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cual entraban con los ojos vueltos hacia el suelo: en este templo estaba la culebta qt:t&éé: 
verde y la extremidad tiene una lengüeta l'ltia, la columna es roja, el quicio es verdét 
más arriba tiene tres cañas con sus cabos mnarillos, su extremidad es roja y unas flores 
blancas, y en la parte superior rojas y amarillas. !DI se llama 'Jaulwalco. El cuarto es 
el templo del pesar y el arrepentimiento: su quicio es rojo, y su columna es tambien I'oja; 
lleva cuatro años blancos, cuatro mas pequeüos y uno en la puerta, á cuyo templo man
daban á los pecadores y á los hombres delincuentes y de mala vida, y eran inmoralos,y 
cuando usaban lenguajes reproehnbles hácia los otros hombres.» Detras de las casas hay 
cuatro signos: «el l. o es un venndo con un color pardo, represep.tn á los hombres ingra
tos: el2.0 es una piedra parda con una lista atravesada y sobro ella una mazorca amari
lla con unas como barbas qne representan los estmnbt·es del maíz: el 3.0 es un lagarto 
verde y significa la abundancia del ngua: el 4. o es un maíz verde con sus elotes al co
menzar á fructificar, con sus barbas rojas: éste significa la abundancia. :bJl hijo de Ohi
malman, dado á In. penitencia, ngrcga el Intérprete, lo vemos sobre un Cué ó templo,. 
con las gradas pintauas de rojo, señalando el sacrificio: llevando en sus pantorrillas un$ 
espinas verdes, que eran de rigave 6 maguey y que significaban el dolor: á su frente, está 
otra espina mucho más grande con dos listas rojas en la parte superior, y esta espii.ril. 
significa, que cuando cesaran los dolores él los renovaría: un tlmnaitl ó incensario'i~fstts 
piés con un mango amarillo, un pico rojo, el cuello tambien es rojo: el amarillo proba
blemente es para significar que estaba destinado para el sol, y en la boca se ven pirita~ 
dos los humos del copal, oscuros, porque en realidad así son. Lleva ademas una capa 
blanca con dos cruces rojas, en su toca.do tiene cuatro radios rojos, y abajo de ellos, en sti 
intermedio, se -ven los signos del viento: su cuerpo es casi negro, porque era un sacef..:. 
dote; llevaba un maxtle rojo, en sus ma.nos lleva tambien un cetro rojo con tres listas 
amarillas, es como un Eolo, que es el rey de los vientos; en la otra mano traia un paño 
blanco con sus flecos, que tenia cuatro adornos de oro, en su pecho otros cuatro y tres 
cintas rojas, y ab8jo de ellas otros pendientes del mismo oro; sobre su cabeza llevaba 
una mitra roja con tres listas amarillas; tal era el sacerdote Quetzalcoatl. » · .. 

Dejemos á un lado la anterior explicacion religiosa del Intérprete, y busquemós'nos:-
otros el sentido astronómico de la pintura. La deidad que está sobre el teocalli; á la 
cual se ofrecen sacrificios y se quema copal en el tlemaitl, es Quet.zatooatl, es la eS-: 
trella de la tarde que nace. Se conoce al dios en su mitra, en. su báculo, en las cruces,. 
y en el símbolo del viento. Tiene cuatro radios rojos, porque ya hemos '\tistoquele te
nían por un medio sol, pues al sollo representaban con ocho rayos. Los cuatro signos 
que están dctras de las cuatro casas ó templos, son ácatl ó caña, cuetzpállin ó lagar
tija, téc)Jatl ó pedernal, y mázatl ó venado; los cualés ya sabemos que respectivamente 
corresponden á los astros, sol, tierra, estrella de la tarde y lúna. Los cuatro templos 
que están á su ft·ente, tienen igual correspondencia: el templo con las tres flechas cór ... 
responde al sol, el de las dos flores á la tierra, el de las almenas rojas á la estrelttí.;'y 
el de los círculos blancos á la luna. Y en medio de la representacion de los cuatro • 
tros, se ve brotar como principal á Quetzalcoatl, á Ja estrella de la tarde que nace. 

En la· parte inferior de la misma lámina del códice Vaticano, pero con lá numerfaoion 
inmediata/ aparece un nuevo personaje. Conviene advertir <tlesde ahora, aunque eSto 
será motivo de mayor estudio, que el códice Vaticano ocupa su primera lámina, ósean 

i P. !2. 
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páginas 1 '!-y 2~, en presentar nl creador Ometcculttli hn.cicndo los cielos y las mansio
nes de la muerte; la lámina 2~, 6 seun páginas 3 y 4, contiene hs deidades ínfernales; 
la página 5~~ repl'esenta el lugar ú que iban los niüos muertos, y expresa una idea ver
daderamente poética y tierna: un árbol mana gotas de leche, y de ell8. se alimentan los 
niños, miéntros vuelven á la vida del mundo. La página ü representa á Tezcatlipoca 
ó la creacion de la luna. Las páginas 7, 8, 9 y 10 contienen los cuatw soles ó edades. 
En la página ll, de que hace poco hahlamo>;, se ve á Quet::alcoatl,· y ahora nos encon
tramos en la 12 al torcer astt·o, al sol, á Tutee. El Intét•pt•ctc, uniendo al simbolismo 
astronómico lo~ sucesos qistól'icos, dice: «Dcstl'uida Tula por los signos que anunchtban 
las grandes calamidades, hay otro pm·sonflje <lue se llamn. Totec y por otro nombre Xi
pe ..... Este 'Potcc fué famoso, pol'qnc era grnn pecador, estuvo en la casa del dolor, 
llamada 11laxipe!tucalco, en donde habia completado su penitencia: él nscendió á una 
montaña verde con unos como losan jos; tieno una. boca y los signos de hablar notzoni; 
ellos son nmarillos, 6 á un lado y 7 al otro; esta montañn estnbn. cubierta de espinas 
verdes pot·que eran <.le ::ígn.vo verdes sobr·c las cuales cstahn. Totoc. Dur·ante esta peni
tencia él clamaba, reprobando fucd.omento íi su pueblo de Tuln, llamándolos á la pe
nitencia, porque habian cometido grandes crímenes, y olvitlndo los servicios y los sa
crificios de sus Dioses abandon{mdosc !i los plaem·cs. Esto Dios lleva una lanza roj::t y 
vestida con piele..s humanas, do un color anuu·illo, eon signos como yupos: él llevaba 
un maxtle rojo y las dos puntas hlanens. Llevaba Ütt11bien una mitrn roja, aliado de 
su cnbeza tenia unas tiras rojns, en In parte superior de una ele ollas lleva un fieco lJian
co y abajo dos tiras amarillas. El llevaba un escudo cuyo centro es rqjo, en seguida 
azul, luego amarillo claro y por último rojo: él llevaba una bandera amarilla clara, con 
su cabo .amarillo, un círculo cuyo centro es rojo, luego azul, en seguida una tira roja 
y cuatro flecos amarillos.» 

Sencilla es sin embargo á mi entender In cxplicacion de la M mina: despues de haber 
aparecido la luna Te.::catli,poca y la estrella Quetzalcoat(. ahora aparece el sol Totec. 
Está vestido con la piel de un hombre, de la misma manera que ;~ntes hemos dicho, tiene 
la mitra roja, el clzirnalli y el pantU en In siniestra mano, y una lanza en la derecha. 
El cerro que está á sus piés simboliza la ticna: tiene este cerro una l)oca de la cual sa
len los signos geroglíticos de la palnhra, exprcsnndo que la tierra eleva sus preces y sus 
alabanzas Rl dios Totec,· y la gran espina que debajo de él se ve, como las espinas del 
maguey servían á los creyentes para martirizarse, expresa á su vez que la tierra, al 
mismo tiempo que le ot·a, le dedica sus sa.crificios. 

Á la página 14 del códice se ve á Quetzalcoatl siguiendo á Totec. El Intérprete dice: 1 

<Continúan Quetzalcoatl y Totec en su camino: detnis de Quetzalcoatlle siguen 7 hom
bres con sus capas blancas y una fuja roja en deeredor; sus flecos son blancos. El mismo 
Quet::ralcoatllleva en su mano izquierda su cetro con un cabo nmarillo, abl:ljo rojo; en la 
parte superior rojo, con tres cintas, una en medio negra y dos blancas; su mitra roja con 
tres tiras blancas; sus rayos rojos, y en su íntermedio el signo del viento; tres conchas 
blancas en su cuello; rna::ctle rojo, y en su mano derecha la bolsa amarilla con dos borlas 
en la.parte superior rojas, y flecos amarillos, dos abajo de la misma forma. Totec lleva 
una1anza roja, vestido amarillo, con los signos como yugos, una mitra morada con tres 
cintas negra~; abajo de la mitra tiene una borla verde y amarillo subido; lleva un escu-

t Anales d~l Museo, tomo 2. •, página 273. 
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do, cuyo centro es azul, luego rojo, en seguida amarillo pálido, despues rojo; y una han':* 
dera, en el centro negra, y dos listas blancas chicas y otras dos mas grandes blancas, én 
la extremidad roja, y una flámula de blanco y negra. Adelante de él se ven dos cerros in
vertidos; sus bases son rojas, están pintados casi de negro sus losanjes y unas como pie"' 
drecitas: por allí van pasando tres hombres saliendo sus cabezas.» 

Ya varias veces nos hemos ocupado de las luchas de Quetzalcoatl y Tezcatlipoca, 
que simbolizan los diversos movimientos de la luna y la estrella; y hoy encontramos los 
movimientos de ésta en relacion con el sol. Aparece la estrella Quetzalcoatl, y aparece 
el sol Totec: ambos caminan juntos, como se ve en esta pintura; pero el período de la es
trella de la tarde es más corto que el período anual del sol, y por eso Quetzalcoatl y los· 
que le siguen aparecen muriendo entre las dos montañas invertidas, pues se recordará que 
en el cn.mino de la muerte, del.Ll:fictlan, habia dos montañas que chocaban entre sí, y por 
donde pasaban los muertos.1 Ha muerto pues la estrella de la tarde; pero renace como 
estrella de la mañana. Así volvemos á encontrar á Quetzalcoatl en la página siguiente , 
del códice. «QuetZ'alcoatl, dice el Intérprete, va ahora adelante de Totec y pasa el mar 
rojo: al frente el agua es azul, de tras es roja: lleva una capa blanca con dos cruces rojas, 
los cuatro símbolos del aire, su mitra roja con tres cintas amarillas subidas, maxtle rojo 
con una cinta negra ancha y dos pequeñas tambien negras; por detrás del mism'o maxtle 
una cruz negra, dos listas tambion negras y su fleco blanco, su cetro rojo con tres listas~ 
negras anchas, y tres pequeñas en cada una de ellas.» La verdad es, que ni aparece ya 
Totec, ni hay tal mar rojo: es Quetzalcoatl en el cielo azul y rosado de la aurora; es la 
estrella de la mañana; Q~~etzalcoatl que murió como estrella de la tarde y que ahora re
nace. Y como de la combinacion del movimiento del sol y de los dos movimientos de la 
estrella nació el admirable calendario nahoa, por eso á continuacion de estas pinturas, si
gue en el códice el TonaMrnatl. Bste simbolismo de la muerte de Quet'zalcoatl y del 
triunfo de Totec, se encuentra representado de manera más clara en el códice de Ox
ford:2 En la página 4~ aparece entre las montañas naciendo como estrella de la tarde; 
se le ve en las páginas 5!.\, 6~, 7~, 8:: y g:;, siguiendo su curso, el cual está marcado por 
una faja blanca con bordes rojos, dentro de la cual se ve á distancia repetido el {écpatl, 
la luz de la estrella; y para significar su camino por el cielo, entre los astros, hay á los 
lados de la faja blanca, y alternándose á distancia, varios signos de estrellas. En lapá
gina 9l!- se ve á Totec dividiendo con su lanza en dos partes á la culebra, y simbolizando 
la desaparicion de la estrella de la tarde; pero su camino continúa hasta la página si.! 
guiente, porque vuelve á aparecer como estrella de la mañana. 

No nos puede quedar ya duda de que Totec es el sol; pero así como Cipactli significa 
su primera luz alumbrando á la tierra que salía del caos, Coatl expresa el tiempo, Atl el 
período cronológico del sol, y Acatllos rayos, el calor del astro que da vida á la tierra: 
ahora Totec viene á expresar el mismo período cronológico del sol en oombinaeion con 
el de la estrella y por lo mismo con el de la luna, pues el de ésta entra naturalmente en la 
combinacion de los dos primeros. Para explicarnos más claramente diremos que el sol 
entra en los signos diurnos de la siguiente manera: por su luz es Cipactli, por su cal6r 
es :Acatl, por su movimiento absolut~ con el cual crea el tiempo es Coatl, y por su pe
ríodo cronológico es Atl; tomando el nombre de Totec cuando relaciona su período al de 
los otros astros. 

l Códice Vaticano, pág. 2. 4 

2 Tomo Lo del Kingsborough, al fin. 
TOKO IL-106 
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Tenemos ·en este punto el monumento más precioso que posee nuestro Museo Nacio
nal; y para explicarlo, fijémonos en la figura del dios en el cuadro geroglífico del códice 
:Borgiano. El dios está sentado en· teoicpalli; su cuerpo es rojo como su rostro que apé
nas cubre la máscara sagrada, porque es el dios bermejo, Tlatlauhquitézcatl; lo ador .. 
nan astros, el cuauhtli símbolo de la luna, los signos de Q¡,t,etzalcoatl y de la tierra; y 
tiene por tlalpollini el signo del fuego nuevo; en lugar de mitra tiene el ca¡n'llo de que 
habla el cronista, todo.adornado con conchas; y en la mano izquierda empuña una pierna 
de águila. He buscado naturalmente esta figura en otros cuadros geroglificos, y la en
cuentro: l. 0 en el Tonalámatl del códice Vaticano; 1 ti@ne el mismo color rojo del cuerpo, 
el mismo tocado; por adornos estrellas, el ollinemeztli y la cruz de Quetzalcoatl; em
puña en la. diestra la pierna de águila y en la siniestra una xócltitl. 2. o en el mismo códice 
Borgiano;2 ahí tiene mezclados ·los atributos de la figura que acabamos de describir con 
los¡ que hemos v:isto generalmente á Totec: tiene el capillo con conchas por tocado y una 
cabeza de águila en la mano izquierda, y en la derecha empuña la lanza con punta roja. 
Esta.union de los diferentes atriQutos del dios es muy jmportante, pues nos hace conocer 
sin. duda. ya, que Totec es el sol. 

Fábrega. describe al dios de esta pintura de la siguiente manera :3 «Figura del mismo 

. l Página lO en el tomo 2. o del Kingsborough. 
2 Lámina 60 en ei,Kingsborough. 
3 Op. cit., párrafo 2f>lS.-Á propósito del nombro uel comentador del códice Dorgiano, dije en nota an

terior que no lo había encontrado en Cavo. Lo busqué en efecto con gran cuidado en el capitulo relativo á 
los años en que existió. Con tal motivo mi estimado amigo el Sr. D. Joaquín Garda Icazbakela me escribió 
lo sigu:ien!e: «Acabo de recibir la entrega 6." del tomo 2. o de los Anales dell\fuseo. Á la página 403 mueve 
V; la ouostion acerca del verdadero nombre del jesuila intérprete del Códice Borgiano. Nada tengo que de
eh: contra las razones de V.-me limito á una rectifkacion. Dice V. q1Je aunque ha registrado cuidadosa
mente la. obra de Cavo, no ha encontrado V. en ella el nombro de nuestro jesuita. Puede verlo dos veces: 
pág. 7, !in. 23, y pág. 9, !in. !9, del tomo Lo edicion ele Bustamante (ósea§ 6 ele H.i2f y 8 de !522). En 
el último lugar hay señns que no dejan duda de la identidad del sujeto.» El Sr. Icnbalceta tenía razon: en 
efecto, Cavo cita á nuestro autor aunque en muy distinto lugar de donde lo busqué y donde yo creía poder 
encontrarlo. Pero como cada c:ual se encariña con sus dias, le contesté al Sr. Icazbalceta, que clest;onfiaba 
de esa ortografía por ser la edicion de Bustamante, y porque alli se llamaba José á nuestro jesuita, cuando 
es bien sábiclo que era Lino. Entónces el Sr. Icazbalceta me escribió la siguiente segunda carla: <<Convengo 
en que habiendo pasado la edicion de Cavo por las manos de Bustamante, no hay allí una palnbra ni una le
tra que merezca absoluta confianzu. Sin embargo, llamar José al P. Fábrega no es error. La partida de Zelis 
dice así: «Fábrega José Lino- Patria, Tcgusijalpa. Nacimiento, Set. 22, !746.-Entrada, Abril !2, !766. 
-«Grado, Son: Escol.-Colegio, Tepotzollan. » Dcspues, en la lista por órden de edades (página 70) repite 
eFábrega José Lino.)) Entre los «Novicios que siguieron hasta Italia é hicieron votos)} (púgina 88), está un 
«José Fábrega. » En la dista de los sugetos que se ordenaron en Italia» y con fecha 3 de Nov., f 77:1, el H o 

es.«Jósé Fábrega. » En la lista general de los « Sugelos que formaban la Provincia en el dia de la extincion, 
!6de Agosto éle !773, »está, núm. 120, «Fábrega José Lino.» Pág. fJ!), aparece do nuevo «José Fábrega» en 
el nóviciado de Tepotzotlan al tiempo de la expulsion. Pág. iH, en la lista de los difuntos leo: (<Fábrega José 
Lino, S. tíO. 7. 28. tes la edad) Victorchiano, Mayo 20. !797.) Cuya partida está repetida (pág. !79) en la 
lista de los ¡:lifuntos por órden cronológico. Consta asimismo (pág. f98) que el H. José Fábrega salió ele Ve
racr:u~ el 29 de Novie.mbre de i 767, en la fragata nombrada «S. Migueh alias «El Bizarro. 1-Esto es lo que 
nos p~ ,ZeUS:, y puede seryir como elato biográfico del P. •, llámese como se llamare.-Vamos á otro terreno: 
iiTaBibíiothéque des Ecrivains de la Compagnie de Jé:;:.us por el P. de Backer (i869, 3 tomos en folio). Hay 
ani,~t~l~Í'go articulo (tomo 1. o, columna f774,): «Fabrega, Liri Joseph; llfexicain, mais cl'origine espagno
«1~;. entra Jeune. encore dans la Compagnie a Mexico, oit il se rendit utile par la connaissance qu'il avait 
cacquisse des langues des indigenes, et surtout de la langue azteque. Lors de l'enlevement des J¿suites par 
«ordredeCharles III d'Espagne, il fut embarqué de force avec ses confreres et finit par trouver un asile a 
«Ro~e .. Son mérite luí obtint la faveur du Cardinal Borgia, préfet de la Propagande,malgrél'ant\pathie de 
e ce prince de l'Eglise pour notre ordre.-Le cardinal Borgía, ayant acquis le célebre Codea; ft1exicai~1. qui 
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(Tonacateutli) qtie camina hácia la derecha sobre un ...................... --···----
la espalda un quimili ó fardo ó su bagage 6 sea itl acatl penUielnte 
de una cuerda 6 mecapalli de cargador ó Tlamna~ Este fardo está cubierto 
piel de tigre y sobre ella hay una adarga, flechas, y una pierna del reptil CijJactlt que 
lleva tambien en la derecha y en la izquierda abanico amarillo cuyo mango te'rminaan: 
cabeza do águila.:- Es pues este rlios Tonacatecuhtli, segun Fábregs:; es decir, el sól; 
pero por sus atributos vemos que es el sol en su camino, formando así el per:íódo crortqv.J 
lógico; es pues Totec. Lleva colgado de un mecapal su itacate 6 cesto· de pro-risiones, 
como caminan todavía hoy nuestros indios: así es que se le ve teniendo por adornos ld$' 
símbolos de los astros y estrellas, porque al caminar con ellas, forma de la combínacioti 
de esos movimientos el gran periodo cronológico. Citaré todavía otras dos pinturas tte· 
Totec, á las páginas 53 y 66 del códice Borgiano. Á su tiempo nos ocuparemos de la. ex.:· 
plicacion de estas pinturas: nos limitaremos ahora á decir que en la primera p~gina citáídti' 

«porte son nom, le confia a~ Pere Fabrega, dans l'espoir d'obtenir guelqu.es éclaireissenu~nts sur:Jes ~lf'7l. 
«téres qu'il renfermait. C'est a Velletri, dont le Cardinal était évéque, que Fabrega CQ)llmén.ta ce, cufieli~ 
~ manuscrlt. Privé de la clef des figures azteques, ce savant jésuite parvint néanmoins a d~cúufrit en gtaxl-; 
e de parLie, ce qui renfermait ce Codex, et le nomma avec raison, un Catendario St()rif:o, rituale'ett ti$tf'lfJ. 
mmnico. Son commentaire, qui est rempli de recherches savantos sur les rites des anciensl\fex.ieaínsjsera 
1 de la plus grande utilité a ceux qui voudront s'oecuper de ces matieres: il est préc~dé ,d'up)q:ng tlisC<>Ju,'S 
« préliminaire sur l'astronomíe et les traditions historiques du l\fexique, et il est dédié .a1l Cardinal. Bor:gia. 
«Le Baron Alexandre de Humboldt, qui vit en passant a Vellétri leCodex Borgia et le cómmemta.ire dé~Fa:. 
«brega, en parle en plusieurs endroits de son ouvrage: Pites des Cordilleres. Ce manuscrlt sortit, · on ne sait 
«Comment, de la bíblíotheque du Card. Borgía, qui avait été légué a la Propagando, et se trouve aujourd'hui 
«dans la bibliothéque natíonale du Mexico. C'est un ín-4.0 d'environ 500pages.-Le P. Fabregasepróposaif .. 
4encore de publier une carte tres exacto de l'Amérique septentrionale, dresilee par luL-Dans Las tres Si .. 
cglos áe México, duP. André Cavo, édités par Bustamante, on lit le passage suivant: Córtés can sus soldar. 
e dos (copia hasta las palabras que me han servido en esta obra). Tomo 1 p. 8-9.;_LeP .. Paulin de S. Bnrthéo· 
«lemy, dans sa Vita: Sinopsis Stephani Bargire, S. R. E. Cardina!is, Romt:e 1805, Part. IJ·p. 113, rend égá""' 
alement hommage au P. Fabrega: « Classis Mexicana (des MSS. reeueillis parle Gard~ Botgia) numtintt<.f 
~multa lignea et testacea idolorum simulacra, forma et figura singulari, ac genti mexlcallil:l propriü~ P~..C>h 
«det insignem codicem Mexicanumex cervina pelle oonfectuíí1 et plicatilem, 43rom. palm.}oftg'llm, ;ff~ 
« et Symbolis pietis adornatumque invieem: ex ordjne collata, gentis. chronologiam, reges sen due~,-~ti" : 
cgalia et tributa, annos.steriles haud fertiles,et crotera rata, qure natioJ1ibusetregnis';aiJéideresoteut; han!if·· 
«obscure tradunt. Expossit hrec vit' mihi olin singulari amicitia conjunct~f ~~12.11;11 Jllsepi)'Ji<-tí~ga·i-?rf.é.'Xioo-'~· 
q nus prrecoci morte Romre nobis· ercptus: quod o pus ineditu:m'in Museo Botgiano ass.ei'váÍur; Illtis In publi;. 
ucam Iucem profereridi vehementi desiderio tlagrabat StephanuscardinaUs, sed dumllliie•opé'ri gese"nMi:iÍ,¡.\ ,, 
gere meditatur, et ipsi a :rnorti corripitur. »- . ·.. . . . . . .· · .... ·· ... ····.·.•···•···· .·.· ... ·. 

Creo que despues de esta carta del Sr. Icazbalceta, no puede quedarnin'gunadudade qué eLvetdadero. 
nombre de nuesLro jesuita es Fábrega; sin que importe ver algunasvecesFttñrega,,~m obras escritas ei:rotros' 
idiomas, en los cuales no se acentúan los esdrújulos. ·Y pienso habér eiteulitraM en el mismo.MS. del je· 
suita otro dato importante que confirma la opinion del Sr. Icázbaleeta. No nos dice elautor· su non'i.!Jre en' 
el. teXtO de la obra, aunque SÍ cuenta que es mexicano y cómo• se dedicó a} estudió'Üeleódi'&t:PUéS en·sfi .;, 
dedicatoria al cardenal Borgia escribe: «Nn obstante qtre yO' haya: nacido en·aqu.enas regiont)s y qneliti:jfllli'< 
recorrido más de mil y quinientas millas en aquellos vastol\' paises, donde ahora entiendo que líay'.ot~osi11f\i ... , 
chos monumentos originales, este códice ha sido el primero :que yo hayá jamas,visto~ Etilos ttutores'qU.W'' 
desde el principio escribieron sobre aquellos nuevos imperios poco he encontrado rel~tiv() a. su.escllil"eeí""; 
miento. Destituido por otra parte en Europa de un diccionario y de otros auxiliosrifiDésarios¡:·pu~~ápéná.s 
recordar los primeros elementos de aquella lengua que comenzal)a á apr~rider,:» Patio sien·ette.xtono· eJ:l'" 
contramos etnombre de nuestro jesuita¡ al dorso de la última foja, en italiano y oomonill:rcíidabiépoeápara 
distinguir el legajO. manuscl'ito; se Jee: "Obra póstuma dét !:bate Lino Fabregaex'-'1esU.RlisobrB't~FCodiee' ; . •t· 
Borgiano Mexicano¡" Ahora oreo que la portada en que el autotllew. el n''Ombre deFabregat, fuéhe6ha'Eíh ... , ...... ><;f;;~~·· 
México, cuahdo se trajo el MS. de Italia. No sabemos en que añosetrajtJe]M'S.; ni'yo lo he podidosver rí1Kl1ci~·"·Y'· ... . 

1 
,/, 

á principios del siglo lo vió Humboldt en Velletri; pt~ro ya nl1 debió estar tl!lí cuando' :Kin~sborough;P~!tl6~;; • " · ,, :: ~:~,~~ 
/ ~< _<·._ ~-,:_~~:>>{,.,,<> ;~;.~/'' 
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Toteull, como le dice Fábrega y cntónces significaría nuestro rey ó señor, 1 es de color' 
amarillo, adornado de astros, con la cabeza de águila por dctras, y empuña la lanza roja. 
con cabo azul; y en la segunda pintura, aunque tiene el capillo por tocado, viste ademas 
la piel de hombre desollado, tiene tambien astros por adornos, en la diestra empuña la 
lanza azul, en la siniestra lleva un escudo con las tres flechas símbolo del sol áéatl, y á 
sus narices se agarran las dos culebras entrelazadas que hemos citado ya como símbolo 
de las estaciones. 

El monumento de nuestro Musco á que me he referido, es una hermosísima cabeza 
oolosal de serpentina,2 que actualmente se encuentra en el patio ele ese establecimiento. 
Por algun tiempo se creyó imágen de la luna. El Sr. Mendoza opina que las conchas 
son símbolo de aquel astro, y el oapillo de la cabeza está profusamente adornado de ellas. 
Se descubrió y dibujó más tarde el labrado de la parte inferior do la piedra, y por tener 
en él una culebra, se cambió do opinion y se atribuyó el ídolo á Quetzalcoatl. Creí yo 
sin embargo que fuese referente al sol, por ser de serpentina; pues he observado que los 
antiguos indios usn.ban diferentes materias para los ídolos de los cuatro dioses astros. 
Vino á confirm~irmclo el hallazgo de cuatro yugos que so encontraron en una cueva del 
Estado do 'rlttxcalla.3 El m{lS ot•dinurio es de piedra volcánica, y he creído que se des
tinaba al sacrificio dcuicado á la diosa-tierra. El segundo era negro y perfectamente 
fundido; y conformes están los cronistas en que á la luna 11ezcatlipoca se la represen
taba con piedra negra ú obsidiana. El tercero, hoy de mi propiedad y el más hermoso, 
es de pórfido verde; está labrado por la parte superior y el lado principal en relieve, 

su co1eccion, l831, porque lo habría dado 'á la estampa como hizo con las explicaciones de los códices Men
docino, Tcllel'iuno-remense y V'l!tícano. No sé si la portada se hizo por alguno de los bibtiolecarios ó por el 
Sr. Ramiraz, pues gustaba de pone¡·las á los manuscritos, y áun de copias de gcroglíficos conozco portadas 
suyas, como las del lienzo de Tlaxcalla y del Libro de los tributos. Debo agregar que aunque el Sr. Ramí
rez siempre cita á nuestro autor con el nombre de Fab1·egnt, sin embargo, en la «tabla comparativa de la 
correspondencia entre las páginas de las estampas del Códice Borgiano copiado en la coleccion de Kingsbo
rough y las de su original segun el órdcn que guardan en la cxplicacion, » se usa indistintamente de los 
nombt•es Fabrc¡;ot, Jrabrcga y Fábrega, no obstante que está escrita de puño y letra del Sr. R:.nnírcz, aun
que fué hecha por el Sr. D. Toodosío Lares. f;sle, finalmente, en la dedicatorla que puso á su traduccion, 
usa siempre del nombre do Fábrega. Creo que con todo lo expuesto queda demostrado que yo había incur
rido en error, aunque disculpable, al usar el nombre de Fabregat; error de que en esta corno en otras oca
siones, me ha sacado la bonciad y notoria instruccion del Sr. Icazbalceta, á quien debemos tambion el tener 
ya algunas noticias biográficas de nuestro jesuita. Lo seguiré citando por lo mismo con el nombre de José 
Lino Fábrega. 

i Generalmente el nombre del dios se escribe Totec, y hemos visto que Duran dice que con dificultad 
encontró SU'significado de dios terrible. Si. como alirman otros cronistas quiere decir nuestro dios, deberá 
entónces ser Toleoll, de to nueslro ~ leoll uios, ~ suprimiendo tl, Toteo. Así lo encuentro cilado en Torque
mada, líJ;¡ro lO.•;.capitulo H, cuando trata de el como dios de los plateros. Pero en otros muchos lugares 
sigue la .ortografía comun de Totec. Si hacemos descender el nombre de tecuhili, rey ó señor, ó teuhtli co
mo se dijo en el nahoa corrompido, resultará Totcuh, que es el que usa Fábrega, ó TotecuhtU, ó Totec por 
eufonía. Ademas, lecuhtli en la composícion da tec, como en técpan palacio. De m¡mera que podemos decir 
que el verdadero nombre del dios es Totec, y que significa nuestw dios, nuestro rey, nuestro señor por ex
celencia. 

2 V.éase la lámina adjunta. 
3 Era el yugo un instrumento muy pesado, de piedra y en forma de herradura, que se colocaba en el 

cueUo del hombre á quien iban á sacrificar. Como á éste se le ponía con la cintura sobre el tajos, quedando 
en el aire el resto del cuerpo que por las manos 'J los piés sostenían los sacerdotes, se ha creido siempre que 
el~níeo objeto del yugo era bajar la cabeza de la víctima para que se alzase su pecho, y así poder arrancarle 
más .facilmenle el eorazon. Pero el mucho peso de los yugos me ha hecho pensar, que su principal objeto 
era asfixiar á los sacrificad9s, y evitarles así padecimientos. , ' 
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quedando huellas de que lo hundido del labrado estaba pintado de rojo. Forma toda. la 
parte labrada una sola figura, que finge abrazar con los piés y las manos el cuello del sa
crificado. La cabeza del dios, que está en el centro de la parte curva del yugo, tiene un 
hermoso plumero con estrella, y de su boca sale la lengua bífida de Quetzalcoatl. Enlos 
piés del yugo están grabadas las cnrns del Ometeculttli. m cuarto, labrado nada más en 
el borde, es de serpentina, y su relieve representa al sol, de cuya boca sale la lengua 
de luz. 

En conflrmncion diré, que he tenido un Quet:;alcoatl de pórfido rojo, y que en la 
actualidad poseo una hermosa cabeza de culebra con plumas, de pórfido verde, encon
trada en Cltiau!ttet?)Jan; y que tambien tengo en mi coleccion un precioso brasero de 
serpentina dedicado al sol, del cual tendremos que ocuparnos adelante. De manera que 
el solo hecho de ser la cabeza colosal de serpentina, era ya indicio poderoso de que repre- · 
sentaba al sol, áun cuando no alcanzaba ú explicarme sus atributos. 

Hoy los atributos de esa hermosísima cabeza se nos presentan claramente como sím
bolos cronológicos. La parte frontal del capillo estú formada de cintas que se figuran 
con rayas labradas, y sobro esas cintas hay 13 conchas con 9 rayas cada una; de la mis
ma manera está formada la parto posterior del tocado que cae hasta el cuello, y en ella 
hay 20 conchas: el adorno de la parte superior de la cabeza, se compone de 3 ruedas con
céntricas de glifos, 8 en la primera, 14 en la segunda y 24 en la tercera; de esta sale, 
cayendo hácia la izquierda, un hermoso colgajo que termina en 6 glifos; haciendo todos 
los 52 años del ciclo. Hay otros dos colgnjos pequeños con un glifo cada uno, .que termi
nan en cuatro glifos, y forman otro período que más tarde explicaremos; tiene en fin el 
capillo varias rayas cronológicas en el colgajo, que se combinan con las de la cinta que 
va sobre la frente de derecha á ir.quierda bajo los glifos. En las mejillas tiene dos círculos 
con las dos cruces de Quetzal coatl; de su nariz penden tres rayos de diferente forma, re- . 
presentando la luz de los tres astros, y tiene en cadaorejera un círculo con dos rayos. En 
la parte inferior tiene una culebra coatl entrelazada al signo del agua atl, símbolo del 
período cronológico. Hepresenta pues la cabeza la combinacion de los períodos cronoló"' 
gicos de los tres astros, y por lo mismo el dios es Totec. 

Esto nos hace comprender que el ídolo de piedra blanca, compañero de la Miquiitli, 
que está en el salon de arriba en el Museo, tambien es Totec. En el hueco de su mano 
derecha se ve claramente que debió tener la lanza; en sus paños se observan huellas de 
astros, rojos y blancos segun costumbre, sobre cielo azul; y en la espalda tiene las cuatro 
fajas de los tlalpilli, ósea el ciclo de 52 años, y cte él penden los tres rayos de los tres as
tros, exactamente de la misma figura que los de la cabeza de serpentina. 

Determinado ya quión era el dios Toter:, y conocida su representacion astronómica, 
continuemos la explicaeion de nuestro cuadro geroglífico. El dios Tote() tiene enfrente 
una águila azul y blanca cuya actitud parece expresar el sufrimiento de una ave herida; 
en su boca abierta penetra un rayo rojo, y cae sobre su cuerpo una lluvia de técpatl6 ra.~o. 
yos de la estrella. En la parte superior está la culebra con plumas Quet:::alcoatl, comiendo 
un conejo blanco y azul símbolo de la luna; y sobre el'la se ve el ácatl del sol, las tres fle ... · 
chas, la rodela y la banderola blanca. Cuauhtli viene á significar la luz de la luna, y ias 
demas figuras expresan el momento en que levantándose la estrena en el Oriente y al sa
lir el sol, la luna va á desaparecer, Tezcatlipoca va á ser vencido por Quetzalcoatl. 
Siempre la misma fábula astronómica, aunque expresada de diversa manera. Aquí está 
significada por la culebra comiéndose al conejo. Los mexica, cuando un astro hacia de$-

To:uo II.-107. 
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aparecer á otro, decían que se lo comía. Se acostumbra aún entre la gente del pueblo, 
cuando hay eclipse, decie que la tíorra se come al soló á la luna. 

El cuadro geroglífico correspondiente del ritual Vaticano 1 confirma todo lo que lleva
mos dicho. En la parte superior está la culebra comiéndose al conejo, atravesada por ]a 

flecha: es decir, los símbolos de los tres astros, sol, estrella y luna; cuyo movimiento 
combinado se representa por el Totec que está en el medio, creando al quau!ztli que se 
ve en ]a parte inferior. Aquí Totec csüi perfectamente claro y distinto: en su tocado 
tiene las \'Írgulas de humo de la luna, y en la parte postcl'ior de la cabeza uno de los sig
nos de Qttetzalcoatl; cubre su cuerpo con una piel de hombre, cayéndole los pellejos de 
las manos,debajo do las muñecas; y siendo de notar que el pellejo del ~Yipe es del color 
azul del cielo. 

XXIV 

Cozcar¡uauMli. Cum·to tlia <lcl cuarlo cnatriduo, dedicado á h liorra. Comencemos 
por ver quó avo es esn, que se pnroec al üguih, y qno por su nomhre ercyérasc de su es
pecie. Cornpónesc ol nombre Jo cuauldli úguila, y de cá::catl, que aunque no se encuen
tra. corno vo::: simple en el Vocabulario, se ve que significa pieJrn pt·c<;iosa, por las pala
bras compuestas en ctiya formncion entra. 2 Así es que po1lria.mos ixad ueie C o;;;cacua.uhtli 
por {tguila preciosa. En los gerogliGcos so la distingue del cuaulttü por un adoruo que 
tiene en la frente. Esto haria pensar que era avo cstimwlisima el co:..~car}uauldll'; y sin 
emba1'go es la comnn que se ve en nuestros caminos, y qnc con el nombre <le quebranta
huesos se conoce. Clavigero dice á su propósito: 3 dfay dos c;>;pecies bastante diferentes 
de estas aves, el verdadero zopilote y el cozcacuau!ttli. Cno y otro son más grandes que 
el cuervo. Convienen n,mhas especies en que tienen el pico y las uñas curvas, y en que en 
la cabeza, en vez do plumas, tienen una membrmm con algunos pelos. En su vuelo se 
elevan á tal altura, que á pesar de sm· grandt:s se pierden á la vista; y principalmente 
cuando se aproxima tcmpcstnd de granizo, se les ve girar en gran número bnjo las ultas 
nubes, hasta desaparecer en la lontananza. Se alimentan de los desperdicios, los que ven 
con sus porspicasísimos ojos y pet•ciben con su vivísimo olfato desde gran altura, y des
cienden formando con vuelo magestuoso una gran línea espiral hasta el cadáver con que 
quieren alimentarse. El uno y el oh·o son casi mudos. Se distinguen ambas especies en 
el tamaño, en el color, en el número y en algunas propiedades. El verdadero zopilote 
tiene la piel negra, la cabeza, el pico y los piés oscuros, carnina en bandadas, y en ellas 
pasaJa noche bajo los árboles. Su especie es bastante numerosa y comun á todos los cli
mas. La especie del cozcacuaulttli, por ol contrario, es poco numerosa y propia de los 
climascalientes. Esademas mayor que el zopilote, tiene la cabeza y los piés rojos, el pico 
blanco enla extremidad y en el resto de color sanguíneo. Sus plumas son morenas, ex
cepto las tlel cuello. y de la parte vecina al pecho que son negras rosadas; y sus alas por 
<leb,~tjo son cenicientas y por encima varían de negro y de leonado.-El cozcacuauktli 

·f. 'Segund~ dé la página 6. 
: 2 Malina~ ,foja i!t, vta. · 
,3'l'om: .. t.~f págs. 82.y83. 
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se llama por los mexicanos rey de los zopilotes; y cuentan que cuando ambas especies con• 
curren á comer unos restos, no los toca el zopilote ántes de que los haya dejado el coeca
cuauldli. » Bn una nota ngrega: «El que se llama hoy en Nueva España rey de los zopi
lotes, parece divel'so del que hemos desceito. Este moderno rey de los zopilotes es grande 
como una águila comun, robusto y de aire magéstuoso, de fuet·tes articulaciones, de ojos 
vivos y bellos, y de plumas negras, blancas y leonadas: su mayor singularidad es una· 
carnosidad de color csc::~,rlata que le circunda el cuello ú guisa de collar y á guisa de coro
nilla le cubre la cabezn. .... Ei nombre mexicano co:;cacuauhtli, que quiere decir águila 
con collar, conviene realmente más á éste que al otro.:. 

Ya con esta ·descripeion se comprende po1· qué los nahoas tornaron al co;rcacuauhtli 
pol' símbolo de la tien:.l. liemos visto á ésta como Coatlicue, en el salon del Museo; con 
rostro de Jvfiqui:::tli, y con las manos encallecidas de tomar hombres que sepultar en sn· 
seno. Era para los nahoas hecho verdadero, como lo es hoy, que los cadáveres se guar
dan en el seno do la tierra, en su vientre, y por eso alegóricamente se dice que de ellos se 
alimenta. Así es quo el co;;cacuaulztli, ave quo de cuerpos muertos se nutre, era sim
bolismo á propósito para rcpresentm· á la misma tierra. 

Füln·cga describe de la siguiente manera el cuadro geroglíflco correspondiente del có
dice Dorgíano: 1 «Caracter 16. Aguiia torcuata. Crueldad. 16 Dia. Mariposa adornada 
do cuchillos.-31. Cuadro superior dioBtro 2 seihlado por el caráoterCoscacuatli 6 águi-. 
la con collar, símbolo do la cmeldad. La figuta que está sentada hácia la. sinjestra es de: 
lzpapalotl ósea mariposa adomada de cuchillos de pedernal ol>sidiana. rl~ene la cara 
blanca, rayada hol'i.zontalmcnte do negro en los ojos y la barba. Su boca es como de 
muerto ó esqueleto, la cabeza es blanca rayada de rojo verticalmente, sus piés y manos 
como de bestia rapaz. IIácia arriba so observa una planta, el basamento de cuyo tronco 
forma como una cabeza de scqúente que muerde la tierra y vomita un símbolo rojo; sus 
ramos iban ya á despuntar en flores ó ahtirse los botones de las mismas, cuando es cor
tatla por un tigre. Dice el padre Hios 3 ser este Izpapalotl uno de aquellos Tzontemo-. 
queJó sea que cayeron cabcz~t abHjo: el cual estando en un lugar de delicias, cortó las tia
res do a~ruel át•bol y por tal causa el árbol manó sangre, y él por tal delito fué echado y 
mandado al mundo, y que en vez do Xomunco como se llamaba ántes, le quedó el nom-. 
bre ya dicho. El nornbt•e de la planta que destruyó, dice, era Xuitlamtlan} talvez Xúr 
llUacctlan. He aquí una de aquellas indigestas y confusas tradiciones tomadas al vuelo 
al pasar el Tianquiztlatoli ó el charlar de las plazas de los mercados, digna de más exac.o 
tas aclaraciones.» 

El Sr. Ramírez dice: 4 « Oozcacuatthtli. Deidad fantástica y muy complicada por sus 
adornos, Tiene la cabeza de JJ1z'quiztli, y los piés y las manos de conejo ó tigre; encima. 
se ve un cuadrúpedo parecido á uno de esos dos animales destrozando una culebra, par
tida en tres pedazos sanguinolentos.» 

Comenzando aquí la explicacion por la parte superior de nuestro cuadro, dirémos que 
nada es más fácil que comprenderlo, pues no es sino la continuacion de la parte superior 
del cuadro anterior. Cansados estamos de repetir la leyenda astronómica deJas luchas 
de Quetzalcoatl y Tezcatlipoca, de la estrella y de la luna. En el cuadro anterior he-

l Op. cit., párrafo 3L 
2 Pi1gina 28 en Kingsborough. 
3 Copia Vaticana, folio 32. 
~ Apuntes manuscritos. 
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mos visto á la culebra comiéndose al conejo, á Quetzalcoatl venciendo á Te::catlipoca, 
á la estrella levantándose victoriosa en el Oriente mientras la luna se hunde y ocult::t en 
el Poniente. Ahora en este cuadro vemos al tigre Tezcatlipoca de que nos habla el Có
dex Qumárraga,1 partiendo en dos partes á la culebra; pero h inferior se ve mtís arriba 
brotando como astro, pues á la muerte de Quetzalcoatl de sus ceniza.'3 se levantó suco
razon como estrella.2 

Veamos ahora cuál es la deidad de este cuadro. Los cronistas se ocupan poco de las 
deidades nahoas, y puede decirse que nada más de lns principales. Sahngun dedica un 
libro á «los dioses que adoraban los naturales en esta tierra,»3 y en él no trata de Itzpa
p'álotl. En el tratado 2.0 del Atlas de Duran, en que trae muchas figuras de ídolos, so
lamente hay una' que pudiera referirse lcjanamente á nuestro dios, pero al explicarla, ni 
parece ser la misma ni da su nombrc.6 En los Anales de Quauhtitlan se encuentra co
mo uno de los primeros reyes chichimecas á Itzpapálotl. Esto hace suponer que con an
terioridad á la época tolteca existia el dios It::papálotl, y que en la religion anterior de 
dioses animales 11 era la estrella de la tarde como divinidad nononlca. 

Para mí no hay duda de que el dios de nuestro cuadro es en efecto Itzpapálotl, y que 
representa á la estrella de la tarde: se ven distintamente sus alas de mariposa; y la cara 
de miqui$lli, los técpatl que tiene por adornos, y el que en un escudo negro tiene como 
principal ornato, no dejan duda de su referencia al astro vespertino. Se encuentra Jtz
papálotl como divinidad en el dia cozcacu;auhtli de la tierra; y esto recuerda la leyenda 
de los amores de la estrella y de la tierra, de Quetzalcoatl adurmiéndose embriagarlo en 
los brazos de Quetzalpétlatl ó Xóchitl. Parece confirmarlo la parte superior del cuadro, 
que ya hemos explicado, y que significa la muerte de Quetzalcoatl que desáparece del 
Poniente, y que durante algunos días creyérase debajo de la tierra. De ahí debe haber 
traído su origen la fábula narrada por el P. Rios, y cuya explicacion deseaba Fábrega, 
en la cual se dice que Itspapálotl es uno de los Tzontemoqtte, 6 caídos de cabeza, como 
el sol cuando se oculta en la noche, y del cual creían los nahoas que bajaba de cabeza á 
hundirse en la tierra para alumbrar á los muertos. 

· La pintura correspondiente del ritual Vaticano 1 no hace más que confirmar la e:xplica
cion del cuadro del códice Borgiano. En la parte superior está la culebra partida en dos; 
pero de su sangre brota el técpatl, la 1 uz de la estrella de la mañana. En la parte inferior 
se ve la cabeza del coscacuauhtli. En el centro está Jtspapálotl, aunque con :figura di
ferente y muy significativa: es la culebra Quetzalcoatl con piés y manos, pero con su ca
beza y lengua de víbora, adornada con dos alas rojas de mariposa, y empuñando en la 
diestra un téepatl . 

. t Capítulo 4.• . . . . 
2 Mi Apéndice al P. Duran, pág. 7!~.-•Luego que se consumió en la hoguera, salió de las cenizas de su 

corazon su espiritu en forma de estrella, y subió al cielo. i Anales de Quauhtitlan. 
·3 Hlst1Jriá, libro 1',0 

Ji Lámina 8.•, b. 
l't'fQJ11~ 2,o, {lágina 169. 
6 Véase mi Apéndice al P. Duran. 
'1 Primar eúartto de la pá'g. 7; e. 

(Continuará.) 
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NOTICIAS DE ALGUNOS CAMINOS NACIONALES 
POR 

MARIANO BÁRCgNA, 
Pl~OFESOH. DE GEOLOGf.A Y PAJJEONTOWO!A nN EJJ MUSEO NACIONAL. 

(CONTlNÚA), 

Camino de Querétaro á S. Luis Potosf, por la Quemada. 

lJno de los caminos de México para S. Luis, pasa por Querétaro y la hacienda de la 
Quemada; el tramo de México á Querétaro lo tenemos ya descrito al tratarse de los ca
minos del Interior y hoy nos ocuparémos del tramo comprendido entre Querétaro y San 
Luis. 

Párte el camino de Querétaro entrando en una dilatada formacíon porfídica que se 
llama Cuesta de Sta. Rosa: en esa forrnacion aparecen varios diques de basalto, espe-. 
cialmente ántes de llegar á la posta de Sta. Rosa: lo más elevado del camino se halla. 
cerca de los Ricos y des pues baja al valle de Cerritos en que domina una formacion se
dimentaria compuesta en gran parte de toba, y en la cual aparecen algunas masas ba ... ; 
sálticas. 

Vuelve á descender el terreno al valle de S. Miguel Allende presentando caractéres. 
semejantes, y apareciendo en algunos puntos la roca ígnea. 

En la posta del Santuario el terreno es aún más bajo y pasa por allí un rio que lleva 
regular cantidad de agua: en uno de los lados del camino hay un fronton de litomarga 
silicífera de color blanco agrisado. En seguida se asciende un poco al puerto de Ron
danejo donde se ven algunos conglomerados y va descendiendo el eamino por la ha
cienda de la R á Dolores Hidalgo. Continúa la formacion sedimentaria sobre la ígnea 
que asoma en algunos puntos, y al fin toca el camino en la hacienda de la Quemada~ 
donde termina la jornada de la diligencia. 

El segundo tramo está comprendido entre aquella hacienda y S. Luis: pasa primero 
el camino sobre una formacíon porñdica y entra luégo al terreno sedimentario t¡u~ ló 
recubre más ó ménos; en ese terren9 dominan las tobas recubiertas en parte por la tierra 
vegetal: sobre esta formacion se encuentra la poblacion de S. Felipe. Asciende despues 
el terreno por la cuesta de S. Bartolo, ocupando el pórfido una grande extension, así 
como algunos conglomerados, especialmente al bajar la cuesta. Pasada 18. posta de la 

'l'OKO II.-108 
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Chirimoya entra el camino en la formacion sedimentaria donde están los campos del 
Jaral y en los cuales abundan las arcillas y la tierra vegetal arclllo-humífera de nota
ble fertilidad. 
· Cerca de la villa de S. Prancisco se presenta de nuevo la formacion de pórfido y con

tinúa despues el terreno sedimentario que se extiende hasta S. Luis Potosi, á excepcion 
del tramo comprendido entre In posta de Ojo del Gato y el rancho de Arroyos en que 
vuelve á aparecer el pórfido. 

Las rocas citadas en el camino de Querétaro á S. Luis Potosí pertenecen, las de fm·
macion ígnea al período terciario, y las sedimentarias unas al postcrciario y otras á la 
edad actual. 

Demos ahora una ojenda sobre el car:.ícter de la vcgetacion en las vías citadas. De 
Querétaro al Yalle de Sta. Rosa dominan las cácteas, los géneros Gaudichandia, Car
diospermo y Ferdinanda. En los Yallcs siguientes abundan ln.s leguminosas, con espe
cialidad el género Prosopis. Siguen despucs la Acelepias linearifolia, los Prosopis y va
rias cácteas, especialmente del género Op1mtia. 

Canlino de S. Luis á In Hacicnd~t <le Cnñ~ul~t Gramle, 

Distrito de Rio-Verie. 

Para ir a esta localidnd recorrimos los üaminos del Pozo del Cármcn y Sierra de Bar
bosa. 1!}1 prhner tramo pttrte rumbo á la Soledad, sobre la fOI'lllacion sedimentaria del 
mismo Yalle de S. Luis: al pasar la haeienda de la Concepcion nparece una vasta for-

. macion de caliza metamól'llca agrisada, bastante dura y atravesada por vetillas y ban
cos de .silisa pizan·a. Continúa así el camino hasta la hacienda ele Pozo del Cármen, 
pasando por Tanque de Lara y la Puerta: dcspues del rancho de la Barranca y en la 
Corcovada aparecen diques de 1msalto negro en el referido tranw. El camino presenta 
pocos accidentes en su periU y la distancia entre S. Luis y El Cármen será de 19 le
guas. 

En esta hacienda se ve una gruesa formacion aluvial sobre la cual descansa el basalto: 
en dicha formacion, que puede t'bservarse en un arroyo inmediato, esüin á descubierto 
las siguientes capas: arcilla amarilla fosilífera (huesos de elephas): marga rojiza: capa 
con ripillos basálticos; bancos paralelos de toba caliza, algo arenosa; marga blanquizca 
arcillosa; capa IJasáltica. El órden de esta cita es de la capa inferior á la superior: en 
la capa donde están los ripillos de basalto, que es la más permeable de ese corte, brota 
el agua constantemente. 

Del Cármen sigue el camino por los pueblos de S. Nicolás y S. 1\Iartin hácia Cañada 
Grande. Primero aparece el basalto que recubre á la marga en algunos puntos y en 
otros parece haber sido su agente de levantamiento, pues se Yen removidas las capas 
deJa. roca sediwentaria. Sigue el camino sobre el lecho del rio de S. Nicolás, donde 
pqede observarse grandes terraplenes de acarreo moderno, que en varias partes pare
C®forma:dos por la accion del viento, pues sus capas son onduladas y entremezcladas 
~ll;:.d~;versas pgsiciones; en otros puntos aparece con toda claridad el aluvion .de rio. En 
lah~?;cien,da de Moreno hay unaformacion de pórfido rojo: sigue la caliza compacta, y al 

-' 
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llegar á S. Martin se ve una formacion porfídica que parece una arenisca metamortisada. 
Vuelve á presentarse la caliza, y en este lugar contiene un gran número de valvas de 
radio litas, caracterizando la formacion cretácea: sobre las paredes de las cañadas se 
apollan varias graderías de rocas sedimentarias y aluviones que parecen á los corre&
pondientes á la formacion 0/tamplain de los Estados-Unidos. Al llegar á Cañada gran• 
de se desarrolla más claramente la formacion sedimentaria: del Pozo del Cármen á la 
última hacienda habrá 16 leguas de distancia: las montañas pertenecientes á esta ha
cienda son unas de pórfido terciario y otras de caliza cretácea. 

Al regresar de esa finca seguimos parte del camino referido hasta el pueblo de San 
Martín y de allí tomamos la vía que pasa por la Sierra de Barbosa pasando por los ran• 
chos de S. Martinito, Patito, La Morena y el Portezuelo. Domina en esta Sierra la for
macion caliza, compacta en algunos puntos y conteniendo hipuritas y rad~'olitas y pi
zarreña en otras, dividida en hojas más ó ménos delgadas: en el rancho del Patito hay 
un conglomerado calcáreo de bastante importancia. El pórfido aparece formando diques 
en las cercanías de S. Martinito y despues se encuentra en el Portezuelo ya para bajar 
al valle de S. Luis, de cuya formacion se dió noticia. 

Aunque el camino de S. Luis á Cañada Grande no tenga la importancia de dirigirse 
á alguna capital ó puerto, lo juzgamos de interés para aumentar los datos geológicos de 
aquella comarca: nosotros recorrimos ese camino para observar los hundimientos y res
balamientos que tuvieron lugar en el cerro Cuatezon en el año de 1877. Los datos al
timétricos que determinamos, podrán verse en los perfiles que acompañen á este estudio 
de los caminos nacionales. 

La veget:'l.cion es muy variable en toda la zona referida. Se presentan primero las 
plantas propias del valle de S. Luis. Despues sigue dominando la planta llamada Go
bernadora y que es el Z ygofillum fabago; sobre la caliza dominan las yucas, y en las 
planicies del Cármen la Gobernadora y los mezquites. En las formaciones porñdicas 
cercanas á S. Martín se encuentran numerosas encinas (quercus). En las planicies de 
Cañada Grande dominan las labiadas, especialmente el género Salvia., y en las monta• 
ñas el Pinus teocotl y las encinas: esta última planta caracteriza la vegetacion en la 
Sierra de Barbosa. 

Camino de S. Luis Potosí á S. Felipe Torresmochas, 
pasando por S. Francisco y Ojuelos. 

Al salir de S. Luis encumbra el camino sobre una gran formacion de pórfido, por el 
rancho de Escalerillas: los pórfidos son columnares 6 se hallan en capas inclinadas, con
teniendo á v'eces nódulos de calcedonia, y demostrando que son de orígen hi:drotermal. 
Por la heterogeneidad de dureza en esas rocas, así como por presentar coronamientos 
columnares ó cabezas de bancos que absorben las aguas de lluvia, contienen varios ma
nantiales más ó ménos abundantes. 

El ascenso del camino concluye en el punto llamado el Peaje y luégo baja hácia el ran
cho de S. Antonio, donde comienza la formacion sedimentaria del Valle: en éste se halla 
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1~ hacienda de S. Francisco, propiedad de D. Manuel F. Alonso. Las tierras de esta fin
ca son bastante fértiles y se cultivan en ellas el maíz, el trigo, y otros cereales. 

De S. Francisco párte el camino hácia el SO. rumbo al pueblo de qjuelos, sobre el 
amplio valle de que se ha hablado; el piso del valle está formado de tierra vegetal, sobre 
arcilla rojiza y arenosa, que es producida por la descomposicion de los pórfidos de las 
montañas que cierran el valle: á medio metro debajo de esa arcilla aparece un banco 
duro de tepetate 6 toba rojiza y silicífera. En las trojes de Santiago aparecen dos diques 
de pórfido; continúa la formacion sedimentaria hasta el rancho de Gallinas en que se in
terrumpe de nuevo por la roca ígnea. Pasa en seguida el camino sobre la formacion del 
valle, y en Ojuelos se descubre de nuevo el pórfido. 

En el pueblo de Ojuelos está el límite de los Estados de Jalisco y Zacatecas. Al N. de 
la poblaoion se percibe á lo léjes la cordillera de Pinos por una parte y por otra el grupo 
n10ntañoso del mineral de Asientos. 

Sigue el camino sobre la formacion porfídica, y en las cercanías de la hacienda de Ma
tancillas la roca tiene mayor apariencia de orígen hidrotermal: tiene la particularidad 
que en las caras de separacion de los bancos de pórfido existen agrupamientos radiados 
de cristales que parecen de cuarzo y figuran grupos de estrellas. 

De Matancillas hácia la hacienda de Ciénega de Mata continúa el terreno con el mis
mo aspecto que se ha referido; es decir, el valle con su formacion de arcilla y de toba, y 
los diques de roca ígnea asomando en di'Yersos puntos. 

En la hacienda de Ciénega se ven muchas mecetas bajas, con cornisamientos de pórfido 
columnar, que facilitan mucho la absorcion de las aguas pluviales para la formacion de 
manantiales. 

De Ojuelos á S. Felipe sigue el camino sobre la formacion del valle hasta una distan
cia.· de dos leguas, y en seguida entra en una dilatada formacion de pórfido rojo que con
tiene cavidades más 6 ménos llenas de cristales de cuarzo ó de concreciones de calcedo
nia. Lo más elevado del camino se encuentra en la Cuesta, entre la Tlachiquera de San 
Felipe y la Herrería: en pocos puntos de ese trayecto se encuentran tierras sedimentarias 
y algun dique de basalto, pues el pórfido amigdaloide domina por completo. La formacion 
del valle de S. Felipe se citó ántes. 

Respecto á las distancias, pueden calcularse aproximadamente así: de S. Luis á la ha
cienda de S. Francisco 81eguas; de a11í á Matancillas 11; de esta hacienda á la de Ciéne
ga 6 y de aquí á S. Felipe 16!. 

Relativamente al carácter de la vegetacion, podrémos citar como plantas característi
cas: el Geranium ciautarium en el valle de S. Francisco; en el tramo siguiente hasta 
Matancillas los izotes (yuca) y varias especies de Opuntia: estas mismas plantas pueblan 
el resto de la region inmediata al camino hasta el pueblo de S. Felipe. 

(Continuará.) 
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A importancia histórica que por sus grandiosos monumentos tiene justa
mente adquirida la Península de Yucatan, ha hecho desear á todos, que 
los descubridores y conquistadores de ella nos hubiesen trasmitido. una no
ticia geográfica y estadística de la misma, segun que pudieron reconocerla 
y estudiarla al tiempo de tomar posesion de ella. Pero todos deploramo~ Ia, 
falta de tal noticia, conservándose solamente algunas vagas relaciones en los 
historiadores y en algunos documentos de las tierras que por real merced 
fueron repartidas á los conquistadores ó á sus inmediatos descendientes. 

El estudio de la historia, de la lengua, de la cronología; y en fin, de la geografía 
antigua yucateca ó maya, preocupa hoy en dia á los sabios de ambos mundos, y con
tinuamente atrae á estos lugares, hace algun tiempo, la visita de distinguidos persona
jes que se llenan de admiracion al contemplar por todas partes los restos monumentales 
de un gran pueblo histórico. 

Constantemente aficionados nosotros, en cuanto nos ha sido posible, segun nos lo per
miten más altas labores cuotidianas y obligatorias, á procurar esclarecer la historia anti
gua de este suelo que es el de nuestra bien querida patria, y á preparar las colecciones 
del pequeño Museo Yucateco que fundamos, hemos reunido documentos originales de 
muy alta importancia, perdidos ántes por lo mismo de estar verdaderamente ocultos, no 
sólo con exquisito, sino con fanático cuidado, por los indios que los poseían, heredados de 
sus antepasados,* y de que hemos dado cuenta y áun hecho la clasificacion respectiva, en 
laDisertacion sobre la historia de la lengua yucateca ó maya, que publicamos en esta 
ciudad, y que honró en la Capital de la República la Sociedad Mexicana de Geografía y 
Estadística con la reimpresion que de ella hizo. Hoy mismo tenemos entre manos la con
clusion de nuestra Historia antigua de Yucatan~ há más de doce años emprendida, y 
para la cual nos han servido esos preciosos documentos que, como verdaderos tesoros-de 
la historia maya, ofrecemos con gusto á todas las personas que gustaren verlos. 

En uno de dichos documentos hemos encontrado, merced á los autores indi-os de la 
época de la conquista, á quienes se lo debemos, lo que los conquistadores europeos,nohi
cieron respecto de la geografía maya, esto es, un cuadro de la division territorial de esta 
Península al tiempo de pasar al dominio de los españoles y de ·recibir el benencio dela ei
vilizacion cristiana. Los preciosos datos que el historiador de nota D. Antonio de Herrera 

• El Sr. Clavigero, citando la autoridad dill P • .A.costa, en su Historia antigua de México, Tom; I; Lib. VII, dice dé los 
yucatecos que tenían "pinturas topográficas y corográfica¡¡, I&s cu¡¡.les servían, no sólo para d,eterminar ll,ld!Xt~Asjon y,~}Qú-
tes de sus posesiones, sino la situacion de los pueblos, la direccion de las costas y el curso de los rios.'' · o 

En efecto, nosotros hemos encontrado, como decimos en el texto, varías veces comprobada esta verdad. 
TOMO II.-109. 
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y el ilustre misionero evangélico Fr. Diego de Landa nos han dejado, el primero en la 
Década IV de sq .:Historia General de Indias,» y el segundo en su d\elacion de las cosas 
de Yucatan;» nos hacen saber, de acuerdo con otros autores y documentos, que arruina
da la unidad del Imperio maya con la destruccion de Mayapan, Ciudad situada en los 20° 
36' Norte, como unos dos siglos, poco más ó ménos, ántes de la invasion europea, el país 
quedó subdividido en el señorío de muchos y. diferentes reyezuelos ó caciques (Batabes), 
independientes los unos de los otros, siendo los principales de entre todos, los de Maní, 
Izamal y Zotuta, y siendo sus soberanos respectivos: Tutul Xiu, Chel y Cocom. Hablan 
de otras varias provincias, pero nos dejan á oscuras sobre cuáles de éstas eran del domi
nio de los tres reinos expresados, y cuáles independientes. Porque si Maní, Izamal y Zo
tuta eran los tres principales, & cuántos y cuáles eran los otros reinos ménos principales? 
tEn qué territorios de ellos deberémos ahora calcular la situacion de tantas Ciudades ar
ruinadas que á cada paso encontramos y por donde quiera que dirigimos la mirada? 

Pues bien; sobre esto arroja no escasa luz uno de los libros autógrafos que poseemos, y 
es el .:Có'dice Ohumayeh que presenta en una de sus pRginas, á manera de mapa general 
corográ:fico de la Península, la figura que se verá en el siguiente grabado, con una breve 
explicacion que le acompaña: 

11 

He Manie:- Clmmpeten Campech.
U ni xik peten Calk:íni.-U chun u xik 
peten Itzmal.-U chumuc u xik peten 
Zaei.-U ni xi.k peten Cumkal.-U poi 
peten chumuc cah ti Ho. 

La version de la explicacion maya adjunta es la siguiente: 
,Aquí Maní: el principio de la tierra ó su entrada (puerto) es Campeche: el extre

mo del ala de la tierra es Calkiní: el nacimiento del ala es Izamal: la mitad del ala 
es Z ací: el extremo del ala es Cumkal: la cabeza de la tierra es la ()iudad capital Hó. 

Esta explicacion, por más dificultades que su perfecta inteligencia ofrezca, por lomé
nos claramente nos indica que eran siete los reinos que existían en toda la Península, los 
mi~mos que se apuntan en el mapa expuesto, á saber: Campeche, Maní, Calkiní, Hó, 
ÜJJ,.:q¡.kal, Izamal y Zaci, cuya posicion se designa, no sabrémos decir si física ó moralmente, 
como sobre un plano imaginario en figura de una ave; debiendo nosotros entender que en 
aqUéUP$ ~iete reinos estaban circunscritas las diferentes provincias ó cacicazgos que babia, y 
dttjos·rto:inbrésindígenas aparecen no raras veces en documentos así públicos como privados. 

Tambien se echa de ver, y este es un dato muy importante, que en su dicho mapa ge-
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neral del país los indios representaban á éste como dividido en cuatro partes iguales, su• 
poniéndolas como los cuatro cuartos de un círculo, y que imperaban respectivamente Izgj¡.. 
mal y Zaci en cada uno de los dos de la parte oriental, extendiéndose el primero há.cia él 
Norte y el segundo hácia el Sur, miéntras que en los de la parte occidental imperaban, 
en uno, en la parte Sur, Campeche, Maní y Hó; y en el otro, esto es, en la parte Norte, 
Calkiní y Cumka]. 

Respecto de la parte Oriental no se encuentra dificultad en el respectivo dominio de 
Izamal y Zaci; pero en la Occidental debe objetarse la que hay en concordar la division 
igual y matemática de la tierra con la regularidad de la posicion topográfica de las Ciu
dades, el breve espacio del plano que realmente viene á. tocarles y el incrustarse tal vez 
un dominio en el de otro. 

Bajo otra figura, con variaciones accidentales, presenta el mismo manuscrito la propia 
division territorial de siete reinos. Héla aquí: 

U CHUN LUUM CAMPECii. U PUCZIKAL LUUM MANi. 

KIN 
ZAZAL· 

XA. 

CALKINi. lCHC.A.ANZIHÓ. 

NAUM· 
PECH. 

T SAO· 
NICTÉ. 

CHEEN 
, ZOC>IL, 

M U TUL 

AH KIN 
CHA· 
BLÉ · 

AHKAK 
BAK 

TIXKO· 
KOB. 

En esta :figura ó mapa, que parece á la vez un escudo ó blason, se observa principal• 
mente el predominio de Izamal, á juzgar por la bandera que le distingue, así como por 
su abundancia y riqueza que están simbolizadas en las dos canastas que aparecen del 'uno 
y otro lado de la bandera. En efecto, Izamal tiene á más de la circunstancia de haber sido 
la cuna y la prinútiva corte del Imperio maya, la de haber sidó despues constituida en una 
provincia ó reino sacerdotal, siendo desde muy antiguo el comercio de la sal y del añil las 
fuentes principales de su riqueza, dominando además en toda la costa Norte. 

En cuanto á la señal de la cruz que se ve en ]a bandera itzmalense y sobre el ástil de 
la misma, eso alude á que el país ya estaba evangelizado cuando el libro se escribió, ó 
más bien se copió, y á que el indio noble que fué su autor, por lo ménos en parte, en el 
puebl& de Chumayel, llamado D. Juan José Hoil, era cristiano, pues sabemos que los in ... 
dios curiosos iban copiando en años posteriores lo que sus antepasados dejaban escrito en 
los anteriores, añadiendo aquellos por su parte la noticia de los sucesos de su tiempo. Así, 
en cuanto al dibujo que nos ocupa, el indio cristiano no hizo más que añadir la cruz al de 
sus antepasados gentiles. · 

En el Repertorio Pintoresco, periódico quincenal, religioso y científico, que publica-
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mos en esta Ciudad por los años de 1861, 62 y 63, dimos á la luz pública en la pág. 113, 
con el título de «Geroglífico Maya,:. uno que se nos presentó como tal y que hicimos co
piar en litografía, de un manuscrito raro. A modo de escudo, presenta cinco coronas: 
sostienen con la boca en la parte superior, á la principal de éstas, dos serpientes que 
rodean en el centro á las otras coronas, y que oprimen abajo con el anillo de las colas á 
dos pequeños animales que parecen reptiles; encontrándose además una cruz en medio de 
todo el conjunto. Desde luégo se comprende que por más que haya algun otro signifi
cado oculto en el geroglífico, el principal y manifiesto es, que el país estaba dividido en 
oinoo grandes reinos, y además en otros dos pequeños, si bien subyugados por el princi
pal y más poderoso de aquellos, y son los que aparecen sin carenas, representados en los 
reptiles en la parte inferior, con lo cual venimos á encontrar otra vez el número de las sie
te divisiones ó siete reinos. 

Sin embargo, aquí es la ocasion de ndvertir que más adelante tuvimos oportunidad de 
examinar mejor todas las partos del manuscrito que incluía dicho geroglífico ó escudo, y 
encontramos que no era éste copiado do algun libro original do los indios, sino compuesto 
por el Padre Zúñiga. Bste era un hombre algo ilustrado, principalmente en la historia y 
la lengun de Yucatan, pero desgraciadamente enfermo, monomaniaco, y falto de criterio 
casi en todo cuanto aparece en algunos manuscritos que dejó, y segun las noticias que de 
él nos han dado personas que le conocieron y trataron al principio de este siglo. Mas á 
vuelta de todo, los datos de que se sirvió para componer el emblema ó escudo citado, le 
fueron proporcionados por los mismos indios, con quienes trató frecuentemente por razon 
de su eclesiástico ministerio, y por su aficion á la historia y lengua indígenas, habiéndole 
además confiado aquellos, segun refiere, los libros originales que poseían y en que segu
ramente habría observado los mapas y los emblemas antiguos. 

Para concluir este breve artículo sobre la Geografía maya 6 Geografía antigua Yuca
teca, añadirémos que nuestro memorable compatriota el finado sabio D. Juan Pío Pérez, 
copió de manuscritos antiguos dos mapas de indios, que son: el de Mani hasta Uxmal, y 
el de Yaxcabá y su partido segun existía en 1600. 'fambien emprendió la difícil tarea de 
hacer un estudio y preparar unas apuntaciones que dejó casi concluidas para formar un 
IJicoionario Coro gráfico de Yucatan~ que casi no habría más que coordinar y darle la 
última mano para darlo á la estampa, pudiendo añadírsele por vía de ilustraciones ade
'madas, los referidos mapas antiguos que copió, los que ahora presentamos, y otros que 
podían encontrarse. Si algun dia, un Gobierno protector de las ciencias tomara á su car
go Ql establecimiento y el desarrollo de una «Sociedad de Historia y Lengua Yucateca, » 
ésta emprendería la reunion de todos estos valiosísimos trabajos, de los libros mayas ori
ginales y de otros documentos importantes, inéditos unos, é impresos pero raros otros, 
para formar las colecciones completas respeétivas que publicaría, para salvarlas de su 
inminente pérdida, ó de que pasen, con mengua nuestra, á manos extranjeras; y, en fin,. 
podría formar el plano topográfico arqueológico de la Península, esto es, segun se encon
traba ántes de la conquista y poco despues de ella, con especial y circunstanciada desig
naeion de todas las ruinas. El orbe entero saludaria con gozo la aparicion de estas obras, 
q.t¡J.e:$erían los monumentos dignos de nuestra actual civilizacion, y la honra por parte 
~uestrarJ .fle esta patria que se encuentra toda sellada con los prodigiosos monumentos de 
\Ula.lll·lf.Y antig.ua civilizacion, que siempre será yucateca en verdad, pero que ya pa-só .•• 

ÜRESC&\CW CARIULLO Y ANCON.A. 

1 

¡¡( 
¡ 



• 

.. 

.,. 

" ANTRO PO LOGIA. 

DESCRJPCION DE UN HUESO LABRADO, DE LLAMA FOSIL, 

ENCO:'<ITRADO EN LOS TERRENOS l'OSTERCIARIOS DE TEQUJXQUIAC, 

EsTADO DE ~h~XJCO. 

ESTUDIO POR MARIANO BARCENA, 

el,~ 

PROFESOR DR p,\LlSONTOLOGfA EN EL MUSEO NACIONAL. 

N las obras practicadns para hacer el desagüe del Valle de México, se 
hnn encontrado yacimientos fosilíferos de la mayor importancia. En los 
departamentos geológicos de la gscuela de Ingenieros y del Museo Na
cional, se ven algunos restos de la fauna posterciaria sepultada en Te
quixquiac, lugar por donde se ha propuesto dar salida á las aguas de la 
Cuenca de México. 

Entre los numerosos huesos fósiles exhumados de aquella localidad, 
hay uno que llama notablemente la atencion, por contener entalladuras 
ó cortes que indudablemente fueron hechos por la mano del hombre. 

Ese hueso fué encontrado el 4 de Pebrero de 1870, en las capas fosilíferas, como lo 
asienta el Ingeniero Director de las obras del Desagüe, en una carta de la cual copiamos 
el párrafo siguiente: 

«Conoce V.la formacion del Tajo de Tequixquiac, que fué donde se halló el hueso fó
sil; la profundidad á que se encontró fué de 12 metros; en la misma capa se encuentran 
fósiles; pero con éste inmediatamente no ha1Jía, los otros que se extrajeron estaban á 12 
y más metros do distancia; no lo extraje yo pero ví el lugar; la fecha en que lo encontra
ron fué el 4 de Febrero de 1870. La capa es de toba..... Firmado.-Tito Rosas.» 

Como se ve, no existe desgraciadamente una informacion detallada de las circunstan
cias en que se hizo el hallazgo, y la carta á que nos referimos fué escrita doce años des
pues de aquel suceso, sin que fuese posible precisar esos detalles: sin embargo, ·mencio
narémos algunos hechos que funden las deducciones más acertadas acerca de ese hallazgo 
que puede indicar la presencia del hombre, en él Valle de México ó sus cercanías, en la 
época posterciaria. 

Comenzarémos por describir el fósil, para hacer notar las huellas antiguas que en él 
ha dejado la mano del hombre. 

TOMO II.-110 
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El fósil de que se trata es un sacro que parece de llama (Palauchenía mexicana), 
deformado por las entalladuras. Medidas: de las caras articulares extremas O.ml32; 
entre los extremos de los apófisis trasversos que figuran las orejas o. m 193; entre el 
origen de los agujeros que simulan los ojos O.m055; anchura del extremo articular 
que figura la nariz o.m032. 

Veamos aho1•a las partes de esta.<s vértebras que se han conservado intactas y en cuáles 
se notan las modificaciones artificiales. gn In primera vértebra, la que se ha tomado para 
figurar la frente y orejas se ve que la cnra inferior presenta la superficie natural eñ una 
gran parte, con un revestimiento amarillo pajizo y agrisado que lo forma la parte altera
da del hueso y mezclada con la variedad de arcilla llamada bol: cerca del punto a de la 
frente viene un surco vertical que se inclina hácia el agujero que figura el ojo derecho: 
ese surco parece natural en una parte y limpiado y profundizado especialmente cerca del 
punto d: en la parte superior del surco se nota que el nrtíflcio es antiguo y en d tiene una 
raspadura más reciente: lo mismo debe lwccrso notar de otrn raspadura que so ve en el 
punto f.· En b sobre la línea de sutura do las vértebras hay una herida horizontal de 0.02 
de longitud y 0.006 de anchura, terminando en el encuentro del surco vertical: esa ras
padura sí tiene el aspecto de hn.hor sido hecha con instrumento cortante y está revestida 
más claramente de la sustancin nlteradn. que reeubro las partes del hueso no removidas 
recientemente. Pudieea creerse que esta herida fuese hechn. para. asegurar algun liga
mento que pasara por los agujeros que figuran los ojos. Los npófisis trasv~rsos de esta 
primera vértebra están cortRdos en los puntos e notúndose que la herida es antigua, so-

, hre i:odo en la parte e del lado izquierdo donde se ve un col'to que parece haber sido he
cho con arma afilada: del lado derecho, cerca de e hay un hundimiento revestido de la 
sustancia alterada del hueso: cm las mallns del tejido huesoso, descubierto en los apófisis 
trasversos hay toba blanquizcay además una sustancia oscura parecida á la arcilla vege-

' tal, pero que examinada con lento resulta ser el bol de que ántes se habló. 
Los apófisis trasversos de la segunda y tercera vértebra, fueron del todo destruidos 

por figurar el resto de ln cara y hocico de un animal que parece cochino ó coyote; en ella
do derecho se conserva uno de los agujeros sacros, y en el lado izquierdo _fué cortado el 
arco correspondiente. 

Las cortaduras en la parte compacta del hueso parecen haber sido practicadas con ins
trumento afilado y á un aparece algo el lustre en el labio de la herida, notándose que 
ésta fué hecha por golpes sucesivos y de corta amplitud. El tejido cspongioso muestra los 
mismos accidentes, y las mallas están impregnadas ele bol y de toba, demostrando que 
ese tejido fué descubierto Antes de la inlmmacion del hueso en el terreno. 

El extremo articulatorio de la última vértebra fué utilizado perfectamente para figu
rar la nariz y la boca del animal. Con este fin se practicaron en k idos cortaduras circu;... 
lares, donde aparece el tejido huesose impregnado de toLla: entre los dos ngujeros de la 
nariz, tanto superior como inferiormente, se ven dos heridas y algunas rayas muy anti
g9-f;\S, recubiertas con la sustancia superficial del hueso. Los agujeros de la nariz son có
l:l:}~s:.en su principio están tallados, dejando ver una superficie formada de varios planos, 
~ó~J..ffl3pond.iendo á diversas y aproximadas incisiones: el diámetro en la entrada de estos 

•. .. . ... és deO.mOll y la profundidad de o.mOl5; en elínterior se ve el tejido alveolar, 
hue$osoFimpregnado de toba; en algunas partes se ven mspaduras recientes, que sin 
duda!f'u~roAJ?,echasallimpiar el hueso en el momento de su exhumacion. 

La mandíbula y el labio infedores fueron figurados tallando el arco y quitando uno de 



iiL 

1 





ANALES DJTIL MUSEO NAOIONAL 441 

los apófisis espinosos, combinando este corte con el de los trasversos, como se ve en k 
de la fig. 3: estas secciones son igualmente antiguas y el tejido huesoso está lleno de toba 
y de bol. 

Como se dijo ántes, los ojos están figurados con dos de los agujeros sacros: estün llenos 
de toba en una parte y la otm se ve que fué desprendida recientemente, tal vez en la ex
humacion, y áun se nota la huella del instrumento que removió aquella tierra. 

A la primera inspeccion de esto hueso, pudiera aparecer como bien conservado, para 
ellm·go espacio de tiempo que debe haber permanecido en su yacimiento; pero con un 
exámen atento, y el auxilio do la lente se puede obsel'var que las partes cortadas tienen 
sus bordes revestidos do la sustancia de que ántes se habló, y sobre todo, la toba y el bol 
ocupan por infiltraciones las mallas del hueso. Además, muchos de los maxilares y otros 
huesos do llama do los exhumados, presentan eso mismo aspecto do conseL'vacion en sus 
superficies; esto se ve en los ejemplares que existen en el Museo, procedentes de Tequix
quiac y que están envueltos en una toba idóntica á la que contiene el citado hueso. 

Bxaminando este sacro por su parte superi01·, se ve la apariencia de la ng. 3, notán
dose las incisiones <le que se habló, para figurar las orejas, y el hocico; dichas cortaduras 
se perciben en los puntos k, l, m, n, o; en p y q se ven las bases de los apóflsis espinosos 
que fueron cortados: en su tejido huesoso se han alojado igualmente la toba y el bol. 

En la fig. 2 se ven la arliculacion de la primera vértebra y el canal medular; en éste 
hay adherida una buena porcion de toba y se notan los indicios del dcsprenJ.imiento re
ciente de la misma tierra que llenaba todo el canal. 

Pasemos á examinar algunas <le las circunstancias del yacimiento. De un informe pu
blicado por el Ingeniero D. Jesus 1\'Ianzano, Director de las obras <lcl Desagüe, en el año 
1879, dice: «.Hasta ahora hemos atmvesado las primeras capas del terreno Neozoico que 
son las del Posterciario; consisten en tierra vegetal, barro, toba pomosa, toba caliza, toba 
arcillosa, 'lrena do pómez, at'ena cuarzosa y arena feldespática, pudings ó conglomerados 
arganlfl.sa<los con arena coherente ó con un semento calizo arcilloso, calizas compactas, 
arcillas ferruginosas y margas. Las capas fosilífcras son principalmente de acarreo ó con
glomerado; en algunos de toba ó arenas suelen encontrarse algunos fósiles; en la caliza 
no se han encontrado hasta ahora.» 

Señala des pues el Sr. Manzano los restos encontrados y que clasifica de El eplzas, k[ a
crauclwnia, Equus, Stts, y además una man<lílmla humana y algunos artefactos; perG 
tanto aquella como éstos se hallaron á poca profundidad en la arcilla y deben considerarse 
como extraños al yacimiento fosilífero. 

Deseando reunir algunos datos más sobre ese yacimiento, para coordinar los hechos, 
nos dirigimos al Sr. :Manzano, quien nos ha ministrado las siguientes noticias: «El ya
cimiento fosilífero lo descubl'imos en 1865.-La localidad no está marcada en toda su 
extension; pero en todo el Tajo, de desembocadero, encontramos fósiles. La profun
didad variaba desde O hasta cerca de 14 metros, pues abajo de esta profundidad, poco ,ó 
nada encontramos, y áun creo que no llegaría á estos 14 metros el espesor de la capa fosi
lífera; lo primero que encontramos fueron conchas en la toba (Planorbis y Lirnme) y una 
especie de Anodonta grande, de O.m05.-Los fósiles se encontraron primeramente al ha
cer los estudios para la obra del Desagüe en 1864 y 1865, ya en el terreno, ya á flor de 
tierra, y algunos en poder de los habitantes de esos campos; despues en las obras de ex
cavacion para el Desagüe, sobre todo, en el Tajo de desembocadura del túnel.-Vd. co
noce la naturaleza del yacimiento: tierra vegetal, que tal vez tendría un espesor máximo 
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de Lm50 y faltaba en muchos puntos; y capas de toba, margA., c<~lizn. y aren<~s movecli
zas.-Ningun indicio notD.mos de haber sido removiuala capa fosilífera por exc:tvacioncs 
posteriores; solo sí, las corrientes de las <~gnas las atravesaron rompiéndobs en algunos 
puntos, como en el que encontré una mandíbuh inferior, humana al parecer .-.1\Inchos 
otros vestigios de industria humana se encontraron siempre sobre la capa fosilífera y c<~si 
en la tierra vegetal ó en la division de ésta y la tobn.; consistieron, segun recuerdo, en 
pipas, malacates para hilae, desde o.rnül hasta o.m06 de uiúmelro, con grccns y otros 
grabados, jarras, etc., y una concha de Ostra, comenzada á bbrar. » 

Estos apuntes del Sr. Ingeniero 1\Ianzano y las observaciones que hemos practicado ~;n 
el yacimiento, nos dan algunos datos para juzgar de la importmiCÍa que tiene el hallnzgo 
del hueso á que nos referimos. 

La cueslion que inmediatamente se presenta :1l observar ese hueso es, si se elche consi
derar como contemporáneo su dep(lsito, 011 aquel yacimiento, con el de los restos de ele
fantes y otros fósiles de que se hizo mcncion. 

Ciertamente que unu obscrvacion inmctliata del yncimiento, en el momento del ha- . 
llazgo, le habría drulo todo su valor I}UC en el cnso se exige, pues se hubieran rrgistrado 
cuidadosamente las capas de tobas y margas, dclerminando su rebcion ~sí como la que 
tenian con el hueso de que nos ocupamos y con los otros encontrados en el propio lngm', 

Sin embargo, lo que asienta el Sr. Ingeniero l\Ianznno en la carla que hemos citado, y 
el oxámcn del ejemplar, proporcionan razonmnienlos para atlmitir más bien la contem
poraneidad do yacimiento, que suponer una inhum<~cion posterior del hueso l:tbmtlo. 

En efecto: á la ·profundidad de doce metros en que éste se encontró, no se viü ningun 
caso de intcrrupeion artificial de lns capas i<~LTcas de aquel lugar, como lo nsegnra el Se
ñor Manzano y lo confirman datos vcrbfllcs que tenemos u e los ingenieros q uc en la épo
ca del descubrimiento y posteriormente so ocu1mron en aqnellns oh ras. Lm; corbd mns 
que las nguas han hecho en algunos puntos y ú que se refiere el St·. Manwno, han lleYfl
do tierra vegetal y detritus, de diverso género y en distinta posicion, de hs tietT<IS de l:1s 
capas, y ya se ha visto que en el tejido alveolar del hueso s6lo se ven la toba y el hol, in
crustando sus oqucdarlcs, y por cosiguicntc no so puede suponer que una corricn te pos
terior á la formrtcion del yacimiento lo huhie~c llrwado á nrpwllugar. 

Nosotros exarninmnos el punto en que se enc>ontró la m<~ndíbula humana, de qnc ha
bla el Sr. Manzano y vimos que es un relleno de nrcilla oscura y de tierra vegetal que 
ocupa una falla del terreno. 

Croemos oportuno advertir aquí, que muchos de los conglomerados pomosos que for
man gruesos bnncos en el Valle ele 1\Iéxico y locali1bdes anexas, tienen sus materiales 
unidos por un bol semejante al que impregna las mnllas del hueso en cueslion. 

El caso de que no hubiese otros fósiles inmetliabmente al lado del que nos ocnpa, y 
sí á doce metros de distancia, nada dice en contra !le lo que Yenimos asentando, pnes 
los fósiles en aquel yacimiento se encuentran distribuidos en desórden y como llcY<~clos 
por lns corrientes que depositaron las ticn'DS f-!cclimcntarias de la formacion. 

Por otra parte, si bien es cierto que los restos fósi!C's se lwn encontrado desde la su
perficie del terreno, el que nos ocupa se halló (t doce metros de profundiclacl, y no se pue
de creer que en una época reciente hnya sido llevmlo lw.sta 8qucl espesor. 

Las excavaciones del T8jo ele Tec1tlixquiac han llegado hasta la profundidad ele 28 
metros y tiene una extcnsion de 2518 m. 

Veamos ahora los datos que proporciona la inspeccion del ejemplnr. 
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En primer lugm· debemos determinar si las entalladuras son antiguas y si pueden supo
nerse casuales, hechas por causas naturales ó si haintervenidoenella.slamanodelhombre~ 

Desde luégo no puede admitirse que naturalmente ó por casualidad hayan sido practica
das, atendiendo al órden y simetría de los cortes, á su posicion y á las huellas que claramente 
dejó el instrumento cortante; se ve, pues, que unamanointeligenteejecutóesasoperaciones. 

gn cuanto á la antigüedad de las incisiones y heridas, está bien manifiesta en lo que se 
asentó en la descripcion del hueso, tant<> por la superficie alterada que en general se ex
tiende en las partes no removidas como en las afectadas, y tambien por las impregnacio
nes de toba y de vol que ocupan los alveolos del tejido huesoso. Estas mismas sustancias 
aún adheridas al hueso indican que estaba sumergido en la toba cuando fué encontrado, 
llenando así esta circunstancia, el vacío ó defecto que pudiera encontrarse en la narra
cion que del hallazgo hace el Sr. Rosas al decir que no extrajo personalmente el hueso 
del yacimiento y sólo vió el lugar de su exhumacion. La falta de arcilla, tierra vegetal ú 
otra roca moderna que impregnase al hueso; el ser ésta de una especie fósil y la antigüe
dad de lns entalladmas, son circunstancias todas que no dan lugar á la duda sobre el 
punto en que se dijo fué encontrado aquel ejemplar, no obstante que el Director de las 
Obras del Desagüe no fué testigo presencial de la exhumacion. 

Podría ocurrir tambien la duda de si el artista que labró aquel hueso, tuvo modelo vivo 
del animal que trató de imitar. m hueso tiene el aspecto de la cara de un cochino, aun
que la vaguedad de ciertos rasgos y las distancias relativas de las partes, pueden aseme
jarlo igualmente á la cara de coyoteó de otro maniífero carnicero. 

Atendiendo á los huesos fósiles exhumados de Tcquixquiac, puede asegurarse que el 
modelo existía en la época en que puede snponerse fué labrado el hueso, pues se han en
contrado restos de cochino, de animales carniceros, de llama y de otros que pudieran 
considerarse representados aunque imperfectamente en el hueso en cuestion. 

Bn los estudios más recientes de Paleoantropología, se citan numerosos hechos confor
mes con el caso anterior, pues se han encontrado en los mismos yacimientos fosilíferos al
gunos huesos de reno ó de otros animales, con dibujos representando ciervos, aurochs y 
otros mamíferos extinguidos y correspondientes á la época geológica de los restos fósiles. 

Si damos una ojeada sobre las obras que tratan de Paleontología humana, sobre todo, 
en la de Nadaíilac (Les premiers hommes.-1881) que con tanta madurez y criterio cita y 
discute, todos los descubrimientos del género del que ahora nos ocupa, se ve que se da por 
admitida la contemporaneidad del hombre, así en América, como en Europa:, con los gran
dos mamíferos del período posterciario, y juzgando por circunstancias análogas á las que 
hemos citado; es decir, por la asociacion de los restos de esos animales con armas de sí
lex, utensilios, huesos labrados ó con entalladuras más 6 ménos distintas y regulares. 

En lo relativo álaAmérica del Sur, se encuentra un hecho, que casi puede considerar
se como homólogo del verificado en Tequixquiac. Citando el autor á que nos referimos, 
los descubrimientos de Mr. Ameghino en la República Argentina, dice: «En la ribera 
del pequeño arroyo de Trias, en las cercanías de Mercedes, á 20 leguas de Buenos Aires, 
encontré muchos fósiles humanos. Encontré mezclados, con una gran cantidad de ca.r
bon de madera, arcilla cocida, huesos quemados y extriados, puntas de flecha y cuchillos 
de sílex, y una gran cantidad do huesos de animales extinguidos, teniendo estria.s é inci
siones hechas evidentemente por la mano del hombre; huesos aguzados, cuchillos y puli
dores de hueso.» (Entre los mamíferoscitaMr. Ameghino, Mastodon Humboldti, :Mylo
don robustus, Ursus Bonariensis, Glyptodon elegans, Equus neogoenus, etc.). Más tarde 

TólllO II.-111. 
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Mr. Ameghino descubrió la habitacion de aquel americano primitivo y era aquella el 
carapacho de un armadillo gigantesco. Dice aquel viajero: «Al derredor del carapacho 
había carbones, cenizas, huesos quemados y hendidos y varios sílex. Se veía aglomera
da, al derredor, la tierra rojiza del suelo primitivo. Continuaronlasexcavaciones, pasado 
este nivel, y se descubrió un instrumento de sílex, huesos largos de llama y de ciervo, 
hendidos, y algunos tenian señales evidentes del trabajo del hombre.» Se cree que el 
hombre se apoderaba del carapacho del Glyptodon, y despues de colocarlo horizontal
mente, ahuecaba el suelo y se preparaba una cavidad, donde podía abrigarse. 

En Tequixquiac el hueso con entalladuras practicadas por la mano del hombre, per
tenece, al parecer, á una llama fósil, y se halló en las capas sedimentarias donde se han 
encor1trado restos fósiles de Bos, Equus, Palauchenia, Elephas, Glyptodon y varios car

. niceros. 
El arqueólogo mexicano D. Alfredo Chavero, á quien fué dado el hueso fósil por el in

geniero Rosas, nos dice haber sabido que se encontró en uillug;otr inmediato adonde 
estaba uno de los carapachos de Gliptodon, encontrados en aquel yacimiento. Estas cir
cunstancias paleontológicas y áun las antropológicas mencionadas, dan una marcada 
equivalencia geológica de los terrenos do Tequixquiae, respecto de los do la Hepúhlica 
Argentina: es muy probable tamhien que algun carapacho de Gliptodon hubiera servido 
en una habitacion humana en Tequixquiac, y por esto se hubiese encontrado allí las hue
llas del arte humano, en las cercn.nías de una hnhitacion cuyas partes habían sido lleva
das por las aguas. 

Nosotros hemos visto tres carapachos de Glyptodon, sacados de las excavaciones de 
Tequix.quiac: uno, en buen estado de conscrvacion, se halla en la Escuela de Ingenieros; 
otro, perfectamente conservado, está en la seccion de Paleontología en el Museo; y el 
tercero se encuentra en el propio Establecimiento, pero las placas están casi todas suel
tas y maltratadas por el tiempo. 

Nuestro ilustre arqueólogo D. Manuel Orozco y Berra, examinó el hueso de que nos 
ocupamos y áun lo tuvo en su poder algunos meses. El sabio mexicano, al informarse 
de las circunstancias del hallazgo del fósil, admite que este ejemplar demuestra la pre
sencia del hombre en México en el período posterciario, y así lo asegura en el tomo II ele 
su última obra «Historia antigua y de la Conquista de México.-1880. » 

A nosotros, la enumeracion de los datos citados nos resuelve á admitir más bien, In 
contemporaneidad de yacimiento entre In. fauna fósil de Tequixquiac y el hueso de lla
ma, y por consíguiente admitir la presencia del hombre, en el período posterciario, en es
ta parte de la Mesa Central. Los descubrimientos hechos, tanto en la América del Norte, 
como en la del Sur, demostrando circunstancias análogas acerca de este asunto, apoya 
nuestra opinion, pues no debe creerse que el hombre hubiera habitado los extremos del 
cor1tinente, salvaildo su medio; además, en algunas obras de Antropología, se citan ha
llazgos de sílex tallados encontrados en terrenos posterciarios de Guanajuato, y alguna 
otra localidad mexicana. 

Bn el caso 1 que nos ocupa, faltan el estudio estratigráfico y el acta correspondiente 
d~.auteriticidad que debieran haberse levantado, estando aún el fósil sobre su yacimiento, 
y por estas circunstancias solo manifestamos nuestra opinion particular sobre el asun
to,ycitamoslos hechos observados con toda imparcialidad, sometiéndolos al estudio de 
las persona~ que se ocupan de la PaleoantropoJogía, ciencia tan importante como difícil 
en las deducciones á que dan lugar los hechos que á ella se refieren. 

México, Mayo de 1882. MARIANO BÁRClli\A. 
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CATALOGO 

DE LAS 

COLECCIONES HISTORICA Y ARQUEOLOGICA 
DEL 

1 

MUSEO NACIONAL DE MEXICO 
ARREGLADO POR 

GUMESINDO MENDOZA Y JESUS SANCHEZ. 

ADVERTENCIA . 

. AS colecciones del Museo Nacional, hasta el año de 1865, estuvieron colo
cadas en un locfll muy reducido y mal iluminado, compuesto de dos salas 
del edificio conocido entónces con el nombre de Universidad y destinado 
hoy para Conservatorio de Música y Declamacion: por este ú otros motivos 
se ordenó su traslacion á lugar más á propósito;, mas no estando éste dis
puesto convenientemente para el objeto, resultó que el departamento de 
Antigüedades mexicanas no tenia lugar para sus colecciones, y que éstas 
fueron almacenadas desde esa época y sin exponerse á la vista del público 
en espera de los arreglos indispensables para el efecto. 

Hoy, para presentar de nuevo esta seccion de una manera conveniente, hemos creido 
indispensable la formacion de un Catálogo con pequeñas notas explicativas, que, si bien 
insuficientes para la importancia del asunto que abrazan, darán alguna instruccion en la 
materia á las personas que desconocen la Historia antigua y la Arqueología de México, 
facilitando á todos la visita al Establecimiento. Seguros estamos de haber cometido gran
des errores que las observaciones de los inteligentes vendrán á demostrarnos; mas sírva
nos de excusa para disimular la imperfeccion de nuestra labor lo dificil y poco conocido 
aún de nuestra Arqueología Nacional. 

México, Mayo 5 de 1882. 

G. Mendoza. 
J. Saneltez. 



Á instancia de los Sres. Mendoza y Símchez escribo algunas notas á su Catálogo de las colecciones his

tórica y arqueológica del Museo Nacionol de México; y lo hago como un homenaje á los aútores de tan im

portante trabajo. Si se eonsidera que hasta hoy no habían sido clasifkados nuestros objetos al'queológieos, 

y que hacinados y en dcsórden se presentaban á la vista del público, se comprenderá el impmtanle servicio 

que se ha hecho con la apertura de los salones en que, ordenados y por clases se manifiestan. Ademas, la 

explicacion de nuestros objetos y monumenLos arqueológicos fué siempre descuidada, y con excepcion de 

noticias esparcidas eu viejas crónicas, puedo decirse que no tenemos más que algunos ensayos de los Seño

res Gama, Gondra, Ramírez, Orozco y el que esto escribe. Y no Lomo on cuenta otros estudios extranjeros, 

porque tienen más de novela que de verdad, 6 son reproduccion de lo que hemos escrito ó dicho á sus auto

res. Así es que, el presente trabajo de los Sres. 1\Iendoza y Sánchez es importantísimo, porque es el primer 

ensayo serio de la clasiflcacion do un 1\lusco. Apt:•nas dado á la estampa, no Ita fallado quien de diminuto lo 

tache; pero compréndase que es el prindpio ele un estudio que necesita largos años de obscrvacion, y que, 

la primera piedra de un edificio no puedo tener el volú.men rle la IJóveda que lo corona. Queriendo ayudar 

con mi grano de arena á trabajo tan importante, le agrego algunas notas que van al fin, marcadas con ini

ciales. 

.J1..ljredo CltrtPe1•o. 

• 
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Núl\I. l. 

CALENDA_RIO AZTECA.-LA PIEDRA DEL SOL. s 

Diámetro, 3m3o. 

El día 17 de Diciembre de 1790, al rebajarse el piso antiguo de la Plaza Mayor para ni
velarla, se descubrió este notable monumento azteca que yacía. enterradoá media vara 
do profundidad, á 37 varas al N. del portal de las Flores y á 80 de la segunda puerta del 
Palacio Nacional. Fué pedida al virey por los comisarios de la fábrica de Catedral, D. José 
U ribo y D. ,Juan J. Gamboa, y de órden verbal les fu6 entregada con condicion de cop
servarla y ex1)onerla en un paraje público. 3 

El baron Humboldt calcula su peso en 482 quintales ó sean 24,400 kilógramos: dice 
que es un pórfido trapeano gris-negro de base de wache basáltico: examinando con aten
cían algunos fragmentos reconoció amfrbola, numerosos cristales muy alargados defel.:.. 
despato vidrioso, y, como cosa notable, pajitas de mica. El ilustre sabio hace notar>q'!]e 
ninguna de las montañas que rodean á la capital á 8 ó 10 leguas de distancia ha podido 
dar un pórfido de este grano y color, lo cual manifiesta la gran dificultad que tuvieron 
les aztecas para trasportarla hasta su templo mayor. 

Nuestro célebre arqueólogo Leon y Gama publicó una instructivadescripcion histórica 
y arqueológica acerca de este y otros monumentos indios. Segun él, es un Catendan'o 
azteca que señalaba las fiestas religios~s y un reloj solar que servía á los sacerdotes para 
sus ceremonias y sacrificios. El Sr. Lic. A. Chavero opina que no puede ser tal calenda
rio por faltar le los elementos indispensables para el cómputo del tiempo, es mas bien un 
monumento votivo al sol, sobre el cual se verificaban sacrificios, y lo designa con el nom
bre La piedt•a del Sol. 4 

l Los monumentos colocados en el patio dei.Museo deben trasladarse á la galería del piso bajo q:ue se está 
disponiendo con este objeto. . 

2 Está colocado este monumento junto á una de las torres de la catedral y debe ser trasladado a!Jiuseo. 
3 Gama. «Las dos piedras,» pág. lO. 
lf Anales dell\Iuseo Nacional de ~léxico, tom. I, pág. 353. 
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NúM. 2. 

ESTATUA DE UNA DIVINIDAD AZTECA. 

Altura, 2,m;)66. Latitud, J ,miJ36. 

El dia 13 de Agosto de 1790 fué descubierta esta estatua en la Plaza Mayor á 37 va
ras al Poniente del Palacrio Nacional y 5 al Norte de la acequia que existía entónces en 
ese lugar. e: Como no es de suponerse, dice Humboldt/ que los soldados de Cortés, al en
«terrar los ídolos para sustraerlos á los ojos de los indígenas, trasportasen masas de un 
«peso considerable muy léjos de la capilla (Sacellum) en que desdo el principio fueron 
·«Colocadas, es importante designar con precision el lugar en que se ha encontrado cada 
«resto de escultura mexicana. Este conocimiento vendrá á ser muy importante el dia en 
e que un Gobierno, deseoso de esparcir luces acerca do la antigua civilizacion de los Ame
c:ricanos, haga hacer excavaciones alrededor de la catedral, en la plaza principal de la 
«antigua Tenochtitlan, y en el mercado de Tln1tclolco, donde los mexicanos, en los últi
«mos días del sitio, se retiraron con sus dioses penates, con sus libros sagrados y con todo 
«lo más precioso que poseían.» 

Examinando con atencion esta estatua, se nota que representa una mujer, como lo 
manifiestan sus pechos: su rostro está sustituido por la cabeza do una culebra enroscada 
alrededor del cuerpo; su enagua es formada por muchas culebras; la adorna un collar en 
el que alternan manos y ciertas bolsas que guardaban el copal con que se incensaba á los 
dioses; por último, lleva en la cintura un cráneo humano delante y otro atrás. La parte 
inferior de este simulacro, asentada hoy sobre un pedestal, tiene grabada una figura muy 
semejante á la que se ve en la piedra circular colocada al pié (número 3) que representa 
al dios de los muertos Mictlanteuhtli. 

Segun el Sr. Gama, 2 esta estatua, compendio de varios dioses, representa principal
mente, á ]a diosa Teoyoamiq_ui, la cual recogía las almas de los guerreros muertos en 
las batallas: suponían que sus almas iban al cielo á habitar la casa del sol trasformándose 
despues de algunos años en colibríes. 

El Sr. A. Chavero 3 opina que la estatua representa la diosa-tierra Coatlicue, y las 
razones en que se funda están consignadas en un luminoso artículo que podrá consultar 
el que desée datos minuciosos en este asunto.4 

f Vues des cordilleres et monumens de l'Amérique. 
2 Gama, loe. cit. 
3 Anales del Museo Nacional de México, vol. II, pág. 293. 
tí Véase la nota (a), al fin. 
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NúM. 3. 

:ttiiCTLANTEUHTLI, SEÑOR DE LOS MUERTOS. 

Disco de basalto. Diámetro, ! ,m20. 

Mictlan se llamaba el lugar donde iban los muertos de enfermedad natural, y su do
minio pertenecía al dios Mictlanteuhtli y á su mujer Mictecacilwatl, que correspon
den, como observa Gama, al Pluton y Proserpina en el infierno que :figuraban los griegos 
y romanos. Aquel lugar cerrado y oscuro lo suponían los mexicanos situado en el inte
rior ó entrañas ele la tierra, por cuyo motivo el templo dedicado al dios. se llamaba Tla
xico, que significa ombligo ó interior de la tierra. 

La piedra circular, que lleva la figura del dios en relieve, fué empleada despues de la 
conquista para un molino, con cuyo objeto la horadaron en el centro: se ve esculpida su 
imá.gen llevando consigo algunos cráneos humanos y de esta manera está representado 
en otros monumentos indios. 

NúMs. 4y 5. 

JUEGO DE PELOTA. 

Discos con un horado circular en el centro. Díámetro, 0,'"90 y o,mst. 

Tomamos de Clavijero la descripcion siguiente: «Entre Ios juegos particulares de los 
mexicanos el más coroun y apreciado era el de la pelota. El lugar en que se jugaba se 
llamaba. Tlachco ... .. La pelota era de hule 6 resina elástica ..•.. Jugaban partidos de 
dos contra dos ó de tres contra tres. Los jugadores iban enteramente desnudos, sin otro 
vestido que el ma{l)tlatl ó faja larga· para cubrirse. Era condicion esencial deljuego.no 
tocar la pelota sino con la coyuntura de los muslos, ó del brazo, 6deLcodo, y elquela 
tocaba con la mano, con el pié ó con cualquiera otra parte del cuerpo, perdía un punto. 
El jugador que arrojaba la pelota hasta el muro opuesto ó la hacia salir por sobre él, 
ganaba un punto . . . . Había en el espacio intermedio entre los jugadores dos grandes 
piedras semejantes en la figura á las nuestras de molino, cada una con un agujero en el 
medio un poco más grande que la pelota. El que hacia pasar ésta por el agujero, lo que 
sucedía raras veces, no solamente ganaba el partido, sino que por ley establecida en el 
juego, se hacia dueño de los vestidosde todos los que se hallaban presentes ..• ,.:» 

«Era tan apreciado este juego entre los mexicanos y las·otras naciones de aquel reino, 
y era tan comun como se puede inferir del número sorprendente de pelotas que cada año 
pagaban como tributo á la corona de México, Tochtepec, Otatitlan, y otros lugares, el 
cual no bajaba de diez y seis mil. Los mismos reyes jugaban frecuentementey se desa
fiaban, como hicieron Moctezuma U y Nezahualpilli.»1 

1 Historia antigua de !léxico, libro VII. 
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NúN. 6. 

CUAUHXICALLI DE .TIZOC.1 

Cilindro de Lraquita.-Diámetro, 2,m6ü; Altura, (',mst~; Circunferencia, 8,m28. 

Este monumento, conocido vulgarmente con el nombre de «Piedra de los sacrificios,» 
apareció en la Plaza principal de esta ciudad el di a 17 de Diciembre do 1791, al abrirse 
la zanja para hacer la atarjea que va al portal de Mercaderes. 

Es· un monumento histórico-religioso. En su cara superior se ve esculpida la imágen 
del sol, á quien está dedicado, tal como lo representaban siempre los aztecas: en la su
perficie convexa del cilindro se notan quince grupos, cada uno de dos personas, que re
presentan á un mismo guerrero vencedor sujetando por el pelo á diversos prisioneros que 
representan otros tantos pueblos conquistados, cuyo nombre da la descifracion del gero
glí:fico que á cada uno acompaña. Bl vencedor es Tizoc, sétimo rey de México que ocupó 
el trono de 1481 á 1486, y el monumento conmemora las victorias de este monarca o bte
nidas sobre los puclJlos figurados en la circunfcrÓncia del cilindro. 

En México existía unn órden de nobles cuyo patrono era el sol y se llamaban los «Ca
balleros águilas:» sobre esta piedra, en ciertas solemnidades, sacrificaban una víctima 
humana á la que daban el nomlJre de «mensajero del sol.» Este sacrificio lo refiere uno 
de nuestros primitivos historiadores de h manera siguiente :2 

«Al sonido de aquellos instrumentos sacaban un inJio de los presos en la guerra, muy 
«acompañado y cercado de gente ilustre; traía las piernas embijadas de unas rayas blan
«cas y la media cara de colorado, pegado sobre los cabellos un plumaje blanco: traia en 
da mano un báculo muy galano, con sus lazos y ataduras de cuero enjertas en él algunas 
«plumas; en la otra mano traia una rodela con cinco copos de algodon en ella; traía á 
.:cuestas una carguilla en la cual traia plumas de águila, y pedazos de almagre, y peda
«zos de yeso, y humo de tea, y papeles rayados con hule. De todas estas niñerías hacían 
«.una carguilla, la cual sacaba aquel indio á cuestas, y poníanle al pié de las gradas del 
«templo, y allí en voz alta que la oía toda la gente que presente estaba, le decían: <<Se
«ñor lo que os suplicamos es, que vaias ante nuestro dios el Sol y que de nuestra parte le 
«saludeis, y le digais que sus hijos y caballeros y principales que acá quedan le suplican 
«se acuerde de ellos, y que desde allá los favorezca, y que reciba este pequeño presente 
«que le enviamos, y dadlc este báculo para que camine, y esta rodela para su defensa, 
«con todo lo demás que llevais en esa cm·guilla. » El indio, oida la embajada, decia que le 
«placía; y soltábanlo, y luego empezaba á subir por el templo arriba subiendo muy poco 
«á poco, haciendo tras cada escalon mucha demora, estando parado un rato, y en su
« biendo otro parábase otro rato, segun llevába instruccion de lo que babia de estar en 
«.cada escalon, y así tardaba en subir aquellas gradas gran rato. En acabando que las 
«.acababa de subir, íbase á la piedra que llamamos cuaulucicalli y subíase en ella, la cual 
-<dijimos que tenia, en medio las armas del sol. Puesto allí, en voz alta, vuelto á la imá-

t La palabra mexicana Cuauhxicalli es compuesta de cuauhtli, águila y xicalli, jícara, vaso. 
2 P. Durán, Historia de las india~. 
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c:gen del sol que estaba colgada en la pieza, encima de aquel altar, y de cuando en cuan
e: do volviéndose al verdadero sol, decia su emb:Jjada. En acabándola de decir subian por 
<las cuatro escaleras que dije tenia esta piedra para subir á ella, cuatro ministros del sa
c:crificio, y quitábanlc el báculo y la rodela y la carga que traia, y á él tomaban de piés y 
«manos y subia el principal sacrificador con su cuchillo en la mano y degollábalo, roan
« dándole fuese con su mensaje al verdadero sol á la otra vida, y escurríale la sangre en 
«aquella pileta, la cual por aquella canal que tenia se derramaba delante de la cámara 
<del sol, y el sol que estaba en IR piedra se henchía de aquella sangre. Acabada de salir 
<toda b sangre, luego le abrían por el pecho y le sacaban el corazon, y con la mano alta 
«se lo presentaban al sol hasta que dejase de bahear que se enfriaba, y así acababa la vida 
«el desventurado mensajero del sol.» 

NúM. 7. 

ESTATUA. 

El Dr. A. Le Plongeon descubrió esta estatua en las ruinas á que se da el nombre de 
Chichen-Itza, á 36 leguas próximamente de Mórida, capital de Yucatan: la historia 
de este descubrimiento está consignada on los «Anales del Museo N. de México,» t. I, 
p. 270, así como las diversas opiniones emitidas acerca de este monumento. El arqueó
logo norte-americano dice estar seguro ele que representa á Chac-Mool rey de los Itzaes; 
pero la circunstancia de haberse hallado en el Valle de México y en Tlaxcala (Estatua de 
Tlaxcala, núm. 8) otras, que parecen tener idéntica representacion, dió motivo para su
poner que todas ellas representan una divinidad misma, reverenciada tanto en México 
como en Yucatan.1 El Sr. Chavero se ocupó del asunto: 2 cree poder afirmar que la divi
nidad en cuestion es el dios del fuego, y que el disco que lleva en las manos representa 
al sol.3 

NúM. 8. 

ESTATUA. 

tong. f..m4,5. Altura, O,rn60. Lat. Om60 . 

Véase el número 7.4 

l Estudio acerca de la estatua llamada Chac-Mool, por Jesus Sanchez. Anales del Museo, tom. I, pág. 270. 
2 Anales del Museo, tom. II, pág. 263. 
3 Véase la nota (b), al fin. 
4 Nota (e), al fin. 
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NúM. 9. 

EL INDIO TRISTE. 

tongitud. i,m03. Latitutl, O,mtJG. 

Hemos oído asegurar que esta estatua permaneció algunos años en una esquina de la 
calle que se llama del «Indio triste,» á la cual quedó el nomhre que el vulgo daba á 
aquella. 

gn unos apuntes in(Jdit.os acompañados do dibujos, hechos probablemente por el capi
tan Dupaix en el año 1704, encontramos b. dcscripcion siguiente: 

«Esta figura humana se ha1\a on la Real Academia de pintura de San Cárlos de esta 
.:Corto, os de piedra negra y duru, tiene de alto sentada sobre una basa quadrada una 
«Vara, que hace parada poco mónos do dos varas. Su actitud muy natural manifiesta 
«Un hombre en un perfecto reposo, destinado verosímilment.o para llevar y hacer patente 
.:una insignia, cstamlarto ó cosa venerada, en tiempo del antiguo imperio Mexicano; 
«pues la~ manos unidas sobro el vientre, fimnau con los dedos una figura hueca y circu
«lar, la que corresponde perpendicularmente á otra transversal á lrr losa que se halla en
ctre los piés en la que descansnJ>a la asül. 

«.Es muy original esta obra de éscultura y bastante bien executada. En cuanto á su 
«traje, lleva un casquete chato y liso, con su corona de pelo, una especie de capa con 
<SU capilla resguarda la parte posterior del cuerpo y la anterior por una media vestidura 
e formada de plumas, 1 por filas paralelas y dejando los brazos desnudos. 

«El calzado hasta media pierna merece atencion por la regularidad de sus adornos.> 
«Notamos que la cara, aunque de un anciano, no manifiesta pelo en la barba.» 
«La estatua y basa son de una sola pieza.» 

N. 10. 

URNA? 

Ctrcunf. 2,m38. Alt. o,mfiO. 

En los mismos apuntes citados (en el núm. 9) anteriormente se dice que el autor de 
ellos vió esta pieza en uno de los patios del convento de San Francisco en esta capital, 
de donde sin duda pasó al Museo para su conservacion. La forma que tiene y el haberse 
encontrado en un lugar destinado en tiempo de Mocteznma para casa de aves y otros 
animales, le hicieron suponer que sirvió como pila ó abrevadero para refresco de éstas. 
Tal vez deba considerarse más bien como una urna cineraria. 

:1. Borrada en la actualidad por la accion del tiempo. 

.J 
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NúM. ll. 

CULEBRA CON PLUl\IAS. 

Alt. 1,m10. Circunf. 2,m5G. 

No sabemos cuándo ingresó este monumento antiguo al Museo ni el lugar de su pro
cedencia. Parece representar á Quetzalcoatl, el dios del aire, cuyo nombre se compone 
de las palabras mexicanas quetzalli, pluma hermosa verde y de Coatl, culebra: Que
tzalcoatl es una culebra con plumas finas, y por metáfora se aplica á una persona reco
mendable por sus méritos. 

En los Anales del Musco, tomo II, 1,1no de nosotros, 1 escribió acerca de los «Mitos de 
los Nahoas, >> y en este estudio tiende á demostrar que el célebre personaje, que la tra
dicion indígena presenta rodeado de misterios, no vistió carne mortal; en su opinion no 
es más del planeta V énus. 

La historia tolteca dice que en su nacion se apareció un hombre blanco y barbado ves
tido con traje talar sembrado de cruces, el cual les predicó una nueva religion inculcán
doles el amor al trabajo, el respeto á la divinidad y la práctica de otras muchas virtudes. 
Tan bueno como sabio, les enseñó á labrar los metales y las piedras preciosas, les dió 
procedimientos para perfeccionar su agricultura, y corrigió el cómputo del tiempo ré
formando el calendario. Predijo la llegada de hombres blancos y barbados como él, los 
cuales se apoderarían del país destruyendo el culto antiguo y sustituyéndolo con otro 
parecido al que les enseñaba. Este hombre extraordinario fué deificado: en Tula se eri
gió un suntuoso templo en su honor; en Yucatan se le adoró con el nombre deKukul
can; por sus conocimientos astronómicos fué identificado con el planeta V énus, y tomó, 
por último, un lugar distinguido en el olimpo azteca como dios del viento. · 

Algunos autores antiguos se empeñaron en identificar á Quetzalcoatl con el apóstol 
Santo Tomás; pm·o éste existió en el siglo primero de la Iglesia y Quetzalcoatl en el 
décimo: el Sr. Orozco y Berra, de cuya <<Historia antigua» tomamos las indicaciones 
ántes expuestas, se decide por admitir que fué un misionero islandés, y hace notar ·el 
influjo decisivo que tuvo en la conquista del país por los europeos, la profecía acerca 
de la venida por el Oriente de hombres blancos y barbados.2 

NúM. 12. 
CABEZA GIGANTESCA. 

Al!. O,m9L Lat. O,m;so. Circunf. 2,m23. 

Al abrirse los cimientos para la construccion de una casa en 'la calle de Sta. Teresa 
se encontró casualmente esta cabeza colosal en diorita, la cual fué cedida al Museo Ná
cional por la abadesa de la Concepcio1:4 á cuyo convento pertenecía la finca, y á peti-

i G. Mendoza. 
2 Véase la nota (d), al fin. 
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cion de D. Cárlos M~ Bustamante. Este señor opinó 1 que representa ú la diosa Temaz
caltoci ó sea la abuela de los baños; mas el Sr. Lic. Chnvcro se ocupa en estudinr esta 
escultura, notable por el arte con que ha sido hecha, segun personas inteligentes, y pa
rece se inclina á creer que es una representacion del dios Quetzalcoatl. 2 

NúM. 13. 

LÁPIDA CON~lEi\IORATIVA 

DE LA FUNDACION DEL TEMPI.O MAYOR DE LOS AZTECAS. 

Long. O,m88. Lat. 0,60. 

El Sr. D. Fernando Ramírez escribió 3 acerca de este monumento una interpretacion 
de la cual tomamos lo siguiente: d!jn México, lo mismo que en Judea, hubo un rey que 
intentó edificar un templo que fuera el asombro y la maravilla de las naciones, por su 
magnificencia y magnitud; y, así como el otro, solamente tuvo la dicha de ver acopia
dos sus inmensos materiales, pues que t'll gloria estaba igualmente reservada á su suce
sor. Tizo e fué el uno y Alluú:otl el otro.» 

«La lápida representa la efigie del primero en la figura de su dt:lrecha, reconodble 
por una pierna colocada á la altura del hombro, que era el símbolo de su nombre ..... 
A la izquierda de ]a lápida y derecha del observador, se vó al terrible y sanguinario 
Ahuizotl, cuyo nombro simbólico está representado por un animalejo de formas fan
tásticas, colocado á la manera del de Ti~ oc. El todo representa que éste puso los fun
damentos del templo mayor de México, concluido por el otro, y que años despucs destru
yeron los conquistadores y misioneros, allanando el terreno en que hoy descuella nues
tra magnífica catedral.» 

En la parte inferior de la piedra se ve esculpido el geroglíflco 8 cañas que corresponde 
al año 1487, fecha on la cual se concluyó el templo mayor de la ciudad de México ántes 
de la conquista europea. Para hacer más solemne la dedicacion del templo, se propuso 
el rey Ahuizotl inmolar un número muy crecido de víctimas humanas. Este hecho de la 
vida del rey mexicano, dió por resultado el que su nombre se haya perpetuado hasta el 
día como un sinónimo de perseguidor y enemigo cruel. 

NúM. 14. 
DIOSA CHIOOMECOATL. 

Bajo-relieve en lava negra ordinaria 6 tezontle poroso.-Long. O,m31. Lat. O,m20. 

La palabra mexicana chicomecoatl es compuesta de chico'me~ siete, y coatl, culebra. 
Segun la interpretacion del Sr. D. Fernando Ramírez, 4 representa á una divinidad de 
primera clase para los mexicanos, reverenciada como la diosa de los mantenimientos 6 
Céres de los romanos. 

! Gama. «Las dos piedras,» Segunda parte, pág. 89. En una nota. 
2 Véase la nota (e), al fin. 
3 Historia de la Conquista de !tféxico, por W. H. Prescott, con notas y esclarecimientos, por José F. Ra

mirez. México, 18~5. Edicion de l. Cumplido. 
&, Historia de México, por Prescott, con notas por J. F. Ramirez. 
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NúM. 15. 

LAPIDA CONMEMORATIVA DE UNA GRAN FERTILIDAD. 

Longitud. O,m90. Latitud, o,m60. 

Bsta lápida conmemora un suceso acaecido en el año 3 pedernales y en el dia 11 la
gartijas del calendario mexicano, que corresponde, segun el Sr. F. Ramírez/ á la fecha 
28 de Noviembre de 1456. Dcspues de una hambre espantosa que afligió á los mexica
nos en el año 1454, debida á grandes heladas que destruyeron sus cosechas, vinieron 
años muy fértiles: «habiendo pasado la hambre dicha, dice el historiador Torquemada, y 
«no habiendo sembrado ning·una semilla, fueron muchas las aguas y el año tan próspero, 
«que las mismas tierras dieron maíz, frijoles, etc., con que quedaron tan hartos y pros
«perados. » 

NúM. 16. 

LAPIDA DE XICO. 

Long. O,m59. Lat. o,m24. Prof. O,m10. 

Bn una excavacion practicada en el rancho llamado Xico, situado en una isleta del 
lago de Ohalco, fué encontrada esta lápida: tiene en una de sus caras grabada en bajo
relieve una figura humana ataviada con varios adornos y que probablemente representa 
á uno de los caciques ó señores del lugar; por la otra cara se ve el jeroglífico del pueblo. 
Xico, se deriva de xiclli, ombligo, cuyo nombre fué impuesto al pueblo por la forma del 
cráter de un pequeño volean extinguido que se encuentra en dicha isleta. 

NúMs. 17 y 18. 

DOS CABEZAS COI .. OSALES DE CULEBRAS. 

Núm. 17: Long. l,m50. Lat. O,msS. Alt. O,m8t>.-Núm. :1.8: Long. t,mo7. Lat. t,m:I.O. Alt. O,m95. 

Al construirse en 1881 el jardin que rodea la catedral se encontraron estas cabezas 
que probablemente son parte de aquellas grandes culebras que dicen los historiadores es
taban colocadas en la muralla que rodeaba el gran templo de México en los tiempos an
teriores á la conquista. 2 

NúM. 19. 

PIEDRA CONMEMORATIVA. 

Ancho, O,m!JO. 

Fué hallada en una pared del convento de la Concepcion en esta capital. El Sr. Oha
vero lee en los jeroglíficos que la adornan, lo siguiente :3 «Bajo el reinado de Moctecuh-

i Historia ele ~léxico, por Prescott, con notas por J. F. Ramírez. 
2 Véase la nota (f), al fin. 
3 Ensayo arqucológjco. Descripcion de un monumento azteca. 

TOMO Il.-114 
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zoma Ilhuicamina comenzó la calamidad del hambre en el año 12 tecpatl, ó sea 1452, la 
que llegó á su mayor grado en el año ce tochtli, ó sea 1454, en que el conejo, símbolo del 
año, se dibujó devorando un guzanillo ó yerbecilla, porque de eso solo se alimentaron en
tónces los mexicanos; pero al siguiente año que fué el secular, y fué el de 1455, cayeron 
en abundancia extraordinaria las aguas, las cuales fueron un gran don del cielo.» 

N. 20. 

BAJO-RELIEVE EN PORFIDO ROJO. 

Long. 2,m30. Lat. i,m35. 

Este monumento azteca fué hallado en la ciudad de Texcoco en terrenos de una casa 
particular. A pesar de no ser más de un fragmento, fácilmente se reconoce una figura 
humana llevando hn.jo el brazo la imágen del sol; esta circunstancia y la de haberse en
contrado sepultado en la baso de un cerro artificial (Tlatelli), nos hacen suponer que fué 
un ídolo reverenciado en un templo construido en la cima de dicho montículo, del cual 
fué derribado al tiempo de la conquista: probablemente representa al dios del fuego. 

N. 21. 

CRUZ. 

Long. O,m!)ti. Lat. o,mso. 

Los escritores primitivos del descubrimiento y conquista de América por los españoles, 
refieren con sorpresa, que el culto de la cruz est::llm generalizado entre los indígenas en 
toda la extension del continente. Entre los autores posteriores hay una gran disidencia 
para explicar su presencia en estas regiones: para unos es indicio evidente de la predica
don del cristianismo en tiempos remotos, cuya doctrina quedó desfigurada y mezclada 
con las falsas ideas religiosas de los indios; para otros es un signo astronómico, la indiea
cion de los cuatro vientos ó de las cuatro estaciones del año, el dios de las lluvias, cte., y 
conocida de muy antiguo como lo fué en el antiguo continente. 

Se ignora la procedencia de esta cruz, en basalto, cuyas ramas horizontales terminan 
en cabezas de culebra; pero es evidente que es indígena, y no creemos que haya sido he
cha despues de la conq uista.1 

NóMs. 22-25. 

URNAS FUNERARIAS AZTECAS. 

Núm. 22: Diám. o,m61t Alt. O,m28.-Núm. 23: Long. O,m72. Lat. O,m64,. Alt. O,m4,0. 
Núm. 24.: Long. o,m92. Lat. O,m.í8. Alt. O,m27.-Núm. ~5: Long. O,moo. Lat. O,m48. Alt. O,m26. 

Las urnas funerarias aztecas son de muy distintas formas, materias y dimensiones, 
segun la categoría de los difuntos y segun que sirviesen para depositar el cuerpo entero, 
el cráneo y las canillas ó solamente las cenizas. Casi siempre llevan adornos fúnebres y 

1 Véase la nota (g), al fin. 
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jeroglíficos que indican una fecha y el nombre de la persona cuyos restos guardan: cono
cemos dos magníficas urnas de propiedad particular, que tienen en su cubierta repres8Il
tada la efigie de lJtlictlanteulttl(, el Señor encargado de recoger las almas de los que 
morían. 

NúM. 26. 

SACERDOTISAS. 

«:De los 12 á los 13 años de edad se verificaba el ingreso á la comunidad. Los votos 
se hacían por uno ó más años, si bien había algunas que se empeñaban perpétuamente. 
La mayor parte eran doncellas, aunque habia otras que por devocion, por álcanzar la 
salud ó purgar alguna culpa, se entregaban temporalmente á la penitencia.... Decíanse 
tambien he'nnanas.... La morada de estas monjas, como las llaman algunos escritores, 
estaba entre los edificios de los patios de los templos. Luego que alguna venia de nuevo, 
se cortaba el cabello en forma determinada, aunque despues se lo dejaba crecer como de 
ántes. Todas dormían vestidas por honestidad y para estar prontas al trabajo; unidas en 
grandes salas, en donde las principales y cuidadoras vigilaban las acciones de cada una .. 
Aquella vida era de abstinencia y de laboriosidad; llevaban los ojos bajos, guardaban si
lencio; en sus acciones y porte mostraban gran compostura y honestidad; no salían un 
punto de la modestia y. del recogimiento, sufriendo irremisiblemente la pena de muerte 
por cualquiera falta contra la honestidad. Vestían siempre de blanco y sin compostura. 
Guardábanlas las superioras con sumo esmero en la parte interior del edificio, miéntras 
por otra parte exterior babia guardas y vigilantes ancianos velando dia y noche.» ••••• 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . ... 
.•.. «En algunas fiestas prescritas por el rito, podían comer carne, porque se interrumpía 
el ayuno; asistían á los bailes religiosos emplumándose piés y manos y dándose afeite rojo 
en los carrillos; durante las penitencias punzábanse la parte superior de las orejas, y la 
sangre la ponían en las mejillas como afeite religioso, el cual lavaban en un estanque par
ticular á ello destinado. )> 

1 

NúMs. 27 y 28. 

LOS CUATRO MOVUIIENTOS DEL SOL. 

Los mexicanos tenían algunos conocimientos astronómicos. Desde lo alto de sus tem
plos, en forma de pirámide, los sacerdotes observaban el curso de los astros para señalar 
el tiempo de sus fiestas ólas horas del día y de la noche, anunCiándolo al pueblo por me
dio de instrumentos que se oían á grandes distancias. El sol principalmente fué objeto de 
sus investigaciones, y su trayecto aparente por la bóveda celeste lo representaron por me
dio de un signo llamado en mexicano Nahui ollú'i tonatiuh, es decir, «Los cuatro movi
mientos del Sol,» las cuatro estaciones del año, dándole una forma parecida á la cruz for
mada por las aspas de un molino de viento. 

Estos dos monumentos tienen esculpida la imágen del sol cuyo centro ocupa el signo in
dicado. 

1 Orozco y Berra, loe. cit., tom. I, pág. 210. 
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NúM. 29. 

CICLO MEXICANO. 

Cilindro en basalto. Long. O, m-i t. Diám. Ü,""Hi. 

El dia fué dividido por los aztecas en ciertos períodos iguales de tiempo, correspondien
tes á nuestras horas, y determinadas por observaciones del curso del sol y las estrellas. 
De 5 en 5 dias hacían una feria (Tianquiztli) que ahora llamamos «tianguis, » y la reu
nion de·ct1;atro de estos períodos, que corresponden á nuestras semanas, formaban un mes 
mexicano compuesto de 20 días. 18 meses formaban 300 días, á los cuales añadian 5 su
plementarios que daban el total de 365 dias, de que se componía su año civil. 1~1 siglo ó 
edad se componia de 52 años. 

El cilindro á que nos referimos está formado por un haz 6 manojo de cañas unidas con 
cuerdas, representando un ciclo, cuyo nombre mexicano os xiuhmolpilli, y significa ata
dura de años. 

La fiesta más notable entre los a7.tecas era la que se hacia el dia primero del siglo. Por 
motivos supersticiosos temían al término de cada uno de estos períodos el fin del mundo, 
y la última noche la pasaban en expectativa y en la mayor consternacion; ro m pian sus 
muebles y alhajas por suponerlas inútiles; nna inmensa proccsion presidida por los sacer
dotes se encaminaba al cerro do Ixtapalnpa, cercano á México, y en su cumbre, sobre el 
pécho de un prisionero de guerra sacrificado allí mismo, enconcHan con dos leños secos el 
fuego nuevo que era comunicado á todos los templos y habitaciones de b capital. Supo
nian que el mundo quedaba asegurado en su oxistencin por otro siglo, y este fausto suce
so era celebrado por varios clias seguidos, entregándose todos los habitantes al regocijo y 
ólvidando bien pronto sus pasados temores. 

NúM. 30. 

DIOSA DEI.A AGUA. 

Alt. f,mM). Lat. O,m7o. 

Esta estatua procede de un monte vecino al pueblo de Tlalmanalco y fué obsequiada al 
Museo por el ~r. A. Chavero. Opina este señor que representa á la diosa del agua Chal
chiuhtlicue, hermana de los dioses del agua llamados Tlaloques.1 

NúM. 31. 

DIOS DE LAS AGUAS. 

El dios de las aguas, relámpagos y truenos, se llamaba Tlal oc. En el templo mayor de 
lóSaztécasteniauna ~spécie de capilla al lado de la de Huitzilopochtli, eldiosde la guer
ra:' era una. de las divinidades mayores y más antiguas del continente americano, y la re-

2 Véase ia nota (h), al fin. 

. . 
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presentaban de varias maneras, pero siempre con unos círculos alrededor de los ojos, gran
des colmillos y una linea ondulada sobre la beca. Los ejemplares presentes son de lo más 
tosco y mal trabajado; pero en su templo respectivo su efigie era la de unjóven magnífi
camente ataviado, en pié sobre un pedestal, lleva.ndo unR rodela en la mano izquierda y 
en la derecha una lámina de oro, larga, ondulada y muy aguda, símbolo del rayo y true
nos que acompañan á las lluvias. En honor de este dios y para pedirle su benéfica influen
cia sobre los campos, sacrificaban en ciertas épocas del año algunos niños de peohot eli
giendo para esta bárbara ceremonia los montes altos ó los lagos que circundan la capital. 

NúM. 32 . 

DIOSA DE LA 1\IUERTE. 

Alt. O,m7S. 

Figura de mujer, con cabeza descarnada dejando ver el cráneo, y en actitud de hacer 
presa sobre sus víctimas. 

NiiM. 33. 

Diámetro, o,m70. 

Vasija para agua, de uso doméstico . 

NúMs. 34-4f). 

ANIJ}IALES MITOLOGICOS. 

Bajo este nombre reunimos las representaciones de varios animales, entre las cuales 
abunda la de la culebra: en México, lo mismo que en otras naciones antiguas, este reptil 
desempeña un papel importante en las tradiciones. Llamamos la atencion sobre los ejem
plares números 34 y 35, un ocelotl ó tigre y un lobo, procedentes del pueblo de Tlalma
nalco, que tienen descarnado el dorso de manera que queda descubierto el esqueleto de 
esa region, particularidad cuyo significado no conocemos. 

NúM. 47. 

!DOLOS AZTECAS. 

Reunimos en este número todos los ídolos no especificados anteriormente. 

NúM. 48. 

Busto en bronce del rey de España Felipe V • 

.... 
TOMO II.-115 
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PRIMERA SALA. 

NúM. l. 

OBJETOS PlmTJ<JNECIEN'rES 

AL lNMOR'fAL AU1'0It DE LA INDEFENDENCIA DE l\IEXICO, 

DON MIGUEL HIDAWO Y COSTILLA. 

Estandarte con la imágen de la Vírgen ele (}uadalupe. Sillon. Fusil. Estola. Puño de 
baston. Mascada. 

NúM. 2. 

ESTANDARTE DE LA CONQUISTA. 

Boturini, célebre colector de antigüedades mexicanas, en su obra titulada Idea de una 
nueva historia general de la América Septentrional, dice lo siguiente: «Asimismo pude 
conseguir el estandarte original de damasco colorado que el invicto Cortés dió al capitan 
general de los tlaxcaltecas en la segunda expedicion que se hizo contra el emperador Moc
tezuma y demás reinos confederados.» 

El Sr. Alaman, hablando de este asunto en sus Disertaciones históricas, dice: «N o pue
de verse sin una viva conmocion de espíritu este estandarte que estuvo presente en tan
tos sucesos importantes y que probablemente es la misma imágen que se llevó en la pro
cesion que Bernal Diaz describe, con que se dió gracias á Dios en Coyoacan por la toma 
de la capitaL ..... En la casa del Ayuntamiento de Tlaxcala se conserva otra bandera de 
Cortés con las armas reales.» 

NúM. 3. 

Armas de la ciudad de Texcoco, dadas por el emperador Cárlos V. 

i Las colecciones histórica y arqueológica están en el piso alto del edificio que ocupa el Museo. 
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NúMS. 4-7. 

HEROES DE LA INDEPENDENCIA DE MEXICO. 

4, Vicente Guerrero. 5, Antonio López de Santa-Anna-(1829). 6, Ignacio Allende. 
7, Agustin de Iturbide. 

NúM. 8. 

Armas de la República Mexicana rodeadas de trofeos, formadas con plumas á imitacion 
de los antiguos mosaicos indios por el Sr. José Roddguez, quien las presentó al Congre
so general en 1829. 

NúM. 9. 

Retrato del conquistador de México D. Fernando Cortés. 

SEGUNDA SALA. 

COLECCION DE RETRATOS DE LOS VIREYES DE NUEVA-ESPAÑA. 

Al verificarse la Independencia fué trasladada esta coleccion del Palacio Nacional al 
Museo; los 61 cuadros que la componen están numerados por órden cronológico. 

APARADOR CENTRAL.-NÚM. l. 

Vajilla del Palacio Nacional en tiempo del Archiduque Fernando Maximiliano de Aus
tria: cada pieza lleva las armas del imperio y la marca de la fábrica « Cristofle. » L:a aná
lisis practicada por el Sr. Mendoza, dió la composicion siguiente: Cobre 59-l, zinc 30 ... 2, 
nickel 9-7, fierro l-0= l 00 partes. La plata superficialmente colocada está representa
da por 0,05. Consta de 176 piezas. 

EsTANTE.-NtM. 2. 

Parte supefior.-Núm. l.-El Sr. Ministro de Fomento, D. Cárlos Pacheco, hizo 
cesion de este ejemplar al Museo Nacional, acompañándolo de un documento levahtado 
ante el C. Juez auxiliar de la hacienda de Cal tengo, por el cual consta que varios testigos 
de vista en la ejecucion del Sr. D. Melchor Ocampo, están conformes en que este trozo de 
madera es del árbol en que fué suspendido el cadáver del ilustre caudillo de la Reforma. 
El certificado legalizando las firmas de los testigos y Juez lo expide el Presidente Munici
pal de Tepe ji del Río. 

-Núms. 2-5. Condecoraciones pertenecientes al Archiduque Maximiliano. 
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Parte inferior.-Números l-7. Objetos actualmente usados por los indios salvnjes de 
la tribu de los Sioux en los Estados Unidos del Norte. 1 

ESTANTE.-NúM. 3. 

Juego de refresco del uso del Emperador Iturbide. lO piezas de cristal. 

EsTANTE.-NúM. 4. 

VABIAS PIE~AS ESPA:&OLAS DEL TIEMPO DE LA CONQUISTA 
DE lUEXICO. 

Números 9-13. Bstribos de madera.-Núm. 14. l~spuelas.-Núm. 15. Campana.
Núms. 16 y 17. Puñales; el marcado con el núm. 17 fué hallado en la hacienda de Vi
llela, del Estado de San Luis Potosí y regalado al Museo por el Sr. D .• José Gonzalez.
Núm. 18. Pujavante.-Núm. 19. Puntas de lanza.-Núm. 20. Llave.-Núm. 21. Co
pa.-Núm. 22. Cota de malla.-Núm. 23. Estdbos de fierro. 

BsTANTE.-NóM. 6. 

Números 24-35.-Piezas sueltas de armaduras pertenecientes á los soldados conquis
tadores. 

Una cora.Za y un casco llevan grabados con agua fuerte el nombre del ca pitan conquis
tador Pedro de Alvarado. 

NúM. 8. 

Busto del Archiduque Fernando Maximíliano de Austria, obra del artista mexicano 
F. Sojo. 

NúM. 10. 

Insignia ó estandarte de la Orden de Guadalupe, restablecida por Maximilíano de 
Austria. 

BsTANTEs.-NúMs. ll y 13. 

Parte inferior.-Núms. 36-45.-Instrumentos músicos de la India, Calcuta. 

NúM. 12. 

Alabardas para la guardia de Palacio en las grandes ceremonias del tiempo de Max.i
milianP" 

l:EQ. esta ~la, destinada á asuntos de historia nacional, se han colocado provisionalmente estos objetos y 
l~ irlstrriinentos músicos de la India. Estantes números 2, U y 13. 

J, 



ARQUEOLOGÍA. 

PRIMERA SALA. 

OBJETOS COLOCADOS EN ESTANTES. 

EsTANT!1..s.-Núm. :l. Núm. 2 (parle superíor). Núm. 3 (parte superior}. 
Cuadros con números rojos: :1·17 y 36-q,O, 

IDOLILLOS DE YUCATAN. 

La costumbre de enterrar diversos objetos con los cadáveres ha hecho que al excavar 
las antiguas tumbas se encuentren armas, ídolos, urnas funerarias, adornos, amuletos, 
utensilios de uso doméstico y multitud de otras obras de arte, por medio de las cuales po
demos formarnos juicio acerca de la religion, costumbres, trajes, etc., etc.~ de los anti
guos habitantes de nuestro suelo. 

En Yucatan, como en Anáhuac, se han sacado de los túrn.ulos varios interesantes ob
jetos, entre los que se cuentan los ídolos indicados ántes: no todos son divinidades tutela
res ó penates, encontramos recorriendo esta coleccion, representaciones diversas: guer
reros, sacerdotes y sacerdotisas, urnas cinerarias, etc. 

Harémos notar el sacerdote que se encuentra en el cuadro núm. 4, cuyo rostro se ve 
adornado con bigotes y barba corta; en el cuadro número 5 otro sacerdote lleva al cuello 
un doble collar del que pende un cráneo humano; en el número 6 una sacerdotisa éon un 
peinado fantástico; en ellO un sacerdote con varios adornos notables; en elll un sacer
dote lleva en la mano una bolsa probablemente con incienso para los ídolos; en el núme
ro 13 vemos á otro con una fiar en la mano probablemente como el anterior para ofrecer.
la á una divinidad; en el cuadro número 36 (estante núm. 3), encontramos representada, 
segun opinion de algunos, una trinidad búddhica; en el número 40 se ve un templo indio 
dedicado á una divinidad que, á juzgar por sus adornos, parece representar el sol.. 

La arcilla ó barro de que se componen los objetos anteriores es muy distinta de la del 
Valle de México y otros lugares del país: á primera vista se comprende que pertenecen á 
una nacion distinta de la azteca ó nahuatl,yvienená confirmar las palabras siguientes de 
nuestro ilustre historiador Orozco y Berra¡ «Al medio de esta confusion, un punto parece 
«bien demostrado; la civilizacion representada por las ruinas del Palenque y de Yucatan, 
«es completamente diversa de la azteca. Difiere por la lengua, por la escritura, por la 
«arquitectura, por los vestidos, por los usos y costumbres, por la teogonía.» 
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E:lTANTE.-Núm. 2 (parte inferíor), 18-35.-EsrA:>rE.-Núm. 3. 1!9-üO.-Esuxm-i\úm. ~. Gi-71. 
EsTANTE.-Núm. 5. 72-95. 

EsTANTE.-Núm. 6. 96-100 y del 1-tü.-ESTANTE.-Núm. 7. Hl-2i. 

IDOLOS CASEROS Ó PENATES. 

Ya el Sr. Gondra 1 babia manifestado el provecho que resultaría del estudio de los ido
lillos caseros 6 penates mexicanos, pues examinando una gran coleccion como la del Mu
seo Nacional, se encuentra una rcpresentacion fiel de sus trajes, armas, costumbres, tra
diciones, templos, etc. En uno de ellos encontró el Sr. Gondra una notable semejanza 
con el estilo egipcio: la cabeza y su adorno son una copia de los capiteles del templo de 
Isis en Dendera, y de su cuello pende un objeto muy parecido á la tau griega. En un 
túmulo de los que se conocen en nuestro p;:~fs con el nombre de tlateles fué encontra
do hace pocos años un idolillo de roca diorítica y de 24 milímetros de altura. Tan pe
queño como es y tan insignificante á primera vista, su exámen detenido sugirió al 
Sr. Mendoza la idea de presentarlo como un indicio de antiguas comunicaciones con 
el Asia. Otro ídolo de barro confirma en su opinion las tradiciones japonesas ....... Bl 
Sr. Orozco y Berra ve la tradicion de la desaparicion de Quctzalcoatl, de América, en 
una figura de barro que representa un hombre do larga barba, recostado sobre unn es
pecie de manto. Por último, la forma ele sus templos (estante ü, núm. 9D y estante 7, 
núm. 20), descrita y figurada de tan diversos modos en los libros antiguos, se halla re
presentada en pequeños modelos auténticos; se nota el ídolo á quien estaban dedicados, la 
piedra del sacrificio con su forma y en el lugar que le corresponde, y las gradas que con
ducen á su cima por uno solo de los lados de la pirámide. 2 

EsTANTB.-Nú.M. 8. 

Parte szperior.-Fragmentos do objetos en arcilla con diversos adornos. 
Cuadros núms. 1 y 2. Teotihuacan.-Cuadro núm. 3. Yucatan.-Cuadro núm. 4. 

Pueblo de Chalchihuites. 
Parte inferior.-Núms. 9-13.-Idolos caseros. Estado de Jalisco. 

EsTANTEs.-NúMs. 9 y lO. 

COLECCION DE VARIOS OBJETOS DE l\IITLA. 

Números l-49.-«En el Estado de Oaxaca existen unas antiquísimas ruinas conocidas 
con el nombre de Palacio de Mitla, situadas al Sud-Este, á diez leguas de la capital sobre 
el camino de Tehuantepec.» 

((Mitla es una abreviacion de la palabra Milluitlan, que significa en mexicano lugar 
de disolucion ó de tristeza, cuya denominacion parece bien escogida para un sitio tan 
lúgubre y selvático, que segun algunos viajeros, jamás se ha oído en él el canto de los 
p~jaros. Los indios zapotecos llaman á estas ruinas Leoba ó Luiva (sepultura), haciendo 
a)~n á las. excavaciones que se encuentran bajo sus paredes cubiertas de arabescos. 

l éoleeCion d~ las antigüedades mexicanas que existen en el Museo Nacional y dan a luz Isidro Icaza é 
Isidro Gondra, litografiadas por Fed~. Waldeck.--1\féxico. 1827. . . 

2 Anales del Museo Nacional de ~léxico. Cuestion hístóríca, por J. Sanchez. Tom. I, pág. 46. 
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Segun las tradiciones que se han conservado hasta ahora, el objeto principal de -es ... 
tas construcciones fué el designar un lugar en que reposen las cenizas de los príncipes 
zapotecas. » 1 

Número l.-Diosa en arcilla, pintada con bermellon, adornando su cabeza un tigre y 
una águila. 

Números 2-20.-Estos objetos han sido designados con el nombre de «Candelabros fu
nerarios» y provienen en su mayor purte de In expedicion del capitan Guillermo Dupaix 
á las ruinas dcMitla: el nombre se les uplicó porque «debian servir, si se atiende al tu
bo cilíndrico que les sirvo de respaldo, 6 bien de candelero para la tea, ó para guardar 
alhajas en lo interior del pedestal que sostiene al medio cuerpo arriba de la :figura y que 
le sirve de tapadera.·» 

Si tal hubiese sido el uso de estos objetos, debian haberse encontrado, en alguno de 
ellos por lo ménos, las huellas de la resina, carbon ó algo que nos indicara esta aplica
cien; mas como no es así, juzg·amos muy dudoso el uso asignado por Dupaix. 

Números 25 y 27 son probablemente urnas cinerarias, á juzgar por su ornamenta
cien compuesta de cníneos y huesos humanos. (Cholula.) Núm. 31. Es un sahumador. 
(Oaxaca.) Núm. 45. Dos ídolos caseros en arcilla. (Mitla.) 

OBJETOS COLOCADOS EN PEDESTALES. 

NúM. l. 

IDOLO PINTADO DE ROJO. 

Allura, J.,miO. 

Procedente del pueblo ele Tlalmanalco, en el Estado de México: segun el Sr. Chavero, 
representa al dios sol hcozauhqui.2 

NúM. 2. 
IDOLO DE BARRO NEGRO. 

A Hura, O, m 70. 

Es casi seguro sea del Valle de México; tal vez representa á Huitzilopochtli, el dios 
de la guerra, pues los escudos que lleva al pecho son idénticos á los que se ven en los 
ejemplares pequeños del mismo dios colocados en el Estante núm. 6, cuadro núm. lOO. 

NúM. 3. 
URNA FUNERARIA, EN BARRO. 

Altura, o,moO. 

Esta urna y la señalada con el número 6 son iguales y proceden de una excavacion 
practicada en la plazuela de Santiago Tlaltelolco .. Segun el Sr. Gondra, el interior se ha-

:1. l. Gondra. Explicacion de las láminas pertenecientes á la Historia antigua de México, por W. H. Pres~ 
cott. México, 18~6. Edicion de J. Cumplido. 

2 Véase la nota (i), al fin. 
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liaba dividido por una tapa circular de barro que separaba el cráneo, colocado en la par
te superior, del resto del esqueleto que lo estaba en la inferior. Flores y frutos adornan 
estas urnas, y es notable el buen estado de conservacion de los colores despues de muchos 
años de estar enterrados en lugar húmedo. 

NúM. 4. 
DIOSA DE LA MUERTE. MIQUIZTLI. 

Altura, :t,m Ui. Toba traquítil:.a. 

Procede de una excavacion en Tehuacan, y vemos en ésta estatua un ingenioso arbi
trio de los aztecas para representar los atributos de la diosa que se encarga de llevar á 
lus muertos, pues sus encallecidas manos indican el uso continuado de su oficio. La cabe
za es una calavera adornada con turquesas, y sus enaguas están formadas con culebras.1 

NúM. tí. 
ESTATUA. 

Altura, i,m J.ü. Toba traquiliea. 

Procedente del mismo lugar que la anterior; representa una divinidad no estudiada 
todavía.z 

NtJM. 6. 

Urna funeraria, idénticn. á la que lleva el número 3. 

NúM. 7. 
BRASEltO EN BARUO PAUA EL FUEGO SAGRADO. 

Allura, O,m90. 

Al pié de los teocalli ó templos mexicanos se colocaban dos braseros para mantener en 
ellos el fuego perpétuo del cual cuidaban los sacerdotes y en los que ponían incienso no
che y día. El ejemplar presente procede de Santiago Tlaltelolco. 

NúMs. 8 y 9. 
DIOS DEL AGUA. TJ,ALOC. 

Alt. o,m86,. 

Cerca de Tehuantepec existe un cerro que los naturales llaman «l~l Encantado,» en 
una isla llamada cm idioma huave ManoJJostiac, situada en la laguna Divenamer. La 
comision científica que marchó en el año de 1842 con el objeto de explorar el Istmo pa
ra proyectar la obra de un canal á través de él, encontró en dicho cerro estos ídolos en 
uni<m de otros más pequeños.3 

t V:.ease la nota t j), al fin. 
2 Véase la nota (1), al fin. 
3 Véase lá nota (m), al fin. 

. ! 
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PINTURAS. 

Los aztecas no conocieron un alfabeto, y en vez de letras usaron de ciertos signos 6 je
roglíficos con cuyo auxilio escribieron sobre toda clase de asuntos: religion, historia, geo ... 
grafía, códigos, tributos, poesía, etc. El arte de escribir de esta manera se enseñaba en 
los colegios y se trasmítia de padres á hijos; con frecuencia se consultaba á los pintores 
para la lectura ó descifracion de documentos interesantes, siendo por este motivo muy 
considerados por la nobleza y áun por el mismo Soberano. Para escribir empleaban el 
papel preparado con ilbras de mag·twy 6 de otras plantas textiles, de pieles perfectamen
te preparadas, ó ele lienzos; el instrumento de que se servian podría compararse al estilo 
romano; por último, los colores usados, casi siempre muy vivos y poco variados, los to-

. maban de hts plantas tintoreales y algunos de los reinos mineral 6 animal. 
En todos los manuscritos ó pinturas mexicanas se notan grandes defectos, si se consi

deran bajo el punto de vista artístico; pero debe tenerse en cuenta que ellas están hechas 
para explicar diversos y variados asuntos que siempre se daban á conocer de la misma. 
manera y sin poder hacer alteracion sJguna, so pena de no ser legibles: propiamente no 
son pinturas, sino signos gráficos convencionales; no son la expresion del arte, pues los 
escritores de entónces, como los de hoy, cuidaban de la id.ea que deseaban desarrollar 
preocupándose poco de liJ. belleza de los caractéres. 

NúM. l. 

l~n esta pintura original azteca se ve representada una cordilJera de montañas, entre 
las cuales una tiene cubierta su cima por la nieve y arroja humo: como á la izquierda del 
mapa se reconoce el jeroglífico de la ciudad de Tenoxtitlan (México), figurada por un tu
nal (cachts) nacido sobre piedras; no puede ser ott·o que el volean Popocatepetl, cuyo 
nombre mexicano significa <<cerro que da humo,» situado á pocas leguas al Oriente de la 
capital, que está aquí representada rodeada enteramente por el agua de los lagos que 
la circundan. 

NúM. 2. 

PEREGRINACION DE LAS TRIBUS AZTECAS. 

Como la anterior, es una pintura original de los aztecas escrita sobre papel de maguey; 
representa el itinerario desde su salida de una isla en la cual se ve un templo 6 teocalli 
mexicano, hasta su llegada al Valle de :México.1 Los Sres. L Gondra y Fernando Rami
rez, cada uno por su parte, han dado una explícacion de esta pintura que pueden consul
tar las personas que deseen conocer detalladamente este asunto. 2 

i Véase la nota (n), al fin. . 
2 Atlas geográfico, estadístico é histórico de la Repúbli~a Mexicana, formado por Anlonio Garcia y Cubas. 

~léxico. i8o8. 
-Historia antigua de México, pór W. H. Prescott. ~Iéxi~o. 1846. Edicion de I. CumplidoJ tomo ID. 

ToMO II.-117. 
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NúMS. 3, 4, 5 y 6. 

En el archivo del Ayuntamiento de Tlaxcab se conserva en papel de maguey una pre
ciosa coleccion de todas las acciones de guerra y lugares en que concurrieron juntos á la 
conquista los españoles y los tlaxcaltecas; de ellas se sacó esta copia en manta, por Juan 
M. Yañez y Yañez, pintor de obras públicas del Ayuntamiento de la ciudad en 1779, y 
por órden del Sr. D. Luis de Velasco, 2. o ,virey de la Nueva España.1 

NúM. 7. 

Cronología. de los reyes de México y T<lxcoco. 

NúM. 8. 

Pósterior á la época de la conquista. Está representado un templo cristiano y varios 
pueblos en sus inmediaciones. 

NúM. 9. 

SACRIFICIO GLADIATORIO. 

Este dibujo es una copia de los bajo-relieves que presenta en la superficie una gran pie
dra descubierta en la Plaza Mayor de la ciudad de México con los mismos colores del ori
ginal, el cual no fué trasladado al Museo oportunftmente, y permanece bajo el piso de di
cha plaza sin conocerse con exactitud el lugar que ocupa. 

El Sr. Gondra creyó que era la piedra de los gladiadores sobre la cual combatía un 
prisionero de gran reputacion por su valor, armado de rodela y macana, y atado de un pié 
por medio de una cuerda. que pasaba por un horado central hecho en la piedra, contra sie
te guerreros sucesivamente y mejor armados que él. Si el prisionero ora vencido, inme
diatamente era sacrificado, y muerto ó vivo se le arrancaba el corazon para ofrecerlo á los 
dioses; mas si, por el contrario, salia vencedor, se le concedía la libertad, colmándosele 
·además de honores y distinciones. 

Atendiendo á que los autores describen la piedra para el sacrificio gladiatorio, redonda, 
lisa en su superficie y con un horado en el centro para. hacer pasar la cuerda. que sujetaba 
por un pié al prisionero, suponemos que no es copia de ella el rlibujo que esl9. á la vista; 
más bien seguimos la opinion del Sr. Orozco y Berra, que cree es un rnonumento reli
gioso destinado á los dioses~ con leyendas relativas al culto. 

NúM. 10. 

Genealogía de D. Baltasar de Mendoza, nieto del rey Metecuhzoma de México y des
cendiente del rey Nezahualcoyotl de Tezcooo. 

i Véase la nota (o), al fin. 

J ...... 
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NúM. 11. 

PLANO DE LA CIUDAD DE 1\'IEXICO. 

Perteneció á la coleccion de Boturini, el cual dice en su «Catálogo del Museo Indiano» 
lo siguiente: «15-0riginal.-Un mapa en papel indiano, grande como una sábana. 
Demuestra la situacion de dicha Imperial Ciudad, que (como supongo) se hermoseó en el 
reinado de Izcoltúatl, con las Azequias Reales y particulares de cualquier barrio, y casa. 
Se me figuró que tenia México en su gentilidad un plano semejante al de Venecia. Está 
roto en el medio, y representa, así los reyes gentiles, como los caziques cristianos que go-
bernaron en ella.» · 

NúM. 12. 

Foja de un expediente antiguo con una leyenda en idioma mexicano que explica cómo 
los gobernadores de los cuatro cuarteles de Tlaxcala, despues de una exhortacion que les 
hizo el P. Fray Martín de Valencia, prelado de los 12 primeros misioneros que vinieron 
á México, convinieron entre sí y ante el corregidor de Cuetlaxcoapan, ceder á favor y co
mo remuneracion á los escribanos españoles las tierras que les pertenecían y habían sido 
ántes propiedad de los habitantes de Huexotzinco. 

NúM. 13. 

BAÑO DE NEZAIIUALCOYOTL, EN TEZCOTZINCO. 

La roca porfídica que hace el principal asunto del cuadro, está en su mayor parte eh el 
aire, á manera de un nido de pájaros. Tiene una oquedad de forma cilíndrica, un asiento 
y restos de escultura antigua labrados en la misma piedra. 

Un caño que se desprende del acueducto que rodea la montaña y que no está represen
tado en la pintura, indica, por su díreccion, que conducía el agua á esta especie de fuente: 
no es la única que se encuentra en la montaña de Tezcotzinco, pero es la más notable. El 
bello espectáculo que se presenta en este sitio, dirigiendo la vista hácia el Poniente, des
de donde puede verse el Valle de México, la capital y el extenso lago de Tezcoco, hacía 
por esta circunstancia un lugar de recreo. La hendedura que se ve sobre la roca, párte 
del límite superior de la tina y servía para desbordar el exceso de agua, que precipitán
dose en forma de cascada, iba á regar sin duda el jardín que se hallaba en la parte in
ferior. 

La montaña más lejana se llama de Tlaloc, y la que está inmediata á la de Tezcotzin
co, y que sirve de fondo á la roea y á las plantas que la rodean, es de donde conducían 
J:ll agua, por un acueducto formado sobre una alta construccion de piedra de base muy 
amplia. 
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NúM. 14. 

ANTIGÜEDADES DE TEOTIHUACAN. 

Representa una vista desde la parte superior de la pirámide de la Luna, mirando há
cia el Sur. 

En el centro hay una plaza de forma rectangular, de la que pártc una extensa calzad a, 
«.camino de los muertos,» cuyos límites son restos piramidales que parecen haber sido las 
habitaciones. A los lados están representados otros de una :figura semejante. 

A la izquierda está la grande pirámide que llaman del Sol; cerca de uno de sus lados 
está representada la estacion del ferrocarril que se llama de San Juan Teotihuacan. Las 
montañas ménos distantes son las de Tlazinga, y al terminar la calle antigua, se ve la 
hacienda del mismo nombre. 

El efecto de luz es el de las ocho de la mañana. 

NuM. 15. 
, 

PIRAMIDES DE TEOTIIIUACAN. 

Está tomada esta vista sobre uno do los restos piramidales que llaman tlateles, de los 
que se ven algunos representados cerca de las bases de las pirünüdcs. A la derecha está 
la de la Luna y á la izquierda la del Sol, que es la más alta. 

El efecto de luz es cerca de la puesta del sol, y las montañas más lejanas son las que 
limitan el Valle de México por el Poniente; el camino inmediato á la pirúmido de la I)una 
conduce al pueblo de San Martín. 

Este cuadro y los marcados con los números 1~3 y 14 son debidos al pincel del reputado 
profesor de paisaje y perspectiva, Sr . .José M. Velasco. 

NúM. 16. 

Poco posterior á la conquista. Represenü~ personajes y asuntos de la época. 

Nú!YIS. 17 y 18. 

Anteriores á la conquista. Hepresentan guerras entre los indígenas. 

NúM. 19. 

Posterior á la conquista. Linderos. 

NuM. 20. 

,,Jrábrica, de algunas iglesias cristianas despues de la conquista, con la designacion de 
!.9~ ()bj~Y>s con que para el efecto debían contribuir los pueblos. 

NúM. 21. 

-
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NúM. 22. 

Parece representar la alianza de varios pueblos entre sí: un guerrero recorl'e un ca
mino, marcado por las huellas del pié humano, presentando sus armas á los jefes ó se
ñores de varias localidades, los cuales le reciben presentándole un ramo de flores en 
señal de paz y amistad. 

NuM. 23. 

TRIBUTOS . 

g¡ tributo ó contribucion se pagaba al rey en diversos períodos de tiempo, variables 
segun lo pactado con los pueblos conquistados; consistia en los productos naturales ó 
industriales propios de cada localidad y en la cantidad que á cada uno se asignaba La 
nómina de tributos presente, lleva adjunta una copia en papel europeo y perteneció á la 
coleccion de Boturini. ]~n su obra ya citada este autor dice lo siguiente: «Üriginal.-
9.-Una matrícula de tributos, que se pagaba fÍ. los dos reinos de México y Tlatilulco 
por ln.s respectivas provincias súbditas. Es de 16 fojas de papel indiano, aunque le falta 
algo del principio y fin, y se pintan en ella los lugares tributarios, y las especies de los 
tributos que pagaban en frutos y otros géneros.» 

NuM. 24. 

Distribucion de tierras en México y Cholula despues de la conquista, hecha por el 
conquistador Hernan Cortés. 

====ce= 

SEGUNDA SALA. 

EsTANTE.-NuM. l. 

ARMAS. 

Las ofensivas eran: el arco de madera elástica con una cuerda hecha con intestinos 6 
pelos, de animales (núm. 34); la flecha formada con un ástil de madera, armado con un 
hueso (núms. 31, 38), ó con una punta de pedernal ú obsidiana (núms. 5, 8, y 9-16); la 
lanza con una asta más 6 ménos larga y una punta de pedernal (núms. 3-4 6-7) y algunas 
veces de cobre; la honda; la maza 6 clava: el dardo que una vez arrojado podria reco
brarse por medio de un hilo atado al brazo; la espada ó macana, formada por un made-:
ro fuerte y acanalado por dos lados opuestos, en los cuales se colocaban fuertemente,ad-

To:Mo II.-118. 
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heridos trozos muy filosos de obsirliana (núms. 23-24): el núm. 26 es una especie de es
pada corta de hueso, y el núm. 32 es una arma ofensiva formada con un hueso agudo 
atado á un palo. 

Como los aztecas tenian por principal o~jeto en sus guerras tomar prisioneros para 
sacrificarlos ante sus ídolos, no envenenaban sus armas como lo practicaban otras na
ciones americanas. 

L::ls armas defensivas erlln: el escudo, formado con pieles, adornado con láminas de 
metal y plumas vistosas y reforzado con varas de carrizo ú otras; su forma y tamaño eran 
variables, y los de los nobles ostentaban las divisas propias de cada órden, segun su jerar
quía. Entre los objetos colocados afuera de los estantes de esta sala, el marcado con el 
núm. 1 es un escudo que perteneció al rey Moctecuhzoma II, y fué regalado, entre otros 
obJetos, por el conquistador Cortés al emperador C:irlos V, conscrvfmdose desde esa épo
ca en el Musco de Viena hasta que el nrehiduque l\Iaximilínno lo devolvió {l México. 

Usaban tmnbicn p:tra sn defensa una especie de armadura, hecha con nlgoclon ó pieles, 
cuya celada do madera representaba la cnheza de un tigre, üguila ú otro animal feroz 
con las fauces abiertas, por entre lns cuales asomaba la cnbczn del guerrero. Estas ar
maduras se ven representadas en algunas flgurn.s en barro de In. primera sala. (Estante 
núm. 5, cuadro 73.) 

Los cuadros 17 y 18 contienen núcleos de obsidiana de los cuales sacaban las nava
jas (21-22), así como otros instrumentos cortantes ó punzan tos. Fnbricaban estos obje
tos tomando el núcleo entro sus piés desnudos y haciendo saltar especies de astillas ó 
t~ozos de obsidiana por la prcsion ejercida con el pecho sobre el núcleo y trasmitida por 
intermedio de un palo duro cortado en cierta forrna; despucs las perfeccionaban y afila
ban, quedando tan cortantes, qno al principio de la conquista se servían de ellas los es
pañoles para afeitarse: de la misma manera obtenían lancetas pma sangrarsc, puntas de 
flechas, etc. 

EsTANTE.-NuM. 2. 

CUÑAS, l'tiALACATES, OBJETOS DE 1'\:IETAL. 

Parte superior.-Cuadros 39-42. Cuñas de clorita, diorita y otras piedras duras 
que empleaban en las artes á manera de escoplos. 

Cuadros 43-50. 55-62. 64. Husos que los mexicanos llamaban malacatl, hoy ma
lacate, de tamaño y forma variables, lisos ó con adornos de relieve; generalmente son 
de arcilla y raros los de piedra, como el que lleva el cuadro 48. En el cuadro 55 bis se 
ha colocado uno con su eje de madera, tal como lo usaron los indígenas para hilar el al
godon. 

Números 51-55.-Los metales conocidos por los aztecas fueron el oro, la plata, el 
plomo, el cobre y el estaño. «No se contentaron, dice Humboldt, con los que en estado 
nativo se ez;t.cuentran en la super:ficie del suelo, principalmente en el lecho de los ríos y en 
las barrancas cavadas por los torrentes, sino que se daban á trabajos soterráneos para 
explotar las vetas, sabiendo cavar galerías, formar pozos de comunicacion y ventila
cion, teniendo instrumentos propios para atacar la roca. :t 
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El arte de joyero, platero y fundidor httbia adelantado mucho en México: 1 las obras de 
esta clase remitidas á Cárlos V por Cortés, fueron admiradas en España, y los plateros 
las juzgaron inimitables. En carta á su Soberano escribe el Conquistador: « ••• y otras 
muchas cosas de valor que para V. S. M. yo asigné, y aparté, que podrian valer cien 
mil ducados, y mas suma; las cuales domas de su valor, eran tales y tan maravillosas, 
que consideradas por su novedad y extrañeza no tenian precio, ni es de creer que algu
no do todos los príncipes del mundo, ele quien se tiene noticia, las poseyese semejantes.» 

Efectivamente, aseguran los historiadores Torquemüda y Clavigero, que sacaban de 
la fundicion una pieza, la mitad de oro y la mitad de plata, y vaciaban un pez, la mitad 
do las escamas de oro y la mitad do plata, como no se fabrican hoy en ninguna parte 
del mundo . 

m cuadro número 55 contiene los siguientes objetos de oro: 3 idolillos aztecas, una 
sarta con lO cuentas, un pendiente y dos placas pequeñas que llevan grabada la figu
ra del mono. Los notables artefactos que admiraron á la corte de Cárlos V, no se en
cuentran ya en ningun Museo de Europa ni en colecciones particulares, sin duda por
que la codicia hizo que se fundiesen estas piezas para dar al metal otro destino. 

m más antiguamente conocido y más usado fué el cobre. Algunos adornos de este me
tal so hacían para uso de los pobres; mas el empleo principal que tenia era la fabricacion 
de hachas y otros instrumentos pára las artes. Con el objeto de endurecerlo lo ligaban 
con estaño en proporciones determinadas, y de esta manera podian labrar con él lama
dera: lo que se dice comunmente acerca de un secreto que poseían los mexicanos y los pe
ruanos para templar el cobre es una vulgaridad . 

El cuadro núm. 53 lleva unos cascabeles y una tortuga; la segunda, donacion del Sr. 
A. Chavero, hueca y con una argolla pequeña para llevarla suspendida. Es muy comun 
encontrar estas tortugas en las tumbas antiguas de la Huasteca; probablemente este rep
til tenia alguna relacion con el culto ó las ideas supersticiosas, principalmente en esa lo
calidad. 

En el núm. 51 se ven unas pinzas que servirían tal vez, como entre los habitantes de 
la América del Sur, para arrancarse los pelos de la barba. 

El disco colocado en el cuadro núm. 52, procedente del Estado de Jalisco, es una do
nacían del Sr. M. Bárcena, y nos parece una insignia propia de un sacerdote del dios del 
fuego: en el centro corroído del disco se puede percibir aún una figura humana rodea
da por los rayos del sol. 

En el núm. 54 se nota un tentetl, ó adorno para la boca, y representa una cabeza 
de águila de plata, hallado en una excavacion practicada en Atotonilco el Grande. 

El instrumento en forma de tajadera, cuadro núm. 53, parece destinado para usos 
agrícolas, y no parece ser una moneda como se creyó ántes.2 En este mismo cuadro te
nemos á la vista una cuenta y una pequeña placa de hierro meteórico, indicándonos que 
los aztecas conocieron este metal, y si no lo emplearon en las artes dependió de que no 
conocieron su metalúrgia. 

Por último, en esta reducida coleccion de objetos de metal encontrátnos cinceles, 
agujas, etc. 

i Véase la nota (p) al fin. 
2 El cobre entre los aztecas, por J. Sanch~z. Anales del 1\luseo, tomo I, pág. 387. 
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EsTANTE.-Nmr. 3. 
, 

INS'.fRUMENTOS MUSICOS. 

Parte superior.-· Cuadros 4-10 y 14-16. Pitos y flautillas.-Cuadros 1-3 y 11-14. 
Sonajas. 

Parte inferior.-Núms. 19-27. Teponaztli ó tambor pcqueño.-Núm. 23. Hue
kuetl ó gran tambor. 

Segun nuestro historiador Clavigero, la música fuó el arte en que ménos progresa
ron los antiguos mexicanos. «La música, dice, era mucho más imperfecta que su poe
sía .. No tenían ningun instrumento de cuerda.1 Toda su música se reducía al kuekuetl, 
al teponaztli, á las cornetas, á los caracoles marinos y á ciertos pitos de un sonido agu
do. El huehuetl (núm. 23) ó tambor mexicano, era un cilindro de madera do más de 
tres piés de alto, por fuera curiosamente esculpido y pintado, cubierto por arriba con 
un pellejo de venado bien adobado y extendido, el cual estiraban 6 aflojaban para ha
cer más agudo 6 más grave el sonido. Se tocaba solamente con los dedos y exigía una 
gran destreza en el tocador. El teponaztli, el cual aün en el dia lo usan los indios, es 
tambien cilíndtico y hueco; pero todo de madera y sin ningun pellejo, ni tiene otra aber
tura que en.el medio dos hendiduras larguitas y paralelas y poco distantes entre sí. Se 
suena dando en aquel intervalo que hay entro las dos hendiduras, con dos palitos se
mejantes á los de nuestros tambores, pero cubiertos por lo comun en su extremidad 
oon hule 6 resina elástica para hacer más suave ei sonido. El tan1año de este instru
mento es vário; los hay pequeños que se llevan colgando al cuello, medianos y grandes 
que tienen más de cinco piés de largo. El sonido que hace os melancólico, y el de los 
más grandes es tan fuerte que se oye áun á la distancia de dos millas y más.» 2 

EsTANTE.-NuM. 4. 

ADORNOS, AMULETOS, ETC. 

Parte superior.-Cuadros núms. 27-40. Collares. Cuad1•os núms. 49-53. Ten
tetl 6 adorno para la boca.-Ouadro núm. 78. Martillos pequeños. Los demás cuadros 
llevan adornos 6 amuletos. 

Se ven en esta coleccion objetos de diorita, clorita, cristal de roca, concha, ópalo, 
ágat&, heliotropio, Iitomarga, feldespato, etc. Los aztecas usaban pendientes en las ore
ja.S y en la nariz, collares, pulseras y ajorcas en brazos y piernas; en el labio llevaban 
los nobles un bezote (tentetl), vulgarmente llamados sombreritos, siendo digno de no
ta.rse que los esquimales actuales usen un adorno muy parecido por su forma. 

:1. 'Véase la nota (q) al fin. 
2 Historia antigua. Libro VII. 

-
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Recorriendo esta colcccion podrá verse la gTan diversidad de formas dadas á los ador
nos y amuletos; algunos presentan una forma geométrica, otros figuran cráneos huma
nos, cabezas de ave, figuras simbólicas, etc. Debiendo llevarse suspendidas presentan 
horados cónicos ó cilíndricos para pasar el hilo con que se sujetan. 

Ejemplares semejantes á los contenidos en el puadro número 78 se han encontrado en 
túmulos de los Estados Unidos del Norte con un mango de madera, por lo cual supone
mos que podrían servir como pequeños martillos. 

Parte inferior.-Cuadros núms. 80, 81, 82. Nada sabemos del uso á que destina
ron estas piezas que provienen de los túmulos de San Juan Teotihuacan. 

Cuadros núms. 83-86. Consideramos estos ejemplares como pulidores empleados en 
diversas artes: algunos presentan estrías ó canaladuras, y el Sr. Gondra suponía servían 
para afilar ó amolar; pero algunos creen, tratándose de objetos muy parecidos de la 
América del Sur, que son desgranadores de maíz. En el cuadro núm. 85lleva dos ejem
plares del instrumento conocido con el nombre de Plana y usado por los albañiles. 

Cuadro núm. 87. Lleva diversos objetos de hueso, algunos de los cuales presentan 
adornos en bajo-relieve. 

Cuadros núms. 90-0 l. No sabemos asertivamente el uso que tenían estos pequeños 
objetos construidos con arcilla; parecidos á estos se han hallado en los túmulos de los Es
tados Unidos del Norte, opinando algunos arqueólogos servían como lastre en algun ins
trumento para la pesca . 

S ELLO S. 

Parte ~·nferior.-Núms. 92, 93 y 96-100. Damos este nombre á estos objetos, á 
manera de moldes ó patrones, que llevan por su parte posterior un asidero ó porcion sa
liente, para tomarlos con los dedos é imprimir sobre sustancias blandas las diversas figu
ras que contienen. Principalmente usadas en la alfarería, servían tam bien para marcar 
con tinta en papel, empleándolos, como dice el Sr. D. Fernando Ramírez, del modo que 
los chinos han suplido la imprenta desde una época remeta. 

PIPAS PARA FUMAR. 

Pa'rle inferior.-Núms. l-3. Se fumaba el tabaco, ya en hojas arrolladas, ya colo
cándolo en cañas huecas, solo 6 mezclado con yerbas aromáticas ó perfumes. No se sabe 
que los mexicanos empleasen la pipa para fumar: el hallazgo de ellas en excavaciones 
antiguas sugiere al Sr. Orozco y Berra la idea de que su uso pertenece á los pueblos an
teriores á los mexicanos y nahoas en general, es decir, á las razas prehistóricas que po
blaron el Valle de México. 

Tono II.-119 



4:76 ANALES DEL MUSEO NAOIONAL 

EsTANTI<}.-NuM. 5. 
~ 

DIASCARAS Y ARCOS O YUGOS. 

·Parte superior.-Núms. 6-17 y26-36. Algunas máscaras de esta coleccion son no
tables por su correcta ejecucion, el bello pulimento ó por alguna otra circunstancia. Ser
vían para cubrir el rostro de los dioses en ciertas solemnidades ó el de los difuntos de cierta 
categoría, presentando para este efecto horados por los cuales pasaba el hilo que las sus
pendía. La que lleva el número 29 nos indica la manera de trabajar estas piezas; la nú
mero 33 Ms es de madera: atendiendo á lo poco resistente del tzonpantl e 1 de que está 
hecha, suponemos que servia para el teatro, y no, como opinan algunos, para defender 
el rostro de la guerra;2 la núm. 35 es de un bello estilo muy parecido al egipcio; por úl
timo, la núm. 36, procedente de Michoncan, es de obsidiana, sustancia frágil y quebra
diza como el vidrio y labrada sin auxilio de instrumentos de hierro, cuyo uso desconocie
ron los indígenas. 

Núms. 18-25 y 37-53. Las cabecitas que contienen estos cuadros son en su mayor 
parte de las ruinas antiguas del pueblo de San .Juan Teotihuacan; se cree generalmente 
que son eco voto, 6 presentaBas, que las personas devotas colocan en los templos en señal 
de gratitud por algun beneficio recibido. 

Parte inferior.-Núms. 54-(H. Es muy difícil acertar en muchas de las obras anti
guas aztecas acerca de su legítimo uso, por carecer absolub1m0nte de datos que suminis
tren alguna luz. Los objetos á la vista se designan vulgarmente con los nombres de arcos 
6 yugos, suponiéndose que servian en los sacrificios humanos colocándolos bajo los riño
nes de la víctima, para hacer saliente el pecho y facilitar así la extraccion del corazon, ó 
aplicándolos sobre el cuello de la misma para producir la asfixia, ó por lo ménos obtener 
la inmovilidad. Se han encontrado arcos ó yugos en México, Tlaxcala, Orizaba (Núme
ro 55. Expedicion Dupaix) y Chiapas; su destino parece exclusivo de los grandes tem
plos; de manera que, si no se admite que servían para los sacrificios, podemos suponer 
que eran un signo religioso. 3 

EsTANTE.-NúM. 6. 

ESPEJOS, VASOS PARA EL CULTO Y UTENSILIOS DE USO DO~IESTICO. 

Parte superior.-Núms. 56-59. Espejos de obsidiana que los sacerdotes españoles 
usaron, poco despues de la conquista, como aras en los templos. 

Núms. 60-79. Vasos de la caliza conocida con el nombre de teealli y consagrados 
para el uso del culto. Llamamos especialmente la atencion sobre el precioso vaso de 
obsidiana {núm. 79), procedente de una tumba antigua en terrenos de una hacienda 
cerca de Tezcoco; tambien el vaso (núm. 73), parecido á una tetera moderna, es nota-

! Erythrina coralloides, F. l\1. I. Leguminosas. 
2 Véase la nota (r) al fin. 
3 Vease la nota ( s) al fin. 
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ble por su forma y por sus adornos, al grado de que se había supuesto de orígen chi~q 
á pesar de la veracidad de la persona que lo vendió al Museo, asegurando haberlo hª
llado en la isla de Sacrificios, frente á Veracruz; posteriormente se adquirió otro ejelll-:-, 
plar muy parecido al anterior (núm. 72), encontrado casualmente en Tepeaca al prac
ticar una excavacion en esta poblacion.1 Tmnbien de la isla citada viene el vaso (nún;le
ro 62) que presenta la particularidad de llevar en su interior un tubo que sube desde 
el fondo hasta el borde, sin duda para poder vaciarlo sin manchar con el líquido con
tenido su parte exterior. 

El Sr. Gondra dice respecto á esto lo siguiente: «.el hallarse adornado de lagartos, 
monos, pájaros y plantas, parece indicar haber sido obra de alguna tribu de la raza tol
teca, y reflexionando sobre la forma de los utensilios de que se servían los españoles en el 
siglo de la conquista, se hace increíble que los soldados de Cortés hubiesen traído á Mé
xico esta clase de vasos. »2 

Parte inferior.-Núms. 79-97. Jarros de barro para el uso doméstico. 

ESTANTES.-NUMS. 7, 8 y 9. 

DIVERSOS UTENSILIOS DE BARRO. 

Los indígenas han conservado las formas antiguas de sus utensilios domésticos, por 
cuyo motivo es muchas veces difícil decidir respecto á la época de su construccion. Los 
alfareros mexicanos conocieron el torno, decoraban sus obras con adornos pintados 6 de 
relieve, ó empleando_ los patrones ó sellos de que hablamos anteriormente, les daban una 
especie de barniz con arcilla ferruginosa; mas no conocieron el vidriado, cuyo uso apren
dieron de los españoles despues de la conquista. 3 

Llamamos la atencion sobre los ejemplares siguientes: núms. 73-83 (Estante 8): ser
vían, segun el Sr. F. Ramírez, como incensarios, y se usaban tomándolos con las dos 
manos y colocando los pulgares en las asas.4 En el estante 9, el objeto marcado con el 
núm. 63 procede de Yucatan, segun el general Riva Palacio, quien lo regaló al Museo; 
los que llevan los números 68 y 69 contienen en su interior restos de sustancias coloran .. 
tes; el primero es de Michoacan y el segundo de Teotihuacan: en esta poblacion se halló 
el núm. 80, notable por su ornamentacion y por el buen estado en que se conservan sus 
colores; los núms. 70-77 son de la Costa de Veracruz, y sus formas difieren de las de otras 
localidades; 78-82 proceden de Teotihuacan y 83-99 de Cholula; entre los últimos, el85 
es un sahumador. . · 

EsTANTE.-NúM. 10. 

COLECCION DE LOS ESTADOS-UNIDOS. 

Parte superior .-1-56. Diversos objetos artificiales, representando objetos p~rte,ne
cientes á las tribus indígenas prehistóricas de los Estados-Unidos del Nor,te, re:Qlitidp¡:¡ al 

i Véase la nota (t) al fin. 
2 Loe. cit. · 
3 Véase la nota (u) al fin. 
4 Véase la nota ( v) al fin. 



478 ANALES DEL MUSEO NAOIONAL 

Museo por el Instituto Smíthsoniano de Washington. Los núms. 25-27 y 31-49 son ori
ginales de la misma localidad, encontrados en los montículos (Mounds) ó construcciones 
antiguas. 

Parte inferior.-57-98. Utensilios originales en arcilla, pertenecientes, como losan
teriores, á las razas indígenas de los }~sto.dos-Unidos. Comparados estos ejemplares con 
los de los aztecas, se nota á primera vista la superioridad bajo todos aspectos de los últi
mos; observacion que nada tiene de sorprendente, pues es bien sabido que México y el 
Perú, en la época de la conquista europea, fueron consideradas como las dos naciones de 
este continente más avanzadas en el camino de la civilizacion. 

EsTANTl~.-NuM. ll. 

Parte superior.-Núms. 1-10. Platos de barro; 11-22. urnas cinerarias. 
Parte inferior.-Ooleccion de objetos de barro, formada por M. D. Charnay en di

versas localidades del país últimamente exploradas por él. l~n la parte inferior de los es
tantes siguientes 12 y 13 se encuentran ejemplares de esta misma coleccion. 

EsTANTB.-NúM. 12. 

Parte superior.-Núms. 23-32. Figuras de varios animales, hechas en barro ó pie
dra. Véase lo que decimos en la pág. 459, con el título de Animales mitológicos. 

Parte inferior .-Ooleccion Charnay. 

BsTANTE.-NvM. 13. 

CBANEOS IIU~IANOS, URNAS, ETC. 

Parte superior.-Núms. 33-42. Objetos hallados en urnas funerarias.-44. Urna 
cineraria (Tehuacan).-45 y 46. Urna de piedra que guardaba las cenizas de un perso
naje de distincion, á juzgar por la corona esculpida en ella: la persona que la vendió al 
Museo nos dice se halló este ejemplar en una excavacion practicada en el Estado de Oa
xaca; mas, por lo poco que conocemos del arte zapoteco, nos parece que esta pieza es me
xicana. 

Núms. 48, 51 y 52. Cráneos humanos: los 2 primeros son de las ruinas de Teotihua
can; el núm. 51 es donacion del arqueólogo norte-americano Mr. Evans. El núm. 52 
fué sacado de una loma, cerca del pueblo de Tuyahualco, por la Comision exploradora 
enviada á ese lugar en 1868 por el Ministerio de Instruccion pública. Llama la aten
cion desde luego la forma de este cráneo, comprimido en el sentido del diámetro ántero
posterior, con un hundimiento hácia atrás (occipital) y con un ángulo facial de 6,4o: la 
circunstancia de haberse encontrado unos 50 cráneos semejantes en un cementerio anti
guo, situado en la loma referida, hicieron suponer que tal defecto de conformacion no era 
po$ible atribuirlo á un vicio de organizacion, como suponen algunas personas, sino á una 
costumbre de aquella raza prehistórica, que practicaba sin duda la deformacion artificial 
del cráneo en los niños recien-nacidos, como la verificaban otras naciones tanto en el an
tiguo como en el nuevo continente. 

Parte ~nferior.-Coleccion Charnay. 

• 
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EsTANTES.-NuMs. 14, 15, 16, ~ 7, 18 y 19. 

Estos estantes, .colocados en el centro de la sala, contienen v~rios utensilios de arcili:i',. 
para el uso doméstico. Los núms. 2-19, estante núm. 14, son del Estado de Jalisco, y 
todos los contenidos en el estante núm. 19, de rreotihuncan. . 

-~---·--~·--·-·· 
-~----. 

OBJETOS NO COLOCADOS EN ESTANTES. 

NúM. l. 

ESCUDO DE MOCTECUHZOMA. 11. 

Véase lo que se dice en la pág. 471. 

NúM. 2 . 

LA PIEDRA DEL SOL. 

Copia en yeso de la piedra llamada comunmente «Calendario azteca,» cuyo original 
está colocado al pié de una do las torres de la catedral: esta obra del Sr. Dionisio Abadía-
no se recomienda por su exactitud. · · 

NúM. 3. 

ESTELA DE MAYAP AN. 

En Julio de 1881 el Sr. Ministro de Fomento D. Cárlos Pacheco, remitió esta copia 
en yeso de un monumento yucateco, al cual se da el nombre de «Estela de Mayapan, » 
para su conservacion en el Museo. No siendo conocida aún la lectura de los jeroglificos 
de Y u catan, ignoramos la interpret¡;tcion de la iriscripcion colocada al pié de las dos figu-
ras humanas aquí representadas. · · · 

NúM. 4. 

LAPIDA DEL PALENQUE. 

El ca pitan Guillermo Dupaix encontró esta lápida en una de las antiqq.ísimas r-qinas 
del Palenque. Refiriéndose á ella dice lo siguiente: « •.••• losa cuadrifopga Q.e rp,as de 

TOMO I!.-120 
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media vara de alto, y algo más de una cuarta de ancho, en una piedra caliza de mucha 
·integridad, con la particularidad que estaba embutida la mitad de su grueso en 1a pa
red maestra que seria cosa de una sesma, y con lo notable que en el reverso á modo de 
bosquejo en tinta tenia ideado lo que ejecutó en el anverso. Pues ella á modo de ban
do ó aviso al pueblo existía en un descanso de una de las tres escaleras_ del subterráneo 
ya mentado, de aspecto horroroso, semejante al de los sepulcros. La hice arrancar con 
harto trabajo por estar entremetida en una mezcla durísima.» 1 

NúM. 5. 

])IONUMENTO HISTORICO 

CONMEMORATIVO 

DE UNA REFORMA EN EL CALENDARIO AZTECA. 

Así como en Europa se creyó en la influencia ejercida por los astros sobre los acon
tecimientos humanos, los mexicanos tenían la mismn creencia respecto de los signos con 
que señalaban sus años, meses y días. El símbolo 1 conejo con que comenzaba su siglo 
fué considerado como funesto por la gran mortalidad ocasionada por grandes sequías que 
casualmente habian sobrevenido en años correspondientes á tal signo. El supersticioso 
rey Moctecuhzoma, para remediar esta calamidad, dispuso reformar el calendario tras
:firiendo al año de dos cañas el principio del siglo. 

Esta es la interpretacion dada por el Sr. D. Fernando Ramirez acerca de este mo
numento, que figura una haz de varas atado por sus extremidades con cuerdas, y lleva 
varios jeroglíficos esculpidos de relieve. 

NuM. 6. 

TENOCHTITLAN. 

Este monumento, donacion del Sr.· A. Ohavero, representa la planta llamada vul
garmente órgano. (Cereus.) Si se viera con claridad su nacimiento sobre piedras se
ria jeroglífico dela ciudad de México, antigua Tenochtitlan, pues este nombre azteca 
significa «nopal en las piedras.» El pabellon nacional, con su águila posada sobre un 
nopal ó cactus nacido entre piedras, nos recuerda la tradicion relativa á la fundacion de 
México.2 

.•. l: ~elayion de la 3." Expedicion del eapitan Dupaix, ordenada por el rey de España, en 1.807, para la ín~ 
vestigácion de las antigüedades del país. 
· 2 Véase la llotit ( x) al fin. 

/ 



• 

• 

ANALES DEL MUSEO NACIONAL 

Nú.M. 7. 

CIIIUACOATL. 

l~sta estatua representa á una mujer ataviada á la manera de las indias nobles. Le 
faltan los piés y las manos, y con éstas probablemente los atributos que le correspondían 
y darian su nombre; sin embargo, la víbora de cascabel que ciñe su cintura nos hace su
poner que se trate de la diosa Cihuacoatl ó la mujer culebra. 

NirM. 8. 

Blljo-relieve representando un hombre en posicion atormentada y con los brazos ata
dos á la espalda. Sospechamos viene del Palenque por los jeroglíficos que acompañan á 
la figura humana, pues en el Museo no hay dato alguno respecto á su procedencia. 

NuMs. 9 y 10. 

El primero representa una construccion antigua en lowa (Estados-Unidos), y el se
gundo en su restauracion. Los dos son donacion hecha al Museo por el arqueólogo norte
americano Mr. S. B. Evans. 

NuM. 11. 

Olla de barro con tapa y pedestal, sacada de una excavacion practicada en el pueblo 
de Nonoalco, próximo á la capital. Por algunos detalles én su construccion dudamos de 
su antigüedad y la suponemos posterior á la conquista . 

.. . .. . .. , . -
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VISTAS DE ALGUNAS RUINAS ANTIGUAS DEL PAIS.1 

Núm. l. Pirámide artificial ~m Mitla. (Estado de Oaxaca).-2. Casa del cura en .Mi
tla.. Exterior.-3. Interior de lo. misma.-4. Gran palacio de Mitla. Fachada princi
pal.-5. Fachada oriental del mismo palacio.-G. Fachada occidental.-7. Interior 
de una sala en el mismo palacio.-8. Gran salon.-9. Interior de un patio en el mismo 
p·aiacio.-.-10. Segundo palacio en Mitla.-11. Tercer palacio en Mitla. Fachada.-12. 
Cuarto palacio en Mitla. Fachada oriental.-13. Cuarto palacio en Mitla. Fachada 
occidental.-14. Cuarto palacio en Mitla. Lado Sur.-15. Vista general de las rui
nas en Mitla.-16. Bajo-relieve colosal en el Palenque. (Estado de Chiapas.) Lado 
izquierdo del patio del palacio.-17. Bnjo-relieve colosal en el Palenque. Lado dere
cho del patio del palacio.-18. Piedra de la cruz en el Palenque.-19. Palacio en el 
Palenque. Fachada.-20. Plaza y segunda pirámide en Izamal. (Yucatan. )-21. Fi
gura gigantesca en Izamal en la base de la segunda pirámide.-22. Palacio de las mon
ja~ en Chichen-Itza. Ala derecha. (Yucatan.)-23. Palacio de las monjas en Chichen
Itza. Ala izquierda . ....:...24. Palacio de las monjas en Chichen-Itza. Fachada del ala 
izquierda.-25. Palacio de las monjas en Chichcn-Itza. Lado Norte.-26. Pala?io do . 
las monjas en Chichen-Itza. Fachada principal.-27. I.a prision en Chichen-Itza.-
28. Antiguo templo de Chichen-Itza, llamado «El Castillo. »-29. Palacio del circo en 
Chichen-Itza. Interior de una sala.-30. Palacio del circo en Chichen-Itza. Bajo-relieve 
de los tigres.-31. Palacio del enano en Uxma.l. (Yucatan.)-32. Palacio de las mon
jas en Uxmal. Fachada del lado Norte.-33. Como la anterior. Detalle del lado Norte. 
-34. Pachada llamada egipcia en el mismo palacio.-35. Detalle de la anterior.-
36. Fachada de la culebra en el palacio de las monjas en Uxmal.- 37. Detalle de la 
anterior.-38. Lado Sur del palacio de las monjas.-39. Detalle del anterior.-40. 
Bajo-relieve del indio.-41. Palacio del Gobernador en Uxmal. Fachada .principal.-
42. Detalle de la puerta principal en la fachada anterior.-43. Casa de las tortugas en 
el palacio del Gobernador.-44. Vista general de las ruinas de Uxmal.2 

i En el corredor que comunica con la 2 ... sala de Arqueología. 
2 Véase la nota ( z) al nn. 



• 

NOTAS. 

{a) Opino. en efeeto, que esta estatua colos<JI es la diosa Coallic1te, madre de H?titzilopochtli, segun la fá
bula: tenía tambien los nombres de Cilwacoatl, mujer culebra, y Cilmateotl, dios-mujer. Este ídolo estaba 
colocado en el Templo mayor de l\16xico, en el edilicio llamado Atlauhlico, el cual debió estar cert~a del lu
gnr en tlue se encontró el ídolo, pues por su inmenso peso no es de suponerse que haya sido trasladado á 
gran distancia. 

Sobre In calavera de la parte posterior del ídolo está grabada la fecha 12 ácatl, que corresponde al año 
1491. Como el rey Almizorl concluyó y uedieó el gran teocalli de 1\fóxico en 1487, es de suponer que con· 
tinuando los otros edillcios del templo, cuidó prineipalmente del de la madre de su dios principal Jluitzilo
pochfli, y lo consagró enatro años despucs del de éste; siendo de advertir que el periodo de cuatro años era 
sagrado para los mexica. Podemos pues decir, que este íclolo de Coallic11e, madre de HttitzilopochtU, fué 
erigido en el Templo mayor de México, en el edifkio llamado Allat!ltlico, por el rey Ahuizott en el año 
12 dcatl ú I119L 

(b} l,n estatua de Yucal1ln I'eprescnta en mi concepto al dios del fuego, que se llamaba entre los mexi
canos Xiultlee~elttlillell, Gama:rlle entre los tl:lXl:a!Lecus, y Kinich Kakrnó entre los mayas. Este ídolo es pues 
Kinich Kakmo. Entre los objetos de oro del l\luseo hay un precioso ídolo que t.íene tambien en las manos 
e'l disco redondo y agujerado que representa el sol, y es por lo mismo el dios del fuego, el dios creador, el 
más antiguo, el lluehurteotl. De la misma manera se ve al dios Xitthtecuhtlitletl en el gran bra<;ero que está 
en el salon dd Museo, y el cual servía para encender el fuego nuevo cada 52 años en el cerro de lztapalá
pfl;n, de donde lo desenterró el Sr. D. Fernando Ramírez. · 

{e) Siendo este ídolo de Tlaxcala, representa 3 Carnaxtle, dios del fuego, segun lo que se ha dicho en la 
nota :mteríor. 

{d) Segun noticia que me comunicó el Sr. D. Porfirio i\facedo, este ídolo estaba en el Baño del Jordan, . 
y (~1 lo vendió ó donó al .Museo. Representa en efecto á Quetzalcoatl. Quetzalcoatl desde el principio de la 
religion nahoa fuó la estrella de la tarde: los grandes sacerdotes de su culto usaban su nombre, y uno de 
ellos fué el famoso gobernante de tos toltecas; pero no fué un cristiano como equivocadamente se ha soste
nido. Vl-ase mí Apéndice á la Historia del P. Duran. 

(e) Despues de un largo estudio que he publicado en el segundo tomo de los Anales delMuseo, en el 
relativo á la Piedra del Sol, creo que este ídolo representa á Totec, que es una de las manifestaciones mas 
espléndidos del sol, y cuyo nombre traducido literalmente signific-a Nuestro Señor, como si dijéramos el 
primero de los dioses ó el dios por excelencia. Por el lugar en que se encontró esíe ídolo,. es de creerse 
que estaba en el Templo mayor de México, y en el edificio llamado Yopico calmecac. 

( f) La primera de estas cabezas de culebra se descubrió en el cementerio de la Catedral el :1.8 de Junio 
de 1792. Gama creyó que era la parte superior del templo de Quetzalcoall. Él mismo cuenta que desapa
reció la piedra, sin que hubiese sabido si la enterraron denuevo ó la destruyeron. Las cabezas encontra
das en :1.881 son iguales á la que vió Gama, segun se puede observar comparándolas con el dibujo que de 
la referida piedra hizo aquel sabio. La Historia escrita por el P. Duran nos aclara toda duda, pues dice que 
de estas cabezas de culebra se formaba el coapantli, ó cerca de la pirámide del Templomayordelos mexl
canos, y así lo representa en la lámina respectiva; y agrega que el que quisiera verlas (Duran escribía en el 
siglo XVI), podía ir á la Iglesia Mayor en donde servían de base á las columnas. Así es que, los• restos de 
c:lolumnas encontrados en el atrio de Catedral y que se ven en el monumento levantado en el actual jardin, 
son de la primera Iglesia Mayor; y esas columnas se· formaron de la piedra de las culebras del coapantli 6 
cerca del templo de Huitzílopochtli, como se ve en los labrados antiguos que algunas conservan en su parte 
inferior; y por lo mismo las dos cabezas que están en el Museo eran de la misma cerca y de las que dice el 
P. Duran que sirvieron de base á las columnas. 

TOMO II.-121 
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(g) La cruz representaba en la civilizacion drl Sur al dios de las aguas: este dios en la cívilizadon del 
Norte era Tlaloc, el cu:ll se distingue principalmente por sus dientes largos y aguzados. A más de la cruz 
aquí referida, existe otra en el Museo, que fué descubierta en Teotihuaean -y últimamente se ha traído. Es 
una lápida en forma de cruz, en la que (·sta se ha labrado de relieve, con la particularidad de que en el 
centro de la parte inferior tiene un cabo de flecha scmej:mle al de la cruz del Palenque, y que en su parle 
média se ven los dientes de 7'laloc. Es pues un monumento al dios de Jns lluvinR, con los dos simbolismos: 
el de la cruz de la civilizacion del Sur, y el de los dientes de Tlaloc de la civilizacion del Norte. Su hallaz
go en Teotíhuacan parece confirmar la idea que emití en el Apéndice del P. Duran, de que en esa ciudad 
se encontraron y confundiel'On l:zs dos civilizaciones. 

(h} La diosa del agua, Charl!iuhtlicw! ó Cltalclticrwye, es muy comun y muy conocida por sus atributos ó 
adornos de su tocado. He visto muchos ejcmplat·es: entre los idoliltos se encuentran algunos de piedras muy 
finas, y había uno de obsidinna como de una cnai'la de allura en mi cole•.~eion que facilité .aJ Sr. Orozco y 
Derrapara que eseríbiese su Historia, y t•uyo paradem ignoro. 

( i) El sol tenia divct'Sos nombres ~~omo dios, segun la manera con que se le consideraba ó tos atributos 
con que se le ponía. Uno de estos nmnlwes era l'Oiltr·o bcrmrjo ó /zcozaulir¡ui. l.a eslalua esta toda pintada 
de rojo, y sus atributos y adornos son tOllos referentes al mismo sol y á la cuenta del tiempo. 

(j) No solamente .n.Iiquizlli, otras !leidadoil tienen por cabeza nna calavern, eomo son Coatlicue é /zpa
pálotl: así. es que para dasílkarlas justamente, es pr·eeiso atender i1 sus otros atributos. Aquí es Coatliwe 
que significa cuagua de eulebras, y en efecto, tal enagua se ve en el í;lolo. Coallicue es una de las repre
sent.Mioncs de la tiena, en cuyo seno ~e depositan los eadávercs, y po1· eso la vemos con las manos encalle
ddas do tomar muertos. 

( 1} Segun estudio que últimamente ho lweho y 1mhlil'ado en el segundo tomo de los Anales del Museo, 
este ídolo representa á 'l'otec. Le falla In lanzn qnc cmpuiíaha en la nwno derecha, cuya actitud claramente 
se observa; y le faltan tambien los adomos del capillo ó toeauo, en el eual se ven los pequeños agujetos que 
los sostenían. Pe1'o pueden observarse aún claramente, en su vestido, los adornos de estrellas soiJre cielo 
azul, y á la espalda la~t CU<ltm faja.<; de los tlalpilli que forman el cielo do !)2 aiio:;, y los rnyos de los tres as
tros, sol, luna y estrella de la tarde. 

(m) Ciertamente que las caras que se ven en estos rlos magnífh:os vasos son del dios 1'laloc; pero no 
eslán dedicados á él, sino á su hija la luna. El uno tieue al dios con los ojos abier·tos, y representa el pe
ríodo en que la luna alumbra: debajo de su rostro tiene el ollinemeztli ó signo del movimiento tunar, y á 
su pCl'Ímlo cronológico se refieren los diversos p\mtos y rayas del vaso. El otro tiellf\ al dios con los ojos 
cerrados, y representa la época en que el astro no alumbra, pues entóJ1(~esdecian, segun Sahagun (tom. 2. 0

, 

pág. 21.ñ), ya se mtu•re la luna, ya se duerm,e mucho, ya es muerta la lww. Los adornos do este vaso son, 
el disco del sol y sus rayos que alumbran (mando la lnna se muere, y varios glifos y puntos cronológi¡~os. 
Estos dos vasos representan, pues, el período cronológico de la luna, y no son simplemente vasos votivos á 
Tlaloc, y ménos umas funerarias como en otro tiempo se ha creído. 

(n) Ademas de este jeroglífieo había en cll\luseo otro de la Peregrinaeion azteca, más importante aún. 
Perteneció á Sigüenza, fué publicado la primera vez por Gemelli Carreri en su Gir·o dil ~fondo, y despues 
en muchas obras, entre ellas tambien en el Atlas del Sr. García Cubas. Este jeroglífico, uno de los más au
ténticos y más importantes, porLenece a! l\fuseo ;\un cuando ha sido extraído de él desde hace quince años. 
El Sr. Orozco, en su Histot'ia, haee un extenso estudio de ambos jeroglíficos de la Peregrinacion. Yo, bajo 
bas.e diferente, lo he hecho tambien en el Apéndice á la Historia de Duran, comparándolos con el códice 
Telleriano .. Remense, el de Aubin y el mapa de Tepéchpan. 

(o) Parece que en la época del imperio desapareció el lienzo Ol'iginal de Tlaxeala, pintado por los mis
mos. indios dcspues de la Conquista para c.onmemoral' las acciones de guerra en que acompañaron á Cortés 
hasta la toma de México, y la expedicion en que siguieron á Nuño de Guzman por el :Michuacan y Xalixco, 
hasta el territorio que es hoy Estado de Sinaloa. Por fortuna nos queda esta importantísima copia del Mu
seo., q;ue me sirvió para fijar definitivamente el lugar en que se encontraba Aztlan, patria primitiva de los 

. mexicanos. Yéase mi Apéndice al P. Duran. 

' -
(p) En mi coleccion, que quedó en poder del Sr. Orozco, había una pequeña mufla, que en concepto 

de ese sabio historiador, sirvió á algun platero tenochca. 
' 

j 
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(q) Entre las antigüedades curiosas que presté al Sr. Orozco y Berra, una de las principales e11a una 
culebra bimana de marfil, de la que extensamente habla en su Historia. El Sr. Castillo me asegu1~6 que lí)S .. 

taba formada de la costilla fósil de un elefante. Había un segundo ejemplar roto, tambien 'de mi propiedad~ 
Ignoro el paradero de aml)os. Atlemas de que esta antigüedad representaba á. la culehra bimana, tenía la 
particulal'idad de ser un instrumento músiw ele los mlt:; raros. En la parte convexa tenía un labrado como 
de escnnws muy g;~stado ya, y se conocía que raspando un palo en él set·vía para dar un sonido sem.ejante 
al del güiro de Cuba. En ambas extremidades tenía agujeros, y la primera idea era que esos dos agujeros 
pudierou servir para pasar u u cortlon por ellos y colgar el instrumento del cuello del músico. Pero despues 
comprendimos que se usaban pnra alur de ellos y estirar una cuerda quo se tocaba, romo de violin ó gui,.. 
tarra, porque en la parte cóncava tenia la culebra unas marcas ó divisiones á trechos iguales, que semeja
ban trastos para que produjese la cuertla diversos sonidos ó notas. Esto hace suponer que, aunque de una 
manera muy rudimentaria, se conociet·on los instrumentos de cuerda. La verdad es que yo no he visto 
ningun otro. 

(t') Las múscaras de madera servíun ft los antiguos para sus mitotes, fiestas bailables. Yo tengo un,a 
traída del Estaclo de :Miehuaean, que ahr:.Yla desde la frente husta el labio superior, en el cual tiene bigotes 
y dientes natura\e~. En cuanto ü las milscaras de piedra, creo que en su mayoría eran simples representa
ciones de los dioses, pues por la diversidad de su tamaño y por su forma, especialm011te en su parte poste.. 
rior, la mayor parte de ellas no pudieron servir para eolocarlas á los dioses 6 á los cadaveres. Así, ademas 
de la mag1tílica máscara grande de obsidiana (lel Museo, que era la única que había en México, este esta
blecimiento ha adquirido há poco una pequeñita, que no podía servir para los objetos indicados. Ultin:la
mente me he hecho dueño de una grande encontrada en las ruinas de Tula, y que debió estar enterrada 
algunos siglos, pues las mater·ias minerales del terreuo han atacado la obsidiana. Por la part~ posterior no 
está labrada, y se ven en ella huellas de pegamento; lo que hizo suponer al Sr. Bandelier cuando la vió, 
que pu(lo haber servido para un suplicio semejante á la muerte que en secreto se da en Rusia con la más
cnra de brea, y que hace imposible reconocer á la víctima. La cir(:unstancia de que todas las máscaras tie
nen talndt·os para colgarlas de una cuerda, parece apoyar mi idea. Yo creo que las máscaras de obsidiana 
eran una de las reprcsenlacioncs del dios Tezcallipoca. 

(s) En el segundo tomo de los Anules del ~fuseo he manifestado mi opinion de que los yugos servían 
para asfixiar al sacrificado, evitámlole los sufrimientos consiguiente,q á la extraccion del corazon; y por lo 
mismo el yugo se ponía en el cuello ele la víctima cuando el sacrificio se hacía en el tajon. Lo colocaba un 
sacerdote, segun puede verse en las pinturas del P. Duran y del códice Vaticano. 

(t) Los vasos anllguos de forma semejante á las teteras, se encuentran principalmente en las .diversas 
ruinas que hay entre Tampicoy Veracruz; es decir, que pertenecen á las razas totonaca y cuexteca .. Tengo 
en mi colcccion uno de barro, que conserva huellas de haber sido pintado de amarillo, el cual me fué re* 
galado por el Gobernndor de Veracruz: el vaso se encontró á orillas del río Pánuco. Y tengo otros dos muy 
semejantes, encontrados en la Huasteca, y que me fueron obsequiados por el Sr. Gral. Sáncllez Rivera. 

(u) En efecto, el vidriado no so encuentra en lo general en los trastos antiguos. Pero yo tengo na ,pr,e~ 
cioso vnso truído del Palenque, el cual tiene un finísimo vidriado semejante al jade japonés. En algunos 
adornos del vaso quedan huellas de pintura, azul turquesa y rojo. El Sr. Orozco creía que la figura barbada 
que ocupa su parte principal, representa al sol. Tengo igualmente una jan·a de las ruinas de Casas Grandes 
en Chihuahua, que sobre su pintura de grecas tiene un barniz brillante. Lo mismo se ve en los siguientes 
objetos de mi eoleccion: un jarro con jeroglíficos de Cuernavaca, tres vasos con jeroglificos de Cholula, y 
dos vasos de Zumpango. 

(v) Los mexicanos usaban tambien vasos de materias finísimas para quemar el copal ante sus dioses. 
Tengo uno evidentemente de algun templo del sol. Es de serpentina y de la figura de una tasa: en el fon* 
do Liene el nalmi óUin; en sus dos cercos, interior y exterior, la division y cuenta del tiempo, y en la base 
á Mictlanlecuhtli. 

(x) Este monumento fué encontrado en un baño de caballos en la segunda calle de la Plla Seca. El Se
ñor Orozco creyó que era jeroglífico de Tenochtillan, pues el cactus es en mexicano nochtli y por ser de 
piedra tetl, da la combinacion y voz compuesta tenochtli. Yo he pensado por su forma, que pudo servir 
de tajon para los sacrificios; pero el Sr. Orozco lo juzgaba almena de algun templo ó palacio construido en 
el límite que separaba á Tenochtitlan de Tlatelolco, que estaba cercano al lugar en que se encontró la 
piedra. 
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(z) De propósito nada he dicho en lo relativo á las épocas de la Conquista y de la Indcpendendn, pues 
en esto es muy pobre nuestro Musco y se ha extraviado algo de lo poeo que tenía. La extraccion mits grave 
fué la de la espada del Conquistador Hernan Cortés. Sobre este asunto creo con ven icn te publlcur la traduc
cion de la siguiente carta que origiMI conservo en mi poder. 

cExcelencia .. -He tenido el honor de recibir la carta de f8 de febrero que os habéis dipmrlo dirigirme, 
y en la cual me informáis de vuestra vuelta. Esperaba de un momento ú otro tener ocasion de parLir; pero 
hasta ahora no he podido ponerme en camino. A causa <le este retardo me veo oblignclo á participaros por 
escrilo lo que hubiera preferido decir personalmente. Sin entrar ahora en Jos hechos ele la úllima époea de 
México (el Imperio), me atrevo á pediros un favor; y estoy cierto de que me perdonaréis la audacia ¡Jor 
tratarse de un beneficio para mis hijos. Nunca pensú molestaros eon este negocio; pero las circunstandas 
de la última época. me hicicl'On rellexionar en <IUO debía escoger á las personas que pudiesen ayudarme de 
alguna manera, y c1'eo que vuestra Excelencia es el único que podr'á hacerme el servicio ({Ue wnto necesito. 
Comienzo pues con mis intereses personales, trnt:m!lo despues del objeto de antigüedad.» 

•Como vuestra Excelencia verá adjunto, su M:~ges!ad el difunto emperador Maximiliano hizo algunas dis
posiciones verbales en favor de mi familia, y preeisnmente por esta c:msa dejé á México, creyendo mejor el 
aprovechar una promesa hecha en las últimas órdenes do su l\1agostad en el momento mismo de ir á la 
muerte, agregando que era para descmMo de stt conciencia.» 

•Supo desde el momento de mi llegada it Europa, que la pobre emperatriz Carlota está tratada como loca, 
que le impiden recibir visitas, y que no JlllCde disponer nada. He teuillo pues que 1iresentar mis reclama~ 
tiones en forma, y suplicar muchas veees á los herederos que eslim aquí en Viena, sin obtener resultndo. 
Mr. le netz Uasch ha tmmplido verbalmente y por escrito la órden que recibió del difunto mnpemdor; pero 
Ja familia imperial está solamente dispuesta á recibir, y no á dar. Se me ha obligado pues [¡ escoger el ca
mino tle la ley, y mi abogado necesita mucho la respuesta á las preguntas adjuntas.» 

«Ahora vamos al otro negocio. Vuestra Excelencia hn tenitlo conocimiento probahlement.e de que se decía 
en México cuando enl.l'3ron los liber·ales, que faltaba en el Musco ln espada de Cortes. He encontrado aquí en 
manos de un individuo que estaba en esa época aún e11 México y (1UEl dejó el país con los soldados extrnnje
ros, una espada que asegura que es la de Cortt'•s. Por la dcscripcion del lugar en que él la vió oculta en el 
Museo, y por la persona quo lo vcndiú la espada, no queda duda de que debe ser la verdadera espada de 
Cortés del Museo de México. Vuestra Excelcneia que tiene tanto amor por las antigiiedarles de su país, la 
reconocería ciertamente. He comprometido al actual propietario á hacer de ella algunas fotografias, y acom
paño cuatro vistas diferenles. El mango de la espada está cubierto de cuero, la vaina es tamlJien de cuero, 
y sobre la hoja se ve la cifra CDMDVl. Para poder sacarla del país, y poder ocultarla más facílmente mión
tras allí la tenian, rompieron la hoja en dos.~ 

«El propietario actual estl1 dispuesto á vender esta espada, qniere enviarla á Lóndres, áun cuando ha te
nido aquí buenas ofertas. Hasla ahora lo ho detenido, porque yo preferirla que es la espada volviese otra vez 
á México: sé que allá les satisfará volverla á ver en el Museo de Mcxíco. H<~ré lo posible para que esta es
pada quedo en manos dol actual propietario, y envio las cuatro fotografías, esperando vuestra opinion sobre 
esle negocio., 

«Esperando que vuestra Excelencia me excusará, y que me honrará con algunas líneas, tengo el honor 
de desearle buena salud.» 

•De vuestra Excelencia muy reconocido servidor 

F. WENNISCH. » 

«Viena, Mariahilf fillgrader gasse n. 6. :1.9 de Mayo de i870. » 

FIN DEL TOMO SEGUNDO. 







ÍNDICE DEL TOMO II. 

·-
ARQUEOLOGIA. E HISTORIA. 

PAG!NM. 

La Piedra del Sol, por el Sr. A. Chavet·o ..................... 3, i07, 233, 2~H y 
Códice Mendocino. Ensayo de descifracion gcroglífica, por el Sr. Manuel Orozco y Berra. 
X. Bibliografía ......................................................... . 
XL La Era mexicana .... : ............................................... . 
XII. Aztlan y Teoculhuacan ............................................... . 
X.IIJ. Nombres de los Señores de México.-Materiales para un Diccionario de geroglíli-

cos aztecas .......................................................... . 
XIV. Fundacion do México ............................................... . 
XV. Explicacion de las láminas II, Ili y IV, del Códice Mendocino ................ . 
XVI. Materiales para un Diccionario de gerogliíicos aztecas ............. · ........ . 
llistória de los mexicanos por sus pinturas ................................... . 
Tabler·o del Palenque en el Museo Nacional de los Estados Unidos, pot· el Prof. Ch. Ran. 
Mitos de los Nahoas, por el Sr. G. Mendoza .............................. 271 y 
Dos antiguos monumentos de Arquitectura mexicana, ilustrados por el P. Pedro José 

Mil.rquez ................................................ · · · · · · · · · · · · · 
Ensayo sobre los símbolos cronográficos de los mexicanos, por F. P. T ............ . 

- Geografia Maya, por el Sr. Crescencio Carrillo y Ancona ........................ . 
Catálogo de las Colecciones histórica y arqueológica del Museo Nacional de México, ar-

reglado por Gumesindo Mendoza y Jesus Sá.nchez ............................ . 

HISTORIA NATURAL. 

ANTROPOLOGÍA:-Descripcion de un hueso labrado de Llama fósil, encontrado en 
los terrenos postercial'ios de Tequixquiac, Estado de Méxíco.-Estudio por Mariano 

70. 
~05 

2!6 
22-l 
8 ~· ,) 

!3I 
3!6 

279 
323 
h35 

Bárcena ........ · . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 439 
GEOLOGÍA:-Noticias geológicas de algunos caminos nacionales, por el Sr. Mariano 

Barcena ..................................................... 267, 31 t y t131 

A VISO AL ENCUADERNADOR. 

Las estampas que corresponden al Códice Mendocino (numeradas del 6 al 11) deben ser 
separadas de este volúmen, para reunirlas á las que salgan en los volúmenes siguientes y for
mar la coltlccion completa. 

Los "Anales de Cuauhtitlan," cuyo principio se publicó en el volúmen 1, deberán desglosar
se de este volúmen, para.unirlos á los anteriores y á los que se publiquen despues. 




